Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


>*^,:> 


«vV'ihL 


r 


fcíj 


UNIVERSIDAD  COMPLUTENSE 


531 941 0769        ___X-— 


//Vv-z/ 


ESPARTERO. 


iSbit  . .  ^(tio)  "í? 


>* 


Eb  propicdai  de  D.   Wenceilao  Á¡(f|^als  de  Izco. 


DE  SO  VIDA  IILITAB  T  POLÍTICA 


T   DB 


LOS  GRANDES  SUCESOS  CONTEMPORÁNEOS. 


C^CttÍ4X>     1)040     ict>     t\tcccrv^rj 


DK 


3¡>.  v^s^b  sa<&'v»ii>^  sra:^^t>sQ;'2i3. 


TOMO  IV. 


MADRID — Sociedad  Literaria — 1845. 

IMPRENTA  DE    DON    WENCESLAO   AYGUALS  DE  IZCO. 


Th€  frop$r  ttudy  of  mankind  is  man, 

(Popí.) 


(ípom  tercera. 

PluSKClA  CKERSOML  11£L   DUQliS  BE  U 


CAPIVSU»  PmUIBBO. 

Estado  de  la  opinión:  unitarios  y  (rinilários:  artíeu- 
lo  comunicado  á  la  prerua  por  el  jíiwrol  Linage: 
¡a$  Cártet  nombran,  .á  Espabtk»?  Regente  del 
reino:  presta  este  el  juramento  soUmae  ante  la  re- 
presentación nacional. 


L  iiiíiu>tBri»-regencu. 
■  otrfa  época  tcaoaitoria 

fné  bulante  poderosa 
I  para  restablecer  el  ór- 
I  den  «Iterado  eo  todo  el 
I  reirio  desde  los  SBceeoa 
^.deguBo   7.  seiieoibre, 

Iaoslenicndo,  en  fuerza 
tolo  del  prestigio  j  de 
.  la  confianza  qoe  inspi- 
r^Mii  al  país  sasritidlvidnosi  iln  medio  diCtcil  entre 
pax  7  la  gaerUj  «ití/tt)-  Ik  3«40EÍda(l  y  la  rebelioo. 


cfilreTSTDbbediencra  ;  la  tey,  finalmente,  entróla 
rovolucioa  j  el  gobierno ,  que  transigieron  en  cier- 
to modo  en  manos  de  aquel  poder  provisional,  epi- 
ceno j  ambiguo,  há  sido  sin  duda  alguna  el  qne 
mas  noble  egemplo  ha  dado  basta  el  presente  de  jos- 
tíRcada  imparcialidad  eo  el  acto  de  las  elecciones, 
grande  siempre  y  tTMceadentalt  mocho  mas  enton- 
ces, cnando  estaban  tas  Cortes  llamadas  á  constituir 
un  poder  temporal,  pero  supremo:  la  Bcgencia 
constitucional  qae  debia  de  durar  hasta  que  saliese 
de  sn  menor  ^ad  la  reina  doSa  Isabel  JI.  Ya  lo  he- 
mos dicho  en  otro  lagar  y  no  obsta  el  repetirlo 
aqui ;  porqoe  Cste  qae  es  uno  de  los  grandes  debe- 
res de  los  gobiernos  representativos,  suele  ser  que- 
brantado de  ordinario ,  j  con  grave  dafio  de  ios  in- 
tereses públicos,  por  ministros  prevaricadores,  fal- 
sarias y  flgoistas ,  q< 
al  hiende  los  pueM 
■esteoerse'por  algui 
enen  origen  j  ea  Bi 
donal,  aro  cuya  ten 
ten  ea  una'  farsa  iolc 
tacaMalés'  qne  •riiap 
BAtMrb  I  «a .  níieDi*  dt 
oia\,  sá.éuaU4ad'd« 
gnp^jt  90  orgnniíM 

nenlahea  ttl.áoimoidc  sm  indívídUM  «tas  tdoai  '4b 
impÜMÚlidad f  4«ida>^en4l[ili«U»t,'f  au  ú& ilti 
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ii6gkoioD(  qtie  taBlo  7  taa  dignavtkcoto'  4isUjBg«ietroii 
la  admimsIracioB  ie  M|iiello8  diaa.  Esto  aoaba  d^  ^«^ 
plioiir  for  qué  lers  Géries  de  1841  Ciieron  Uúa  ver^ 
dadera  repreeeDlAeiofit  si  no  de  Uvoluoiad  nafoiouaU . 
pttesqüe  la  ley  BO;la  pjroU^ge  aim»  al  menos  del 
cuerpo  eleclMal  español.  La  noblek4^de.císte  egeiiK 
piar  digoásimo «  Qiiüda  oaa  la  de  otros,  moy  reco- 
meudaUes  tambiej»»  «otre  qoieu^s  podemos  .contar' 
el  reeiMrdo  de  las  Cortes  constituyentes  4el  37», 
boarau  en  el  mas  alto  grado  al  partido  líberisl  dor 
EspaSa^  nuuoa  mas  juiUfiead«  y.  le^al,  que  e*  los 
momentos  mismos  euqoei^c  le  aerimina.die  iasur-* 
recto.  Mas  á  pesar  de  lau  igíiaude  protección  dis-^ 
pennda  per  el  gobierno  J  las  ejeccion^s,  de  la 
ealensa  libertad  que  entonces;  goz^ibaH  todos  lo^, 
ciudajdanos  para,  emitir' 8(fs  yotos  y  sua  ereiBii^cias^. 
de  lo  eoal  es  .también'  un  t^stigot  caraet^rÍ2;a4o  y- 
escepcional  k  -preii^.  de  la  opo^ioionf  matizada  do 
todos  loa  colores  polUicps»  el  partido,  ^u^^^o  decia, 
mtderoifo;  disc«riáendo4alvfti('0n>&ii  0sq|ai^a,4  ten 
Bitnéo.lajeoocifinm  d4l  propiojveuicim^iHOi  couti 
laado por  se|pu|ra. la  derrota,  taMo  nlas^ qu«(o(o. qoo 
oaa  misma  Isberted  oiebtoraUlefill^Íe|paUd|id(e$  siemn 
pve  coélraciia  á  losifinea  j.)á',lo%medioi9í;qaet<él^«o.elQ 
eifplear  eñ  lal«8.eQtoé  pata^bíSierjdA.jeoiiquíatar  l^^ 
vietorta*  resolvió^ no itetmar  parlé  alguna  en  la^lec-s 
cioo»  quefiendo  Usi'  lánaareia  protealar  oso  iTI^oí 
mas  ridicíiilofque  f  lofeoeole  ,J9obreli^  reprojeutacipu 


etegiéA  en  1841.  No  'b«bo/  piiéSi  r«aocioDarios, 
apéllala  esliivieron-  represenUNlas  las  ideas  de  estos 
en  a4|iiéllas  Corles ,  salvo  empero  algaoa  qoe  otra 
pi^iriiida,  conM^.ealas  vascongadas,  en  donde,  no 
obstante  el  inlerdieto;  nombráronse  diputados  de 
estas  opiniones  >  los  cuales  en  nnion  con  los  seiUH- 
dores  ¡remanentes  de  anteriores  logislatnras,  vere«* 
ndos^siía  embargo  i|iie  están  destinados  á  de^empeiar 
on  pafpM  muy  importante  en  tas  grandes  cfiestlo- 
nes  (jue  se  soscitaiton  y  resolvieron ,  ks  qoe  hemos 
dejado  intactas  para  la  época  cnya  historia  Tnmos 
empeidándis.  No  era,  por  lo  tanto,  la  represeiitacion 
de  entonces  espresioa  fiel ,  ni  aun  «del  cuerpo  elec^ 
«toral  espafiol»  como  hemos  dicho  arriha;  pero 
éralo  sin  duda  <Kdel  cuer(»o  elecM>ral  progresista» 
del  partido  constitucional  por  esencia ,  anrigo  de  las 
reformas ,  de  la  Kbre  independebcia ,  de  la '  eulf ora 
y  prosperidad  de  los  pueblos.  Focas  ocasiones  se 
ofrecen  en: las* revoltiiciones  pacificas  (y  entre  estas 
contatíios  la  qiie  entonces  se  obró  en  £spaña) ,  en 
que  mejores  y  wa»  propios  elementos  se  reúnan  pa^ 
ra  mtrchar  adelanté ;  sin  que  lo  impidiese  apenas 
obstácuto^alj^no.  Másfaénltades,  mas  p¿der< en  estas 
Cortes  pata  faccionar  de  otra  suerte  ta  revOlncio», 
pkrá  curir  mas  hernAatnente  los^  males  del  cuerpo 
social,  y  ollas' babrian  en  cierto 'modo  consumado 
la  obra  qooeá  rhoo  se  esperó  de  la  'Junta  Genlrat, 
tal  v^  siu  lo^iriconVenieutes  do'este:aiééio, 
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gr<MM>  y  temible ,  al  -  cual  debe  apelerse  muy,  pa<Mi 
Teces ,  en  casos  criticos  j  desefl|^liidos.y  de  esos  q«ti; 
nra  yei  se  oCreceo  dorsnU/lai  ¥Ídl^Jairg(i  y  compli* 
emiíL  de  les  oMcíMea.  Pera .  .el  <  mkiisterioHregeQfiU»! 
qoe  en  aníoa  cen  ciertos  progresistas  inetieoloatí^ 
de  la  vicia  escueta,  hombres  apegados áBBs hábitos, 
á  sos  creencias ,  á  sos  raiKSÍ4s  doctrinas  •  y  sostetiido 
poír  la  {frepeteneia  militar,  q«e  cnidaroD'eites  bieft 
de  poner  á  su  lado,  á  mejev  dicho,  de  vSCOgeme  i 
sa  protección  i  creyendo  incastos  <me  la  niisoM  esr-i 
pada  qoe  los  libraba  de  los  Auroite  revolocionarios, 
habría  de  conjorar  tambisA  enisu  dia-iss  itas  reach: 
cionariss,  fallando  siempre  y  decÁdíeodo  el  poder 
de  la  fiíerca  en  sa  pr6,  -est^  goMerno^  decimos ,  y 
estos  hombres  y  esta  f uer za ,  ¡que  hab^n  inqtíliaado. 
y  ahogado  en  sa,  onaa^*  segando  de  aquellos  me* 
dios»  el  de  JoAta  CeqiraU't^báeu^  tn^Hron  Calti|d|i^ 
reselncion ,  qoiaia  4e  pair&olismo ,  ú,  sobra  de  aúe-i- 
do  y  de. meagoa upara  bac^er  nnlOi/^l  primfsro ,  p^paQ 
hemos  apMtadoiaAli»^.^  no  eoAf  editado  i^esMa  C^ri 
tes  mas podtire&qiieilos ordifiariofí.  Cond^.ta d^a-^- 
cmrdada  6;impr«diHite,  /Mt»  de  ,l9S  ii^i«[»bn?&  enc^mr 
brades  pe^r.  la^revpl«QÍofi;,.'4a9(¡iraidefu}!^|^s  prime- 
ros días  lemM&i  no,  f6ra^eA4itr/9fav(da de.dj,!^^  en 
el  seao 49  la dipimfSkMi  ffa^ífmal,.,g^A9lin qneem- 
pezataá4ar  aiMrgos  |frotos  ¡w  Aa,'fHQWa  libre^  y 
qtoe  ^bia  4e^^M|f}hiUr  t^  (HldfH^  4.  soca- 

Tar  y  destfaie  la  obip^frigilv.delesoablo-y  perece- 
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dera,  que  d¡6  én  postrer  resultado  él  memoraliie 
aliámienlo  de  setiembre.  .  • 

-  La  opinión  libWal  vióse  vivimenio  iiMiraid0'  j' 
prónunciadfsinia  en  todos  los  pueblo»  durante  los* 
días  que  se  stguierob  á  este  gran  suceso.  La  eteo^ 
cion  general  de  ayuntamientos  y  diputacioueS'  pvo^ 
tinciales,  cuya  renovación  se  Terificó  «entonces  por 
decreto  del  gabinete-regencia ,  fné  una  prueba  clara 
y  ostensible  de  esta  Terdad ,  participando  aquellas* 
corporaciones  populares  del  espíritu  demoerátioo- 
de  la  época ,  y  mostrando  en  lo  general  tendencias, 
propias  de  las  revolucieitres  vie4entap  y  pujantes. 
Gonsetcuencta  natural  de  este  hecbo ,  y  do  lo  que 
llevamos  antes  apuntado ,  es  que  la  mayoría  de  los 
diputados  á  Cortes  abundase  también  en  Id»  mismos 
deseos  y  Greencias,  y  participase  *  del  mismo  espí- 
ritu innovador  que  animaba  al  cuer^  electoral  <fe 
donde  habla  nacido ,-  y  del  cuat*  ofrecían  inmediato 
y  vivo  egemplo.  aquellas  otras  ^elet^cioues.  Todo  go^ 
btérno  queaspitase,  pues,  á' seguir  kis  inspíraeiones 
déla  y>pin$on  pábKca ,  i  regir  élpais-  segúo  su  eoar^ 
s¿]0  y  su  didt<rmen,  •como'faa  de  hacerle  siemÍMré«i» 
los  estados  cóóstttucronales  bien  régidést  Onalmentirt 
i  ier  ou-góbierito  dé  opinim,  stnieontraMttrla  vblito^ 
ti&  dé  Idspuiéfblos ;' sobreponiendo  Ib  sii^s>  debte  da 
l^rtfr  indéfectíblememer dé  aquel  Amú  esenciaUídiaq 
para ' resolver  d  problema  >á0citti|)íropiifesi€(  pbr i4fi 
revolución,  sí  no  qiieriá  teieí* i  eSÍ^pW  eiemi|«is 
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acusándole  de  iofidelídad  6  inoonfteoaenciii;  Evan» 
paWira,  debía.  tjdsUir  sm  co«idacla  y  dirigir  sos 
cálcalos  seg«n;la  fórmala  reTOloNÚóiiarM ,  de  la  cual 
era  espresion  iel  el  rolo  de  .la  dipáiacíoB  naciottii> 
producto  irrecusable  del  leraatamiento  desetieai'^ 
bre«  De  la  eonirario,  la  rovolacioé  nisnui.  veodr^ 
á  arrollarle  eo  su  impalso,  á  bien  los  iiapeéat 
reaceioDaríoSy  mas  fuertes  j  briosos  que  la  coniba"< 
tida  re? olucioa,  acabarían  oon  la  obra  de  eata,  ooo<* 
fundiendo  al  par  la  débil  existencia  de  uitpoder  W| 
baBamenio  de  ningún  género ,  sin  norma ,  sin  guia» 
ainüé,  y  queYCodria  á  noríi^,  como  •mueren  sinpi^ 
pre  los  gcdbiernos  de  esta  especia^,  üm  brillo  alf  ano/ 
sin  nombre  y  sin  gloria* 

Examinemos  k»  sncesies  de  éstos  tiempos,  j 
veamos  la  maroba ,  la  conecta  aegnida-por  los  di«- 
Cerentes  poderes  del  estado  >  i  desde  la  época  en  ^oq 
vaá:dnrse  una  orgaotsacíon-mas'  firm»  y-  estaUeí^á 
la  situación  creada  por  el  .alsaoiténtó.' Hablemos, 
pues V  de  la  .obra  .mas  grande *y*itrassqndMital  ique 
eiáprendieroo  y  consumaronr.aiqfséilas^ Cortes: i*e| 
nombratbiento'  de'J^gencta.i  i'  -  >  *  j^  '  i-  '  t;' 
•  Llano  es*  que  -  reanude  .te^^reprásenta^ioa^de^ 
pát»,ílo^prímevíe'qae  debio:  de  «osvparla  eta  .mb'^ 
▼enif  á  esta  necesfdsd'<>enstk«otflnisl' que' légé  !á 
la  nÍN^ion  <)on  sa  reDi|ocia>lanKeinsiCristána*  Zodoá 
al  ponto  fifaron  les  ojos  eoii^l  «geáeral  Espabvjbío^ 
cuyos  eminentes  sérfteioff^icmyvwewsprofíisbSr  oih 


yo.pMSiigfaif  ca5a.fama»  hacían  de  él  el  hombré-in- 
dttpeíaahte ,  para  iodos  los  amatotet  de  la-  liberUd» 
al  haber  de,  conilituir  i  lar  Regienoia.  Nkdie  v  pm*'  otra) 
partos  Biiigaho  da  ba  iiberakea  ekpáñoles ,  cojo  do^ 
ble  dblintivo  £6rinaale  siampre  la  confiad»  j  la 
gralUad ,  podía  si  qaéria  dispeosarse  de  cUo ;  por-*' 
qoe  nadie  podía  tampoco  ni  debía  eohai'  ral  aÍTÍd<» 
las  alias  prendas  y  los  recomesdables  tíintoa  ^qos 
para,  recibir  tan  sagrada  ínveslídnra  rennia ,  soláis 
que  otro  algaob ,  el  héroe  de  Lnchana  j  'AtYñr^ 
gara ,  el  soldado  fiel «  el  patricio  leal  de  Baroetena* 
el  pacificador  .de  Espada  en  el  canipo  .de-  la  goerra 
7  en-el  peligroso  estadio  de  la  política.  Perosi  todos 
contaban  con  esta  individoaUdad  como '  necesa- 
ria» no  ora  ¡goal  la  opinión  .respecto  al,  numeró  de 
las  personas ,  el  oual»  segnn  la  tej-fosdáomnla}» 
po^a  ser  de  nna ;  de  '  tres  i  á  de^cÍBeo  t  formando 
asi  una  regencia  unipersonal,  óhienv  de  unnAniero 
mülti(ile  de.indifidnoa.  '.    : 

El .  sano . principio  de  no-intervenoioil  afpUcado 
por.  el.misistertOKregencia  á  las  elecciones',  biso 
que  el  influjo  del  poder,  j  la  opinión  de  la  majos 
^Uede  sus.atembroa,  sobse  esta  cnesiion^  fiffeili- 
sídift^  no  so  dejara;  sentir  dorante  aqnel'áctp^hiiodoi 
el  seiáo.  Proceder  mnj  aoertado  j  sagas  de  parte 
del  gobierno  j  de  cnanlos  opinaban  á  fanir  ide  lá 
reg sneia  íáflica  rdado  ifue  no  era  eata,  síéé  la^niél* 
tiple,  IsLiqne  majoresi eimpatiss  había 'suseí lado  en 


loi  ipneblofl.  Las  tmitoumea ,  Wt  dfeieiigafto»  dkiiii- 
ridos.en  la  tilima  BegeoGáa;  la  idea  propuesta*  á  lá 
reina  Cristina  de  aaociatla  eo-^regeiiCc8>'  la  mayor 
eoBfenoidad  oóo  los  priodiptoa  democratices ,  y  so« 
bre  todo ,  el  pensamiento  de  que  tariera  partícipaH 
don  en  el  uvero  poder  el  elemento  político,  i  fin 
de  nevtralisar  la  -prepotencia  militar^  enseüoneada 
basta  abore  de  la  revolaoíon »  todo  esto  centnbaia 
á  reoemendar  en  «1  pais  como  f  enlajosa  la  regencia 
de  tres,  qne  conl6  desde  el  principio  infimtoe  par- 
tidarios. Algunas  previodaa».  cerno  las  dé  Gatalnlla 
y  ft^os,  bicieren  pública  j  ostensible  esta  exi«- 
gencia  á  sos  dipnladoís,  ealampindohi  en  las  candi- 
daturas. Barceletaa  impuao  como  condición  el  beber 
de  rotar  en  este  sentido  á  sos  representantes.  Ni 
una  sola  de  las  mucbas  pvorindias  en  que  se  distri- 
buye la  monarcpiia ,  propaso  eo  el  acto  de  las  elec- 
ciones qne  la  Rég^MÍa  bnbiera.  de  constar  de  una 
seda  persona.  Entre  tanto,  el  gabinete,  qoehabia  de 
combatir  esta  idea  en  circuló  mas  reducido ,  con 
mayor  confianza  y  fundadas  probabilidades  de  étHo, 
guardaba  un  silencio  elocuente  y  profimdo.  Y  era 
qpe  para^  asegurar  mejor  y  aun  abreviar  el  intento 
priocipal  de  su  eaquisita  diligencia,  esperaba,  asaz 
prudente,  que  los  sucesos  le  tiníesen  á  las  manos. 
Yioiéroole  i  en  efecto ,  y  tan  qnstados  á  su  inten- 
ción ,  que  al  fin  quedaron  c<HroQados  sus  designios 
y  sus  mas  Usoojeiias  esperanzas. 


Iba  ptomw  Ht  la  ivenfisim  y  aprobacSoD-  de  «acta^i 
afilábase  coa  calor ^ esta  oiltfitMHi  en  loe  eircúloa^-^ 
Uiftcos,  lochaAdoíOÍNla epata  6Bivor  de  sa  opiívMi',  y 
4Í8áittgiiíéDdo6e:de9ilf^  Mego  los  des  iiaodos  de^  ír*t^ 
mtariofij  urntarios-.  Antes  de  marcarse^  bien  «ttta 
disltflidion:»    Jtabiáiise    eeldbrado  varias  reuntones 
{^cimlaa  en  l&casa^del  cobde  de  AliiiédttfVaf ,  fro*- 
•aidentei  del   Soudo  y  7  ea  el  salón  de  eotottaas 
del  aadigaéCongraaóvjéD  dooée  meiclados- 1o«»  '4e 
ambaa  j[>píbioiiíesv':BeDadorefr  y  dilatados ,  debátíósb 
iltrfamaateisokre/U  eoBTéiü^ioia  de  fijar  iaiélee- 
41qp  eadnoúioito  senüéoi  Ai  prioeipio^  solMiettte 
Oll^liga^'yalgiMw^ae  Giro  diputado  Y  opinaron  |K>r 
la  Regeacta  éníjen.  Gasii  todosi  los*  miembree'  de*  la 
S9Miblea  popular»  coáseoiieiiUs-á  la  opinión  qne  ha- 
bian  notado  en  el  país  ^  y  de  la^mat  no  podlád  w^ 
^^  de  ser  intérpreléii»  i  défendíaii'  eon  tesón   y 
4biddo  ta  Regettcia  triúa.  Los  órganos  de  la  of  ínhm 
liberal. «aaleman  en  la  prensa  esta  demanda.  Soto 
mt  pipriódtfio  qüé'babin  creado  el  gobierno  para  si, 
J^  ConaltMfCton^  y  loa  enemigos  de  aqinel  6rden  dp 
CjQsas,  pugnaban  por  la  regencia  única;  los  á4Ufno$, 
Jievadob  sia  dtidaidel  temor  á  la  revoloeion  t  6  ^tfil 
ye^  ganeat)»^  ^  ñor  de  atraer  al  geíe  del  ejército, 
dp.  detenerle  al  menps  en  sq  marcha  innOTadora. 

Así  las  oosaa,  puUic6el  ^a  del  C&m$rciOf  el 
26  de  marzo ,  an  aitioolo  notable  por  sus  imiedia- 


las  o6M0CuéDda9 1  (Mtjos'pátrafos  de  iilajov  kiteréft 
decían  de.  esta  manera : 

«Es  ánuesico  modo  de  Ver  absolutamente  gra- 
tuito lo  qQe';seiiA:4Í€bo  a^bro  •DÉcibtcioaes  de  la 
opiDioQ  aeerea  del  nvfanevQ  de  negénlcé.  La  nkmfei 
qoe  de  lirisprdvineíaa  y*  do  Madfid  be»os  8Bbí4(^ 
cuando. poif  pHióena^ffes  kMnamos  la  plam»  pan 
oetip9rnos  dce  este  aantito»  ha* seguido  hb  alleradwiy 
j  aoles  bien  refofjMdMlj»te,:slera  poarbte^  «nat  y 
mas  cada  din:  oitvOt,  tanlo '  podemos  decir  de  la 
opinión  probable  de  .los  momt»M  del  parlaüenio* 
en  la  eiial  no  batt.i^c«n>ida  tii  ni^s  pave^.fáeU.^fic 
oe«rra#i  lesa»  alzoA  aktt^^  ,itajás  »•  eómo  pndifera  de- 
cirse bal4aa4(9[ide'^^idndQsde  la  bolsa.» 

«Ma^or  foUedad  ballamoiie»  lo  fue^e  dice,,  con 
intención  por  unos ,  y  con  iodis6r«e¡oa  por  Olro0, 
sobre  la  opinión  del  .general  EsrABorBno  en  la  cues- 
tión del  nwaierp^  j  lA  la  á»k  personal  de  la  futura  re- 
gencia. No  noa  eqoivocamos^  coaado  meaes  baee.  in- 
dicamos ya  lo.  qile  nOs.  pareda  de  este  respetable 
ciudadano )  faftUando  del  mismo  asunto  por  um 
coeslion  incidente » Kuest^as  predicciones^  sin  tener 
el  menor  dat^,  fuerion  las  de  que  en  todo  caso  cooi- 
pliria  COA  el  sag^ltdé  dejiep  ({ue  se.  Jia  propuesto,  y 
.que  tambiei»  ba,  llenado  basta  el  día  de  sostener  la 
GonstitueÍM»  del  Estado «  y  en  su  consecuencia  de 
acatar  el  priiofií^o,,  cual  si  fuese  el  último  de  los  t&^ 
pañoks»  lasiobeHana  decisión  que  pronnaeiasen  las 
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Córtoe  tn  el  debatido  proUemt  de  U  formación  de 
la  regencia.» ^     ......     . 

•      •      •      •     > 

€Teiieinoá  datos  para  asegurar  qne  el  general 

EsPAftTBEo  no  luí  manifestado  en  ctrcolos  de  ami- 
fée  otra  opinión  ni  otro  deseo  acerca  de  la  cuestión 
de  regencia  9  que  los  de  retirarse  de  los  negocios 
palíeos  y  descansar  en  el  hogar  doméstico ,  dis^ 
puesto  siempre  á  desnadar  la  espada  cuando  la  patria 
le  llamase  para  defender  su  libertad  é  independen* 
eia.  Y  también  sabemos  que  en  medio  de  este  deseo 
se  baila  dispuesto  á  obedecer  y  hacer  que  se  obe- 
dezca la  resolución  de  las  Cortes  sobre  el  náaaero 
y  el  personal  de  los  regentes »  tomando  en  todo  la 
parte  que  la  nación  le  indique  por  medio  de  sus 
legitimes  representantes.» 

La  incertidumbre  ó  certeza  de  estas  asoTcracio- 
nes  lanzadas  al  público  por  el  Eco  con  una  oportu- 
nidad y  un  fin  laudables ,  lo  que  en  ellas  pudiera 
haber  de  exacto  ú  errado,  las  dubitaciones  á  que 
pudieran  dar  margen,  habidas  en  cuenta  otras  reye* 
laciones  y  otros  juicios  de  la  prensa  periódica  que 
con  mas  ó  menos  rebozo  adrersaba  las  pretensio- 
nes t  ocultas  hasta  ahora,  del  GonnB-'DüQCB ,  los 
designios  de  este ,  y  por  lo  tanto ,  el  dtctámen  del 
poder  militar,  todo  se  hizo  esperar  tiempo  escaso, 
en  aquellas  circunstancias  acaloradamente  criticaa. 
La  Toz  fatídica ,  y  por  cierto  nada  misteriosa ,  sino 


bu^o  espttcíla^  <•  MUé  de  bm  Mmíksi.  'toin5  á' mi  caii- 
go  esta  vez.  latnbieD  duipar  talek  dabkaciones «  haf> 
déodose  oír  sin  ¿emora »  para  anondar  al  público 
de  una  manera  tan  marcial  ootno  sígnificatiya ,  la 
reai^cion  adaptada  en  el  palacio  docal  sobre  k 
kiteresanie  caestibn  que  ja  en  la  prensa  jen  las 
reaniones  privadas  ae  estaba  debatiendo.  El  28  de 
marzo  leíase  en  el  miamo  periódico  ma  •ariicnlo  ca^ 
mullicado  qoe  decía  de  esta  aaanera:  ' 

«Señores  redactores  del  JSeo  del  .Comercie,-^ 
Mq j  señores  oiios  i  El  Ddqüa  bb  la  Victoria  ha 
leido  el  ariicnlo  de  fondt>  que  sobre  la  cuestión  de 
Regencia  dan  ustedes  al  público  en  su  número  de 
ayer;  j  como  espresan  tener  datos  para  asegurarla 
opinión  j  el  deseo  que  acerca  de  dicha  cuestión  ha 
manifestado  en  círculos 'de  amibos,  bet  creído  deber 
confirmar  todo  cuanto. está  en  armonía  con  sus  prin- 
c^ios ,  y  señalar  la  parte  en  que  ae  ^Gere  de  sus 
sentimientos' 7  propósitos,  ponpM; asi  considera  ha- 
cer un  bien  á  la  nación ,  por  éuya  libertad  é  inde«- 
pendencia  no  ha  perdonado  medio  ni  sacrificio.» 

«Autorizado  por  el  mismo  Düqsb,  ratifico  el 
jnieio  de  que  sudeséoes el deTetirarsadelos  nego- 
cios públicos  y  descansar  en  •  et  hogar  dom¿stico^ 
dispuesto  siempre  á  desnudarla  espada,  cuando  la 
patria  le  llame  para  defmider  su  libertad  é  indepení- 
dencia.  Y  también  qiíe  en  medio  de  este  deseo  sis 
halla  dispuesto  á  obedecer  y  hacer  que  se  obedesca 

TOM.    IV.  2 


—18— 
(a.reieliíaioipde  dls^Cártes^seWe  «I  utiaatto 
sodas  deqíieiáyá»  de^oómppiiiárse'ilii  Bégeocid ;  jye^ 
ro  dO'á  tonMT:  eo:ella.U;  pai4e  qAe  le  tñdíqarái.las 
ifaisBiais,  dÜo  iqueidetcrmhien  no  fuese*  conforma fá 
áu  .o|¿iHokiv'y  á  ió  cfaQ  en  sa  coéeéf^lo  es  Dcceís»ri« 
pirar  salvar  cfl({pftis  en  tas  -  aotuarics  circunstancias: 
en  otr6J:as0  teñdri  tina' ocasión  faofirosa  pora  retf»- 
4iaBscV  ooosa-ideeoái,  siirfaliaTÍen  nada  á  lo  quo^debe 
á  su  patria ,  no  qaedABddle  mas  anhelo  que  él^ide 
«4llivoearvsé.én^su  o^inio'n,  j  ver  inatterabreht» paz, 
objeto  de  lódosi sus  desvelos,  csisblecido  él  ^rdéh 
que  ba  deíbafeeríMíz  á  estB'nécíon  'magnáüima.»  «y 
•dsegurada  por  siempre  su  libertad  é.  indepeoded;- 

«Sírvanse  ukcdes'  dar  carlnda  en  su  aprccialile 
periódico  :á  «sta.manifestaoieu^  j  quedará  r^icíonoi- 
-ddo  so  iifiactísMM ¡segar o 'Servidor  Q.  S.  M.  Bk-^ 
Madrid'  27i&  narao  do  íSií. -^Francisco  ¿znogrrv» 

fiside.'lodé-piMíliffitflp&gablé  el  derecho  queiluis:- 
-Ciflai  fidgüv i)B  irA ¡Victoria  para  Hacer  estarmaoiv 
feslAciba*^  ovjáiopótrlunídad  sin  einbargo  nadie'pof- 
idrá  rocono^r,  sino  oomo  alsarpeligi^osii  enáifuelia 
-crisis;^  dftéo  «pteífeliniievo^ poder  'habíase  hbcfabioQ 
cierto .mcídoiimfíds&le de iDonstitoir  sin  ia  part^cípk)- 
cioit  del  gc^neral  ^ontanádo'j  lleno- de  prosligi«v:^y 
-b'deébrAciadide  éste  marcaba  solo*  una  sei>4a  dm^ 
•tro  de  la'OBtl  Uabriam  }a  de  f^yecipítarse »  aobimal 
de  so  grado^  (os  melSoulosDS  y  los  tímidos^ £1  dhfib 


Itt^uy  de  dbétaMldiid  [Krttl¡Gá'(|Mc«<^^íJe  U  léjf^d 
Beg«ba  á  ISBtsiWrMOr  &biéi%reD  ^tílr^Mbá  k'^Úm 

creer  <^  la •kuié(>ondbtl6llí)dersfa&  iif^éUúéi^^iiíííítti 
aUodible  qoe  étbicu  ^iMie^.  Asi^M  itíeñois  se-dídd^ 
ee  de  la  bifióleáfifi!  iq«#  ¡^üde^é  I»  isdált&tiicáéW'dél 
general 'Liiiage»-''^  .""mI".  ^íI  r  r.Ljiüi  .'  r.  , '-.íjimi 

Había  kída  osfla ,  cott  éfe*6tl[)  í  trtiEáffi  de  átfrerdi 

el  general  Seoabe  y  lllg^e«!0lr(Í5^ttiúres  qWás^ 
pirabaD  i  cr^atf'ikh  j^ileri  juMo^íe^  OdtíHss^H^^^^ 
na  Híeg6  á  ég«^cerle^  et^geiiéfál'Bsi^Attlí^iéo,  sidb  ¿A 
lo»  diaa  del  átubáMíieiitO  y  ^esli^ucbien'  Ué  sú  tíé^ó- 
eia^SeB»hrttr¿fi^¿^é1t04  cMsejürDs  imeré^^o^en 
el  ánimo  detÜcom  {M^ÚUda  kvádftOdfctá'ili,'  (loAíéAd^ 
ante  sos  ojos  la  idea  de  que  el  do  mymbrQtle,^á'él*so^ 
lo,  partf  el  eáf^4d'i*^<^te'r<dlóibf«t%  pasar ptfr  dis- 
(bxo9  hecfao'á'Sa  persoM,'  eoá'ioirafS'  éspeeié^^apa^ 
sionadas  lodar ,  jr  aKbentadab'  f(A:  «I  ífbsimtd  f  hi^ 
bilos  de  maado'^  ii^ét'  doo^ctoá^/^^^l^diAi^g&eii 
á  sa  ohse/y  ei^  'désvtos^dtt'^^^^é  brdfriarioiiiii'itfi) 
ciertos 'milkiiressí  áí|¿e^jqU«'iiO'penbtt<^>eM  fi'séf  ¡H^ 
fesidn  /  bonroia ;  lifi,  ¡ea  é\l'¡kmm  d6  ftutíétro' osládd 
social  ,permnei)c<inalrü,  7  qu^ní^  debe^üevíit  nun^ 
ca  la«eclQ8iVa:edJtotplii^<iiÉgido>s  poM^Éslil^HCf^-i 
aes  libérale»:  Laií^pnmwuide*la'C|M4i«i<étiV  ia^féáeéid- 


Mrii , .  fomeaticba  timhieii  estas  pasioaof ,  lii|eÍM4# 
cr£fr,  al  CokwtPcq^b  qtie  d  partida  T^aeior 
inosirábase  ingrato »  y  xac^laba  6  .abvigtba  algwa 
deacon^anza  báqú^  sa  persoaa;  toda.i^ea^iiier^stU 
el  depoiUarle  por  eniepo  el  osaRdo^  'fes^váadoa» 
bs  dpster  peras  partes»  cuando  Esi^a^&TBHO  W  qoe^ 
ría  j  debia  recibirle  todo  para  at.  Tal  era  «I  leogua^t 
ge  de  la  prensa  acoderada  ea  aquellos  dias :-  cirotin»* 
tancia ,  que  unida  á  las  admoniciones  ifisli|adoras 
de  los  militares ,  eomo  hemos  dicho ,  y  áia  nlarcada 
opinión  de  la  majarla  de  los  diputados  >  tan  con«<> 
Iraria  á  los  deseos  de  aquellos  y  de  la  prensa  read^ 
cionaria,  determinó  al  general  Espameeo  1  dar 
ese  paso  imprudentisivio»  para  lo  enal  Ho  pafeeeoe 
sino  que  agu^daban,  él  y  sus  consejeros»  ocasión 
fayorable  y  oportuna,  no  queriendo  desapfroTechar 
laque  en  los  párrafos  copiados  arriba  ofireoia  el 
Eco  del  Comercio. 

Guando  los  redaclores.de  este  periódico  rectbie* 
ron  la  inserta  comunicación »  absortos  de  su  coote«* 
pidoy  taniQ  mas,  cuanto >  que  los  términos  en  que 
ella  iba  primitiva  y  originariamente  escrita  eráñ 
menos  suaves  f  mas  duros  y  violentos  que  esosea 
que  al  fio  apareció  á  la  luz  pública;  previendo  las 
terribles  consecuencias  que  al  Xoro  sagrado  de  la 
conciencia  y  de  la  opinión,  habia  de  acarrear  este 
notable  cuanto  estrado  docnmeiita;  baoieado  de 
pHA  cuestión  wn  punto  de  bai^or,;de  moráUdad  pQ<>« 


lUictf^edeéoro/yaliáisiDb  tiempo  muucíiesfiob  Aei 
ítmWa;  por  decirlo  así V  doméstica;  por  si  «f a  po^i 
sible  eonségdií' por  e8t«  medio  oí  «(lieiié  evHattla^ 
mafio  escáadalo^  eoal  trar  tl^mé-  vbsoharla  -de  éar- 
pvblieiáad  i t aquellas; 'lineas;  quehabisín  do  ser  nn- 
araia  poderosa  poesjta  chi  manos  de  los  eoebiigos  dct 
laa&aacioD^  7  4^^  siaiidnrar  al  GÓND&>DÍJQüá  im*** 
bia  de  dejar.  n^datainoBOs-  'i  tos  representantes!  del» 
país ,  proiiDDeuidos :  ya  ostoqsiblemciitp'  co'ntra  U» 
manifiesta  opinión  de  aqnel ,  si , es  qae'kaliia le  evi^- 
tarse  él  «onOiclo^  el  escolii>«qiie'él  señabba  por  bo^^i 
ca  de  »!' secretario^  ericaminároase  Uéfandojél  pe*; 
peí  al  despaekO'de  la€r«efva,>'eón  objeto  d^  aAiistárse» 
COB  elininistró,^  qaelo  era^  el'  general  D¡  iPe4rd 
Cbácos^  j  yer  de  recabar  de '^este ,  cpmo  el  masi 
allegado'  por  las  Tunciones '  ^aei  egcrcia  r  7  •Ai'ígoi 
adéBMS  del  general  E^abiebot^  la  re^vocacioi^f  6 
Bodificaciohi  al  menoa,  deac^el  estrHo. '  '.  >  .  i.i 
£1  director  del  poríódicari,  Paz  <iarcia,i  jellne^i 
daetor  Fuente  Andiiés^  heconlos  qué  practicafoil  i 
esta  diligencia. '  Llegaron  ^  en:  baéia  s<izon  al  Tniiii84'. 
terío  de  la  Gacrra^^que  estaban  ocask)nalkheutic.c()n^ 
fereociando.eon  él -mimsirov^el  diputado. áioártes] 
fi.  SalustianO  de  Oiózagay  D.^lfanuel  Ck>p(¡nav  minis^' 
tro  de  la  Góbémaei<^ii  y  el  capitón' general  de  Cas*- 
tilla  la  -NnevaV  D.Ev'arjsto. San  'Miguel,  pefa^oaa; 
todas  tres  ée  t^rañdeiralía  j'deinfhfenciai  Ante»  io^» 
do;  halibrooiloa'ddtiJBka  en  particolaií  con  el  «nia^í 


tfbdoíbi'^Qevra»  batiéndole  kdtnra  del' ártfcuio  y 
r^4"^^  m^ !  i Qlierpuatera  au/^iedimbir.  p|ii;a  i  'qoe 
seretíraise.  Mosti^ósfiGiiáooa'SQqiroqdidQ.deiQi  sb'**' 
CQ*  ipie  le  era  hflsU  «niiineef  dfótodotptmlaaslra^ 
AQí,  j  bo  yaciláehttraiür  su  ópíiiion  conférttie  dd 
tofla cofli  lii  tnaoifeátada  por  ríos.  f»6riedÍBta9  V  ^  ¡(fuic^ 
nesiJofirDci&.'en.efetto^  aaínflájoiy ^ irplimieiilof^'  fca-^- 
cithdtfittuanto  esiuvleni  de^sat párteí' para  llenar/ loéf 
ddsQMide»  aquellos  >  -que  eran  taaíbÜB«  Joai-fuyos; ; 
pcívo  afiadibodol^f.  qmed  ea.eUb  monlpoialiTÍÉpfrfffi 
roíiilga^o-^  pafeoialo  ^ipertuoft'j  icon^ohlonleikacer; 
pai|ítípdi:do  lá  ocurreoiiia  á  los  trés'stílopesiqiMíalli) 
estaban;*  quienes,  dariaa  lamUiita  íaü>diáiái|ieii  JobM) 
id i^IidOtqiie  deberla  tomarsicenisu.itista;  Ganitons**- 
rottieáíelloiv  aceedtendo  goálosoB  *á\   panto  loa*  úái^ 
eaqríAerea ;  yi  coofirieodo  ea  seguida  losíspia'sofaéir. 
ei  asohlo  eivcneslioa ,  lagtóae ! of r>a  it ei^  cíl  hrlieahi4^ 
manifestándoee  desdé  .l|Bieg)é  .anifomle  fiai'opftai— : 
ceütriarra  ¿«que  Se  iciserlaso  én^j periódico  < alguno. 
RrorpiMioron  ledos-  aluriaíatro  dé.tlá  Guerra: (qae> 
fmnndtiá liablar  al.DoQtJB,  yitro^arle.quaite tcAicl^) 
setiparai  .cvitltf I  4a n:  grandaí  escáqdalo  -:  y  ilattióbdiisei 
pn3sbtdoi;ár  éUüiCbabDQvisiii- réplica:  alg^av  ^6i 
(Heigiiéix)iieílo  acamprnliíra'  uno  de  los.'*  Irra:  'soñóte^ 
citados^  CanlO'  poriffs^gwrhr  mejéf  ehéttUe  y  bolinlor 
porcpie  juzgb  'GonVeDÍénIre  qae/  ;Ia .  (éiUcemlt  ^  JUs* 
ecatveotadoncB  qiíbimédHirati  /tiihra«iq|i  'áiasndaján. 
tesU9«.!Pacffl:iá-bt¿B  á<lodoa4;iilkaviioi^^^ 


—as- 
ilado en  e)  acla|Mara '«site fiar elii^mU»  déla  CMMn^ 
Meion  Covtkiaí  i^Mmpíifki^wgxuámenik  gofilMo  el 
edcargo  rqBfiíi^9!an;igo«jleiUá«úiov  ij^n'pksjmdo  tía* 
d«moéiyidk4oaifMBÍitm>Sí;'ial'fi^am>i  daáils  nú^ 
éralo  eiiioobá9(eiíáed[ain3ptncfaH»Jée.lIilMííai!»^jant<> 
al*  Prado  ^pbnratiáletitportaBoiá  CbtfooafelTeb^  an^ 
tea'4pieá  B8Pai(iÍBiiía[^!alikf9pec(WíJild'):cJta  i  «ranv 
D*  FrBri€tb€i>:(ins¿é,i>'autDf  éej^  aH^hloj Deíijgdal 
fwmc^r^túU  Aonífpa')í]frti¡aláido9ciiloa^^di»:y  á  p^ 
60¿.ia8taÉle»f>coQiol*aeondAria  delB>üOinBi'>'  bícíér: 
róole  véribri;aiÉneidé£qlado7.te<bltosiiQÓ^^ 
eeugmefictaifpoUliÍGaf^ue^lMdfafaui  pil^aiqQe  laíc^tr 
flaonieadoaiqba;  6i.6«iiiHdMi>itti:TWikia({lua  páUicav 
I}wó  lifiageí.qa  ppibi«a  i^4if) deiiJoa^mimsMsv*  dH 
éiaodoqde sitüluDei)!»'  léoiá emuMoJéA}  p4ir  jsn 
parto  iioleaiiijÍMmvémosti9/:4Qti}f  Uonj,(¡cm)r;eii- 
(Hdo  por  .^i  .BeáaQÍoní{)6rfi¡i9S»vfau  fbjafineU'o^ «  roco-i 
uoría  qmri'l'fá ^Mddnuaiy^ila  ira^M.  didbihiiii  pl(d^H 

ber  de  retirac^ticAiMtÁHdq'^PliaitrM^fat  HtfsikHafH 
dtatameAiJe^  át;  UribqbilM)oQí*dotE9tMitBAQ.,gAiit)sos 

4ft:  aéri  4aj»iífetti^sj.«Q(iO|ta!>úUip»v<')COfnor(40t.>l^ 
aBlfnoPes^'tetiUlihftS^iGoii«pfticAoui¿itild  faUdba  4U9 
ekDvWB  {asi^tiémián  kl  '4u6^nr^oio|>itoat'  ^1  jgeplíji? 
poritodo^  aM(i2imfgiiS(^}4tafa }quQ4a (tranquilidad  dq 
wü)fl;  aoabai1a'dyDüi9P;iie4o»ptelauid^4plNreQÍeAdQ  S4 
joaiot  zotEabr0i7r,9iWfttqDMi9flf  fiU¥U4{>4».T{|r9Mi9n.€;9. 
U  rex  C«ifci!0iii4>^^^>  iTÍfndí^  tW«%l^]1lpr!iCfírto 


peratasa.'  Edtenáidvpié  foé  el  <jOBU}B«dkrtoB  dei  hi 
liiisioft  fBe  lleraiMn'sés  doi  cooi^fieMS  y  siim««. 
créiario^  «lioipeotórüság»»  y  déspota  deoirht 
opioioD  de  todos,  q«el6r»<iHtftMftaia  ,  falto  de  re* 
solooioA  para  cotttrasúnria  »  i  *  feonvieoeida:  tambiea 
de  su  ÍBodamopto  y  desa  faena  »^aecedi6  á'qoe  se 
retirara  el  articule  (y  Uaniande  al  punía  al  eere'*' 
nel  Grtirrea  v  dijoto  qáe  -pMara.  á  la  cáaa-^iabkaéioo 
del  genere!  Seoaneá  encargarlei^aane  bideae/inéM 
rito  y>  coeatá  dé  él  en;  ttna  rednioo  de  dipeÉádot 
qoe  había  deeelebéarsé  aqáeHa  noohot.y  éo  la  oQai; 
sognn  se  fawbie  cobfenadocle  antemano  per  Ee^ 
PAETttRO  y  por  lofli  dema»  anteitcB  del.  eioHtOvba^ 
bia  de  haeer  use  de  aqiíel  atedio»  para  robuste-» 
eer  '«p  duda'  ei  nervio  de  su  diécurso ',  d'.goiterál 
á  quien  parteé  que  socoraetie  siempre  el  •  desenw 
pedo  de  cierlois  papeles » jqoe  f  í  no  eran  paTlamen*^ 
tarto» i  llevaban,. stt  lendepoia  det  rebajar  y  amén^ 
guar  el  prcstijgie  de  los  partataenlkos;' 

Parecía  ofrecer  boen  desempeñe  í  Gnrrea'sai 
tfemísion,  poeste  que  el  Igeneral-  Seeatie»  enfermé 
y  eyi  eanfia  í  hallábase  imposibilitado »  bien  á  su  pe^ 
dati,  para  ir  á  bacer  nsode  laí  antorizacion  refertdi. 
Pere  apensis  ^y6  este  el  relato  ^  del  corenel  •  emisa*^ 
fio«  como  viniese  en  eeaocimienlo'de  la  resolución 
adoptada  en  el  palaeio  ducal ;  contraria  &  *  la  inser^ 
cíon  del  artfaMési  ^  qn^e  tan  activa  parte  babia  to-< 
madé  ^rgeneral  que  per  hacer  la  ^erra  á  Bartuí^ 


GMi^4|ia'*QQ- Anf aoáw  jMbia  MiéríAti  un  bftbi#  <o  «oí 
daetii  habida iCDQimio! de 'Im  bfiMicaiqttt.se  ereyí^tri 
roft'  ofieii4Mo»^.jnlp«ao  ^U^o  dé,  iMiriif é«!>q[tté  ^dcil. 
ariic<ila>en  dQe4Ü0O;ieiMfl:ya  «én^ícQÍttfitti  lodoiáL 
Bimido.;  «qaeJi^eMittM  «k^ngu»  j^  liada  :'gMaHai*«li 
honor  del  JHiWM  "eik  wtíúwh;  oaír  lelraa  fMidhM 
firaaea  porel  entila,, fwi  ieapaeaiaa^eeA.calierrrefer) 
lahu  cLgrai«ieJeUi^,q1]^  teliia  €t,4efi  AAtMieea 
la  puhlicadoii  del  eácritpi^'.laa  oiialiBaCraaea^'^'.lirfieati 
milidag  firiínaele  pdrGurrBaal  goneval  EsMiixBitei; 
<|imi  to  eaperabi  UNbsUvtoa.W  oii«íaM>9;  y  iLifl;^ 
ge^bicaaéMMilediradaiP/de.dMiáeite;  y.crQjreodoi«im! 
Seoene  t  y.  pareciéodole  .-j^  jtafdti ,  ioof^ tluM  jt  £qo| 
(decía)  el «liicDgérieii  cuaAdoi era, oeísa'fliifty,: sabida  y 
féUíoar  Talvi6ii-u»íilir>de  fOfiA^  en  que  .ae-dijeatt 
ilnx  en  el  oátatroiiKÉaeklaleí  JEuiCiípoée-Jesom^ 
■ialroa,  iMaadoííqníe'iée  el^HiábaddB  eaipidk>-jen.'  ift 
pnbUcacion  ^  iiaUco»  deiisacár!  e^  ANcídr  {MÉlídtt 
posible  p^raaleiipa^^ loa  efodós  ,dol  HieifüliMe(:eet4 
cándalo «  ragai^de  aliDoQ^fi^^üe  «o  se  .insertase  ;ai^ 
lea  míaoBoa  iéribtoee^  dvroJí»  acceS'y  nede'diicOiKH' 
sos,  en  qne  ealaba  redaclado^ryr^accedieiidi^  á  ella 
EsmnTBÉov  -qtiddéd'eDQargádo-  de  :>rehacerle>Jdon 
Mandel-  Corima^  ;  qajenifle.rQTotiaiá»  en  efeeiOi: 
aquella:  iniama  taocbe^.  y  entrtfindosele  al  nsúaisiroi 
de  la  GoerÉruy  eake  lié  tiarntiárfiL  diiieolor  del  fon 
dicifaideAei  que  l^iniho^^pM  babik;pc|dkLa  Qonset* 


ffkirm  em JO  modücftéien,  pero  w^  fné  íe  rt*ir«Mk« 
Em  coosecoericñi  de  esto,  al'sigui6nl9'diai)oco|^''iiii* 
kigar  en  ks  cpluinwid  de«qabl«fttriédicO'  lá-  dgdkv^ 
riidacíoii'del  |^erail.ia«gé,  feM{ifad«'  ^  el*  nñ^ 
lÜBtro  Cortina V  dn>  (a  forma 't{U0<'b:ihemio8lY«Aa 
aicit«H<iPineiiCé.  «Asi  el  poder  tnilitar'  ;•  i  ca^o  repm-*« 
aenlattle  era^lMieeg  el*  giea6rat'>E9po^«tkrioi;  j'  úe* 
Cuyo»  iseve^,  oMOa  'bemo^'  viaif ,  'r¿ÍI6>  ¿islt  «escrilO' 
eseawd^tdsáoiMleitédéAn-év'ái'despdofco'Uo  lifS'  vnreU 
tt«íifi*ud«nieB^  y  delevcm  idee  q4ie  4ieiáHili  hablado  v'q|i«' 
todo»'  'orani  éslraflos  I  anfeaidéilai  p^aambüiori  idéti 

p^lipor  Id^  miactoéMddet'EdKvi  éitm^M^  doUaUi* 
aoceseí^y  lexontcaríaraiviáoaleaCderao  y^eara^idooK 
prciia.clí6  at  GpVD&rDcnKJteixretfi « Vor  'iDobr^r  coandea< 
acatbide^haailire'iacipriidelitay^ppittpilidoi»*  dandi 
iM'pusorquepor  inasíi(|uo^aiaicmlM>oé6ÍUrsa'<c(Mi«4 
flóreo^yíaittbag^a  át  esUidcaéaifMmologíá  \  fítmpra 
a^apecotcepaiirable  'klhm  lejbs  'éetiaj^sebaaíez ,  ^^oiaoi 
eá  iefec^o''lQ.  fué  ^nlos '4ioéilHro9i'.tiiiElrdoaude.  tbdoq 
Iot>pa^iidíosvi8te¿ido  cicrrtov  y««i$fiapai%ceidql'rf€llal)i[ 
que-faieseríto;^  <fae  eipoQiie'id'LAÍ\íiGxoRial'4uva 
<Harion^de'avro{)enti«8e.d6  «é  pf^eaderjio^rttpnea^ 
aiUle  y  di('4aDtaidft8eslÍJfiaeiofa;i  •^U.i<')  'm;;  n'»  ^"•i'* 
n  •X(W:qiie'XX>ndcea:'4a':«gsaiidéi«iifhieQ0fai  qiia«3 
nfitiislro  CiArUnaoUo^óiá'WIcanaap  por(B^áUoi'4ieHÍ4 
^I^Mii«l  bnrrhoc^deilSanflrPEROvW^'el  lánléoéai'^^ 
micicfadishn<i>iipib  ^ueÍ1Í0ni6  klfsM&r  i^-ht^vé^eúák 
áaioa^v  eib'p^edééMÜiMifandfiiiiDialparip  (aáriMeiiilé 


iilraotiiofla  j  .eftlér¡l:winlerMi»tfclii<eftjest#  Muai^i 
aihrQr«iita*do;¡|f  U  lonma^u^fiiMÍiil  ,mi)  .qtm,  ••««( 
saliárie  jQi  mMpft  el  ;Mie«fo  qoer  rió  -Abfiui  loiiJtaiH 
pública ,  aletptDdio  lo  «sk«í»l|al¿ili^>{ü&iliig|kra'i4M>«ii 
ser  áaqtuetiirinifllQoriinidiMiif  pdli'ji'iiCniíKiWílo^ 
partbf  ir¡#ilíaiilO|ddl  effvilDs.t .  Aq!  ik^  <w)Uri'Ql"^b 
BMaltadof^%  «ii«f  4rAeli  |i4liHM,':7)ito  ieil.<itttfftli 
MÍbreilodo  ,'  haUm  «deí  pttédcír'ieiUíjfithlÍQikiDiL^ 
CierlD  4(Éer  an  inAif¡diioiile'hiltft§Mlfia<i  tlolnlpí*^^ 
h  aagaekbd  5  él'' taladlo  ida»  doarrliulodi  ff^ariédia* 
parece  iiéa  dabiéíírecalMr  aligar,  4aiiéliiniaalior.  paar» 
pcate>dél  Do^cbv;  jí  aii'aUDi&iakÍ0iiá.iiiosloodóígoa»t* 
detpropaficv;  anas  paaa  liaken»6e-aaifaterb  aoA  ^»4 
tida'^  eaíeaolbv  fiiara'iteQoaaisÍ4»ilan9r'préaaalir]hi 
reHatcioq  príaaijliráHdManiícnilpidé  linigK>{k),í'.fkme^ 
dii»  Ul'Cuerzar  ó«  iiisHif  noia'4^  Üiáaphigéleibgieoaiiak 
EaMwiWHK  Quindó  [iidi^:€oiiinDar«  iwkknmtiá  la^uÉM 
UioarioBíéei  es^rko.  finlOQoéBj'A,'3MifMakffiH|ar| 
com  Écaijof  coabciaBÍenlO:^j!aioaKaqiiús^aida^»l»<G&<» 
batmitionv  á  quie^lafpéUitfflcanamrfeaéiaaitaiaiMl 
ot€itto'fn0doi{ie<f(O9Éaauaasá«  abaéuJb^iMjfaeooiaiaÉl 
pediaicnMa<faaHoh>cehiob8  n^Qtñaiéef  ,*.  ái6n>jáanaB¿iíaJÍ 
ai  éocoip  eMupijoqíwikítt'iao  Jtoaa^pipbloacialot^K^ 

li ! 1 -^ 

tendrá  ocasión  de  verle  cuando  de  áMuz  el  aenor  Cortina  la 

Ufftvaai;*  'WMm.MkMsnxMh  ^fiM  ka  («taitaiaoiBiaadUi&a  hu 


Imiivtiii  él' lavo  á  hüM^  fdrtvná  sq  aprnctoniébi 
lnieftcétuí,  pan  prMtelr mi  servicio  i)ad  dibérhr» dér> 
i«4i]ndar^d  an  pro;  obtenido  emp^w  á  €oéta>do 
no  ItMaerrijcio  b^cto  al  pait  y  á  sús' legttínios  repre'^: 
8ehlaii4t9Í0;(QQÍe>«stOi  jim  mat^  era  la  déclaraéioB 
M:geberitJE6PAilTBBM>.  X.a<aiéTera  iimp^rokilidaiLéej 
bUatom  carece  ana  ^«1  éiiot  ^rv  Mkr  ekii-e» 
sentido 'fi^nirAble>ó"áémP8<9  b  coédfacla.  obsenraSt 
aqni«|iot  él  D¿: Manuel  füioriíüñ^  perd  fniiioiaa  een-- 
UibiM  para  formar  ii  cónoténcfau  del  público  aobnef 

eaU[aiüoléiTUido8b/.BÍ'decini6av  qie  eh  elcenaeíei 
de  miiiifikroa'CelebrMhrJaaocbe  antea  4e  pnblieaiíae 
en  eü  JEoo  ettsoaa^^nicaflo  dblinage,  auscitóae  pef 
iiiesdeneia'iesta'clieatíotí;  deparlíendo  aebrc  <Ua  fb^ 
doarlea.olienabre^  dM  ((abinete «  etn  .fne  á,  pesar;  de: 
éalo^y  dfa'lá'Opoaitionbecha  por  la  nayorpafeie  dé. 
ellos  a  lá^reaKiacion  de  aquél,  fatal  penaarntenlo,- 
podier^frebaharae  delfiuQOfi  de  la  YictomiA  mayor' 
eosienidé>l»-<(ne  porconduoto  y  aaédíaoion  deCaav. 
lánatJnbiabeciioyav  modíficandaél  artículo  eo.laal 

téfiniaos^^^'*^''^®''^*  visto.  Tan  obstinado  esüivOi 
Earinrmorén  sofÉsriroprodenteel  consejo  des»^ 
oordadisímoide<<9evlos  miliÉares,  qujs  ioierpreHIroii, 
muy  mal ,  en  verdad »  los  deberes  de  amigo  en  estas 
circunstancias.  ' 

iO^sde  el  mon^ettto  en  que  el  éscriló  que  süscfi-, 
blá  Lfnáge  viótaiin  üábHca/eni pasaron  los  órganos 
del  banda  raaooionarioá  esjsameoer  la  irevoiueioo^! 


que  creían  ya  harntUaiii  )ail9W4o,  aohr0iill4^4«naf0«a 
dtetribASk  y  foUzMitfoM  4e:¥affca  i^ifoffwda  i  patir 
^éedan  ellos)  dfibji)  ^e  las  l^rcaH  cUra^iMa.Ji  JEm 
vea  palma  de  trianfo  qae  el  poder;  miliUr  celoeaba 
desde  esie  día  eo  DíM^ae»  de  Ip4  teMidoa ..  quienes 
DO  seUmeote  apoyaran  ein  iot  sace^ro  'la  tegeoeia 
úaíoat  eoeToraae  isna  priecipioe«  ai  qiM  iambíeQ 
contriboyeron  eoe  sos  totes  |  $Qa  esfuerzoa  m  4»iear 
la  domioacioa  del  f  eoend  EsrABYaM^  siir  ditfda'por- 
qae  ya  les  aloraba  é  eile»  un  ponFeoic  ma»  hela^ 
geefia  y  cierto.  Las  Hvfriuas  discordias  y  reftoyias.da 
loe  reiK^edores.  foeroo  síooipre  • .  desde  el  dub  mismo 
de  la  f  ictoiia ,  na  bilsaqKi  saludable  piMTA  volt er  la 
rida  á  los  vencidos,  Yeiao  eatoa  en  el  ariíeulóí  de 
Líoage  relumbrar  la  espada  del  geneml  EarAenremo» 
qae  semejaote  á  la  de  Breno,  era  arrojadA  á  la  hai> 
bttia  poUiica  para  haber  de*  iiM^Uoarla  eo  eft.sMIido. 
O  rtgindn  ú^iea  40t  Jkmit  i  Srima  $im  él,  y.  la. 
«e«  eoiiitailt  eraJa  fóres«laen  qoA  rema  á  espre- 
sarse la  coesUeo  grande  y  deUmeiiSas  eonseoiAto*^ 
cíes  qneibeo  é  deoidir  las  Cóctest  >  áresotrcQ,»» 
los  datos  estf  aSost  qee  ceda,  día  aparedM  en.  la  palea^ 
tía  púUíca.  Eotre  eslos  dalos  síegnleres  babeemos 
de conlar laeibieala  escaadaloaacnaoto impraden-> 
te  rerelacion  qae  en  el  eámero  oerrespondíesie 
al7deabríU  bizo  La  Gcms ItliKípi» ,  periódico  qae 
como  bemos  iodicado  antes:  deÍMdíael  gebieroo^ 
l^allándoae  prineipalesepto  bajo  la  inftnencsa  inme* 


'W#«|tioiv>ll6W|^eiitfito,ün  'A  Mültfé^  kil»r^«i^4yá 

ifiNrfs6B ümí  ¥ébiff.aéi^^áÁ  ^ddrri  Lliiagé^  ^e^iééfrt* 

'8Áb9i^''c)ld-iiíitfn^trh:  '  '»'•■,''       :  •'  '*•  '^^i'^  j  ;,f.i, 

•  k,..4  po!rU«iii  d^í  [mis  4te«Mttad!$'qtte  lnC^yriib^ 

^«etiiy«  M^E^píafift-tritid  cotí  ta  ^i9g«ttei«  <rai\[jffjit)nc  j 
-I'  £f  leíítwr UAt& decoméfliar  iiór'nosMPoiiy'i^bi 
^rvhrt^do^'bl  jfesoi  que^^e  argumento  ^  «pJMip 
yde¡fiángn5>t«iiüríi9i<6ti  aquotla^  tlhíttím^<¡^m^'^k^ 
4ioi  nadí(kiiqiié'imabe()tt'de  ftafrír^iei«*«<ibs'4^ 
ladera  «goerva*: '  61  tatut^íw  e<MpVdDd>eírá  HKÍdasI  kk 
ibfiniia»  <rmidecaetici«^  qui$  dé  aqui»  mtéiía^  ^  piíra 
Ajar  la  viólekM  (luición  ^tí&  sé  itámuh^  'é^fi%\ 

'  U(fUáiMisf0>  é^ie'ttitf}^  dJ6táihi«'  ami  i  eaaád«  Jtftm^ 
réci^  eiila%9c0titi  hi  ^x>imifiJe€K¡OR  del  gefiml^itia^ 
gei .  Er¿  Dibjr' ^a«í((^o-'  él' 'üáiúero '  de  >di|)ut«»tor  cfoa 
t^ftoateflí^r  ttf  vegéo^ta  iifiloa  1  7  ios  etírUiatim; 
tfmpgittifgfmíé  4  ¿^i»"pbr  medio  de  un  fornyattdii^ 
|)rdat|s^,''  f«i^üfk»¿lbtfi  >  votticiotíete  ifottfiliilBrteft^éfif^  M 
remaiKHveé  ^^Hí^dttis  "'eénsignáfído  los^  aomlM^ei  Hté 
4osVé1i|mésV'0ti'1iMd»'^tie  É%t(rí¿rúñ^'4tí»pQet^^ti0VlL^ 
i4es  atuirs<Ci««e^'dOfi^t  iteniiK).  En  tá  diládo»  dtí 
lesM^^  en-dtMiorarv  tonia»  qut^lViéae  posible ,  elacio 
del  noMn-abíMlo,  UlcieirdtiM^tí^álIr  lo»  «ürf^d^íM, 
^gun  era'^oMMgUfenU  ^  liál«ifrQt,.él  ir^iunfodo^ua 


•)Q^otoií^i*Elr40íAaniQgebdian()livha  .OMsiiita -enolfi 
liréiei«d(^  )mtéoámmm;{áüétSiqikñkl  aire  pcitUiin 
oial  4e  la  foóH^  coBronipíeso^  M>  poireEQ'  d&.ikoUiB 
iiiteros  éi^uledMidMpio  había  lea  «Ble  C<MigreíM>  inr 
cündoles  alvádaplla  ppinidft.dp'Sts  provittciaa y '9ÉB 
arrai^adéetieompéoinijias»  La'?ict<Nf¡a.de  la  jnagenoia 
úoíca,  potr  et.iuMitibcio^'Sólo  jmlia<  pnMa6l<rkii'<)l 
tiempo ,  dándole  |iárft  desarrolbur  \as  iiili;ígai*,"k|8 
aneoazaii  y  )elf aviar v  •eujroa.raawtai'  padérpttds 

taslo  nefemeadasv^á  poder > de .eM«i  y  iOlros^DOJUMi 
reprobados  medios,  empezaron  los  dos  baiid4&;cb 
«{aesedtvkfia  páraoalaitwalíeii  k'cemuiíioii  libferal, 
i^oélebror  [íor^etpa^adoiaasjtiittaa.' Loapartkhrioft 
4a  la  regencia  triftaierao  capÁMiQeiidoa.(>w/P«  Jl>a<- 
qttb  Ibria  LafeZ'  y.  O.  .JPjMftnki<GabalÍQi:ó,t -orador 
inaígao  ft^ud  ^/hortibre  dó  diafibrso.  eit^i  Ji^ttiiM 
pHiMco  r5  |«iji9dÍ4taIe0)  aAbaa..Ci>ttio  bamtMfei|  dfe 
partido  y<  de^  gobief op..  y^d^^Aeffl^iicalaoiiídad<tul«B 
dos»  pava  ciMil^i^ra.aaMüb>.)p0r  Jus^iy  a^tílaqoe 
ellasea^  ai:t^9;Jlada6gra^^  dd  («(f obelan  áiéiloaí su 
d  tXeiis^.  1^.  4e  Ja^  x?0ew¡  a  miioa .  recM^ia  >  pdr.  í^ 
íea,  loa  mas  a«lívpa:]í JMKenajb^Syft  D^  Majo^/^L  Gofh 
tíba  y  á  Q.^l«$tiano.dQ^Ol6«aga,  A«csto3  oans^cw 
de  grao  valia  t  qu^  44»i¡a  i  >u  lado  el  CwpBrUmm, 
agregábanse  otHoaide  np  ÍAfcrioi:  i^alid^di  talesi^Qr 
flio  D.  AQltaioi  tioQt^l$u..y,  O*  Fjapaudo  lirfaiiW, 


«iayos  trábafM ,  i  fm^rr  d«l  pemaáiiiiild  militar  qae 
«hfritifron ,  no  doéf^oo*  b  «ts-lraéiMi  fily  tMaiii^ 
Miei6v>  lUfaéiM  de  sos  tTMOOMS  j  dóotritias»  m^ 
né  {NiUieíilas  y  boanfariu  dt  fpebierdo.»  eüo»  poli- 
41608 ,  si  no  eroo  ten  páblibos  y  alardoftoft  como  los 
de  aquellos ,  no  por  eso  éareoiáii  Ae  intanaMaá  y  ée 
pro^^eboMffooDSeeveaoias.  Á  la  Tenti^oaa  posioioh 
^éeoeopabao,  coaa¿  dispensadores  de  las  gi?aciu 
'del'poder,  estos  agentes xeiosales.  del  peRsamiettlo 
unitario ,  reunían  esquisito  lacl6 «  Sagaoídad  y  fm^ 
60V«raaeia,  cualidades  todbs^ muy  cooidiíceales  al 
objeto,  nunca  mejor  que  en.  esta  ocaaion.  acre^ 
ditadas* 

La  ambición  der  Espartbk6%  colocada  en  la  mip- 
brede  oslas  ambiciono^  parciales,  y  domináaldolas 
todas,  verémoshit  pu^s^  caminar  sin  embarazo  at^ 
guno  al  logro  de  sas  fines.  Po<9is  Teces,  aun  eiHre 
los  capitanes  de  prlasei?  orden « logra  la  previsión  y 
la  poKiica,  asístidaa'  de  la  fortuna  y  h  avdaciat 
trinafiMT  como  triMfó^  el  Düqük  vé  la  VicjToau  4e 
todo  línege  de  obstáculos^  marcbando  rápidamente 
é  la  cima  del  peder,  'á  despeebo  de  los  temH>les 
^nemágos^  q«e  contaba  en ¡uttO' y  v>lro  bando,  el  del 
retroceso  y  el  de  la  irevoluciott ,  *  los  cuales  cou^ 
curtieron  ala  consumación  de  suobra,  al  compló- 
aaento  de  los  designios  del  general  Espaeteeo  ,  por 
una  Yisible  anomalia  i  por  una  combinación  fatal  de 
las  pasiones'  bumanas/que  de  ordinario  prueban  á 


ueniralizarsecoB  Udecejoa^Q  u  «Bédio  propórckK 
nal  entre  los  priiici{úps7U»|ierfiaBa»Lel  caalm^o^' 
si  no  puede  bac^r  coBcilíal^s  loa  eatreti^s »  los  ane 
por  cierto  tiempo ,  en  virtud  da  la  ley  terrible  de  k 
necesidad ,  creando  e$$^  situaoioDea  *  baaadaa  em  wat 
contraprincipio «  en  la  anomalía»  y  ^ue  ni  vm  du^i 
raderast  ni  c^  posible  %w  tengae  coaaeeueneia^  Hé 
aqoi  lo  que ,  á  nifc^tro  modo  de  ver  t  aDoattM»ó  con 
el  nombramiento,  de  r^^^nte  b^cbo  en  el  generfá: 
Espartero.  La  ei^presa  era  áfdua »  lo#  rntedios  es- 
casos» breves  los  instantes:  los  «Wmenids  qu^* tenia 
en  su  contrajeran  iomensoa.  BU  éxito»  9iaeiilbat90«* 
veremos  que  corona  al  fin  las  esporapzas  del  giter* 
rero  ilustre,  que  no  verá  contento  su  deseo  y  satis- 
fecha su  noble  ambición ,  basta. qve  las  Cortes  no 
le  hayan  concedido  la  alta  y  sagrada  investidura: 
que  lleva  consigo  el  Regente  del  ft^ino* 

Todo  iba  perfectamente  combii^do  y  dispuesto 
para  la  consecución  de  este  finí  El  comunicado  de 
Linage  surtió  desde  luego  su  efecto »  logrando  i»^. 
timidar  á  algunos  y  retraer  á  varios  de  la  opioian 
trinitaria,  A  la  intimidación,  agregábanse  tamUen 
los  halagos «  la  distribución  de  gracias.  D.  Manuel 
Cortina. y  D.  Facundo  Infante  jugaron .  bien  en  esta 
ocasión  su  estrema  sagacidad  y  el  conocimiento  pro- 
fundo que  ambos  pQs^n  do  los  resortes  y  tenden- 
cias del  corazón  irarmmo ,,  utilizándolo  todo  á  favor 
i$  la  opinión  unitaria  :,y  e^  (ama  que  á  los  e^fner- 
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U)dó,;ilébióséí>6A'(^a1l  ]^i1¿  d^fti^tók^tie  ésta >^-' 
tUTO.  Lo  ekrto  ed  que  ^  cada'  día'  fire^éutábátose 
onsoi  nuevo» 'do  réífatcion,  énf'lo^'indívidubs  'que* 
oM  tta5N>f^etn{)eiio  habiab -^oMéb ido 7  Votado  nomí^ 
mdóiaiiie  la  tfé^étíf^ití  trtpié  élh  li^s  á^kfdkbas  reonih- 
iiea  pviTadasr:  FwúeMfó  é^étti^  dé  fntnorálidad  y  ^é^ 
vitnpeMtlto  iHfcañscfcHi^riciál  ^  > t^ñtc^  Maár  dl^ttó  de' f a- 
nwrmarae  ieti  Jésias  Córtei ,  tMiiáfatD*  ^tíc  etnpéíó  muy 
luegdá  tiríai-,U' cíarrompeí^'lá  vli%ÍDÍl^uré7á  dé^ 
un09dipi|íadé«v nuevos-  mucbor  'der-  citósv  elegidos' 
jMMp  la  Ul^e-YoldÉiftád  dle  t6s  pudbíos,  y  "por  tó  láhl*,'' 
espneiSoiíiíOel  dé  ésta  raisma  volátítód';'  ésíi^atíá  áib^ 
raanejo$  y  cábMas  coptésaliáfs.  '  *         i'      •       '  ** ' 
'     Muy  prontb  ,  aun'  antes  -de  áW dSr  en  las  Hésío- 
nea  eáta  cttestion  ruidosa,  ya  l^s'€6ttes  dé  ÍBii^ba'^ 
bian  perdido'^ lustre  y  ^piét^of^tí^s  á  lo^'deíega-í' 
di>s  del  puél)to  dan  sfemprl^'lá' hidalga  franqueza, 
la  sinceñrídadS^'h  rerdad ,  cuálfáad^s  todas  que  de-* 
ben  de  formar  la  esencia  dé  los  gobiernos  represeti-' 
lírtivoi,'  y  que  es  lo  primero  dé  qiíe  suelen  despo- 
jatseí  los  él^dos,& poder  de  la  intervención  nociva 
y  háata  criminal 'que  en  su  couctebtia  y  en  sus  na- 
siones'egercendé  ordinario  los  got^ernantcs,  cuando 
á' estos  no  los  anima  el  deseo  de  mandar  scgtin  et 
dictamen  y  el  juicio  de  los  pueblos. 

Cnandd  ya  la  eiíeátion  estaba  %Ten  trabajada  por 
patlédel  gobieftt^  y  sus  uttilaHos,  cuando  creíale  lar 


ja,  por  decirlo  asi>  ^n  SMOfi)  hocbo  caal  debiacsN-* 
Ur  el  rccoento  de  los  rotos  y  asegurado  el  éiilocn 
el  certamen  soleniae ,  dio  principio  este  t  en  nn  mis* 
mo  día ,  en  ambos  cuerpos  colegisladores ,  el  28  de 
abril  9  es  decir,  un  mes  después  dé  dai^  al  páblieb 
su  comunicación  Linage^  tiempo'<{«efaé' menester 
sin  dada  para  obraren  ia  opinión  de  algunos  hom- 
bres la  Iransforoiacioa  grande  y  sorprcndenicmente 
escandalosa,  qoé  vióse  al  -fin  de  manifiesto  en  las 
Cortes.  Las  diseusioiMS  do  estas  sobre  el  importante 
asuntó  de  que  tratamos  fiieroo  desigaales ,  no  ofre-- 
ciendo  un  mismo  int^és  en  el  Senario  y  en  el  Con- 
greso. En  el  alto  cuerpo  colegistador  pronunciáronse 
farios  discursos  á  favor  de  his  regencias  de  nno  y 
de  tres;  pero  estos  razonamientos ,  en  lo  general, 
fueroü  breves  y  desnudos  de  esa  pasión  vioienta  y 
juTcnil  que  forma  el  carácter  y  da  ei  aspecto  fiísio- 
nómico  á  la  oirá  asamblea.  Algo  hubo ,  sin  embar- 
go, de  notable  entre  los  senadores,  si  bien  agéno 
do  la  Índole  y  ñaturatexa  de  este  cuerpo  moderador, 
y  de  to  que  pudiera  esperarse  atendidas  la  edad  y 
circanstancias  que  acompañan  á  sns  miembros.  De* 
Tendieron  respectivamcnie  su  opinión  con   buenas 
razones  y  copia  no  escasa  de  doctrinas,  D.  Martin 
de  los  Heros,  D.  Joaquin  Campnzano,  y  el  general 
D.  Facundo  Infante:  los- do»  primero»  partidarios 
de  la  regencia  trina ,  y  e(  último  de  la  dé  tina  tola 
persona.  Agregóse  á  esle  otro  general ,  notable  tam- 


—36— 
bien,  aunque  en  distinto  sentido,  y  que  bailó  modo, 
ootno  suele  baltarle  siempre,  de  singulariiarse,  si 
no  por  su  esquisita  erudición  y  sus  talentos ,  por  lo 
escéntrico  y  estravagante  de  so  ordinario  proceder» 
Este  general ,  de!  cual  nos  ocuparemos  Inego  ,  era 
D.  Antonio  Seoane. 

Las  citas  históricas,  las  investigaciones  diploma* 
ticas  y  los  motivos  filosóficos  de  actualidad  y  de 
conveniencia,  abundaban  en  los  discursos  de  los 
tres  senadores  citados,  esforzando  cada  cual  el  suyo 
para  robustecer  el  fundamento  del  voto  que  iban  á 
depositar  en  la  urna  i  dentro  de  la  cual  habian  de 
encerrarse  los  destinos  que  por  cierto  tiempo  habian 
de  presidir  á  la  España.  A  los  egemplos  de  Genova 
y  Venecia,  de  Oliverio  Cronweil  y  de  Napoleón, 
aducidos  por  Heros  en  defensa  de  la  regencia  trina, 
señalando  los  peligros  de  colocar  el  poder  en  manos 
de  una  sola  persona ,  opuso  Infante  los  funestos  re- 
sultados que  produjeron  en  westra  España  la  re- 
gencia de  D.  Felipe,  Doña  Juana  y  D.  Fernando  de 
Aragón,  y  posteriormente ila  del  cardenal  Adriano, 
D.  Iñigo  de  Yelasco  y  el  almirante  D.  Fadrique, 
durante  la  cual  se  hundieron  las  libertades  -castella- 
nas. El  astuto  senador  estremeño  arrancó  en  este 
primer  debate  una  declaración  esplicita  de  parte  del 
gobierno ,  mostrando  este ,  á  invitación  suya ,  por 
cpnducto  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  Gómez 
Becerra ,  que  la  opinión  de  todo  el  gabinete,  en  esta 
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faestlon  delkad*  5  THatisifBa ,  hallijiase  nnáDiine^ 
mente  decidida. i  fwvor  de  la  regenda  única.  Esta 
declaracioo  ¡Doecesaria  y  opdosa ,  en  im  «mulo  al 
caal  juzgamos  qne  ^bió  mostrarse  af éfao  el  mioisr 
terío ,  para  qae  la  deliberación  fuese  todo  la  espon- 
tánea y  libre  que  debiera  ser ,  mucho  maS'^  .hábidoa 
en  cuenta  loe  elementos  que  constituían  el.  persottal 
del  gabinete,  su.  origen reirolucioaario,  y  su  sitúan 
eion  transiloria ,  era  de  una.  importancia  taO' grande 
para  los  «fittoriof  V  cuanto,  que 'el  ministro,  que- lá> 
hacia  babia  sido  en  un  principio  partidario  i de  la 
regencia  trista,  siendo  él  ademas  uño  de  los:tandi- 
datosy  qne  en  unioa.eonEsp^aTBno  y.  Ar|;iielles»> 
proponian  los  deCensores  de  feste  petísamienlOé,  Pero 
modesto  y  probo  el  D.  Alvaro  ^  creyendo  sin  duda 
comprometido  el  isosiego  de  su  pais,  y  no  coéside^ 
raudo  mórahnenie  posible  otro, poder  en  a(|aeUa sar^i 
zon  que  el  qne  oett  su  punta  estaba  dictando  Uiea*?. 
pada,  ea  lo  cual  quizás  no  andaba  descaminado  esta¡ 
anciano  respetable,  desde  el  momeólo  en  qtie.YÍi&:la' 
Inz  pública  el  arlículo  del  general  Liiiage »  dí6  lUi 
egemplo  magniBoo  de  desprendimiento  j  aboegan 
gacton»  de  si  mismo  y  de  to»  ereeticías»  pasándose  k 
las  filas  unitarias  ^  por  bien  de  paz  *  y  prra^randO: 
naturalmente  consigo  algufijM  votobf  en.  los  cpalesí 
influia»  tai  vez  sin  saberlo,  no  sola  como  indii^i^PO, 
del  poder ,  sino  como  varón  prudente  y  epteodidQn 
Heno  .de  íprestigici  y  do  faoia  r  antiguo  adalid  d^  la  Un 
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bertid »  como  ^ue  babim  ¿ido  presidente  de  las  Cor- 
tes eo  toieríores  épocas  constitiicioBales,  y  cojo  dio 
támeo  era  conaiguiente  quesirviese  de  noA^ma  y  bra- 
jola  á  aquellos  oujo  jiiieto  necesita  el  peso  de  otros 
mas  avleriaiidos  j  espertes.  A  eita  circunstancia 
notable ,  y  á  oirá ,  que  es  mas  de  notar  aun  i  la  de 
kaber  concurrido  cou  sus  votos  algunos  senadores 
Bioderados  al  nooibraáiienii»  de  la  regencia  única 
del  general  EsPABTBBOyide  lo  cual  nos  4icupaneaios 
después,  debióse  el  triunfo  dudoso >  y  poco  aalort- 
aaido  en  verdad ,  qué  lograron  al  fin  \o%'Utíiiari<ut. 

Pero  el  senador  que  mas  se  singulartxó  ent#e  to^ 
dos  fué  D.  Antonia  Seoane.  Queriendo  sin  duda  este 
general  que  su  fidelidad  biciese  ruido  en  las  Cortee, 
apareciendo  como  uno  de  los  mas  distinguidos  ada^ 
lides  de  la  regencia  única ,  desde  el  momemo  en  que 
esta  cuestión  apareció  erR  el  Senado ,  en  la  sesión 
del' lo  de  abril,  con  motivo  de  «no  de  los  puntos 
preliminares  ó  incidentales,  hizo  ya  uso  desús  acos** 
tu'mbrados  argumentos  ad  ierror^m,  semejantes  al 
dé /as  nub<irrd»U5  ( que  tanta  celebridad  ba  dado  á 
eiíte  orador)';  denunciando  le  existencia  de  un  par^ 
tido  anárquico  y  desorgauizador,  encubierto  con  la 
mAscata  de  libertad «  pero  compuesto  de  elementos 
igtialos  á  loá  que  asoció  á  sí  Coltlma,  -díéiendo 
también ,  según  lo  ba  de  costumbre ,  que  él  tenia 
una  espada  para  matará  ese  partido,  con  otr^w  mas 
cosáis »  peregrínas  todas  ;  y  dignas  dé  irrisión,  si  eUaa 


Uar  la  p9z  y  seipt^rar  la  descoofian^q  lea.Qk  SMO'df 
le»  progresisla^  ^  i  coya  desuniop  lanaeiUabb  coo^ 
iriboyerop'AQ  poco v.adenm^  del. ganio.discolQ  y  di- 
siden Iq,  de  ^os^  luaoa»  las  ioiprudc^DcíaSt^al  pfirecer 
estudiadas,  ,4e.^ieft4^  boQibcei,  funasias  de  .ept^e 
tos  TCQcedore^,  cuyo.taciQ  4e :)ii()i*rQ  ^apAwta  M>4o 
lo  abrasa  y  aniquiU.  £QU)ac^&  Cu^.cMUndo  ^1  g0necal 
Sc^De,  oo^StU  ü^gaage  sibjlhiqo  yi  4SiM3(adÍ90> 
aiup^cíó  al  S^Ql^.el  de$eiqt^arco  d9:400  pojialea, 
pro^eot^^de  Gií^B9i:ya,  los  <c»%Im  #e  .hj^bino  re^aü^ 
tido  (A0^i^é\)^sijG\lf>s.émtqmtaii.  g^^t^íejco^  y 
de^i^lmada,  c«y«<palabra  sacratnefM^leA,el,eii«iÁn<^ 
y  4|a^  á  pufialadaft  había  de  (rii^torparl^.fíil^aiQ?^ 
tos  del  orden  sooial  jjderroc^rt, la  Constit^io».  dftl 
fisUdo.  Pelif^a  die  increíble  *  ep  :«a  sevado ,  ,iaftUi 
demencia.^  Sia  emborgo  •  lo  ^li^bo  e/);W^ii  rei^ci^fi 
desDodá  y-  fiel  de.  lo  qae  pa#  0q  e«ta  aeskm  cahi  ;e' 
.gpoeral  Seo^üe «  qnieo  tuvo  k^  oeorreacia  do  ipau^ 
goriar  asi  iT' coa  Laa  M^laUe  iesatoe^rda»  la  .djíúM 
Guesiion  qnenoAoó^^  i,..'   .• 

MQcfao.dettpó  4«iid)ieaj«  Scoi^ne,  esta . 4miM}Qi|; 
ffiíf»  babiéndolpiéieado  su  iuvoo^ion  la  sesío»,4^;^Q, 
4¡onio  defensor  de  la  regencia,  áááta  t  ideapn^.de  de- 
cir lleno  de  uncion^.y  de  ataiirgiirai^  qve  hibk  i^- 
ramado  C4iptosa^  ^lágianias  al  dfaspééif  ái  la.  reiM 
Crisüna  en  jel  innfeUe .dé  YalenoiaVasegnpó^qiMde 
lal  mafiera  m  haUaíocínaagriado)  d6s4e  «qwl'üa^Me 


i  este  objeto;  qdoe  sil  iMésablie'áfávf  le  habla  iñfét^ 
tillo  ea  ieabildaí'  geete  éa  dért'edor  de  la  .opiáira 
Qtiiiaría.  itfHe  sJdé^  cabildero  (díja)  ♦y...  5  en  grdndeí 
téasta  Mestremo  de  andar  éaiéq«»izáiidó  par  esa» 
^caites:  y>ñ\  nd  lo  bago  mas,  es  «poi^iie  no  ^dy  elo- 
'^úení¿.  Tal  iitt|^órtaAoiá  doy  á  éste ,  ^ue  «ne  ha  be* 
«ebo  eanibiar  toda  mi  tida.»  Volvió  á  bablár  de  m 
espada,  y  de  Id» ^aíoai-qnistas ,  y  d¡e  los  tepciMicafiOft 
de  todo  el  mUildo  y  á  quieoes  Uáai6  et  D.  Antonio 
«gente  sitio^i^ibn,  gente  de  fé  tneniida;»  y  vMen- 
tki 4esptíes' á  personaUtar  la  i^nestioar,  en  lo  evat'^b 
distinguió  éUaflftbien  sienáo  él  -  primero /dí|o  qué 
no  encontbba  en  todo  el  reino ,  con  9ns  catorce  mi^ 
llonH  ée^  habitantes^,  tres  personas  hábiles.  qué^^¿> 
'dieran  aóe^ar  el  ¿atgo  de  ríSgeñfes.  Solo  hallaba 
litia ,  y  esltf  efdíél  Ddqüis  nx  la  I^ictohia,  i  quien 
la  eúvidia  Mcb^zal>a,i>en  su  sentii^ ,  det  puesto  qoe^á 
él  sola,  y  con  asefitinSfento  suyo ,  tenian  reservado 
1BÚS  ami^osí.  En  iesia  inculpación  envolvía  sin  reparo 
'alguno  l^eaané'i  los  espaioles*  todos,  cuya  opinión 
andaba  errada,  pues  que  noei^a  oonfonne  á  l«i'saya; ' 
}Iablatod<>'a  est« propósito,  ^e^espresaba  asf ^  «Em- 
'<^peiíání6é'  por  Oonzala idier  €6rdéba ,  por  Mondra^ 
4\^óú,  darqneide'Alba ,  Antonia  de  Xeiva :  si  reonr^- 
««ribos  i' An^éricvv  Colon^,  Cortés  y  Pizarro;  y 
4tpa9andoi:aliiUqadi>  de  €áoloff;llI  f  vemps  á  Campcy- 
jAmaqesyJoxeUanaav  vfctibaa'de  la  envidia^  Xos 
cfleepafióles^  t4uidreií  qne-íningttáa.  m  «delante;» 


En  segnida*  pasó  ef  senador  á  bacer  aplkaeíoü  á  Ul 
idéotiíad  qite  baHaba  eú  el  casa  ártaat  del  *  tMcfüi 
«B  LA  YiciróEíA ,  tiénádse  ya  el  pire^denté  foftádó 
i  traerle  á'ta  ctieMroii,TedQciéadole  por  buénidafa^ 
no.  Ño  permaneció  eit  él  ihteb<y  tiempo :  qué  sf  teí^ 
minó  eti  paz  la  sesión  del  29,  el  siguiente  dia60'ttiVÍ(> 
ya  ocasión  Seosni»  de  luiéíi^  sál^  dteiiptk^piMités  ]^l!t^ 
mentarlo»,  diéíéndo' aquellas  Mllsllresr'palabrásv  «fia 
«el  mrsmoi^a  de  nombrar  h  Regencia  queda  ié^^ 

*  m 

cba.  «rEl'diii  que  se  iM)mbre  la  Regencia ,  khs  ádé 

cboras  no  bay  Regencia:  esta  es  una  ter^d  que  creo 

«qué 'los  becbos  ban  de  jastílBoat':»  Al; llegar  aquí 

ét  déMentado  general,   vk>sé  *  Jntérriítn];^ídi9  p6i^ 

^foert^s  tutoíores  y  por  la  roz  de'i'un  senador  qÜé 

pidió  la  palabra  á  (avor  de  Ift^  regencia  -  tríria.  'Bní^ 

tonces  repitió 'él  con  acento  mas  fuerte  y  desteni^ 

ptaÁx:  «El  dia  que  8«  nombré '9egeii(7ia  d^'  tVé»;^'á 

«laa  dos  boras  no  bay  Régeni^.^.'»'  Núevoa  ratK)-^ 

res  le interrampén ^  y  D.  Ifárlitf delóa Hefo^sé^'li^ 

Tanta  y  dice  concalor :  «Pido  la  palabí^.,.  Bétfwtá 

<úna   conspiración.»  Seoane  entonces^ 'jesplteó^lies 

PtHeé  aflartnimt^  é  hnpradenteá ;  ÜHeiendo'qyé^bft'^ 

bialilttdkio  fi  h:  teduntiia  qué  Modabfe^énlé  halte 

atgüna  de  Us  peráoiías  desrgnlada^^  con  tcl  que''^ 

dio  ftt  fórtnittado  este  in^idetfte  desagradable v<»Eii 

esta  mifinmá  sesión  teTÉniaó  Cambien  el  S^etoidtoerde^ 

bMé  At  RegeneUi ,  que  faé  bré^é ,  dándose  el  pMlo 

por  rafie¡eM€imeut«  diseutidi»,  no^aitf  Iraber  aiitM  pe** 


4ido  ;  usado  la  palabra  en  defeosfiide^d  re^  Cr^9- 
lioa».  Dj  ^aaa  José  Carrasco ,  primer  paladín  qii.e  íQt 
nñi^^fi  s^i^ora,  7  1p^  priocipi^^  de  retroceso  ^«e 
eUa,  represeola ,  en  aquellas  .Górt^^.,  C0190  que  ^  este 
JD*  Juau.era  un  iriosfug^t  ua  progresista  euaoiadoy 
4^  Ioa.r9FolacioDarJo&  de  183$, y  36 ,,1  ÍQdÍY^4vto:4f 
lai$  jiiiitas :qj^ Aegaroi^  la,o))pdJfeDCÍa  4  ios  fuiu^ter 
fm  aiad0ra4^s ,  y  por  Jo  lauto ,  ,segq«  acpulp^  á 
lodios  lo^  hombre  de  si^  laya  t-  o^as ,  ^.o&pe$,ad9,  q^p 
^i^g^^  qlro  {dO;serYÍr  de  bi/^^s.Jos.  ipt^reses  d^  su 
UQ^ycí'baiidp. ..'   , ...  ■-       .  .,•;  -  .  '  •■  ■  r.-  ■,' 

.  ,,iPopa8,^'pi^osigAÍfieativas  y  muy  i  propósito  ^par 
i^l^toriviBr ^bal  i<4ea,de  un  ^iritu  iqe^quipo ys^r 
vjU  fuerpn.la^.'palabraflhde  Carrasco  ea  ef^  s^si^^t 
al  debatir,  el  asunto  4^  Rogoi^oia.  «Sefiores  ,i(díjo;)y 
ctpior. las  doctrinan  que  desde  es^^, tribuna' be  tenido  f4 
«bfuioffi  de.  emitir  f  por  mis  principios /por  mis,ii4f^s 
«y.j^r  mis  deseos ^.q^iisiera  que'  la  Aegenoiaifu^fie 
«^nioa*  pero  deseo  la  regencia  única  <mhuo  y^  la  ^Ur 
/i^i^e^lda  y.p.^ra  qfuieayo  la  quiero;  ma»  no  pudjif^do 
j^S^r^esjUOr  porque  no  estáen^  mi  mano.  el,^ue,jt|^ 
ftpQmp  d?^earia  líe  todo  !coca?<op,  veoirque  .^^  U;¡Jr.ít 
ffl^HC^, triple .^s  tap  qp^yQpij90M> ^Q^Q  íllgUPWW- 
f^o,res  han  manifestado »  £uLnda4¡M  eu.qu^.coft(m|ifí- 
ffjor-niíim^ro  dtí.  p^swas  pe  reuu^  .mf^ori  u^omiio 
«4e!«Qftoaimi0nt«sy  luQeSatimilicb^  mejor, wrí^iWJT 
srimfn  la  qoíntuplcu.Dls  Mue^ra ,,  qju^si  yo  p&r^m» 
^fm^igi^^t  doseoí  la jre^neia  ifii()aipMa><pMi^y'9 


^43- 
«la  quiero ,  como  e^to  que  yo  quiero  9V>  pa^4&  ser.»^ 
«por  ahora  creo  que  la  regencia  quinluple  69  la  oitf  s 
«conveniente.)»  El  duqoe  de  Castroterrieílo  se  apre-* 
anr&  f^l  instante  ^  adherirse  á  esU  fianifeatacioa  <lel 
senador  Carrasco.  .Como  Seo^oe  en  £sPART€iiOf  es- 
tos  otros  cifraban  solo  I4  salvación  <}e  Esfvifta  eq  la 
reina  Cristina:'  por.vanera  qü^..  &^  la  ie^a  sijQÍli^Qa 
noiiobiera  deparada  ¿  ouest^a  paV^ia  una,  tan  itns-* 
tre  princesa,  este  inforinnado  pais  no  b^hfia  tenido 
gobierno  j>o5Ít>ie  en  mochos  a&os*  ftuin  ideei  tendrán 
de  su  sucio  n^tal  esto#  depnentadps  patrioiofli;  pero 
i  f¿  que  mas  ruin  la  merecen  ellofii  á  todos  las  per- 
sonas sensatas,  qQe:,no  pueden  menos  de  compade«- 
cer  tanta  miseria,  taaia  ^by ebcion  y  i^baj^miento. 
Después  veremos  que  no  todos^  Iqs  senadores  ret^ó-* 
grados  tomaron  igual  resolución. «1  UMidio^da  aquí 
por  Carrasco  y  Castroterr.eQo*  ;  ' 

Ocho  sesiones^  desde  el  mismo ;.dia,2S  de  abrÁlj 
en  que  principió  en  el  Sena4^»  basta  ei  i>  de.ma-» 
yo ,  duró  en  el  Congreso  esta  memorable  discusión 
sobi^e  Regencia.  Durante  ciU^,  oyéronse  discursos 
muy  aotable$  por  su  esquisita  erudición ,  por  su  ra^ 
zonada  critica,  por  su  filosofia  profunda,  por  su 
elocaencia,,por  sus  aUaa  considopac^poo»,  dipl^^q^- 
ticas  y  sus  preiensiojie^s  políticas.  Testimonios  bis^ 
tóricos,  sólidojs  razonamientos  y  razooe/j  de  Esl^- 
do  y  de  congruencia  pública,  todo  ¡l^illa^a  cori 
adoirAbles  destellos  e»  ú  ^orlá(«0^n  par^pnenl^rio 


qud  lás'dos  parcialidades»  de  trinitarios  y  nni(ai^ik)s, 
abrieron  en  el  Congreso.  Hubo  cator  ;  sí ,'  pero  en 
módio  de  todo,  grande  circonspeiccion  y  ün  egemplár 
cofDedimíento.  Dístingaiéronse  defendiendo  larYé^ 
geneia  única,  según  el  orden  con  qoé  hielei'on  Uñé 
del  discurso,  D.  Evaristo  San  Miguel  ;  D.  Antonid 
Gonralez,  D.  Eugenio  Díe¿,  D.  Glaadio  Antoñ'^é 
LniUiriaga,  D.  Javier  de  Quinto,  D^.  .Vicente  San-^ 
cbo,  Di  Francisco  Lujan,  D.  Jacinto  FéKx  Dócnfe*^ 
nech  y  I>.  Sálustiano  deOlózaga.' Entre  ]o^  triki' 
tarios  descollaron  D.  Miguel  Alejo  Burriet ,  D.'Joa-^ 
quien-Muñóz  Bueno,  D.  Alvaro  Gil  Sánz,  D.  Jua» 
Bautista  Alonso,  D.  Manuel  Gorcia  Uzal,  D.  losé 
Posada 'Herrera >  D.  Fermín  Gabslter^,  D.  'Lai9 
GoAzalet  Bravo,  D.  Luís  Sagastf  y  D.  Jdaquin  Ma- 
rta López.  Sería  harto  prolijo  el  haber  deseguirtté- 
sotros  el  hilo  de  tantos  y  tan  estensos  disburso9« 
Por  esto  solo  nos  limítáreodosá  apuntar  en  ellos  las 
circunstancias  más  sobresalientes,  tó^  éstremos^ mus 
colmihantés.  '  '  ' 

Hemíós  emitido  el  nombre  de  D«  J.  A.  Hetidi*« 
zabál  i  porque  afanoso  siempre  por  hablar  este  di- 
putado, y  habiendo  pedido  lá  palabra  á  favor  de  la  re- 
gencia, de  tre^,  renuncióla  despaos  para  usarla,  eoinia 
h  usó ,  eh  pro  de  la  regencia  de  eineo.  Fué  notable 
en  su  discurso  lá  circnnstaneia  d^  que  habiéndolo 
negado  el  ministro  del  Gracia  y  Justicia ,  Gomex  Be^ 
cerra ,  que  el  ^bvnete  hubiera  propuesto  eu^  Valen- 


cia  á  U  reina  CrisMoa  la  idea  de  corregeatiea,  MeiH 
dizabal,  amigo  siempre  de  citas  y  documenios  qoe 
afiea  sa  decirt  bizo  leclnra  del  sigoieD^e  párrafot 
entresacado  del  programa  qae  preaei^taroo  esios 
ministros  á  la  reina  en  aqeulla  ciudad ,  dejando  así- 
sin  respuesta  al  de  Gracia  y  Justicia*  El  párrafo  que 
tan  mal  parado  dejó  al  gobierno ,  leido  por  Meodi-^ 
zabal,  decia  de  esta  manera : 

«Pero  lo  que  mas  generalmente  se  desea  es  que 
«V.  M.  se  acompañe  de  hombres  prácticos  en  la 
«ciencia  del  gobierno »  de  talentos  acreditados  en  el 
«parlamento ,  para  que  le  ayuden  á  llerar  la  pesada 
«carga  de  la  Regencia »  durante  la  menor  edad  de 
tTuestra  augusta  hija :  esta  es  opinión  tan  generali- 
«zada »  que  hasta  en  los  pueblos  mas  pequefios  y 
«que  menos  parece  se  ocupan  de  las  cosas  p&blicas, 
«existe:  y  es  tal  la  exigencia  respecto  á  este  ponto* 
«que  la  creemos  irresistible,  y  un  escollo  contra  el 
«cual  se  estrellaría  cualquier  gobierno  que  intentase 
«contrarestarla :  la  situación  actual  no  parece  po«> 
«sible  termine  sin  acceder  á  ella.» 

No  solo  probaban  estas  palabras,  notables  lo  que ' 
propusieron  los  ministros  á. la  reina,  contra  lo  que 
pretendía  aseverar  ahora  ,  trascordado  sin  duda*  el 
sefior  Becerra ;  si  que  también  hacian  ellas  ver  la 
generalidad  con  que  la  nación  aclamaba  la  regencia 
máltiple  en  aquella  época.  Esta  insigne  récordaciont 
y  la  no  menos  importante  que  hizo  también  Mendi-^ 
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zabtA ,  ée\'  «ttitti'am!atti6é8to  póMléado  "poit^  iñ  mlsitra 
gflb]neté,''e<^ñte3latido  al  papel  qUe  latirá  Gmtiná 
en'lfáfSQllav'^I  oaifl  docUméhld  lkii£Íisleríaí ,  ^goo 
be>¿ió9  Vhlé'yiiconl^nia  l^adabienylciroAiBfaiite  y  ^^ll^- 
(Tria;  esWetigenciá ,  colócabaii'descié  láe^o  éú'riiüy 
ésicabrosa  siiüachm  á  los^  «nífarídí  y  al  gobierno/ 
allaileindoielUríuiiro'delá  raíon  á  Itís  defensores  de 
la  regencia  ¿n'na.  '  '.' 

*  :EI 'gieíiéi*al  Semtto ,  partidario  acéiriknd'áé  la 
i'cgtífatia  íiíilicá  :del  general  EsrARTfiBO ,  TenúncW 
también  como  Mendii^abal  el  uso  de  la  palabra  ^ 
éste  sentido ,  pidiéndola  para  defender  lá  regeticia 
gúír¿tUpte','^l  bien  bito  ver  después  qué^u  objeto 
no  era'ott*d'qiié  abrir  oéasíoti  émque  podet  conlésf^ 
Ut  á  las  iilusiones  picantes  que  contra  el'  Díjqüb  db 
LA  YicToRf A  había  hbebo  eti  su  discurso  D.'Liiis 
González  Bravo ,  que  fué  el  que  personalizó  lá  cues- 
tión en  él  Congreso,  saeando  notnbres  probos  á  la 
ptd^l^tra,  sin  omitir  la  comunicación  del  gei^eral 
Liñage. 

Hablando  Bravo  de  los  infundados  temores  áe 
dietadura,  j  arguyendo  de  incapacidad  mental  al 
DüQüB  phra  haber  -de  reaMzaf^a ,  se  espresaba  en 
estos'  singiüares  términos  :■  «¿En  virtud  de  qué  ptín- 
«samieuto,  en  virtud  dé  qué  principió,  en  vitUiid 
<rde  qué  idea  fecunda  para  él  porvenir  de  la  nación, 
rcse  lerantaria  ese  general  /si'  esto  'pudiera  suceder» 
«que  yo  no  lo  creo?  ¿En  virtud  de  qué  idea,  repito? 


^47^ 
«Be  ^ák  iitif(éi^<lén(^s';  'kefféi'és ,  b^Máñtisiniofil?  ¿Hiy 
«rdlgaaa  rdéa  dt;  góbier'tid V  ^Igán  prénsamiétílOi  "g^- 
■nérico  que  pueítí  creerá  ápííííaMé  á  tioeálfH^^cí-^ 
«volocioñ  y  éstüdo/yq de  pueda  producid  ihi  gd*^* 
«bierno  cómo  i&V  qué  ban  pi^düc?dó  en  otras  épocas' 
«tas  idéase  ^deolto/s'hdmlires  grandes?  Yo  úb^h  h& 
«visto,  yb  bo  sé'dóhdc'éálá  esa  tfléá.  ¿Podrá -darnos 
«el  derecho  de  eitipuñSar-  la  espada^  ía  creencia'  d^ 
«que  dentro  de  sí  tiene  una  tteoríá  cápaí  de  resolver^ 
«las  dtri¿uUadés*qne  en  este  país  puedan  ^preséhlai^^ 
«séT Yo  prcguiito  á^'lás  peréodas  tóíais  allegadas  y 
omasTcjanas-í  ér,  ¿Bely'Ufid  idé^a  fecunda,' un  sísle- 
«ma  genérico  de  aquellds  que  éntfonizan  á  los  hom-'' 
«bres  por  láfüeria  de  esta  idcát  Todos  responden: 
«es  un  bon^bre  árrojádisimo,  es  un  caballero  para' 
osns  amigos,  ^  ün  militar  valreñte,:es  un  ciodada- 
«do  ptitidonoroso ;  todo  16  que  hay  que  ser ,  en  fin^' 
«pero  nadie  tné  bá  dicho  qué  Sea  un  hombre  de  go^ 
«bierno.  Enlonces  ¿ton  qué  'derecho  creería  que* 
(cse  podia  alzar?  Porque  admito  la  doctrina  de  qué 
«á  ?cccs  en  lá  püntá  de  uníi  espada  marcha  una  idea. 
«Pero   aquí'¿qaé  idea  tenemos?  Ninguna.»'    '     * 
Qun  el  general  ÉSPARtÉBoí  hombre  que  ha  pa- ' 
sado  los  méjb^cs  años  de  su  Vida  en  los  campamen- 
tos, careciese  dé  esas  ideas,  de  esos  pensamientos 
fecundos  y  sublimes  que  constitoyetí  á  un  hombre* 
de  gobierno,  naÜie  en  verdad  podrá  estrauarlo;  antes 
está  en  el  orden  natural  de  las  cosas:  y  no  son  prect- 


SMiente  Io$  hombres  de  gobienio  lo$  ekgid^t  para 
talas  puestos,  á4(Mide  suelen  elevarse  Iqs  favorecidos 
de  U  suerte  ea  alas  del  prestigio*  em  virlud  de  la  in« 
fluencia  social ,  dominando  con  la  escelsitud  de  su 
nombre  un  gran  número  de  voluntades  en  la  nación, 
cuatt4o  la  voluntad  de  esta,  y  no  un  principio  here*^ 
ditario ,  djetermina  el  nombramiento.  Así  que ,  los 
rejes:de  ordinario  no  son  hombres  de  estado  y  de 
gobierno ;  y  iina  ves  adoptada  la  má&ima  moderna 
de  qwtl  rey  reina  y  no  gobierna,,  en  los  paises 
C4)QStitucionalmente  regidos  es  de  todo  puoto  inae- 
cesfrío.  Los  monarcas  constitucionales,  sin  ser  me- 
ros. aut6matos ,  pues  ^ue  tienen  el  uso ,  discrecional 
de  las  prerogativas  que  les  otorgan  las  leyes  funda- 
meptales  del  pais,  son  sin  embargo  seres  menos  rí* 
eos  en  entidad  que  en  forma  y  aparato*  Los  egem- 
píos  que  en  la  época  actual  nos  ofrecen  las  tres  jó- 
venes reinas  de  Inglaterra,  Portugal  y  España,  á 
quienes  nadie  podrá  atribuir,  sin  pecar  de  baja  adu- 
la^n ,  esos  talentos  y  esa  ciencia  ^  del  hombre   de 
Gobierno  y  de  Estado,  corroboran  el  juicio  que 
acabamos  de  espoaer,  conforme  en  úq  todo  i  h$ 
teprias  que  boy  rigen  en  los  gobiernos  representa- 
tivos ,  por  mas  que  nosotros  no  creamos  que  hayan 
tocado  al  limite  de  la  perfección,  antes  bien,  que 
están  aun  muy  lejanas  de  él,  estas  teorias.  En  el 
mismo  caso  de  los  monarcas,  para  este  objeto*  há- 
ilapsc  los  regentes  de  los  estados  constitucionales: 


razón  por  k  c^fj,,  ,iiiwfii}..5pria  ^1  mfijior  ó  menor 
^ado  de  €;ap/9|cJda4 '  ciep^fi^  é  i^  que 

nos  serviría  jdjE)  ptriacipal  fiirgfjüffinio  para  combalir 
la  regencia  ájQÍ^a.del  ^^i:al  ^E^/LWiBjíOy  á  q^\w 
m  pueden, ni  4e|>eii  ex^g^r^e^ea  ^  4lto  gradoi 
esas  nobles,  p^epda^.  Pejco-qiie  \iq  Goiizal^  firayo« 
oscuro  y  peregrino  en  ^a  ciepcis^  y  en  |as  lelr^is, 
sin  maanombr.e  que  el  fljic  Ic  habjap  conqui^ado  en- 
tonces su  pemlante.  arrpjo  j  so  iuiolencia»  blf^spoai 
ra  de  esperto  y  em^J^dido^  ^  con  s^  •  fil^erí|i  ^Q^^osada 
y  su  tono  y  su  estilo  .pedA^tasqos,  bablí^  4e  ,ideaa 
fecondad ,  y  4c  p^nsajpaientoa  elevados ,  y  de  ieoria^ 
aobliiDe&t  las  cuales ».c/Qi3u.  senlir,  podrían  justi-r 
ficar  la  dictadura  I  sieiidp  asji  que  él  la  ha  egercjdo 
después  en£spafl|l^  sin  dfir  ligera  muestra  de  po? 
seer  esas  teorjas»  y  ^es^  pp^samf^qtos ,  y  esas  ideas, 
antes  bien,  .copiando  s^ervijinenjle  el  rudo  y  ^anr 
gríeiito  libro  do.  lo^  despolvas  i, y  consumando  una 
abopunablej  aleye!frp%ion,  Je.lacnal  nadie  juz- 
gara capaz  al  DcQiHS  í>^;jLf  yic^wi^^  eslo  sí  es  e.1 
colmo  del  escándalo, , de* la  ín^q^fiad  y  4^  la  mise- 
ria. YergvieD^ay  oprxüúp  Mi^p  al  A^g^rrado  co- 
razón de  jiuestr^  patria  infelif  ,e6tQiS  rcqi/urdps! 

Pero  oigamos  sol)r^.^^  af  up^a  4eUc{tdo  al  uni- 
iario  Qlózaga^  cQntes^p4o  ^j^uidap^jeate  al  tjrinüa- 
rio  Bravo»  pues  que  eran  adve;*,sai;ios  en  esta  im- 
portante cnestion ,  para  vcpir  it  ,uivir3c  después,  y 
juntos  hacer  terrible  opp^icioin  á  la  rcgepcia  del 
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-so- 
general  Esi^ARTEftó,  y'derrdcádá  e^tá,  tornar  á  se- 
pararse de  ana  nranera  escandalosamente  célebre-» 
nefasta  y  v^iolenta,  hasta  llegar  &  ser  los  mas  morta* 
les  enemigos  tal  vez  qae  ha  producido  nuestra  re- 
Tolacion »  dando  egemplo  de  las  TÍeisitudes ,  de  las 
peripecias,  de  las  ambiciones  y  de  las  miserias  ha- 
manas,  el  ano  en  laís  márgenes  del  Sena  ó  del  Tá- 
mesis,  el  otro  en  la  desembocadura  del  Tajo.  De- 
rezaba  Oiózaga  sa  discurso  hacia  las  antedichas 
palabras  del  D.  Luis  Bravo,  cuando  habiendo  nd^ 
tado  que  este  conocía  la  alusión,  prosiguió  sa  ra-^* 
zonamiento  de  esta  manera :  «El  iseñor  Bravo  se  ha 
«creído  aludido,  y  debo  manifestar ,  á  pesar  del  tes. 
«tpeto  que  me  merecen  susr  talentos ,  que  dijó  estd 
« Jel  raodo  que  menos  disculpa  podia  tener ,  gniado 
«por  un  principio  el  mas  falso  ,  el  mas'  absurda  que 
«puede  presentarse  en  los  gobiernos  represetíftati*^ 
«evos.  Lo  primei'o  que  examihó  su  sefloria ,  fué  1^ 
«capacidad  do  lá  persona  de  quién  se  habló :  yo  no 
«negaré  ni  el  mérito,  ni  las  Cualidades ,  ni  la  cápa^ 
«cidad  de  quien  asi  trata  de  menguar  las  agenas;  al 
«contrario,  reconozco  la  competencia.  Decía  el  se* 
«ñor  Bravo,  ¿eseliombre  qué  sabe?  Ese  hombre 
«qué  há  sido  en  el  parlamento?  Ha  estado  en  él? 
«Qué  ciencia  posee?  Qué  idea  nueva  lios  va  á  traer? 
«Qué,  el  señor  Bravo  espera  la  práctica  parlamen- 
«laria,  tos  pensamientos  ni  las  ideas,  de  quien  du* 
«rante  la  menor  edad  do  la  reina  de  Espafía ,  egerzá 


'«sus  facottadeW,  f  s(  no  reina,  porque  no  ts'espre- 
«rsion  propia,  ocupa  el  lugar  inmediato  ti  trono  y 
cegerce'  las  atribuciones  que  á  este  se  conceden? 
«No  ye  el  sefior  Bravo  que  lejos  de  producir  las 
trentajas  esenciales  de  los  gobiernos  re'pre'scjntati- 

'  tf?os,  puede  produoir  ese  deseo  de  convencimientos 
«parlamentarios  el  resultado  opuesto?  Qué,  será  me* 
cjor^  que  sea  un  bómbre  avezado  en  estas  Kdes  par- 
alamentarias,en  las  cuales  necesariamente  habrá  per- 
«tenecido  á  un  partido,  en  las  cuales  necesariamente 
«babrá  sostenido  opiniones  decididas  sobre  los  pun- 
«tos  capitales  de  política,  de  relaciones  exteriores, 
«de  administración,  y  sobi'e  cuánto  constituye  la 
«esenóia  del  gobierno  ?  Qué  es  mejor ,  esos  antece- 
«dentes ,  esa  ciencia ,  esa  práctica ,  en  el  tronó  ó  en 
«dos  ministros  ?i> 

«Esa  es  la  cuestión.  Estos  gobiernos  en  que  se 
tgobierná  por  la  nación ,  en  que  se.  resuelve  el  pro* 
«blcroa  dé  que  el,  país  se  gobierna  por  el'  pais» 
«estos  gobiernos  de  lucba  perpetua  eñ  la  tribuna  y 
oen  la  prensa ,  hacen  conocer  todas  las  opiniones: 
«del  choque  de  ellas  resulla  la  verdad ;  hacen  co- 
•noCer  todos  los  intereses  y  buscar  los  medios  de 
«su  conservación  y  prosperidad;  y  por , este  cambio 
«constante  y  necesario  en.  las  opiptoi^cs  do  la$  asam- 
ableas  en  los  estados  constHaci<yñales ,  busque  el 
•sefior  Bravo  estos  bábitos^y  estos  coaociniiontos, 
«esta  práctica,  en  los  ministros  que  dirigen  tas  ma-* 
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«jorias  parlamentarias,  cooforpij^  con  la^  f ^  Ipa 

«colegio^  electorales ,  7  eatonce3  (fsitar^  Siegurq  4^ 

,«(|iie  esos  peosamieotos.graDde^y  «pas  idéfts  miay^» 

«podrán  realizarse.» 


*  '  í 


«Con  esta  ocasión  de  las  personas  (prosegoia 
después  Olózaga) ,  se  han  oido  co^ns  q[ue  np^  hi;- 
«biera. querido  oir.  Háse  ademas  usado  unlen^iiage 
«en  este  sitio,  que  no  dudo  será  adecuado  á,  l^s 
«circunstancias  y  propio  del  Congreso;, pero  que 
«confieso  no  babia  oido  aun  en  sitios,  semejaated, 
«y  que  no  seguiré. el  egempló  délos  qnejedan 
«de  esta  manera.  Se  ba  bablado  de  pedir  cabeaaSt 
«de  rodar  cabezas  por  el  lodo,  de  escribir  la  bis- 
«toria  de  cierto  bombre  con  la  sangra  del  p.«e- 
«bto  (1):  se  ha  adoptado  un  estilo  patibubrio,  qqe 
«sin  duda  será  patriótico ,  pero  que  no.  cscila  las 
«ideas  que  deberíamos  procurar  escitar^  puando  no 
«ocupándonos  de .  personas ,  debemos  resolyer.  la 
«cuestión  del  número  de  individuos  que  ha  de  regir 
«á  la  £spañ2(.» 

«El  señor  Í)ravo  ba  dicho  que  habíamos  barre- 

.  (1)  Qae  «la  historia  del  general  Espartbao»  habla  de  «es- 
mbirttft  COR  la  sangra  de  los  puebles»  fáeron  palabras  qne,  con 
otras  maciías  igual laen te  aterradoras,  á  las  cuales  alude  aquí 
Ofdtaga,  distinguieron  el  discurso  del  nuevo  diputado  García 
Uitil  y  (we  se  ^izio  flotiar  eiá  eett  discnsípa  por  la  f  raredail  y 
energia  de  su  voz,  por  la  falentía  y  nervio  de  sus  frases»  y  por 
,siis  inákaiciiMn  mlalértosft»  y  afMionadás  toutra  «(  vñqtt  oi 

LA  VlCTOElA. 


«inrAytíir  ai'tféóto  dArlio^ltüéJotr  (l?Ó'itae  que-  ' 
«Haiiios  l^shri'ériairle  /j  baf$tá  tio^  Ha'  Ilkináío  hatre^ 
tmúd&tesi  bjrMa  bl  áStfhíi^  bá  ^ádb.  Seriíotes,  to 
«creo  q6e  dbbe  báib'ci^  tiiutfba  (fárifuyoniá  al  bacér 
«estas  cáíftcacionés:  ¿kjüfi' mdtí?W  Ha'ilémdo  cí  se'-' 
«flor-Bravo  para  decii*  e^ó'^e  1ós  ^^úe'sostcmfemos' 
«ta  Regencia  iiniéar  Una  ittér^rbtaícToií  dé  iú  '^éílo- ' 
«rfti  l*edüei«á'£  quis  tinb  dátá'^tiésld  eá  h'GbnsÍ?tíi-^ 
«Ctoñ  slgnificfetidó  ííaai-é  <i*inaáffe  'delley',  y  qíid 
«fc^nfoí  albonl * líd  Jé*  Ifay  •  *tt¿^olf¿s'bárrénaiik«*  !*• 
«eottstrtution.  ¿tjüíeti-  fi^idfdho  'á  sü  séñor&á  ^é 
«fesa  rúétn.\vmérti¿^)¡ñ  fle  Ids  iijfflvitliíós  He  U  comi^ 
•síón,  nf  de  fos  dfpfM^dw  de'lás  Córícá  constítü-^ 
«yenlei  IqilCbfijáróH  ésc^  HAtíreVóT^y^  '  '  '' 

■  Dísspdds  ée  éstéttffla'Citd  orado?'  Iluiiré  évt  cútiv' 
sNIcracídnes  bisf&t'iéaé;  t^nlrd^iaihhy  s^étt^t^i'é'd  |^' 
der  m&ltiple,  réyiñiieMtf  í\d%  AblVtóiAé  aa^álfi^' 
dM,  y  badéitdo  aprRéátrútr ' jr  íít'réi  dé  iio^priheíptóá' 
dte  deré¿h<V  (Mrbliiébicótwfita'cíotíaí ;  li)^  Bott  ttri  lík;^' 
tó  lán  fijo  y  fiiefCér^  V  til^fafo  défiéAfdo  y'ñüo'^hlht 
stflb  iil'to»ai*'é^  (iftíirtt^'émctl  dtt  ía^^  (^  , -béhK 

Mfenaor  <fóti' péafr  'r^béif'ádátti^iH^  pará^  él  patliffi^ 
csdeirdé'B^píñílVlíibttio'érfí  Jtféltt  gialHráoi^  pio^f^áré* 
€M¡á^ttfe9*^>^ié¡é»',  H'¥éÜém(Aít  átí  feiM,'  «'flw'^ 
coositiüif  lártiblen  aií  gobfermj  faerte  ~t  poderoso; 
4coLrb.de' l44cy»,páraip§isiVÍo|S. <?¿b'ateia  ^áe, ¿or 


'    »     t    ''¡i         !•'    ij'i'    -•     ..I"..'      '       •'    -;*'  •-*• 


(1 )    BraTO  no  ae  eontenta  con  barrenar  un  anfaalou 
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todaa  partef  sufría  ú  causa  de  la  libertad  es^jiaft^JU, 
Al  discurso  de  Olózaga»,que  era  sia  dada  el. 
pjrioier  camp^op  de  la  regencia  ¡unipersoiial  \^\ , 
GQNPErBuQUB ,  se  siguió.  e|  de  I>.  Joaquiu .  JU^rJa , 
Lppezr  adalid  prinqjpal  f^ptre  los  que  sos^oian  la 
opiniou  de  la  regencia  Inna  [1].  Notable  fué  tai9<* 
bien  por  la  erudición  y  la  tcmplauza^  la  energía  j 
la  elocuencia ,  el  razonamienlo  que.bizo  alCopgrQso 
el  dipuiado  de  Ajlicaute.  Queria  cs^  je  vitar  Ips  pe-^. 
ligros  y  azares  de  la  unidad ;  «porque  en  mi  juícíq 
(decía)  es  punto  menos  que  imposible  que  ^  ep^  . 
«cuentren  unos  hombros  tan  robustos,  que  como 
«los  de  otro  Atlante  puedan  sostener  ^1  peso  entero , 
«de  la  máquina  del  gobierno^  poi;qne  para  mi  es, 
<qi,UAto  menos  que  imposible  que  se  encuentre;  un 
(diom^re  cuadrado ,  que  por  cualquiera  parte  qoe , 
«se  le  mire,  presente,  la  misma,  longitud,  \a^  mísn^a. 
datitud ,  La  misma  profundidad;  porque  e^,  no  pofu-  . 
«to ju^pos.  que  imposible ,  sino  imposible ,  de  todo' 
iy[iVipil!o,(  qqe  ^e  encuentre  pp  bombre.ompi^cío,gnf;) 
«ppeda  d^rtsu  atenp¡on:deI  nppipo  ^dp  y  ^nigpfi). 
ti^s^so!^  todos  los  Qomplicnd^s  pj^gpcjps,  qf ^  P9ff  j 
f^CQSidad  han  de  oeprrir ;  y  porgue  es  ans  jn¡ippir, 
«iiblA}tpdaxría  qqe:seiepcuentre  ,up  h(HntMre  .splo  ^. 

■      '  '        "Jll  -  I  >  J  .1  I  I  M       .1  I  '         '  '         . '  ..     '  "I  ,  ., 

'-.í'l'l  ,.■  .  t.|i|f  I      '  I  .* 

(1) ,  <}9sá$  bamanMl  Dfspaes  la 'oposición  á,l«,reg«pc¡a 
de  BBp'AÍiTki69,'heeh)i  por  los' do»-  c6n  calor  est^etdado,  tmi^á' 
ealos  personages ,  mas  unidos  aun  posleriormente  por  la  des- 
gracia 7  la  persecución,  que  conpa  caída  del  Uijqob  ellos  ínti- 
mos se  labraf to»  <>-«  m*:  .  ■  «m*  ov  ,   i 


«el  mnodo  que  goce  del  raro  y  feliz  pri? ilegio  de 
«noj»er  eqgfifiado  (Ij^Y  pién^e^ei  seOores^al  fijarnos 
«ea  esia  idea»  que  .i  proporción  qu^  la  persona  qfie 
«deba  ocupar  la  regencia  áni^ ,  haya  vivido  ma^^ 
«lejos  de  los  enredos  y  Jas  liiU'igas  de  U  corte,  4^ 
«la  corte  ^  que  b^}  llamado. un  célebre  poeta  contení* 
cporáneo  aJPadron  ^e  imquidaii  y  de^  maldadesp^    á 
«proporción  .qnp  esa  persona  tenga  un  ^Ima  maif. 
«para,  an  corazón  mas,  cai^dorosOí  una  intención, 
«mas  recta  y  jusüficada »  a  esa  misina  pro|>orcion 
«correr^  mas  peligrq  /ie  caer  en  los  lazos  qne  poi*. 
^odas  parteóle  tender^ji;!  U  n^lignidad  y  b  perfil 
«dia.  Será  probablemente  k  la  vez  el  insl,rumentoy> 
«layictinia.  {ÁplatM0$).9 

«Y  yéa^e,^u(,  seiL^ces ,,  por  jana  circunstancia 
«singuliir  los  ppqtqs  de  coxUa^t^.qu^  hay  enUr^  l^pi 
«antiguas  relig^one^  y  La^ac|.^  .política ,  .^tui^ue  ¡i 
«primera  vista.pareceQ  co&íis,taQ  separadas  y.  dis*^ 
<4antes.  Tambiei\  «n  las  aniiguas  religiones  babia 
i^cerdotes  que^  procl^inabsfn,  la  div^nid|id ;  f  erp  .Qr# 


I  ■  >  t  I 


(1)  Eitraúa' coincidencia!  Este  Atlante  rób.asto ,  capaz  de 
sesieoer  4n  .áM.bttinkrtMiet  ptt» 'tótem  de*  Íái4Máqwnft  UM 
Estado,  este^  ente  cuadratio  (según  la  rari  espresion  del  doa 
Joüiafn)  ,''esté'ÍEatcfAdÍR)iento  orfráiécie^  éste' ser  en  fin  dotado 
diel  priviUffiofelk  dej»»  dejam  e^^pafiar,  ba|Jóla  pofe;  4o  ^opas 
dos  iños'despaesj  iio  ya  en  án  hombre,  sino  en  tina  niña  de 
iTMf  añof  /  ^bUo  f»  ^ne  «^  fgobiaf  n»  prchMoBál  «'^  da  qiM  él 
foé  presidente ,  se  apresuró  á  bacer  una  semi-declaracion  ds 
mayoridad  á  favor  de  S.  tf.  la  reipf  4oñ<l  Isabel  ii,  do  so» 
lo  antes  dé  lá  época  prevenida  ep  la  lej  fundamental,  sino 
•|iticipá|ido9«  tai9bíi»p  al.awftrdfc  aiil4n«oasMvii9i0A«li  á$M9 


-==56'-^' 
«pai^  üasilCüirs^  éú  ^'lüg^r'y  lüáiiilát'  en' sú  Uom- 
Are.  Querían  tiá  Dios  (^úé  leVaiAabaQ  en  el  tbár- 
«ptó;  pero^eatine^é^  eran' strá  fottdPése's ;  shk'dU 
trni  y  9a  afmbkrofh ;  ló  qVie'colocábaii  sobré  él  iihar 
<^pAra  daé  rbcRificf'a  t6*(!K)s^  Ibá  iiicieúscís ,  todos  Uik 
((boloéáus^os ;  y  toías  la^aBóriicíoaes  (!]•»     ' 

Trayendo  á  Ú  lúéámd^  iás  imprudentes  ^áíkbV'as 
que  ^él  perMdiéó  Lá  C6MÍUüci<fri  héinds  td^iíiMdb, 
ste  espte^hi  Lopéi:  dé  ésla  in*nérá:  /  ,     .  i  • 

'  «Se  tíóB  d?ée  ádebiás  qvté  VolVefá  lá  gdérra  fei- 
((Vil ,  y  qiíe  müncá  acáBát-áí  cU  la  re^eticiin  tfílláV 
dj  yo  mW  (jreb  eñ'  ék  HÉo  y  etí'  él'  dirécKor  éé.  pefflt 
cc^tie  é^  [>hii^(ys{(^óá'áé  éspl^^^^  p6i^<láe  W  (if^ 
«contener  necesariamente  óúü'  recelo  ó 'miA'  á¿ié- 
ifnafa.  Receló ,  'i^i'Se-^dpofte'  qtte'est^Mos  taVp&Bres 
(<de  h6tübré§;'^tf«nf<yíé¿fet»íoé  tréi  á  qíiiéhes  cónflifr' 
11I09  dé^inos  db  lá  pa'fHíil ,  y't^ub  e^  cónádhábUis' St'h 
«muerte  éf  ptftU¡tíoi  eh '^ti^  itianós.  Amtída¿ü,''áÍ  sJei 
4in(éAtá  ^i^biQd¿lr  qtie  és/e  Cáüdinor  denoaádo\  %ilii 
«ésetiéréé^yyo'Áfo'téh^o  tiing^dna  diñcúltát!^  en 
«TTamárlé  así ,  ,p^orq^ue  digo  siempre  ío  que  siento  y 
fui  el  disiwuIO'está.nuncfteiijmí.^iorazMi, ídÍ  -faifií^ 
íísónja  ^n.íííís^UKq?^  qjx^  e^íp.  héroe  í^e  k¿.  <{p¿|4- 
«do  la  tátié^a  á  la  Mdta'éti  e(  tíetbpó  idtíjddá'^^c^ 
«fuerza  y  :de  l<^do  svipoder  f  no  -fluétrát  sí  «drara^ 

■  I..  ■■■    if  I    1.1  ■  I  ■  y        , 

•  I    <:•'      .      >     ■*  'I.    :,(     i:  1    f  •     M'^    1.  ,■■•>.     --i;  , 

señalaba  los  sucesos  políticos  de  1843  en  qae  tanta  part^túVd/ 


Aas  imputaciones Vdifí^áj  yáf  áieSir  fok  ciin>9'A'ífft 
cal  oti^.  ^nAré^  Viiftubsos  ^  'p«tri«f(¿(s  íéúétnos 
«qtlfe'  ^ud^áé^aésMilitifláf 'éoíi  prbrechá  ^éhéi^ 
«Itt  regl^Aciál  olrtf  iímiflfk^'  sifr^lai'  y-  ádhih'ffMc 
•conCilltío^1^ttiWe#V'y^ibtHÍ  ^éde'fSKár  Ja^M'f 
«la  cila^á'dél^aK'qMitáábíétí  lifá  4^úiáo.  Lú^-^Ú^ 
moútá'uñkefjihití»  tió  V^üéfi  cdbtdVi;  eá '  sa'^hbi 
«7  IM  dísj^Q^  ]()fÍBarg^^fy^pépét*ne»' ií(/  (itíedefi  ba-' 
étet  úúnttí  $6BA^á  ál  4eMihihitité  artíMÍiA^'  dé'  én 
•^áltí6tísUó.  Nd  Id' cfeá  yo*  ctk^  HÍéfaidá  Wt'od^ 

«DfefadMb  pdt'^tf)]^  á&üAW»ú  diíibáfgo  cuando  Vía 
c^«  M»  %atoir'féifeéléfi^|^g^ó^'^ii(^tolto.£^'    '' 
ná^eslé^oí  nMilta^  féffitf  jf  o^lMo',  y  áutt'pMdb 
déeiiM  4tté  'dn  itt«íMf^^f)M¡t<er  >;  M  ^fóh'tt^afi' 'los 

aMt^tí'^iii&i^'tíí^épMéí^.        '* :.  :o¡.-,r:-    > 

^elM1a<mfc«éi^1ÉM^lidetiii^  bl  llit^é»  dé'ki  p^¿. 

tfsdfiá  ¿'^iéil'toátfi'  aMdiU&d.'  <Ibl6éiidOI  en  fáFt^ 

^géntí!A  á)iié»j>  t«hifft'fai«fáí  ^^gdi^d'iflüe-  sw''ik^ 

«preseDUnd6 ««frío  fhíñtiétíHé^f  ¿ú^fáiAcWliltífk 
H^éiáfX  iOk^^^té'idéáÉ  M^áiU^i^f  de  H^dos 
éhtítÁél^ieÁ;  {^6eilli'|^6bb  ieli^á  d&l>A^rónaddd^f« 
ff)6KSa  básésdbM^e  ft^y  repd^á'eáá  k(M^%  fcf  eú- 
•Wiaimá  iti%t^'I^M>bf -«I  M»iÍtto^l  y'^M  iMB't 


«feri^pcU  j  el  olvide  pj^ii^r^tii  i^u;  bíea  M6e4ier  4 
«liu^  espausioQ^  nobles  y  ^  ku  d^moslnbcÍQim  .:<^r*- 
«díeiites  del  «nvpr  y.  de  U.igra^ítod.»  , 

,  «Peii6ef»o8„,  BCfdores ,  )q,  qiie  «cubff.diB  |ia0f4er 
noqn  una  reina  que  á  j^qs  mucba»  vi^iijl,a}|^,  uiiia  ese 
«respeto  .ciego  ,  esa,  v^^firíacioA  «  esa  jrelígiop^ 
i^or  decirlo  |isi » 'q^oe  Iqp  piieblos.  sieotjeB  por  U| 
d|ii>asUas.  Acord¿qsioiH>9[,  de  que  eq.  ub  príneipi^. 

«dHcim^s  de /esa  reiiia  ij^oa  d^iriiiidji(|»' Jf  l^  (^us^, 
«gramos  ud  templo  en  nuestros,  peclioft  recoi|^ix> 
<«dos;;^cordj^monos  de.quelaihegtqs  yisjlo  crofiir 
«dfsde  el  palacio  bfista, este  sitio. ^obreaD  eao^íno.^ 
«de  flores  derramadas  de  aatem^o  perla  MiUw^ 
«dodadapa,  para  qw  aacfirfp,  d^  jtjrjqafo  se:  deir-> 
«lizasepofc^e  efibaUaifiadQ  d^rp^^fl^  J.  9^^ .  d^ 
«pa^a;d|e  algnn,  L^paf^.  be^fo^  ,v^to  >  esa  ís^ifma 
«r4^ÍD^  eu^b^rparste.  pa,ra  ir;>rhii||€|ir  fiimpatias,  ea, 
«tiaa^  ,tie^,a  eslr^i  ei|  pae^kf-d^  W,  impoeent^  sí-f 
«IcDcio :  del  sileodo  qiie  .aegBP  Aliriaibeiaa  ^^  -o^^. 
«joi;*  (^ccÁQii  de.flps  rejíss ; ;  sm  que, .  en i  ^qf^  mo- 
tm^ilto  resopi^ra M)Ba  sp|^ :y<^,  W^.#<Mit  ffcJaffiAr 
«1^0^  siacfPQ se ojjdt^ olro. r«iflp,  qii^i.e^ cpafu^Mi 
«y  melaocólico,  ^^ejído.  de  las./pliu^  ^qqe  Y^p^a^ 

^esp^rar  spJUre  Ms  arewft  4^  |a(  plflja.^i  i  ,    .  .^n 
,     «X  noatribfljíimos:  esM .  }ippdiuppii  4  |#í  Cfipm^ 
^foq  todoS: .CiOBoQepQos ;  ,atri^p j^uoosla  m^  bi^B^al 
«poder  cprtasivo  ,del  tieippo »  4|up  todo  lo  ataca» 
tfoe  tpd<>  \9(mmr  que  Udp.íp^striyei  jr  m* 


tío  que  se  presenia  aislado  »  por^ae  es  yA.des^^ifii 
•orígea  débil  I  inseguro  y  d^leioable.i^. 

«Ni  se  quiera  suponer  (amppco ,  llevapdo  .hfipt^. 
«la  iofiuibo  las  ilusiones «  qqe  la.^  uatqralezf  eqte^^,, 
«cuya  ley  es  Ift  mudanza  f  f|e  postrará  ante  uq  bom- 
«bre.  No :  los  hombres  pueden  dominar  á  Ja  fortu^ 
«na»  pero  no  vencer  nunca. á. la,  naturaleza,  j^corr 
«démonos  sioo  del  capitán  del  siglo  que  ba  llenado 
«con  su  fama  todos  los  coofinof  de  la-  t^^ra«^  Lt^ 
«íorUma,  los  trioofos  y  la  gloria  estuvieron  ^i^- 
«pre  obedientes  á  su  yoz:  qqiso  lu(iba,r  con  :1a  na- 
«luraleza,  y  la  naturaleía  pasó  con,  su,  .carro,  por 
i^encima  de  sus  banderas  y  pisotp6  «sus  4^ureles.» 

Habia  dicho ,  defendiendo  1^  i^i^geocia  única  del 
GoRBB-DiTOüB,  don  JavijBr  Quipto^foe.era  un  laxft 
tendido  á  un  hombre  .gr^i^d/e  querer  .dMOMauir  ,aa 
poder:  y  á  piropósito.i^.estjQ  coiú,e;^t6:Lf>pe<.; 

«Na es  así  ciertamente:  queremos  que  ese  pe- 
«dar  se  afirqie.;  que  el  prestigio  q^íQ  de|]|e  a^ ompa^ 
•fiarle  no  decaiga  ni  disminuya;  g|iiej;€;9tQS,.qtte  eae 
«poder  no.  se  pierda  6  det^Ul^.f^Qi^Qi  inisipa  e^en»- 
«aíoo;  y  si, yo  fuera  epiemigp  de, ^,  pacpf ii«  á  quien 
«se  ?Me«  ly  si  foeír»  c«P»*  de,íilfrigíir.,píi,  jLod^  mi 
«vida  por  oniqs^i^te  solo  up  pens^^njo^to  ;de;,ven7; 
«ganza,  nombraría  regente  iuMCft  aloque  ae^indlca^ 
«segpn^  4^  4^9i  Q<^  elmedio^  mejo^i^f  .socavar  su 
«repuMicíofi  y  su,  ascendiente ,  abqra,  colosal  y  upir 
«ver/|ali»en]l#  re(:^ocid^  E^a^írasf^  tuen^.e^ 


Al  arguménto'dé  ütíitifiYdérto^a  <!«[«  á^  f^ér 
def  la't^gfehcih  únilüá  iUíbiii  ék^éátb  él  dtpüíftdbdan- 
cW  ;*ddrféííÍ6l!.opéz'iíe'  fcít»  toáfeiera :  -  «¿afcálmerite 
"««sá'íeif  la  l^Hiicípáf  Véiirtája  qát  i  íhlmóúá  áe  Ver 
«itórielit'régéfndaf  tWháf-syftfítf  ia  Única.  Ella  tendfíi 
«Bófb^é  srf'Cákiézk  liba'^ptei^stíiMi  <i*é  goza*  de'-f aá  skñ^ 
€Í(yatfásdéI'ejéi}c¡((ivy  cilá  tendría  jVor  ttytñpüñ^td^ 
A>fraá mi^  ¿clnAÍ^'el  qütó'"¿oíran  dé  la  opin¡M''ad 
<Tía»y  dé-lós'  ttíéVÍ>ú^'^*^gís1aA<yré».  Qi^  ^Ttíit 
«ptfede^báftér  waé'ííilíiitól;  Wqu*  facrzá  mas  í^érf^tó- 
«íáHe'qaela'de!  éJéí^cSt^  /h*  def 'pddér  IfegirtaíiVdy 
«el  égécthlVó^íáié  áirt-iaCub  íniddfááiáülubt«'.PÍr«1 
iebrit>aHo ; 'tftfh^  Wf  té^itifáHMch  gran  riesgo»  se 
*tWré 'a¿.(jdri'lé9tk^*rrf€fn-  y  'ühifyi^tmditf  ^  ikíáh- 

«desde  áfiftfí^!df¿6''|^^W  éfei^^re^qué  rtii  kaiá¡ñd'4*^í 
^Slráttdb. mm^^émthpHUg^  tó rc^ehdá' dentina, 
«litó  6  Wni6  tlfefSWiáS,  si  tiOfibí'a  .büétt  mirtüiéríó' 
«y  tnarch«  eOTÍstith(í6úaliiiéñtfe/y^ 
¿hafe' toé^fetíflrtf ^ibtapfé'é'fííé^e  sííto 
ttítÍS'licfol."KWÉ  cbliii¿6ngáse'dé  tres  pfer^onás  i  ^ík 
irtbá  !4^de'Hn?bí;^ái'tió«4bWitótef  f^ 
ífeftVe'tr  pfclf j^iJéíó  déloi  irftcré*^»'déf  «píiis  i^ttb  'Ú^út 
<fl^té¿ettatí4iís';'^W'atAV;'áWfe(>¿»!oáa  lá  eíiWfefe' 
¿i^épfüedtí.  íkrb  M'  ^'tm^  feéíb»  déiti»  htíitíí^é 
«ItíiigíiáfcranWrfPdé'^au^^bírt  m\<3  ei*  iiúe 

«rriufíRhat  ír^rt!iréhci¡¿  frtVÍrti'i^  Vnitdlel^At'etítíóálMf 


■tos  wqor  ó  fi^or  .ifü|efpri;la4«^„ji¡ui  4^^j^^  :eii 

.«solverle;  y  ja,ipfi  {^tpq{9  jtnU  ¡^s^pprfw^rpea- 
■co,  porqae  no  alcanzo  ni  quiero  calcular  la^  Í9nl- 
«bles  conseCHCBCfíi*  que.  4^  jBie  faso  ,pu4>!iraa  so- 
«brerenir  (IJ.»  -    :  ■         .    , 

«£U  afiadiflo  lel  afluir, SnqcbP;.(C9»MD^^)f  <1>W 
■no  se  aabeo  piOetUo^  caqdi<la^ift>\(}np,fi«f.arridp 
■UM  lista  baata  de  veinle  j  cÍDq>  ¡(2).  j  qi^e  po^ 
«driampa  esleodfliia.  mincho. iqaSt  gue^to.  ;99e  w* 
aiecesilamoB  anlecejenfea    glfU'úwoa  p^  aervicÍQS 


ri}    EstM  uoMCiMidH    MTriblc*,  Jtjoi:^  .IMfeTtnirlu, 

J BISO  imprudenle  anliciparlBS  el  diputado  Lo  peí ,  wgun  teo- 
remosocasioD  de  obserVar  cdabdo  BWMeAMs  de- la- con «Ma- 
cioD  del  primer  minUteiio.  Euiaaces  retardar!  involiinUria- 
meote  el  lector  mocho  de  lo  que  el  orador  asienta  en  ette 
periodo  de  »u  «Uscnrao. 

(2)  Nunca  llegd  á  tan  alto  el  número  de  los  candidato*; 
pero  no  catata  por  dentaaquenoteoiDS  aiiul.el.beblM  Bingol^T 
de  qae  algunos  diputadas  quisieron  sostituir  ID.  Alvaro  Go- 
nei  Becerra  coh  este  D.  JuariuínLape^,  cansiilerindole  como 
(I  representante  ma^  digno  0el  partido  liberal  «ivanzado  ^e, 
ttgm  era  natural  }  justo,  quería  tener  participación   en   1« 


:^2- 

'  éVecIénteB.  BsU'Mnboáidon  es  (an  vaga  f  t^'niift/tí»- 
ndá  ciomotas  ántartores.  Anlecedentei  j*  «enícios 
a(|tTCreniori;  peró  no  creemos  que  'sea  ono  aolo  el 
«caÉnino  (jaé  eondúzca  í  la  inihórtaKdad  y  a  la  glo- 

■  «ría.  ■' . 

«CoDcloyó  por  áltináo  el  aefior  Sancho  diciéndo- 
«dooos  que  vence  sin  duda  la  regencia  única,  ]r 
<tque  el  resallado  nos  déSengafiarí.'A  esto  contestó 
«qué  acaso'no'disto  yo  de  esa  misma  opinión;  y'le 
«afladiré  que  en  mi  patlicnlar  me  alegro,'  porqoe 

'■eñ  ésta  caesUon,  í'mi  modo  de  ver;  quien  gana 
KpUrde.  Diré  por  último  al  aefior  Saocbo ,  qae  su 
«proreda    no    podría   nunca    alterar    mi    coarte- 

KCion,  porque  en  una  Mmpestad  qaerría  aiempre 
fiDuiB  bien  salvarme  aolo  que  naufragar  con  oui- 
«chos  (1).»    , 

La  peroración  magnífica  con  la  cual  corona  Lo- 
pes an  «atento  j    bien   traiado'  rasonamienlo ,  era 

.como  sigue:  «Se  nos  presagian  males  para  el  por- 
vvenir;' yo  también  los  veo  cualquiera  que  sea  la 

■■  •regencia  qnv  se  nombre.  \  Y  plegué  al  cieto  que 
•me  equivoque!  ¥ero  en  ese  cielo   nebuloso  veo 


dodirvla  pwiioé  ié  thtíñai  y  íe  es)[»éraflí{a.  Sea  ese 
«genio  amigo  ijne  palmee  proteger  la  libertad  del 
«mondo,  sea  otro  geiiio'más  eficaz  y  mas  poderoso 
«que  protege  y  eaéudá  fá  libettad  dfc  nuestro  sucio; 
«ello  es »  que  nuestros  sucesos  ise  desenlazan  siempre 
«de  una  maoera  sorprendente,  j  qne  cuando  en  mo- 
rdió de  la  borrasca  vemos  el  escollo  en  qne  parece  va 
<á  estrellarse  Ib  nave  del  Estado ,  ese  mismo  es- 
«eolio,  se  Convierte  en  l-oca  de  asilo  donde  se  fija 
«con  seguridad  la  planta  éel  atig^nstíado  náufrago. 
«Y  no  se  crea ,  seílores ,  qne  yo  lo  atribuyo  á  un 
«desiioo  que  la  mitolbgfa  pinta  ciego  j  capri- 
«choso.»  I      .;  '   .  1 

«Este  secreto  tiene  su  esplicacíon ,  y  esta  es- 
«plicacion  es  el  qué  al  fin  todos  somos  españoles, 
«que  todos  tenemos  algtioostitiilos  á  la  confianza  de 
«nuestros  eomitonte»,  y  qne  les  liemos  dado  eF  dé- 
«recfao  de  esperái'  qne  eo  una  oiiasion  dada  haremos 
«abnegación  de  nuestras  opiniones  J  de  nuestros 
«afectos,  y  hasita  de  nuestra^  |[iasiones  nobles  y  ge- 
«nerosas,  si  con  pasieráes  nobléay  generosas  pudieran 
«alguna  vea  éomprometerse  los  destinos  del  país. 
aY  aqui  recuerdo,  señores;'  qtte  ihucbas  veces  se 
<faa  apostrofado  én  estos  dias  á  esas  lápidas  ■,  dieiéo- 
«donos  qne  los  nianes  de^  los  héroes  cuyos  nombres 
«tienen  inscritos,  nos  predicaban  desde  el  silencio 
«de  su  sepulcro  lecciones  de  pattiotismo  y  de  vif- 
«tud.» 


..  «lío  f»«M(»jiew«mei^^}^Un«>(Á.m^  m»'vn6 

«jflc^pa:  yo  pipafto,.^,y,d«i^  4^a|i|^^qmodft»  los 
.«^eñoreí  4¡puí^d((» ,  ¡^ite  l^ia^i^  IhÍj,;iM  u^  %i4« 
«T«^Í3,,  «na  lápffla  ai^  n<mkr(i!t.:<i^  pareco .  recU- 
«oiar.nn  mártjx,  y,,q^^  ii,i!k<m,A9,^r^  nopptroí 
«4  que  logre,8«jr  ¡9scxiK».'€iH,^all4.p)Hr  h,m»ait  de 
«la  iomorlalidadl»     ...        ,  7     .       .  -    ' 

^Y  qué ,  señof e» ,  t^t^  ,^p  ^  d¡f^€«cia ,  taiüJi 
-aes  4^  dhtaiicU  que  .ftop  ha  «ep^i^Mo  ,ci9  lap  pocoi 
<idi^,  para  q.^e  no  pp^Wip^  aveqiriwTííp.lo  yw 
í*J0.así,  j  pre#eptaj:6  o»!  Me»,  p^i^jq^O  aUQ^ae  oada 
«cpi^ga,  logTB)  al  i][ieD98  que  oiae^lre^  coraaonea, 
«como  la  discusión,  reilejeo  á  la  yisia  4el  pú- 

,  «ííosolros  qner^Qipa  íp^  re|(emea4  Q^ce  pocas 

nmocM  que  ^rqpoT^mps  á  o<^vipacnpa  4©  persona*, 

.«pjOfque  no  er^p  U  Jkinl4c¡(vi.n¡  el  páMp  {os  ^«e 

^^dirif  ian  iiqestra«  mm^f  jy  spJk  M^atU^^nos  de  sal^ 

«var  el  principio^»  ..  :  ^  ■      ,       .    . 

fcCpAveníípos  por,  pnao¡ai¡da4»vppll  «clajMWcíon, 
íW^  Aí^  fue^.^  Pí?e6í4¿me  de  U  tegftnsia  , trina ,  sí 
.  íRft^a  MríiMrfa ,  em  persona  ilurtre.  pp,  quien  Uepen 
gpues^ps  ^)spjps.los,  que  defiendan  ia  iM^íd^d.  Le 
.ftagrjE|gai«o$  oirpsdoi  hombres  de  repitMicioiii  (i^n,  e&- 
«(^If^rof^ida.  <^moJQ^aietíte  ganada  en  las  vícisiludes 
<j  ,sio$a)H>re8  de  u^  vida  consagrada  á  la  p«4ria,  ó 
(^consipipida  en  la  l^ega  mansión  de  los  calabozos, 
«6  en  el  triste  suelo  de  la  emigración,  por  haber.de-> 
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•fendido  ardientemenle  la  )¡b«i:tad.  E$  dedr,  pre* 
'csentamos  dos  hombres  que  llenefi.sobr^  su  ereeo*^ 
«da  la  palma  del  luartiríp.  quie  h«n  sufriil»  en  <los 
«épocas  distintas  de  su  acArasa  eiiisteACÍa,.)» 

«CQoven¡mos,.pues,  cqm  nueatrüs  adversarios 
•en  poner  al  frente  de  nuestra  regeocia.  la  misma 
«persona  que  ellos  quiereu  para  la  suja;  j  solo  de* 
oseaoios  admitan  dps  compañeros  que  á  elk  bms 
«que  á  nadie  han  de  serl)e  profecbosos.  ¿Y  qué  se 
•nos  responde?  Se  nos  dipq  con  desden  «ó  lod^  ó 
añada.»  Mas  piénsese;  seQoí^ffs,  en  que  esa  palabra 
«es  demasiado  arrogante }  piénsese  en  que  ^  cierra  la 
«puerta  á  iodo  género  de  c'anoiUacion;  piénsese 
«en  que  es  basta  fatídiea;  porque  esa  palabra  se 
«pronunció  al  principio  de  la  roTolucion  francesa* 
«como  lema  de  un  escrito  por  la  mal  áceniejada 
aristocracia ;  se  conyirtió  en  toque  de  [llamada  y 
«de  ataque  I  cuyos  óltiinop  ecos  fueron  á  coofun* 
«dirse  con  el  crujido  hqvrible  de  las  guillotinas^ 
«con  los  sollozos  de  las  victimas,  con  los  llantos  de 
«sus  (amilias ,  y  con  el  iétrico  susurro  de  los  ci- 
«preses  que  doblegaba  el  vieafto  sobre  los  iameiisos 
««emeulerios  en  que  se  coofirtió  Paria  y  la  Francia 
«entera.  No  queramos,  señores,  parodiar  aquella 
«escena ,  que  debe  aec  para  nosotros  punto  de  aalu* 
«dable  escarmiento.]^ 

1^0  tan  escogido  terreno ,  para  los  partidarios  de 
la  regencia  trina»    eesó  la-dífteusion,  dándose  el 
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pttfKo^p^uiieioÉtéiticntédébaHdó.  luego  de  ter* 
minada  b  kHUanle  peroraeien  del  diptitado  Lópe^í. 
El  iríaAfd  de  la'  razón ,  vislos  1^  antecedefiles  j  los 
hechos  citados ,  paf ecis  estar  de  parte  de  los  dipu^ 
lados  qae  sostenían  esta  opinión ,  entre  los  cnales 
figuraban  los  mas  ardientes',  y  de  tendencias  demo* 
cralicasi.  La  mayoría  de  los  ¡ndividaos  del  Congreso 
SMttipre  ÍBk  trinkariA ;  pero  el  triunfo  de  la  tota- 
clon^  estaba  reservado  á  decidirse  por  una  mayoría 
del  alto  cuerpo-»  producción  mestiza,  como  que 
ello  era  «I  conjunto  de  hombres  que  profesaban  las 
opiniones  mas  contradictorias  y  opuestas ,  los  cua- 
les, sin  emliargo  reuniéronse  ahora  formando  eBtrt- 
cha  caalieipn  para  constituir  un  poder  (|  coinciden^ 
cía  estraña  y  singular !...)  que  habia.dc  ser  por  otHi 
coaliciim  derribado. . 

A  esta  mayoría  híbrida  de  los  senadores  ,  agre- 
góse una  minoría  de  los  mas  directos  y  legítimos 
representantes  del  pueblo,  la  tual  minoría  no  pudo 
aúil^cntarse  mucho-,  á  pesar  de  las  buenas  y  matas 
artes  que  ^e  emplearon  para^  lograr  que  acreciese^ 
á,  despecho  de  las^  br-dvatas  grotescas  de  Seoa-- 
nc,  do  la.  astucia  pesquisidora  de 'Cortina  y  ée 
UCanjle,  de4a  tfidíre^a  deolaracion  de^Linage,  de 
la  éiuidicton  y  elocueMía  pi^rlamentaria  deOlózaga, 
González ,  Sancho,  San  Miguef ,  Lujan  ,  Domenecb, 
Diez  y  tantos,  otros  Oteadores  distinguidos  como  he- 
KQp»  tijstof que  apoyaron  la  ragencia  única,  los  cua^ 
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leSt  á  la  Tez  que  fnrociirabAa  demostrar  en  el  c&m^ 
fo  de  las  teorías  f  %ú  el  terreno  de  la  nltlidad^  y  ft 
CDDYeniencia»  la. que  militaba  á  fatoridid  latfñid'ád 
é HidÍTÍ¿bilidaé  del  poder  qoe  iba  acensarse',   nO 
omitiaD  tampoco  ocasión  4e  eombatir ,  eon  la  filoso- 
fía y  con  la  knloiriar  el  poder  máltiple;' recordando 
los  Deeeniíiroi  do  k\Xñ$^eV  Triuttviratú  de  Rbmk, 
los  tribonales  de  lo9  ii$vf*de'\ús  trei  en  ^efiedsi, 
el  Directorio  y  C^H^Uháúáe  Financia,  y  porúHfmo, 
las  regencias  de  tres   y  dé  cinco  {!')  babidas  en 
España,  durante  los  aflos  desde  1809  hasta  1814  de 
este  siglo. 

Al  GOmunie'ado  dé  Linagé ,  qne  ya  de  suyo  tenia 
nna  m«y  alta  importancia,  pretendíase  no  ol/stante 
dársela  mas  alta,  yinás-lraácendental  auil,  por  los 
qae  bascaban,  y  báltárron  quiisás  en  éi ,  un  pretesto 
para  cabrir  sú  ioóonsecueocia  y  hoivestar  sa  defec- 
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eioa*  A  propósito  do  este  notable  suceso ,  hé  aquí 
cómo  se  esprosaba  uno  de  los  diputados  unitarios^ 
el  últinra  de  ios  citados  arriba ,  cuyo  proceder  era 
lanío  mas  de  estraflar  en  esta  cuestión ,  cuanto  que 
él  liabia  siéo  utío  de  los  priiíieros  que  propusieron 
la  idea  de  U  regencia  tHna,  defendicnd0  con  calot 
la  conveniencia  dé  ella  muchos  meses  antes ,  en  lo^ 
escrílM  luminosos  de  la  junta  de  «Btrrgos ;  y  poste- 
riormente en  las  reuniones  celebradas  en  la  casa 

(1)    LUmadfts  Yalgsratats  dtt  Tfi«ff/o.7  del  QuintiUei* 


del  conde  de  Almodi^var.— <«Se  sae  atríbiiTe  (decU 
W  el  Congreso  D.  Eugeaid  Diez)  el  baber  variad^ 
^4e  opinión  poUiica«  y  iedgo  que :  sincerarme  de 
^ello.  M^  asombra,  refieres ,<  y  itíe  adaúra,  que 
«tejerlos  bambr^$  preiei^n  qae  debe  uno  pensar 
«constantemente  de  un  mismo  modo:ea  eitas  mato^ 
«rías.  £¡1  mismo  sefior  lyopec  .ha  dicho  en  cierta 
«acasipn,  bablando  de  la  imporUocia  de  bs  suee«- 
fsos  que  ILienen  lugar  en  esiaa  cirounataacias ,  que 
«en  un  día  pfisa  á  yecespara  nosotros  un  siglo*  Sí 
«pues  esto  es  cierto  ¿qué  vazon  hay  para  censurar 
fá  nadie  porque  varié  de  opinión  según  rarianias 
«circunstancias  que  concurrieren  á  formarla?» 

«A  pesar  de  que  ^toy  convencido  de  que  lal 
«conducta  nunca  seria  oensqrable,  d^bo  decir 
«que  no  la  he  seguido  yo.  Tengo  las  misma^doc**- 
«trinas  que  siempre  he  sustentado;  esto  es,  mis 
«doctrinas  son  producto  de  los  mismos  principies 
«que  antes  profesaba.  Voy  á  probado.* 

.  «En  casa  del  señor  conde  de  Aimodovar  dije 
«que  opiqaba  por  la  regencia  4e  tres:  el  señor  Lo-» 
«pez  dijo  lo  mismo,  y  añadió  que.  no  o^mbraria  al 
asegundo  regente ,  sin  que  hubieste  si4o  BMibrado 
«primero  el  Duque  de  la  Victoria*  Todos  convinie* 
«ron  en  lo  qismo ;  todos  creyeron  que  esta  era  una 
'«nece^ida4  ii^prescindible;  todos  consideraron  la 
«elección  del  Duque  como  un  elemento  indispensa- 
«ble,  preciso  y  necesario.» 


«Deapnet  hemos  viaié  lui  papel  en  qno  »e  kidU 
«có  que  DO  admitiría  ttombrindose  tres,  j  en  esle 
<xca$o»  creyéndole  ja  un  ttemeoio  necesario,  ooitio 
«lodos  lo  baa  croido»  como  iodos  lo  han  reconoei- 
«4^,  y  viead*  que  bo  podíamos  conlar  ootí  él  «que^ 
too  podiaoios  ientrle  á  no  nombrarlo  úmco,  be; 
«opinado  poirque  sea  única  la  regencia^  En  osle  caM' 
•j0  he  sido  constante  eú  ñsl  opinión  ^  porqoe  lius- 
«lenlo  fthora^  él  intimo  prindipio  que  e^loiicics  emi^' 
tli,  al  paso  qlfte  nolo.  ban  sido,  al  faso  que  han  i 
•modado  de  parecer  loflrrqae  ahora' toe  aonsam.» 

Estos  nimios  temores  del  -diputado  Diez*,  esc 
sofisma. en  cuya  virtud  iéonfuildia  éi  \ós  priiKsi^^ios 
con  las  perdonas,  é  mas  bieii,  subordinaba  á  éaias; 
á  lo  que  él4lamaba  ún  elemento  indrápenaaldcó  de* 
necesidad»  U.  fúül  oroencia  de.  aquellos  y  sirvieroni 
de  basamento  á  la  creencia  noeva  que  adoptaron/ 
con  sorpresa  general  algunos  miembros  del  Senado* 
y  del  Cotngfeso.  v  .  '    ■' 

Elmpero  Jos  más  de  los  i^ipntadosy  en  honor  sea 
dicho  dcL  país,  no  solo  aeTnantuvitroii' Rr mes  en. 
sos  filas «  pugnando  por  la  ▼olacion>  publica,  para' 
bacer  josto  alardo  de  independenciif  y  dte  energía > 
sino  que  muchos  de  éMos,  quexonfo  dtoevos»  ansta«¿ 
kan  ocasión  de  acreditar  valor  cívico  y  distinguirse,- 
propustcrotí  hasta  nega'r  al  üoNncKihJOUÉ  la  entrada 
é  participación  en  la  regencia  triple  ^  en  donde  ha- 
blan pensado  darle d  hi^  primeroy  ant^á^  do'l» 
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É)iiiife»bieíoii  del  geMral  Linage,  en  U  qigra  veían 
ello»  un  gHarUe  de  desafio ,  una  ameoata  impruden- 
te y  mal  rebozada.  Basgo' de  dignidad  j  de  jastifi* 
eado  orgullo,  el  de  estos  palrícios,  no  fako  acaso  de 
preyisiOntampoco^  y  que  recuenta  iofi  Éie^ores  tiem* 
poi»  de  las  libortadoa 4e  Castilla!  Prueba  «g  también 
ese  tesón  hidalgo  y^iionrdslsinio,  al  ci|al  vcrémosle 
aun  perenne  é  jnoottlraslable  el .  dta-  imsinb  -  en  'q«e 
se  yole. la  regencia,  de'lo  que  serian  las  Cortee  Es^ 
pafiolaa  £uera  de  ese  ámbito  ámáneilbidp  per  la  ae- 
eion  erosiva ,  maligna  y  corrtiptora  de  influencias 
oúrtesanssJ 

Aquellos  de  entre  los  individuos  de  la  asamblea- 
popular  que  mayor  ardimiento  ostentaban,  en  loa 
di&s  que  precedieron  á  la  elección  y  se  siguieron  á 
la  maniíestaoion  do  Linagé  <  espresábanse ,  áludien-^ 
doáella^en  esta  sustancia?' «lrO<''dtpe^(íor><fei» 
ptie^  é$  tal  amenaza,  noi  pueden  $in  óArirte  de  bal'^' 
don  y  sin  humillar  la  dignidad  noctonoil ,  dar  un 
voíe  que  $t  exige  ton  lapuñiUa  deía  espada:  4^te  la 
pujanza  del  pueblo  niciorimo  en  el  recieiUa  aixamien^ 
le;  (mié  el  poder  legitimo  de  unas  Cartee^  espresion 
fiel  delparíido  dominante^  vírgenes,  compaetqSf  ro'* 
dáadas  de  prestigio ,  que  ni  el  tiempo  ni  hs  desacier'^ 
t0s  gastaron  todavía;  amte  ios  batalionss  sin- número 
de  la  ¡inicia  nacioneU,  orgullosos consús  lauros; con, 
marcadas  simpcUiés  en  las  .clases  inferiores  del  sjVf « 
dio,.,  ¿qué  vale  toiú si  fTMtigio  ir  Hn  general,  por 
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wm$  fue  lu  fofl^na  h  haya  cubierto  éS'  launleé?  Lbs 
peligre»  temidoe parm^la  liberiad'ul  entregar  ^l  timón- 
del  Eeiaio  á -un  soidado  víctorioeo  y  con  ¡nrestigie^ 
nunca  masque  key  e§taréu^ju8tifiaáio$l%.Siin$piran 
akera  temor  sus  -amenuMUf  pueHo  gut  revelan  su 
ambición,  ma$4emihle»,  una  vez  ce^guistado  tí  po- 
der, serán  para  no'abandonarie.  sY  si  esiá  escriia  en 
el  libro  de  la  pr^vidiemoia  la  lucha  -^Ikire  el  p:ueblo  y 
el  poder  mUitar,  mejor  ts  pi^eeárla  -hoy ,  gue  mil 
eircunstaneia$  nos  son  favorable»,  -y  que  pelearemos 
en  el  terreno  legal ^' que  no  hacerlo  'dojípUeB  de  haber 
perdido  la  posición,  y  teniendo ijue^ser conspiradores 
y  pasar  por  rebeliíSSiH 

Estas  ó  may  «emejlMiteapalIftbcas  coman  de  bo- 
ca eo  boca,  aquellos  dias»  eolre  los  mas  fogosos 
diputados*  Mas  todo  era.  en  yomoii  qoe.  la  íncesablo 
diligencia  del  gobierno  y  denlos* eotifeos  unitarios, 
las  intimaciones  madosas^,  W  intemperancia  militar, 
j  loa  demás  medios •  ioftai tos ^  de  toda  ley,,  que  se 
crtt£|»ban  entre  las  parcialidades  de^la  épooa,  tenían 
ya  todo  amanado  para  afianzar  el  éxito. 

Terminada,  U  discusión  en  el  Congreso,  •üueron 
confoeados  los  dos  cuerpos  colegisladoi^s  jpara  ee-. 
lebrar  juntos  la  grande  y  solemne  sesión  en  la  Cliál 
se  nombrase  la  Regencia  del  reiiko.  Este  sueeso^im^^ 
portante  adaeció  el  dia  S  de  mayo.  Cimenta  noventa  y 
seis  diputados  j  movenía  , y -cuatro  stnádores,  que 
forman <un  lotal  áe  290.  votantes ,  .reunidos  en  él 


salan  del  «ko'  cderpa,  concurrieron  á  ^Ma  s^stoki 
memorable  t  cuya  aoleiinitdad  era  realzada  por  on 
coocurso  namerosiaimo  de  gentes  de  todaa  ciases, 
que  después  de  Henar  complelamenle  las  galeas, 
poblaban  j  cabrían  la  plaza  j  las  cercanias  ó  afue* 
ras  del  palacio.  Hacía  de  presidente  en  esta  acata- 
ble asamblea,  el  que  lo  ora  del  Congreso,  don 
Agustín  Arguelles,  como  el  mas  anciano.  Pretlos 
algunos  ppimores^e  ia  formalidad,  y  llenos  los  re-* 
quisitos  d^  reglamento,  procedióse  á  la  votación 
del  n&mere  de  personas  ^üq  había*  de  componer  la 
Regencia.  Estarotac^on  fué  pública  y  nominal.  Du-^t 
rante  ella ,  reinaba  en  aquella  estancia  un  religioio 
yapenas  interrumpidio  sUencfO.  Decittios  «apenas» 
porquesi  hemes  dodar  una  idea'  acabalada  y  p^et*-" 
fecta  de  este  actp  interesantísimo,  débere^mos  aña-^' 
dir  también,  que  cuando  atóanos  de  ios  ti^ie  vota-^ 
ban  la  Refewoia  ie  it€9  esfortabá»  sil  voz  al  emitir 
el  voto  ,  haciendo  como  «ti  'alarde  de  firmieija, 
pov  lo  mismo  que  de  antemano  sabían  su  venci'noien^ 
to,  el  público  espectador  los  af^laudfav  bí  bibn  de 
una  manera  imperooptíble ,  asi  como  acom(>afiaba 
ignalmente  de  ligeros  murmullos  algunos  votos  de 
la  Rtgendñ  única.  V^r  ló  deuuis^  él  acto ,  acordado 
eomo  estaba  anteriormente  por  las  Cortes  que  nnn 
vez  reunidos  los  dos  enerpos',  fuese  prohibida  toda 
discusión,  limttándbsesolo  á  votar,  verificóse  paci^* 
fea  y  migefirtiiosatnente ,   conM  tal  vet  no  tenga 


egemplo  en  ningoá  fnii».deI>iaunBo  para  sUeesof  (bi 
csU  MpecÍ€. '  '  "••    .  -     .1     '  t    *»'  ■ 

La  príowra  votAcroír  dleOfdtó  «|iiqi  la  Ke^ítáx'Bp 
oompiisiese  de  tmatola'psrsoBapor  153  oontra<lrMi 
q«e-opíbtrail  por: ka  regeooiáí  é^  tres*  Un  solo-vo"' 
tanle  kii|)o  por  U  de  cuica  (1  }.'Siefldo  la  míUdtiia» 
uio  del  iiáinero'ielal'deeib844&»  quedó  eacoo-»* 
aeaueacia  k'esaeliá  ébU^primeraj  odestion  per  ¡amyo^ 
ria  absoluta  do  mte^vbtak.Mt  d^oñr»  qi^e  esté  fiiée) 
■éfiero  que  sobrór-á'EsPiíavBHo  tm  la  deoMon  d» 
süiabiaóno  de.serregenlte  único, del  reino»' Áiuird 
bien»  mas  eraa  de  ^lete  los  flieiiii^nes'*perteneoiéa-H 
tea  al  partido  poliiioo  lamado  -del  poder  j  condena^ 
do  p«r  la  •nación  y  por;el  naisaio  g«oeralE3VAfeiTfH« 
RO  en  setiembre  del  auoi  anterior ».  qlie^eonénrrieis 
ron  á  forolar  doii  sn»6afrágito  la-obra  qutrel  par- 
tido vencedor:  .solo* bo^'habriar  lqraiado«  Q^iéda  piMr 
eonsiguichte  {aera  de  dnda ,  qm  \e^  regencia  únjea 
del  DoQfjR  n&  la  Víctoria  » se{;tm-liemo9«dÍ€bo- an- 
tes f  Toé  obra  de  títta  verdadera  ctuiKcian..  Fué ,  por 
decirla  asi ».  ta  resultante  de  varías  y  distintas  .fuer-' 
zaa  combinadlas.  Pero  prosigamos  nuestro»  celatp  y 
aparecerá  eálacoofibinfcion  mas  en  claro.  Los^nni-^ 
tarios  obtavieroiv  al  íin  so  escatimado  trinnfo' en 
medio  de  un  silencios  misterioso  que  reiúó  al  liem* 


( i }    T  en  f erdi4  <|tte-  al  fa6>  Carrasoé  ni  ti  dU<iiM  da 
Castróte  it*efl(K.'  '  •      '    «  >  .      -       . 


po  Ae  pubfüoarse  lA  resaltade.  de  la  votación :  f üeo* 
cío  que  unos  atribuyen  al  respeto  y .  acatamienla 
i|iie  se  debe  á  k  aogusUi  representaeio»  nacional, 
vooliida  para  la  celebración  de  un  acto  tan  gran^io*^ 
so,  en  el  cual  se  ponía  en  ogeriieio  la.  soberanb' 
delEstado,  no  naenos  que  para  elegir,  el  pe#seiiai 
que  baliia  de  representar  el  poder  supi^enno  de  la 
eovona  9  duranteJa  menor  edad  de  la  .Reina  ^  se 
Iludiendo  dejar ,  cada  uno  de  los  pcasentes «  de  pe^ 
sar  es  tan  solemne  momento  las  conáecueqcias  ^m» 
la.  una  ó  la  otra  opnioo ,  de  trirntario»  ó  nniíari^s, 
pedia* aoarrear-en  pos  de  ai  en  el  deottrao  doiitieoi-*^ 
po;  ij  otvos  le  "«ónsideran «  aeaae'  paiíUeado  con 
aquello»  la  razón,  cooEie  M^igno  inequi?ooe  del 
general  dtisgiMtp. 

..ALCordado7a  que  lá  Begencie  babia  de  compo-* 
neifse'de  una  sola  persona,  enlos  térnM4loB  qne  vá 

espoeslo  (1)^-  pt'ocadióse  en  ^éeguida.  i  designarla 

•  ( 

(1)  Hé'aqoJiars  lisias  úe  Uiá  ^rotanies,  forro ad|i9  con  se-* 
paraclon.  La  S.  indica  «énador.  Los  que  do  It'aTan  esta  letra 
fOD  dipatados» 

Votaron  la  regencia  única. 

Xos  stsñores:  Sánchez  de  la  TueMe,*  HuelTes^  Diet,  Gar^ 
ri]du> Ferro  Montaos,  Fisac,  Royo»  MiUgcOt  Marau,  Calza,  Qai- 
rós,  idonedero,  Castroterreño  b.,  Espinosa  S.,  Mateo,  La  lle- 
ra S#.,  marqués  de  Guadalcézar ;l^,  (vizcoM^  do  Buerla.S»» 
Caamatío  S.,  obispo  de  Astorgia  S.,  Castelldorrius  S.,  Lacos- 
te,  Silvv,  S«irr4  y  B<tHL,  -SaicalAes^  SoUs  S.,  Verét  Roldan,  San 
Miguel  (D.  Juan  Nvpomoceno)  S.,  Roda,  Goroez  Sillero,  Gu- 
tiecreí  de£eballí>s«  Saenz,  conde  de  Pinoüel  S.,  Peoo  y  Ue- 
redia  S. ,  Ladrón  de  Guevara  (D.  Tomas)  S.,  Melgarejo  S., 
Aivaétneira  S.^Alvareí  PesUia  $.,  Garcia  Garraaco/ S.,  En- 
trena S.9  Romo  y  Gamboa  Si»  Borja  tarrius  S.,  RvIliaBO  S., 


pfi»r,  medio  4e  TOtaeio»  seíoFeU^  XerifiM^o  ti  «mm-* 
tiuQ  I  dl6  el  re8uUa4o  siguitiiU;) 

''  '"''"■■ 
Señor  I>iMii^di^1«^ictf>cMw  .  .  179 
Sr.  4oa  Agpijlm ArgwUfs  ,  .  ^  109 
.     Señora  doña  Harta  Ciislioa  de 

Borboo  .  .  . ...  .  .  ^.  .  *  -i-  '    5."  .  ^    > 

Sr.  Gopde  de  AUnodiarar. . .  •  .      1    ,        . 
Sr.  doa  TooNHs  Gar<ála  Vioeq(o 

()>ri^dior  del  aOo  l&lQ).r^v  «I 
Cédula  en  blancio.  •  «  .^  ^  *  .«  «      ;1 
El  presideiUe  ArgttflU^  dlí^  «plonceo  bu  all* 
?oi:  •■''.■  i 

«üa  so  coasecoeoeÍA  Ub  Córtpa  declaran  .i|ao 


Lorcmo  S.,  &«niec  de  la  Sefni,  Soareí  Villar'  S.,  Linaje  S., 
HoTM  (D.  HipiHio)  S.,  «edrlBiKfi  (».  Faésihid),  6U  Mtf&ot 
(Dy  L«*ii)  S.,  Gil  MuSoz  (D.  Viccn»*),  PcFrt  Cainaliptedf*, 
RonMrtl ,  Lurariaga,  VUltcjó  S.,  Jaime  ».,  AIv«mi  de  Té- 
mea  S.,  CarraiaU  S.,  Oeellto  de  4«r  ReM  4.,  Gamba  S-,  Fe*- 
rai  (D.  Valenlin)  S.,  Gcba«09 ,  Ooy-etwselH^  llarregol,  Aíé- 
nalde  S.,  Lajeo,  PUa  Pizarra,,  Gawía  (O.  Sebastian),  Amo*, 
Gonzalex  (D.  Francisco),  Tejeiro,  Rodil,  Percx  S.,  Roix  del 
Árbol,  Calleja  S,,  obispo  de  Gérddba  8.,  0»tiveroa  tS^,  Va- 
lero v  Arteía  S.,  Qaldeano  6.,  «omt)aiMrar  CaiHero,  Oamea 
Acebo,  Gil  Ordnña  S.,  totkas'  Solaooi  SmOá^s  S.,  Gonaaluil 
(D.  Amonio),  Sancho,  Aléccea»  Horiüaeelie,  AH«na,  Aicéra- 
te^  Cortina,  Chacón  (D.  Pedro)  S.,í'eTfer  S.,  Gomex  Becer- 
ras., Frías  8-,  Barona,  ZunnafacirregoiS.,  Torréale,  Olóxaga, 
Sanchei  Silva,  Lo  pea  (D.  Julián) ,  San  Miguel  (O.  Evaristo), 
Cabello,  Ondoirilla  8.,  Fcrnandei  «aexa,  aayo  Sologuren,  Fer- 
aandez  Gamboa,  tacalle,  López  Pinto,  Pascual,  Serrano ,  Ada* 
na,  Alfaro,  Chacón  y  Duran  S.,  Escalante,  darljo,  Godo  y 
Peralta  S.,  laver,  lordé  y  Santandreu  S.,  Codornié  8.,  do^ 
qae  de  Zaragoiá  8.,  Montaftéa,  Sim  Miguel  (D.  Santos)  S.. 
Ayervc  S.,  Castra  S.,  Garbacho  ».,  «ea^rádo^  CaWro ,  Hu- 


Kqnvda  elcf^ftéipof  1*9  ibTínms'ánlco'rcgenfe  dfel' 
«reÍDo  El  Duque  6b  LA'V]GT0RiA.if>-^T'se'lcrjnrf6' 
U  tesion. 

El  «Hcncío,  cada  vei  mas  significatÍTO ,  con- 
tinuó rcíntfodo  a<l«' dc9fi^«S  de  I*' 'rotación  decisiva 
y  postrera;  y  al  tiemipé  -def  liráciitt  aijuct  inmenso 
gentío  el  cdiRóío  >7'  despejar  lad  afuefas  ,  prestaba 
solo  &  Ion  objetos  que  ofrecían  curíosidact  ese  gé- 
nero de  Rtencion  -deMibrída'^iie  réfcla  ah  alma  nada 
satisfecba,;  uÉi 'esceso 4e'  TÍda  inicrior'qae't)relende 
en  vano 'disfrazarle  con  etesteirno  distraimiento. 

Los  trabajos  parlamentarícts  ^  cxtra-parlamen- 
titt»  sobre  Regenera,' cmptetfdtdos  y  Hevailtt»  i  ca- 
bo con  calor  y  po'sererancia  durante  un  corto  pO' 
rf«iiod«  tiempo ,   cotidujeron  pi&r  fm  al  rerii^tado 

mt,  Vicans,  Domenecli.  Iar»nlB.  1^.,  Quint«aa&.,  Qijinio,fii^ 
meiMt  Fnintin  S..  fetavtáet  Alejo,  Sarcia  Suello.  Sulo  laie^: 
mr.  S.,,SuiWiiJB  6,,  Mascariis,  B«nedtelo,  Scowe  S.,  ViU,  Al- 
dun*  S;  OriiiftgB  S.,  lúigo,Guiberv  Pastor,  Guillen-rürav 
Cbaqon-10.  Joi^  HtrU|>  S.,  Fe  raandaz  Valida  S.^Saachei; 
Fernsndei  S.,  Ferru  (!>.   FraociMo)  Ü. 


fve  «^9  4^  verse»  El  eMono  que  la  mraiobrA 
graii4e.de  w%wm»  pr^duja  e«  el  ánimo,  ir at<éH- 
ble  de  la  oMijor  parte  de  loa  Ptimtariwt,  hmái  >ea«- 
to«  ea  e$a.aeada  de  U  áUíma.  voUcíoa  ,  con  U  tétA 
no.  dejaka  de  aienoaeabarse  uo  lanío'  el  presügio  de 
la  persoM  elogidii.  Error  funesio »  Aacido  del  ewer 
propio  y  la  iioprudeneU ,  que  tiene  taaio  ma^de 
eeiisiirable«  cuanto  intertiefve  en  él,  me^.qpe  líod^^ 
U  voluntad ,  y  que  tendiendo  á  perpMüaír  le  liuaba 
de  las  opiniones  «agríadiis  con  la  pnaio»,  deja  na- 
tof almeote  ea  e^s  ocasiones  solemaes  j  critíjoaa, 
nn germen  de  guerra  y  de  muerte,  qoeicitde  sieBiH> 
pre  en  daño  del  Estado  «  á  quiím  se  aaorifioái  por 
falta  de  un  generoso  desprendimiento ,  qmf  es  el 
alma  de  la  moralidad  polítiea*  Por  lo  desMS ,  el 

tó,  Burriel,  Bonet,  Calatrava  S.,  Verdú  y  Pérez  ^  Vilare^ut, 
CaoiimaD»  S.,  Ucea  y  Oorneja  &.,  Lopes '  Berrio,  Pedrsjat, 
Mendizabal,  AÍmodovar  S.,.  Capaz  S.,  Vadillo,  Pérez  Necoe- 
chea  S.,  Morales  S.,  Sendra ,  Lasaña  S.,  Snanees,  Gómez 
(D.  IfaDuel  Ventara)  S.,  Iriarte,  Moguiro  é  Iribarren  S;, 
López  (D.  Alejandro)  S.,  Sántibañez,  Somoza,  Jaén,  Posada, 
Pai  Garda,  Fuente  Andrés,  López  (D.  Joaquia),  Escorial^ 
Proyel,  Velo,  Martínez  de  Velasco,  Gil  (D.  Pedro),  Cuenca, 
Camps  y  Atíqo  S.,  Pélaelia,  Ametller,  i>e9on«da,  Al?arei 
(D.  Francisco),  Macia  Lleopart  S.y  Aillon,  Gil  (D.  Alfonso), 
Martín,  Fernandez  (D.  Juan  Francisco),  Gil  de  la  Cuadra  S., 
Rootero»  Majora,  Caslañs,  Martínez  Montaos,  Pareja,  Villa* 
ralbo,  Pena,  Lillo,  Rodríguez^ Busto,  Fernandez  de  los  Ríos, 
Diai,  Gil,  Viadera,  Madoz,  Madrid  DArUay  Moran  S.,  La^ 
droD  de  Guevara  ( D.  Eugenio)  S.,  Ueros  S.,  Landero  S., 
Aeoña,  AVcon,  García  {D.  Lucas),  Valdés  S.,  Jaumar,  AÍvk^ 
várez  Miranda,  Trqeba  Cosío,  Collante$(D.  Vicente),  Collao- 
les  (D.  Antonio),  Fariñas,  Morate,  Hoya  Angelcr,  Nocedal, 
Vidal,  Prim,  SiArico,  Arguelles  ("prejtdvnU^. 
Votó  por  la  regencia  quintvple, 
El  diputado  Martlaes  de  Maro. 


HÚbero^de^toH^quePoblafo  ArgüoHes»  représeh^ 
Hh^y  noi  80k>  la  «i^dskioo  lettaz  »l  vencedor  EsP- 
PAUTBM^  6li{«e  ImMcm  im  homaDdgeyendidd  á  h 
tivtudt  al  pa(rk>tíáikio ,  á  sucdÉstaociaen  los  ptiñ* 
eipiÓB/á  sus^gbriosotí  títnb^es  y-  atttigiUM  $w\i^ 
oÍM  eQ' la *carr€ra<|ii¡Mriatneiiiarift.- filis  eternos  adiH 
go»  «10  fihisilaroii  dójav  paMr*  esta  rara  y  solemne 
oeamn , ,  >  sift^darle  ati'  teslhnonia  tan  merecido  'ffOft 
ecJte  anéioiM  ¥«ive*^ble  y  coya»:  altas  prendas  reeo* 
nocían  j  reapeubáir  de  igual  modo  trinUario^  y 
uiiUaríos<  Representaba  «  en  fin  ^  la  lucha  del  eke-^ 
Hwii(o,éeI  poder  político  á  '  parlamentario ,  ^cOtt 
efcpoiertnilkart ^triunfante  en  esta  ráestion  ,  couiQ 
^imosqa^lo  fbé  enítodas  las  que  propuso  la'ró^ 
voludoa  de  setiembre. 

Mas  notable  fué  aun  la  circunstancia  de  hatn^r 
obtenido  la  Reina  Cristina  solo  oinco  votos «  en.  una 
asamblea,  en  donde»  reunidos  algunos  senadores, 
de  época  anterior  al  alzamiento,  á  los. diputados 
de  las  ^provincias  exentas,  no  contaba  esta  señora 
menos  de  treinta  votos  adictos»  según  es  de  ver  á  Ja 
simple^  inspección,  de  las  listas.  I^iguese ,  pues  ^  que 
estos  no  solo  decidieron  la  cuestión  unipersonal, 
p«es  que  sin  su  auxilio  nababria  existido  ia  regencia 
djiica  del  Gonde-Duc^ue,,  si  que  tambicn  votaron  á 
este  varios  de  cllds^  contra,  las  admoniciones  reite- 
radas y  encarecidas*  de  la -prensa  qae  snslentaba 
sus  opioionesr  la  cual,  sefiaJadamente  el  Cwno.Na* 


— TO— 

cianal^  Ul  tez  C9h  cstorfto  bípóeríta  y  i!on(ir«rfátidé 
so  sentir,,  encardaba  cada  dia  lo  contrario  á  iui 
amigos  polUioos.  Mas '¿ cómo  esto»,  desoyendo  (alea 
consejos,  se  hicieron  Volaolariamenie  partícipes  de 
una  laa  imporlante  resolución,  yetando  pará^re-»* 
garte  único  del  reino  al  general  EsPiíirrERo,  es-de^ 
cir,  al  hombre  que  los  habia  derribado  poco  antean 
j  á  quien  ellos ,  despnee  de  rudos  y  porBados  ata«« 
qoes ,  habían  de  derrocad  ¿  su  wez  también  á  podo 
tiempo?  Cuestión,  es  esto  que  cadaí-  cual  resuelve  á 
su  manera  y  sin  que  todavia^haya  podido  despejarse 
completamente  la  incógnita  que  encierra  ^ste  es-t* 
trauo  proceder*de  los^rotrógrados.  Qoién  dice  que 
estos,  ed  odio  á  la  revolución,  y> Tiendo  eu'  laeleot 
cion  de  EsPABTSfto  un^  elemento  de -orden ,  capaz 
de  enfrenarla ,  optaron  por  el  que  ellos  creían  el 
menor  de  los  males  para  si  r  quién  opina  que  el 
mas  breve  y  completo  descrédito  del  Condib^ Duque, 
por  los  medios  que  indicó^Lopez*-en«su'disGurs<»,  y 
con  su  ruina ,  la  del  partido  vencedor  y  d^  las  lí-» 
bertades  nacionales,  era  el  objeto  que  los  mbterio- 
sos  votantes  se  proponían ;  quién ,  en  fin ,  asegura 
(y  entonces  corrió  en  los  Circuios  políticos  como 
cierto)  que  la  reina  Cristina  díó  sus  instrucciones 
reservadas  poc  conducto  del  abogado  Donoso  Cor- 
tés ,  á  quiQU  comietió  aquella  ^cíiora  encargo  judi  4 
eial  sobro e!  ruidoso  asunto  debútela,  á  fin  de  que 
sus  partidario»  votasen  la  regencia  de  E&p.ABXfil^Q» 


— «o— 

¿.iriiai|«e  de  quoiesto  Ia  céasfegyattt»eg»fa!g>p<renjla 
iutela  dé  sus  bijas.' Rasgo.de'debilidad.'j«deicDdicia^ 
tft(e;qoe  la  apibÍQo  airiiMiye  á  la  áaf^vsüi  viuda. 4e 
Fbmapdo,  e\  ooal  harta  poeoJionor.á  ésia  prihcesaf 
peto  que  iK»  deja  detestar  acorde  con. ks.adcftsos  do 
la'iCrranja  en  1832  y  con  oCroa  becbtis  cpasterMres 
de-  naturaleza  dnáloga.  Eiit  j[>iin(o  Tél?«itebQ09 '  á 
tocarle  al  tratar  deluombrasaieiito  de  tálor  que  hi^ 
eieronal  pooo  tiempo  las  Górtes. 

•  Ello  es  que  una  majoría  del  Ssnado,  tmída  á 
la  minoría  del  Congreso  (1) «  votairon.á  duras  penas 
4a  regencia  única  del  general  fiftpaliTBiiOt. que  ba^ 
U^.coQll-a.fli  upa  gran  mayoría  de  la  asamblea  po« 
pular;  ckcunstancia  que  develaba  la. fitar te  oposi-*- 
cíon  que  debería  tener  allí  el  >príiiier..gabine(te«  isí 
en  su  constitución  no  se  lenian  en, cuenta  los'ante^ 
cedentes  qiie  habiaa  madiado}. 

.  De  tal  suerte  quedó  elegido  Kbmiíte  únioo  del 
reino ,  el  hombre  que  al  discutirse  en  Valencia ,  en 
el  consejó  de  ministros  qkie  él  presidia.,  tíi  párrafo 

(1)  Votaron  la  regencia  única  70  senadores  y  83  diputados. 
La  contrariaron  2%  de  los  primeros  y  119  de  los  segundos. 
Para  acabar  este  cuadro  diremos  que  loa  ftreaidentes  Almod^- 
var  y  Arguelles  votaron  por  la  regencia  trina  :  y  en  cuanto  á 
loa  8e«iaoores,no  cabe  duda  alguna  quertcooiartdaba  por.parta 
del  g<)bierno  su  nombramiento,  la  circunstancia  de  opinar  por 
la  regencia  única;  fuera  d«  qne^el  alto  cuerpo  siempre  se  com" 

Eone  en  su  mayor  parte  de  empleados «  debendietiies  del  ga- 
ierno,  y  de  cortesanos,  atendida  la  escasez  de  grandes  fortunas 
ea  España ,  señajadamente  en  las  pf;oviiiGlaa* .  Balo  ^emueaira 
mas  y  mas  la  escasa  popularidad  que  tuvo  en  su  origen  la  ra- 
gSRcia  única  del  0»ndR'*'Doqoii. 


doft  prograoui' tnÍBisteñal  ea  qde  file  iba^fifrofoner 
ala  reioa  Grístina  laaBocittíoa  da  corr  fj^anN^i-ma* 
nifesló  resuello  ta  dese^  de.qve  le  etchjycso  de  U 
«o* regencia  al  qué  iiiibíefa  egereida,  donaote  la 
guerra  civil «  el.  manáo  áe  general  eñ'  gefo  do  ios 
ejércitos  nacionales,  donde  csprésacnente .trataba 
EsPABTBRO  do  escluirse  á  ^si  nvismoi  Bsta*viiible 
anomalía  iaterpréianla  en  muy  opneatO'  sentir,  unes 
del  lado  de  la  modestiai  otros  de  la  ambición,  se-* 
gmi  que  son  adictos  6  •< versarlos  del  Conde --]>i?qob* 
Nosotros  empero  jttxgaaios  con  impardalíéad  que 
pndo  babor  de  todo;  coim)  quiera  qne^no  es  la  peor 
TÍa  la  de  la  modestia  y  la  abnegación  para  coronat 
los  designios  de  un  ambicioso  que  conoaoa  U  noble 
altivez  de  los  españoles. 

Mas  lleno  de  animacioo  y  do  enlmtiasmo '  y  de 
alboroiso  fué  el  acto  solemne ,  celebrado  el  10  de 
mayo ,  del  juramento  priestado  por  el  BBCrBNT£*  dol 
Reino  en  manos  de  su  competidor  Arguelles.  En 
esta  ocasión  el  pueblo  de  Madrid ,.  qde  como  pue- 
blo español  apenas  recuerda  ni^ica  lo  jasado ,  pre-^ 
sentóse,  legando  á  un  generoso  y  noMe  olvido  que- 
rellas que  ya  pertenecían  á  la  historia*!  fmes  qoe 
eran  trascurridos  dos  días,  y  llbnd' dc<'0O*(¡áii-^ 
xa  en  que  los  fines  y  las  miras  ulteriores  del  íHrstrc 
ficoüB  vendrían  á  justificar  ciertos  medio»  •quo'aví^ 
tes  parecían  injustificables  á  l¿s  ojos  de  epaliqkiiiíra 
persona  sensata  y  de  coneieneia  que  los  eonfeidwase 

TOM.    IV.         "  6 


de'Wfa  Jipasierh  absoliftav)  GÍ«mo:iiosotnoftilf9v  htúnis 
CTonsidcAracjo  ^  jusgado.eo  losípágiiiá$''qué  pcéeédén, 
pkreientése.^a^  deciiiM»,  Dow>^»fania'y  cottleolov 
TÍtofeando  y  áclaiiiaDdoiaLib«knbce  del  pUeblQ»rele*r 
Tado  de^lumíldés  pc¡ooipÍ€9L<áiima  taD.dcsmosttrad^ 
gratideza'.'     ;■   •■  ,"  v^ 

Guerpoi  numerosos  >de  -ibda#  ar«iaft  forioabafi 
en  la  carrera' qoe  era  lucida  j^.briUaoLÁsiiná^  .pre-- 
sentando  per  vez  primera  la  ¡.sorpraflddnife  (](«  gilafa 
novedad  do  osUrinterpoIadlM  loa.bálalloines  de/Mb- 
licja  Inaícianal  con  los  del  ejétcUo.  Uft  cielo  .elaroT, 
sereno  y  hermoso ,  como  Siuele  Aé  orditaaríéí  diafru^* 
Urse  en  nuestro  envidiado  xlimáf  j^reciá  ser  jpré^ 
sago  dé  una  era  n^s  dichosa  j;>bóDaooibl^«'  Loé 
balcones  lodos  hallábanse  eleganlemeaié  adoraailos 
con'  vislosaés -colgaduras*.  1  Cica  músicas  aduodiaban 
el  jubillo  en  todo^  los  ángulos  de  Ja  capttáU  La  nür 
merosa  afluéhc&a  der  Ué  gonies,  el  lujor  que  ostenLa-» 
ba  cerno  en^ompetencia  con  los^rayos  solares  ei 
sexo  encantador ,.  faoiilías  enteifais  qud  iban  anbolo'* 
saa  de  ver  á  sn¿  deudos  v  amigos  on  las  Glas  delá 
Milicia,  stegun  es  de  ley  coosmeíudiftarid  hacerse 
siempre  .«n  los  marciales  y  alegres  (icmpos  de  liber*- 
tad»  lodo  conlribuia  á  rüiaJzar  maraviUosamenie  la 
solemnidad  grande  de  eisle  diá.  A  las  doce  esUbau 
)A  en. correcta  formación,  de  gran  gala>  iodaa  la^ 
hu^sies  que  Cubrían  U  carrera»  A  la  una  en  pontow 
segnn  feli^eremoníol  lo  habia  dispuesto»  salió  d^  $u 


nio«i4»ol  E«e«NT« DSL.ItBtNO',  v«8H4^CQOtel.gi;aA^ 
de  uniforoie  d»  o»(Htan  geuer^ltt  cabi^gatído  ^  bri*- 
don  soberbio,  9enciik>  pero  (^^a«ia,níieiite,  eiigaez9({^ 
coD  cma  ai|igQÍii<^#  pict  de  tigr^,  84g«iid&,d0  ^tirm 
geoer^l^  j  desir  c»iadp  mayor  iuttDero9i>^y,búU2^ar 
ie.  Lloga^P  qtie  biAbo.esLa  lujascv  coipUivd^lKpala- 
cío  del  CoDgreso<f  ep  doudc>$ebftUabaa;]fa  ireviiidoB 
les  secadores  y  diputados  ea  tr^ge  .-dQif^rf^ittOQiai 
y  ocupadas  las  (ribuBas  y  galerías,  por  Oiiebat^diM- 
mas  de  disUacioa  t  c^Q^ire  las^  cj»afes  brillaba  (arntúei} 
la  duquesa  de  laYklerúii  euyos  pn<^;rnto^  oatura^ 
les,  cuya  celestial  beUQZjei>4realz¿bdlau»aB.'ein.e$io  dia 
la  4pnroola  de^alísía^cion.yidj^  ^Dr¡j»qi»c.  (OsAeKtaba 
sin  raüidade^i^a  modesto  sefl»Uit^e'i(;por.ol  ciieKt* 
po.  diplomátiedft  muchas  personas  notable^  de  la 
chirle ,  y  ud  precido  itÚHkeffOr  de  gentes  del  pueblo, 
presentóse  á  pocos  instantes  ^1  CONbB-DcQUfi  ep  el 
salón  de  sesiones  en  donde  sé  le  agualdaba  ooá  im- 
paciea/sía ,  aeompaftadb  de(  la  ce^misÁott  inilld  que 
babia  salido  á:recHMrle.  Eq  el  iníotneQlo  de  áounj 
ciarse  la  enirdda  del  Reisci^I'  l>Bt^  Rbiv^,  piidiiéK 
roose  de  pi4 todos  los  senadores  y.dipvAédos«,  pe<^ 
maoeeieodo  sentado  solo  el  presidente.  Afiercóse.-á 
su  derecha  el  D¥QUB>  y  leYanláedose  entonces  Ar- 
guelles, iemeodo  abierto  ante  sí  .elli^bro  de  los 
Erangelios,  leyó»  en  alia  vot  la  fóirinula  que,. sigue: 
¿Juráis  porl^ios  y  por  los  Santos-  Etsam^lips  fiM« 
gMafdureis>  y  ,hmei0j,gua(rdar  :/a  Q^HstüucU>i^de  i^ 


mmarquüí  ignota  db  1 897  g  bu'  hy$i  tttt  ^"hío, 
f^é  mirandú  m  éuanié  hieUréii  éiM  aVbién"^  protM- 
^0  de  la  n¡aoi<m,  y  ^  éereU  fíela  h <íugu9ta r&ink 
4e  toé  Etpañaé  Jhña  Igabet  Itj  iníregándolatt^án'' 
do  dét  ieifio  táfi  lifégó  ciffHé  Mga  de  lamrt&ria? 

%\  DüOO¿  VB  LA  YiCtoáiA,  poeista  U  nialiio  s6br6 
ios  EtaAgelioí','  o(m  voz  clara,  espresi'va  y  energía 
ca,  respondió:  Si  juro:  y  si  en  lo  que  he  jt&ado,  ó 
parte  de  eth  ío  eontrario  hiciere ,  no  deha  ser  óbede-^ 
eido;  antes  aquella  en  que  conUra^iniere  sea  ñuto  y 
de  ningún  talor.  AI  terminar  este  j^eriódo  diérooso 
repetidos  vivas  al  Duque  db  la  Vígtoria  ea  todos 
tos  bancos  j  galerías  derCongreso.  Restablecido 'el 
sUeneio/iel  presidente  ArgücJIles  dijo:  5Í  asilé  M- 
tiéreis^Dios  oa  le  premie,  y  sino,  os  túdetnande.  Unía 
salva  de  2t  cañonazos  anunciaba  entre  tanto  la  grán^ 
(le  solemnidad  del  acto.    '  ''-■'] 

'  Inramentado  ya  el  Regente  del  Reino  ,^  fas^  (^ 
seguida  á  tomar  posesSon  del  «siento  <fn&  teni^  piré- 
parado  delaikle  del  que  se  desítinn  á  la  reina^,  en  la 
parte  inferior  de  tas  gradas  del  solio:  y  sentados 
1  amblen  todos  los  senadores  y  diputados,  dijo  él 
presidente:  «Las  Cortes- ban  presenciado  el  jura-^ 
iiinenio  quo  el  Regente  arcaba  -de  prestar  á  ta  Cons- 
^ttlúcion  4e' la  monarquía  cspaílola  y  A  tas  leyes  del 
<tréito,  y :de  fidelidad  áiareínau  Con  lo  cual  podía 
dáfse  por  terminado  el  acto,  ^o^  arreglo-  al  ccrc'- 
li^oniat  4ecret^o  por  las  Cortos.  Pero  en  el  moí^ 


inenio  ()e  iterpcunar  c^Ul  f^lfihri^^  A:^g¡^\\em  el  JDy- - 
QUB  DB  LA  ViCT0fiA.vl<)vaiU6«e  cpn  fxi^^i^u  j.i^íjox 
«Seftor  Pr^TttdeDle,  4^l/ea  :4>rijír  ipí  vo^:  ftieoipre 
franca ' j  sincera,  al  pueblo  espafiol  ^  a)^  tan  digna-: 
m^nie  representado*»  Y  ^d^)antán4p^eiP?)3&b4^.el. 
centro  det  $a]»n»  pronup^i6. coa  ^ef anidad  y  desem-r¡ 
barazo ,  eq  vp^  al^a »  chra  y  elocuc^nle^  bien  qfve  fign, 
ademapes  un  tafi^o  afectados  al  parecer,  64c)a^:^lef« 
una  arenga  esprpsiva ^   aunque  breve,^ ,  4¡(ue  deciar. 

«Señores  sanadores  y  diputados  (1) :  La  VrM^li  de 
todo  ciudadano  pefteñec^  i.^u  patria.  E). pueblo  es-;^ 
pafiol  quiere  que  <$put¡núe.<!;on^grándQle  l^  ni^..«.. 
yo  me  somptO/á  $9  Yoluajlad.» 

«Al  darme  esta ,  gran  muestra  de.su  coi^&^zai 

í  I 

me  impone  nueyac^nte^  el  deber  de  coQsprf,ajf  ^pf .- 

•  !  .  V  t    .  '  , 

(1)  La  prensa  reaccionaria  se  apresuró  á  pablicaríjue  este 
dfsearso,  en  su  mayot  parte,  está  tradmiidocto  otfbqveprov 
nuncio  Napoleón  en  ccasion  análoga.  Con  efecCo^aunque  él  np 
es  una  tneratraáticí'bn,  se  conoce  i)íen't]Qe  está  'redatitáclo  cotí 
presencia  del  que  hizo  al  Senado  (Je  Francia  el  cópesUl  pp^p6-> 
too,  de  cuyo  tipo  nasta  se  han  verlido  algunas  frases,'  suénala- 
damente  eo  los  prihierof^ periodos,  fisto  no  e$  sioo  un^djefecto 
literario  de  que  ha  «querido  la  enemistad  sacar  partido  contra 
elDCQCls,  6  sus  consejeros  en  ^stas  mateHtafti  deifetla  que 
solo  flanea  las  fornifl^,  ó  mas  t>ien  á  tfi  procedcticia  4e 
ellas;  pero  que  én  nada  rmpecha  á  la  esencia  d<e  Ttis  'cosas,  íii 
ala  oporiuiMdady  liifvticlo  mii'nqs  lesiin  i^rímen.  ni^n  dpser* 
vicio  al  kstaüo,  que  era  cuaqdo  por  ello  debiera  imputarse  al 
geo^at  E»»'ARTRROJ'Í?or'li)  dí'^inasv  ya  hemos  dichot  en  otro, 
lugar  lo  que  acerca  de  los  motivos  de  saber,  del  mérito  ú  de- 
mérito literario  de  este  guerrero  ilustre  (que'  nunca  ha  ma- 
nifestada iaIcs  ,pTelcjisivi>cs )  opinamna  nospti-os^  y  ccacmos 
qoc  con  nosotros  opinaii  todas  las  personas  sensatas  y  desa- 
paaioaadás. .     .j  1,1:  .'.>•.;!  ,  /  }>*"  .1.. 


J^y^i'k  íGbiistlííucton  áct  B»t«dó  V  y  fcl  tfotuo   áe 
uni  kiXdi  h^érfbhia,  dé  la'  segundé  Isabel'.»^ 

"  üGik  \h  l9bnia^n¿a,  5'U  vofüntdd  dé  Ws  pueblos, 
cOÍB(''te$  'fesfóteríps  def  Ie>s  ^ciiei^pos  ^legisladores , 
clóti'ló/^  ^Q  üh  ministerio  rcsrpon^abl^  íAgúfy '  dé  lá' 
nación,  5  oon  los'^de  todas  las  aul6rf^2(des  utñtliOs' 
á'1os  iníós ,  ik  libertad  Vía  md^pend^ndia ,  elórdéu 
piifbírcb  j  W  prosperidad  ñaoíiotial  'é§tafráfi  al  abrf gd' 
dfe  tófe  ca|>ricbos  ^é  la  ^erie  j^de^Ja  inéétlíduái^ 
bre  del  porvenir.  El   pueblo  español  será  tan  fcUr 
corñó  merece  serlo ;  y  yo  cohtcrito  entonces  ,  veré 
llegar  láátlima  hora '4é  mi  TÍdasiñ  inquietud  sobrd' 
la  ophii^d  de  tas  generacioÉies^  f«r(ur&s«»  '       . 

«En  campana  siempre  se  nre  da  Ti^to  como*  el 
primer  soldado  del  ejéreitb  pronto  á  sacríGcar  mi 
vida  por  ta  patria.  Hoy  cóm^  primer  ^magislñado' 
jam&6  perderé  de  vista  que  el  menosprecio  de  las 
Ittyets  y  la  alteración  del  orden  sociftU  son  siempre 
el  resallado  de  1a  debilidad  y  de  ja'  ,iñcertiduml)ré 
de  los  gobiernos.  Sieíiores  sepadoreá  j .  diputados:, 
Contad  siempre  conmigo  para  sostener  todos  los 
acios  íaberentes  al  gobierno  representativo. .  Yo 
cuento  con  que  loa  representantes  de  la  nación  se- 
rán también  los  consejeros  del  trom^  Constitución 
nal ,  en  el  cual  descansa  la  gloria  y  prosperidad 
"    do  ja  pat,ria.)) 

parante  este  discurio,  reinaba  en  aquella  es- 
paciosa y  pobladisima  estancia  un  egemplar  silencio*! 


A  sa'fiDalv  [Mrorampicron^eft  Tiyas  al  Rbsbnts  y  en 
estra€vAÍDaiir¡M  > «pláNisoá  tbdoa.  Ibs   «ilscuiKftantBB..- 
ElipréáidéDte.Argatíles ,  'á'  faooibra  de  laa  Górte»r" 
«inileecó  al  fiétJ<|B  en  ésta  fomnc  '  .  ,.u'>\* 

'  -  «Lasibórles'haki'mdiyilé  qñe  eljRegiettfe  delxeiBo! 
ba  espuesto  y  ioaseü^^fi  ffu.allá  contideracia»t  iy  r 
se  complacen  en  los  eenliduealkísqiié-le'  anima»  lák^ 
fidelidad»  dé  amor  y  det  respeto  á:S.  hL  la.r^iaá  Dot^ 
ña  Isabel  II.  Asimismo  confian  .'en/  sá.  fiíuie  ce^-M. 
lucieri  de  defendef  el  trono  y  las  UberlideB  pdtrias,  i 
de  que  son  ilustre  testiáioniD  sds  eoUnentes  .sécri-^  ,. 
«ios  ala  naoienv  y  que  observará  fiebhenie»; y  ha-n 
ri  obedecer  y  cnotpKr  'á  todos  la'  GoBsülaeion  áái 
la  Monarqnia»  oonforme  en  ello  al  janáqienió  que:: 
acaba  de  prestar  solemnemente  en  presencia  de!  ésta^ 
augusbi  asamblea,  coa  le qde ¡coronará  sos  glorias»:} 
y  corresponderá  ajsi  á  la  espectkcion  páUici^*» 

Retiróse  en  seguida  i  el  fisOENTE.»  acompaijiiAoi 
dé  los  miuEstros  y  de  la  dípntacion^mi&ta,  y  régre^ 
sando  esta,  levinlfr^^  presidcntetla  aesiod.  Las  ular. 
yores  demostraciones  de  alegría  .y  de.  éntusiasmp*. 
aclamaciones  >  vítores  $  todo-cuanto  'pudiera  .engk*eir 
el  ánimo  de  qn^ hombre  élevado'con;  las  lisonjas  de 
la  fama ,  y  (fue  entrej^o  á;  la'  dé^ocioíi  ídél  aqrai 
popular  y  coloca  en^éeirs^dipses'elfdolodo  9tiambi4i 
¿ioQ»  ya  satisfodiartodo  ésl¿  ibdeaba'yee/ bacía  seolin 
déla  manera  mas  grata  on'él  <^<n'aK¡e»  y  én  la^mén^t! 
le  d^l  general  Bste^TEHo  ^  tanfo  eérelealondoilast 


Cortes.^  antes  de  eyácutrlev  copio  deapués  én  las 
Lorinosasi  calles  déiioiiiíaadas<  Carrera  de  Sen  Gen 
T6nimQ4  ealle  Majóry^de  las  Platerhii,  y  la  Almiir*. 
dena,  cuja  via  empfiendió-elCoNDS-DfrQUB'OOft-  en 
hríUaiile.s6qQUo>:parair  á  priBaenlarse  á  S«  M»  la 
reina  ea  su  regio  aleázar^  Después  de  haber  cuín-- 
plido  con  este* deber «4e' iatéocieu  y  respeto'^  eour 
sifpáadoi  también  en  el  CjBronMHital  de  las  Górtio^f 
ocoparouiS.M*  y  el  Reosictb  i>BL  RfiíNo  b'giande' 
balanslrada.  que  C(»*eBa  la  puerta  principal  del' real 
palacio,  miranido  á  la  espaeiosa  plaza  de  leste  nom-^ 
bre»  desfilando  por  elta*  en  segnida  lodaé  la&.tropae 
delatgnarnieion  y  la  Milicia  riacional ,  cajx»»áot^ 
marpial*  esplendehte «siempre  5  ostentoso.,,  era* ñas! 
significatiro  en  e^tedia^  enrqne  los  viriue^oé  y  va^. 
lienles^  guerreros :qiie  habían  conipar tido  .s«s  riesgoa 
y  sus  glorias  f  con  el  ilustre.  Düquk  énida  úhíiaa 
campai^av  ?eian  tan  bien  galardcmados  los  altos  éie- 
reeimientos'deauincltto  camárada,  eon  haberle  al-t 
zado  las  Cortes^  :no  míenos  iqnieá  la  magistraUura 
suprema  del  reino. 

i  Terminado  qI  acto ,  ne^resó  Es^aatero  á  su  ca-*. 
sababitaeion,.qno  lo  era  todatia  el  palacio  de.U^ 
Inspección  de!  militas ,  por 'las  calles  de  la  Alma-*-' 
dena  t  Platería^  ^  Mayor  y  del  Dmiue  de  la  YiotürÁa^ 
cuya  nuera  carrerb  se  hallaba  laminen  eubieria  por) 
las  tropas;  En  leáo  este  iránsilo  > .  como  en  Jos  ^iW 
teriorea,  readnaiban  por  todasperietí »:  entre  el.plie^^ 


blo,  la  Blkllci»!y  el  ejército,  toa  vivattíiMetaiUinít»' 
al  RsoHinrK  nsi;  Ruito ,  el  «lUliCprtMpoadiB  j  Myt»& 
íA*  c«*  !i»re  ^ifl  gravedad  j  BoUaza^'lín  d«jar,  4» 
loeslsansa;  ffiftM  •íenprfc,  afáUe  j.  agBHJtidot.  DaldMi- 
dÚD» estaturai  péri^  iHcndisÚMilqdaá'Mb^Uo;  iMtfe 
mu,  cuaoioiijae  EfiPAtTBitO:in«al«««lt  lefetgawia-yi 
eatrema .  9»)lflrdiai' )(is  mas  veiie*<sttga«  M-mcjoir. 
escuela  cspaíiola-,  de  «olbRaaoceiio^,  Oomo.  taiUdo 
en  las  bélicas  faenas,  pero  de  semblanle  agraciado 
j  benÉTolo,  ojos  espresiros,  mirada  penetrante, 
annqac  poco  fija,  mas  bien,  un  tanto  releidosa,  do 
aspecto  en  fin,  todo  él,  lleno  de  marcialidad,  de 
gentil  roRiA 

preseí  laBol, 

nacidc  «nin- 

sala  i)  airo- 

sidad ,  como 

de  qal  roba  - 

cion  j  I  elo- 

cnenc  i  nin- 

gún o  lo  en 

estos  I  dien- 

te enl  con- 

qnislaroD  nna  popularidad  grande  entro  lodos  los 
españoles  á=a^-da«dtUa:egi<égífw:->!.     '. 

Dej¿mo»le  abora  descansar  en  su  morada,  en- 
tregado á  la  satisfacción  qne  le  mulliplica  ol  re- 
cacrdo  de  las  imágenes  lisonjeras  de  csle  dia  ,  no 


-90— 
sÍB'babW'WfMdldev  en  ¿I  'inoKMnIo  i»-  Hcgar  ,  «I 
d«tjrei0  -qbe  >t«dMbÍKt!atw  i  los  mUiUtriM  <|a«  ba*' 

bÍRD'lE^O'i'SUB^  ^COMf«fi^0í,    COofinDéÚdotM    CMI' 

e«M«dI  ds  'i^Mrlaos  -^bMlK .  IH'  or^amncioii'  <l«l-' 
mtífti  d«l'g*ilriDel«i  'q««  fué'  «1  pñqierMclo  de^la'' 
r«g«niebilél€«Ke«u4>DCtt[B.'En:  el  capitulo  iom»^' 
draift4e  vertMor  j«'foiicioiiar-nias  «steábnnonte  or 
MI  naeTo'7  elevado  eavg»  d«  AsnEiPrE  d^l  Bmro. 


;cAnT«EO'iL  ' 


Nomir^Mento  y  Tprinürtít  oclu  del  tmaiiittri*  Qvn^- 

zii\^-^la$.^^tt» eligen  tu^w.  lf^,ía,^'fto  .y  4t  ftf. 
Infanta  tu  hermana  á  D.  Aguslin  Arsüelles:  pro- 
testa de  lÜ reina  Cristina':  decretos' del  joUerno^ 
m  otuerdMde  lai  Carlea  kattatetmiuar  ¡a  teytf^^ 


FITOS  por  Ün  llegado 

I'  á  ana  época,  eo^e 
ta  'Tevolocion  polili- 
ca  de  Espafia  pro- 
•enta  ja  ihib  nuers 
faz,'  personíficándose' 
«I'  '«ioTto  otodo  en 
vn  hombre  4  «(  cválv 
Á  la  vei-i{tm  ■fae~' 
cioM  ;  simbolñ»  la  rcv6l(iCÍo*,'esiaitibIeo  d  M-^ 
preseatBDK  iuas  a«(«r)Vado  y  légUtmo  A»  la'  Suens 
póblica.  HétHos  logrado  bt  cbW  A^a  f5riualfi  «spre-i 
síti  jr  jÍBlétiCa  de  esta'mhma'  revolueloo;  h  r«fM-^ 
cú  Amc«  44( geseral 'Ésf ABT8B0  -  >  '-  >' ' 


-n- 

qbc  prcseoUa  ao  aspecto ,  una  GsoDOmía«spccial  ; 
bien  pronunciada ,  según  el  esccso  de  la  mayor 
faena  motrís,  ■e||n-9lQÍ«ip«n^ojpreponderBnle  j 
el  impulso  mas  fuerte  de  cuantos  intervienen  en  la 
grande  y  complicada  miquina  del  Estado.  Asi,  unas 
sitUBcioDes  suelen  ser  meramente  políticas  ,  otras 
religiosas,  mercantiles  otras,  j  también  son  fre- 
GwatbS'. las  stlsiciones'  militares,' Spbnc  toAov'osló 
Mimo'bdOrítcte  en  las  tiacloncs  afr3g3^jt'¿n'hi''ciitr- 
rcra  dq  la  civilización,  .especialmente,  sii  <;sta^n  ti^a- 
bajada&.cog.gluirras>  continuad'.  baciindolA  .UMesa- 
río,  para  asegurar  el  egercicio  del  poder  pAMiUil  j 
la  paz  interior,  el  peligroso  auxilio  de  las  armas. 

b|.ftegcni 

aquel  pod 

bucMi^s  ,li 

otpuoloi 

jvdislingí 

ef  pifióla  I 

d0,,9uest| 

[u6  «I.  hombre  coo  quien  .contaroa  lodos.jos,  p«c^i- 

4«s  qqetti¡tUaUao<ea'k-|M)UtÍGK  de.oqtoaops,.  (tarA 

pouarU;  sl.bentc  de  la,B;gencjw^Si;  «f«aptuiwoft»:al: 

hwuia  -carlUt4i:pHoa  (lue  s^e.  se,b4lft|9-.-fjuer«  4fíl 

combate,  todos  los  ^ue  del»^n.  ¡w,  oj)|u|to|B  <Wi  Ms 


Cortes  ^ftfUMí  losIoJQt  OD  el  ilDQüh  f b  ila  Yfixaftf a  . 

Lo»  que'sei'deoMA.nioderaásf  >  h^inoB  tísío  q«e 
leyQUro»«aí«tiaif  jor  parte*  pafbodo  éa^étto  ma 
lrílHito:áa«;grsiifíeiaí  Muf  escaso  lídéi  el  náifaeto 
4e  lo«  qae  creían*  cóninm  sérftttdad  deli^abtey  ^oé 
ta  reina  €rittiiaá  érala  6oi^  perdbria.  ihestUvida  á 
iregif  laEapañaí*  ,  '   *>  .'<>'":  ^ 

A  nadies  pcenrjó  de  entré  kis  afiliados  da  esfa 
partido  que  tieüé  ^'  debilidad  Irriaoriadef  darse  él 
tUolo  d^  ¡a  iyprema  inikUgemia ,  el '  preseqtar  leil 
caadidaCO'de  las  pretendidas 'notabilidades  det  talen^ 
to  j  dell  saber ,  siquiera  fuese  de  esas  «lediaiTias  ed-^ 
cumbradas  por  el  abajfinieBto  mismo  y  |K>r  la  a«H- 
daoíi  t  y  á  quienes  el  incienso  dé  la  ti^on}»  ei|  Vaoó 
aspirari  jamás  á  oon?ertir  ee  idcflos,  qoe'nid  sean' de 
podredu^nbre  y  de  ledo v  Níngnn  taleilo  de  esosf^ftfé 
se  creta*  6  á  quienes  jetgii  la  adalatkín  privilegia-^ 
dos,  ningún  tn^f  Jijante  de  la  bandería  qofe  jseguia 
ya*  aueqoe  rastrera <  la  senda  trazada'  eti 'Fruncid 
•por  la-  escuela  doctrinaria^  púsose  entbne¿«  en  €i6^i- 
petencia^conet  general  EspáATVIio:  que  eran  Ws 
talentos  de- estos  prohombres  asai  rodn<;idés  y  més^ 
quinos>  y  on  cambio  muy  eletádo' y  poderoso  el  éis^ 
cendtente'del  poder  militar,  para  (fcre  laroin  diplo- 
macia de  la  intriga*  eficaz  solo  cuando  dbrai^espal- 
dada  en  las  cnreOas  y  apcmtalada  en  lus  'báybtibla^, 
pudiera  contrastarle. 

Tampoco  la  vieja  aristocracia  espaHota  *  llcnd  dt 


.pnaooipafeion  ;;  de.igádraooi«v 'der JdMdi^ii'  yirni^ 
aeria;  ^ta  «rntócracla  dé  alouravavcpxe'soia  óslenla 
iSii  ydBÍ()ad)eDÍant]gqos  7  rqidos  pcrgami^ae^  'm  imls 
<medi6s  die>  réhabiliiarfai  «[ue  elde-itambiairen  naerifc 
lop  beldados  ^véuislóa  da  tis.intifoi!nié$rtainpocd  eá«> 
t4^'d«(iiiiid8,.  falUí  de  ipresligío  y  orirádti .don*  desa- 
precio en  el  pais,  osó  presentar  títulos  itpiiri  pedieran 
disputar  IhticLoria'al  Anevo'DuQtiB  qae  con  d  po- 
der de  ^¡Jk  bravo  áeab^ibá  de!cbnc|iiislirlav  y  oén  ella 
dftr  la  paa  á  la ; napíón4  Ellos  miaoMS,  los' llaina-*' 
ioügrMdes  de  EapajSa^y  los:ranoioa  líUilds-deCaali* 
lia»  l^.YoUjroa  regente  eael  Sonado^  <:uMkda  Ib  óreiaa 
fj^erbsp,  panavóliveriedesfiíiids  U  «apanda  ]f  eláTiar^ 
i«^el  pu&Bíjlelidiadd  .T^nQÍoiiebto;.á>  la  [manera- qde 
ilco^t«mbraii  .sienvp^e  aervir  como  osdasrosí  fielaá  los 
intereses  de  6i«s  aanos  los^rejfes' déspotas;  y  tuabdo 
después  los.  ven  défbiles  jr  casi  dosironados  «^  pópesi- 
sp  de  paftQ  de ^a. usurpación,  y  h  aliineniait»  nf>  en 
campo. abierto,  sino  on  las  casernas  de- la  coa- 
jura.,  ;basta  dar  en  tierra  con  el  ídolo  anleiOt  Qual 
i\«d)iAn9e  siempre  prosternadow  Quo  isí  es  U;e$cuela 
d^  la  escUvitttdi  :en  iodas«b»a.  naciones  en  ^ue  es  Co- 
nocida esta  planta  venenosa  y  mortífera.  ^Uos.,  y 
con  ellos  los  otros  pretendidos  aristócratas  i  que 
formap  por  decirlo,  asi  la  escoria  de  la  rbvOilu<^iont 
como  también  los  generales^  á  quienes  la  envidia  y 
olifis  pasiones  hablan  convenido  en  enemigoi  t.tpas 
órnenos  ocaUo%,  del  Conbb-Du^'k»  instrumentos 


apropUdos  1  por  laclipffifftiiiu'áteitjfettfta' fdfa  «bnr 
eos».  dU  lá  refteokin^  UtcfrQD  b'JTOiiliUa  rntá  U 
prepo4eotia  deaiiaéUim  hk'éjfQcnAmñú  tBfffmátéir- 
mieiito '  y  na  jo¿  g-Uría  ( 1 )'.:  i-'i  i,  .í.-.'  :   / 

Nada  diremoa 4el  clero,,  en'  orden  i  .pteten^io^ 
nes  dé  regencia  o. qtíe'ao  era  U  pelHlca  deredlonces 
la  naaa  fatotaUe  á  Joainteteses  muftdaoalea  y  .al 
poder  teáiporal  de  Ib  ¡gl^h,.  n¡  esU  presenta  en- Ib 
Eapaáa  de'hoj  varones  'eaclaréeídos  ^onmieateB 
del  iado  díel  . talento  >f  dela^cienoia:,  ni  eraa  ea^ 
\^3^  aino  olres  ;niu^*  diveraó^  medioa  (<|ae;  bemof 
apoBlado  ya  y  ffolveírem<to  á  lecar  eú  nuestra  biato^ 
ria) ».  los  i|iie  el.  cleiV>  español  empleaba  p«ira  ddiroU 
verseen  el  paiasu ;ahtígtio:poderio  y  sii  iKiHnHfentow 
Aristocracia ,  ekro »  i^ilicia ,  poiealadeis  tpié  at 
decían  inleligentes»  todos  ríodieroi»  pleito  bofnena^ 

(i)  Hé  «fol  €óH^>  Ü  prop^^o  dq  estos  seespresabs  4i  Cot^- 
reo  nacional e\  6  de  marzo,  pocps  días*  después  del.  de  San 
Mdomerb.  ^        ''  f- 

«£ntr«  Tariaft.  persianas. á  quienes  la  'Obli^seU^iipo  ^jjMaba 
«como  á  otros  felicitar  al'  Duque,  vimos  en  lujosos  coches 
«pcatr á casa de-S^ErfVtstidos'de grandes  aaitoimeSvíá  vaHos 
«de  los  generales  mas  cangrejos  entre  todof  los  cangr&jos.yy 

«DeMé^os  ^uf  á  eíios  entéé  y  á  otrorqtie'ea  diohb'díA 
«fperon  i  pr&steruaru  aote  el  misniQ  que  los  persiga^,  no  a^ 
«les  cotífunda  cdo  los  verdaderos  hombres  monárquíco-cons- 
cUiueioiíaieft,  sino  iM  Us  .sifDQantas./» 

Asi  contribuyeron  A,realzii^r  la  pompa  con  qae  se  celebró  el 
día  de  D.  BAUK>liEAO-Esi>iMTÍÉaa,  enÍ8Al-,1os  adaladores  pvoa^ 
temados  del  Bando  vencido^  los  sicofanias,  como  con  harta 
propiedad  los  apellidaba  el  r^reo,  la  baborrfna  retrógrada  dé 
coches  j  bordados,,  tí^J^  wMsIoo  es  ad^ar  al  poderf^  y  aba-r 
tlr  al  débil Vs^gun  tiivo  después  triste  ocasión  de  observar  el 
n)isina  Buque  db  &a  Yictoru*    ^  ' 


lpo(Mi  ai|Oflla  laioní  al  QoHVBrDodüBi  jDttdl«r^«  la 
flolicioa  eii  ¿«iiipafia*9  y  l¿4a$  laB^cseeláoMS  hemoe 
visto  qaeae  haa  remellona  ioa  da  goeiVav  El^i^tídp 
vencedor  quiso  ea  un  tietnpo  di'vi<lnrse.jr  se  dividió 
i^almenUc.  Unos  y'OtnK,.¿nmldrMa'y'«im(iir»W>  pro- 
clamaban la  preeiK^et^ncia  delDuomé  dbxa  yvcTc- 
miA.para  le^ostitutr  et  poder  lemporat  qué  á  iMOh- 
•breJe'la  reina  menor  líal>u  dte  írelgiv  el  Estado^ 
Pero  unos  le  querian  ^o »  otroe  asociado  iée  4o6 
personas' qoe  representasen  el  etemédlo  j^lillcd  i  *él 
poder  parlamenlario.Bstas  al  6n  aoewnrbieron,  yel 
poder  militar  airóse  con  el  todO'  en  esta  oaéstJon 
Tilalisima.  La  siibicioD  era  nitítar,!;  fqé  pirecis» 
que  la  reyolucion  espadera  adoptase  pfta  fórmuia 
militar  también  ea  estas  cireiiástaiMiasr*  fimpéro, 
¿correspondió  el  general  RBGEfiTtt  á  loé' temores 
que-ao» adversamoa abingaban -al  tiempo  do  haeer 
la  votación,  temores  qiia  pareciifiB  jqsííGcmíqs  aten- 
dido el  origen  del  poder  que  se  le  conGrió  en   ias 
Cortes ,  por  dictamen  sajo,  pocs  que    sn  toto;  el 
voto  del  general  Espaiitbro  favorable  á  %sa  regea^ 
cia  únici^,  fué  el  priqnero  que  Vio  el  público  en  las 
columnas  dé  vn  periódico?  ¿Jaátifi^ó^  dacimos,  el 
uso  que  del  poder  hizo  el  nuero  Rbc^bntb,  esos  (e^ 
mores  alarmantes  que  esiabaR  hi^t^  baaa4os  en  loa 
medios  que  se, pusieron  eo  j^^gb  para  élevarl^t 
¿Alió  EsPABTBRO  la  prepotentira  de  in^  espada  S0br^ 
las  ruinas  del  poder  político  9  larasallando « '  no  «olo 
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á  b  révokiCMHi »  si  que  tambÍM  á  I05  demás  pode- 
res canstílucioDales ,  legilimos ,  reemplazando  las. 
salodables  formas  de  la  ley  con  el  elemento  male-^ 
fíal  de  inforiáe  y  odiosa  dicUdara?  En  una  pala* 
l>ra,  ¿obró  milílarmeiiíle,  ó  con  arreglo  á  las  opi- 
niones del  pais  y  al  espíritu  y  letra  de  la  Gonstitn- 
cion  del  Estado  ? 

Goestion  es^  esta  la  tnas  culmiiiaote  y  trascen^ 
dental  de  todas  las  que  han  de  resolverse  en  el 
período  que  yamos  historiando  ,  á  punto  de  formar 
ella  sola,  ó  su  natura ,  justa  y  veridíca  soludon, 
la  filosofía  histórica  de  la  Regencia  unipersonal  del 
GoNDB-DuQüB  EsPARt£RO,  LUno  es  que  la  pasión 
decida  siempre  esta  y  aun  otras  cuestiones  más 
arduas  de  un  modo  el  mas  perentorio  y  concluyen- 
te.  Para  los  amigos  ciegos  dal  Duque  de  la  Victo- 
ria ,  por  egemplo ,  fué  de  todo  punto  inmaculada 
la  admimstracion  de  aquellos  dias  (1):  para  sus 
mortales  enesúgos,  por  el  ooqtrario » nada  hubo  que 
no  fuera  preyaricacicm  y  crimen  durante  la  regencia 
de  E^AETBRo.  La  imparcial  historia  en  este  perio- 
do ,  como  en  todos*  los  que  forman  la  vida  de  las 
sociedades  humanas «  encuentra  de  todo«  Mas  co- 
mo el  bien  y  el  mal  no  son  absolutos ,  sino  relati- 
vos ;  como  se  juzgue  moral  y  polílicamenle  buena 


(1)    Prescindimos  ahora  de  la  gran  caestion  de  respomahi' 
lidad  qiie  trturemos  deiipaesy  á  sfi  debido  tiempo. 
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aquella  época,  ó  aqoelU  gobernación,  en  U  ckial 
los  bienes  soman  6  pesan  mas  que  los  males,  6 
YÍ^óe-^Tcrsa ,  conforme  á  la  baUnea  olUítaria ,  qne 
es  de  un  uso  filosófico  y  universaimente  admiti- 
do para  valorar  el  régimen  de  los  estados ,  sigúese 
naturalmente  de  este  principio,  queeii  el  examen 
analítico  que  vamos  á  hacer  de  los  actos  que  forman 
en  conjunto  la  historia  de  la  Regencia ,  quedara  re- 
suelto ,  en  sentir  nuestro,  y  con  arreglo  á  las  mas 
sanas  inspiraciones  de  nuestra  conciencia,! interesa* 
da  solo  en  asentar  la  verdad,  cifrando  nuestra  gle* 
ria  en  ello  y  en  el  mejor  servicio  de  la  patria  nues^ 
tra ,  5  de  los  intereses  generales  de  la  humanidad, 
Á  quien  consagramos  estas  imperfectas  tareas ,  que- 
dará resuelto,  repetimos,  ese  delicado  y  asaz  difícil 
problema.  Empecemos,  pues,  el  análisis  . historie* 
de  los  actos  que  constituyen  la  regencia  ánica. 

Nombrado  Espartero  Regente  deL Reino,  y 
después  de  llenar  las  formalidades  que  yan  referi- 
das, era  consiguiente  que  empezase  á  funeionar 
desde  luego ,  según  las  altas  prerogalivas  y  atñba-^ 
Clones  de  su  elevado  cargo*  La  primera  necesidad 
á  que  tenia  que  ocurrir ,  era  la  organización  de  uu 
ministerio  compacto,  homogéneo,'  que  satisfaciera 
eu'fin  hs  condiciones  y  exigencias  propias  de  la 
situación.  Era  ésta  turbulenta  asaz ,  ofreciendo  por 
lo  tanto  graves  dificultades  la  confección  del  nuevo 
gabinete,  el  cual  debiera  estar  destinado á  destruir 


—os- 
ante todo  el  fruto  amargo  de  divisioo  qoe  empezaba 
á  gpermtaar  entre  lo»  progresisiat^  con  motivo  dd 
los  debates  rceteoCcs »  reuniendo  á  lodos  los  hom* 
brea  de  setiembre  eu  un  solo  ponsamicnlo.  • 

Deseoso  de  ilustrarse  acerca  do  la  nueva  situa^ 
cien  {M^Htioa  del  país »  una  ?ez».DO<dbrada  la  Regen- 
cia» y  sobre:el  sislevaade  gobierno  que  en  aquella 
sazoQ  debiera  adoptarse »  convocó  á  ires  diputados 
notables  por  so  capacidad  y  crédito ,  cuales  eran 
D.  Antonio  González,  qoe  representaba  en  clcongre- 
loá  la  provincia  de  Badajoz ,  D.  Vicente  Sanct^o,  re- 
presentante de  Valencia,  y  D.Salusiiano  do Olózaga 
que  lo  era  de  Logrofio.  Siempre  mostró  juI  Gonob* 
Dq^e  una  predilección  grande  ¿  favor  del  primaro 
de  estos  personages*  según  es  de  ver  en  el  minisr 
terio  que  á  propuesta  suya  nombró  Cristina  en  Ba^* 
celona;  eu  lo  quo  kemos  referido  al  tiempo  de  coosr 
litoirse  en  Madrid  la  candidMura  del  que  Uegó  M 
ser  m¡nisterio*regencia ;  j  aun  si  nos  rcmootamos 
i  tiempos  que  anteceden ,  taml^ien  obsorvafemos 
que  cuando  la  Regente  nombró  eo  otra  ocasión  i 
González  ministro  de  Gracia  y  Justicia^  cuyo  corgo 
no  admitió  por  las  razones  qua  apuntamos  en  su 
lugar  I  debido  fué  también  á  la  poderosa  mediación 
del  general  en  gefe^  cuyas  aficiones  quiso «  al  me* 
nos ,  consultar  y  contentar  el  trono  por  este  medio. 
Si  el  lector  recuerda  lo  que  acerca  de  antiguas  re- 
laciones de  amistad «  habidas  entro  Espartero  y  esa 
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y  algODas  otras  personas  en  el  naevo  mondo ,  de 
los  iniportantes  servicios  qne  estas  peirsooas  le  pres- 
taron en  un  lance  terriblo  para  61,  aparado  y  cr(ti-> 
co,  hemos  dicho  en. el  tomo  primero  de  nnestra 
pablicaoiQo,  comprenderá  sin  esfaerzo  el  motivo 
qne  entre  otros  hi^brá  determinado  esa  espdcial  in* 
clinacion  en  el  ánimo  del  Doivs.  Fuera. d«  qne*  la 
reconocida  probidad  del  D.  Antonio  Gonsalez  es  on 
tttnlo  harto  recomendable  para  merecer  j  asegu- 
rarse en  la  conGanza  del  general  Espartero  ,  ave- 
zado á  discurrir  noblemente ,  según  la  llaneza  de  su 
proceder ,  y  que  presenta  como  nna  de  las  mas  hon- 
rosas y  mayólas  muestras  de  su  buen  deseo  y  recta 
intención ,  este  scüalamienlo  que  61  hacia ,  al  ira» 
tarse  de  dirigir  los  destinos  del  pais»  de  la  honra^ 
dez  proverbial  y  el  amor  á  las  libertades  de  su  pa- 
tria ,  cualidades  que  distinguen  en  el  mas  alto  gra- 
do á  González,  Por  esa  fuerte  predilección ,  era  la 
roas  factible  de  tqdas  la$  combinaciones  ministeria- 
les, la  que  este  presidiera  ó  arreglara.  T  como 
los  otros  personages  convocados  aspiraban  también 
á  ser  gefes  de  gabinete ,  con  influencia  proponde- 
rante  y  omnímoda ,  de  aqui  el  natural  descontento^ 
si  no  se  obraba  á  su  placer,  abrigando  en  este  caso 
dentro  el  pecho,  para  lo  sucesivo,  odios  que  la 
entendida  prudencia ,  el  caler  to  y  la  sagacidad,  ha- 
brían de  tener  por  algún  tiempo  concentrados.  Los 
l^ecl^os  rielen  en  apoyo  de  este  juicio. 
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Reunidos  tot  Ires:  dieho»  dipol^dos  á  presencia 
del  DuQCfi ,  ésíg teles  .esíe  qué  espttsteran  los  me^ 
dios  de  gobierne  ^ne  en  sn , entender  debiermn  adop- 
tarse, de  conformidad  «MI  Ifucircunslanciasdifloi* 
lea  en  qne  la  nación  j  lasGÓrtes  se  bailaban»  Me*^; 
dieron  m&toas  invitaciones    entre  ellos,  cediendd* 
cada  cnal  á  los  otros  la?  antelación  en  el  baUnr,  has^ 
la  «jpie  por. último',  instado  eficazmente  por  süscom-^  % 
pafieros,  dacidiófte  á  haéerlo  D.  Antonio  Gonzaler.  • 
Habló  este,  con  efbcto,  estensamenté  sobre  el  siste- 
ma poUtico  qoe  ¿Lc^eia^  de  major  utilidad  y  loon-^ 
Teniencia,  y  sobre  los  medios 'de  llev^ar le  á-eaboy. 
cmiciliando  las  pefiermasproi^resivas  que  eh  so  jui^' 
do  debían  plantearse ,  con  los .  inlereses  creados  j 
el  afiansenúeato  del  orden  públito. '  Sanetto.  y-  Olóf* 
zaga,  cnjas  opiniones  se  avienen  con  este  mismo 
sistema  de  progreso,  lento  y  conciliador  que  reco« 
mendaba  Gonaalez^  manifestáf onse  diesde  luego  con- 
íblrmes  con  la  es^sicion  de  ios  hechos  y  con  la 
nüireba  política  que  á  joteio  de  aquel  debia  «em^ 
prenderse ,  aprobando  en  su  esencia  las  bases  del 
programa  y  las  reCorotfis  en  él  indicadas;  pero  di*«- 
sentían  en  un  solo  punto  queMeraicapitaliaimo  en. 
aquellas  circunstancias.  Opinaren  por  ^U  inmediata 
diloluciott  de  las  Cortes,  porque  con  ellas   decían 
({ue  ora  imposible  todo  gobieraoi 

Delicado  asaz  ora*  este  puntíoN  db  lá  disohietoa 
de  Cortés  en  squetlabiciMnnstaociás »  y  no  será  aven- 
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turado  el  decir ^  qUe  con  oita  medida,  habidas  en 
cuenta  las  opiniones*  deja  majforia  dei  Gongi^eso, 
y  al  piTO|ño  tiempo,  las  qve  en  pojilkn  profesan  las 
dos  personas  qoc  la  propoiñao,  oamo  medio  indis- 
pensable de  gobierno,  Olózsga  j  Sanebo  trataban 
do  dar  an  golpe  terrible  al  partido  progresista  aTM- 
zado,,qae  contaba  con  nna  representación  nume^ 
rosa  en  la  asamblea  popular!  Míij  Jejos  querían  ¡Ue- 
Tar  aquellos  dos  la  disidencia  nacida  y  finada  tam-  * 
bien  con  la  gran  cuestión  dd  nombramiento  de  Re* 
genio;  pero  no  trascorrió  miicbo  tienipo  sin  qne 
recibieran  ellos  una  leccioa  de  generosidad  y  de  ab- 
negación justa,  de  parte  dp- los  mismos  dipuladM 
it  quienes  se  protendid  lámar  de  los  eseaílos  del 
Congreso.  Diriase  al. ver  esta  cobduola  de  Olósaga 
y  Sancho,  que  consecuentes  estos  coq  sosprinci-^ 
ptos  7  con  la  opinión  omitida  entonces,,  apoyarían 
la  marcha  trazada  por  un  gabinete  templado  j  con** 
dliador,  contra  las  pretensiones  de  la  nsíayoria  de 
los  diputados,  que  deberiani  dios  jusgar  llenaste 
exageración  damnable  y  nocifa*  Sin  embargo';  vere- 
mos qne  et  decurso:  del  tiempo  inodifica ,  ó  cambia 
HMS  bien-,  sos  opiniones,  acaso  porque  variaron  las 
circunstancias  ocasionales,  las  eondiciones  qnean^ 
tes  habian  determinado  su  sentir,  que-cselmediodé 
honestar  siempre  estas  metamorfosis ,  tan  frecMnles 
oapoUtiea,  y  dando  n^ayor  esthnacion  tal  verá  la 
onestio&dc  personas «  póneoeéol  fin,  señaladaoielite 


OlÓMgn.dfll  lado  de.UflMijfaría  ffm  ahora  ^oeifia:  dír^ 
aolrer  *  pora  éaaibaiir  con  ella  al  miuifieriov 

.  Sean  caales  focnrea  los  desigotoa  y  penaamieaios 
4e  Saoobo  j  Otósaga  ea  ^ata  critica  ooaaioo  que  ae 
presentaba  al  partido  liberal  de  EapaOa  para  Uevwr 
á  efecto  laa  refotfinaa»  ello  es  ^ae  dieron  noa  colo- 
sal y  decisiva  iflaportaocia  á  la  falta  de  aroracña  ^oe 
para  reaolYer  la  cuestión  ide. Regañóla  (U;  eoal  em 
nada  debia  empecer,  á  laa  demás  ca<)stioiieft  de  go- 
bierno que  qaedabaa  á  ia  deKberaícion^  esclnsí ?a  4e 
lacomnoion  progresista) »  sa  nol6  en  los  dos^^uer- 
pos  colegisladores.  La  disolocion  ^  efei  sn  dktáiaen» 
erafla  panaeea  qae  había  de. curar  los. malas. ifu^ 
aogttraban  de  las  Corlea  de.  1S41. 

Gdnxalea  sost«fo  queeata  disoluf^on  er^  Í9Íilílt 
porque  existiendo  on  las .  provineit^  ^Inniamo  c^ 
pirkn  y  lea  mismos  eknMiitos  que  Rabian  producido 
la  41tima  elección » no  debia  esperarlo  otüo  rets^Ua? 
do:  q«e,  por  el  contrario,  sin  ganar  nada  ení  las 
nueras  elecciones  t  se  irritarian  olat  fea.  ánimos  ooo 
ana  disolución  qne  no  estaba  cvidenteosentejostifi- 
da  por  actos  positivos ,  se  imposibiüUiria  mas  y  «iM 
ea4a  vea  h  nueva  marcJia  del  gobierno»  y  «eratai:** 
daban  y  entorpecían,  qnedandoital  tea  frustaadaa, 
las  reformas  qne  reclamidian  laa  necesidades  dei 
pais  f  y  qne  eran  reconocidas  y  anheladas  por  todos* 
No  bastando  este  rozoaamiento  para  que  los  tres 
convocados  uniformasen  su  opinión  en  este  plinto» 
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tao  <M|^tAl ,  dió«e  por  termioa^b  el  debate ,  y  reCi- 
rároose  ledos  dejando  al  Duqüb  hieliar  entre  *  tm 
opuesto»  peiifattiientos,  y*d¡ciéti4ole  -á  so  vez  cada 
cvaii  que  podía  elef^ir  Ukremente  el  sialema  que 
creyera  mas  OfportDno  y  adaptable. 

El  siguiente  dia  S2  de  mayo  Ilera6  Esfart^u^ 
segnnd*  vet  á  (ionzaleí^,  á  quietr  manifestó  qneba- 
H¿ndo9e  conforme  en  un  todo  con  sn  i^ensamiento 
poUtico ,  habia^resuelto  nombrarle  ministro  de  Es-^ 
tado  con  la  presiéencia  del  consejo  y  la,  facnltad  de 
proponer  las  demás  personas  quecon-  ¿)  babtan  de 
eonslitiiir  el  ministerio.  Esclusó  el  diputado  estre-* 
meAo  fiíertecn^nte  este  iíonoríOto  encargos  y  á  pe^ 
sar  de  las  reiteradas  inslanoiaá  qoe  se  le*  bioieronv 
mostró  siempre  una  resistencia  teuai  qwe/  él  fuáda- 
ba  en  la  utilidad  y  eonveniencva  de  nombrar  para 
tan  espinoso  cargo  á  D.  Vicente  Sancho «  ú  bien,  á 
jy.  Sattisti0no  de'  Olónga*^  cuyas  relaciwnes^e  reei^^ 
procn  amistad  removían  *  mucho»  obetiouios  parala 
formación  del  gabinete ,  si  se  podía  recabar  de 
ellos  que  cediesen  en  el  punto  de  disidencia  qúebn^ 
Man  mostrado.  Estas  y  otras  machas  ratones  es-* 
poesías  en  una  larga  conferencia ;  que  duró  mas  do 
dos  horas  ^  detuvieron  la  mente  fat¡g;gida  y  la*  violón** 
lad ,  al  parecer  decidida,-  del  Conde-Ouqüb,  para 
entregarse  de  nuevo  á^  meditar  sobre  los  motivos 
con  que  se  esousaba  D.  Antonio  iGohzalez  á  ¡aceptar 
la  formación  del  ministerio  concia  presidencia  del 


— IOS— 
Doero  Consejo^  netíijóse  este  «I  fio,  sinqoe  wda 
poiiera  eoticliiir<e ,  y  al  éik  sigaíenie  (06  llamado 
otra  TeJB  y  fropa^tole  con  00  dectdíd»'y  tenac  empe^ 
te  por. el  RsoBHTK  el  wi$wo  cargos  En.esta  sesiom 
qatf  faé  hastoote  acalorada ,  y  no  dai;6  meno»  de 
ooMro  bocas  y  ae  ooMproBieUóriGoiiialez,  conooieiiH* 
do  la  gravedad  de  las  >  cboMHtaociaa ,  la  situación 
embarazosa  del  Gohdb^Duqub  ,  los  conif  oaos  olamo<^ 
rea  de  la  preasa  qipe  no  =  podia  menos  de  noltf r  la 
prolongación  de  la  ^criaia»  «too  pérdida  Áe  los .  inle^ 
reBBn(p6blioos«'*piie9  t|«i^  tanto  las  G6rtcs..o6mo  bs 
núoislros  tenían  sn  acción  paraRzada  en  aquellos 
dias^  domprometióse'por  fi&^>deciitios,  ¿.formar  el 
uÍMaierio;  peroreoi.déscondicítaea  esenetalea^  sin 
ha  c|ue  asegoraba  serle  moralaaenie  imposible  la 
aceptación  del' eneaKgo<\  £ra  la  primera  ,4^0  ^'9^ 
bínele  pitesenSarta  su  prégraina  de  gobierno  al  BAr 
GtnxB  y  á  las  Cortes  i  y  <(«e  el  sistema  político  que 
se  adoptase  en  él  «aarialobaeriiadortinyiolaUonieiite:^ 
la  segooda,  que -ea'  la  formaeioni  del  miniséerio 
debieran  de  entrar  también  los'  f^arlidarioa  de 
la  regencia  trina  9  á  -fio  de  borrar  oomplelamÉO-^ 
le  y  para  aiempre  la  diirision  qae  se  había  mar^ 
cado  entre  oHes  ylos-  dafensoret  de  la  regencia 
6o¡ca  >  fortifieando  •  al  partido  liberal  progresista 
que  sefaábia  fraccionado  y  debilitado  ya  torpemeo* 
tet  sin  conocer  que  esta  dimisión  le  presentaba  dé* 
bil  é  impotente  para  el  gobierno  y  para  realizar  las 
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grandes  refórims  qne  lialHii  pñeÉtoditode,  y  que 
coD  razoD  esperaba  da  él  e!  país;  refianaas  am  ba 
aoalea  enterraba  su  crédito  j  aa  fiíerza  JMoral  en.  la^ 
tumba  misma  de  donde  'se  alzatíaa  sos  aéf  ersarias 
politícos,  á  quienes  ayudaba  quisas- sin  apercibirse 
de:  ello  desde  un  principio,  Dtoao  mas  Urde  ajndé 
apercibido  ya  y  ooa  enlera  coécieacia «  por  media 
de  ju  imprudente  y  apasionada  escisión*  * 
*  El  DuQÚB  DB  LA  Victoria  ,  que  tenia  ?ita  y  ar«- 
dorosa  'aun  e«i  su  ánimo  la  memoria  de  la  opoaieim, 
que  acababa  de  sufrir  por  parte  de  algnnosdqpiila^^ 
dos  de  entre  los 'defensores  de  Ja  regmicia  <Criaa« 
no  pedir  Éienos  de  reiaordar«onsentínMenloiel'atrcK 
▼ido  y  hasta  poeo  decoroso  ^  lén§nag«  qne  >  resptnto 
de  61  se<habia  usado  por  algunos  nbsaJulíatas,  d¡»<^ 
fraiados  de  demócra$a$  y  trinilario$  ( 1  )>en  él  GfB«* 
gi%so'f  no  pudíendó  dejar  de  calificÍNrloa  enmo  eacH 
migos  personales.  Más  á  pesar  de  su  repognanoia» 
reape«and#el  principio  pariamentairio ,  escedieudo 
eñ  su  ánimo  y  descollando  sobre  todos  loa  demás 
sentimientos  el  de  la  generosidad ;;  y  el  de  la  Qlili><« 
dad  y  la'  conTeniencia  pública ,  reoordaodo  tambiea 
quizás  que  las  imprudencias  de  algunos  diputadoi 
pudieran  y  debieran  bailarse  justificadas  en  la  pro- 
vocación que  él  mismo  babia  becbo  en  cierto  modo, 
por  conducto  de  su  secretario  linage ,  allanóse  á 

(1)    Egeni{»lo  de  ello  feé  Goatelex  DrtTO. 


lodo#  acepUmáo  UmbieB  esta;  .segomh '  CMiBeíoo 
propuesta  por  GoDzáleí* 

Dediofae  ya  este  4  sdicho  7  actuoso,  ¿  h .orfa*» 
nizarioQ  del  amústerio,  rbabiéndos^esoosadoSuer^ 
ténsente  los  seOores  YaátUoi}  Calatrava  (D.  Bamoo) 
á  aceptar  la-oarlera  de  Hacienda  que  suóestTsnitDtO' 
les  fué  ofrecida «  asicodio  los  sefiores  D.  Bfartin  de' 
loe  Heros  y  D.  Jeté  Lsndero  reirasaron  también  hs 
secretarlas  del  despacho  de  Goberñaeiea'  7  Gracia  7 
Joslicia,  con  qoe  se  les  brindó,  presentóse  ei 
D*  Antonio  á  manifestar  al  BoanriB  la<  iipposibiti*-' 
dad  ^eB  q«e  se  encontraba  de  coAstítuir  dn  ministe- 
rio 9  por  no  tener  efecto  el  cümptioiiento  de  su  m** 
go»da  base :  que  en  sn  coosecneocia ,  resignaba  la 
antoriíacion  que  habia  recibido  para  babor  de  for^ 
marle,  atonsejando  al  mismo  tiempo  al  RégbMtb 
qn«  llamaBse  i  los  señores Olósaga 7  Sancho 7  losauk' 
torisaae  para  la  formación  del  tnioisleno>j  amooes-* 
ténd|irfes  á  ts  Tez  que  hiciesen  esfuerzos  para  cini(en«^ 
tar  la  nnion  del  partido  liberal  progresista^  el  cnal 
creía  Gonzalos  que  pedcia  aumentarse  eon  moobosi 
moderados  de  patriotismo  7  probidad ,  fne  contir»-. 
bvirianí  eficazmente  á  sostener  la  situación!,  coas*, 
batida  á  la  vez  por  el  partido  avanzado  7  por' pli 
absolutista* 

Escuchó  el  Beoemtb  estas  indicaciones  v  é  in-i> 
mediatamente  convocó  á  loa  señores  Sancho ,  016-^ 
zaga ,  González-  7  Cantero  ^  autorizando  -á  los  dos 
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piimciroe  jpaite  qoe  ppdeedíeseD  sia  demora  á  !a  Cor* 
macion  del  gabÍDele.  Aceptado  el  encargo,  ckó 
Sancho  i  su  easa  á*  varba  personas  de  caadla  y  valia 
para  iepariir  eoo  ellas  ji.teT  de  arreglar  el  asaolo) 
pero  Olózaga,  trabajado  cono  estalla  sa  espirita 
coQ  rivalidades  j  cela$n  de  V'er^ae  iio.Uefaba«¿l  tu 
la.  negociación  la. mejor  parte ,  la  esclauva  tal  Vea*.' 
qae  seria  la  que  aUmentase  j  satisfaciese  pleoamea* 
te  su  orgnUot  dejó  luitar  grande  fdialdad  ea  s« 
áairao  y  algún  desvio  hacia  su  eompañero.  No  obs«* 
tanle,  al  propio  tiempo  invita  á  Di.  Manuel  Cortina 
para  qno  admitiese  k  cartera  de  la  GobemackMi ,  U 
ooal  lacepté »  á  pesa^r  de*  la  enemistad  personal  qoe 
el'D.  Vicente  Sandia  le  cooservaba.. Cortina  mostré 
siempre  vivos  destf9s.de  continuar  en  el.  mí  misterio. 
A  D*  Antonio  Goneilezse  le  propuso  por  Samfho; 
el  de  Grada  y  JnsUcia,  manifestándole  al  mismo 
tiempo,  quesiendo  ói  el  de  mas  edad,  ni  QUoága' 
ni  el  proponéttie  llevarian  á  mal  quo tuviese  lapre* 
aidencia  del^Consejo.  González  se  apresuró  á  Jies- 
ponder  qne  sin  abrigar  ningnn  senl^miénto  de .  dr- 
güilo ,  cnatdo  se  trataba  de  servir  al  pak «  no  podía 
mnnos  de  hacer  presente  lo  mucho  que  agradecía 
aquella  distinción ;  pero  que  tenia  el  disgusto  de 
manifestar  que  no  le  era  dado  aceptarla,  no  solo  la 
presidenekfSi  que  tampoco  la  cartera,  porqué  no 
babian  venido  aun  á  conformidad  estas  persoüaar 
sobre  dn  punto  esencialísimo  de  poiitioa ,  cuya  re^ 


—109— 
solución  €ra  ¡iMtáDkáaea «  caalerala  diiolacion  de 
Its  C6rtes«  Esla  respoesta  foé  oooélojottie  para  los 
compañeros  t  J  eo  consecoencia  de  elia  raliróse  de 
la  revmion  Goniafezt  «wndo  ja -^tiasciinridoa  tres 
diassin  qse  se  adelantase  nada  en  id  grave  :  asunto 
de  la  confección  del  ainieterío.    . 

Agitado  7  TÍolento  el  ánimo  del  Duqob  con  el 
siloicio  j  la  tardanza ,  sabio  -de  pnote  sn  eoojo 
cuando  se  le  participó,  por  un  condncto  irregular, 
qne  el  gabinete  no  podía  fermarse.  En  tan  dese»^ 
perada  situación,  toItíó  á  llaaisr  á  Croíiaalez,  quien 
le  bailó  irritado,  apasionadisimo,  rebosando  de  exal- 
tación »  de  ira  7  de  encono ,  con  el  sentínitento 
profunda' de  sn  posición  moral,  la  cnsl  creia'él  «i*- 
tonces  qne  no  querían  sostener  los  mismos  que 
babian  contribuido  con  su  esfuerza  a  elerarle  á  la 
Regencia ,  y  asimismo  lo  manifestaba.  Juicio  dic*- 
tada  por  la  pasión,  este  del  Doqüb,  y  que  por  Id 
tanto  nada  tenia  de  exacto ;  como  quiera  que  es 
siempre  harto  difícil  la  confección  de  un  gabinete 
parlamentario,  sobre  todo  en  circunstancias  graves 
7  espinosas ,  cuales  eran  las  que  babia  creado  d  al- 
zamiento de  setiembre  y  los  sucesos  que  á  él  se  si- 
guieron hasta  Yotacion  de  la  Regencia. 

Procuró  González  calmar  el  ánimo  atribulado 
del  Duque  ,  á  quien  encontró,  según  era  consiguien- 
te ,  lleno  de  zozobras  y  pesar ,  y  haciéndole  entrar 
ya  en  mejor  consejo ,  abordaron  los  dos  por  fin  la 
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gran cnestion.' de  actoalidtd  j^Kíea.efiaLerft  la 
«rgtQÍzacÍMi/cki  mbiiatério.  iHnióle  E»AhJwmá  oo* 
vivoeotovido  su  téisle  aislaniiefifo^sa  posición  de*- 
-aaperádm  y  critica ,  el  descréiKto  de  su  nombre 
los  clamores  de  la  prensa'»  la  eterna  paralÜMcion 
de  los  negocios  del  .Estado  ,'lo  inútílqoe' aparecía  i 
los  ojos  del  públko  «na .  sliaaitoii  política  qiie  tan 
profíicm  debiera  ser  a  las'circnnslancíai  y  á  lacaÉsa 
4Íe3a libertad  aacionalv  y  apebudocof  fñegoy ener- 
gía al  pairieiismo  eapaftélt  invocó  lleno  de  enlasias- 
moy  do  vaoilaoion  las  glorias  y  la.  prosperidad  de  la 
patrian»  á  cuyas  sentidas  palabras  respondió  Godza^ 
lez  coáiprometiftiidose  á  la  iormacíoiitlel  ihioiaterio, 
cuya  tarea  emprendió  ya  con  la  mayor  iredolaeMn, 
«efieaeia  y  celo.  .       . 

.  El  éxilo  era  Cavorecído  esia  vei  por  otras  oón^ 
cansas. '  Recelaba.  Gfonzalez  grande  oposiéion  por 
]^arte'de  los  diputados  jóvenes  que  babian  sostenido 
la  opinión  trinitaria ,  con  tanto  mayor  fundamento, 
cnanto  que  veía  la  tenacidad  y  porña  indisculpable 
oon  que  hasta  los  missaos  ancianos  del  Senado,  ha- 
liialise  opuesto  á  entrar  en  el  gabinete  (1).  Preien- 
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(1)  Egemplo  de  esto  era  Laodero ,  quiea  Uaina()o  de  Aran* 
^uez,  en  donde  se  hallaba  ocupado  en  asunlos  del  real  pairi- 
liiMÍio,  7  presentado  ai  RmtfBirrt,  reeibi^i  dé  él  Jas  mayores 
muestras  de  aprecio ,  á  pesar  de  haber  sido  partidario  acér- 
rimo de  U  regencia  trina  j  ministrb  en  1S37,  cuando'  los 
socesfisdc  Pozuelo  de  Aravacat  Este  Landero,  sin  emtoatgo, 
por  razones  á  que  él  daría  muy  alta  estimación,  ño  tuvo  por 
coarenieote  aceptar  lacartei^i'i.tegan  hemos  listu. 
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¿iao»  con  efecto»  los  noeros  dipaUd^s  y  varios  de 
los  áotigoos  t  «pie  con  ellos  formaban  eaosa  coinuit, 
goiados  uno»  de  los  mefores  deseos;  arrastrados  otros 
por  ana  ambición  innoble ,  cobio  siempre  acon1ece> 
qneel  1>uqub«*Beobnte  hubiera  llamado  á  si  á  la  jo- 
Tenlud,  la  hubiese  afaierio>uoa  ancha  senda^  un  por- 
Tenk*  brillante^   Ubnándola  del  abaldonamiento  j 
corrupción  de  ios  retrógrados ,  de  4a  postración  j 
abatímiento  en  quo  siempre  la  han  tenido  tos  viejos 
progresistas;  7-  qoe  reservándola   ahora   alpinos 
asientos  en  el  banco  de  los  mintslros,  uniese  Es^ 
FARTmo  de  este  modo  so  suerte  á  la  de  la  nnieva 
generación,  á  las  gentes  de  la  virilidad,  del  arrojo 
j  del  entusiasmo »  elementos  los  mas  propios  para 
aoometer  empresas  árdoas  y  reformadoras ,  obran-i- 
do asi  en  poco  tiempo  la  regeneración  del  pais.  Es- 
ta conducta,  por  parte  del  nuevo  Reocntr,  decian 
ellos  qae-  entre  otras, ventajas «  ofrecía  la  impo^«^ 
tantísima  de  separar  de  la  administración  pública  á 
hombres  educados  en  rancias  escaelas-,  prevenidos 
por  funestas  preocupaciones  personales,  ligados  con 
odiosas  clientelas,  fallos,  en  Gn,  de  aqnel  valor  y 
saludable  energia  tan  necesarios  para  entrar  de  lle- 
no en  el  campo  de  las  reformas. 

Tales  eráoslos  fundamentos  de  la  oposición  te- 
mida justamente  por  González ,  cuando  esa  misma 
generosidad  y  noble  despreAdimicnle  que  caraeie^ 
riza  á  la  juventud,  vinreron  á  desvanecer  estos 
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Umof  68 ,  allanando  c6nipkljiineDle  la  ▼&  de  sos  ne^ 
goeiacioDea  al  presiinld  primer  mifiatro;  Hablase 
eale  asociado,  i  sa  lamif  e  7  paisano  el  general  In*^» 
faiiie,  persona  relacionada  también  por  anügnoa 
vínculos  con  EsPARTsao,  jr  con  ia  anal  eont6' desde 
luego  el  D*  Anionio  pacailaseérelaria.de'la  Gttber» 
nación 9  qoe  foé  aceptada;  pero  sabedores  otros  dis- 
putados jóvenes «.  también  estremeios,  de  las  gran^ 
des  díiieoUades  con  que  luchaban  sos  compañeros  j 
paisanos  para  haber  de  confeccionar  el  gabinete t 
tuvieron  una  conferencia  privada  en  la  casa  del  se- 
nador por  Badajoz ,  Landero »  de  la  cual  resultó  es^ 
cribir  una  esquela  á  Infante  manifestándole  el  desee 
de  que  se  alargara  la  crisis  por  veinte  j  cuatro  ho<*- 
ras  mas ,  hasta  vor  de  convenir  con  todos  los  demás 
diputados  nuevos,  en  que  estos,  los  jóvenes. del 
Congreso»  no  harían  oposición  al  tnioislerío  qne 
organÍEára  González ,  hasta  qne  fuesen  eonocidos  7 
examinados  sus  actos.  Infante  lohko  ver  asi  al  pre- 
sidente que  habia  de  ser  del  nuevo  Consejo,  y  vi* 
aiendo  este  en  la  demora,  trabajaron  entre  tanto  sus 
compañeros  de  diputación  á  fin  de  reunir  aquella 
noche  el  mayor  níimerp  posible  de  votos  en  el  sen- 
tido indicado  antes.  Bien  pronto  una  comisión ,  á 
nombre  de  cincuenta  diputados  de  los  de  opinión 
trinitaria  ,  pasó  á  ver  á  González,  procurando  ase- 
gurarle en  la  confianza  de  aquellos ,  manifestándo- 
le la  qi^e  á  todos  iespiraban  sus  talentos  y  probidad, 
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j  prom^iéndole  ip»  uafiíiao  f«  toIm  á  los  dt  su 
amigos  poií lióos  los  iámíarita^  i  fin  de  qoe  el  gabi**- 
nete  padiera  contar  coa  nssjoria  mieatras  fuese 
acreeAop  á  ello  por  sos  actos.— La  n»yor  parte  6 
casi  todos  estos  diputados  trinitarw  permanecieroii 
fieles  al  miaisterio  Goualeí  basta  sa  caída. 

Con  esie  refuerzo  era  ya  fácil  arreglar  el  gabi^ 
aete.  En  pocas  horas  el  dipntado  y  el  senador  es^» 
Irenaefios ,  que  babian  de  ser  mioislroa  de  Estado 
y  Gobernación ,  asociaron  á  ti  al  general  D.  Evao» 
risto  San  Miguel  ^  para  Gaerra  ;  al  general  D.  An- 
drea Camba  ,  para  Marina  j  Comercio  y  Gobernar 
cion  de  Ultramar;  y  á  D.  José  Alonso,  ministro  del 
snpremo  tribunal ,  para  Gracia  y  Josticia,  quienes 
aceptaron  ya  sin  Tacilar  el  cargo  y  el  programa. 
La  con6aDza  grande  qoe  inspiraban  estos  ministros 
á  Gonzaki ,  quien  todavía  no  había  podido  encon- 
trar un  sugeto  idóneo  para  el  difícil  departamento 
de  Hacienda,  determinóle  á  proponerles  la  Tacante, 
á  fin  de  que  con  el  auxilio  de  las  luces  de  todos, 
se  bnscase  la  persona  deseada.  Fijáronse  Jos  cinco, 
después  de  una  detenida  conferencia  ,  en  D.  Pedfo 
Snrrá  y   Rull «  á  quien  se   le  confirió  el  cargo 
interinam^ite,  y  aceptándole,  le  ejerció  despa^s 
en  propiedad. 

Constituido  ya  el  gabinete ,  retiráronse  los  mi- 
mstros  de  la  Regencia  provisional,  entrando  D.  An- 
tonio González  en  el  ejercicio  del  ministerio  de  fis- 

TOX.    IV.  8 


—1  li- 
bado 7  áé  It  présideMía  M  •eoMejo^  en  la  noche 
delSO^e  niajó.  Al  «i^iealé4í«  fiíerob  iwf^bndof 
los  demás  ministro»  citados  anterionnente. 

En  hf  sesión  del  32 ,  presen tárot^e  iosaaofos 

ministros  á  los  dos  euerjpos  eolegistadot^esi  prodoa** 

ciando  sn  presidente  Gon^slea ,'  primero  en  él  Gónr 

freso  !y  despoes'eb  el  Senado,  (un  discurso  estenso  j 

laminoso  qué  cemprendia  dotalladatnoile  ei  pensa** 

fltiiento  pólitieo  qne  habría'de  presidir  á  su^admins-* 

Iradoúv  óMa^  elpH)gramadel  ■nero' gobierno.  Este 

éisturao  notabte  ^  que  fué  oicb  con  aplauso  j  vene- 

raeiou'  por  todos;  como  que  61  encerraba  la' teoría 

4elos  mejore» medios  de  gobernar,  deducida  de 

ia  Censtitoeion  poKtica  del  fistado^  pofiia  bien  sp^- 

piir  al  di^córse  ote  ki  cioronay  que'hemosTiatobar 

ber  Faltado  en  esta  legislatura»  y  venia  comodes-i^ 

tinado  á  reemplazarle.  En  él  decia  Gonzales^qoeel 

fgobíemo  recibía  la  admÍMStucioii. publica  d«l  E»^ 

lado-  «á  bene&do  do  inventarios*  7* despaes  se*  es** 

presaba  do  e9ts  soéple:  «Vero  tal'  era  nnesUra^i^ 

.  «tuaoion ,  sefiorels ,  y  ^  tal  manera  la  veitn  los 

«individuos  qoc  babüradecomiikiñor  el  gabíniste; 

'^(unas  siempre  establedenéo  ql  principio  de  ^qae 

«frieren;  gobernar  jcon  las  Géries  actúales  ,  y  es 

«necesario  que  se  enlicnda  este  principio »  y  que  es 

«el  sistema  que  quiere  segmr':  la  conservación  de 

«las  dÓPtés  aolufllés.  Este  ea  el  sistema  que  aikipta» 

•jfíw  ^aiid?Q  madiifeatárlo  a  las  oártes.»  ^Cma  tal 
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^«dii»   ian  tinpfodente  ('si  Ueii  se  .deja  «eit  qae 
era  tíUa   dictada  poiríüa.  ientinñentó  noble  de  pai» 
4rieili$iiio  7  de  bfiero.fé)^  oval  era  esta  que  soltaba 
ai|U»  Cíons^léz  aQtelas< Cortes,  ^  á  cajopaso^  des*» 
acerdhdo  asaz  ¿  impolÁiicd,  indc^érpnle'  sin^  du^ 
da  los  precedeoLea  qiie  faeincis.Í8ejiiad6  céspeofoüJa 
confeceíoa  áe\  mioistefio,  eoalóle  liarto  éaraiásH 
firoaid^Ate  ea  días  posterie^es , .  HegandO'  iál  'vez  á 
.persuadirse^  -aOinlqae  tardé,  de . qaé  esas  palabras 
Qoa^a  debto ate^lof arse  asi  pfr-  midiatRettoónéti*- 
Micioi^les  ,  por  oms  q<ie  la  coovíeftieaeia  que   eUaa 
espresjua,  la  oponuai<Ud,  en  el  obrar ,  s^a ,  algnoa 
rea  cooioeploaces  reconc^ida;  i  pero  janes  se  r&- 
coaocerá  7  íuslificará   bastafitetneate  h  üecesidad 
de  confesarlo  así,  haciendo  el  poder  real  un  sa- 
crificio^ lusa  abdicación  ioiisitada  ^  <{ieligrosa  de 
importantes  prerrogati? ^. :  Este  exóeso  da  libera^ 
Usmo  9  á  poder  del  cual  quiso  González  qoe  (krera^ 
leciera  el  principio  parlamentario,  -  ostentando;  un 
respeto  hacia  é\,  que  no  pedia  roen^a  ^e  cbder  en 
menoscabo  del  principio  qae  el  mísoio  ministro  re- 
presentaba«   argjorye  sietnpre   imprevisión  7  ana 
oos&anza  letal ,  censurable  á  los  ojps  de  la  historia» 
de  la  experiencia,  y  de  la  ciencia  poUtica  ,  y  escü- 
sable  solo,  d^l.iaido  de>la  oaoi^lidad^  eqando  como 
ahora  ea  oacülo  de  la  nobleza  de  tin  cobraron'  qrue 
baca  alarde  de  in^gnea  muj^tras  de  lealtad^  cimen^ 
tando  en  ellas  el  .^i^Q'di^s^  del  acierto^ 
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Este  mismo  baen  deseo  dictó  a  Goozaleí  los 
párrafos  que  signes:  «El  gobierno ,  seflores  (deda), 
«quiere  qne  se  goarden  las  prácticas  constítneío- 
«nales  f  7  para  ello ,  y  para  no  llegar  á  las  reaocio- 
«nes,  se  sujetará  estrictamente  á  las  prácticas  j 
«máximas  de  los  gobiernos  representativos.  Los  se- 
«ñores  diputados  conocerán  ya  que  no  tengo  nece« 
«sidad  de  estenderme  sobre  estas  esplicaciones»  por- 
«que  ellas  son  bien  espllcitas  y  claras.  No  quiero, 
«ni  ninguno  de  los  que  componen  el  gabinete^  que 
«se  nos  juzgue  con  parcialidad  favorable ;  y  el  Con- 
«greso,  que  es  justo  como  la  nación  que  representa, 
«si  DO  son  cumplidas  nuestras  palabras ,  ellas  serán 
«algún  dia  motivo  de  recriminaciones  que  nos  ba- 
«gan  los  individuos  que  le  componen.» 

Hablando  después  del  ramo  de  Hacienda ,  dijo: 
«Tanto  se  ba  hablado^  seflores ,  de  los  contratos 
«que  ha  celebrado  el  gobierno  en  épocas  anterio* 
««res,  que  los  ministros  actuales  están  resueltos  á 
«no  celebrar  ninguno  que  no  sea  en  subasta  púbti- 
«ca;  y  el  gobierno  nunca  presentará  un  flanco  en 
«esta  parte  por  el  cual  se  le  pueda  atacar.» 

«Por  último,  señores  (concluía ),  be  tenido  la 
«honra  de  presentar  los  principios  del  gobierno  con 
«franqueza,  y  que  se  irán  desenvolviendo  si  eneuen- 
«tran  el  apoyo  de  los  cuerpos  colegisladores ;  pero 
«diré  que  si  bien  es  cierto  que  queremos  reformas 
«y  entramos  en  las  ideas  del  progreso ,  en  el  que 
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«kemofi  estada  item^éi  qobás  «Ignaa  vez  te  Tea 
«al  goMerao  deteaerto  éb  ^algun  .ponto;  ¡Mro.  el 
«Coogreeo  puede  ereer  qoemiáiiAal  pwdto  en  qae 
«se  Arenga ,  en  aqwieL»  Wjr  palif  ne  .pana  d  árien, 
>k  libertad  y  la  GoostUiiaott,*     ^  = 

Je»  vistosas  y  halagüeibn  íkátk  pveMalaba  este 
pcQgratta  ,  q«e  no.pado  memot  de.  laeMCBr  la  apro- 
bacioa  de  lod#0 »  deatto  y  loera  de  las  Cortes.  Los 
setos  dsi  ]mB  obevtts  atímstrois  wa*  lo  iuñéo  que  ávi* 
dameate  ae  esperaba,  eoion  pairea  que  las  pra«e'^ 
MseMto  ya eo esta:8aioB  an  medio. gastado  y  'sia 
crédito»  á  ponto  da  oírse  siempre  coa  Irialdsd  y  aoii 
coa  marcadas  preveaeíoaes. 

Mas  na  qoisicroa  esperar  tanto  algaaos  míem» 
broa  del  Coagreso:  qae.  si  -biea  la  majar  parte  de 
eHoSt  como  ks  seoadorest  se  eaahntuerom  coa  et. 
aae?o  gúnüHt^  cayaa  obras  sekraenié  iban  á  jos* 
pr,  los  dipatadosD.  Joaqnin  Maria  LopSE «  D.  Fer^ 
min  Cabalk'ro  y  D^^LaisBrafOt  aasiliados  poT-los 
redbetorao  del  £00  id  CotMfcio^  ceofocaron  mqao«- 
Hamisaia  nadie  «na  jaata  qaoso  eeUnró  ea  la  casa 
bsbitáiaén  del  4ip«lado  cardobés  Lopes  íedrajas ,  i{ 
deade  ooacnrrieraa '  mas  da.ochaala  iñdifidoos  del 
CeogresOf  aate  les  cuales  v  áqaaUos  coriCaas  del 
btado  triailario,  reaealídoade  qpe  do  se  babiese 
omudo  coa  ellos  para  canstitaír  el  gabinete ,  y  tra«» 
liaéele  de  aafiparlamealafio.^  proposieroa  i  sos 
sompsiacoe  el  formolfr  «a  Tofa  de .  censara  ^  qaa 


habia  de  presastam  en  UiBddiHi'in^bft.  Ma9  ^sfe 
pentanáenlov  a(^ahyr«Ao  'é^iajttslo^  fué  reckdaia^fo, 
cofipor  DiiaMiiUb^t,'GQ''li|  )ottta,  aoH^nieddo  Ma 
dipütalób)  j(finpep6t:if'bqeY0i  e¿  «i;  Ccmgreio-,  loMfra 
aquellos  pretendidos  gefes>'  edja  influeiioía  no-  al« 
eaaiabá  nnaca'f  diMrffe  ilégaban  ^a-or^puilo  y  la^aiiH 
bidoB  f  que  «n  Ul  proeadnr  bonram  poco  ai  Coi»* 
grebo,  poé^  qiie  ootera  tn  niddo  algMo^  jastifioa^ 
ble:  qqe  el  objeto  de  los'dífwladoft  dabrairaiser  el 
exasRüfir  imparctabbepleí  loa  aetofra^nrialNitím)» 
de^os  góberaanteá^.y  d«  condcnaHoa  aoteside:qoe 
dieaeiia  luí  ni  «iiia'so|a  do  aasiobras:  'q^e  el>p«tiSr 
ansioso  de  completar  las.raCavnaa¿pi4iticiia9.  jde  ob^ 
ieoer  inajoi!«B'flkatemlm,:iif^ podría  metaoB:  de' Con- 
denar !ii«aiepoaickini(}iié  caresfA  át  jnolivea  tarasí 
5  poderosos , -cansado  'joomo  eAaba  ya  4e  Tsr'taalüa 
veces  qoe aíotoila  mÚMva.el reacnlinveÉioi y  la  avn 
bici<^n:  Habidas  eii  ctienta;^atá&daiuideai)ck)iicÍB.pwi 
aaiiiodoa  toa  diputadoa .  triáítaritíB  r\  sefiáladaiíaonte 
losouefos.,  .exefttos  todafJa  de  ^sas  pásfonas^.-y  .arn 
raacaad0^)dé  3ryklas-seiiplbisidekíeaeoh#7  deiaim^ 
plaeaUe  ettaoiqtal ,  qbé  e«>pecfaa6iiÉiénbsíilKd«i|^' 
Irada  producir  el  aaáibrahiiento  dcíHegenoia  y>^oe^ 
(etíoroiehte  >lacelfl«píon^db  comejeróa ,  en:  rtaaide 
dejarse ' arrastrar  por  loa  kpie  «e -deoian ' aési  géfaa^ 
ofrecieron  so  ^|poyb  al  gabirntev  ínieatrai/  leao 
ana  actoa  iio^diese;iui  motiyo' jbstificedo'i  lalopo*^ 
aicíon.   Saorificib  dto  asMr  propio;  *na"OoaMqi:iea 


los  cuerpos  ieKberMites,  con  el  eool  dieron  estos» 
boBraidfsiinos- patricios 'OM  lecoionv'iHi  ejemplo»  ^sa?* 
Indable  de  abnegación  y  de  generosidad,  no  salo,¿ 
\m  impruéentes  qae  demandaban  ^1  yoto  de  eénsa- 
ita ,  si  que  éaittbien  á/  ac|neUaslo(rfts  persopas,  qoo 
llamadas  por  el  Dcqoe,  para  Carinar  el  minisfecio, 
presf^Btiraiiie  eomo^b;  primerai  deiSvs^esttdícioQbS' 
é  «odgcfieias  el  4ecreié  de  disebioiitt.'  Estb  ipaso 
qae  lauto  bonor  faaor  á  Jes  dipnfeados  de  api- 
Bsofíittiutatta  q«e  le  dierooi  no  es  bobbos  dig^Oide. 
loa  porque  él  paaávaioasí  desapeíicibido*  eb.  aqUelí 
tiempo.  ^ '  ■•..    1'   '  :  ,  '. -■ 

9to  babia ,-  en  wrdad  ^  m  fnadimentO'SóUdo  .^ 
ra  airgoir  de  antiparfamenUrio ,  pf ra  eombatir  el 
origen  del  ministerio  González ,  alegando,  por  raaoUi 
la*de  qae-snsíndlfídaos  babian  yolado  por  la:  ^e^, 
gédeifl  única;  dedo . que^ ai ik. mayoría  del  CongMeoí 
opl6  por  la  triple  f  no  toé  aai  en  JelSaeadov  y  taaa^ 
bien  fufe  cootraiid  iá  resehmoo  de  ambos  cuerpe^* 
reonidos.  Dé  aqoi'la  granee  dificoltAd  de  eoimtitoín 
nn  gabinete  «n -aballas  eÍM«mstanoids!t ,  qué  ae -ayns^f 
tase  del  todo á 'las|fénmilaS"«U*i»(4S;y. á  laa  práettcas r 
esenciales  de  loaparlaasendoa:.!  dificattad^  qne^sofaiói 
depnnto  á  lo  iaapprtMe,  buande>los  trimiarios  qneí 
bemos  'tísIo  boseó^Gonzales.  páns  compartir  con'* 
elios  el  poder,  véfansáronleafaieota  jf:tenatiMnte;iyi 
esea>  otros  trinitarios ,  angras  del  notoidp .  ^nanra^  I 
ni  fueron  ni  debieron  secibiiSQftdttljpor:^!  uneiiot 
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presidente ,  aiñ  a  riesgo  de  eii«geii«rfle  etle  j  sus 
conpe&eros  U  folonUd  de  tao.  témUiles  ádterse«* 
ríos. 

Tese,  paes,  qoe  la  impericia  j  pom  tacto  de 
los  HQOS ,  la  tenacidad'  de  lo»  otros  ^  i  la  íkieapaéidad' 
moral  de  algtooe,  ai^a  elevaftim  al  {>oder  bttUera. 
sido  entonees^  como  lo  fué  despoea,  altéoKste  p«r* 
jttdii^ial  á  los  inéereses  del  estado^  dejaron  {¡nietrada» 
las  rectas  int«icipnes  del  general  RBCkBKTK  tm  eat» 
parte;  pues  ^e  su  desea»  oonfbriñe  en  esto  al  del^pnt 
foé  nombrado  al  fin  primer  ministre  ^  era  d  ée.^<ui* 
ciliar  los  intereses,  las  of^iníones  y  hasta  las  aotbi*; 
ciones  nobles  de  lodoe  loa  probembres.  ó  directores 
de  la  comimon  progresista,,  erganitando  an miníete 
rio  qne  bnbient  gatieCeche  eaae  condiciones ,  lo  cual 
no  podo  realizarse  por  Us  esnaaa  qÉ»v  cea  daaignio, 
bemos  espoesto  raíaimoaamente.  Me  {i^oede  #  por  lo 
tanto,  inculparse  á  Ea^Anriso  en  esa  cuestio»  rilal,. 
que  asi  como  la  de  :Kégettoi&  babia  feramlado  la 
rerolnoion,  fermniaba  eUa  la  eipreston,  mas  6 
menos  fiel,  del  batido  yeocedor  fr  Ubenal  j^ogresis- 
ta.  Bl  GoNi>B<*I>DQüB  puso  de  su  pa^te,  y  muy  de*: 
teñidameilte ,  los  medios  eoodncentee  al  fin  de  que 
los  gefes  mas  antorÍBado8  de  este  pariido  se  enten*^ 
dieren,  y  viniesen  á  un  acuerdo >  íi  acomodamiento 
rainialeiial  estáUe  y  grato  pera  todoe.-Elloa  fioereíB 
les  ^e  no  pudlerotí  ó  no  qMÍeron  avenirse  y  en«^ 
tenderse.  Las  consecuencias  de  esta  laltá  de  armo-!- . 


—lie- 
nta f ereoM)»  ^oe  Uegarou  á  set  fuaesUs.  Galpe  ei 
pa»,  euife  la  eancaenoia  4e  loa  abatida  puabioa^  é 
qiimi4ig*o  de  cecríaoiaaciiNi  j  de  cii1(mi  acia.  Que 
EwiMBAo  «I  eala  aafeoii  oe,  Ilaiiiif  a  á  «í  jr  se  isadee-' 
ft  de  olffM  bpfibrea,  miAilieM  de  eairafto.  Jtaae^ 
loafieáebióbMear;  tofrqwhaWao  dieaooUad^^  e» 
la  Irilmiui ,  que  es  el  medio  mas  propio  de  Mideiib» 
dañe  el  lAldvAe  en  .lo8i(polHeirflM>s.  constUoeaaflelea:: 
les  qtteeaie  oaisno  pais  le  bebía  seialado  eoael:de« 
da  del  Moialirs  y  de  la  faMi$  loa  ipM#  deDire.do  la 
soMMttoii' Iliberal  eapatolaf  kebieo  llegado  á.a«i  nó^ 
litta^  j  bihiaB  podida  llegar «  coime  Taroees.  eacUb* 
recidoa,  por  el  conduelo  laariÑeoL  auloriíada  de k 
¡aipieala.  Mo  le  eraéMlo  baoar  náoMbleaMle  otra 
cesa.  No  qniaoáampoeó.  apelar  ¿loe  apástoks.^  Ja 
InóaoB»  áiafrazadoa  «Atoocea  qob  m&aear»  de.pi^ 
triotíaaao  liip&<»*ila.  £iiieile.sai  iBaJÍBleitefe  adimiwi*» 
Ust  j  a^ma  de  etevmi  loa  ib  peemíon*  Por<to.d»* 
aaSt  loe  aateoedesÉerdé  iloeriDÜiialrM  nombeadós;. 
laMpoeo  ofveeni  género  d§m»  ét  deaconfiani»* 
'ar  eae  era  jasloi  lambiéa^  á  la  par  i|ae  noye  y 
gmieau»  el  praceéer  de  toa  dipvladéa  cpie  .resis«» 
tíatan  el  aegarlesso  «pojfow  Las C&rlae  eepalldaa 
tmm  em  esta  oeaBiom  «na  inñgae  noéatra  de  lali*^ 
UyirfafBé  (Baraeteriea  á  este  gra»  poeMo^^amoél 
tm¡tíám  la  eeababa  é^  dar  prestaadb  ebedieéda 
7  tiareWí ae^yelo  ásaiiiáe  laasce«deiiial  j.aalenM 
MMrdo^Todft  fii6  saaaalaa^  OMdará  y  MbUni^ 


virtud  eli  esifts  dreimstaticivd.  jAttifeJitibo  ma  lopi*^ 
nioQ*  tan ' 6i«rleteettte  protittfloilida  ^en  edtttrttria  les^ 
lir'de  las  C^tes^  eomó  (á  reUtí¥á'á<  ia  ||;nmde 
eaeJBtioo  de  Hegeneia :  jamfe  "imbós  >  «h  '^MibArgo^ 
«ir  «lis  profimd6  acacaiMéiito  á-  sa  tegKfan  (dcK&a^ 
vftckMi.  Lo  DMiüo  atrnteetó  cea  MftonibrábtMlJiíf  M 
HiiaSsterm.- -'^ '  íi-'Ü.!/ 

'  'Atiles  de  ooapansos  en  aa  bialévia«'darMB«» 
eMdta  deotrO'Wftotito,  el  ma s' capital  7  tr«UoiiO!q«it 
désj^aoa  de  ta'«(Boeiba<4e  Reléete  aMOMCíeriáifta 
Oórtes.  Este  asante  ítté  el  iió0|btáMe¿tb:déMiai9P 
pal'arfi.  M.  la  reina  Isabel  y  p¡Mra  •(aiiniadt^  4liiftií 
llaiia  Luisa ' Fernanda*  <  -  "-  '  •'"  'i*  'i  .  ^   .'  i     ' 

'.  i' AiÉnqi»il¿  peina  GríBtfná  kabía  aáanffestnéofmí 
MaUneiá  qiie:no  era  «ik  ánima  i<alireMuyBiar  i^.to 
totola;  eome-estaeeieira^  wweniederjñb^á^'ner 
pediaibninflir'*8eg«áiiii6dtns  teyesi  ini>  ^úcMffá  j*  yt 
ealnO' per otnu parte ^  eManiísauí^hnbienBimniCes^ 
tadbiaií  pvopésrtoidetne-jfolíer)|^laiiton6eB>&£s»^ 
palla*,  -ann  j^eelñndiettlo  de  otea  másoélabba^lalÉif 
de  :d|Aitud  iegal'  que  inhabUilaba  &  la  inaáre  4et  beU 
bel'  para  qentiñnar  iiiendo  tñtera ^  4M[Qéllos  onetifOB. 
evbnimas  qoe'  soBdentea  para  proeeíder  ein  deBDeráf 
á'h/deelaráeion  de  la  <Taoanle.<  -fil'gobietnov'fia 
embnr^  ,  tánlo  el  de  la  regencia  preñrisieMlteoibó 
el'éeiBsPARTBno,  no:  haiifai  qéenioieebar  1  aobvé  '«9 
ttMiláttiiiitiénsa  respoiisaiiílidad;  j  <apeedieni»^a) 
dintfaban  del  Itlbonal  scprenae  de*JiMfcicia,ohtiBi(Oi 


yhlíd  quedar  ¿<niieüd(i  ittUgfa.  esia  eoestidn  á"l« 
Aeéi^oli  de  las  Cortea.  '•         '  ..      i . 

8ii8éM6se  «b  fie  el  debate  es  amb^  eMrpo», 
siendo  mas  acalorada^  anW  eiA  eV  nidd0nt4&t'\  «a 
debdelm  GhttaMÍos'i  los  Piiaotel;l6s  G«déjtiS',  los 
Asisde  4ft"¥ega,  7  tfiititOB  dtros  paladines  oomo 
defeddíM  los  stipfqesto^s-  ^reébo«  4¿  la  Bdlíif  Clrls^ 
tilHav  biciéirMlo>¿oín  tánlayrdjdiítfia,  d^eipefáoioft 
7  «ÉMttév  fao'er*  una'  Uslh»^  gtánd^  yk*  al^pat^ 
tido  imdtfrádít  dMidotm  ifi«ígáes  moMCrks  de<ilittto^ 
det'tfdtottv'ttAeieodo^iaiide  de  «WMí  brios  qoe  IMra^ 
leaiejof<|iad>ep«proireéhadb  eü'*el'álUiiioí«kkíDil»re, 
eMIdeí  90  le  a6ní6  ooáMkm^  de  mosii'arlM  !y  'deif(t^ 
Mr^con  tollos  tonque  teflUisMiia,  haber 'perdido* 
LnntDtálime  'lob  'Scfdadores  «crisiiBOS^  y  ttdibie& 
losí]^oeoni  dij^otadósf  ^foe  habla  dé  este  gtoúrios  de 
(peiia  CQaslltiicióá>de:3?'i4a  !á  ser  iafriogidá  sí'  m 
dedfEffftb»  iá  tttie4i^'taoaíiitó;(  oáaeídoi  esotS' ^  mMeMS 
qie  *  Jtffs  iiqintttiiétiie! '  4Wiv«[idQ«M 
ahbm  V  ¡defetrdüÑsdo.  ú  Uootaádo»  dsfiBiiéig '  el  avlictt^ 
W6frde*aw|aellá  leyif— daiiigniai,  Coevon  ibs  pritae^ 
m  detfpoes  éadef  rdoarib;  ycpiattdole'itiiMDiirllebiaf, 
que  tan  ganosa  estaba  7  tan  llena  de  interés. 7>é«to 
e»  pidise^r  •  íquáonado  ■  •cómo  itotora  >,  *  habid  7a 
pnpkestot  aligübieréo  )de  !IIadtldi<  tooifiidó*  éHa  i  lá 
iaiiiátÍTáf para  4ú|  aemvodamienló,  que  senoáibrase 
tut)  coolffó  idefftdáMiiiilraikb  'para  la ' tdtefe);  ^  i  com-' 
pneMi'4blcinoo(^eaq>Bar,*lo  cual  era'  inqsnAil»' 


wwi  y  «rt  ilegal ;  pArquii  la  GoiwKHcu»99  m.  re^ 
conoce  mas  que  un  tutor,  y  laa  ley^a  4q)  nim^ 
decUraa  e^ate  cargo  perMUaUain^Q ,  ain  qv^  paeda 
aer  4«taga4o  4e.  niod^  >a|gw<v. 

Xomaron  paHe  M  «ata  4iscn9Joa  borraaaoan  loa 
ovadorad  maa üotablea  do  ambos  OMrpoai.  Mínm* 
brod  kilK)  «niel  Senado  i  4110  á  pe«af  dti  90  babor 
aatido  á  la  d^anda  y  defensa  do  la.  tiada  d0  For^ 
naado  VU  ^  cnaado  poeas  seaionoa  antea  ^ahia  «aa* 
nifesáadool  sanador  Gupa^  ^«0  lao.peraMaa  qoie 
babiatt  salido  de  Madaid  en  jaUo  4Uiitio  fcQn^rto  S$r 
mUia  rtal  á  Barcelona  *  HOfaban*  el  fione  pfopóaílí) 
de  .00  folver  á  la  oórte  sin  babor  dado  i  la*  iníslatft** 
oionea  un  golpe  smieJAnto  al^qncí  reeábioran  do 
aquel  monarca  en  1814»  ahwa  defondiadia  oon  ea* 
lor  .osftreinado>  de  U  gitáTO  aonaaoionv  ití  ln>eahini^ 
nía;,  decían;  :^e  ae  babia  querido  eataflipar  en  la 
frmto  jaugosta  ^  Cristina  ^  aapéniondé»  totfie  6 
iniítnanenie^  ^uo  estaba  casada.  Satán  asñnetaiioiías 
do  an.  jContÍB*aciiNi  eii.la  TÍndeZr  Inusíáidás  nUpo^loa 
amigof  de  laet-tÉlorm»  ton  oon  fi  ywtaiidor 
qaú'  daban  bailanla  que  :doeiff.  y  'reír  altaré  iaa 
géniea.  '  •  •    ' .  /  •  * 

La  comisión  del  Congtiaao  cbmponiáiiUfinn,  no* 
ioresí  Otéia^a^Buéto:»  Ifoiitaiéai  Bolacha*  €ioa^ 
zafea:Bffafo»  GabaMeBo.y  AIomoí  (Ik  J^.  BoatUlá)* 
EL  primeiH^.babia  fioemttfado  na  yeté  pattkjnlary  di«* 
cmidfr  fne  debían  limitárpo  átpnoponar  al-JCongEoso 


que  4irigÍ66e  un  mensftgD  al  alto  en^po  sobre  los 
trámites  que  debiera  llevar  esta  importante  caes-^ 
tioB.  Los  otros  opÍDaban  por  la  declaración  de  Ta-* 
cante  á  la  tntela  de  S.  M.  j  A.,  y  que  se  estaba  en 
el  caso  del  articnlo  60  de  Ir  Goostitucion;  pnnto  que 
babia  de  ^sentirse  por  separado  en  el  Congreso  9  j 
rotarse  despnes,  como  la  Regencia,  en  unión  con  el 
Senado*  La  comisión  de  este  componíanla  los  señores 
Martines  de  Yelasco,  Torres  Sotanot,  Godomié,- 
Pioo-fiel  j  Alrarez  Pestaña.  Los  tres  primeros  pre** 
sentaron  nn  dictamen  semejante  al  de  los  diputa- 
dos :  los  otros  dos  ,  llerados  sin  duda  mas  del  afee* 
io  qne  de  la  razón,  no  admitían  como  justa  otra  re*' 
solución  que  la  de  no  ^  lugar  á  deliberar. 

Deliberóse^  al  fin  ,  el  10  de  julio  ,  en  qoe  reu«- 
nidos  ambos  cuerpos  para  proceder  á  la  TOtacion, 
quedó  triunfante  la  causa  constitucional  y  de  las  le-» 
yes,  de  la  conrenieocia  y  utilidad  de  las  regias  pu* 
pilas,  y  también  de  decoro  y  de  honor,  para  todos, 
declarando  las  Cortes  vacante  Ja  tntela  por  203  vo- 
tos contra  36..  De  estos,  los  26  eran  senadores, 
cinco  diputados  de  las  provincias  exentas ,  y  ademas 
los  señores  diputados  flompanera  de  Cos,  Posada, 
Pita  Pizarro ,  Luzuriaga  y  Gómez  de  la  Sema.  Pro*- 
cedióse  en  seguida  á  la  elección  de  persona  ,  re* 
sultando  investido  de  tan  alta  dignidad  y  bonroso 
cargo,  el  muy  esclarecido  y  honorable  patricio 
D.  Agostin  Arguelles  por  180  votos.  La  reina  Gris- 


Uoa  t«tO'8obiMDÍe  uno;  biw  que  1«6-  dt  )^l|^el0«T 
tai%4fie'ap«r«ci6r4in  ea  blaaoo  serian  peei^UadMAte 
de/soflí  aorigos.D.  JMUniiel  Qaúrtwa  ttMro^tamWeti 
17  ,tM^.  .  m  !.t  '.  ■  •  • .-. 

Qfspechada ,  j  bmI  aoom ejada  taf»biela « la  rei- 
Bi^Crisáioa,  que  aguardaba  coa  ieipaotjlfiQia  eMK 
resjí^lacioa  en  Paris ,  lanzó  el  19  A^l  mitfBO  nac^f 
ea*. decir,  nneye  dias  deapnea  de  la  df^li^^eioii  j 
nembraniiento  hecho  por  las  Górtea,  et»  sígimvte 
mani&aato:  ^  ,  i  ,^  ^ .  , . 

,  .  «A  la  nacion.=Yo  la  Reina  Jtfarin  OÍAtiea;  .4a 
Borbpn  ^  considerando  qae  fQt  ek  ^rX^ido  ífi,  idl 
te^l^ioen^o  de  mi  angiis!^  Esposo  el  ^ej  <  P-.f^er*^ 
nando  YII  Soy  llam^d^  á  egercer  k  tutela  y  PilPia^ 
diiriade  mis  augusta^  Hijas  ■  menorea:  ^pe  ^este 
nombramiento  es  yálido  y  legití^Ao^nj  lo.  que  CMr 
cierne  á  la  tutela  de  la  Aeina  Isab^).,  .rpi  9ija> 
según  los  términos  de  la^  ley  3  ,  tU.  l.^.'' ;  i^arUT 
da  2,  y  en  virtud  del  ariloulo  60  d^  'la,^QnstitiiT 
i^ipil  del  £stado  ;  y  que  W  leyes  civilf^  hacen  esüe 
nombramiento  no  meóos  leg^tUoD  y  •  valadaro  ea 
^ufmto  ^  la  persona  del^  Iqfaolla  Maifía  I^a  Fifrr 
Qfüüda'Y  mi  Hija :  qu^  ¿lun  cuaade  yo;  í^  C^er^  tur 
l^q  y  caradora  de  las  augustas  Huérfanas  pQr^Tpt- 
luf  tad  dci  mi  Esposo,  \o  seria  en  calidad  de  Madre  y 
.dí^Yinda  por  el  beneficio  y: el  voto  dc^  la  l^y  :  4|ae 
ni  las  leyes  del  reino,  ni  la  Constitjacioo  cooce- 
dcji  al  gQbierno  la  facultad  de  iaterveoir  en  las  tUr 


U\m  de  lo6  Btyes,  ni  eD  k4e  los  kifitatest4e  £•- 
paiaí :  qna  los  derechos;  4#  ^s  Cortes  ,  resullAiM^s 
dtl  wUaalo;  .ele  U  Coaetiioeito  ya  ciudo , ,  se .  es*? 
lieodoft  ddo  ,á .  nembrar  pa  toler  al  Bej .  hh^ot^ 
CBándoIno  le  hay  destffoodq,^  el  iestameoto ,  y  i9^ 
permaméceD' viudos  el  padre  ó  la  madre »  sin  .que 
este  derecboi -pueda,  aplicarse  ¿  magua  otro  cafo,  ni 
á  maignik  oiro  ^éoero  do  tíllela:.;  atendiendo. 4  que 
el  gobierno  ha  pnesto  trabas  á  la  tutela  4^10  jo 
egercia,-  nombrando  agentas  fuira  inl^ryenir  «en  la 
adu^inidtraeáoii  deldominÍQ  y  patrimonio  real  en  h 
forma  y  para  l6s- fines  enunciados  eo  lo»  decretos 
de  2  dn  dieiembre  úitioio ,  cooira  los  cuales  .protes- 
té Jfaí  .formalmente  eo.iearta  de  20  de  enero  de  es(e 
afio,  dirigida  á  D«  BaMoMPero  Espartero,  'duqpe 
de  U  Violoria:.  que  bs  Cortes  coa  despr^io  dje^  (91 
lej  de  Partida,  del  articulo  60  de  la  Conslitnoion 
y  de. la  ley  coman  «  baa  declarado  vacante, la  tnteJa 
de  BHB  avf^stas  .Hijas « y  kan  nombrado  otro  tutor : 
finalm/qniev  atebdiendo  áqte  nli  ausencia  ^^fnppral 
no  •  imrlilida  (os  deie^cbos  que  poseo  ^r  las  ley ^s  cí- 
TÍleá  yr.políMcas :  qne  el  abandono,  de  mis  id^^rc^chos 
legitinaos  tiaeria  oonaigo  el  ol?ido  de  mis  s^grad^f 
deberes*»  por  lo  mismo  qoeel  encarga  de^  .yeUf  ffV 
las  Prinoeaas  mis  Bijas  me  ha  sidp  confiado  no  en 
nulidad  mía,  sino  eti  beneficio  suyo  y  4;n  ,el  dQ  la 
naeioo;». 

«Declavf»:  Que  la  decisión  de  las  Curtes  es  una 
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imirpaeiaii  d6  poder  fttnáada  cmU  Coerza  y  ea  It 
TioleDcia,  j  qae  no  pMdo  contentír  lemejwrte 
QSttrpÉcioQ  :  qae  los  derecho»,  (Kitilegios  y  prer»* 
galivet  que  me  perteaeeeii  como  Reiaa  Madre  t  y 
eomo  totora  y  eoradora  tegumentaria  y  legítian 
de  la  Reina  Isabel  y  de  la  Infanta  Marta  Loisa  Fer** 
nanda »  mis  muy  amadas  Hijas ,  no  pneden  perder* 
se  9  ni  prescribir :  qne  no  renuncio  á  estos  misnios 
derechos ,  privilegios  j  prerogalivas ;  sino  que  enb* 
sisten  y  subsistirán  ea  toda  sn  fuerza  y  taUdeZt 
aunque  de  hecho  esté  suspenso  é  impedido  para 
mi  su  egercicio  por  efecto  de  la  Tiolencia.» 

«Por  tanto  reconociendo  que  estoy  eu  obliga-*' 
cion  de  rechazar  públicamente  un  acta  de  YÍolen«- 
cia  tan  monstruoso  por  todos  los  medios  que  están 
á  mi  alcance ,  he  resuelto  protestar «  como  protesto 
una  y  mil  veces  solemnemente  ante  la  nación  y  á  la 
faz  del  mando  ,  de  mi  plena  j  libre  voluntad,  y  por 
uq  movimiento  espontáneo  ,  contra  los  decretos  ya 
enunciados  de  2  de  diciembre  último,  que  han 
entorpercido  en  mis  manos  el  egercicio  de  la  tote* 
la  ,  contra  la  resolución  de  lastrones  que  declaran 
la  vacante  de  esta ,  y  contra  todos  los  efectos  y  to-^ 
das  fais  consecuencias  de  dichas  disposiciones^» 

«Declaro  ademas  nulos  y  falsos  los  motivos  ale* 
gados  para  quitarme  la  tutela  de  mis  augustas  Hi« 
jas  9  despedazando  así  mis  entrañas  maternales.» 

«Un  solo  consuelo  me  qaeda ;  y  es  qne  mientras 
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wk  mMos  htm  regido  el  tiiMii  M  Estado,  mochos 
espinóles  tíeroo.  lucir  el  dU  de  la  domeiicia ,  lodos 
el  dia  do  la  justicia  iili^arcial ,  nioj^imo  el  dia  de  1& 
Teoftaojui.» 

«Yo  fui  qaieo  coueedi  eo  Sao  Ildefonso  el  be«^ 
nefieio  de  la  aamislía :  Madrid  foé  lestigo  de  mti* 
toastaotes  esfuerzos  para  restablecer  la  p^z:  por 
la  Yalencia me  vio  la  úUiaia  defendiendo  las  leyes* 
holladas  escandalosamente  por  los  hombres  qoe 
mas  obligados  estaban  á  defenderlas»» 

«Vosotros  lo  sabéis,  españoles:  los  objetos  pri' 
TÜegiadoe  de  mi  solioitod  j  de  mis  pAosamientos 
han  sido  y  serán  siempre  la  mayor  gloria  de  Dios, 
la  defensa  y  conservacioo  del  trono  de  Isabel  li, 
j  la  fehicidad' de  la  España.  Paria  19  de  julio  de 
de  1841.— Maria  Cristina.» 

Este  documento  fué  dirigido  por  Gristina  al  De- 
QUE  con  la  carta  qoe  sigue: 

«A.  Don  Baldomcro  Espartero,  dnque  de  la 
Victoria.ii 

«Paris  lé  de  j(dio  de  1811. "t-«Uoa  triste  y  dolo- 
rosa  esperiencia  me  ba  demostrado  qoe  el  ultraje 
que  en  Yalencia  acabé  do  dar  un  golpe  funesto  á  ia 
autoridad  Real,  y  al  gobierno  de  qua  yo  era  legal 
;  legítimamente  depositaría ,  durante  la  menor  edad 
de  b  Reina  Isabel ,  mi  muy  amada  Hija ,  no  era  mas 
que  el  preludio  de  las  nuenis  violenciais  y  persecu- 
ciones que  me  oslaban  reserr adas.» 

TOii.  \y.  9 
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«Los  autores  de  aqvel  aicnlaido «  no  saittfcckotf 
ce»  babenne  «rraneado  ia  Regencia ,  que  me  vi  for-* 
zada  á  renancíar  por  no  hacer  íraícion  á  mis  jura^ 
montos ;  no  satisfechos  con  haberme  puesto  ea  ia 
emél  necesidad  de  «asentarme  por  algon  tiempo 
de  Espaffay  faltando  á  todos  los  principios  con-^ 
sagrados  por  ia  religión  y  la  bamanidad »  j  sír^ 
▼téndose  do  protestos  falaces  j  contraríos  á  mt 
honor  y  á  mi  consideración «  trabajaron  devée 
entonces  abiertamente  para  arrebatarme  el  con« 
sñelo  mas  dulce  y  mas  tierno  de  que  paede  dis- 
frutar, una  medre ,  animada  de  la  solicitad  y  del 
amor  que  yo  profeso  á  mis  Hijas.  Me  falten  las 
palabras  ^ara  espresar  toda  la  estension  del  dolor 
qae  he  esperimentado »  al  saber  que  al  fin  habia 
sido  despojada  arbitrariamente  de  la  tutela  ,  cuyo 
egercicio  me  aseguraban  tantos  títulos  legítimos  y 
sagrados. » 

«Las  Cortes  decidiendo  asi  en  este  asunto ,  vos 
y  los  ministros  sometiéndole  á  su  deliberación  ,  os 
babeis  arrogado  un  poder  que  no  os  corresponde: 
habéis  desconocido  los  sentimientos  de  la  natura*- 
leza,  y  roto  sus  tíocuIos  en  cuanto  estaba  do  vues- 
tra parte :  habéis  trastornado  ,  h^ibeis  infringido 
todas  las  reglas  de  la  justicia,  y  me  habéis  elegido 
desapiadadamente  por  Tictima,  á  mi  que  por  con- 
seguir una  prudente  conciliación  hico  en  vano 
todos  los  sacrificios  compatibles  con  roí  dignidad  y 
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oon  mis  doliere»  4«i  Madre,  como  lo  atestif  oa  pa* 
tealemeiite  la  larga  cerre^pondencia  qao  ke  segtti-* 
do  eon  tos  para  ese  objeto.» 

«Por  esta  razoe  no  poedo  (^escindir  del  com— 
plimicnto  de  la  grave  obKgacion'  que  Dios  y  la 
naturaleza  me  imponeo  en  esla  éeasion  ;  y  obede* 
ciendo  á  la  voi  de  lañ  coselencia  ,  é  Impelida  ade-* 
mas  por  la  estrema  necesidad  de  •  mi  propia  defe»-- 
sa  9  be  tomado  boy  mismo  la  resolución  de  hacec 
una  protesta  solemne  contra  todo* lo  que  han  re* 
snello  las  Cortes  con  desprecio  y  en  perjuicio  de 
mb  derechos  legitimos  como  Reina  Madre,  y  como 
única  tutora  y  curadora  testamentaria  de  mis  au* 
gustas  Hijas.  Remite  adjunta  á  esta  caria  dicha 
protesta  escrita  toda  de  mi  mano,  para  que  la  man* 
deis  publicar  iamedíatameute^  en  la  Gaceta  de  Ma* 
drid.  Espero  que  lo  bagáis  asi.»  . 

ttDios  os  guarde. — Maria  Cristina. t 
Fuerte,  severo,  apasionado  y  Tirulento  asaz 
era  este  lenguage  de  la  ex-regente,  la  cual  seilora, 
embaída  sin  duda  alguna  con  su  regio  orgullo,  ave* 
zada  y  bien  avenida  con  sus  hábitos  de  mando  y  de 
dominación,  á  pesar  do  la  ntuacion  noeva  y  del 
nuevo  estado  que  so  faabia  elegido,  la  que  fué  reina 
vinda  y  siempre  reiteró  sus  esfuerzos  para  conser-^ 
var  á  todo  trance  los  fueros  y  prerogattvas  anejas  á 
aquel  carácter,  á  aquella  elevada  cmidicion,  dirigia 
esta  caria  ^  y  un  egcroplar  de  la  protesta  ó  proclama 


á  D.  BaUhmero  E$faríero ,  trfltáiíjole  mI  como  á  vo 
plorücular «  oooio  á  un  tábdilo  sajo ,  y  destobr iea- 
do  mas  al  claro  esta  preienaiotí  risible»  con  la  for- 
ma impelíante  Ae  q«e  baeo  aso  al  imber  de  manifes- 
lar  sn  resolución  de  qoe  se  poblicase  la  referida 
protesta  en  la  gacela  de  Madrid.  Tamaño  escándalo, 
esa  abrogación  de  un  poder  quebabia  ya  fenecido,  y 
ese  desconocimiento  de  la  digmdad  y  autoridad  su^ 
prema  que  por  el  voto  de  la  nación ,  legítimamente 
representada  en  Cortes,  egercia  el  Odqub  db  la  Vic* 
TOBIA,  no  podiao  menos  de  empeorar  mas  y  mas  cada 
dia  la  causa  y  rebajar  el  concepto  de  la  reina  Cris- 
tina ante  la  Europa  entera,  que  la  consideró  ya  de- 
mentada y  Cuera  de  si»  capaz  solo  de  servir  de  ins- 
trumento, por  su  irritabilidad  y  encono',  á  los 
calculados  planes  de  otras  gentes,  que,  con  menos 
calor  en  la  cabeza,  tenian  ya  puestos  los  ojos  en  ella 
para  fomentar  y  autorizar  actos  de  violencia,' que 
habrían  de  combatir  el  edificio  frágil  de  la  llamada  ' 
revolución  española.  Muy  mal  parada  dejaban  la  re. 
putacion  de  esta  señora  sus  ciegos  consejeros,  al 
dictarla  este  paso  imprudentísimo ,  decidiéndola  á 
estampar  su  firma  en  ese  documento,  que  tanto 
comprometía  su  honra ,  y  decidiéndola  «porque  era 
«necesario  (decian  ellos)  un  testimonio  público  que 
cdesmintiese  falsas  suposiciones.t  Lo  cual  tenia  tan- 
to mas  de  escandaloso  y  de  estrafio,  cuanto  que  no 
^  preciso  que  el  tiempo  viniera  á  presentar  como 
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hecbos  las  suposiciones  falsas,  sino  (|ae  ora  ya  sa- 
bido y  proverbia:!  ea  Europa  lo  qoe  en  vano  qocria 
desmentirse  dé  oficio^  y  no  menos  quo  con  la  pá«« 
labra' augnsia  (qoé  dicen  infoHble)  it  los  reyes. 
Terrible  dilema  ero  e^e  eni  qoe  colocó  á  la  reina 
CrislÍBa  ese  docamenlo  Y  eil  el  cual  se  obstiné  en 
proleslar  contra  el  fallo  inapelable  de  las  Górte^  es^ 
pañolas. 

Este  papel ,  bandera  de  paKído ,  dé  eobr  mas 
prononciado  ja  que  la  que  babia  levantado  Cristina 
en  Marsella,  y  cuyo  matiz  no  pódia  dejar  do  ser 
absolutista ,  puesto  qne  como. el  primero,  también 
el  manifiesto  segundo  fué  atribuido  por  lar  prensa 
francesa  al  autor  del  que  di6  la  viuda  de  Fernando 
el  4  de  octubre  de  1833^  paranada^  qu^  no  fuese  en 
provecho  propio,  contaba  con  la  Constitución  del  Es^ 
lado;  para  nada  con  la  libertad  de  la  nación  espailolaí. 
Estos  objetos  no  entraban  en  el  námero  do  los  «pri-:- 
vilegiadosA  en  las  «solicitudes  y  pensamientos»  de 
Cristina,  según  la  enumeración  que  ella  baco  en  el 
postrer  párrafo  de  su  curiosa  protesta  ,'  pendón -ab* 
soüjlista,  como  va  dicho,  que  babia  de  servir  como 
señal  y  emblema  í  la  insurrección  militar  qne  tuto 
e£ecáo  algunos  meses  después  en  Espafia,  y ,  lo  que 
es  mas  triste,  habia  de  envolver  también  én  sus  fu- 
nestas, y  recónditas  plegaduras:,  á  mnobos  liberaleis 
sin  cuya  cooperación  y  esfuerzo,  imposible  hubiera 
sido  aizarse  al  mando  en  diás  poslcriores  á.  los  co- 


—134— 
bardüi  poro  asíalos  consejeros  ¿e  la  reina  Cristina. 

Esta  scíiora  hizo  circular  á  todos  los  agentes  di- 
plomáticos que  residían  en  Parts  ése  docnmento  que 
de  tanto  baUon  ciabria  su  nombro ,  j  con  el  cual 
no  parece  sino  que  sos  mortales  enemigos,  los  que 
durante  la  guerra  civil  habianla  prodigado  mü  im» 
properios  «  quisieron  esponerla  á  la  escándalo» 
espectacion  y  á  la  befa  de  todas  las  naciones  euro-* 
peas.  El  conde  de  Colombi ,  hermano  del  autor  de 
la  protesta,  fué  la  persona,  que  á  falta  de  otra  mas 
á  propósito ,  sin  duda,  entre  los  emigrados  de  se- 
tiembre ,  que  parecían  los  mas  acreedores  á  la  dis- 
tinción y  aprecio  de  la  ex-rcgcnte ,  eligió  esta  para 
poner  en  manos  de  todo  el  cuerpo  diplomático  las 
iracundas  pipgarias  del  ex*-minislro  Cea ,  acompa- 
ñadas de  una  carta  circular,  también  por  el  estilo, 
en  la^cual  se  apellidaba  á  la  soberana  decisión  de 
las  Cortes  II espol ¡ación  injusta  y  tiránica,»  «injurio* 
so  despojo»  y  otras  mas  cosas  de  este  jaez. 

Como  medio  también  de  desahogo ,  y  como  si 
no  bastasen  los  antedichos,  encomendóse  eil  París 
á  D.  Juan  Donoso  Cortés  la  publicación  de  un  fo- 
lleto qoe  intituló  Relación  histórica  d$  la  cuestión 
de  tutela  de  la  reina  Doña  Isabel  II  y  la  señora  m- 
fanta  Doña  Luisa  Fernanda,  el  cual  se  circuló  con 
profusión  entre  los  emigrados  y  todos  los  adictos  á 
Cristina. 

El  gobierno  do  Madrid »  que  desde  el  momento 
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eo  que  recibió  la  protesta  víóse  hofligado  eit  el  Coa* 
greao  eos  iiiUirpelacioDea  qm^  le  fueron  dirifklas 
por  algunos  diputados  acerca  del  suceso  en  cuesUon^ 
del  contenido  y  las  tendencias  de  lan  estrafio  docu'* 
mentó  ^  de  los  medios  por  los  cuales  babia  él  llega- 
do á  poder  del  gabinete «  de  las  medidas ,  en  fin» 
qne  esle  bobieta  adoptado  para  neutralizar  los  eCec^ 
los  i|ne  en  .el  mimo  de  loa  iocánios  pudiera  pro-^ 
docír  temado  escándalo  y  desacato  contra  la  sebe*- 
rana  aulorídad  de  las  Cortes  españolas;  como  por 
otra  parte»  nada  debiera  temer  entonces  de  la  publi* 
cacion  de  aquella  proclama  incendiaria «  cuyo  fuego 
shrasaba  mas  á  la  persona  que  tan  imprudentemente 
la  habia  autorizado »  que  á  aquellas  otras,  contra 
quienes  iba  dirigida «  no  tuvo  inconveniente,  autos 
se  apresuró  á  darla  S  luz  en  la  Gaceta ^  cumpla* 
ciendo  en  ello  los  deseos  de  la    ex<^obernadora; 
pero  acompañada  de  un  manifiesto  á,  la  nación  con 
fecha  2  de  agosto,  suscrito  por  el  Duque  de  la  Vio- 
ToiíA ,  como  Regente  del  reino «  y  por  su  primer 
ministro  D.  Antonio  González.  En  este  escrito^  lle«- 
no  de  luces  y  de  reflexiones  oportunas  ,  y  en  el  cual 
el  REGEifTiB  y  el  ministro  hijos  de  la  revolución  é 
Ujes  del  pueblo ,  daban  una  lección  severa  de  co- 
medimiento, decoro  y  dignidad  á  la  angosta  sefiora 
•niela  de  cien  reyes* ,  según  la  espreslon  favorita 
con  la  cual  la  lisonja  y  la  servil  adulación  pretendían' 
enaltecer  y  aun  magnificar  la  escelsitnd  de  abna  7 
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de  pdnaamieQtos ,  j  la  sm  par  aobltza  qae  caréele- 
rijsaba  loa  seniiiarenhM  hídaigoa  y  sublioies  ée  ta 
reina  Grist»a  (l),y  supieron  guardar,  eHo8«  loa  Ua-* 
madoa  piebejosri  porque  desde  la  clase  de  simples 
ciudadanos  babianse  elorado  por  sus  talentos  y  por  la 
alteza  de  sus  beobos,  que  no  por  la  via  iomerHoriá 
é  injusta  del  Hafciwíento ,  á  la  grande  altaica  qM 
ooupabaot  supieron  guardar,  repelimos,  á  aqvetla 
regia  persona  los  miramíenioa  y  el  respeto  que  sin 
duda  alfuna  se  merecía  como  dama  y  como  reina. 


(1)  En  ana  carta  que  dirigió  desde  Pdris  D.  T.  Donoso 
al  minislro  de  U  Qob^rDaoiou  kifaiit^ ,  sobria  cierta  cnsscioft 
promovida  acerca  del  folleto  de  que  hemos  hecho  roérito, 
áecia  squtl,  en  sa  leagoags  abalado  y  enfático,  alifdietido  i 
esta  princesa  :  «Yo  puedo  certificar  á  V.  E. ,  y  conmigo  ^odos 
«los  que  haii  tenido  la  fortuna  de  conocer  personalmente  i 
«tan  escelsa  seuora,  que  en  aqoel  magnánimo  oara9<^fi,  en 
«donde  no  tuvieron  entrada  jamás  sino  generosos  instintos  y 
«tetSBtsdos  pensamientos,  no  tiene  cabida  nada  qua  ae  panev- 
«ca  ó  nuestros  encarnizados  odios  ni  á  nuestros  envejecidos 
«rencores.  No  porque  aquella  augusta  princesa  baya  dejado  át 
«reiiiar,  ha  desprendido  el  oficio  de  los  reyes ,  que  es  el  ol- 
«rido  de  los  agravios  y  el  perdón  de  las  injorías.» 
,  ^sí-  se  ^apresaba .el  Doooso ,. ciando  no  solo  «rsn  ya  oonon 
cidas  del  público  la  protesta  y  tas  cartas  de  Cristina  sobre  el 
ruidoso  asunto  de  tutela ,  si  que  también  eran  ya  pasadcar  las 
sucesos  de  Pamplona  ,  Vitoria,  llilbao  y  Madrid,  en  .octubre, 
del  4i,  y  tüaiido  rehechos  y  vueltos  en  sí  tos  conjurados, ami- 
gos de  Cristina,  apcestábaase  ya.para  oir|is  ips4ir^eaeioo|6& 
Sucesos  todos  estos  de  que  nos  ocuparemos  después ,  que  á 
Is  ves  qac  demntstrsn  la  niantidumbte^  le$aUda4.^'véréwm 
y  sensatez  del  partido  que  se  dice  en  España,  mo^íeroJo ,  su 
<liiior  al  orden  "y  su  óáió  'é*  los  trastornos  y  á  la  revolueioñy 
prueban  igualmente,  mejor,, que  Donoso,  cuáles  son  ios  sen<^ 

ttmientoS  é  instintos  cuál'  también  el  oficio de  algunos 

rqyei.      .•...••  *  •  •    - 

Desgraciadamente  la  España,  en  sus  últimos  reinados,  pre- 
senta tg«inpios  bitni  tilstes  sobre  esta»  deUcséas  materias. 
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pero  que  ella  muaia  bo  supo  guardarse  «I  trocarlo 
aolorizar  cott  la  ptuatia  laoto  desacueiNl»v  ^  ' 

GoB  c5q<ñsi(o  laclo  j  atildada  orilica  ¡ba>  to-* 
eaadael  manifiealo  del  Baobktb  todo»  los  p«nlos 
esenciales  de  la  protesta ;  y  al  Itog ar  á  los  párrafos 
mas  notables  qoe  hocian  relacioa  á  las  grandes 
coesltooes  de  R«ge«cia  y  de  tutetfi ,  maUraladas  «n 
el  doeUQienlo  auscrito  por  la  reina  Cristina  «  espre^ 
sábftse  al  golÑerno  de  esta  manera :  «Todafía-  no  ba 
«podido  olrábr^  la  célebre  acta  de  Valeneta  en 
qi»Sé  M.  remifteié  la  regencia  de  Espafia^  el 
«ntnsage  ^ue;  con  este  objeto  dirigió  á  las  Córtts 
«ni  bs  tnaUuiclas-ooQ  qw  el  fninisierío  ¿reado  por 
«la  mama ,  y  á  cnya  cabeza  eataba  yo  como  presi*- 
«dente  del  Gotoseje  d^emintfilros^/ trató  dé  desviarla 
«deeate  paf^.  Todayia  debe  estar  en  la  memoria  de 
«todas  loa  eapiAoles  el  manifiesto  firmado  por  Sa 
«Mageatadr  en  Maraella  el  8  de  noviembrb  Altímo, 
«OB ^iw coneltiia  diciendo:  nqxie  ya  nada  peáia  la 
•fue  Aab j<r  Éii&  Reina  de  Espáfilm  sino  qiée  amáseii  A 
«maUfai'jf  re^eftáms  mu  memoría.y^  Y  despaos  de 
«unifeétapaíMts  lan  espUaeitas  como  libres  y  solcm- 
«nea  ¿puede  pretenderse  eonaetrar  um^  a:uloridad 
•reuociada  por  aquel  prUner  aótoycoya  renínnoia 
«filé  confirmada  y  reconocida  por  el  9egondo> 

«Sin  embargo ,  espafioles  t  en  la  corta  con  qoe 
«se  ba  rontitido  la  protesta  se  bace  decir  á  la  neiCM 
«mMréque  ac  la  arrancó  la  Regencia  y  le:  fué  foa^' 


«loto  renmouf  á  ella.  TiunuSa  raoraaentocia  «ob 
«paede  cooeeWrse  do  perdieod»  de  vis&t  loa  planes 
«de  los  iusügadores  y  su  penaattiieoto  4$  4f aalorno, 
«de  4esol«c¡eD  j  de  ruina ,  con  q«e  os  eaUa  coatí- 
«OMmeote  anieqaxando.» 

nEü  esia  misaM  carta  sp  dice ,  4|«e  para  llegar  á 
«una  eoBciliacíoo  prudente ,  respecio  4e  la  tíllela, 
«babia  becbo  infruclues^ímente  la  roina  rinda  to^ 

■ 

«4os  los  saeriticÍQS  compaiiblescon  snrdignUnd  y 
«con  Ion  deberes  de  madr^.  Justo  y  preciso  es  y)a 
«que  la  nación  sepa  cuál  ba  side  esa-  conciKaeipn 
c4|ne  se  ilanra  prudente.  Por  ella  ae  )pre4e«éia:qtte 
«fuesen  luiores  las  personas  «pie  la.  misoÉa  reina 
«madre  designaba «  reser? ándose  el  nombramiento 
«SOQQsiyo  de  las  que  faltasen^  y  con  tal  condición 
«efreeia  renunciar.  Esto  era  to  nlísoio  i|«e  eonser- 
«var  la  tutela  en  la  reina  madre :  testo  era  l6  eoa*- 
«tran^  á  la  Constitución ,  que  á  nadie  sino  al  rey 
«(padre  y  á  las  Cortes  da  faculta4.de  immbrac  tnlor 
•al  rey  menor:  esto  era  en  fiuf  arrogarse  las  fa** 
«euliadea  que  la  nación  dio  á  sus.  representantes»» 
.  Los  fines  encubiertos  que  se  piropanian  la  reina 
Cristina  y  sus  interesados  y  astutos . eonsejerea ^n 
esia.  aiiignlar  pretensioui-déjanse  bien  revelari.  á  fe*- 
sar  snyo  t  en  la  exigencia  misma ,  y  en  los  medioe, 
en  la  f^nde  actividad  que  hubo  de  desplegarse  á 
Cararde  este  peosamiente,  no  menos  que*  en  el 
encona  que  lleg6  i  producir  el  rerle  fmstrjMkK 
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Cristina  no  había  perdidos,  á  al  sKnoa,  babia  reeo-*- 
brido  las  esperanzas  de  volver  á  la  regeoeia,  y  á 
servir  por  si  la  tutela  de  sos  hijas. 

Eslos  tratos  que  mediaron  entre  la  reÍM  madre 
7  el  gobierno  del  Bbgbntb  sobre  el  negocio  de  tn* 
tela,  los  cuales ,  segon  hemos  dicho ,  fueron  ineoe- 
dos  por  aquella  señora,  j  en-  los  qne  el  gabinete 
del  Duque ^  por  sa  parte,  solo  asp¡raba%á  qae  Gris- 
tina  hiciese  una  solemne  declaración  de  renuncia, 
para  evitar  la  discusión  de  la  vacante,  dado  que 
bbia  manifestado  ella  siempre,  y  no  dejaW  de  mm* 
nifestar,  sa  propósito  decidido  é  irrevocable  de  no 
ToWer  por  entonces  á  Espafta ,  habían  oeasionade 
el  paralizar  algan  tanto  la  deliberación  de  las  Cor- 
tes,  en  lo  qne  intervino ,  cou  sos  talentos  j  SBffh* 
cidad,  el  diputado  é  índtiriduo  de  la  comisión  don 
Salosliano  de  (Mózaga.  Circunstancia  que  hiJM>  des«* 
pertar  el  celo  y  la  actividad  del  secretario  Alonso  y 
de  otros  ardientes  diputados,  cuya  solicitud  no  halló 
treguas  hasta  ver  á  la  orden  del  día  la  cuestión  de  tu-* 
tela,  atribuyendo  so  demora,  allá  en  la  desoonfianxa 
qaede  ellos. llegó  á  apoderarse,  á  miras  del  gobierno^ 
que  si  bien  aparecían  con  reserva,  para  los  que  no 
estaban  en  el  secreto  y  los  antecedentes,  tenían  ellas 
grandes  visos  de  interesadas  á  favor  de  la  ex-Gober** 
nadara:  y  este  juicio  y  estas  sospechas  fueron  toman*-' 
domas  cuerpo,  cuando  el  gobierno  de  Espahtbm 
propuso  y  obtuvo  de  las  Cortes  el  conservar  la  viu-« 
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áedadde  la  reina,  oíadre  á  cargo  del  t(^>ro  iUBd)eiMÍI 
(«amo  ésifiyo  hasta  loasuceáos  do  oetabre) ,  con-^ 
tra  el  diclámen  j  panecer  de  algoaos  celoso^  dip«*^ 
lados  y  que  dcknostraron  adr  esta  tina  caríga  fae  de- 
'biera  pesar  aobre  el  real  palrimoáto.  La  clave'  da 
eslos  beehos  no  hallaba»  los  disídeotes  ser  otra  qoe 
alapojoqueá  su  ycr  había  prestado  la  priscesa 
emigrada «  coa  su  hueste  senatoria ,  en  la  cuealioit 
de  Ri^eiicia.  Empero  la  versión  sencilla  y  verídica 
de  esta  morosidad,  ó  de  las  causas  que  la'promo-^ 
viiaii,  y  sobre  todo*  el^xito  que  alcaiis4iol  «fin  ea 
las  Górtei el  negocio  de  tutela,  vienen  á  doislrüic 
estos  recelos  en  su  basamento  mismo.      - 

Euego  qu«  el  venerable  j  precUAro .  Arguelles 
jnró  ante  las  Cortos  y  tomó  posesión  del  cabgo  im*^ 
portantísimo  que  estas  le  habían  conferido  *  hlcié- 
ronse  algunas  alteracíoáes  en  el  personal  de  Palacio; 
pero  na  sin  que  antes  precediese  y  las  viniera  á  ha^ 
cor  de  todo  punto  necesarias ,  la  fulminante  pro* 
testa  de  la  reina  madre.  El  sefior  Orbe,  obispo  áe 
Córdoba ,  fué  reemplazado  en  el  cargo  de  director 
e9pir¡tual  Ae¡  Sr.  M.  la  Reina,  por  el  Sr.. Busto,  obis- 
po  de  Torlosov;  D.  Martin  de  los  Heros  reemplazó 
como  intendente  al  Sr.  Arce:  la  condesa  de  Espbz  y 
Mino  a  lamiirquesa  de  Santa  Cruz  como  aya  4e  Su 
Magest^d  y  Altera:  D.  Joaquín  Fagoaga  fué  nom** 
bra<ki  tcscrero  de  la  Real  Casa.  El  duque  de  Osa- 
na  y*  el  marqués  de  Alcofiices  fueron  igualmenli»  re-^ 
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Urados*  Poco  tiempo  despneáeolri  tadibiBo  ea  el 
aleátar  real  la  rearquesa  de  Bélgida  á  ocupar  el 
paesto  disüogiiido  de  camarera  major.  Del  miam» 
laedo  se  bicierott  las  coosigoieAlea  allecaeioiies  ea 
Tartas  otras  personas  de  la  regia  servMamlMre  j  de 
las  demás  dependencias  esleríores  de  Palacio. 

Sdisfechas  7a  las  primeras  7  mas  perentorias 
necesidades  á  qae  tenían  que  ooorrir  las  Cortes 
de  1841 «  cuales  eran  el  noqabranieBto  de  Begenoia 
j  el  de  iotor »  y  organizado  tm  gabinete  parlamen^ 
tario,  que  contaba  con  nn  grande  apojo  en  los 
cuerpos  deliberantes,  réstanos  ahora  hablar  de  los 
actos  de  este  ministerio  y  de  los  acnerdos  de  estas 
Cortes  hasta  finar  la  legislatura. 

El  poder  militar   hablase   alzado   al  supremo 
nando:  el  politice,  el  parlamentario,  caya  verdadera 
personificación  era  D.  Agustín  Arguelles,  gefe  délos 
derrotados  adalides  de  la  regencia  trina,  vióse  preci- 
lado  á  contentarse  con  buscar  un  asiloallá  en  los  rin- 
conesdel  regio  alcázar.  Héaqni  ala  revolución  espa* 
fióla  enseñoreándose  dentro  el  palacio  real;  á  la  reina 
de  las  Españas  bajo  la  tutela  del  prohombre  de  nues- 
tra reToIncion,  del  mortal  enemigo  de  so  padre  For- 
mado VII.  Serios  temores  infundió  esta  circuns- 
tancia á  los  absolatistas  isabelinos,  que  todo  lo  te- 
mian  (ó  afectaban  temer,  pues  que  ellos  conocían 
rin  duda  el  carácter  inofensivo  del  nuevo  tutor)  y 
no  cesaban  de  lamentarse  cada  dia  por  esta  re- 
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ftolaisioQ  de  las.  Górtot  (1).  i  Arguelles  loior  de 
reyes!......  lator  .de  ia  hija  de  Femando {  ¿Será 

4pA0  pierda  el  treno ,  ó  i|oe  la  revolocion  pierda  en 
este  enlace  an&inaiat  en.  osle  maridage  monslrooso! 
¿Encadenará  el  poder  real ,  adormecerá  el  aaaTe  y 
pesado  ambiente  de'  la  cóHe  las  fuerzas  bercAleas 
de  loa  revolucionarios?  .ébien  la  furia  de  es(<»  mi- 
•ara  6  derrocará  >de  una  vez  el  teniUe  poder  del 
solio»  sepultando  en  sus  ruinas  el  trono  brillante  de 
Casulla?  Esto  se  pregnnthban  entonces  las  gentes» 
y  anadian  algunos :  «Pere  el  trono  de  ahora  es  dé- 
bil,  hállase  solo  representada  por  la  persona  inocen** 
te  do  uaa  nlia,  á  la  ctuil  so  priva  de  todos  los 
sostenedores  fieles ,  de  los  mejores  pilares  con  que 
ella  contaba  en  su  morada  para  bacer  frente  á  la 
revolución.  Esta^  por  el  contrario»  hállase  eü  pa« 
janza ,  prepotente  y  robusta ,  cuenta  con  grandes 
elementos  de  poder,  y  allana'  cuantos  obstáculos 
puedan  oponerse  á  la  consumación  de  su  obra.  Esta 
obra ,  decían ,  no  podrá  menos  de  ser  la  ruina  del 
trono  y  el  encumbramiento  de  la  revolución  ó  de 
la  dictadura  I»  No  obslante:»  veremos  que  ni  Espar- 
tero quiso  egercer'  la  dictadura ,  ni  el  que  repre* 
sentaba  en  palacio  á  la  revolución  hizo  otra  cosa  que 
poner  esta  á  los  pies  del  trono ,  en  lo  que  secundó 

(1)  Lat>rensa  reaccionaria  raotejabaá  Arj^elles denominán- 
dole «I  zapatero  Simón ,  aludiendo  á  este  personage  siuie&Iro 
de  la  revolución  francesa.  El  liempo  y  sus  hechos  hicieron  co- 
iH)«cr  toda  la  injusticia  de  esta  insultaate  calamiiia. 


\ts  Mrat  y  el  proceder  de  ai|iiel  general ,  resaltan-' 
do  la  faQe9ta  anomalb  de  que  tanto  este  como  Ar-* 
gfiellesy  por  un  esecao  de  cabirilcrresidad  j  de  btdal- 
gnitt  qne  eoodena  siempre  con  la  esperíencia,  el  de* 
recho  público  ^  laa  revoluciones «  sacrificaron  los 
intereses  de  la  española  á  ciertos  miramientos  f  res- 
petos »  que  foerott  en  terdad  muy  mal  pagados ,  'á 
poder  de  lo»  cíales  lograron^  con  su  rnroa  la.  de  la 
cansa  nacional ,  qne  es  la  de  la  revolución ,  para 
qoe  se  erigiese  sobre  ella,  orgulloso  y  Iríunfaute, 
el  mismo  principio  que  ellos' habían  protegido  y  es- 
endado  con  menos  razón  qae  noble  empeño.  Yeráse 
cómo  los  temores  do  los  absolutistas  eran  iofanda-» 
dos,  y  cómo  les  allana  á  ellos  el  camino  del  trino-* 
fo  la  misma  conducta  lene  y  meticulosa  de  los  eor¡« 
feos  de  la  revolución. 

Tal  era  el  estado  en  que  los  vencedores  de  so^ 
tiembre  de  1840  llegaron  al  fin  á  organisarse  un 
a6o  después^  Entremos  abora  de  lleno  á  hablar  do 
su  administración;  pero  no  sin  dar  antes  una  ojeada 
rápida  á  las  otras  nactone»  de  Europa ,  en  lo  qae 
tienen  de  relativo  á  la  nuestra ,  al  interior  de  esta 
j  á  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  á  fin  de  apre- 
ciar mejor  los  actos  de  esta  célebre  regencia  del 
general  EsPABTBno ,  que  el  espíritu  de  partido  juz  • 
ga  con  tanta  injusticia  en  nuestros  dias,  abatiéndola 
noos  basta  el  abismo  »  ensalzándola  otros  basta  los 
cielos.  Plegué  á  ellos  que  nosotros  acertemos  ix  (i- 


J4r  imparciálmwle  el  j vicio  q/át  \ñ  es  debida  é»  los 
consejos  santos  y  eleroos  de  U  posleridad  I 

La  revolución  de  setiembre  babia  alarmado 
i  la  Europa  ,  porqua  ínirodiiciendo  un  descoo- 
eiérto  grande  eo  los  poderes  elementales  del  fis- 
tadoy  llegó  á  trastornar  la  administración  inte*- 
rior  que  se  resintió  también  notablemente  del 
gobierno  transitorio «  anómalo  y  parcial  de  las  jun- 
tas de  provincia.  Previsor  j  sagas  el  mínisterio^re- 
gencia ,  no  dio  motivo  á  que  las  naciones  alarmadas 
adoptasen  medidas  ostensiblemente  bóatilcs;  porque 
restablecida  la  calma  en  el  interior »  se  ocnpó  en 
regularizar  la  perdida  marcha  de  la  administración 
pública  f  y  en  prestar  apoyo  y  solidez  á  las  combati- 
das V  desacreditadas  instituciones» 

Sin  embargo «  el  gobierno  (ranees  que  sostenía 
por  entonces  en  Madrid  cono  encargado  de  nego- 
cios á  nn  Mr.  Pageot^  adicto  i  los  retrógrados  (1), 
ó  mas  bien,  de  opiniones  absolntistaa»  ignorante,  de 
un  carácter  áspero,  intratable  y  violento  ,  venia  á 
ser  un  elemento  perenne  de  discordia ,  que  por  su 
mediación  se  oponía  siempre  á  la  marcha  firme  ó 
independiente  de  nuestro  gobierno.  Preocupado  el 


(1)  Es  fama  en  Madrid ,  segan  1«  opinión  generalmente 
difundida  en  aquellos  días,  que  este  f»geot  conspiró  contra  el 
gobierno  dei  Rigbntb  el  7  de  octubre  de  1841  con  los  demás 
sediciosos:  abrigó  en  la  embajada  á  alganos  arimíaales  y  alen- 
taba á  todos  los  enemigos  de  Espabtriio  ,  hasta  que  por  último 
consiguió  este  que  le  lanzaran  de  aquel  piuesto. 
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de  Luis  FcHpo  con  la  idea  de  una  in&oeneia  impoli- 
tica  que  pretendía  ejercer  en  la  dirección  de  los  ne- 
gocios públicos  de  Espafia «  como  de  heebo  la  babia 
ejercido  anteriormente,   dorante  la   regencia   de 
Haría  Cristina ,   ofendíale  ahora  la  independencia 
inusitada,  la  jostipia  y  el  tino  con  que  la  España 
Kberal   aspiraba  á  gobernarse  por  sí  misma  (1). 
El  rey  de  la  bandera  tricolor  y  de  las  barricadas, 
fascinado  por  la  ambición  y  por  sus  instintos  de 
dominar ,  engreído  con  el  desastroso  poeto  de  fami^ 
ita ,  que  tanto  honor  ,  tanta  sangre  y  tanto  oro  ha 
costado  á  Espafia,  olvidando  las   lecciones  de  la 
historia  y  confundiendo  los  tiempos  ,    pretendía  ser 
sucesor  en  la  política  dominante  de  Luis  XIV  y  de 
Napoleón  ,  sin  echar  de  yer  cuan(o  dista  el  presen- 
te del  pasado  siglo  ;  que  hoy  seria  imposible  qué  el 
duque  de  Anjou ,  con  el  nombre  de  Felipe  Y ,  pu- 
diera representar  el  reinado  de  Isabel  II ,   y  que  el 
poder  absoluto,  discrecional ,  de  aquella  época,  pul 
diera  ser  fácil  suplantación  del  poder  constitucional 
que  hoy  rige. 

Algunos  hombres  de  estado  de  la  vecina  Fran- 
cia desconocen  de  ordinario  que  es  moralmente  im- 
posible dominar  á  un  gobierno  nacional ,  sobre  el 


(1)  Un  ministro  iagles  proclamó  ^n  aquellos  dias  en  el  par- 
lameiito  el  deseo  de  que  la  España  «wC  gobernase  ^por  »i  sola, 
7  no  por  eiigencias  ó  influencias  inglesas  ni  francesas.»— Sea 
esto  dicho  en  hooor  del  ilustrado  gabinete  de  la  nación  bri' 
lánici, 

TOM.   IT.  10 
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cual ,  por  me^ó  de  las  Cortes  ,  de  los  Icgiümos  re** 
presentaotes  de  los  pueblos,  influjen  estos  poderosa 
y  eficazmente»  pideale estrecha  cuenla  de  su  políti- 
ca, y  coodetiaa  los  actos  de  bumillacion  que  ar- 
ranca á  Teces  de  su  debilidad  crimioal  un  gobier* 
no  estraño.  En  los  países  en  qae  impera  una  domi- 
nación  absoluta  pueden  cometerse  fácilmente  esas 
graves  culpas,  sometiéndose  scnrilmento  sus    go- 
biernos á  la  política  de  otra  nación,  porque  no  es- 
tán ellos  ó  no  se  creen  obligados  á  rendir  cuenta 
i  nadie  de  los  actos,  mas  6  menos  criminosos,  que 
constituyen  su  conducta;  pero  en  los  estados  cons^ 
titucionales ,  por  mas  que  se  pretenda  adulterar  su 
esencia  y  corromper  la  pureza  misma  de  sus  for« 
mas,  fuera  un  delirio   imaginar  que  los  interesirs 
propios  pueden  sacrificarse  impunemente  á  la  polí- 
tica y  á  los  intereses  estraños.  De  este  error  lamen*- 
table  y   funesto  proceden   aquellas  desavenencias 
que  el  gabinete  francés  promovía  á  cada  paso  ,  pa- 
ra turbar  la  marcha  tranquila ,  y  nada  revoluciona- 
ria ,  del  gobierno  del  Regente. 

Firme  en  estos  sanos  principios  de  la  ciencia 
política  y  del  derecho  internacional ,  el  gabinete 
que  presidia  González  mantuvo  esplendente  y  sia 
mancilla  la  bandera  de  independencia  levantada  por 
los  pueblos  y  por  los  ejércitos  ,  invocada  también, 
antes  que  por  nadie  ,  por  el  ilustre  pacificador  de 
España  en  las  quebradas  de  Yergara,  en  las  al* 
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Bienas  de  Morelta «  en  las  montañas  de  Berga,  fiaaU 
mente,  en  las  plazas  de  Barcelona ,  Madrid ,  YalcB-^ 
cia,  y  mantáToU  de  tal  amorte  ,  f  ae  i  pesar  de  las 
terribles  incnlpaciones  qne  costra  aíqnella  adminis* 
tracioQ  se  bniaron  en  la  tribona  y  en  la  prensa,  por 
el  reipecto  misoio  bajo  del  qne  abora  la  conside» 
ramos,  es  decir,   acosándola  de  haberse  entregado 
al  JQicio  arbitro  de  alguna  nación  amiga ,  á  punto 
de  kwniilar  ante  ella  el  leott  indomable  de  Castilla,. 
•  pesar  de  esto,  depimos,  es  tan  profunda  nuestra 
con?iccioD  en  contraria,  que  no   raci taremos  ea 
anticipar   nuestra  opinión  diciendo ,  que  aquel  mi- 
nisterio llevó  tan  allá  sus  miras  de  completa  eoian-» 
cipacion  y   de  independencia    nacional   absoluta, 
que  tal  vez  rebasó  los  limites  de  la  prudencia  y 
de  un  interés  político  y  social  bien  entendido:  qui- 
la ese  mismo  sentimiento  de  orgullo  nacioaal  lleva- 
do al  exceso,    y  como  tal,   nocivo  á  nuestros  ín**' 
toreses,   porque   dalU  siempre,  por  bueno    que 
ello  en  sí  sea  ,  todo  lo  qne  sale  de  su  propia  esfera 
de  aeeion  ,'  que  es  la  que  marca  el  razonable  tér-? 
núno  de  congruencia  ,  bizo  insostenible  y  precipi- 
ta al^obierno  del  Duque,  falto  del  apoyo  que  debió 
biscarse  en  una  política  mas  calculadora ,  equitati- 
va j  prudente.  Pero  cuenta ,  que  al  hacer  noso- 
tros esta  indicación,  que  en  otro  lugar  esplanare- 
Ms,  no  es  nuestro  áoimo^  d^  modo  alguno,  el 
perjudicar  los  intereses  de  la  nación ,  ni  de  alguna 
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de  sas  provincias ,  en  gracia  de  la  que  podiera  dis- 
pensar á  Daesiro  gobierno  otro  su  aliado  j  amigo. 
Mas  es  indudable  que  bay  medios  de  subvenir  á  las 
necesidades  de  las  naciones »  concillando  los  deseos, 
los  intereses  j  el  honor  de  todos,  que  distan  mu- 
cho del  envilecimiento  j  de  la  sumisión,  j  que 
atrayendo  á  los  Estados  los  beneficios  propios  de  la 
civilización ,  que  es  esencialmente  sociable  y  con* 
ciliadora ,  los  libra  de  la  esterilidad  y  la  moerte« 
consecuencias  tristes  pero  inseparables  de  todo  go- 
bierno que  pretendo  vivir  en  el  aislamiento.  En 
otra  ocasión,  no  lejana,  daremos  ensanche  á  este 
asunto. 

Entre  tanto  diremos ,  que  la  agresión  llevada  i 
cabo  por  los  franceses  de  los  Alduides,. en  el  ptis 
Quinto ,  á  principios  del  año  1841 ,  con  fuerta  ar-* 
mada,  fué  un  atentado  escandaloso  que  aquel  go- 
bierno pretendió  en  vano  jostificar  y  defender  con- 
tra el  tenor  espreso  del  tratado  de  1785 ,  celebrado 
en  el  reinado  de  Garlos  II| ,  que  jamás  se  habk 
cumplido  por  la  debilidad  extrema  y  punible  del 
gobierno  español  y  la  astuta  malignidad  del  francés. 
Esta  fué,  empero^  la  vez  primera  que  nuestro  go- 
bierno alcanzó  que  se  reconociese  su  derecho,  que 
se  respetasen  su  propiedad  y  sus  intereses,  avi- 
niéndose el  francés  á  deslindar  y  marcar  el  territo- 
rio invadido ,  acerca  del  cual  se  propuso  por  aquel 
gobierno  al  nuestro  un  tratado  para  que  le  vendie- 
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se, el  eoal  faé  rechazado  eaérgieamente '  p^r  el 
primer  ministro  del  GoNDr-Dt^QUE. 

Repulsas  tanjostaiiá  ptetcnsiones  absar^as  de 
parte  del  gabinete^  ba  Talteriai ,  traduoianse  alK 
por  sedales  de  enemistad  y  encono;  y  era  que  sen- 
taba mal  qne  el  gobierno  del  Rbgehtb  defendiese 
los  intereses  españoles,  que  con  escándalo  se  veiríañ 
usurpando  por  Ja  Francia  desde  nauy  remoto^  tiem- 
pos. ' 

No  trascorrió  macho  sin  que  el  gobierno  espa«- 
ñol  se  viese  en  la  sensible  necesidad  de  recobrar  la 
isla  del  ftey  que  tos  franceses  babian  tomado  en  or*^ 
rendamieínto  al  ministerio  Bardaji  en  1837,  por 
cuatro  años,  dorante  los  cuales,  á  protesto  de  es« 
cala  y  depósito  de  víveres  para  la  colonia  de  Argcl^ 
habian  construido  fortiftcaciones  que  dominaban  él 
puerto  de  Mahon ,  tenian  artillería ,  armamentofif  dé 
guerra ,  guarnición  >  y  baeian  un  contrabando  es<* 
caudaloso  con  las  islas  Baleares.  Tales  pi^ecedentes, 
7  la  fundada  previsión  de  que  el  día  que~  estallara 
uoa  guerra  en  Europa  los  franceses  se  apoderarían 
del  mencionado  puerto  de  Mabon ;  el  mejor  del  Me- 
diternineo ,  y  aun  de  todas  las  islas  qne  constituyen 
este  hermoso  archipiélago  de  España,  indugeron  al 
nioistro  de  Estado  á  manifestar  al  de  Francia  que 
el  arrendamiento  cuyo  plazo  habia  fenecido  no  po* 
dia  contintiarse  ;  que  en  su  consecuencia  evacuasen 
aquello$  estrangeros  la  isU  del  Rey. 
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Como  era  consigttieiiie,  etle  paéo  mortificó  has- 
lante  al  gobicroo  fraiuseí  >  cüja  «nenitítad  m$l  eo^ 
cubierd  ié  impelió  á  perñitür  qoa  loa  periódieos 
que  80  publican  eo  Parit  bajo  aú  ioflojo  calumoiaseo 
abierUmenie  al  español*  suponiendo -i^ne  ette.arrojó 
á  los  enfermos  de  los  hospitales;  siendo  asi  que  mies- 
tro  gobierno  no  solamente  permitió  qne  quedasen 
enfermos,  facultativos  y  asistentes «  sí  que  también 
su  humanidad  se  estendió »  en  la  escasez  de  recur- 
sos en  que  aquellos  se  haUaban^  á  anticipar  algunas 
cantidades ,  cuyo  pago  bizose  después  por  la  Frae^ 
cia  en  tiempo  oportuno.  Cierto  que  en  el  jpostrer 
desenlace  de  esta  cuestión  se  eafebarcaron  algunos 
enfermos,  último  resto  de  la  gnaf nicioa  franoesa, 
por  orden  de  su  gobierno ;  pero  esta  medida,  toma- 
da tal  vez  por  despecha,  no  debe  en  manera  algnna 
imputarse  al  go])ierno  del  Bbgents»  que  en  res»> 
taurar  el  dominio  pleno   de  la  espresada  isla  del 
Rey ,  cumplió  con  un  deber  sagrado  de  patriotismo* 
•in  faltar  empero  k  las  consi4eraciones  de  justicin 
y  de  equidad,  propias  del  derecho  de  gentes  y  de 
naciones  aliadas  y  amigas. 

Conocedor  el  ministerio  González  de  la  grande 
necesidad  que  habia  de  introdocir  mejoras  en  nues- 
tro oomcrcio ,  por  medio  de  una  libertad  mercas^ 
til  que  sin  lastimar  á  nuestras  íahricas  y  manufac- 
turas, atacase  al  contrabando  y  aumentase  los  ingre- 
sos del  tesoro  público,  presentó  en  sus  primeros 
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á  las  Cortes  el  proyecto  de  qua  oaeva  lej  de 
aranceles;  pues  si  bien  este  trabajo  estaba  prepara* 
do  de  aatemaDO  por  ecoDOiatsias  atsmiados  j  oo«* 
merciaiiles  entendidos ,  adolecía  sin .  embargo  de 
defectos  graves  qae  rars  fez  dejan  de  notarse  con 
el  tiempo  en  esta  clase  de  feyos ,  como  se  están 
echando  de  ver  á  cada  paso  en  los  yecinos  estados 
de  Francia  y  de  Inglaterra.  Mas  en  virtud  de  esta 
reforma  de  nuestros  antigoos  aranceles »  dióse 
entrada  en  España  i  muchos  artículos  de  comer* 
cío  prohibidoe  antes*  los  cuales  se  sujetaron  al 
pago  de  derechos  de  importación  coa  olíUdad  del 
tesoro  j  menoscabo  del  fraude,  tan  frecuente  en 
el  país  nuestro,  como  en  todos  jen  que  el  fnn^ato 
sistema  prohibitivo  ofrece  grandes  beneficios  á  los 
contrabandistas.  .  . 

Esta  ley  también  fué  objeto  de  obstinadas  re* 
damaeiones  por  parte  del  gobierno  de  Frauda,  ({ue 
apoyado  en  el  tratado^  de  Utrech»  pretendía  conti- 
nuar gozando  el  privilegio  de  cabotage  en  nuestras 
costas ,  i  fin  do  eximir  de  la  presentación  del  mani- 
fie$to  á  los  cargamentos  de  aquella  nación,  y  disfru- 
tar el  beneficio  de  baqdera  y  visita.  £1  gobierno 
del  Bbgemte  sostuTO  también  eon.  dignidad  los  in- 
tereses españoles  sobre  este  asunto,  convenoió  al 
francés  de  lo  infundado  de  su»  reclamaciones,  y  la 
ley  de  aranceles  fué  religiosamente  observada  en 
todas  sos  partes. 
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Estos  mativoSt  unidos  á  otros  muchos  que  die^ 
ron  lugar  á  contestaciones  desagradables  entre  am-* 
bos  gabinetes,  aumentaron  el  encono  del  francés  y 
le  arrastraron  á  aquella  alianta  funesta  qoe  ic  ligó 
á  los  intereses  de  la  reina  Cristina  >  la  cual  se  en- 
tendía con  todos  los  eoeínigos  del  gobierno  espafíot. 
Aspiraban  estos ,  desde  el  dia  biismo  de  su  venci- 
miento y  destierro ,  á  subvertir  el  orden  público  en 
la  Península,  y  trastornar  la  administración  del 
país,  á  cuyo  fin  eran  destinadas  grandes  sumas  en 
Francia ,  proyectábanse  planes ,  se  combinaban  me* 
dios  ^  y  se  comisionaban  mochos  emisarios  q«ie  «ge- 
cutabaQ  dentro  y  fuerade  Espafta  los  mandatos  de 
juntas  secretas,  en  las  que  oottspíraban  altos  per* 
sonages  contra  la  existencia  del  gobierno  del  Re-- 
GENTE ,  el  cual  reclamó  en  vano  con  perseverancia 
y  frecuencia  contra  la  tolerancia  escandalosa  y  en- 
cubierta protección  que  a  los  conjurados  dispensaba 
el  gobierno  de  Luis  Felipe. 

Las  grandes  dificultades  con  que  el  de  EsPáR* 
TERO  tenia  que  luchar  a  cada  paso  en  el  esterior, 
eran  también  aumentadas  con  la  malquerencia  del 
Pap9,  á  quien  hemos  visto,  arrastrado  por  el  interés 
mundano ,  y  por  el  resentimiento  que  produgefon 
en  él  las  grandes  reformas  hechas  en  EspaAa  por  la 
revolución  sobre  los  bienes  del  clero  regular  y  se- 
cular ,  supresión  de  comunidades  religiosas  y  abo** 
lición  del  diezmo ,  hacer  firme  rostro,  pluma  en 
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ristre  al  goMerno  revolucMiiarid  de  España,  toe 
gobiemot  de  Italia  seguiaD  el  ejemplo  del  poniifioe 
romaoo;  j  las  Corlea  de  Nápoies»  Torm  y  Milao 
Biostrábanae  eoo  mas.imprHdeuia  que  razón  enemí** 
gas  deoUradas  nuettraa. 

El  gobierno  de  Auslria»  con  sa  poder  é  inflijo 
eB  Aleiiiaiiia,  hallábase  mido  á  ks  de  Prosía  jr  Ba«* 
na,  eii  órdeo  á  la  caeslion  potkica  eapadola.  En 
todo  el  norte  de  Europa  solo  el  gobierno  del  Afioia* 
DO  j  prodoDie  rey  de  Suecia  y  Noroega  babia  re- 
conocido la  numarquia  cottsütiicional  de  Isabel  Ui 
Aprovechaba  seoreiameate  el  Granees  la»  antipatías 
de  todoé  estos  gobiernos  para  dañar  con  su  pernio 
cioso  influjo  los  inlsreses  de  k  España,  qne  pof  um-* 
dio  de.  los  obstáculos  que  por  do  quior  le  creaba 
la  Europa ,  dentro  y  faera  del  reine ,  parecía  mar^ 
char  impávida  ájoomplír  los eiernales  decretos  del 
destino.  Solo  la  Inglaterra  era  la  amiga,  la  fiel  alia* 
da  da  la  España  y  de  los  esfrañeles  que  se  bailaban 
al  frente  del  poder,  los  cuales  habian  enootttrado 
siempre ,  como  todos  los  liberales  españoles ,  en  su 
prescripción,  en  sos  persecuciones  poUti^ías,  una 
nuera  patria,  nu  asilo  generoso.  Esa  nación,  sin 
embargo,  no  ha  conseguido  del  goWerno  del  Rn* 
GSKfs  y  de.aipieUes  hombres,  tratados  de  comercio,^ 
ai  menos  ooncesiones  degradantes,  opuestas  á  los 
intereses  y  al  honor  de  b  España.  Esa  amistad,  esa 
alianaa ,  ba  sida  tan  noble  y  desinteresada  como  es 
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pa»blo  la  tonga  el  gobierno  de  la  Gru  Breiafta ;  j 
ora  oíande  el  partido  whig  (que  es  el  pr^grniitía 
ingles)  representado  por  loa  lores  Palnentont  Mel* 
bonrne ,  Grey ,  Rassell ,  é  bien  le  aaeeda  en  el  po-* 
der ,  como  le  sucedió ,  el  conser?ador »  ó  tary^  di* 
rígido  por  los  lores  Aberdeen ,  Peel  j  WelligtODf 
háttse  conducido  todos  con  lealtad  y  auxiliado  iúí^ 
ral  y  eficazmente  al  gobierno  constitucional  de  la»- 
belU. 

Los  dePortogal,  Holaada  y  Bélgica  que  babian 
también  reconocidoi  ¿  raeslra  reina,  goardanao 
siatnpre  buena  araMmia  y  atostrironae  fieles  al  re« 
eottooiimento  y  amistad  q«e  desde  nm  priocipio  ba-=* 
bian  prometido.  Mas  estas  naeiones  ,  por  su  escaso 
influjo  político  en.  Eoropa,  no  era  posible  que 
eontrastasen  ó  neotraltiaraa  la  nuda  voUintad'de 
casi  todas  las  .otras ,  ni  que  ayudasen  apeoaa  lÉaraU 
mente  la  causa  espaOobi. 

El  gobierno  del  Goniib-Dcqüb  aialade  así»  cora*- 
batido  secretamente  por  las  intrigas  de  todos  los 
gobiernos  absolutos  de  Europa,  hestilixado  ppr  las 
armas  espirttnalcs  del  Papa,  raaaeíadas  con,  mat  ó 
«ienoe  destreta  en  el  interior  dei  pais  por  e)  eBCO-* 
nado  y  abatido  clero;  cakmoiado  por  la  preaaa 
estranjera  y  una  parte  de  lo  espádela  svbrépciwMda 
por  altos  conspiradores;  lachando  eoiiAaotenaente 
contra  los  planes  de  trastorno  de  los  emigrados  car^ 
listas  y  moderados^  que  bajo  la  protección  eattan- 


—155- 
ffnn  trabajaba»  con  eoooila  j  perMierancta  pan 
prooiover  la  dUsoordia  y  la  guerra  eÍTÍl  on  m  pait » 
na  deaoansaba  un  instaste  y  apenas  le  quedaba  el 
mpeso  Hidispeosable  para  meditar  sobre  las  gran- 
des reibniiftai]Qe  reelamaban  las  necesidades.  4e  la 
naciont  y  los  medios  apremiantes  que  exigia  la  con<* 
ser? aciefl  del  órdenr  páblieo,  resentido  aun  de  la 
aeciea  Tiolenia  de  anierioreé  trastornos. 

Solo  la  inmensa  foerza  moral  y  material  de  qoe 
disponía  eotoncea  Es^abtwmo  ,  pude  haeet  Creóte 
per  algiiD  tiempo  á  una  situación  tan  difícil  en  el 
esterior,  tan  complicada  y  turbulenta enel  ioácrioor 
dd  pais «  donde  tantos  elementes  se  reanieron  fiara 
conmover  y  destruir  por  sos  cimieolos  la  obna 
eoQSliiucional  de  Bspaila,  la  Regencia  del  Dck)US 
delaYigtobia. 

Pero  Tengamíos  ya  á  revisar  bislórioameote  los 
acuerdos  mas  ioaportanles  de  las  Cortes  ,  después 
de  nombrar  regencia  y  tutela  en  1841.  Fué  esta 
iegíslatara,  como  todas  aquellas  en  ,que  eoenta 
mayoría  en  los  cuerpos  legisladores  el  p^irtido  libe^ 
ral  6  reformista «  denominado  del  progreso «  asaz 
provechosa  á  los  intereses  y  al  bienestar  de  los 
pueblos.  £1  ministerio  Cíonzaiea  se  apresuró  á  pre-*- 
seatar  al  Congreso  la  supreeion  total  del  diezmo, 
que  tm  las  legislaturas  anteriores  hemos  visto  re-^ 
docido  al  cuatro  por  ciento  do  los  productos  agri- 
col«9  y  sustituyó  la  contribución  de  culto  y  clero. 


cay^  Uj  abrasa  iá  toths  la»  elaMS  de)  fislado  des^ 
truyemio  la  injuaticia  de  la  préatacioA  decimal  que 
pesaba  adámente  sobre  uila  clase  de  riqueza,  «Im^ 
gMido  á  ta  agricaluira*  Ascendia  la  nuera  oonlri- 
baci«a  á  75  millones  de  rs.  amioS)  que  con  30  mi- 
llones qae  se  sopenian  de  prodacto  á  ios  bienes  del 
clero  secular,  formaban  la  suma  de  105  millonea^ 
que  era  el  preMpuesto  calculado  por  el  goMemo 
para  él  Bostenimieuto  del  callo  y  del  clero*  Los  ^ar- 
tidpes  fegos  fueron  tambiexi  indemnizados  en  la  mis- 
ma ley  por  la  parte  que  les  correspondía  en  loa 
dieniois,  y  coa  él  Gn  de  ligarlos  á  los  hitereeeB 
de  las  refóroaas,  ofrecíiéronseles  bienes  del  clero  que 
podian  comprar  con  sus  réditos  liquidados.  Esta 
impoiladte  ley  fué  sancionada  por  el  Rvgsntb  el 
14  de  agosto. 

Base  y  comptehiento  á  la  vez  de  la  anterior ,  y 
parte  del. fecundo  sistema  de  desamortización  cifil 
y  eclesiástica  de  la  propiedad  territorial ,  llevado  á 
cabo  con  laudable  persererancia  por  ei  partido  pro- 
gresista espaOol ,  como  uno  de  los  mas  esenciales 
capitulo» de  nuestra  regeneración  social  y.  nuestra 
revolución  poUtioa,  es  otra  ley  que  recibió  la  aon* 
cion  el  2  de  setiembre ,  declarando  propiedad  del 
£llado  los  bienesqne  poseía  el  clero  secular  y  de- 
cretando su  enagenacion.  Negodo  era  este  jazgado 
hacia  ya  tiempo  por  la  opinión  pública,  y  solo  la  de<- 
biiidad  ó  tos  planes,  verdaderamente  reaccionarios 


del  partido  qof ,  en  fúerst  de  per^akiar  y  e«Dser-*. 
var  los  abusos,  se  Ulula  conservtdor^  deseando  au- 
mentar su  fuerza  á  toda  costa,  y  pretendiendo  bus^ 
car  en  la  Iglesia  el  apoyo  que  le  negaban  los  piie«* 
Uos,  pudieron  dar  ocasión  á  detener  la  venta  de 
aquellos  bienes  anunciada  para  el  ailo  de  1840 »  co^ 
oMi  medida  indispensable,  á  juicio  de  los  ccono* 
mistas  y  publicistas  liberales,  no  solo  para  Ja  desa-* 
mortizacion  de  la  riqueza ,  que  ya  de  suyo  es  un 
bien  inmenso,  si  que  también ,  por  su  medio,  pro- 
mover el  aumento  de  la  contribodon  territorial  y  el 
afianzamiento  de  las  nuevas  instituciones. 

Cómo  debiera  ser  apreciado  el  derecho  de  pror 
piedad  en  el  clero  (considerado  coleclivamenle  ó  en 
eorporacion) ,  habíalo  ya  enseñado,  con  sano  y  sá-* 
bío  egemplo,  en  España  el  piadoso  y  católico  rey 
Carlos  IIL,  á  quien  loa  moderüoa  fariseos  no  podrán 
en  verdad  tachar  de  revolucionario  y  anarquista^ 
como  la  hipocresía  de  los  falsos  creyentes  tacha  en 
nuestros  tiempos  i  los  partidarios  de  tan  saludables 
reformas,  el  cual  monarca,  jozgado  por  la  historia 
y  por  la  tradición  como  el  mejor  de  los  BorboQes, 
y  uno  de  los  reyes  mas  esclarecidos  y  virtuosos 
que  en  su  ettensa  crónica  puenta  nuestra  patria, 
acabó  en  una  hora  con  la  grande  y  poderosa  iosti- 
loción  de  los  Jesuítas,  disenso  de  sus  persoiiaSf 
estrafiándolas  de  estos  reiuos  á  todas  simoltánea- 
^nte,  y  dio  á  sus  pingües  fincas  el  destino  que 


joEgó  VMS  Gomrewento  á  los  intereses-  del  Estado. 
Lm  mcfllculables  rentajas  de  b  desamorttzftcíen  de 
laríqaeía,  «consejadas  tacabieii  por  -  dos  favooes 
preciaros  en  ? irtvd  y  es  ctencia  ,  ea  los  tiempos 
de  dominación  absoluta  ,  cuales  son  los  eminentes 
publicistas  y  hombres  de  Estado  Cemponunies  y 
Floridablanca,  habían  ya  germinado  tan  profunda* 
mente  en  ei  ánimo  de  todos,  loe  espaáoles,  no  inte- 
resados en  el  abaso,  y  estaba  ta«  arraigado  esta 
convicción  en  los  hombres  de  gobierno  de  todas 
opiniones^  que  hasta  los  misólos  dominad<Mres  que 
resignaron  ó  perdieron  el  mando  en  1840,  aquellos 
hombres  que  apenas  contaban  en  el  país  eon  otros 
elemcHitos  que  el  alto  clero^  la  nobleza,  6  mas' bien, 
la  alta  aristocracia ,  y  algunos  absolutistas  de  toda 
laya,  pagando  un  tributo  á  la  opinión,  y-  no  atre>* 
viéndose  alguna  reí,  en  medio  de  su  sistemática 
rudeza  (que  ellos  apellidan  tnteb'jrMicia) ,  á  contrae* 
tar  estas  apremiantes  exigencias  de  la  civHizácios, 
que  ellos  combatea ,  admitieron  per  algmd  tiempo 
la  idea  de  Tender  al  menos  la  sesta  parte  de  lea 
bienes  del  clero  secular;  idea-  que  deseckiron  dos-^ 
pues ,  no  por  miras  de  respeto  ni  de  religiosidad, 
que  jamás  mostraron ,  sino  porque  los  abogabas 
demasiado  las  circunstancias  para  qoe  tratárav  de 
enagenarse  una  clase  tan  poderosa ,  en  la  cual  cí^ 
fraban  gran  parte  de  sns  baldgiíefias  esperaszas. 
Los  partidarios  del  progreso  que  hablan  dock* 
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rado  yropiedtd  de  la  .oacioB  desde  el  afto  1637 
estos  bieoet,  eóninreiididos  abora  en  sa  capital  y 
en  su  reala  por  la  lej  do  culto  y  clero  que  aniea 
de  eata,  liemos  dkbo,  fué  decretada  en  ambos  cuer- 
pos celegialadores^  como  uno  de  los  medioa  ét 
qae  la  naciou  babria  do  serrirse  para  llenar  tos 
deberes  que  se  impuso  por  el  articulo  coostitucio- 
ciüDai,  em  fve  se  declaró  obligada  á  mantener 
isvsespeosaa  el  coito  católico  y  sus  ministros » 
jozgabao  con  razoo  que  era  esta  una  de  las  prinxe^ 
ras  medidas  CMisigoienies  al  restablocimienta  de  la 
Coostiüicion  y  de  bs  leyes,  y  al  adfenimíenio  al 
poder  de  estos  oúsmos  hombres ,  justamente  Ua*^ 
mados  reformistas.     . 

La  discusión  en  loe  doa  campos  fué  interesan-* 
te  y  animadisima ,  si  bien  en  asunto  tan  trillado 
;a,  y  tantas  f cees,  debatido ,  no  podía  presentar  una 
novedad  grande., Húbola  empero  en  el  Congreso» 
aunque  ella  no  (a6  de  -aspecto  grato  y  lisonjero; 
porque  no  lo  es  ciertamente  el  triste  espectáculo 
que  ofrecen,  un  joven  sosteniendo  rancias  doctri- 
nas t   ideas  caducas ,  propias  mas  bien  de  la  seoec* 
tod,  y  un  anciano  respetable  ostentando,  enérgico  y 
valiente,   los  principios  propios  de  la  juventud* 
como  que  á  ella  debiera  eslar  encomendada  la  de- 
fensa déla  liberladr,;  de  las  reformas  y  del  progre^ 
80  cu  los  pueblos  cultos.  JSste  contraste  misemble  y 
ceasolador  á  la  vez  I  ofrecíanle  los  diputados  don 
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Agusüñ  Arguelles  y  D.  JoaqaiD  Fráoeiseo   Pache- 
co, jÓTen  osle  ,  aaciaiio  aquel,  pariidario  de  las  re-* 
formas  el  primero  ,  dotado  de  un  alma  pura  y  re- 
juTcnecída ;  sostenedor  de  bfibitoa  añejos ,  teñidos 
tk  herrumbre  supersticiosa  y  aciaga,  el  seguodo^ 
presentando  al  parecer  el  feoómeóo'  tristisimo  de 
un  alma  envejecida  antes  de  tiempo,  «^Este  suceso 
anómalo  9  que  consignamos  aquí  coibo  una  mues^ 
tra,  cómo  un  egemplo  Tito  de  la  terrible  lucha  que 
se  vio  precisado  á  sostener  el  bando  reformista  con- 
tra elementos  poderosos  conjurados  contra  si,  entre 
los  cuales  Ggura  en  primer  término  una  gran  par-- 
te  de  ht' juventud  española  que  se  lanzó  en  la  senda, 
nada  gloriosa  ,  del  retroceso ,  por  causas  que  he- 
mos apuntado  ya  y  que  esplanaremos  en  otro  lugar; 
está  notable  liza  parlamentaria ,   sostenida,  de  un 
lado  ,  por  el  ilustre  veterano  de  las  Cortes  españo- 
las, el  virtuoso  y  perseverante  Arguelles;  de  otro, 
por  el  joven  Pacheco ,   hombre  de  talentos  claros, 
aunque  mal  dirigidos  ,  de  una  erudición  nada  co-/ 
mun,  de  eslroma  facilidad  y  finura  en  el  decir  ,  há- 
llase brevemente  descrita  por  un  periódico  liberal 
de  aquellos  dias ,  quien  al  dar  cuenta  de  lasesion-ea 
su  crónica  se  espresaba  de  esta  manera : 

«La  sesión  de  aver  tomó  nuevo  interés  en  el  de- 
«bate  de  la  venta  de  los  bienes  del  clero  ¿  por  un 
«(discurso  del  señor  Pacheco  contra  el  proyecto,  do- 
«ro  sobre  maneraí,  y  contestado  enérgicamente  por 
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tel  Mffor  ArgiMbs ,  qtté  dejó  para  háoerlo  la  silla 
«de  presidente.» 

«El  diputado  por  Alata  eoeerró-eh  pocas  pala-* 
•bras  cuantos  argamentoa  ha  estado  anentonando 
«la imprenta  retrógrada,  j  aan  la  absolutista  (^en  el 
•CaMito  por  egemplo),  contra  la  medida,  largo 
«tiempo  ba  debatida  j  juzgada  por  la  opinión,  de 
«la  Tenta  pública  de  los  bienes. eciesiástieos.» 

«Singular  ba  sido  el  contraste  que  ofreció  ajer 
«el  Congreso  Tiéotdo  á  «u  anciano  defender  con  la 
«madurez  de  tal  j  con  todo  el  rigor  y  la  lozanía  de 
«la  juventud  las  doctrinas  de  la  libertad ;  y  á  un  jó-* 
«ven  desenterrar  los  rancios  abusos  do  la  edad  me* 
«dia  para  apropiárselos  y  sostenerlos.  Grima  da  ver 
•á  UQ  mozo  que  se  llama  liberal ,  y  que  lo  ha  sido 
«en  los  primeros  afios  de  su  vida,  ocupado  en  tan 
«estraia  tarea :  nosotros  le  compadecemos  cordiaU 
«mente,  y  no  porque  proCese  estos  ó  los  otros  prin^ 
^oipios,  sino  por  recordar  lo ■  que  hizo,  y   verle 
«boy  co^undido  con  los  viejos  absolutistas  que  pa- 
iraron para  nunca  volver  á  figurar  entre  nosotros, 
«loscnales  le  arrastran  á  si  por  mas  que  él  quiera 
«abandonarlos  en  el  eaestno.   El   partido  á  que  el 
«seior  Pacheco  pertenece  ba  hecho  alianza  con  los 
«absolutistas ,  y  este  pació  alcanza  á  sus  individuos 
oiodos,  por  mas  que  el  diputado  quisiera  escusar- 
«lo :  su  díeeu^  de  ayer  es  una  confirmación  do 
«asta  verdad.! 

TOM.  IT.  11 
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Empero  la  opiaioa  del  Congreso  estaba  fuerte- 
mente prononciada  á  favor  de  esta  importante  re- 
forma ,  y  todos  los  diputados ,  á  escepcioii  solo  de 
los  represettCanles  del  pais  vasco  ^  ^votaron  el  pro- 
yecto del  gobierno,  qae  era  el  mismo  que  propo- 
nia  la  comisión.  Igual  soerte  alcanzó  en  el  Senado, 
á  pesar  de  la  obstinada  oposición  que  hicieron  aill, 
entre  otros ,  los  señores  Pestaña  y  Roiz  de  la  Vega. 

Así  lograron  por  fin  ya  los  progresistas  ver  eri- 
gido en  ley  nn  pensamiento  al  cobI  estaban  apega- 
dos y  cotno  encariñados  hacia  tiempo  ^  ganosos 
siempre  ,  en  sa  sistema ,  de  poner  al  clero  en  de- 
pendencia política  del  gobierno  del  Estado ,  repri- 
mir sa  audacia  y  mundanal  osadía ,  apartarle  de  los 
trastornos  y  las  guerras ,  reducir  el  confesonario  y 
el  pulpito  á  cátedras  de  religión  y  de  sana  moral 
evangélica,  disminuyendo  el  funesto  influjo  que 
pretendía  ejercer  el  Papa  en  la  política  española. 
La  conducta  del  clero,  ú  de  gran  parte  de  él,  du- 
rante la  guerra  civil,  unida  á  la  que  ha  observado 
siempre ,  probaba  ,  en  sentir  de  los  partidarios  de 
I9  reforma ,  que  sus  intereses  mmidanos  son  incom- 
patibles con  el  régimen  constitucional,  que  des- 
cansando sobre  principios  de  equidad  y  de  conve- 
niencia pública,  aborrece  los  privilegios  en  cual- 
quiera clase  del  Estado. 

Este  objeto  político  de  la  ley  hallábase  intiasa- 
mente  enlazado  á  la  necesidad  que  tenia  el  gobierno 
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dealÍTiar  ^  tesoro  páblico  7  dar  inpulso  á  la  rí-* 
fotxt  oacional « trasmitiendo  est»  propiedad  iomea* 
u  amortizada  á  manos  libres ,  j  sacándola  de  donde 
inddiida  é  impropiamente  so  hallaba;  como  quiera 
^ve,  sftgiui  las  doctrinas  de  aquellos  legisladores, 
ssntaba  mal  que  los  eclesüsticof  emcorpovmoa  po* 
seyeran  dehesas  y  cortijos «  tuvieran  colonos,  la* 
branzas  j  crudos «  celebrasen  contratos  de  toda  es* 
pecie,  administrasen  bienes  7  efectos,  j  comer- 
ciasen, en  fin,  con  ellos,  lodo  lo  cual  juzgaban  los 
progre^stas  que  era  altamente  contrario  al  espiritu 
de  mansedombre  j  de  pobreza  erangélica ,  7  opues- 
to á  la  práctica  observada  en  otras  naciones  civili* 
zadu  7  católicas ,  C070  egemplo  sigúese  de  ordina- 
rio en  la  nuestra ,  como  acontece  en  la  cristianisi- 
na 7  vecina  Frauda ,  en  donde  se  mantiene  el  culto 
7  sus  ministros  sin*  que  la  Iglesia  posea  fincas  ni 
aadeen  contrataciones  mercantiles,  agenas  de  su 
elevado  carácter.  De  modo,  que  unidas  asi  la  reli- 
gión, la  política  7  la  económica  en  esa  le7 ,  dábase 
BQ  paso  importante  asaz  en  la  via  de  la  civilización 
;  de  la  regeneración  social  de  España ,  á  fin  de  la- 
brar, siguiendo  el  genio  reformador  de  la  época,  el 
engrandecimiento  7  la  prosperidad  de  los  pueblos. 
Pero  la  obra  de  los  progresistas ,  boena  7  lau- 
dable ,  como  ella  es  en  si ,  7  como  aparece  con- 
tólo enunciar  las  razones  fundamentales  en  que  es- 
trUva,  no  fué  todavía,  en  nuestro  sentir,  tan  popu- 
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lar.  Caá  equiUtíra ,  tan  benefieioM  al  f$u  como  pu- 
do y  debió  serlo.  Eo  esta  ley ,  como  oa  la  aolerior 
qae  babia  decretado  la  eBageoacion  de  los  bienes 
que  poseía  el  clero  regalar  ^  presentábase  al  parti- 
do liberal  de  España  la  ocasión  mas  propicia  de  ht^ 
cer  la  revolneion  material «  mas  bien,  de  intereses 
materiales,  ó  al  menos,  echar  los  cimientos  de  ella, 
dividiendo  mas  y  mas  la  propiedad ,  veparatido  en 
algún  tanto  los  grares  males  qne  resoltan  en  los 
Estados  de  ose  desnivel  grande  que  existe  entre 
las  fortunas  de  sus  individuos,  interesando,  en  fin 
á  estos,  ó  á  un  número  considerable  de  ellos,  á  fa- 
vor de  la  revolución  política,  la  cual,  si  no  está 
apoyada  en  el  sólido  basamento  del  interés  material, 
es  siempre  muy  espnesto  el  que  fracase. 

Mas  el  carácter  de  monopoBo  que  presenta  la 
revolución  española  en  to^as  sus  fases,  según  he- 
mos bocho  notar,  no  podia  dejar  de  presentarse  ea 
esta ,  en  donde  el  egoísmo  encontraba  sin  duda  un 
mayor  cebo.  Asi  que,  aquellas  leyes,  destinadas  i 
regenerar  la  sociedad ,  á  curar  en  su  raiE  los  gran- 
de¿  males  que  la  aquejan,  á  reparar  la  grave  injos- 
ticia  que  la  sirve  4^  ba$amentO|  á  mejorar  la  con- 
dición miserable  do  moebo^  de  sus  miembros ,  qne 
es  la  tendencia  humanitaria  de  las  reformas  políti- 
cM ,  á  labrur  en  fío  la  revelación  material  en  el 
pais ,  que  debe  acompañar  siempre  y  aun  cimentar 
á  las  revoluciones  íntdectaal  y  mora! ,  y  bermana- 
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das  todas,  constiUiir  h  grande  obra  de  la  cifüiía^ 
cioo  en  los  estados  modernos «  solo  sirvieron  'para 
que  la  riqueza ,  asi  acertada  f  cambiase  de  manos; 
pasando  de  las  del  clero  á  Us  de  los  capitalistas »  áa 
conseguir  los  resultados  que  debieran  esperarse; 
pnesto  que,  al  memos  por  algunos  años,  lejos  de  gaz- 
nar, empeora  la  suerte  de  inGnitos  colonos,  con  esa 
desamorlizacion  tan  irregular  é  injusta  en  los  me- 
dios de  llerarse  á  cabo.  Los  pueblos  hubieran  gana»* 
do  mas  y  la  causa  de  la  libertad  también ,  si  esaa^ 
leyes,  en  vez  de  hacerse  en  beneflcio  de  unos  po^ 
eos,  creando  de  improviso  esos  grandes  propieta* 

• 

tíos,  esa  impertinente  aristocracia  del  oro  j  las 
baeicndás ,  ruin  aborto  de  nuestra  enteca  revolu- 
ción, hnbiéranse  eneamioado. al  bien  de  muchos,  al 
fomento  de  la  clase  agritultora ,  tan  digna  de  pro^^ 
teccion  en  Espafia ,  repartiendo  aquellos  bienes  en* 
treun  námero  considerable  de  labradores  pobres, 
volantaríos  nacionales ,  soldados  que  hubieran  ob^ 
tenido  su  licencia ,  con  buena  nota ,  en  las  filas  de  la 
ieakad ,  y  otros  muchos  espadóles  acreedores  por 
servicios  especial^  prestados  al  país,  sin  escluir 
tampoco  el  priocipib  de  las  capitalizacioues  deiuel. 
dos  j  el  de  indemnización  (regulados  todos  por  la 
W]i  lo  cual  pudo  y  debió  efectuarse  dando  las 
propiedades  medianic  un  canon  módico  anual,  ó  á 
Pagaren  grandes  plazos,  de  quince,  veinte  ó  mas 
*Aos,  ó  bien  sea  en  arrendamiento,  cuyo  medio 
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debiera  ser  cquirateate  al  primero,  á^  otro  ouU 
qaier  moda  análogo ,  según'  foé  propueito  á  Im  Cor- 
t«spor  algunas  dipuUdoscelosoí  por  los  interesesdel 
pueblo.  Este ,  qae  es  el  lado  malo  de  la  Icgiilacion 
progresista ,  daña  profundaroenle ,  en  el  seolír  nues- 
tro, á  los  intereses  j  al  porvenir  de  la  refolucioD  es*- 
pafiol»  (1). 

Como  parte  integrante  también  del  mismo  siste- 
ma útilísimo  y  fecnado  de  desamortización  cÍyíI  j 
•elesiáslica ,  bícteron  estas  Cortes  las  leyes  sobre 
majorasgos  j  capellaoias ,  enjo  estado  de  iDcertí- 
dombre  daba  ocasión  á  frecuentes  j  muy  enredados 
litigies.  Las  grandes  Teotajas  de  estas  sabias  leyes, 
qae  fueron- sancionadas  por  el  Bbgshte  el  19  d« 
agosto,  son  por  todos  recoMOCtdas.  Nadie  bs  posi- 
ble que  desconozca  el  injusto  pririlegio  arisloorili- 
co  de  los  hijos  primogénitos  que  sucediau  en  tos 
bienes  Tiooulados  con  perjaicto  d«  sos  bermanoft- 


■uiQi .  d'iea  cien  mil  millonet  de  ti.,  que  rormiu ,  con  esca- 
sa direrencii,  I*  deuda  inmensa  qos  gravita  sobre  la  Ingla- 
Urta,  Bia  cmpobracctia  ni  sgoviatla. 
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La  ¡ostitodoii  ie   los  nayoraigos »    inrtMM  del 
orgollo  7  la  ranidad  de  noeslros  aatefMisados  •  era 
eoaUaría  á  ia  loy  evangélica  qoe  predicó  el  Beden- 
tor,  opoestaá  la  justicia  t  al  princifio  deooócráü- 
¿o  eocaraado  en  noesiras  instilucioiies »  y  á  la  i^oal* 
dad  constítacioBal  que  llama  i  los  españoles  todos, 
sin  distiücioQ  de  clases  »  á  los  ooipleos  j  cargos  p&* 
blicos,  solo  por 'sus  mereciaúeiitos  personalestobli*^ 
giodolos  ignalmente  al  pago  de  trib«to8  ea  propor. 
doD  de  sos  haberes.  Amortiaada  esta  clase  de  pro- 
piedad coo  grave  daño  de  la  actividad  y  el  trabajo^ 
qoe  es  el  principio  vi?tficadorde  la  riqueza  y  pros«. 
peridad  de  las  naciones »  creyó  también  el  gobier^ 
no  qoe  era  llegado  el  caso  de  pr<esentar,.como 
presentó*  á  las  Cortes  ese  proyecto  de  ley  9  qoe 
discutido ,  aprobado  y  sancionado  ,  fo6  de  grande 
importancia  política  y  económica  para  el   pais*  po* 
niendoea  ciroarlacion  cuantiosos  bienes,  que  lain^ 
dnstria  y  el  trabajo  irin  adquiriendo  con  el  tiempo, 
en  premio  de  las  fatigas  y  desvelos  a  que  se  con* 
sagran  los  hombres  laboriosos  y  entendidos. -^Tam* 
bien  aceptó  el  ministerio  Gonzaíleí  y  sancionó  el 
Doqob-Regbtitb  esa  otra  hj^  que  en  uso  de  la  ini- 
ciativa constitucional  presentanHi  en  proyecto  va-- 
ríes  dipotados  f  con  el  fin  dedesanK>rtizar  las  cape- 
llanías colativas  familiares,  patronatos  y  obras  pias, 
que  forman  un  capital  iamenso,  el  cual  se  ba  trans- 
mitido á  propiedad  particular  y  es  hoy  un  manan- 


—tes— 

tialfiioÍMMk>  de  rH|«eia  para  el  pait  j  para  las  fa- 
milias que  4e  baa  adquirido  con  jusU>  litóla. 

Otra  cuestioo  dejó  peadieate  la  Regencia  pro- 
yisional,  sóbrenla  cual  (ambieo  se  dirígieroa  iatcr* 
pelacioQes  al  míaieterio  que  presidia  González  á 
pocos  días  dp  iuiberse  sentado  este  en  los  oseados 
del  Gingreso.  El  cáasul  ingles  de  Cartagena  había 
mandado  sacar  á.  viva  Cverza  de  aquel  puerto  un 
buque  de  su  ttac¡dii«  aprehendido  por  nuesiros 
gnardi^costas  con  efectos  dé  ilícito  comercio,  y 
que  se  ha/llaba  sometido  al  juicio  del  tribunal  com- 
petesle.  Este  atentado' oo  habia  sido  reparado  du- 
rante hi  administración  anterior»  porque  el  tiempo 
DO lO'faabia  permitido;  pero  González  hizo  activar 
el  espediente,  j  probado  que  hubo  la  violencia  del 
cónsul  9  reclamó  al  punto  una  satisfacción  del  go- 
bierno británico ,  por  medio  del  ministro  plenipo- 
tenciario D .  Vicente  Sanchot  que  la  obtuvo  completa» 
comunicando  al  gabinete  de  Madrid^  sin  demora,  la 
destitución  del  «óosul  de  Cartagena  y  sn  arresto. 
Mas  a  esta  sazón  el  gobierno  del  Rbgbnte  supo  que 
ese  funcionario  ingles^  que  asi  y  por  tal  causo  se  veia 
castigado ,  fué  coronel  en  la  guerra  de  la  lodepeo- 
doDci'a  contra  Napc^on,  habiendo  prestado  á  Espafia 
servicios  muy  dignos  de  ser  apreciados ;  y  con  ooa 
generosidad  que  no  pudo  menos  de  aplaudir  el 
gobierno  de  la  Gran  Bretafta,  so  apresuró  á  inter- 
ceder por  su  libertad  y  empleo,  si  bien  con  la  con- 


-16»- 
dicion  de  4|o«  eale  úUiíiio  no  lo  ejercíara  eDierri** 
ímTío  etpaflol.  Asi  k>  conopUó  el  gobiaete  de  Sao 
James,  dando  las  gracias  con  efÜaaion  j  eDtu8Ías«M> 
al  de  Madrid  por  su  condacia  aoUe  y  generosa» 
nada  conniD  en  estos  tiempos  y  eo  semejantes  cir^ 
coastancias.. 

Halló  también  Gonzaks  á  so  arribo  al  ministe** 
rio  an  tratado  que  el  rntaistro  anterior  babiá  oe«* 
lebrado  con  el  gobierno  ingles,  en  cuja  YÍrtod- 
cedía  la  Regeacia  prorisionat  á  la  laglalerra  laa 
islas  de  Fernando  Póo  j  Aanobon  situadas  sobre  la 
costa  occidental  de  África^  prójimas  á  la  desembo* 
cadora  del  Niger ,  por  la  cantidad  de  >  60^000  libras 
esterlinas  qoe  nuestro  gobierne  debia  al  de  aquella 
nación.  Ferrer  no  advirtió  sin  dada  que  cediendee 
ana  parle  del  territorio  espaSol  en  pago  de  uaa 
danda  oontraida  con  an  gobittno  estranjero.»  se 
atacaba  la  integridad  de  nuestro  territorio ,  seti-^ 
tando  an  precedente  funesta  que  autorizaría  á  las 
demás  potencias  á^demandarnes  otro  dia  las  Antí*j 
Has,  Canarias,  ó  Filipinas,  en  pa^go  de  las  grandes 
somas  qoe  desgraciadamente  lea  sea  debidas  por 
nuestro  gobierno. 

Obligado  Ferrer  por  las  exigencias  de  los  in- 
gleses, 7  persuadido  también  de  la  inutilidad  actual 
de  esas  pobres  y  despobladas  islas ,.  que  adquirió  la 
Espafia  del  gobierno  porlagues  por  el  tratado  de 
UGraaja  de  1775;  teniendo  presente  que  la  mal- 
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bfkUtda  espedicfOQ  militar  que  pafrüó  4e  MoDte** 
rideo  veioie  años  despees  p«ra  establecerse  tm 
ellas  t  fué  -victima  de  la  insalubridad  delclhna;  y 
que  si  bien  en  lá  época  de  su  adquisiciotí  podían 
ser  útiles •  al  trafico  de  los  negros  y  de  la  esclayitud 
que  consume  nuestras  colonias ,  eran  ya  innecesa- 
rias ,  desde  que  renunció  la  España  por  los^  trata- 
dos de  1817  j  1835^  celebrados  con  Inglaterra,  al 
ominoso  tráfico  de  la  humanidad  que  convertía  á  los 
racionales  en  bestias  salvages,  en  objeto  de  vil  co- 
mercio, no  halló  inconveniente  en  enagenarlas  de  la 
manera  que  hemos  dicho. 

La  prensa  periódica  y  la  opinión  pública  pfo* 
nunciáronse  enérgica  y  ostensiblemente  contra  ese 
tratado,  mas  por  instinto  nacional  de  orgullo,  que 
porlaconreníencia  que  se  notaba  en  cénsfrfar 
aquel  reducido  y  mísero  archipiélago.  Site  grito 
del  pais  y  d^  la  prensa  bizose  oír  en  la  secretaria 
de  Estado,  y  el  ministro  GronzaleK  dirigió  este  asun- 
to con  tanto  tino  y  prudencia,  qne  batlándoee  ja 
el  tratado  en  el  ulto  cuerpo  legislador ,  retiriSle  4e 
Mí ,  durante  su  discusión ,  procediendo  sin  demora 
á  negociar  el  que  se  anulase ,  como  se  verificó  me^ 
diante  el  pago  periódico  de  las  sesenta  mil  libras 
esterlinaa,  que  fueron  satisfechas  á  plazos  conven- 
cionales. Así  terminó  este  ruidoso  tratado  por  el 
cual  se  acriminó  inconsideradamente  al  ministerio 
González,  como  autor  de  la  cesión  dé  aquellas  islas 


tfricaDM ,  qao  él  r«sc«t6  j  r«iacorpor6  al  terriio* 
rio  ieEsfafit  (1). 

De  inierés  ao  escaso  fueron  taipbieii  otrea  lejet 
que  bonraA  la  memoria  de  estas  Corles  de  1841. 
Tales  soo,  la  sancionada  el  15  de  agosio  sobre  re- 
caadaeion  de  arbitrios  profioctales  y  mnoicipales, 
lae  qoe  recibieron  la  sanción  el  siguiente  dia  16, 
sobre  ooÉstruecion  do  carreteras  generales  y  arre- 
glo de  fueros  en  la  provincia  de  Navarra,  la  ley 

(1)  Años  después  el  inioistro  Portillo  intentó  dirigir  una 
tspediewn  OMcUiína  á  esas  islas;  y  *  costa  de  gastos  enoruMS 
j  de  contratos  escandalosos  que  honran  poco  su  moralidad  J 
atestiguan  su  ignorancia  j  la  del  ministerio  González  Bravo, 
de  4}aa  aqilel  formaba  parte,  hablUiároose  dos  buques  de 
gaerra,(iue  fueron  á  esplorar  el  archipiélago  del  Niger,  de 
áeode  DO  se  ba  secado  roes  nttlideid  qoe  una  Meméria  pre«- 
sentada  al  gobierno  por  un  oGcial  de  Marina,  y  la  adquisición 
de  dos  jóvenes  negros  procedentes  de  Fernando  Póo  j  Aooo- 
bou,  regiones  estériles  j. habitadas  por  un  escaso  número  de 
negros  salvages. 

Ese  espedftoion  treio  é  Espaoe  la  triste  nueve  de  babee  eo** 
centrado  allí  un  establecimiento  del  comercio  ingles,  que 
toda  lo  invade,  y  ^ue  por  el  derecho  de  oeupeeion  (primi  eo^ 
fientis)^  se  habia  posesionado  de  aquellas  abandonadas  islas. 
Cn«as  de  España!  (sienta  bien  adul).  El  gobierno  ingles  base 
iDostrado  ignórente  de  este  hecho ,  sobre  el  eual  se  interpeló 
á  González,  quien  contestó  igualmente  que  ninguna  pártete* 
■U  en  la  conducta  del  ceroereianie  británico  allí  estebleeide» 
Lo  cierto  es  que  esas  islas  están  abandonadas,  y  que  mientras 
le  EspeBa  cuente  con  his  grandes  colonias  que  reclamen  pro- 
tección eficaz  y  fomento  át  parte  del  gobierno •>  de  niagona 
utilidad  podrá  sernos  el  arcmpiélago  africano,  que  solo  puede 
ser  éiil  á  oecioaes  qoe  no  tei^iMí  coUelaa,  y  cuya  abundas* 
te  población ,  industria  y  comercio  reclaman  estension  de 
territerio.  La  Bélgtce  y  algaaoe  estado»  de  Alemania  Qtt« 
Uzarian  bien  estas  colonias  que  á  nosotros  solo  sirven  para 
alimentSr  nuestro  orgullo  nacional,  toda  vez  que  no  se  pre- 
tenda, por  la  incenveniencia»  establecer  #111  un  punto  de 
escala  para  la  grande  travesía  de  nuestros  boques  á  los  mares 
evíeetales. 


de  38  del  mMiaa  mes  sobro  retiros  miliUres ,  7 :  lás 
del  14  decretando  un  reemplazo  de  50,000  t^m^ 
bres  para  el  ejértiio  y  milicias  provinciates ,  7  aa- 
iorítando  al  gobierno  para  tomar  nna^  anlicipacioQ 
de  60  millones  de  reales  efectivos  en  molálieo  al  6 
por  100  de  interés  annal.  Omitimos  hablar  de  otras 
leyes,  tales  como  la  de  modificación  de  la  electoral, 
la  del  canal  de  Guadarrama,  sobre  libertad  comer-* 
cial  de  los  aguardientes  7  alguna  mas,  porquero 
bien  carecen  de  la  importancia  de  las  anteriores  ,  ó 
merecen  mas  bien  nuestra  censura  que  .  nuestra 
aprobación. 

Empero  no  pasaremos  en  silencio  la  importan- 
te* ley  de  presupuestos  votada  tambico  por  estas 
Cortes  y  sancionada  por  el  KEGB^itK  el  1.^  de  se* 
ticmbre ,  en  la  cual ,  si  no  permitieron  las  circuns- 
tancias realizar  por  entonces  todo  lo  que  el  buen 
deseo  de  los  diputados  se  habia  propuesto »  al  me- 
nos ,  volvióse  á  entrar  en  la  marcba  constitucional» 
que  tan  indispensable  hace  el  uso  de  este  precioso 
derecho  de  la  votación  de  los  impuestos  por  las 
Cortes,  de  cuya  senda,  tan  provechosa  al  interés 
de  los  pueblos ,  nos  hallábamos  alejados  hacia  ya 
muchos  años  por  la  criminal  incuria  de  los  domi- 
nadores retrógrados.  La  economía  en  la  adminis- 
tración era  una  necesidad  perentoria ,  porque  el 
déficit  del  tesoro  ascendia  á  mas  de  400  millones  de 
reales  anuos ,  quedando  por  consiguiente  muehas 
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aieoeioaet  descokierlas  «i  perjoieio  del  gobierno  j 
de  los  depeodiestes  de  soeldos.  JLos  dipatados  de 
ideas  mas  ayancadas  y  que.  mas  se  dolían  también  ó 
aCeelaban  dolerse  de  la  miseria  del  pais»  locbaban  en 
eale  lerreao  peligroso  de  las  economías^  en  donde 
llegó  á  organizarse  ya  ana  oposición  de  cMrenáa  é 
eincnenta  votos  al  ministerio  Gonsalei,  el  cual,  si 
bien  se  prestaba  á  introducir  mejoras  en  .la  admi- 
nialracion,  «[ueria  qne  estas  mejoras   se  hicieran 
lenlamente ,  mocho  mas,  cuando  veia  que  el  presa* 
poesio  rolado  entonces  babia  de  senrir  para  el  afio 
de  1841  y  que  estaba  ya  en  sos  postreros  meses  ^  y 
coando  bis  reformas  económicas,  que  atacan  siempre 
inlereses  respetables,  suponen  otrasmedidas  previas 
de  reparaaon-  que  las  han  de  servir  de  basamento. 
Sobre  todo,   no   pr^  natural,  ni  justo  tampooo, 
qae  el  gobierno ,  eo  estado  normal ,  hiciese  Mro«- 
pelladam^nte  lo  que  las  mismas  juntas  revolueioaa* 
rías  de  setiembre  no  se  atrevieron  ó  no  quisieron 
egocutar.  ^os  revolucionarios,  los  ardientes  perti*- 
darios  de  las  reformas^  tuvieron  en  ese  medio  po- 
deroso de  las  jautas  su  verdadero  terreno  para  rea- 
lizar ciertas  medidas  de  subversión  regeneradora, 
las  coales  no  pueden  efectuarse  en  el :  terreno  legal 
sino  eoD  el  consejo  y  auxilio  del  tiempo.  Hubieran 
hecho  algunas  supresiones ,  hubieran  cerrado  algu- 
nas puertas  de  las  qoe  solo  guardan  el  mal  qoe 
PgPYÍa  y  ac^ueja  i  la  infeliz  Espafia,  en  Vez  de  pasar 
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el  tiempo  precioso  en  (pie  mandaron  en  deponer 
empleados  y  nombrar  en  so  lugar  otros  nuefos, 
es  decir ,  en  mudar  de  nombres  á  esos  eternos  gaar- 
dadores  del  mal  de  Espifia  ( qae  esto ,  j  no  mas, 
soa  la  mayor  parle  de  nuestros  empleados ,  salras 
algnuas  bonrosas  pero  cortas  eseepciones) ,  y  e»^ 
ténces  tendrían  derecho  á  reclamar  la  legatisacíoa 
de  aquellas  reformas ,  baieíendo.  respetar  los  hechos 
consumados  eiiel  seno  de  la  represeatacioo  nació* 
ual^  Pero  que  unas  Cortes  ordinarias,  llamadas  á 
resolrer  otras  grandes  cuestiones  de  alta  política,  sifi 
tiempo  apenas  para  meditar  todas  esas  importantes 
medidas  que  hemos  espuesto,  hubieran  de  hacer  un 
trastorno  completo  en  la  administracioa  económica 
del  país*  tan  complicada  y  llena  de  escollos,  era 
sin  duda  alguna  imprudente  eicigencia  de  |>arte  de 
loé  diputados ,  i  quieneá,  sin  censurar  de  modo  al- 
guno *  debe  sin  embargo  decirse  que  cegaba  el  celo 
eseesiyo  y  patriótico  en  ios  reñidos  debates  del  pre- 
supuesto. 

No  fueron  estos,  en  verdad,  perdidos  para  el 
interés  de  los  pueblos :  como  quiera  que  no  baj6  de 
ioMúientot  millones  la  soma  que  importaba  la  eco- 
nomía que  hicieron  las  Cortes  en  el  presupuesto  de 
gastos  de  1841»  Contribuyó  poderosatoente  i  h 
realiíacion  de  este  pensamiento  econónnco,  la'dís- 
minnoion  del  ejército  y  la  supresión  do  muchos  go- 
biernos militares  que  era»  inütiles ,  medidas  que 
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fuefon  adoptadas  á  iostaacias  repelidas  del  pretil 
denle  del  Consejo',  j  qoe  Cacilitaron  estraordiaatia^ 
mente  el  plan  de  las  Garles.  Ochenta  y  ocho  mil 
iKMnbfes  recibieron  sos  licencias  absolutas  por  áe^ 
érelos  de  23  de  mayo  y  14  de  junio  que  comprendían 
\m  qnintas  de  11  d«  Cebreró  de  1833»  y  24  de  idem 
y  31  de  diciembre  de  1834.  Estos  decretos,  despoes 
de  los  espedidos  por  la  regencia  profisioaal  c#n  el 
mismo  objeto,  según  se  ha  notado  antes,  producian 
una  eonsi4erable  rebaja  en  la  fuerza  armada,  como 
era  consiguiente  á  la  terminación  de  la  guerra ,  sin 
que  obstase  á  la  economía ,  sino  lo  que  habría  de 
obstar  debidamente,  el  reemplaao  decretado  también 
por  el  gobierno  en  squellosdías,  para  la  subsistencia 
y  reparación  de  los  ej6rcilos.  D.  AI?aro  Gomes  Be- 
cerra propuso  igualmente  al  Senado  la  justa  sti« 
presión  de  varios  tribunales  especiales ,  eü  obseqmo 
á  las  economías.  La  dotación  del  BseENiE  fijóse 
en  dos  fnühm$  de  reales  innos.  Algunas  enmiendas 
fueron  presentadas  á  este,  que  era  el  dictamen  de 
la  comisión,  tales  como  la  del  diputado  D.  Antonio 
GoUentes,  que  propodia  doce  mil  duros  al  afio, 
García  Uzal  que  elevaba  esta  suma  á  yeinte  y  cinco 
mil ,  y  por  último ,  Sanchos  Silba ,  Mendex  Yigo 
(D.  Franoisco)  y  D.  Vicente  GoUantes,  que  que^ 
rían  TOtar  al  EsfiBifTK  un  millón  de  reales  de  renta 
anual.  Todos  estos  diputados»  llano  es  que  ae  fun* 
daban ,  para  haber  de  asentar  su  dictámeo  ^  en  la 
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peamia  €8tremit4|t  del  tesoro ,  cooCoñrme  á  la  triste 
ptatnra  qo«  de  él  aeababau  de  hacer  los  misiiios  mi* 
DÍstros,  y  en  la  grande  neeesidad  qae  kéhin  áetAi^ 
TÍar  las  cargas  púbUeas  después  de  los  enonms 
gastos  ocasionados  por  la  guerra;  pera  las  Corles^ 
tettieodo  en  cuenta  poderosos  motivos  j  fuertes 
raiontfi  de  congruencia  política^  que  median  siem-» 
preen  los  estados  regidos  como  el  nuestiío^  y  no 
perdiendp  de  .vista  que  la  reina  Cristina  luAia  re^ 
oibido  anualmente ,  duriante  sn  regencia  t  doce  mi^ 
lhne$  de  reales  de  nuestre  ei^liansto  tesoro ,  no  qai- 
sieroo ,  escatimando  la  mmaificencia*  incurrir  en  un 
vicio  opuesto ,  j  votaron  los  des  millones  al  BbOch-^ 
Tfl ,  con  lo  cual ,  sin  desatender »  antes  bien»  tenien* 
do  muy  en  cuenta  las  anheladas  economias,  no  se 
menoiprecíaban  tampoco  las  altas  conaUeraciones 
q«ie  íoreaban  á  mas  de  alguna  esplendidez  ea  la  do^ 
tacion  del  gefe  supremo  del  Estado. 

Al  discutirse  y  yetarse  la  asignación  que  por 
viudedad  correspondía  á  la  reina  madre  ,  hizose  no«- 
tar ,  no  sin  sorpresa  ,  que  nada  se  sabia  de  lo  que 
habia  percibido  hasta  la  fecha  la  tiuda  deFeman* 
do  VH  como  procedente  de  las  arcas  del  real  pe-» 
trimonio ;  porque  ni  parecían  los  lorontaríos  ni  las 
particiones  dé  su  herencia :  ningún  documento  que 
pudiese  aclarar  este  punto  intrincado  y  oscuro. 

Las  sesiones  do  las  C6rtes  cerráronse  bl  '94  de 
agosto.  ! 


Tal  7  iMt  liéiiéfiflidia.>al  p4iii  fué  .W(  TÍdij^de  ,#fia 
lijialaliira  át^  1841  ^  b auis  ^r^f^ehnfy^  éñ  -eoairta»^ 
liMDMeoooiBtdb  enesláépooii  4^  anfslva  rftgeo«- 
racioD  poiKUca.  LcB  <|a&  guiados-pW'  la.  ígnociipcU* 

6  por  iiiu  apiíiioiidb' cegiieíM*  Jir^lNi^i^  qii!9  cl 
gobieooo.del  fijtosM» BMb Ufa  en Weade  l^inpe- 
Uos,  debiemí  rdcoooi^eif  laa  Ho^foHñn\0$  fiofomas 
qoe  hemos  anoUiéo,  lañ  QualessiciieiifOii  jfaíÍpUre^- 
se$  qoe  na  podrá  desiraír  ni^giiMjrihMí^m^ 

Con  tiles  refori«is<ih«ideispM*oqíw4o.lQs  pri*- 
YÜegiost  q«a;  no  sdb  generalaieisto.  aira  ^cosa  sino 
«■eepcioiies  odioMS  que  «tlevifekel  pr€f^S|iUl  ú ,  dU- 
posioiaQ  general  de  lea  leyeí  ^  €«y^  quetNraot^ieq- 
ts  se  aatorisft  á  favor  de  lo^  pfívil^iadeiSf  en  d^fto 
de  \m  prtttoipíoA  sanos  de  coaTe^ieiMsUi  p^(>lica  q^e 
guian  al  lejialador ,  y  de  to  Mitoreses  socUle^.  que 
elhs  abrazM  y  prolegen¿  Gnandas  sqh,  }a# ,  benc^- 
cíes  qne  han  prodmiido  estas  nsforfnasv  7  grandes 
Umbíen4o0  grilos  que  han  resonado  cqnjjra  ^tlas  en 
Esjpafia  y  en  Europa;  pero  puedo  .^segurar^e  que 
lasi^ntajas  qoe  faa  repotUdo  la  nafcioo  sf^n^uhipii-, 
ean  por  uia  guarismo  inícalouUMe  en  siisi  r;e^Uados» 
imponiendo,  aiienoío  á  los  delraeiores  d)&  \^  r^yolu- 
tiop  j  coftfoíidiindolos  con  1^  eirideficia  de  los  he-* 
ehea.  0or  Aodas  plirles  anunoíam  eslos  la  emanc^ípa-^ 
eioe  de  la-  ínietiígettcía  apUpada  i  las  ciencias»  al 
tEthaje,  i  las  empresas  útiles»  nUcrei^eniíMaú^nU)  djsl 
podev  naciofiaU  al  desarrollo  dono  germen,  de  pco$- 
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perMitd  cí¿«  etévfftd  á  M  fiiptfi»t  »4iip«tbo  áe  sus 
Mjjt»»  e«p6Ve«^  J  'á^  f^s  «wewiigo»  éslerioms,  d 
taú^aM  Ule  fiunáés  i«rt«noU«  de  Ewofi  ctt^o  iit- 
a«jb  9é  déja  éeWir  «ft'  <a¿a  «*  «H>e  civilisaiipi 

Los  ^M  wi  ^i^M  <i#iiii»tki«s  pwciales  ;  ^e 
lastítortW  irtéfi«€S  *6  »lg«MS  i«*l»ido6s  vno  Áehm 
carfdnaMá  ^tt-^^ilíwioit  de  las  MÉaron»  éüks  e#ii 
cs«  sciHilriíctttá  «gwsts ,  que  si  iitéa  puede  él  aspi- 
rar á  la  fepawdéá  ¿  es  injwie  etiaiiflo  caluma  á 
una  revóktóte*  t>1«iMf  fc<»f  legWma»  tasla  rayar  cu 
débil,  éo  tóetTieulosa*  cuyo  defeelo  mas  e^ilel  con- 
siste en  Aetóber  keeho  «las,  en  -uo  haber  llevado 
mas  adelante  la  (Ara  refortnadora :  fotelo  que  o*U 
ha  rebelado  liasta  a\  prWÜc^iíJ  ^mKosc  y  el  princi- 
pio de  itíjusiítía  ^ue  léeoneedió  dereebosenereeos, 
ros  cual(»  en  su  úügéé  fiaeróu  generalmente  usur- 
patíioncs  *  tcíticfesiottes  gratuitas  >  debidas  «1  capri* 
cho,  á  la  debilidad  ó  al  fator  de  k»  reyebv  eomo, 
por  ejemplo ,  latf  ^rteias  y  doMti<mes  escándalas 
llamadas  mriqiielIúÉ: 

Lástima  gtandé  que  no  bubieran  aprobado  «slaa 
Cortes  dos  leyes  hupórtanilstmas,  destinadas  á  mo- 
ralirár  ntíestras  asambleas  legislatitas/  las  coales 
fueron  presentadas  6  propneüas  en  proyecto  por 
algunoS' celosos  diputados,  previniendo  4á  una ,  qoo 
tanto  estos  eomo  tas  senadores  empleados  «dejirsii 
«de  percibir  sus  sueldos  mientras  ialtan  al  ^aeío- 
•peño  de  sus  destinos  por  haltorse  en  las  Cortes:» 
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j  U  otm»  mas  efoititifa  y  jinU,  á,  Doestra  anido 
de  ver,  qm.U'námAot^^ooa  la  cual  4ieae  m  em^ 
Wrip  omebos  fonilM  de  éomébcionj  eéukmió^  es-* 
lableciendo  que  «los  senadores  y  difctadoe  no  pii^ 
■üeraii  adskir  eaifieos  del  geifaíeme '  danaaie  el 
•tíenpo  ea  4fae  descmpeftaii  sus  cargos^»  Largps  y 
mj  aealocados  ilehales .  saGrió  en  el .  C^ngneso  «sta 
referma  impanantínina»  deJa^eiial  se  promelian  loa 
pacblos  Uatás.vaa4ajas^  04H»vktíeiuio  .por  sn^inedío 
ea  ana  verdad  >práctica  oi  sistcaui  fefarofenUitivó;  pe^ 
Fo  faeriemeiilo  ÍBipognadas  par  laíi  AipaUídos  Okéjs^i^ 
píf  Posada  y  <j«i¿alei  Bra?o,  el  oaal  había  *  hecho 
ja  ana  defensa  escandrfamy  eapaaella'sob  dejdes*-* 
saanacarark  y  áarle  i  cosoeer «  del  aa  omaos  es^ 
saadataao  coDünio  celebrado  por  el  anirastro^aii  Ms* 
Uaaeon  la  empresa  de  gaarda-oosus^  LIsao  Ors  j 
compafiia ,  aquellas  ley^  fueron  ambas  desechadas 
por  el  Congreso ,  coolra  el  pareeer  de  la  pitensa  que 
deCendta  1»  doclrínaa  y  pi«MÍpioa  qoe  en  b  opoeí-* 
ctm  suelen  snsUftUur  siempre  lee  liberales  progre-*- 
sistas. 

La  ley  que  suprimía  de  os  modo  abaololo  los 
sueldos  foe  por  cesantía  cobraban  los  ministros ,  la 
casi,  en  MMatre  aeniir»  no  asía  tan  reoomendada 
por  la  jiialicia  como  las  aoteriores ,  fué  aprobada 
en  el  Congreso  y  desechada  después  en  el  alto  cuer- 
po. Pero  borrada  aqnella  pariíiU  por  los  diputados, 
ea  la  ley  de  presupuestos,  cometióse  en  el  Senado 


la  «MmtUt  4m  pre3Ur.  so  -apvéhAóíto  i  etU  nfof  ^ 
mo: ccQÉMSmieft ,  contra  k^ual.  haUa0e.pffO|nuMwda 
espreMBMsto  en  ña  hnterior  «Mundf  en  ipMififfrU 
suerte  de  los  esLrmkiíslTOi «:<('•'  - 

Tftnbién  freteiitó  d  gobíei*Mi  enieslft  kgisbiUirt 
un  proyecto  á^-iej  ^  que  no  alomed  die^uaíoat  sohce 
iaslruceíon'páblica;  raiüo  inporlániii&no^  e»  toim 
paia  coHo »  del  edal  ae<  Jia  bablailo  j  jescnio  macho 
en  el' nnestro;,  «dnraiKc  .eatoa  ái^UMOA  aAos  ^  oon  mt- 
no?  oienoia  (loerchueci  deseó,  j  hmm^  £fr^  sin-  qve 
apenas  se  lufi|4aéo  no ; paso. aoar|ado*en' osle  aaesr- 
la  doi  tanta  iDtatidad^ytTaseendencia^  ¿alregade 
sienapre  en  -siínioS'  del  estpirisaio ,  ta  incuria  y  la 
inepáitod,  siendo  ^sta  nn  dada  ona  de  las  oMisas 
mas  podeoosaa  y  eficientes  para  retardar  y  aim  con- 
Irariar  loa  grandes  resollados  de  la  reroluoíon  es*- 
pafiola. 

Igual  suerte  que  el  :de  instrucción  pábUca  ob^ 
loTo»  por  falt«  de  Uempp,  otró^  pcoy-eolo  da  ley 
-de*  reconocida  uisUdad^  presenUdú  por  el  gobier- 
no á  las  cortes,  reformando  el  sistema  de  prooe- 
diaaientos  en  las  .cansas-  eriíoiínales. 

No  pondremos  fin  á  la  resefia  l^isiáf  ica  que 
«os  hemos  propuesto  hacer  de  esta  memonable  le- 
gislalui;a  de  1841  (1),  sin^iconsignar  aquí  alga^ 

(1)  tomo  prueba  del  celo  y  asiduidad  en  el  trabajo  de  es- 
tas  díóriiBt,  será>  jesto  «ine  di^^mos-aqui,  que  tasto  el  coogra*- 
so  como  el  senado  celebraron'  por  mucho  tiempo,  ademas  da 
|a  9estofi  ordíatrí),  otr|i  «Btraordlfiarla  psr  la  noclie* 


mas  shiguhridádes  é  iocideíites  muy  dignos- de  ano- 
iMtse,  acaecidos  taflnbicfi  en  eilai*-*-Habienda  lan- 
xado  la  regencia  prorisioAal  en  so  manifiesto  det  d 
de  ooriembre  la  lerriMe  acusaeioii'  de  factictát^ 
yobre  las  «ajerias  parlamentarías  de  180,  el  6 
del  miamo  mes  publicaron  otro  manifiesto  en  con<^ 
testación  á  aquel ,  veinticinco  diputados  de  h  ma* 
yorla  retréígrada ,  pretendiendo  jusfificar  á  sti  par** 
tído  de  aquel  cargo  funesto.  Me^ifs  después ,  feu«- 
mea  ya  el  senado,  el  23  de  marzo  de  1641',  pre^* 
aettiése  también  i  este  cuerpo  una  esposieion  por 
B.  Javier  Ifartinez,  marqués  tiudo'  de  Yalladarcs, 
y  al  tenor  dé  ella  Vinieron-  sucefsivamente  otras 
T«riaa  de  los  sedodores  <  Fofionrostro ,  Gasapuente 
y  algunos  más,  procurando  igual  yindicacion,  mal 
enojados  eomo  eilo^  debieron  quedar  de  la  sin- 
gular y  atrevida  caKfitaciott  que  habian  mere-^* 
ciéo  i  la  Begénda  >  y  dimitiéndose  también  del 
cargo  de  senadores  por  jucgarle  incompatible  con 
sn  decoro,  basta  tanto  que  e)  alto  cuerpo  fuese  la* 
vado  de  la  mantba  con  que  aquel  gobierno  le  ba* 
bia  afeado  en  sentir  de  los  autores  de  estas  pro^ 
testati. 

El  ministro  de  la  Crobemacion  Cortina  no  ba- 
H¿  inconveniente  en  e^bvr  sobre  si  la  tremenda 
responsabilidad  de  demostrar»  como  lo  verificé, 
kaata  la  evidencia »  por  naedio  de  datos  genninoa 
é  irreeiMables^  como  fue  eran  no  menos  que  do* 


cameiito»  pGoialeft,  cireolitrea  leci^tM  de  los  mi- 
DUieridg  áiat  autorídaídet  de  prpvidcía»  j  oficias 
dirigidos  por  varios  gffes  poUlieos  al  Dainislro  de 
su  ramo,  lo  Coodado  de  equella  asejve<^a<»en ,  tan 
escandalosa  al  pareoar,  d^l  iBÍiH^erie''regeiiclaf 
poniendo  auto  los.  ojos  de  iodos»  no  solo  la  fio— 
lepeia  ;*  malas  artas  de  todo  gén^ro^  qqe  qiediaFOO 
para  ^^onfaqcio«4r  laf  msijjorírts  de  iffqiieUas  <^6r(es, 
4  400  tapnlúen  4|iie  ellas  fueron  ea  parte  raia  pto*- 
di^ip  de  algunas  caMidüdes  derrefpsdas  poc  ,eí  p$n 
4er  eon  el  criuiínal  objeto  de  felfear.  Ja  ireUMMad 
de  la»  eleflore&r  fte^ilidos  t<id^e0U>«doeiinieptos 
qpe  forniabau  i|a  verdikdero  paditfa  de  igBomiiliii  7 
de  ijiiqaidades,  el  prqoefo  odioso  del  bsodo  Mee* 
füooariov  en  las  sf  cretaffias  de  las  GMes  en  1S41  á 
donde  foeiroB  euYÍados  priiwro  por  Costina»  des? 
pi/ies  á  petición  de  esile;  ;  pi^a  salrsr  4a4ieho-  y  wm 
bonre^  por  su  supesor  D,.Faei|ndo  lafisite*  CorAii- 
1^  qn  acuerdo, que. era  la  boariide  perO'jttWa  sea-r 
léecia^  de  los  eternee:  preitairiaadores  qnetaoa  osa^ 
bae  4pe)U4av»e  bfmbres  de  f^bieroo  J  de  <  lej^ 
a«|SA&es  del  (ir^iirjiívdflníidéf.-^AIas  la»  tostimosMi  j 
deplorable  falta  que  todos  sentimos  de  una  Lej  de 
«rpfpoas^bUrded  tni»is4eri90l».que  pongs  e#to  á  los 
de$a£uerós  7  demialias  del  poder,  la  cmI  107,  sentón 
ja«le  ¿la  piedra  qpe  6ir?ede  llave  en  el  vértice 
4i^liM  bóyeds,  ftreatíadiela  solides  7  apierne ,  'der 
biera^^es  también  la.Qlave  fue  oerrasOf  dando  fir- 


— 1«8— 
uea  j  segwídiHl»  el  tdilicíe  gnmk  y  mafMüMio 
4^  DuetiraB'iiiilíUKioam  polilicaftr  ú,Miá  t&  '^iiiére 
verlas  por  «ierra  á  ce4e^  pMe^»  oona  iéeigi*«€Í«da^ 
mente  aeo^iece,  eta  falla*  iMffkQBi,  digat.  de'ser  re- 
parada amj  en  bre? e ,  bizo  de  lodo  pnoto  ikiseria 
aquella  declaración  qne  polp  hablaba  al'  honor  j  á 
la  eoooienoíav  reaortta  gastados  y  nolei*  en  oíerla 
ctfae  de  geflea,  oantraqaMeiiee  ea  nu  pueril  aan- 
eillesel  hacer  deolaraoionaa.pQr^el  eatilov  aíeedo 
otra  claae.  de  arfoinentoa  j  araaaa  día. otro  .tfMaple 
las  qae  ha»  de  iUaáaiei  paaa  liaher  de  eeaahipitialaa  y 
atraerlas  por  Iniea  cmámy* 

Coneesenda  dé  esta  lenidad,  jt.de  esla^Ianiiu- 
■esia  y  tal  fea  ealcadada  iaa^aTÍéiea,'fnft(.  qne  les 
sfraiíiad^S'poP'Certina  quedasen  en  dis^oaiektfi  y 
ápffes4ade8<tainb&ená  loerar  ^ringáaaa  de  ^  aádan*- 
de  les  tiempos,  j  cnande  él  mimp  habría^  imprn- 
dente»  de  ptonéyadaa  á  tiro»  sin  ipie  para.eUo  obs#- 
tase  el  bafaer  de  qapbrantar  otra  irek  j  iotraa  mü 
la  censiitaciod  4sl  Saftade^  cgo  la  miaraa  inpniííi' 
dad  qne  se  hizo  por  elloa  en  ÍSiíK  y  qnei  se  bará 
-siempne por  cfisiioiks  letf«ninielroa,  mmitrab  no 
'se  prevengan  ealos; males ^peo  Jes*  medioB  que  ber- 
mas espaiésto^^^De  tal  saatte  hao  ireasdo  por  fin  á 
realisarae  las  falidieas  pakbvas^dsA  J^es  iet  Cmáeir* 
«10  de  aq«eHos  días,  qnien,  i  propésHe'  éé  esta  cnep- 
tien,  no  vaeUó  en  pnedecsral  DI  llanbel  .Gortioat 
tía  imphicable  Vengmaa  octq  4«e'  le  nairarian  pojr 


«toda  «p  yida  Ids 'Cabos  modacados,. por  .el  iñiper» 
«donable  delito  de  kaberi  descubaarto  oon  datos  olí- 
«ciatea  las  aaalaa  arles  de  qáe  se  vaitepon.  para  lo<- 
«grar  laá  najoríu  que  Uamó  el  señor  CísrUBa  /ae- 

«Ni  estas  palabrási  (prosigue  el  Eco)  en  bo<* 
<ica  de  uno  que  ha  sido  niiiiatro ,  oi  Jas,  rerelaeio- 
«nes  que  las  síguteroii,  ni;  la  matto  .aaipUa  coa  ^c 
«el  sefior  Gorlioa  remitió  al  Cdngteso  décuoieüios 
«Qo  qtie  eonsISD  naaldades  j  depredaeióoeSt  alcao<- 
«zaráQ*  jamás  iádalld  delparlidoTetrégilado;  así 
«como  no  podrán  jamás  iadaltar  á  su  soeeaor  el  ser 
«flor-  Inüttlet  qpe-ka.ooQtínnado  la*  remesa,  enri- 
«queoiendo  U'  eoleceien  con  ttukhos  y  más  eaoan^ 
«dalósos  doenmentoa )  cmjo  coajauíto  ba  ^docido 
^  dictamen  de'  la  éomisíoo ,  'vordádeoo  proceso  y 
<iseotoncia  del  partido  reirégradaabaolottsto.»  — 
Consignamos  estos  becboe  y  estas  palabraá  por  via 
de  sena  lecciea  hietérica,  y .  pura  baoer  ter  eoán 
frágil  es  la  memoria^  cuan  instabta  también  U  ?e- 
loniad  de  los  hombres ! 

La  prensa  Teaoeionarta»  que  no  podía  cenrfor  los 
<ijos  á  tanta  lux  de  raion>  á  tairtaa  y/Un  efideoles 
demostraciones,  coBleiltábase  sold -con' decir*  que 
el  hacer  semejantes  reyelaciaftes  no  era  daoaiiU*  y 
qoe  elkss  mostraban  poea  gttueronéai.  \  Gomo  si  la 
^enevosidad  y  la  decencia  estuviesen  reiidaa  coa  la 
jnatioia  y  don  la  ley  1  {Gomo  ai  no  bnblera  mdo  me* 


^M9- 

BoidboMtev  «i0M»'gmieiPoso,  rnenof  doooroso  y 
j«Alo  d  proceder  4eÍQ»mDébraA>«  en  IMQ!.^... 

iUn  qoe  to4a»  Ifltf.olmsi  faé^  |toilibl«.ia  proieM« 
^ue  dirigió  álSeMda  detái^  JPiM:it-el>  general  de* 
Fraimeo  Nerieet ,  iBÍeaDá>r0  deja  mitotia  d^^eslt 
enarpo^  j  por.cenHgaieiMe »  de. la  oM^oría  de  1840» 
yMApreieadióv  ioienialo»  etmtir  ea  toIo  deade 
li  capital  de.Fraiicia,eii  dende  eetaba  .ka^ia  ja  ua 
9tío ,  coDtraria  á  -U  déiilwacioii  de  laa  Cótteá  aefcr» 
d  agQttio  de  tálela-»  pira  comprar  ain  duda,  é  no 
tM  tnooMÍderado  preoio,  k  fraoia  de-  la  rteídá 
CritÜM»  y  de  otroa  péraMagea  del  leiaiao  partido 
polilico*  aLenal  pertenece  BUri^aet*  coja^cendiiGla 
¿MMordada  y  Mlravagaote »  ai^reoió  aériat  repel* 
BM  ano  de  parleí  de  aoa  amigoie  i  á  puoloí  de  ser  ca* 
lifiaada  de  lorifre  por  el  aesador  Gariíaacot  reei«- 
bÍMide  adeouia  aaaooedenaGidot^pliiiila  del  Senado, 
€00  U  deolaraeíon  aoieasno  qné  ealie.bitode  haberse 
liesho,  el  Nartaes»  indignof  dfe  perteoeéer  á  «na  tan 
reipetable  aÉnsdilcn :  fnetaoiatigo  de  la»  inanditai» 
eakmniaaé  inánllos  que  en  an  dementada  ooai«ni«- 
cadon  prodigabn  á.  lan/Gdlrtea:  españolas,  laqMleft- 
paiol  qne  :tán'  indifDameale.'ie  halla  Aareatí do  de 
akoa  honorea^  eéfiide  de  -baadáa.  j  de  Caja. 

Con  .molÍTO  da  olía  paitiéion  qne  hiio  i  laa  Gór^ 
tas  D.  Tiburne  Canip»t  fe»  >de8agr«vio  de  las  4ro- 
pdiaa  que  él  capitán  .  geperal.  de '  Andaluoía  kabia 
eooMlido  en  los  tiempos  de  la  dominación  retieóga* 


da^  ecmUn  aqoci  pecíoátataf  «ditMUit  uffttiieJa  f»- 
labra  niaabieineaUt  enJaseáaé M  A  dvfjjifiiio ,  «i 
presidente  del  CoogrMO,  Di  Afíisli»  Arg<]ietUa>  de- 
mñiciaBdo  á  la  raprétenlacMo  iMttknnat  y  «I  pébücfi 
el  orime»  óios  crímenes  AaMobicrióS'iMiotoniMi  tu* 
garef  veoótidites   def  t%ííí   palaeíe ,    eoBÚHjeodo 
aquello»  en  tro  siimémero  de  docaméotottipriiei** 
aimet  *  al  par  que  eaeattdaiesov,  ^e^loa  Matee  tt 
ied«cb»  la^  kiooeipem  «de  modbés  peirsegvidoi»  y  -oan- 
deofadot^en  la  époeq  del  ^guMereb'iirftselafiaiv  f  la 
birbenftj  f  cruel  arbitrariedad^  •M'peitaefQidoMB; 
el  oseariM  5  la  befa  ertaaieai  qee  en  aqu^Uee<aeia-^ 
goa  tiewrpes  '»e*baeia  de  los  mas  préeiosee  devabhof 
det  bonibrie.  Con  tal  «caston ,  ArgUetlee^  evevea^ 
tense,  liraBÍiieeoybieareeotído>diaéunVipfdí6'aACe»^ 
greso  deliiB-BspallM-  que  noi'pprtfteee^  de*  vieCsei'U 
grande  neoesidadque  habia  de  rodear  á- ti  iMcm^- 
eia;  al  palrioiiaMio  de; la»  fuéptee^afabliasv  q«e 
fuera  «mpeetble  e»  adeleate^iloelfansMi  él  alvopeí- 
*llai4aa,  cemo  lo  bebiaS' ef^eeqtadie  Aenle  1808  1^-^ 
tB'ft840),  según  se  denioairabp  eou  la  selai  >iaapée-*- 
eíen>4e  lo»  inislerío^os  doouaibnloB'>q«Jeaq  hebHni 
deseti terrado  en   palaeíié;  ooBeUi7endd,eb,aikiiDit 
virtuoso  j  respetable,  colunada^H»  niee  fipibe<  íAe 
cuaAtas  baa  séstepido  bosly  reiípueseoOetel  «Biages- 
Itraeo  ediftciei  de  ouesíra  libeftad;  coa  réconiebdftr 
áloe  pueblos  et  sincero  aprecio  ^qiB  debem*  á  unttf 
iuslitiioioaer  que,  bien  bbserradbSy  los  pene»  á 
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cubierto  de  tanta  niaUad  y  perfifta,  esftimvliadoloa 
á  que  reeibieaen  co»  apknMO  las  impdriaDiei  re- 
l#miat  qoe  babian  de  ser  au  conMcuenoia  pradi^ 
ea^  real   y  efeaiñra** 

Ealr»  las  proposicionea  áñ  hj  praatotadas  al 

Gongreao  por  aiguaofr  eelaaaa  dipuUdos,  las  enalea 

no  llegaron  i  producir  fornaal  acuerdo ,  díaliiigoié^ 

saimada  D.  Aatooio  CoUantea»  cujovolijelo  era 

ti  que  desapareciesen  para  siempre  Us  rídícnlas 

pr^ebaade  noblea.j.deaaBigre  Unaptii»  reates  aá*- 

«erablea  de  eueelPt  antiftiíaf  inciTÜidad  7.  necio  or-*- 

gette,  que  l^daiía  ae  neoeaifan  eti  muchos  caiMe » y 

que  á  poder  del  oto  y  do  la  iniriga,  peeséntanse 

siempre  que  se  emif  eo »  par  flias  que  aea  nbloria  le 

carencia  de  osas  ooalidadea  ea  las  peraeum  á  ^^iet 

•es  su  demostratien  doeoeseulada   interese.  Ba^ 

sade  este  peusamíentia»  tal  cnalau  auter  le  propo^ 

aia>  enet  prínotfóoÍBgenloso  de  deelacar  nóMeeá 

tedos  los.espeiW>lís$t  eri  coMÍfuieole  que  bastaba 

probar   aelo  el  sej^Uf    para   escusar  todas  esas 

isipertiiiente^' y.  risibles  pruebae ,  rsello  jnoy  pvot- 

pío  de  los  tiempos  rudos  que   pasaron,    y    cuya 

sobsistencla  forma  un  verdadero  anacronismo  en 

nuestros  días ,  cuando  á  la  esplendente  luz  do  la 

milizacion  Temos  en  toda  su  desnudez ,  de  virtud, 

de  ctencta ,  de  valimiento ,  de  poder  y  de  riquerars 

Unbte» ,  no  ya  solo  á  los  nobles,  si  que  igualmeaie 

i  los  titules  de  Castilla ,  a  ío  mas  encumbrado  j 


Bclrido  'db  fia  «olSgaa ,  arietocrMia  espallda  ( 1  ]. 
:  No  dejwQD  de  ooalvrbf|r  e)  «osiego  de  esta  apt*> 
eibi&  7  liien  'a|írof  ecltada  legislatura ,  algunas-  m-* 
terpelaciónes  notables  por  el  objeto,  por  fos  suge^ 
tos  que  laa  dirigían-,  6  por  la  forma  en  que  ibao 
espuesla».  £1  manifiesto^  protesta  de  la  reina  ma^ 
dre,  el  taceso  raidosó  de  los  Alduides  y  el  acaecí* 
do  coiki  fA  buque  ínglís  cu  Cartagena ,  dieron  oca* 
sion  á  Turíos  diputados  para  interpelar  enérgica-^ 
mente  al',  gobierno,  distinguiéndose  por 'su  teuit 
oposición ,  qoe  (ééél  el  primero  éu  declarar,  por 
su  urfitigabie  actividad  en  dirigir  ataqilea  al  am«s- 
terio  Goncales,  $u>  coihpafiero  de  diputación  (poés 
que  aHiboa  representaban,  á  la  provincia  de  Bada- 
jos) D^  Joaquín  Muñoz  Bueno;  jó?en  fogoso,  re- 
8Qelto>  j  aunque  o«ef#  en  las  lides  parlamentaríasi 
dado  á  conocer  muy  Uxegov»  ellas  por  su  grande 
facilidad  en  espresarse.  Las  arbitrariedades  come-' 
tidas  por  algunos  agentes  del  gobierno  en  las  pro* 
▼iuciat  contra  el  derecho  preciso  de  la  libertad  de 
imprenta ,  como  aconteció  con  el  periódico  íntitu-^ 


(1)  La  regencia  provisional  ^  y  después  también  el  gobierno 
de  la  regencia  únieadel  gen«ra!  fisPAatiao,  viéronse  precisados 
ásuprimir  y  anular,  algunos  títulos,  no  por  vUs  revoloeiona- 
Has,  sino  con  arreglo  á  fa  ley,  pues  no  cumplianni  podían  curo- 
p4ir  coo  el  pego  ú^etvicio  de  íaA«aa  y  oiedias  taaUs,  Recorda- 
mos entre  otros,  como  destruidos  legítimamente  por  la  segur 
MrolvelOMiria  d  rtCormisU  >  los  títulos  de  mtr<|ués  de  LHs, 
Ídem  de  Santa  Ella,  idem  de  Torreblanca,  idem  de  Batnayista; 
y  los  de  conde  de  Bfarambeü)  éidem  de  Lebríja. 


t«da  La  Sen$aU*i  M  Zw^féu-y  ton  El  Papafg^^ 
em  y»Uttoia «  j  algunos  otros ,  dieron  ighaluiuMle 
márgicn  á  los  di^ldloa  para  ialerf|>oUr  al  gobicra^i 
seJialándoae  López  eo  U  defensa  qneUnyeá  el  Qof-> 
freso  del  primero  de  esVois  perí6díoos..  El  mismo 
dipatado  alicanlino  quejábase  amargamepte  del  go- 
bierno en  la  sesión  del  4  de  jttnio  ,*  aonsándole  de 
segnir  ana  senda  de  relrooesq,  y  llenando  tan^allii' 
80  enojof,  qne  se  dimitió  alH  núsaio,  en  plena  se*« 
note,  del  destino  qne  ejercía  co«k>' fiscal  del  irib«« 
■al  supremo  de  Justicia  t  por  cuya  raien,  y  siendo 
esta  ya  la  tercera  ó  cuarta- rez  qae  habia  ei  tribuno 
inquieto  presentado  al  ministro  sn  renunei«,  esto 
se  decidió  al  fin  á  admitírsela,  quedando  ya  desde 
aqnet  momento  lanzado  en  la  ¥ta  peligroea  áti  re^ 
sentimiento  y  de  .la  obstinada  oposídoa,  este  genio 
de  la  disidencia  que  tan  añiargos  diaa  bal>ia  fdepvo^ 
percionar  á  su  patria. 

No  es  menos  digna  de  notarse  aqni,  por  las^rie»^ 

fleiionesqaé  ella  sugiere » la  interpelacicfn  que  don 

Luis  González  Bravo  dirigió  al  gobierno  en  la  se-*' 

sion  del  10  de  agosto ,  comprendida  en  estas  brevet 

7  terminantes  palabras:  «E^ta.  interpelación  (dijo) 

«ttene  el  objeto  de  preguntar  al  gobterao  en  qu6 

«estado  está  el  ejército  de  Cataluña ,  porque  creo 

•10  está  tan  atendido  como  debe  estar:  qué  noticias 

«tiene  acerca  de  los  manejos  que  en  Tartas  partes 

«se  qoieren  emplear  para  promoTer  utia  insnrreC'- 
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«enmt  ^o¿  noDraÍQn  lienmi  esees  maMjos  con-  oif od 
•fiM  ée  frágiUHi  por  wiá*  jmiÉa  en  ana  sacite  ef-  \ 
i4rflagera;  7  finafaneaie ,  qii¿  iiiMdtidos  ba  toonde 
«pam  evitorotta  Aacmenta  qáe  jo  veo  dhij  cerca' 
«n»«  j  qee  ealamos  en -el  caso  de  rechacar  eoo  lo- 
«da  fuersa^» 

Fot  úlümo»  el  á^atadk)  D.  feaé  Nocedd,  i 
qjaíen  ne  «era  Cáál  ni  pesiUe  que  ocerríeae  otno  na* 
dio  de  iipgnlariaarae  f  llaoiar  la  alencion  en  las 
Géfftea ,  bactendo  que  hieiese  roído  j  ca«5iie  ,air* 
pteaa  ¿  /loa  iaGautoa  sv  palrioüamo  mentido  j  tm 
engftfioaa  fidelidad  t  preae^liS  iraa  {urofiosioien  al 
Coagreao»  saltando,  eaiqpenado  por  les  titsautes 
del  reglamento  >  que  la  hadan  materia  de  ley ,  pi- 
diendo 9  primero :  «qoe  se  sirviese  declarar  kaber 
«merecido  JMaa  de  la  pauia  el  pueblo  de  Madrid» 
«an  ayaintamieiáa^,  Mitieí»  naeiettal  y  guanatcionV 
•el  1.^  de  setiembre  de  1840:  y  segundo,  qttéesta 
«declaración  se  bioiera  igualmente  en  fayor  de  los 
fip«eblosiqne  se  promiociaron  antes  del  15  de  se- 
«tiembre  del  mismo  ano.»  Tales  erantes  bamosda 
patriotismo,  ú  tal  el  patriotismo  dé  bnme  qoe  aspiraba 
entonces  ose  ente  tornadiio.  Pero  el  gobierno  ocur- 
rió bien  pronto  á  satisfacer  su  deseo  y  el  de  otros 
mncbos  diputados  y  personas  de  todas  clases  éntu^ 
siasias,  con  mas  ó  menos  Ter dad  <,  per  ia  cansa  de 
la  libertad  espalóla»  que  faé  salva  en  el  glorioso 
alzamiento  de  setiembre ,  concediendo  por  decrete 


éA  i%  4e  tf  oalo  m^  Mndecar^cÍMt  cívica  ^  á  Io4of 
los  tndÍT*diiOS  4e  áyuNbMftieoios»  dipulaciottes  pr«H 
vínófrfe».»  MilieU  naeioa^t  ele*,  que  en  lodo  cíl 
ratno  lamaroo  fibrl»  «»poBáabtaoieale  en  áqoel  fne* 

« 

H«iiiOi  jQ€hadi>  iHia  ojeada^  aunqne  rápida »  bftS'^f 
tante  {kara^farlnar  un  jfíioto  TMKajoaíráao  de  ea^wi 
Corlea  jét  eaia  tu  prúnera  legMaUftra  de  l&il*  Nio 
es  la  pftsío«  #  BQ  es  el  I  ciego  esptríla  ^e  patiidc»  io 
foe  noS'f^aía  al  haber  de  jotgar  veiita|oiaBieQte  á 
estas  Corles  j  á  este  gobierno,  á  quienes  no  hemos 
vacilado  en  censurar  con  la  severa  imparcialidad 
de  hÍ6loriadore6v(ed|i  yb9  qtie  sus  actos^  reoomeBdap 
bles  en  to  genera!, «e  boa  separado  de  iraestro  sentir 
y  de  0u^(ra  conciencia.  Es  el  testimonio  elocuente 
de  los  hachos  que  hetnos  asentado  j  eapuasto  á  la 
coosideracioB  fría  y  reflexiva  de  nuestros  leclo<- 
rest  lo  qne  nos  lia  movido  solamente  á  hacer  ol 
meceeido  ;  justo  elogio  de  iKias  Cortes  las  mas 
activas  >  las  mas  bonétficas,  las  mas  libres  y  aman- 
tes á  la  vea   del  orden  j  de  !a  legalidad  cbns- 
tilociooal  ^de  cuanLaa  la  Espafta  ha  conocido^  Pues 
bien.:  á  estas  Corles,  cuya  legitimidad  en  las  elec- 
ciones hemos  demostrado  sobradamente  en  su  In*- 
gar,  á  estas  Cortes  tan  apacibles,  tan  laboriosas,  tan 
entendidas,  taa  desinteresadas ,  tan  eonaUíuciona*- 
les»  en  fin ,  M  aquí  .como  las  retrata  el  órgano  del 
bando  reaecioMrio,  el  CWra#  iV«otena/y  que  eai  un 


T^^^Tíí" 


•oetSQ  da  deses^rvcíon  y  étitÉ\,  m  parece  sioá 
q«e  qoko  aparar  eldiccMnario  4ei '  Bareasma  j  h 
Aífaniaeion ,  para  deaer¡lir/o«o  las  oÉks  negras  f 
espesas  tinias,  ta  mu  iUntre  asaiobfe*  de*  cuantas 
baii  compuesto  hasta  el  preseote  la  mgvaia  riaipre^ 
seatacion  espafiQla.  Daspaes  éeal^orbcfs  meses  de 
hosco  5  yenenose  silencio  acerca  de  las  *  idipf  rtaní^ 
tisiBiae  cíueaUooes  que  se  Tentíl^nm  to  las  Gtetes, 
oéoae'si  no  le  faera  posible  cootener^  ya  la  recea^ 
centrada  y  mal  reprimida  ponKofia  que  aígtiameró  efl 
SQ  pecho  durnntet  ese  tiempo «  el  1.^  de  junio  co- 
menzó ex-abrupto  á  dirigir  sQS  iracundas  filípicas 
á  la  representación  nacional,  inañgüraédo  su  ta- 
rca* eon  el  siiigularisimo  párrafo  que  sigue : 

«Bi  poryenir  en  manoaí  de  la  reyolncion,  el  por* 
«irenír  en  manos  de  las .  actuales  Cortes ,  en '  manos 
«de  estas  Cortes  donde  tantos  bombees  han  renega- 
<do  de  los  aritecedeoies  de  t^a  su  cárrerü  política 
«y  hasta  de  sus  mas  solemnes  compromisos  de  ayer; 
«donde  ba  llegado  al  último  ápice  el  escándalo  de 
«las  palinodias  y  de  las  aposfasias;  dotfde  la  de- 
«feccion  patente  de  las  propies  eonviceiones'y  el 
«descarado  abandono  dé  las  tradiciones  y  de  los 
«principies  ba  falseado'  la  situación  parlamentaria  de 
«la  mayoría  de  las  personas :  en  manos  de  eétis 
«Cortes  nacidas  eil  el  caos  de  un  trastoirno,  destUm-^ 
«do  de  base  natural  y  de  objeto  pditíéo;  elegidas 
sdietalorial  y  rei^lücienariamente  pW  utía  bande* 
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crU  torbolenta  y.presdindiendo'datW  observancia 
«de  todas  las  leyes  y  del  i^es^e^o^a^todas'fcis  formas; 
•represenlaftles  de  una  ioa^erbeflíllltr  minoría  mi- 
cmérica  del  pooblDies^ñtíl/devM^tninorta  insig- 
«nificanle  de  la  riacJon'  politkav^d0  la  mootfor  4e 
da  nación  j  .del  pvebbKUjot  todos  istei  asj^eettis  y 
treláoionesv  tninoitiiien'iiiteligéDdtf'yieniuees,  mí* 
«Boria  en  propiedad  tceritxlrial  é  'indoslríffl,  mino- 
cria  en  indepeádtneia;  eb  dpshvtlétéfll  y-' en  pa«^ 
«iriolínDo.  iHéaqoi  i^lpaftanieiilio'-  eon  qne  nos 
tba  tegalado  Bna;reyoln€Ííotii)ue'ha'<60ado  apetli- 
•darse  dém6crataC(]UHipártahienU|dé  prrrUegio  re- 
•folacionarió  f 'e8'deicir,inní|Mnr)aiiienio>del  iM^sT'ri* 
cgido  y  estrecho  móndpoUoi  (¿Bks'iesCo  libéittad,  es 
aesio  lógica^  esi  esto  ^bievnó  re^rebentatiyo?  Esto 
ees  la  TÍolaeÑMa  ié  lól  prinbipiosv  la  falstíícadon 
fde  las  formast  b  déoadtteikuUe  ii  tegislncloh ,  la 
«perrersioo  del  sistema; ¿onstillneaottlil;4fdo  enga- 
^i  todo  coarrnpoiorn  y  mLeMif  s  W  - 

Juzgue  y  ttAtonib.pan  kaisetnis  el  kotoi'  sIeAsa- 
^)  7  díg*  ianabien  rea  elifdndd  puro  de  ap  conci'en* 
cil,  sí  es  tolerable  á  la  vazon  tiádia;iirjost%^ia,  tanto 
deíacoerdo,  tanlia  ÍDooi)aoodéBm^>tflii[t<^iÍBsu(W>.... 
}  si  mas  bien  no  han  aidoesorüod  í^revidetteialmen- 
te  esas  líneas  parairi^záD  la'afretitosa  historia  par- 
lamentaria de  buestva^paVria' algvÍM8"a(los  des- 
pees!  

Ademas  de  lais  importtáíes  muidas  -qué  ^adópt^ 
TOM.  ly.  13 


el  gabiiMto.  GoBialebcoíiídl  «niiKo'  y.  cooperadon 
de  las  Cói^tes«  wviiMsle'  4at*  otras  peculiares  solo 
del  GoQsejav  ú  b¡ef»delMidopar  la  meatos  especia- 
les de  \o&  minislros.  ElSff  .éfi  majo  ^e  espidió  «■ 
decreto  por  el  oiiiibieitlo.;de  ta  Goberoacioot  qoe 
regentaba  Infanie*  noosbiandó  mía  junta  para  qnt 
redapUse  tauproyeolo  de Jéy'isobre.-éstablecimienla 
de  bancos  ragríeolas  eolarpioniioias,  recurso  uli- 
UsÍQio  que  por  tiempo  limitada  había  de  sominis- 
Irar  foudos  á  loa  labradoreá  con  )a  couyeniente  fiaa* 
za  y  mediante  nnai  ^elribnctoni  médicav  El  16  d« 
julio  se  decretó  por  ol.ai¡s|pno  mihisierio  la  espo^- 
cion'p«Atka  do  loaproductoside  la  induslría  espa* 
fióla»  que  se  verificó  bon^ailinirable  y  sorprendente 
éxito,  &  pesar  de  los  funeslb^^  atoies  de  la  gaerr:i 
civil,  en.ldsdiaV  desde;  el  19^  db  «9fie«sf»re  basta 
el  20  de  diciembre  del  ain  4i  ,«  sfcodo  esta  la  Tez 
primera  que  desde  diez  afios. mitras  tenia  efecto  en 
España   un  tan  poderoso  estímulo  de   las  artes. 
El  12  del  mismos  mes  babia  ordMafá»  Infante  la  dis- 
posición que  tan  aplaudida*  £«é''iai¿ifbicn    pot  la 
prensa  y  por  oLpilblicoy  en  fiobídá  atención  á  las 
grandes  ventajas  qaecUa  reporta,  del  giro  de  letras 
en  pequeñas. cafiUdades  porilitsadministracione»  de 
correos ,  •  adeudando  'lolo  el  premio  de  un  dos  por 
ciento»  que  oainistros. posteriores  ban  hecho  sobtr 
al  tres. 

Los  decretos  que  sobré  cqntralitacíon  de  todos 


los  feudos  del  Estado  se  espidieron  por  Hacienda, 
coa  fechas  de  29  de  uofayo  j  20  de  julio,  eti  la  idea 
sasa  de  llevar  i  callo  et  sistema  decretado  el  4  de 
oofiembre  de  1840^  tan  fecundo  en  resoltados  vén* 
tajosos  al  orden  admtrislrativd  de  las  rentas  pábli  * 
cas  y  i  la  equidad  en  los  pagos  de 4os  dependientes 
del  erario  naoioiiar,  mereceti  también  ana  recorda- 
ción grata  y  distinguida. 

No  menos  actividad  que  tn  los  anteriores  había 
por  este  tiempo  en  el  departamento  de  la  guerra; 
Después  de  fijar  y  atender  debidamente  la  suerte 
de  los  individuos  que  procedian  del  convenio  de 
Tcrgara,  6  que  pretendían  acogerse  i  él,  con  ar- 
reglo  á  disposiciones  del  gobierno  posteriores  á 
aquel  suceso,  como  ^e  hizo  por  las  '  circulares  de 
IS  de  mayo  y  l.<>dc  junio,  espedidas  la  primera 
por  Chacón  y  la  segunda  por  San  Miguel ,  decretó 
este  ministro,  el  3  de  agosto,  un  arreglo  definitivo 
del  ejército  9  estableciendo  las  convenientes  econo- 
mias  para  hacer  efectiva  la  ley  de  presupuestos ,  y 
habiendo  en  cuenta  la  justicia  y  la  equidad  en  los 
tttereses  respectivos  de  todas  las  clases.  En  virtud 
de  este  importante  decreto,  que  daba  ya  un  paso 
avaozado  en  las  reformas  indicadas  por  la  revolu- 
ción ,  que  mereció  por  lo  tanto  los  elogios  de  la 
prensa  liberal  y  amarga  censura  de  parte  de  los  pe- 
riódicos reaccionarios,  quedó  la  Guardia  Real  es- 
terior  reducida  á  dbs  regimientos  de  infantería  y 


otros  dos  de.caba1l^i;ie^y>ba|Q  el  mispo  pié  jfmm 
qae.la  i^fj^nteri?;  y'  oab^^Ie^i^^,  del  ;qér!cito.  De  U\ 
manfrf  v^^se  ctrciiin^cjrijL^  á  ^us,  justan  plroportioaes 
una  Quar<)ia  iuóostr«9í#  qqe; rjeydl^baí  aao-  el  origen 
vicioso  de.  esta  ipsjilHc^D^iía^da  eaé|K>ca  en  que 
00, se, reparaba  eafa^jLo^  alen  ,ab$ardo9^  traiéndole 
de:M^ai^  loscapricbi^  de  un  monarca;  y  some** 
tiendo  la  or^^anízacion  de  estQS  ci^erpos  á  la  .acción 
$a|udabie,.deJps  buenos  principios  aülilajres^  hicié- 
ronse^  desaparecer  del  todo  v.por  esta  medida ,  aque- 
llos privilegios  pnieroaos^  contrarios  a)  sistema  de 
libertad ,  j  qqe  no  podían  ser  bien  qoistps  en  el 
resto. de^l  ejército.  La  brigada  de  artillería  de  la 
Guardia,  Real  quedó  incorporada  en  el  cDiadro  ge— 
neral  del  arma »  cesando  .^n  su  consecuencia  desde 
entonces  el  espectáculo  repugnante  é  impropio  de 
un  trono  constitucional ,  cual  era  el  que  ofrecía  la 
presencia  constante  de  una  batería  6  las  puertas  del 
real  palacio,  (.a  infantería  del  ejército  peninsular 
babia  de  componerle  d^  28  regimieptiis  de  á  tres 
batallones  cada,  u^o:  |a  caballetía  de  13  regimien* 
los.  I4OS:  cuerpos  de  MUi^ia^  provinciales ,  que  com- 
ppnian  la  reserva,  del  ejérci-to»  oran  50,  organiza^ 
dos  todos  en  simples  batallones  en  la  misma  forma 
^n  queso  bailaban  basta  entonces.  Para  realizar  este 
decreto,  fué  precisq  ccear  un  regimiento  de  caba«* 
Ueria ,  que  tofnó  >el  poi|í^kje  de  NuAiaiicia ,  siete  ba^ 
^Ijon^s  d^  e]/^citj0j  otrps  tantos  puerpos  pr#vífi- 
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ctales.  Tal  fué  el  arreglo  qtie  e)  gobierno  del  Rb^ 
6BNTE  hizo  en  el  ejército,  coociliando  los  intereses 
de  este  con  los  del  pais  y  con  las  exigencias  dé  la 
revolocion ,  que  tendía  á  dbminuir  la  prepotettcid 
militar  y  á  plantear  las  mejoras  qne  la  nación  re':^' 
clamaba ,  y  qne  no  era  posible  intentar   siquiera 
mientras  fuesen  tan  crecidos  los  gastos  ocasionadosr  ' 
por  el  presupuesto  de  la  guerra.  Los  exaltados,  so«^ 
bre  todo,  estaban,  si  no  por  la  disminución  absoluta 
déla  fuerza  pública*  por  la  kiecesida^  de  espedit* 
lieencias  semestres  ó  de  mas  largo  plazo'  á  los  sol* 
dados  qne  las  pidiesen ,  ó  por  cuerpos  6  compañias,' 
coa  la  obligación  de  acudir  al  llamamiento  de  las  ár- 
mas  en  cualquiera  ocasión  en  que  esto  se  yerificase. 
El  gobierno  empero,  cuyo  gefeera  un  ilustre  sol- 
dado ,  queriendo  pagar  un  tributo  de  reconocimien^ 
to,  á  nombre  del  pais ,  á  los  que  le  acababan  de  d«^ 
la  paz ,  y  sobre  todo,  incurriendo  tal  yez  en  la  debi" 
lidad  de  los  otros  gobiernos,  sus  antecesores,  que  es 
la  de  considerar  como  medio  el  mas  útil  é  importan^ 
te  para  gobernar  al  Estado,  el  peligroso  auxilio  de 
las  bayonetas ;  pretendiendo  mandar  con  ellas ,  su- 
plir con  la  fuerza  material  la  que  debe  buscarse  so^ 
lo  en  la  razón  y  en  la  ley ,  recordando  sin  duda, 
como  recordó  an  periódico  liberal  de  entonces,  que 
eite  ejército  había  contribuido  poderosamente  á  los 
alzamientos  de  1835«  1836  y  1810;  pero  sin  pre- 
ver la  posibilidad  do  que  hiciese  otro  tanto,  eo 


op^stosealído ,  en  1843 , insidió  en  que  eonlínliá- 
seo  todaria  bajocl  pié  de  fuerrfi  et^as  huestes  dU'* 
meros^s ,  en  tiempo  da  paz ,  $ia  eebar  de  ?er  que 
qui2á»  esta  peligraba  ppr  la  misóla  oausa  y  por  el 
medio  mismo  con  el  oqai  él  intentaba  conservarla* 
Sin  embargo  Y  y  á  pesar  de.  haberse  consoludo  j 
conciliado  también  los  Jutere^es  y  la  opinión  de 
todos ,  del  partido  dom^n^e,  4«  la  clase  militar  y 
^an  de  los  retrógrados,  qn.esta  disposición  gober-* 
nativa  qa^  taoto  ocupó  A  1^  preasa;  no   obstante 
bailarse  satisfechos  y  mas  é  menos»  los  deseos  de 
todos  los  bandos  políticos  9  auQ  á  riesgo  de  desaten* 
der  lo  que  el  tiempo  demostró  después  ser  l(^  mas 
conveniente  á  la  nación  ^  todavía  la  irritación  de  los 
vencidos  quejábase  y  se  enconaba  contra  esa  me^ 
dida»  no  sqIo  en  los  diarios  de  Madrid,  sino  en 
sus  sostenedores  de  París ,  en  donde  no  hubo  empa* 
cbo 9  por  parle  de  los  periddicos, que  sostenían  al 
gobierno  de  Luis  l^elipe,  para  acusar  al  Regente 
de  revolupíonario  y  desorganizador,  por  haber  di- 
suelto  parcialmefite  la  Guardia  Real,  sin  tener  pre« 
senté ,  los  escritores,  francesos  *  que  esta  disposición, 
no  ya  en  parte ),  sino  en  totalidad*  fué  una  de  las 
pdmera$  qu'e  adoptó  alli  el  gobierno  de  julio. 

Por  último^  otra  cuestión  importadle  dejó  por 
resolver  la  regenicia  provi$ional  y  que  decidió  tanoK 
bien  el  gobierno  del  BEfiBicra.  Fué  esta  el  contestar* 
según  se  había  acordada:  en  lel  consejo  de  minis^ 
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im%  y  aBanotódftieÉ  ^stGóniasi  áf>Ur  eél¿brc  atoctt-* 
cion  éA  S^aU»  Pa!árev>dk»lgid4'¿log  ^^Mloñale»  en 
ct -Ckuisislorío  irfecreío'de'ili^  rdé  tti/fto,  9ol>re  lo^ 
asoHtos  de  E8fañá4icQ'e«;^bidwciuii«fll)0«  ((ttefaeoioq 
mcDciÓDaAf  ya  caKOlroüngtori,  rogaba  A.  &'a  noés** 
Iroa  g^bereáolea  V  no:  sola  déteilfiióed  siáode  todoé 
toa  oebo  años  qiuc  llév&baiiOiB  dé>rú^aUiok>li,  comió 
t  anAorca déla» f eforvind  intoédvcUa^aDla  Iglesia,  ó 
mas  bieD»  «n  éltBlkáo  íecksiáiliao  4e  Ebf«da ,  «que 
«alníesen  sus  ¿jbs  háoia  las  bbridaa»b6oba«  á  aqiio^ 
«ihMadr^bienbecbéf^V'y^fKW'b^^'aowrdasett  sobrie 
•Iddo  de  las{  deáauras  'y.  dei  lát  fémm  jespíriiqales 
■que  las  ooDblUudoaefli  ^póMUc»^  j  lo^  decretos 
«de  lo$  coDoilioa  eemtáMéol^impéwin'if^o  fáetoA 
«los  iovaaores  de  lea  deréo|ios  deíi4á'< Iglesia.  Que 
«cada  QQodeelle^'  (fvo^efaia  él^PoBllfio^«t>niaiio) 
•tesga  piedad  de  raalfriav  pf 6sd  ¿o»lttoé  invisibles^ 
«j  que  picnséO'  qáej,ek  jnietoiesimaaidttrD  contra  los 
«que  nandaiit'*  si'Consi^imi'isiriíjImeBle  que  bay 
«BEa  preaoncion'pod€lrosa.^cfnr  él  ^misino:  juicio,  si 
•alguno  de  ello»  lle^aá  motír  lejo^  de  la  eomoniOn 
<y  preces  de  la  eomuaidad-y 'Oqroeroioteliglóso.x) 

Como  unos  cinaó :  mesva  liiablan'  jfa  irascurrido 
desde  que  circula  pféfuáamadl^bnSspttfta'  y  en  En^ 
ropa  esta  aíoeéctOflcdeil'PipQÍ',  tinl  q^e  ^(pm^s^s  se  ñó-» 
tase  un  ligero iulgor -de las^^oqclengias iwiadas,  no 
obstante  los  «nedios  q«e  l^uéieiHm  A'^e  ftp  algunos 
clérigos  ^  como,  iieiOMidicbo  qMi  ^oaoció  w  YiUa« 
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cafitíá,  eoDavotía^  j^^eP:  tarios  Aombiea  •  d6  la  pro- 
vineiade  Ajstucúilji.qiiéjfiibroalas  mas  castigados 
por  los  trihimaleft (1),  cuando  á  mediadoa  de- agosto 
publica  ^prenaaieloMmfiealO'del  gobierno^  coa* 
testando  al  .Ae:  5u.:Si  iEsie  docnnutitO'  qée  llevaba 
la  fecba  del.31  deifttliío  iba  firmado  solancule  por 
el  ministro  de 'Grraoih  ^Joatieiá;  D«  José  Alonso; 
es  docir;  pórieValiloríie)  célebre  Informe  qoe  dü 
á.  la  cegmiciá  ^ovisioñat  'Ot^iribonal  supremo- de 
Jusiicia,  aobreielituidose.  asunto  del  vice^gercttle 
Arellano,  uno  de  los.  prindpaleis  temas  que  en  «as 
quejas  oompcewüf  el  ¡  manifiesto  ^el  padre  Saíile. 
Llano  ds  qulB  esteéiimMro  habría  de  contestar  ooo 
grande  copia  íde  h^s 'bislórioas  ^  oon  robustos  ar-» 
gttaienU>s]í.lio!nM<7  es^uiaita  (»ikte*iplacien  al  pa* 
dre  icoBtiHniíddiJdsí  fieles.  -€09  ef«Qt0|.de  primer 
|d)0rdQ  calificaba^  Alonso  ala  esoicRcáde-  Su  San- 
tidad^ de  «teaiineendiaria,  antojada  sobre  él  no  \i\¿ñ 
«apagado  ia/sendio v-paca qiie ao  dej&de .verter  san* 
«greel  ipuoblo  n^rí^lianOf  7  la  giferra  ciül  se<  re- 
«nuoy.^  conVeiíiidajeti  lina  guerra  relí((iosa,ii 

«Por.foriuna' (-pP08cgii¡á)¿  no  estamos,  jit  en 
«los  tiempos;  deodiosia  memorift^h  qncá  un;amago 
c(del  .Yaticano  tismblabanwlos.  trqnos  y  se  .i^ita^n 
tl^  naciones.  No»  bay  duda-  en  queí  abora  la  inte»r 

(i)  M  ^la  prínusvaMie  la  Aucüeacia  de  Madrid  aenifscié 
al  cura  de  Villacastin  á  dicí^  años  de  confinamiento  en 
Geaia/Otro  Uíitaatoinétíó'^o  la  aadleneia  de  ¥tIladolld. 
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«cioDes  en  gran  nunMra  hosUl;  pero  no  Mif^  Im-^ 
«beHa  tampoea  en  qve  será  repelida  j  eotí  lod^  vi* 
agor  escarmeatada ;  porque  los' espafioléa  sabráto 
«en  esta-  oeasioo ,  domo  ya  lo  faao'  hecho  en  oins 
«mnehasi  disimgiiir  perfeetamente  bien  entre  lo 
ti|Qc  deben  á  so  fé»  no  maculada  jamas,  j  li^^qae 
«deben  á  sn  seguridad  é  independencia;  entibe-  tés 
ciatereees  Terdaderamenie  respetables  de  la  Iglesia 
«de  Jeáocristo  y  las  pretemiones  injnstas  }  nunéa 
«abandonadas  de  la  curia  romana.» 

Despnea  de  hablar  de  la  conducta  de  afgúttos 
eclesiásticos  con  el  gobierno  de  babel ,  7  de  la  que 
este  se  fió  precisada  á  observar  Mo  aqueHos  cíele- 
liásticos,  asi  cocm)  de  la  presentación  7  no  confiftna- 
cion  de  los  obispos  nuevos  en  sede  vticante^  cúti  otras 
varias  cuestiones  que  tocaba  en  su  alocneíon  el  Pa- 
ps  j  decía  el  gobierno  del  Rbgektb  por  conducto 
del  secretario  de  Gracia  7  Justicia; 

•Que  el  principe  temporal  de  Roma ,  rodeado 
«de poderosos  vecinos,  sin  fuerzas  ningunas  para 
«defenderse  de  ellos  si  le  quieren  hacer  mal  ^'nie- 
mesteroso  de  so  apoyo  contra  las  inquietudes  tn- 
«teriores  qno  á  cada  momento  le  amenazan ,  nulo 
«en  suma  ala  ofensa,  y  nulo  también  á  la  défen- 
«sa,  condescienda  con  las  miras  y  pasiones  terrenras 
«de  estos  vecinos,  y  no  tenga  mas  voluntad  poK- 
«tica  que  la  de  ellos ,  esto  se  entiende  fácilmenie, 
«y  basta  cierto  punto  importa  bien  poco.  Pero  quo 


afl:  SéKio  Pontífice  .en  cfus  relaejonea  ospki lóales 
«0PQiiilo9  esludoa  qaióli^os  eea  4jirigidoí  por  ks  mis- 
«AHiS  inir^,  ioteresAdias  á  «que  atkfbdo  eoino  princí- 
ffp^«  qv^  ^pUqUQial  SQ4t«niiiii«Mito  4ei.e94o8  iniereies 
9i4QW(U«oa  k)is  oiiE)dÍQs  religiosos  q«fi  como  éaben 
((i»í$¡blje  de,  Ulglema  .{iem  en  .»a  erUirio^  y  qpe- 
itutegando  el  p«$to.^pidUal  q«e  debe.snminiMrará 
«todp  .puJsblp,  fiíol  t  qiM^ft  en  oterio  modo-  rendir. á 
jtl(9A  ospaSotoi.por  bjmiÍMre«  ppra  que  ^trogándose 
«á  discreción  se  somoUn  á  le  opidiM  polUicaí  y  per- 
4^nal  qu0,S,  S»  pretiera  e4el  inieréd  de  sna^lia- 
«dos^ioalo  ja^  demaa  do  aer  $obi*e  maneriL  if^nslo, 
jie9  Hioportuní^  y  i^pogfKtnte  atetado  de  tas  ooaas, 
ny.iitouataralQiA.y  carácter  de  loatíempos  y  délas 
A0os|l«a)f)rea.ii>      .     ,.•.••     •     *     *     *     *    * 

,  .Habla  4el  aunólo  del  ríce-^gereále  y  dice. des-- 
pues:  * ;    .        .  , 

,  :  feCoi^  no  metiíQr:  dolor  y  amargura  se  consi- 
^p.  Qn  «I  diftcurao  de  Su  Santidad  la  aupre- 
m\w  d$  laS'Casjis  religiosas,;  la  agregación  de  sos 
4MÍoaes  á  los:, fondos  nacionales^  U  conversión  de 
4iMí  t^mpW  en usbs  profanos»  el  atropellavuento 
«que  su(iooe;de  la  inmtonidad  eclesulstica  «eceflas 
4ty  4MI  personas ,  la  suspensión  de  conferir  aaf  radas 
(tórdenoa^  losbienes del  clero  secular amenasades* 
.«Para. dar  cuerpo  y  peso  á  la  invectiva ,  en  una^  par- 
ale se  desfiguran  los  beobos,  ea  otraa  -se  aaUcipan 


«)o9  cáffofl,  y  en  todas  le  da  por  sentado  el  prioci- 
«|Jo»  tan  aoépto  á  a^ qell^  quria »  de  que  oo  ^per- 
««lilído  i' la  aioiorídiád  civil  ingerirse  á, disponer  de 
«las  cosas  temporales  dial  .clero»  síq  coiiociipi^o  y 
«cooforoiidad  it  U  aQt/>ridad  eclesiástica.  ¡Oe/aqul 
«parle  el  Santo  Padre  para  reprobar  ^  eomo  reprn^r 
tkiy^dtílaole  def os  cardenales  iodo  cuanto  se  con-; 
díene  eo  sus  qjiejas;  caaar  y  anular  to^o^  los  4^** 
tcretos  del  gobierno ,  sobre  los  pnntos  á  que  ellaiS 
«se refieren,  y  todas  su$  consecueocias;  y  declarar 
tqoe  han  sido  y  aeran  eternamento  nulos  y  d^e  ain- 
«gUQ  valor. é 

«Jaaias   la  Saeta  Sode,  desd^  los  tiempos  de 

«Gregorio  YII  hasta  ahora ,  ha  teoido  preten$JM>fie$ 

«mas  abas»  ni  las  ha  manifestado  de  un  modo  ii|n 

«impradento  y  temerario.  ¡Gasa^  y  anulad  ¿9e 

«dónde  ha  Tenido  á  la  silla  apostólica  esta  nneva 

«prerogativa,  que  si  reconocida  fuese»  pondría  otra 

«fet  los  reinos  en  la  ovaao  del  SumoPootiftce  y  los 

«principes  á  sus  pies?  i  Casar  y;  anular  I  Nunpa  se 

«atrepellaron  con  tan  poco  mlramienlo  los  fuerosj 

«facultades  de  la  potestad  temporal»  ni  se  ha  b^bo 

«insulto  mayor  i.  las  regalías  siempre  reconocidas 

«de  la  Espaia  y  de  sus  menarpais.  Como  si.  los  ptm- 

«los  controtrertidos  perteneciesen  á  las  aUas.  regio  *- 

,  «oes  del  dogma  y. de  la  fé»  y  no  fUescn  evídeajle'- 

«menté  de  mera  administración  civil  y  de  interés 

«temporal,  el  Papa  se  arroga  el  doríechode  resol^  ' 
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*^vetlo$  por  sí  mismo,  y  se  éri^fe  en  saperior  de 
«quien  par  a  el  egercicio  do  8|r  autof  idttd  én  bene- 
«ficio  del  £siado ,  ea  nadie  debe »  m  nadie  tfoieve 
«reooBooer  la  menor  áombra  de  snpremacia.» 

Aludiendo  deápaes  al  trono  dé  las  Espafias^  re- 
gMo  por  la  Segunda  Isabel ,  y  él  cual  ,•  ann^tiié  tío 
reconocido,  retase  tan  agriamente  reoonretíidopor 
Su  Satitidad ,  espresábase  el  nútniJBesto  de  esta  ma- 
nera: '         '  ' 

«Marciido  tiene  S.  M.  el  camino  que  para  «se- 
i^mejaníes  cases  le  metíala  el  ejemplo  de  muchos 
«predecesores  sujos,  que  sin  menoscabo  de  su  re- 
<xligion  y  de  su  piedad ,  han  sabido  atajar  con  tnaao 
«firme  y  resuelta  estas  demasías  de  Ío^  pontífices 
«romanos.  Al  verse  tecon venido  el  rey  de  OasliUa 
«Juan  n  por  la  prisión  de  nn  prelado ,  contestó: 
•que  á  todo  obispo  qw  fnése  revolvedor  tn  sué  rtinost 
^le  háriaprender  la  persona,  y  limpiaria'y  dobtvíria 
^$u  hábito  para  lo  enviar  teí  Sanio  Padre.  Ofendido 
«Fornimdo  el  Católico  de  la  comisión  que  llevó  al 
«reino  de  Ñapóles  nn  Cursor  pototificio ,  se  mostró 
«mny  descontento  de  que  no  He  biibiese  castigado 
ncon  el  ultimo  rigor  el  atrevimiento  y  U  itísolen- 
«cia  de  a^ael  curial ,  y  amenazó ,  si  el  Papa  no  ce- 
ccdta  en  su  injusta  demanda,  de  leerle  quitar  la 
«obediencia  en  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón.» 

Cita  después  varios  otros  ejemplos  babid^  con 
Iba  principes  de  la  casa  de  Austria  y  con  el  pipdoio 


rej.  Cirios,  ¡ü,^  j  cQAduye  dkieaio: 

.    «La  reina/deSa  IsftbcA  U  tiene  lo»  miMnp/»  der^r- 

«cbos't  y  sa.golnemo  WU119I  esU  resuelu>  ¿  4efoi»rf 

•derlos  con  no  menor  energía.   Y  una,  yM  iq^e.  el 

•Sum^  Pontífipe i. negándose  coom^  prkusi^e.  áiA^co- 

«aoteri  S.  M;  legitiaiaflttce$ora.en:o)  irónadei^ns 

«mayores ;. se iniegataaiíbteft i  «n  oaHdad  dfinpadre 

•espirítaal  de  los  ftclea,  á  renlediar  laa  .necesidades 

«de  la. iglesia,  de  £spájia;  y  oe  cooieble»  cof^  eaia 

^prolongada  resisieheia «  alza  de  repente  la  voz  en 

«saGodsistorlo.para  atfK^ar  li^  autoridad  suprema 

«del  Eslada,  atiular  süifl  dispostcioned  ,  y  erigiese 

aeu  saperior  de  .qiAea  en  esta  patie  ieio  le  ree^wor- 

«ce,  ní^auA;  como  igual,  61  misma  ^s  quien  ,1er 

«Tsata  «m-  nmio  de  separaejon  entre  las  dps  Gdrtesi 

«que  cierra  por  ahora  la  puerta  á  toda  relaoToa 

•amislosa,  á  toda  especie  de  transacción*  En attna, 

«la  violenta  alocución  del  Santo.  Padrus. no  .puedo 

«eciasideraTso  sino. como  nn»  declaraclion  de.gner* 

«va  ooQ4ra  la  reipa  Isabel  II  ^  cofrtra  la  seguridad 

«páUiea.  y  contra  la  Constitución  del  Estddo>.  Es  e» 

«orealidadao  manifiesto  en  favor  del  vencido  y.  os- 

«pulsado  preleadiente  t  y  una  provocación  esoao* 

«dalosa  deí cisma ,  de  discordia,  de  desorden  y.  de 

«rebelión.  No  puede  ya  por  lo  mismo  el  gobierno 

«de  S.  IL  sin  meagua  do  lealtad,  y,  do  su  hoiióri 

«guavdar  silicio  sobre  ta«  enorme  alentado^  ni 

«dejar  de:emplear  para  Conleoerle  todos  los  v^adjos 


ajustos  que  ]^#ft«ii<en  su  imií^  U  raxon ,  4á  ednt^ 
«tíienícia,  la  didcipKna  de  la  Iglesia  y  el  poder  de 
vttoa  naeion  grande  7  i»dble  ,  tan  iadtgiiaiiaettle 
iragrayiaKiar.» 

Tal  y  íao  €iiiii|»)fda  foé  la  contestación  qoe  el 
gobierno  del  Rbgbhte  ,  por  condocto  de  sa  ikis^ 
trado  ministro  de  Gracia  y  lasticia ,  D.  losé  Alón-* 
io^  que  tanta  celebridad  adquirió  por  loe  grandes 
temores  qae  llegó  á  infundir  á  los  papistas  fanáti- 
eos  de  España ,  dio  á  la  alocución  6  encíclica  d^ 
Santo  Padre  V  con  quien  quedaron  las  relaciones 
políticas  por  entonces  mas  diffcHes  de  anudarse  de 
loque  habian  estado  anleriorniente.  Los  coaatitu- 
dónales  de  España  no  daban  sin  embargo  una 
grande  importancia  á  este  reqoftocimiento  por  par» 
te  del  Papa. 

En  tal  estado,  tan  ventajosoí  para  el  país,  hallá- 
base el  gobierno  español  un  año  después  del  movi- 
miento popular  de  setiembre.  Durante  la  primera 
legislfttvra  de  la  Regencia  de  EsPSKTEno ,  que  be^ 
mos  historiado  en  este  capitulo;  vekise  al  ministerio 
González  activo»  diligente  y  emprendedor  de  las 
grandes  reformas  legislativas- que  inició' ep  las  Cor- 
tes,  al  mismo  liento  que  ee  dilucidaban  y  re- 
solvian  cuestiones  de  alto  interés  en  el  seno  del 
gabinete.  Todo  parecía  augurar  días  prósperos  y  bo- 
nandbles  á  la  trabajada  España.  La  riqueza  p6bl¡- 
ea>'el  comercia  y  las  artes  iban  tomando  un  revuelo 
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poderoso  á  la  sombra  de  la  libertad  j  de  la  paz. 
Dos  años  mas  de  autoridad  y  administración  apa- 
cible, j  el  gobierno  de  Espartero  babria  regene- 
rado á  esta  nación  ,  que  aun  se  resiente  de  las 
preocapaciones  monacales ,  de  la  educación  viciosa 
j  mezquina  de  un  dcspolismo  estúpido.  Asi  que- 
daban frustradas  las  predicciones  funestas  de  la 
prensa  servil,  según  la  cna)  «la  serpiente  ponio- 
■fiosa  de  la  reTolncion  de  setiembre  lo  mordía  J  lo 
•devoraba  todo.i — Otra  sin  embaído  será  la  ser- 
piente que  venga  á  entorpecer  y  envenenar  la  obra 
pacifica,  reparadora  y  justa  de  los  revoluciona- 
rios de  setiembre.  Vetémosla  en  el  eapilulo  que 
signe. 


D.    Aguslin    Argüeltts 


CATMIIba.AR. 


BebeUin  de  íoj.moderaAfu.:  t»nirrnwton«f  miíiforw* 
de  Pamplona,  Estella,  Vitoria,  fiílltao  v  otros.  , 
punió»  del  norte:' los  generales  D.  Manuel  Con^ 
eka  y  D.  Ditgo  León  invaden  á  mano  armada'  y  A' 
tirat «I  patitti<t lie. la  reina,  til  da  wlvhrei  cmñ- 
taneapdo  alyvnas  tropa»  tedvcidot  y  amotinaaos,:.. 
el  conde  de  Belascoain  ,  el  general  Bprso  ,  ti  ex- 
ministro Montes  dé  Oca  y  otros  varios  insurrectos 
ton  pasados  por  las  nmu» :  parle  li  CoKBR-Dn^jirB 
al  Norte  y  rutituye  Ja  pó^,*  suoesw  dt  Barceiena: 
actos  del  gobierno  hasta  terminar  el  año  y.  abrirse 
la  legislatura  de  1842. 
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f^do  AUfMUéHi'^tieíra  civil,  8ih'íuJa'pór  óB'é* 
decer  ciegamente  los  instintos  de  la  benevolencia 
calculada  j  Gngida,  qoe  nos  inclinan  siempre  hacia 
nuestros  simaladd»i0néttiigoSr  c^ya  voluntad  quisié- 
ramos  atraer  i  toda  costa,  á  despecho  sujo  y  nues- 
tro, á  riesgo  de  servir  dé  instrumento  á  las  miras 
7  designios  de  aquellos  mismos  que  queremos  con- 
vertir en  iraesiro  apojo,  como  acontecía  Tealmente 
á  ^ta  aeSora,  cUo  es  que  se  la  y¡6  formar  junto  á 
si  en  la  córJl,e  de  Luis  Felipe  el  foco  ardiente  y  pe- 
renne gue  abrigaba  las  intrigas  cuja  tendencia  era 
no' úienos  i¡ue  derribar,  con  la  Regencia  de  Espar- 
T£EO,  las  instituciones  políticas  que  la  Espada  se 
babia  dado  y  oonquistadp  con  su  sangre. 

Vuelta  de  Roma,  en^ donde  como  hemos  visto 
hito  confesión  general  y  una  solemne  retractación 
la  reina  Cristina,  recibiendo  la  absolución  de  sus 
censuras  de  roano  de  Su  Santidad,  cuya  fé  católica 
y  cuyas  esperanzas  políticas  alimentaba  y  procura- 
ba fomentar  ^n  Paris  un  venerable  cardenal  qoe 
aoonsejaba  de  cdnthiao  á  aquelia  excelsa  señora,  mas 
eo .  (Mnov^dior  de  la  t^Bocracia  y  del  depotismo  pon-*- 
tifitío,  que  €n  él  interés  constitucional  do  España  y 
del  trottO'de  Isabel  que  aun  no  habia  reconocido  el 
Santo  Payl re,  no  erar  dable  attnAr  hasta  donde  rayaba 
el  9rrepéiitnn¡ente(  de^aquelh  oveja  descarriada, 
convertida  ahora  y  voefta  á  sil  redil,  en  el  foro  dd 
l«oc|ncieiicia>Ydligi(Mfl$  pero  en  loque  no  cabia  g¿- 


■ero  Mt(;tmo  ^Amert  eo  oiró  Knage  de  aíMpéii- 
tialeM»  qoe  atáfie  &  s«  «oncl«nc¡ii  pomií». 

A  {íeMr  4e  l«  uncí»»  sana  y  pipofuüda  ((iie  de- 
bió labrar  «a  b«  alma  el  wráe  feeoncíliada  con  el 
Papa  y  llegarse  á  lo*  Santos  Sacradientoí  en  el  sa- 
grado  templo  del  talicatto,  no  empeciente  tampo- 
co, 4  tal  rer,  no  recordando  sos  palabras  materna- 
lee  y  piadosas  de  Marseita,  citando  dijo:  «Ya  nada 
•o»  pide  la  que  ha  sido  reina  de  España .  sino  que 
«améis ásds. Hijas  y  respetéis  sa  memoria:»  (y  des- 
pues):  «pude  encender  la  gaérra  civil,  pero  uo 
*debia  encederla  la  que  acaba  de  daros  una  paz 
•como  la  apetecía  stí  corazoa,  paz  cimentada  en  el 
•oltído  de  lo  pasado,  etc.;.  á  pesar  de  esto,  decí- 
Bios  ,  hemos  visto  ya  á  la  reina  Cnstina.  desposeída 
detatotel.de  sos  Hijas,  arrepentirse  de  haber 
dejado  el  mando,,  como  lo  hizo  dimliiéiidose  de  él 
solemnemente  en  Valencia,  y  quizá,  ,«,„i,íen  de 
haber  soltado  aquellas  prendas  honrosas  en  sa  ma- 
nifiesto d«  Marsella ;  abrigar  pretenüiones  de  ejer- 
cerle aun,  como  se  colige  de  la  cana  Imperativa 
que  dirigió  al  ReGEKfs  der  reino;  y  aíTectar  por  úl- 
timo que  la  Regencia  le  había' sfdb  atrancada  á  víva 
fuerza,  habiéndose  virto  precisada  á  abandonarla 
en  lli  ciudad  del  Jficár,  scguti  se  espresa  oh  el  mis- 
mo do<tmealo. 

■■  Pero  ahora  son  mas  altas  y  trascendentales  las 
preteosiMes  de  la  viuda  de  Fernando,  y  mas  cruel 


y  pfen%iyo  al  país  su  arf,wentiii){iei|l9^  Ya .  if*  IwT 
reparo  en  lo^  qp^  la,rode(ip  par|i^  ^fisUorar  (W  Gíh 
paCS»  el,  des^prediMtdq.  j  .f9a^}49'  pod$«r  4a  la  /ex- 
re^ejQle, .  aapque  p^^a  ^llí^Sw^rV^^tí^mtio  resdeí-' 
tar  en.  e;»la  nacÁoq  desgraciada^Qf^nialas  w  cueifto 
y  las  terribles  calamiflacle^.  de,.1a'ji^ei?i^:0¡yU;  ^ 
lojs  conjurados,  qa^,  a(;^jpqedBa,i^QDoa  .de  obrar 
acordes  con.elU  paTa.spby^rtirelórdW/y  quia^raii- 
tar  las  leyes,  y  trastornar, el  ^ifiteoi|i  pqUiico  esta-» 
bleqidp  y  Jos  podares  creados  ppr  la  libre  jrolootad^ 
nacional  en  la  península  iberia*,,  dícens;»  aulorisa- 
dos  y  mandados  para  perpetrar  ^as.eria^enps  por  la 
r^ina  Cristina,  s\n  que  esta ^^fiofr^  pcot^&te  y  nie* 
giie  con  toda  ]|a  energía  y  confianza  q  a»  ^re(U 
siempre  la  inoceucia^  cpntrf^  la^  estrafi/ia  eiianto 
escandalosas  aseyeraciones  de  aquellos  delincuen- 
tes. Antes  bien»  su  nii6t^riq$p  sUenoio»  su  aqaies<* 
cédela  f  á  pesar  de  |as^  g¡^lÍQn|Qs.-sag.9ces  heoiNia'  oa- 
París  jgor  el  r^resenliaxUle  del  gpbierno  eapaSol» 
darái^  margen  á  que  e^  cr^a  y  iwidie  ponga  fn 
duda  la  coiQplici4ad  4f  la  aogasla  poadre  dQ  Isabel, 
cuyo  Roníbre  qui^iérapojps  >weft  Ubf ar  de  asta  man- 
cha, en  los  sucesos .  est^^AQdalo^unenie  célebre»  é 
inauditos  que  vamps.á  ¡referir.  . ,      .. 

Habíase  cqnstituido  en  efecto  as  Parb>  al  abrigo 
de  la  reina  Cristina,  una  junta  6  centro  djfeotiva. 
de  Jos  trabajos  de  conjura  que  fnuy  luegli  aa  etn- 
prcp4¡erQn  poijtríj  l^^paña^  i  ^p  dj}  derroca  en  ella- 


t\  ^ñtú  dé  cosas  establecido.  Bsta  janta  compo* 
ttiáola  tartos  {lersOn^ges  eknigradois  de  los  dos  baá- 
do0  absolotistas  Vendidos  eú  1839  y  1840 ,  y  ballíá- 
biase  prote^da  por  el  gobierno  francés  y  por  (^ 
prensa  minisíeríat  die  aqnét  páisi  Otra  jonta  sabáf- 
terna  de  aquella  estaba  en  Bayona ¿  cuya  acción  mas 
directa  derezábase  al  país  vaséongado> '  como  el  mas 
i  piDpésito  para  hiangorar  la'insurreccidn.  Otra, 
en  fin ,  hallábase  ocultamente  organizada'  en  Ma- 
drid» con  lá  idea  de  secundar  aqui  el  pensamiento 
que  Alera  de'  la  nacidh  habían  ideado  enemigoi 
propios  y  estraüos^  para  dar  en  tierra  con  la  Cons- 
titución espolióla  y  con  la  regencia  del  GotroB-Du- 
QüB »  querrá  su  mas  firme  apoyo  y  sosten. 

No  todos  los  caretas  sé  [(restaron  á  las  invita- 
ciones insidiosas  de  los  maquinedores  de  Franctai 
qae  los  mas  coasecuentes  á  sus  eternos  compromi^ 
sos  y  á  la  opinión  que  hablan  sostenido  con  sü  aan- 
gre  en  los  combates,  pretiendo  lá  red  qoe  la  am- 
bícioD  y  la  cobardía  les  querían  tender  con  fines 
siniestros  i  con  miras  de  satisfacer  rescntimieóios  y 
venganzas  personales ,  tomándolos  por  instrumento 
eü  la  obra  de  restauración  en  que  figuraba  como 
protagonista  la  ex*regcnte  »  tantas  voces  maldecida 
y  execrada  por  ellos*  lejos  de  acceder ,  rechazaron 
con  enWgb)  y  haciendo  alarde  de  puritanismo  car- 
lista ,  las  sugestiones  de  los  conjurados  (1) . 


Om^ 


(1)    Es  notable  también  á  este  propósito  y  digna  de  éstaní- 


Ibf^i  ei)(^iff aclos  los  pltoes  de)  e§tof  á  tDdiicír 
«I  ejército  espaAMi  ^  propprando  malquistarla  con  €i) 
roas  «^lareci^o^  ¡ql^  «ieíor  ^e,  ^a  ,.$olda4ps  ^  que 
j6raio  indudablemente  ^  béproe*  de  Lachan^  7-4^ 
Verg^ra*  Al  efeiio^.cada  di^i  pjuMicabaiAat  (irenafi 
reaccionaria  de  Madrid »  j,  vociferaba. coa^import 
dencia  7  con^es^ndalo ,  que  tpl  ejéroHo  eni  el>blalh 
«co  4  df^nd^  dirigían  principaUnente  ,8n$  tíro^^aa 
.tfiiriaa  ^'Cjyolocianarias.)»  Los  atinados  deflrQlM  80^ 
bre  reforma  de  la  faerza  armada,  que  bemos;  n^entr 
^ioD^do  antes*  tan  indispjBnfahles;  tan  pec^i^arios 
.deapoes  de  l^,gaei;ra,  j  que, babian sido anuni}i(idos 
7  prcju;igado6  con  potable  7  apasionada  desventaja 
por  los  enemigos  del  B^gbntp,  todavia«  dea^iupade 
yer  la  luz  póbliea » 7  recibir,  ei  aplauso  de  (odas  las 

fsrse  aqaí ,  la  «ireatar  que  por  entonces  dlrtgSó  Oabrerá  á  liiS 
SUJOS ,  la  cual  dacia  de  esta  manera : 
~ '  ñetervadó.^^oT  diferentes  conducios  he  tenido  n<jticiá  dé 
que  Tarios  emisarios  recorren  los  depósitos  con  el  ^bjeto  de 
enganchar  oficiales  y  soldados  para  sublevar  de  nuevo  las  prcH 
Ji^incias-de  Esnaio,  prevaliéndose  para  lo  primero  áe\  nombré 
de  S.  M.  7  del  mió.  Y  como  70  no  tenga  conocimiento  alguno 
de  semejante  proyecto,  me  ba  parecido  convenirte  adverlíHo 
á  y.  á  Gn  de  que  piire  con  la  mayor  circunspección  los  pasi^ 
de  estos  agentes,  cuyo  objeto  no  é¿  otro  que  el  comprometer 
4  los  poco  cautos  y  arrastrarles  al  precipicio  ^  octtltén4olfs 
ulanes  de  partido  que  no  pueden  ni  siquiera  sospechar  los  in- 
felices seducidos.  Recomiendo  a  V,  por  lo  tanto  prevenga  4 
todos  se  pongan  en  guardia  contra  semejantes  emisarios ,  7 
^ue  cada  uno  renga  conformidad  con  la  «te^raclaaa  s'úWto 
que  á  tojdos  aos  ha  cabido ,  sio  ariH>jarf a  é  temerarias  «mj^re* 
sás,  taii  perjudiciales  á  las  personas  como  á  nuestra  misma 
causa ,  7  ((ue  suscita  ol  partido  enemigopara  comiprometenMS 
j  desacreditarnos.  Dios  guarde»  etc.=gg|  conde  de  MorélUu^ 
Hycrc8l7dejulio.l8U, 


p4»rft0oiif  impartíales  if  ,wlie«didiai  né  áitvéfUr^ 
k  «fr<4NiCHm  4^ Los  feriMkm  Telwé§iim§4  i\né  iiat 
fHipsUs  i  cm^orlBifla  áo4o«  cqn  lacriitiooia  7  «ndt* 

sujetas  É}gpi)«|i.eUs^r<foitoa4as.rv.;|  .i,  ^  ^'.,..;» 
,  £p  €l  .paU.Tasco  attzabdsi «1  iMgo  Aa  .UiitÉiaa0«> 
re^ioo.,.pQnlefKlp  poc  puédalo  'UirafidelMad  qw 
loa;eD{mg<»s  «ÍQ  afraila  sUm^ím  «optíiiiaik  4e>[iafH 
la  4ei  gobíanM)  *•  eft  orden  al  hfciiin|4liBMifo  lie  'Ids 
sagrados  páclea  de  YeRgaifi;.  Pbro:  aMifiráji^bá  4nas 
alia  lo  aleve  de  s«s  «ima  /j  de  siUniDÍaniaka  pna^^ 
jiedoa.  Para  qae  b  guerra  aaogrieiiAa^.cov'llilelMl 
qnerjan  afligir  otra  i^z  alipák.'eat«s.i4ii6MlriiDá» 
fiaera  lodo  lo  horrenda  que  m.  poaüik  sea.)Dna<i»* 
cha  enearnuadaeilire  ber«aiioft«  .Boisorlo/aspira^ 
á  poner  en  oolilion  yf  «gaa^^crpéUfa  losiolcvesei 
y  SQScitar  las  xitalidades  elernaa'eqlroJoa'iespailo*» 
les  del  norlo,  y  sus  bernanoa  tos  4el'«eiiln>'yi:ei 
Mediodía  de  U  Peniasola^  si  fue^tamlitén  se  oeoyai- 
ban  t  estos  malignos'  genios ».  en  sembrar  Ucicafia  j 
U  mas  eotraJIable  Malquerencia  enlre^ el'  «féfdto-y 
tedas  las  demás  clases  del' fistadojCondnctaia  m^s 
inielia'  y  criminal  qnepnede  observarse  en  unatna*' 
ei(ui«  por  los  partidoa políticos  ó' j^avles^gobiérnov; 
eemo  quiera  qnb  nada  es  tan  peUgrosotipára'  lampea 
y  'IranqoHidadt  der  gobcmaÉies  y  ¿obemad^s  >  como 
eae|lrinci{Jí¡o  brutal  )de  desórganicncíeil'Soicialiy  éa 
anarqniíB^  kigerii|o^etitre  noébtiiosl»por  les  faUór 


•féttiletjb  h!niDd«r«GkN»t  qm  tiende  í  «tataei^ 
|Mur  de  iaMJBÍdM'j  á  ooñvertiréo  «niel  «Kolt'  dé 
ettamiima»  á  los  que>  al  eflipvfiar  lag  armas/fio  pdT 
ead se despagaáde  la iioii^oM iomtidtira de chidi^ 
danos  y  de  hermana  délos  atfOÜados;  sino  qne 
mas  bien  adquieren  el  deber  de  servirlos  j  defen- 
dsrIoBf  él  onjfo  leal  comptlmienip  pueden  solo  cifrar 
SIL  Ifoiier  y  fkiria»  adifnfoieBdo ,  por  este  office  me" 
dio  t  el  «derecho  ala:  estiniaeion  j-  af recio'  de  sal 
ooDciadadanofwNo  ha j  plaga  peor  para  las  nsfeiones 
q«e;e8a)demnioO|  esa  Talla  peligrosa  que  soelea 
telablfeoer  á.  reces  entre  los  pueblos  y  los  ejércitos^ 
aigonaa  hiRnbres  óulfunos  partidos  cobardes^;  que 
selo'COQiel  aédknlioi  abusivo  de  «las  bayonetas  osad 
imponer  yétela  fizar  y  q«e  nb^beraar ,  á  sas  con-> 
Irarioec  y- es  que  Daáa'^  tapi  ^croel  como  ia  cobar- 
día, nada  tan  provenido  como:  el  miedo »  que  se 
Bsnslan  solo  ée  sa  sombra «  cuando  no  fuerabas^ 
taateá  asustarlos.su  propia  conciencie  y  sucrímeÉ. 
Nnnca  es  eateibayer ,  ni  mas  abondbable  tampoco^ 
que  cuando  se  procara  una  perpéHsa  coüsion  y  ehe^ 
que  entre  ciudadanos  inermes^,  eisladoe  é  indefon^ 
sos»  y  una  mucheduinbre  compacta,  organizada  y 
armada,  cual  es ia  que  presentan  loq  ejércitos v  lá 
Cttfi  i  énr.el.fnero.  lincho  de  abosar  de  ¡la  fuerpa  ,.de* 
generaré  su  noble  instituto; para  convertirse;. en 
«Isa  burda  de  asesinos.' Nada  apteoiaU  á  la  escUre^ 
cida  prelésioa  de  la  Milicm,  los  «que  taáia  ^glqriay 


tniU  hdttra  preCendra  >rri!llMiüiriavwb>jáiid6<a  €o»¿ 
di4er«blettieDle  ea  el  coocepld  de  \k  -sootedad  ,•  qufi 
wi  ^ede  iMMii  de  OMntr  con  HoiircMr  j  meiiosijNie^ 
eio  á  sM  ^evdifgieft»   ' 

Eita  -ediMidetMioh  ttf  i^  y  nada  Kaeajera  f«é 
lá  que  mereció,  siempre  etejéreho  espaJDeí'albfMdd 
qée  He  litóla  madurado  ^  at^cdat;  puÑi  liaeer  cfcie  i%^ 
salude  naasi,  *  j  ooq  eiaa  sangoteoao  ooieride ,  eae 
cuadre  que  eapaela,  eae'edotraalefaofrible  etilreel 
dogal  7  la  viélioiái  Mire  les  ibttí'biBeiiieB  de  la  tí* 
rante  7  loa  ittfaliiiei  esolimiidoa,<fin9laietilei  eat#e 
loS'séMbdoá  j  loa  poeUloa^le  bemoaivUto  desarmar 
á  eatel»»  con  |a  «attociotí  completa  de  \»  MiKcia 
ciudadámav  cftfe  aií  wie  de'los  capHéio^  más  degra-' 
dames  <fae  eocaprebde  la  beclroraNwa  historia  de  e^ 
tes  itftíÉaoa  aflos^J^Ént)  eáda^ oaden  hacerles  dooif^ 
nadores  cobardea  sio'up  ejército  aat6amta,ó  bien; 
compdeáto  doto  de  tiranos  y  de  esclavos:  y  la 
drcuiistáibipia  dh  Uopriesk^  j  para' haber  ellos  tie  man^ 
dar;'  lá'^réfía  inatítcicioo  dé  la  Milicia  ,)qtie  lio  es 
ó  no  'debe  's^t  ólra  coaa  qM  ta  parte  mas^  sana  del 
pueblo 'arniádli»  pretiará  siempre  qoe  lio  la  opinión 
publica  9  síoo  la  fuerza  Sruta  es  el  apojo  que  aque- 
Uoa  buscan  para  oimeotar  so  poderío ,  débil  y  pe^ 
recedero »  como  todp^  lo»  que  cifran  su  estabilidá(| 
én  la  violencia. 

A  atajar  elnud  profbndo  de  eata  escisión  entro 
paisanos  y  soldados »  funesto  resultado >  que  íbaai>> 


pin4ore»)teMa*sdriM>,.j9DCfltBÍMbBiiei,  U  circmUr 
<]H«:el.«ÍR¡str0,ilB.b<GiabfrMoio6  iiñ^  á.l«i.|g«rr 
fes  políticos  el  3  do  afotlo ;  j  {iM»'>nmlnUi«r,.la 
«M>oii(le.¿oftret(Agmdfli'ip  <lo«ind«^tw^e  pu- 
UMw  teftegM4os.«n  F^iKM.^,MÍ<o«»o>  piini.jiUr 
nw-d^UftittiutMitenans.tle  Voktifim  ^n»  hft 

MMiCon  IcMMeUvÍM.-do(.ibM)JqUBM).|]<  delB^Oce^ 
a«t..qnti.caai^id«!Íi|pft»|B*(«nM4W'r<a».U:«»c4t«:4ft 
lfcUheriad'(Qa9o¡ruiiMoiefVQi)  ^g^m»  fV  ,ciwí9 
áwfly  sabida, [HrmH){c4iM:lloin|>eflf,  }.  jidgA^oon 
.  ellos;  |»da«4:.p«fUd»rj;iltDrJ,íd*£*jM40),9S^6i« 

iadullA  pMtl  uHMietM  tf«; W- Giwpra.»  wplÍMtdo 
«l.que  cotoecdiil  U  r^eiHu*  <pr«rÍHOMl  «ISQ  4il 
n»vi«inli|re:»fitflrÍor,  coniQ  qttOia»le.:iU(no,dq^  turr 
Djstcrio  Goi«4jei.«eJiMU:estíiMÍya,í, loica  ]Qt,  i»r 
div¡4uosi|UQ  quedaroA'ppKiriM  dfi.Mil  |wi)»tS«io.iiB 
el  9^*0.  decri^Q ,  esosptftando.iinio/ítos  .«oa^p-Jiíp 
^w  ^e  D.  Cárlop.  fuer^RieorAoelQ»,  :brigisdi«r«s.  g^r 


•  ,EI  8  ¿Q  8e(Jetobre  &rm6  él  BebBtft*  io\xm  Uet 
deorelos  imporUotes»  organiícaKulo  «I  priman»  det 
/&nitiv»mbiit^Ja.difiisjoQ  <tQl  lerHlon^ien  di»Uri4#s 
müilareí);  eaitaUecÍMd^  .el  seiguado  .un  «alo  aIííUt 
mifBlo 'p^ra  el  reemplazo  del  ejéroílo  .^i  díe,  las  iiÚt 
üjbím  pravidoialefr';  jo)BOmpreiidieiido,(.  eo  fia,  «I 
^rcero  un  peasamionio  4e  gralil^..}'  de  jiMMai 
CMi'decUrar  ^  déreoho  al  goce  de  retiiiotá  ld$ge> 
fas  y  ofickiUa  de  Uü  eaprnada»  mUkías  4  ,f  lá.  aiH 
viudas  5  iHiér&aod  ala  pen»ioa  del  JtfoiKe  Pía,  ep 
los  Bii^itío»  léi*Qaiaos  fijados  pare,  io»  •  gefes  7  ofi*t 
eiales.de  Jas  demás  armas  dol  ejér^ilo;  cOo  mjá 
medida,  de  taalointerés  para  eMa  clase  de  la^.mfh 
licias.  provinciales  ,  llevábaare  al  complemento' «ti 
d^jcreto  de  la  itogeom  provisiiMiat  M5é%  Aovleait 
bre  de^840.     ...  .       , 

>Ias  00  por  eslo  los  openúgos.  encamisados,  d^l 
gobierno  y.  de.  la  libeniad,  los  hombres  IlanMdos 
por  anúfrásiá  del'dfrJe/»,  de  kBLkgalidad  y  de  ié 
modfracíofi/ccjaiKid  en  su  empresa.  Bien  al  conUar 
rio,  agitábanse,  mus.  y .  nuis  ^  .al.par .  ^ue  vetan'  aá 
ftBasvxB  querid^  didl  pais>  cuya  prosperidad  Um 
lahrMdo  su  benéfica,  administración,,  según  bemoa 
heebo  notar  en  la  biltoría.de  .las  Cortea  y  en  las 
disposiciones  utiltsimas  de"  los  gobernantesk.  Loa 
eon¡urados  rcdoblabaa  tada  dia  sUs  eafoerzosí  en. las 
provincias  Vascongadas,  en  las  filas  del  ejército,  en 
el  clero,  en  los  carlistas  convenidos  y  en  )ps  ^ue 


—240- 
esUbAfi  en  ht  emigraéion.  Pero^ todos  estds  eleÉicD- 
to§  j  esfuerzos  eran  todavffi  de  todo  ponto  insfnfi-» 
cíenles «  porqñe  el  partido  l>íbérkl  hallábase ' -áM 
compacto  j  onido^^^A  tan  poderosos  raedto4  agre*^ 
gibase  el  de  la  imprenta  reaccionaria ,  la  enét, 
baciendo  un  UM  descomedido- y  licencioso  de  la  li^ 
bértad  qim  prolegior  el  gobierno  >  j  Tolriendo  cott^ 
ira  él  la  misma  arina  que  él  ponia  en  sos  mhn&^i 
conforme  é  k»  sanos  principios  constilocionaM 
qoeenlonees  gniaban  á  la  administración  del  ftn-^ 
OBNTE  t  ano  en  dallo  de  so  propia  existencia ,  com-* 
bi^tia  el  aUáear  de  la  libertad ,  resgoardada  dentro 
de  Stts  meros,  para  derrocarle  asi  á  mansalva  y 
abatir  con  sos  escombros  i  todos  los  libres.  Y-  era 
tal  la  snsoeptibilidád  é'  blpocresta,'  t«in  esqnMto 
el  celo  que  por  las  inslituciones  liberales ,  sobre 
todo  ta  imprenta,  mostraban  los  farisieos  de  en- 
lonees>-que  '  habiendo  dado  el  ministro  de  la  Go- 
bernación'nna' orden  circular,  el  9  de  setiembre, 
aclaratoria  de  la  ley  y  ajustada  á  eUsv  sobre  edito* 
ires  responsables,  á  fin  de  destruir  el  notable  abuso 
que  corría  en  esta  materia  ^  los  periédicos  retró^ 
grados  IcTantaron  sus  quejas  hasta  el  tíielo,  llegan- 
do ¿tanto  su  fingido  amor  á  la  libertad  de  la  pren- 
sa ,•  que  él  director  del  Correo  Nüóional  ( 1 )  pre* 
sentó  una  esposicion  al  ministro,  diciéndole  }-«qtte 


-  -,'** 


^y  b.  Andrés  Borregii. 


«fiedU  gaMaio  y  ¿«pi^it  TqUm^d,  en  «omiI»  á 
€él  locaba^  U  priiiQÍpi4  y  mas  imporUfile  gartatU 
i4|Qe  le  olergalML  el.4rU  %^  de  la.  CoosUtiioiop »  j 
«jreclama^  coma  uo  aeüaUdo  &vor«  la  áplioaffion 
teap^ial pan»' ¿I  de  JU  cetisufai  prittia.n  tS,  esoe^ 
«]^pU$iittO  sefiof  (eodcluia)  :,eV€úríyw Náciénmlre^ 
«cliB^^KuieoipQ'iiti  giran  fa^or,rOooM);uiia  BMUda-ide 
asalvadoi»  IO0  eeiMore*.»  Y  po^a  dial  ^puea  ck{ 
este  peregrino  suceso,  m  decir,  poea  anies  de<  ka 
de  octubre,  en  ^^ue  tanta  p^rte  tuvo.bl  Cofrrtf«v' 
TJéodoae  precisado  su  director  &  ^c^Ultarse  j  i  em*^ 
prender  después  la  eoúgracion.,  espreaábase  «qüol- 
periódico  de  esta  manera»  muy  singular:  por  cien* 
to:  «El  régioaen  abaolnto,  con  su  eadusira  y  énicá 
«QaceUt  es  preferible  á  este  sistema:  pncferíblcí  sí>: 
«mas  toleraijte ,  menos  opmproqietido  el  tkfpmtsk 
«de  GalolMrde.  Yolyednos  á  él  •  liberalísimos  prp-^ 
«gresistas....  etc.»«^Tal  era  el  leoguage  del  Carrea 
Saciomíl  en  el  mes'de  seliombre  de  1841.  Tama** 
fio^ inculto  y  tMta  y  tan. refinada  hipocresía  resallan 
al  estremo  con  lo  acaecido  posAeríormente,  no  solo 
en  aquellos  diasr,  sí  que  también  en  los  nuestros^ 
cuando  tal  furor  se  bf  desencadenado  contra  la 
prensa  periódica  y  contra  todas  tas  institueiones^Ji*^ 
berales,  peí  los  patronos  y  amigos  del  Carreoi    ; 

AddUnüe  estoé  en  sos;  planes  de  intriga  y  de 
Qonínray  no  perdonaban  medio  iilgono  por  ilícito  y* 
rep#t>ha4o 'que  ¿1  foese.^.fde  desacreditad  la  admi^ 


mMMÜMí  del  Cmliift^P(jQ¿9  y  am  maneiliar  et  IniM 
aoMbre  de  etle  eon  gra? es  impoaiarae»  La  Gnien-^ 
fi«,  periódico  legUi mista- de  Burdeos,  publicó  en 
•gbsIO'  una  carta  tpócrífa^  que  se  supoina  escrita 
por  fA  Regbiitk  del  Reino  «(  visconde  Patmers^ 
Ion,  y  de  la  cual  pretendía  deducir  la  calumnia  que 
EspAETBfto  se  bailaba  supeditado  i  la  Inglaterra , 
protegiendo  los  intereses  de  esta  nación  con  menos* 
cabo  de  la  nuestra.  Tan  humillantes  y  ridículos  é 
i»f erosimiles  eran  los  términos  0n  que  se  hallaba 
concebido  y  redactado  aquel  papel  «'cuya  tendencia 
siniestra  aparecía  sin  rebotó,  y  con  tan  escasa  ha-* 
biltdad,  que  nadie,  ni  aun  los  mismos  'partidarios^ 
del  artificio  osaron  darla  valor  ni  el  menor  crédi- 
lo.  Consecuencia  de  esta  insigne  torpeza  de  los  íal-* 
sarsos,  6ió  que  la  prenso  retrógrada  espafiola  tuvie* 
raempacho  de  prestar  el  mas  ligero  asentimiento  á 
la  supuesta  comunicación  del  CoNDS-DcQra,  la  cual 
solo  \ió  la  luz  pública,  ademas  de  en  ia  Guiifme^  en 
la  Quotidienne ^  que  es  otro  periódico  legitimisla 
francés ,  y  no  sabemos  si  en  alguno  mas  de  igual 
estofo. 

«  Pero  SI  los  periódicos  reaccionarios  de  pispan» 
no  se  atrcrieron  á  hacer  un  uso  directo  de  aquelhi 
calumnia,  puiblicando  el  documento  apócrifo  que  los^ 
conjurados  dé  allende  el  Pirineo  fatcieron  antoi^izar 
con  la  Arma  de  Espartebo,  obraban  ellos  como  si 
realmente  W  eireyesen ,  y  no  facilaban  en  pubMear 


fvoiVoinMattlttitiióvftií^^  al  pan; 

y  sobré  toda  á  la  iiidMlrioaá  y  Mbre  GaUlufia,  pan<* 

lo  al caaA  dirigían ^Uo«'Io#  dáréMenveneiiMloa  ¿e 

su  plooia,  á  fiti'do  irritar  y  exacerbar  eo  lo  posiUe 

el  áiteo  aleiavtadfto  ée  Mpelh^  iiai»ralea«  poblí-* 

oa^ik»  60  kya'íiitJiiiM  dia^  de  agosto  un  párrafo  no^ 

lable»  $fM  deeiá'  4e  eslir  manera:  ««Solo  los  pro« 

«greaíslas»  cuasdó^so»  dé  la  hidole  de  los  que  la 

«ira  del  cielo 'depaffi^  á -«Nieslro  pais«  son  cafaoes  de 

«epiregarse  6ii'/»erpo  y  alma  á  qd  gabinete  es-* 

tirangero,  snv  nias^  mira  ^«e  la  de  qae  los  proteja 

«y  ayade  faÉa  apoderarse  y  consetiyar  el  mando.» -^ 

Este  insalla 'oalnmnioso>  que  haremos  resaltar  ma^ 

cho  mas  cnalido  asplongamoSf  eh  otro  capitulo,  la 

historia  de  laavuíddsas  negdciacioiiies  comerciales 

qae  mediivoq  esUra  Uglatarra  y  Bspafia,  dnranle  la 

reganesa  del  ^^aral'  E^JOiTaRoi»  -á  lasicuales  se 

ahidediaeotameotoettel  artieob  doqoe  estraeaios 

esepárrafbifaobfO'ca^  áánato  se  increpó  bástanle, 

y  con  marcada  iojosticia*  al  gobiemade  eiitoÉceSt 

y  an  lo  ealal  ibarémaé  li  ér  qaa  sm  conducta  fué  dia* 

BielialmtfnUsjapoestatabsoliilamenta  oDaitraria  á  todó- 

euaat»wT«oi£^d  aquellos  dias  por  la  prensa  de  JA 

oposicsai»,'eral'tantd  bmis  eseaadalosb  lé  iooportiina^' 

cnanto  qua^prdeisaaianle  nd  babiaa  aai|  transeorrido^ 

BMidMe  éiasv  aakadaí  poMisó  el«  forreo  esas  lineáis^ 

desde  qae  ^bia  estampado  4itras  eo  may  opueMo 


sentido  el  M$mÍ0ífMmífldt  qtieetMiiila  üioa  4ia«l 
rio.  i^t&^miftMlerial  ét  Lo»4m8.  El'  órg«ao  del'  I<hi 
rÍ0iM  kiglés  ceii9itfitbt  ágfiaoieiite  U  eondiioU  <lel 
krd  PaJioersion,  mmitimábsi^  i  Ja  vex  ilada.aailis-* 
fecha  del  gobierha  de  Madrid «.  dando  por.  najton- 
cupHal  de  saaoomelida'}  detHQ*€¡*eJMif  falto <fH»ncp 
«la  ley  de  onipeelea  votajla-  p<wr  faa.Géttaahlhi». 
«aido^  faforeeido  el.eaiiaroíO'de  lodae  las  oi^ipiiaa, 
tmieDoa  la  InglaterTB;^»  Tal  era  elíCteoepto  qMAHí 
se  tema  ^e  la  coDdQftaiDbtervadar.tpor.él  gobierno 
del  RsGBNtB  y  por  las  Cortes  prfifreabtaa  reapedo 
de  esa  ley ,  la  ccial  sia  eabargo  baUa  «ido  califica** 
da  por  el  Correo  de  tenteramenta  mffkm «  becha 
«toda  60  faTor  del  conercio  y  delaindutria  de  la 
<«Graa  Br^lafia^at^Yése,  poes*  la  Biooairnoaa:ooQ- 
tradieoton  y  el  tremendo  alis«rdoen*qiié  al  fin  vie- 
od  a  resolversc{  la  f;rande  albaral»  producida -en 
aipiellos  dias  por  la  ipremsa  retrógrada ».  y  mas  tara- 
do >  por- la  de  los  diferentes  partidos.. aaoeíados  ea 
cofáicion»  Pero  dé  eato babbrenoa  cOnmaa.del^* 
mitnlo  despees.  •  -  .'  • 

-,  «Siguiendo  entre  laaa^  et  hila. de niieaira  narran 
oion;  y  procurando  reunir  y  I  aducir'  aquiiodósi  los. 
datos  necesarios,  á  fin  de  qu§  ei  lector  ptneüre  á 
fondo  la  naturaleza  y  tendeaciaf' del  morúnitnto* 
reaccionario  que  ae  estaba  preparando  jen  Eapafia* 
y  para  el  cnal  reñios  «amónUMfaraetlaocauaasjnolnk 
cea  y  desarroHaran  infinilo8jOle0Mutáé  eki  laa.  pigí-** 


mm:  ^e  le  Notit^kúl>;^  i^ridáko  i(>  opitíionéü  Ube^ 

eAe:  tieoopd  rii^tW  i^<  «iDflcllim  dd'  et^*  mni^kt 
«Gt  gobteno  «9p«fió^M  áaeiMdirii'^  Urtft  pOáíéiM 
irtM/^ftetl;  BMÍ-rf  kniiril^icibniir  éfr  cA  éMfetricMr  sé 
«dongpirá  eóntrr ^«ktSétitifti: DM^ikH^Jfir ftágat^ 

tteo  de  pantos  opuestos  ^  dtat  YlMt  ]r  dé  í^»rM ,  éé 
«Bdtiijg«9  y  dé  T«rtDV  digf  RoaiM  y  dé>litifáS[h-es. 
t£#  ma  cmsftd;!  fietédoi  lo$  pritiói(iidft'^éda  los 
«ettfes  ba  Vdh>i'  dot  t6d¿s"lotf'i«le«issés  (JM  ha  Us^ 
«tiiii«iio&  po«de  <eoiii{i¥oiflelcr:  crwiüdii  á  la-  Mt 
tO}oiii¡rqtii<»  y  Mmtr^l  7  iMbadiU  i  Ik  cnrat  Efifpa'^ 
¿fia»  cctotrp  buje  M^  sM  tieblas',  -siis  ágióiisias  da 
«b<Aft|i*j  ana  §t9XUssi  la^9rMoia  con  ^úi  plrinoipes 
«dé^davecboaüieo  y  sii^  vdftagfiádw :  la  AiéttiauU 
«eos  aoa  dipláanáápN  ^1a<iCSllHl'oo»  ^uadipás  /]^  Ja 
tfaigkterra:  e%0 'Mé  <iMiairéiaiilas;tf  ' 

alf ncbas' reces  fieMoS'OdtnbalId»  lafarta)  nieHni^ 
«cioQ,  de  Espartero  á  la'ii|glai«rfa:(l'];  no  puede; 
«j^es,  aeoaáréseiiósr'de'Vda  tii^a  sJsoípj^ia  báqia  el 
«Regento.  Pero  -'BspftSleroy'  satido  de  la»  lias  del 
«fÍHéblOy<ea  hijo  de  w  olN^rait  fortotis^eií  el  p#ecio 

(!)•  Eflf  error  4^1  MíiHki^i  tnjp.pm^áh^o  es  Meestck» 
DO  perder  de  vista  que  es  francés,  para  haber  de  apreciar  def- 
WSisn^iesA^Aíol*  8ob»#«5Ui'áiaMttet  h6m«Mle  ya  eoetrariado 
arriba,  )'  quedará  mas  dilucidada  si|  refutaciQO  en  uno  de  los 
capítulos  siguicbtéá.'*'  •    i     '  -  :.  .  í 
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fi«Qf>Qie»toblei«  El  vetoiUbrede  boa  cencivdiiáftTí 
fPQSilot  bu  poesU)  i  U  cubeta idkrf  g^hieriio:  ^ii.«Im 
«palftbrtfies  el  eUgido  fot  qI  pnebW:  la  EspdU 
«debjo.poétAo^leiiecle^  y  lodosr  loa  amig»»  4el  pM* 
nbla  eapafiol  debe»  ie$eát  qM  IrUnif^.dd  foa^^Mi- 
«bffcazf a  que  fusclt»  Ana  p^n^od^a  loa  ÍBlereoei 
€j  todjM  laa  pari^Ma  coigaradaa  contra  d  principio 
«de.  dopde  ba  nduáiOyetí»  poderla 

4£$ta  coalkion  i(coniiii6a)  ba  dirigido  racimte- 

amento,  un  doble  ataqae  eoolra  el  gobierpo  do  £»-> 

«partero*  Griatina  pcQr  na  lado»  y  deapnoael  Papa, 

fcao  ban  etMsargado  de  dar  es4oa  golpea.  Gada  iioo  de 

«eatoa  peraooagea  ba  laozado  ao  maai&oaio:»  y  con- 

e)ay«  dicíeodo:  «De^algQQ  Ufeaapo  á  ealia  parle,  eali 

adando  U  Eapafia  í  lOdaa.Us  Dacioaea  monárqntícáa 

aqn  noble  y  .grande  ^empbi* .  Se  gobierna  por*  ai  y 

fKpara  ai.  .30<gabiefiio  ea'obira  a«]^:  el  podar ^etjre- 

«vocablo  y  responsable.  Le  aeré  fáeil.eon  perüoye- 

jtfafloia  y  no  poeo  doenergto  «icnpar  entre  Ua^na- 

«cíonqs  el  alto  pneatp! que. por  .mnebo  tiemp^^^ba 

«ocupado,  y  dekcnal  Le  bao  healio  deaeemdpr  ana 

«neyea  absolutos nSnft  grandes,  y  sus (lr«iles.««a. 

Toda  la  prensa  firaneeaaft)  m  Mo  y  otro  aeiltidif^ 
dejaba  entrever  bien  á  laa  ataras  la  borrible  Irana 
qoe  contra  la  nación  espadóla  se  estaba  urdiendo 
del  lado  allá  del  Pirineo.  Hé  aqni  e6np  se  eapreaa*<* 
ba  por  aquel  tiempo  otro  diario  liberal,  í^  Consti- 


ttflMifieíy  AliMb^Aiib  a  los  órgMiés  mM  autorntaei 
dettfnelbicófle  j  da  aquel  gabiaeteu  «Utoe  alga» 
«ü#nipo  (40iU)^e  toa  pariáfioaa^^  makíétmiki 
mhwm^l  d9é  B$iM$,  ji  £a  JVmi^  ,  ha^f^adavafia 
iqfiuerra  abierta  aLgoUevM  eápiAoI.  £1  J&umol  iu 
^JMati  aa  ctoUata  tea  jifeagaU^  Kw  %ediaa  4al 
aau>do  nbaiios,  ÜÉroraUe  al  Eagcato,  aoiaiaado  la 
«eaperaaia  de  loa  dotcoatantoat  j  Miaadlo  á  m  pl^. 
tcer  sobre  la  desgraaiadft  Espate  el  faego  de  b  aa^ 
«aarraecitín  y  la  gaerra  mU;  £«  Pr$$$e  tm  mas  kh- 
«jos,  emplea  las  declamaciones  TÍolenUs^  y  diretes 
«lamenta  lea  iojariasa      . 

Pariieodot  tepnes  delpríncipio  >de  no-^i atareen** 
aioak^  adaptada  par^  partidb  ^a  i  ila¡  saaon  n>ao« 
daba  en  Fraaaii ,  y  caarinándole  üon  U  ^rapaganda 
reaacianaria  «joa'aalatradaaienfa'  ponía  aa  egeca* 
eion  aqael  partido,  ailm  lodo  en  Eapaia,  se 
eaplicaba  Le  Comlitutionnd'  ^esu  suerte:  «El 
«gabierao  ;caal  vosotras  le  flnmir^aAsíi.  es  nn  go* 
«bjerno  qi|e  no  obr^;  aijada  aali,  no  (lavak  isa  tnr* 
«bnlencUis  á  donde  no  tenéis  ni  la  volftaUd  ni  la 
ceerlexa  de  establecer  ek  orden.  Enemigos  deeUrat- 
«dos  de  toda  propaganda ,  na  animéis  tíi  acoaseíeía 
«á  los  propagandistas.  Qoé  yaia  á  bacer?  SasciUr 
«en  Espafia  un  parltdo  qríslino:  poder  ,.$!  a  querer* 
«lo  I  las  armas  en  las  manos  de  los  carlistas :  pro- 
«vacar  nn  cámbate  entre  Espartero >  la  reina,  el 
tPretendiente ,  el  ejército ,  las  Cortes ,  los  ayunta- 


«p«rlida§^  #n  te»  cob  dUrenosiíeflttbtM  y  con  odios 
«pNfatebBcy^lode  ealo^  farv  ífüé?  Pm  (hijtr  i 
tCspaUfl  «otilada  á  él  Dñama ,  y^Uate^rybs«lniB  t9^ 
«to»  por  GriUiik  V^áafvÍ!  T^ff^iia  pKlkMa,  Üarfa^ 
iMiwtemlas  £  Mionlvaa  Eapaiaífotattlgini  rl9(ilioao; 
«ácooaqaÍB-al  g^imrao  cjae  lótcrbe,*^;'  ai'  oónal^ 
«gmiévaia  prafiá^pv  elriácalidio^y  émbmiiéa  ftoriid^iaa 
•paiaíerós  «ea  opénaroai  a  «que  eonlrifciiycfra*  á  apa«- 
•gárle'ti  aiegavdó  qoa  lá  ealiodon  Jabia  obrarse  por 
«si  misoia.»'  .    vi;  '    t  >- 

Pocos  dias  antes  el  mismo  diario  firaneéav  ^¡-^ 
aiendo  i  este  proptt^,  babia  diphé?  ««FoMár  y 
«alimeotar  oDÍeL  so^e  dé  la  jBbpaiii  qb  parlido  en 
abfor  ^eOiAiitac  ealasur  eoo  las  preleft^otes  'dé 
«asta  priaoesálaipoMlioaí  4a  'fV«ocia;'BV^  á'laB 
aboenas  relaoioDoa  (fac^  dfaWmoá  éomemr  'Cotoál 
«gobierno  espaOol  ;U  iiftaigá  y  usa  erspeóie  4e  opo-^ 
«Sta¡o«;  desprsáderp»  ^1  llegeMe;  del  tntw  ^dé  la 
«)4?e«  Baioay  de  !••  péé^rafli  ^péiUkM';  iy  Ittekar 
«contra  laisfloeaciaiogiesa;  trabajar  en- fto,  para 
«iosdiar  noa  oonira^refolaíciarn  enire  nniftsttos  ve-i- 
^^toos,  en  la  cual  BOl^teob^ereaaioa  odios  y  etiífrtiá 
«doseéufianaav  seria  entregar  la  Bspafia  parat  siendo 
«rpre  al>po4ef  delaOtanBretaflá  (lj.%         : 

'  <l>'flé  iqai  aVcú  ^é  1«i  errores  ett  qáe  fréctttafeiaetite 
soeleD  iac^riir  los  eserUores  esurangeros  al  trsur  de  noe^^s 
pi^clois^pot  desgraciiimay^oeo  conocida  en  otros  países.  Si 


.  A  medUdoA  4^  ngostOrerpu  5a  tM  sabi Aot  Us.ptat , 
Q^s  re^ceiQíii^ríaB  firag]Bbadbfl!eiiFriuDCU,.  7  flteauniftdM 
por  «g^Q^i  if cretos  en.Bppiifia»  .<|Mii)|  JSct  Mtk^ 

tea  Uiiei^:  «Todia  las  .nótíeiafl  qoa  ae  ri^ciliait -^ 
«FriuicU,  ja|iorperí6dieoa«  ya  por.  elrta»  padií» 
«eo^urea,  opafiarnaa  al  pian  4e  aaAO^iM.albaQliBdiaia 
^^e  ,a^H  Ujaae  $n  asiantíD  y  ana .  coIalM^raíAoraa  á 
«fiste  hdo  de  bs  Pirídiaaa.  Loa  aimqí^r^  á«lícat 
«princípalef  4p  la  ^^(«^«^featax  1^  Jionibffaa  de  aw 
«onia  jQtitaaa  conifiail^lis»  no  peitOMcen  á  taaAiz:al>^ 
«sw^  4e4a  opinioii,  q^a  ¡qnt^ra/lo»  .ptioeipioa  Bím-^ 

ftí    ■  i>  1 1'    iii'iiiiiíiii  MI    »ift4j**    iifii  ti  I  II  tw iiiíÉi  r  n*  i'iiiii  i'ií,| 

'ékgvo  gébkrno  éa^aSél'f^étfé' MregaHéf'iS'^oiiie^     «I  dé 

otra  ntcion^  e$m^  acpjitece  ep  MiA^^s  ÍMrf9lV^oi|,débUtft4aa 
ctlénttá'eón  otfos  mas  fuertes  por  Yetfnés^  it  nactoií  esp«-^ 

siempre  f»  al  poder  de  ninguna  Cttra:  porijiiiB  esto  es  opuesto 

él«aiiÉoierindtpendl6Ble.f  i  4a  *oMe')riTtli«t  do  sttS'liíjo^ 

y  para  que  no  teajUto  quo  9^Mti»s  aTentiMraBMS  aqfiL  W 

jiido  ^eqmvDotdóv  toacidotüf  tez  de  Xkü  fc'entiniféntó  dé  or^úl16 

por  Duesira  patría,  citaremos  al  escritor  franets^l  tesiioior 

nío,  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta  por  cierto ,  de  un  hom- 

hft  de  eoiada^yldistingBicl»  «n  DMalroft  dempioa^  y  á  quien  en 

verdad  méreceipos  los  .españoles  un  concepto  bien  distinto 

M  <^e  geoérklnlent^óflebemos'i'  áia  mnelíeditmbfe  depubli- 

.cístss  triviales  qpe  i^os.^^tfatan  ^  su  AOjUijo  en  la  vi^eina  Fran^ 

élsi  £f  conde  Abérdeen ,  ministro  de  la  Grab  Bretaña,  no  bá 

mi^bo  4iQf^p<^  qufdijd  eq  «I  )P9dni|ieDUi  nesHis, palabras;^  «ái 

«ligó  hay  de  notable  en  las  revotticiones  del  pueblo  español,  so- 

-4»re  Uéq  lo  dtauo^  es  la  eposMloa^  it«|lueicfas  éslrtñas;  7  ü 

«poede  someterse á  ellas  por  alj^un  tiempo^  «1  fin  se,  levanta 

•en  contra  y  las  destruye.»  t.'  Abi  Cáidara  de  ItíS  lores.  Sesión 

del  Hde  febrero  de  1844.— Vean,  pues,  de  tener  presente  esta 

tiR%1oir1os  estrangeros  todos  que  aoriguén  pretensiones  de  im* 

ponemos  sii|«g0iy.4N«iMiriiQ*i  , 


' 


^230- 
ños,  léi  Miinidez't  IbÉ  BedaTÍd(Js  y  otras  personas 
áe  e«éiita ,  afiHadaH  en  é\hnnA&  moderado ,  j  qne  se 
balkbah  á  la  sazdn  en  París»  cooperaban  ail  pensa-^ 
miento  á&  restáwaclibft'  que  sé  ábri^ba  en  el  pa-« 
Im\cí ét  Cúufe^lhi  (1^,  ^Ka  etMenté  qne  h  éx-gt>^' 
bemadora  ^e  España;  desdé  W  peré  jfrinslciott  i  ia  sa- 
er»oiiidad  d«(  ^Iber,  baMa  japrénnheiado  iodas  soé 
•¡mpatias  pdr  les  absolutistas ,  representando  édtoi 
«npcpetptimario»  en  aquel  pátacio,  foco  de  las  In- 
tuías contra  Silpífiát  séf^tm  betnok  vistea  represen  4 
tárle  á  Oea  Bermná&r,  á  su  liíei*ni«no'el  G.  de  t>- 
\wM\ ,  al  ca^dtinal  jja  eítádo  y  á  dttrós  yarios  nota- 
Uau  leí  bando  cariíHa,  quienes  solo  dejlaban  un  pá-- 
pol  mnj  secundario  i  4ot  otros  prohombres  de  la 
pmorít  en  el  dranuif  primero  de  :coojura»  j  luego  ét 
guerra  y  de  sangre»  qué  coútebido  én'i^oma;  fuá 
laborado  en  la  ciudad  del  Sena ;  pira  renit  á  ege^ 
cutarse»  con  éxito  desdichado »  en  las  márgenes  del 
Bbróy  dél  Kérvioii /del  Dex^t  del  Oria*  Zadorrá  y 
Manzanares. 

Eft  los  primeros  dias  de  setiembre  los  periódi-» 
'cos  tranceses  hablaron  de  un  yiaje  déla  reina  Cria* 
tina  al  Piííneo «  aniinciaodo  que  venia  á  fijar  por 
entonces  su  morada  á  Batoína ,  lo  cual  viiio  al  fin  á 
quedarse  solo  en  prayecto»  decidiéndose  la  pruden- 
cia j  lá  cauteU  eu  contrarían 


1      .  '    '  .  '      ■  '  '  I     I     ■  I   n    I  I 


(i)    Donde  hablUba  la  reiat  GristiM  eii'9aris. 


Pneleiirdieodo  él  Cbt^e»  J^béíótutl' jdftMieir  4»  iñ*¿ 
•umeéioii  qttfe.  6MftbB  ya  urdida  ;  amanada  -  y  4íb-4 
puesta  poi*  aü»  aarigios  pdlftieay,  y;  Tieodt  4»  sabár 
partido  de  cualquier  aconteeimienta  iriialádíay  qué  W 
eierto.iAédo  apareciese  contraíalo  al  f  dbieni(H' 'co- 
too  aoD^  delitos  oooifuiiea ,  ú  otro»  liecbda  de^  natura* 
leía  análofpa ,  anñqve  eltoá  fuesen  eniraAoa  i  •  la  po-^ 
llliea ;  tamentábase  en'  lea  postreres,  dias'dc  aquel 
mea;  ^  <^  ^pululaban  loa'MdfeioS(Mi^^  7  éiCarP^ 
tema  macba  ratón.  Bá^  llegado  tiiBiMett''á  cétao»* 
dinientis  del  Po^riaMy^pCríMico  afecto  al  gobieruoí 
esttt  drcmalanci»  de  que  losMdtdéaéa  pvlcrlabufl; 
7  porgue)  eate'4)ário  se  atrevió- á  pedir  ¿  aotpat^o^ 
00a  lu  adepeíoo  de  «medidas  eatmoréiniffika-;»  jwp^ 
gando  el  eacritor  mínÜBterlai  qito  serian'  insuflcieii^ 
tes  los  hiedios  legales  para  reprimir  la  sédicioii 
y  cortar  los  vuelos  |  loa  conjurado^ ,  el  Crntgujo^ 
periódico  e»g)era4o  come  defeÉ«br4e'4aafideB$y 
do laa' maquinaciones retr^giiadas ,  dijoleieocpntet'^ 
tackm  iquc  «le  Italia  ea  la  tierra  clásica  de  la  4ffai*^ 
«ciottv  deilsrcoibafdltt  y  <le  la  perfidia  i  k  patria  de 
«puMly  del  teiieiío*>' Pero  oiiCnttt  qut  asías  ^Serri^ 
bies  |íiM)rsr,  tM^  ofensivas  á  la  j[>stríir  ilaMre- de  la 
reina  Cristina,  no  las  estampaba  el  Cemjrejo  por 
alusión^  ni  aun  lamas  remota,  á  eata  augusta  ao^ 
iiori^j  objetp  jpredileclp  de  sus  adoi^aeib^es.  Nada 
de  CSP.  E^ta^  palabras*  que  asi  zaherian^  tan  sin  pie^ 
dad>  á  toda  «9»  nacbn  f  6  á  una  forcion  de  nación 


«iiolMS9r.do«iMk;ftf^i^  ^oea^tMieAto  €0all!>«  .el ;  gon 
flNffiM04f  iPte  toi(áiidoM4ilAtiUMb^€ipídii  iiv)i4:iim 

4m  UisidMs^  i}0  <Iq4o|i%Iq((  4pMrtí4p%i  ;ili»rilo4t$  Ua 

cipoaÍ€toQt8l  tiriabiearMgoAi^ftiitaiiifília  á  m$  inte*- 
rMeftr2f>iÍM]9JoálDulo0ir  y  ^e*f  n  fMTflii  Aeréalo ^übrín 

ii6s;llf:íflpli4rpíal  :í6  iífi<Jie|k4od¡9filA«  JU)Sí  qii6  «Mti 
iflifMci«)ea  fufk  tt,.4jmM  inoiedUlMi^Qto  inum^ 

.;r,M  t'  ■.^iM¡)  |i|  i;ifi:t|'i»j  j.  ■!  '  ¡\',\  ,.?:.■>■'  ■".■'■i 
(1)  Era  este  un  D.  Ji,  Prato ,  italiaDo  aventurero,  ae  quien 
ertk>(^'i«ciéi:d4  'h)8  |^ogrMiáurs^6e^^ti4bieÉlpré  para  Méé^ 
df r  90  adminiati^aciqn  eq  la  psensa ;  pef9  que  sieodo  de  uu 
natural  intrpnko  y  nada  á  pro^ó^itti'por'sü^  áóCés-^oiúo 

pre  á  surtir  un  efecto  contrario.  Tan   pocas  6  ningunas  sim- 
HtlMfe88hata.'ieBi»flMnedizé  entré  H«eaHñ«lM%  ' 


KiAo».qa#  1191  tm^tf^mr^i  J|a  reMipAi.lUv4r<m  nts 

tía  ni  dp..^giiid9^f9:,í  il^e  C9W  RfM^9 ,61*  4a  tWKWí 
%«firl^f#U>ai9¿.p^C0iqf)e;3e  b^l|a^iwj  dUMiiit^.49 

i^ABl^aa,  B<PW,„;)  ;,¡¡.-;    ,■.  „  ¡,.-..    ;,  ..!).;  f 

BiM4n9«crU««  Aliiín9;U]iiapdeMi4e.  rebol|wep,l# 


-Mi- 
ga» ;f  él  oro  procedentes  ié  Francia ,  cofn  )ü  t nal-  se  ha*- 
biaf  procoradO  sbducifr  y  sobOñAkf  á  ouetfti^'ojé^ 
tiVss  prodajefroh  al  cabo  résoHadbs  pltirciáM  ;*  piM 
fáééstós'sleinpré^laé  Éáeíones.  Gaáodo  la  nuestra  se 
ctitregi^b^ á* las ' Qias  ttsonjeras  esperanzas;  coandd 
Ibase  défspertando  por  do'  iqniera  un  sorpréháwfe 
e«ptrilo  de  Ití0}ot*a8 1  ft^niiiMo^  en  tdfáM^  \»H9 
Mbchiddñé»  y  salfeüdci  á  Inz  piales  i}ií«  'acaso'  Iw^ 
bffih^aíkaiiecfdo  en  ta  bctrtiácion,  desde  ifoié  eW^ 
^zA'hlfu^inrá'de  'la  ü^fependMcia ,  'captlalés  qiM 
M  ápli(Bakan  áliora  al  teñéfiérai  de  las  'Oiinas ,'  á  Uí 
MlttstlruéUitfdéSáJInMM  j  CMáfes,  al'.cÉllÍT4y>áéfk 
thírrá;*at  foteenVo  Úé  toda  citase  dénidllstriái^'dél 

.  fedoí^eto  Venando  las  G^tes  eépafiólát ,  déscKnaatido 
eMonces  de sus-profechosas  tareas*  aptestfbame i 
proseguirlas  en',  la  inmediata  législafñtat  en  falei  dé 
lottpnebltMJ  caando^l  gobierno  se  dedicaba 'Cdn  i^, 
cesáMé  atan^á  cicatrizar  lits  profondas  heridas  ocasid^ 
toadü^aíl 'Cuerpo  social  en  la  última  gnerta^  i  dar 

'iibpñlMV^Tidta  y  corriente  á  todos  los  manaütiHie 
dbl  biétií  pAblicoVá  la  Hqneza,  i  U  instraccvatev  'I 
la  administración  de  justicia;  finatníente;  ^talAdo 
si^'MMdabáon  porvenir  risueflo  ¿e  dieba  ^  4le 
venttíra  para  é^té  infortunado  pais  tfneütro,  'cbn  él 

I  j  '  * 

afianzamiento  del  orden,  de  las'jnstiiaciones  ydé 
tas' libertades  públicas ,  aseguradas  en  el  legiliola  y 
pUnb^ercfcio  á€  los  podiejresdel  Eitádo  (qae^al'l^a 
U'éitaftcion  de  Sspafia  en  loi*  pliaawok  dias  de  6c^ 
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lébre  ñé  1MÍ)...a  "présoiiitiifte'iiaeÉí  séréslarn  áé^ 
mtürriizá^ ,  Kj^  esporas  Aér  la  i^dre  páfM, 
hyitntañdo  de  níuétó,  étt  el  séíió  misino  de^la'pilii 
uai^iidbtadk  gt)éi^..;..'dé  noeite/y  querléín^ 
i^DbáMa'  su  pto^péfrUad  jf  basta "svfs  t$f^rkúíéM'i  ép^* 
MáMéoiá^trreectoft'yiéisc&ndlilo;  baja  el^n^tídé 
ñ^díbré  4é' módetdtibn^féé  étdm ,  j  r  peiiap^ilafs 
prdtestas  de  legáMad^  f'áb  '6dio  á  tos^  rehéUkfjí 
^  «tínotihddk^;  héfchaa  üiü  yeees  y  dé^ii»'fliod^ié^ 
leiime j' e^(]lireíto*por  eit^'^htpáeHhii;  á qtttettéS'W 
íttparébl  tístoiría  ño  podri  absolver  ntíneía  ¿é'táitá 
prevaricaeion  y  Hmla  fafsia',  es  mia''de  las  t/bet^ 
raeioiies  itias  hnplas,  ntio  de  los  más  lion^eodos 
cMM&es  (¡ae  étt  stts  Mti¿rietifas  pi)tiiiat  eoMleiiM 
las  clónicas  dé' 'imebtros'tfetiipos.  Y'  ¿ofeéta  t|M  al 
hábetT' nosotros  ^dé  asentar  este  joieio,'  taik  Aiit*tf-  kl 
pareciér,  pérd  que  no  es  sino  tnnf  t^eto  f  ]ui&f 
tétieitaíos  mnjr  á  láíyista  lo  ithpoptiláf ,''  mas  bieb ,  lo 
antipopttMr  de  eftemorimteillo;  reAdlíido  tolo  i  láhi 
mera  iiisarreccioii  militar  promovida  póf  la  cobarde 
aleVoiriaf  y^orllis  ámbíeiooes  de  frfeépoitflaWes  cóvf 
jtorliÑdos/segQnie  fcábHt  podido  notar l'^BábíémM^, 
l^es,  yá  de*  esta^hisrttiirecelOD,  odiho  lo  hemos'  ké^^ 
dm  dé  la  eoojül*itfqiié  la^  véidá'^phtMdo*;  qtos 
Assptíes  diremos  algo '  también  á^efe^á  dé  las  in^ 
swrlrectost'  " /• '  •  '   •""• '"  •'''-''•  '•    '  ■  "  - 

Gnando  lá  jvnla  dePáris/  mat*¡íllaliÉiada<  ^fiér 
algafios  genios  pvéclpita^dM  y  éxkgMA>s'qaelk0Mt 


Mü^ürfiicia^  .rreawUMoIe  f:9f4»do,,qfi)9<^  la^]^ 

9^  «Mo»  (»««•, |ffewaU|fdQ,9<>U)<«Jiiric||gp«  y  fr^vl», 
4<frw^.<»*«. l«ll  Wí  gr^Uflw  p^frw„á,|ps„i|>ftljh 

fUfKTViffm.fot  itoda  ú  ííarwca  y  M*  pík>|hp^ 

v«ii<;oog^dp«:  £j[  g^eral  ^ifinar^  |mí>mi  dft«jif4i|c|9 
nWf«WÍl  (H)»U,i|l;^i)dos^{9p,;Viti9rim.  JiarfOr.41  C«i!: 

midw,,  i;Baií49-4é  í?OgWfHj(.pií«íP,;.,lí,¡  CaJ<^al^(» 
Urbina  también ,  aegao  ae  creyó  eotooces^^^bi^-ji^ 

4«^d(>igwiMii|Pt'acp^s..farií,.prQqiHiqiar,^  en 
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ii|[idé1ft  VeoMlttlá»  éitfíbaMtJMforóeiitMiiMto^fMM 
l*¿  «goift  de  eUñsh  p€n^  '^ir  \tfgMt  el  Miét  |iteffda 
i^ftti^a  «^rU'üétrfi.  •PittátiMftte»  á  ét^os  nSMbí»  ge^ 
fieralN y  gefeiide  ittetictr'^gtteJIíitfeíM  ^Aieroo'Meo^ 
ÍBenídados  to^'dtfeétetflM  j^ontó»  mas  oaphfties  ^eji 

5  tarto»  epikMiéleé'  ito  euéi^íiOtf  v  «<Ndó'  (Mí£k)«»  Law-^ 
ehi^  y  AltíróB.  tiniclifosv  Mti  eoMar  fMi  Allifiáo  ¿M 
|M(  HifiíiHés gefiés  tnlHCAres  qtief^ellüa'eérfé ' bibM 
déTMóperar  á  'la  eilipteaa  aif*ff aágada  y^AhlM  «¿'éi^ 
MMiO,  que  estaba  ft  (^g^dé  les  ^faM&AdttíjA^W» 
LeM  <j*>Ckmcba.  P6Hy  lA'fak^tf  fami^ios'lf^s  <^e  eft 
atgiHi  fliod^r  dierdn'^  cáraá'*£a(vor  d^'1á  'reb^to6>9 
eraa  intitites  tanaa'  todavtá'  los  Icntúpróiáietí^o^,  y 
qM  n^solb  flitfMoto ,  »i'q«ie  tÁMéb  {MY^n  ^O^ 

kt^Háw4t\ltíS(^jA  T^oátos eiékikfMbáf qcM-k^Iiidi*^ 
erélaíleWiáad  de  ^^tie  f  su  eseesiva  cdtMéinplaciío^ 
coto  las  aliad  chise^  ñ^Mar^a  haUáh  réruñtdo  |qMo 
¿si; y  liahBigíMokis  <^6ti'fttáeilaifeé^«íédac(  (mas  discül^ 
pable  abora  sin  embargo,  de  lo  qM'téréiAos  qtié 
Hegó  a  serte  éftr'diM  l^ósleñdre^ái  éséa'ríttieAto  ter- 
rlMe  i  y  no^  saludable «  ^ét  41') ,  tdádé  Viniérdü -á 
tÓDjtirarsé  cobtM>^iietÍgréirktft)6,  que  tatáo  empe^ 
«Oí  úmíM^  ^'éapfé  ^ñ  dáHés'  yláá ,  sht  repar irf  qiké 
élM  eran  in  propia' dégíri^'y  stí  ninerté.-     * 

Los  ^om^nMM^  tíÉáfMiúíí,   tíM W  ^  miKtáres 
eomo  paisanos,  si  Ineii  *dé  eslos''^ijt¿^e^áko'él  lítihúeró 


gr«ftMftiifUiipi$  d%«ifH90[  de  lat  ;a§eDt^9 '  |kriii0¡p^Wi 
d«Fr«(ifiiib  Ente  díaer^ ^«ra. el  precio '  yíI. al  ih)^ 
eMgeníibia:)»  UhMU4.^4iid«f<Hideiioiá  de  rap^ita^ 
•qoellof  cefujiiredon*  Siel^nMe  dieron  cueata  d^  él 
om  el  i,eaUivf(mo.4«^<toe.heci)o»>4iie  to4q&  prepMK 
ciftiMs ,  6  bíen^  por  i»edioa  odiltee  4|ue  pasiva»  i 
eobierAo M  hoi¥>r r  UegacoD  i  aaliiCacer  otraa,de 
jet.  i|»e  ikpadtepf^.mfcaUfiff ,.  á ,  las  perfOOM;  ^m 
es^ri  ¥e^tio>  r(BÍiM)  lea  prodigaron, «poo  itt  mtmtiáan 
reirokieioaiirúiv  *  el ,  boUiUo  lecreMo  que ,  á  ,  bueaa 
eoeeW)»  aufragiiba  (alea  y  fa<t  iam^aoa  gastos,  es  lo 
cierto  ^e  BO'  fi|U6qa¡eQ>  de^poea  de  perdbic 
ardidos  iaterfaea  pam  lierar  4  Q#bo  la  e^edieiopí 
ipieqrrec^áopal ,  j  no  babor  beclio .aada,  no  se eniró 
tampoco  de  bi  defolacioot  aieado,  esta  circunaUiH 
eía  origen  fecnndo  de  ^Ueprcado^  y  dísgpstea  oolie 
lo4  dos  poraooages  mas  ,  culminante»  6  iafloy^ntea 
do  la  ^tnacion  creada  i  conae^eaeia  de  lop  an^^o- 
aoa  de  1843^  yerdadera  sopoela  de  loa  qne*  áqnl 
Tamos  refiriendo» 

•  Recibida  qae  ioé  por  la  jonta  secrela  de  Ma?* 
dríd  )a  ór^en  doili^  de  París  parapronnnpiars^ « ns- 
aolriós^  ponerla  en  ejeoncion  ifunfdiatamentf^  Al 
.efecto  saliairon  de  la  capital  idgunos  cpmiffOMdoa 
para  diferentes  pqn(os  4ol  miw^,  sobre  4^daj  al 
Í(oi^ ,  eoi^aminándose  precipiladamente  á  Jiloria 
el,.o«r)imiü0ro  de  Uariqa  ]).  llen^ial  MoMes  4e 


> 


Oca  yAJbmt^oUt  el  gimnik  PfW>  y  ,¿  Pfi^fMi 
P.  Nazarío  C«nFM|ii¿rí^-rnL«^  aifaMllaneUiid,  tm 
feoM^íosJk  •Í6B»pi:e  en  «ata  41%^^  de  ntoyifoifMrtaa» 
ha)»ia  sida  r^cMiwdada  eiK^;^caii,f»Dpe(k>  ^or  \m 
dire^ores.  4a  U  iraoppi ;  peixjf  aferUm^dameiiU  M 
pudOrlUvarae  á  a(acU>  con  taala^Mcrtt^ula  y  riguNr 
coma  era  necoaario  para  babor  do,  asegurar  ^oi  éxin 
lo.  El  geoeral  O'DoDoell  había  sido  deooncúldo^ 
oooo  ooBspiaadort  oc^uo^n  >cMkal(;«noa.o6lslales 
do  la  guarnición  de  Pomptom»  ^l  30  de  atl¿embce, 
algefo.polUico.D.  Ffrnaodo  Madoz  i  quioo.pnao'ol 
hecbp  en  coooeUpioplp  del  jiiea.  4«  firimera  JaisUn* 
da »  procediéadoao  MinifdhrMffiéote  á  la  forioaeion 
do  annairia.  Rutilado,  de  elU  (oé  el  iioedarpro^ 
hada«  pisr  la  depi$aici<^n  d^  viiríos  toHii^off,  Uoua^ 
iMcia  do  Ia.,c4]|iiapi(aáoni  y;  .la^omirliúidad  iW«a^ 
píÜMi  del  Principa^  Ibaftoa »  Teiiayendo  vehaoioiáea 
soapocbaa  sobro  0*D^nneU.  Man  tiatuando  paaadlo  la 
aaaaaá.la  anioridad  müítLar^  Mida  se  adelaiil6oil 
alb  en  aquellos  dias,  sin  doda  porque  el  aodiior  de 
Gnerra  Caslf'o  era  nno  de  los  consf^radorea  (!)• 

Sin  embargo,  f^nnola  noUola  de  eal^  beehoJba 
tomando  cocrpa*.  AUon^iaae  la  alarma  en  la  cio« 
dad»á!pnotOtde,IU9nar  séfíameBio  la  atención  do 
laaontaridA4e^;)y)a(aqqno  e#las  no  habíao  tomado 
bsMa  ontonoes,^ .  coaao  era  su  deber »  precaución 


^■M 


J^^«^i««IM^*#«Baa*->««#*^MM*«aw#iV****>**«a*ak4— ^■««•««MiéMiéa 


(it  Pné di ko^se st refagiaroa  4sifiies  ta  Ja  oíodMWai 


ilgú»»' respecto  'tiUl  héo^fMo,  iM  Séjiba  ya  Éé 
«N'  crftiea  7  a^miíAtB  ki^áüdadioii  del  geherlA 
€0ii§«riido:  Esta  dreMstiMciá  hito  lal  Ves  aMrti^ 
lóS  slieesos,  ctieftidó  Mir  no  htiyitfii  'tocado  su  p'ütild 
áé  madurez,  lógrattdo*^  iqJDé  frttcasasé  én-^  sU'coiirf 
MíétAa^  sin  4llé  Kegii^ilíñitaá/kf^liiide  1^ 
h  fBstoVeecioa  de  Oeittbre V't^fW  ratitf flbádáf  y  tM" 

Llegado  ^é  iMriM^  Garrt>h|i]ílH  a^faMplonía  v  eoé» 
lasórdÁÉM  de  Madrid  ffárttpronWñélar  la  réteiibtov 
tMtf fai.eM  precHkk  detaM>rftr  ef  a<ito«  aigohbl^^s,^ 
ja  ^^ia  <{oe  eoiitfeMf^^kiiüUiliiét^fitetite^  (S6ú  'la  dé 
otros  pontos ,  ja  taoibieií  para  bcMnbinát  eo  deM-' 
da  fi^rmat(|dosioséleffleiAOs*'4oe=liab¡aii  d^^Ott^ 
trilmrá  la  sttbléta¿léá  ^  'a^ciéná't^lazáyldcl^e^ 
da'^tefaio  doNttVarral  Vjitóméítiéb4e  la  likiiÉkHbd 
péHgnM  eü  que  se^  haHabM  liU  IMltojo9de!odM|ftu: 
raeiofi,  éoerd6i^por  fio'dar- el^fiP^tiaátWaiitesv 
Par  Jaso  ie  adektiM  nibplOok  f^íé%  lapríBMéftt 
qttéF  tedió.       .      1    •  *     ' 

Bn  la  madrugaba  del  ^  de  octdbrer»  déápilés  dé 
aadodr  el  geiveral  O'Dotitíell  gran  -parte  de»  los^re- 
gtmieaios  de  ioftniteria'  de  tEM^easadunr^  Karag#aaJ 
yalgána  caballería  det  Prioalpér,  cotao'ttOitáaiiftrá 
oóttfianza  eb  el  de'OerOfiti;qie:d«l»á*^  sérfieió 
uféel  día  y  erft  eé^eiaiainfetite<ffdielo  «^  la  tatiM  temí 
titaciottal,  repraseatada  por  lafiegeaciadalDiMHw; 
COBO  por  oira  parte  ao  puliera  proBdeleratf  aáda 
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4qI  pueblo,  mitho  menoa  4e  la  decléih  Milkit 
dmal  qae  mandaba  el .  ardidDte  patrióla  D.  Lab 
Sagflsii  t  Heviildose  freio  al  akaMe «  aiá  poier  ba^ 
<ier  otro  laplo  toa  la.prfanéi'a  autoridad  politíoai  pot^ 
.qde  €8ta  tuy.o  la  aoeite  de>eleapar  de  att  casa ,  en*- 
Mrréfift  con  aquella  furria  en  lá  cioriaéela,  quo  es 
«nade  las  prinaeras  lertaleEas  de  Bspafia,  desde 
donde  se  anonció  k  Iss  seis  de  la  maflanacomo  ca*^ 
.pilan  general  y  Tirey  de  Náyarra  que  se  deein 
-nombrado  por  £risitna«  pioclamando  ademas  fo 
Regencia  de  esta  seiora  y  7  solemnixando  el  acto 
.Qon  una  salta  de  doce  caftbnazos ,  con  estrepitosos 
Ttvas  á  la  «neya  Aegente  j  mieras  al,  DtKi0¿  M  i.a 
Y1CT01UA,  de  quien  d^cia  O'Ponoell  á  los  süja^ 
qae  en  aqnd  mismo  dia  babía  sido  a#ratflradó  por 
ias  caUes  de  MadHd. 

£1  capitán  general  Rirero»  á  quimi  se  le  kabia 
invitado  antes  particnlacinente  y  bajo  U'  gara iiUa  de 
irresponsabilidad  que  eñ  talos  (caaas  ae  establece 
«nlre  personas  de  bofor,  entre  caballeros,  perp 
que  á  pesar  de  sns  prióoipios  poKlibos  4  nn  tsnio 
allegados  i  los  que  proclefllabén  les^siirrectos,  iíol 
obacírvador  de  Iss  ordenanzas  militares,  pantuai  y 
exacto  en  el  complimiéntOc  de  sus  deberes  como 
aoforidad ,  ligado  además  por  estrechos  vinéolos  de 
amistad  al  Bboehti  deií  Rimo,  no  sotorecbazé 
aquella  propuesta  ^  si  que  taobbien  *  (guardando 
siempre  el  sigilo  qtie  nha  cenfianaa  amistosa  le  b%r 

TOM.  IV.  16 


bk  eocomeodádo)  al  deÉonoiarie  él  g«fe  poUlicd  la 
codBpivacioD  f  t\  dia  1.^,  había  icootetiado  que  eaCa-^ 
ba  pronto  á  ponerse  á  la  cabea^t  de  laa  tropas  para 
destrairia,r  cümpliótaobien au  palabra,  qee  desde 
el  momento  en  ^oe  esUlkó'larebelioi» ,  deseiiYaiifft 
la  espada»  píÍHose.al  freota da  la  escasa  gnamicñm 
que  babia  quedado,  7  eo.inúon'aMi  el  gefe  políUco, 
el  a}(uatamíeiita»  la  Milieia  y  Codas  las  demás  oor*^ 
poraciones  j  astoridadeb  qas'  había  en  la  plaaiit 
aprestáronse  i  la  deCensa  de  esta  y  al  céreo  y  Mos- 
queo de  la  ciudadelat  en  cuanto- era! daMe,f  sin 
«n  inslanid  hasta  que  buhó  Iriwsfaéo  allí  la.ci 
de  la  CuBstituoíon  I  qae  era:>la  lAisma  tiel  RsofBHTB 
hBh  ReiAo. 

A  este  loco  respetable  do'  rebeliov  agregóse 
Vitoria ,  en  cuyo  punto  se  veriícó  el  alsaisiento 
mililar  el  día  4  de  octubre  ,»  éahioTándose  el  gene- 
ral Piquero  ^  comandanto  gttáeral  de  la  pranrinníai 
con  las  tropas  que  alti  había «  6  instalándose  una 
junta  suprema  de  gobierno  provisioaalt  que  habría 
de  regir  el  Estado  hasta  el  regreso  de  Cristina ,  y 
eoyo  presidente  y  ministro  y  regente  interino  k  la 
Tez  éralo  el. desgraciado  Montes  de  Oca,  quien  bnaé 
dos  alocuciones,  á  los  pueblos  y  i  los  soldados ,  en 
las  coalofl,  sin  hacer  mención  alguna  de  GonsliliK 
ctoo,  ni  de  libertad,  ni  de  otros  objetos  análogos 
que  deberían  de  dar:  empacho  sin  duda  al  ex^^ná- 
oiitro  constilucional ,  proclamaba  este  la  Regencia 


yUTaleU  (atDbion  pam  la  reina*  Criátina,  ofre* 
friendo  en  preikiio'  i  loa  ^aik^oa ,  la  réaiHoeion  eom* 
pleCa  de  sos  fieros.  ^ 

Granes  en^  Madrid  sé  taro  nofleia  ip  UAes  sace- 
aof  publicó  el  BaBOVirrB  bel  R<iko  eite  maalfiesfto: 

«E8pa6olb9:  Las  cireoDSláuieiaa  graves  qae  han 
«oreado  loe  enemigos  del  aetoat  ór4ed  potdioó^*  qoe 
«ka  saocio«ado  la  oacioii;  eligen  medida»  inertes 
«7  enérgioae ,  qae  el  gobierno  eslá' resuelto  i  jadop- 
«tar.  Colocado  al  fronte  de  le  nación  y  *  por  la  llftre 
«5  eepootánea  Téluvlad  de  los  puebloe ,  y  asociado 
«cooslilacionaAttiente  é  los  consejeroa  de  lá  Corona, 
•estoy  constitaído  .en  el  deber  de  sostener  y  defen- 
«der  á  todo  trance  la  Constitución»  la  reina  Isa- 
«bel  n  y  los  principios  proclamados  .i> 

«Hombres  que  provocaron  ooii  su  oondnota  los 
agraves  acontecimientos  del  alio  anterior,  se  es- 
tfoorxao  eo  promover  la  ríebekion  conspirando  con- 
«tra  la  Constitución ,  los  leyes  y  el  órdei^  públi<;o. 
«EnNavarra  se  ha  pronunciado  el  general  0*doneH, 
«coaM>  UD  sedicioso 'Criminal  f  arrasüra^do  eo  pos  de 
«si  algdnos  ilusos,  con  Us  que  so  ha  encerrado  en 
«la  cindadela  de  PÉmplona.» 

«Los  tropas  fieles  de  -•  la  guarnición  y  U  Milicia 
«nadonal '  le  cabrán ,  y  de  todas  partes  marchan 
«fuerzas  considerables  para  sofociir  en  su  oH^n 
«este  horrible  alentado.» 

oíEl  general  Piquero  ba  dado  el  grito  de  sedición 


«éo  Vitoria,  proielaviMide . los  fder^s  de  laa  proK 
iv¡B€Ía$  Yatcoogadas»  y  poiiié»doí(«  «d  boatiliditd 
«abierta  contra  la  ley  j  los  interesea  de  latiría.» 

«Ed  las  miomas  proviaciía  se  coDspjíra  por  qo 
•pmftado  de  pervertidos  espalóles  t  y  se  deaaQa  el 
«poder  da  la  DseíOBr  y  4e  Us  leyes  para  luiiidir  á  la 
«patria  en  un  abiaoio  4e  males^  Se  proolana  una 
«bandera  mentida  en  la  rejua  nadre,  para  .coacisar 
«las  pasiones  de  los  desooiltentos'  y  de  4os  enemigos 
«de  las  retoi^mas »  á  ¡fin  de  lograr  sos  depravados 
«inleoios.  ;  Insensatoal  Ellos  no  eoBoeeo  ^^ñ  la  na- 
«oion  está  con  al  gobierno,  y  qne  jdentiGcada  «Ue 
«oon  SQS  ialef  eaes ,  oon  su  prosperidad  y  liberUdes 
«públicas,  no  perdonará  medio  para  hacer  triurfar 
«el  precioso  d^pósUo  qoe  so  ha  confiado  á  am  mmea 
«desmentida  lealtad»» 

«En  situación  tan  grave ,  el  gobierno  ha  lomado 
«todas  las  medidas  qne  ha  crmdo  oonvementea  para 
«prevenir  los  delitos»  que  asta  resnello  á .  castigar» 
«oon  toda  la  severidad  de  laaley.es.  Se  oenpa  ince^ 
«santamente  de  estas  medidas  salvadoras^  sin  las 
«cuales  peligran  los  estados;  eUas' se  llevarán  á 
«debido  efecto  con  perseverancia  t  cou  energía: 
«ellas  seráq  también  fiuei*tea  y  jnslas ,  porque  están 
«sostenidas  por  un  ejército  valímiie  y  por  una  Mi* 
«licia  uaeional  decidida»  por  los  intbreses  y  volnn- 
«tad  de  los  pueblos. t 
^^tí  ley  de  los  cottsmradoaea  férá  aplicaba  rigoror^ 
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«cBaménle  i  todoi  los  qae  por  un  crifAUíál  egoísmo, 
«7  por  ona  amkícion  inleresada ,  §e  reanen ,  cons*- 
«piran  y  meditan  planes  ée  irailorno.  Los  joicios 
•serán  rápidos  ,¡  prontos  v  7  U  le j  caerá  sobre  los 
•delincuentes;  La  aooion  egecutifa  del  gobierno 
«obrará  incesantemente  para  reprimirlos  j  escar* 
«mentarlos.» 

«Españoles:  "vifid  cnn  la  confianra  de  que  el 
«gobierno  vela  por  vuestra  seguridad  >  por  vuestra 
«libertad  >  por  la  prosperidad  pública  y  por  vues*' 
•Iros  mas  earos  intereses  t  confio  eñ  vuestro  patrio- 
«tismo  i  V  descanso  en  la  lealtad  d^  todos  los  hom* 
«bres  qañ.  ban  proclamado  con  sinceridad' tos  príd^ 
«cípios  y  el  sirtéma  p<>li|ic6  qtte  boy  Irige.» 

•Identificado   con  vosoll*os>   mé  encontraroie' 

«siempre  dispuesto  á  beeer  el  ¿llimo  sacrificio  por 

di  patria ,  á  4a  que  bá  consagrado  siempre  9d  repo- 

•sol  j  su  exielencia  ^  vueatro  ooiúpatHota  et  Regente 

•del  Béino.  ^Madrid  6  de^  octubre  dé  1841.» 

ELDoOüBnn  la  ViorotrA. 
Bl  niQistm!d«  U  Gob«rotcloa  a«W  íhenf asóla. 

Horas  despees  4et  de  Vitoria  >  el  siguiente  dia  5» 
verificóse  también  el  áttamient<y  de  Bilbao,  i  eujo 
frente,  sin  duda  por  haber  sido  presos,  los  genera-' 
lesLa^Heray  dtiqoe  de'Gaist^tenrefío,  p&sose  el 
brigadier'  La^Rocba,  que  mandaba  e\  regimiento  de 
Boririon,  4  cual  sé  oniei^tHi  todas  las  ftterzas  que  ha-^ 
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bia  en  U  j^iaa^  €0d  iaelaskMi  dé  la  milicia  ciada- 
daoa*  Esta  miHoia  de  Bilbao^  que  tanto»  laardes 
habia  cedido  durante  la  géerra,  dominada  abova  por 
lasinotaUlidadea  foerMtaa  de  Yiicaya,  mostraba^ 
se  tan  adversa  á  la  aitaaeion  polhica  qoe  crea* 
r6n  loa  sucesos  de  setiembre>>qiie  si  ba  de  creerse 
al  Vascongado^  órgano  de  la  insurrección  de  ectU'»' 
bre  en  aquella  plisiza  t  y  q«e  uft  irnos  antes  .  de  esta- 
llar la  rebeÜon  apellidaba  icalumniádotes  álos  pe* 
riódicos  de  Madrid,  poi*que  al  rer  esto»  las  patentes 
sefiales  de  coafulra  con  la  reunión  dé  yarios  sinies- 
tros peraonages  en  aquella  capitiJf  j  otros  dates 
ci)riH»boraiHes,  decian  que  allí. se  conspiraba «ne 
habia  formado  aaiMa  (a(|tteUa>  miKoia)'  desde  e) 
uitoeioBadO' setiembre  «de^  1840»  basta  este  octubre 
en'qu0  le^bixo  proíelamando  L6&.  fuefos>'laReinaty 
la  Begenoia  de*.la  ^oe^  apellidaban;  les  ínsiirte^te^ 
«madre' deli.piieUec;^  l^  misma  toz^  qfué^  se*  babia 
levantado'  eHi¿i  anUríer  eik  Yitorili^  y  Irea  diae  an« 
tes  en  la  ciudadela  de  i  £apcipK>Ba.***«En'  la  gran  jun- 
ta babida  en  el  salón  de  sesion4is  dé  la  diputación  del 
Señorío  para  Tarificar  'el  alsalniento ,  notábanse» 
ademas  d^.  ]x>&  individuos /dcí  esta,  el-marqnéa  de 
YalpediaxiPt*  ^  de  Santa  Crffz,  el  conde  de  Corres, 
elf  \ic$urio  ;;  pricur-  del  cabi|ld<^  elesiástieo,  el  alcalde 
j  yarios  o^ros  iodiKidvoSide-Ayuutamienta^iDftlirí-» 
gadieres  ¿A-Qocba/ Mazarredq  y.  Arana:,  !y,  loa  ae^ 
(iQces  AlcaU  Qalianot  fi9iiavi49Ai  Valero  ^  Arléiai 
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EacMora  y  el  mce*ewím$Lét'Vnmtm  La  preMidá ' 
de  este  fancionario  estrangero  eo  acpitl  acto  de  vih* 
belioD  contra  el  gobierno,  que  qnería  tal  tef  apto» 
mar,  no  deja  de  ser  digna  de  notarse.  No  es  me*».' 
nos  digna  de  que  el  lector' fije  su  atención  fñt». 
hílber  de  carjictf  rizar  debidamente  la  Índole  j  ten- 
dencia de  estos  sooesos,  la  ctrcunstaaioia  de  yer  fi- 
gnnNT  al  frente  de  las  provincüís  exentas  á  noi|  mnl^ 
tilnd  de  forastero^ ,   adrenedicta  i  ellas,  sin  mas 
inka  i|iie  el  interés  de  la  rebelión ,  de  satisfacer  los 
instintos  de  la  codicia  y  de  la  ambición ,  no  menos 
qoe  el  deseo  de  yenganaae  personales,  tomando  por 
prelesib  oficioso  de  ss  oficio  reveWedor  los  0-Don*^ 
nellv  loa  PiqnecpSt  los  Montes  de  Oca^  Jos  Bentvi-w 
des«  loa  Gaiianosy  y  tainos  otros  |;eoíos  díacolos»  i»« 
trnsos  en  el  pais  f?aaoe^  Ja  pnadamacicm'  dé  nwaT 
fnerós  qué  los  mitoiosi  intéreaaiba  r^ofaaiaban '  en ' 
bien.  4c  pa«4  sácríficaudo  en  las  aras  de  eala  cnal-« 
qniera  afeccmiqne'pvdiehin  abrigar  en  préde  ila* 
integridad  de  sns  antignaa  y  Tcnerandas  infetkacS^ 
nea^  defendida  oon^  oalor  |KÍr  losi  dieboa  advenddi- 
zoB  4'  invocaba '  afeoás  en  el  paia^,  aegon  tofipren 
trialeoGasiondeTer  estps  oMJnradbs^     ■  •  < 

Gom  la 'snbletabicHi  de  ean  otra  capital  dv  las* 
provincias  ¥f  sbongadas^  oontaban>  elioq  ya  <  coU'  >casr 
todo  el  pais  que  por  aquella  ^arle  $e  bkifa  at  N.^deb 
Ebro.  Solo  la  liberalisima  ciudad  capital  de  Gni-? 
púzcoa  permanecía  li^ti^si  y  fií^l  ^.If^^lcyes  y  al  go- 
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bi^ao.  Y  aabqBe  el  g«dcBal  coaTcnidó  UrbirtMilo' 

* 

bixa  los  mayorM  esCaertfos  por  levasUr  gente  ea 
esUprefintía»  aliándose  él  en  Yergara,  paeblo 
qoehabiasido  tealígo  de  sos  joramenios  como  lo 
eca  de  aa  traicíoa  ea  estos  días,  y  apoyado  por  la 
jonta  feral  de  Golpúscoa^  qoe  foé  la  primera  á  ipie-* 
braotar  coosa  proceder  ea  esta  ocasiod  ono  de  los* 
prHiei pales  oapilolosde  aua  decantados  foeros/caal 
es  el  qae  previene  ^é  sereuaa,  jaata  particular  «a' 
Galpvxcoa  ealoa  caaos  de  fmrxú  i  frursés  féi^liom' 
^0iiuno  doljiatios  cómetmitmi  fioiertn  (I)»  cayo 
caso  babia  llegado  desde  :el  moaieoto  de  prooiiB<> 
ciarse  la  rebelión. éo-V-ergara  por  eLgeaeral  ürbír»t; 
toüdov  p^Bsegut^  ^te  por  su  aolíguo  compalLéi^! 
liwbe  ,  qaé  msa  fiel  áei»  JMBmentosy  ooropro^ 
nstasa,  dafendiá  ea  aquella  {it^viaoia  la  cansa  ;dol  Re^ : 
guate  1»  JBoaiO'  D.^Msoa-La  Torre  la  oslaba  ><lefaB^i 
dieado  UnabicfB  en  Yiaricaya  t  faeroo  de  todo  fualo 
iafraetgoaos  los.coaaloa  del  feaeral  nawnramente  li^ 
boMe  i  favor  de  una  seguada  guerra. 

Pero  dejeiaoi'por  ahqra  Jos^snoesoá  del  Noeles 
i  I  coja  solttCMMi  .vendremos  deipaest  para  ooopav**' 
nos,  ya  qoe  es.la  ocasión  opovtaaa,  de  los  acottie'* 
cíiaiaatos  siagalarnieate'  escaádalosoa  6  inaadltos 
qao4avieroa  pot!  teatro  i  la  corte  j  al  palacio  nsis» 
Hw  en  qae  babitaba  ia  Reita. 

(1)   Gap.  1>  tff.  i.«  de  toa  Paeroa. 


crHSká  0ta  la  fosioíon  de  qé  gobiemóv 
ceno  el  qae  regia  enloDces  los  desliDos  de  España  r 
que  reopelatM'la 'legalidad  á  lo  sumo,  yqaeeareda' 
adema»  del  podetoao  auxilio  de  la  polieia ,  ioatiUi^' 
éioB  qae  pofiflaaa  qae  aparezca- odiosa «  por  lo  eos* 
cepiible  qae  ella  es  de  dageaemr  casi  sietopre  -en 
abusdf  á  panto  ije  'servir  para  corromper  la  socie- 
dad l«!)08  dé'pwiftcaflá,  es  iadodable  qpe  bien  éMK 
nejadas  J  atewliáo  solo  d  recto  aso ,  denlaro  deí  loai 
ttoiites'de  la  Wjj  de  la  moralidad  poUtka ,  esihdr^' 
to  provedíosa ,  macho  *mas<eoj6jpocas  ^e  refwlte^ 
y  de  «coasplradooee  coolra  el  Estado,  y  de  coyo' 
oMdHo  do:  goUeroo  fta»  desacreditado  y  aan  lilir! 
pendüado  ea  Eapaia ,  héoKis  ríalo  qoo  ise  deapapB*<j 
diofMi'  loa  progreaistaa  desde  el  tieaaípo  del  miwfi^ 
terto-vegeocía  v  elrooiaataocíaa  estas  qae  •  tío  haa  de; 
perderte  de  tista  para>^preciar' el  cargo  dé  impfe«»« 
TÍsioiic  qae*  laé'  laotado  por  gran  parte  4a  la  prense» 
y  de  'la*  trtboda  aU  mÍDÍsteríoQooaalea«  traláodoaei 
de  loS'' süoesos  de  odlttbre;~r«doa  les  dias  llega«^ 
ban  á'  |osi  miniatrot  nefidiaa  Tagas » pero  alarman^ 
teardcla  ¡teoébvosa'teupiracíen  qae  so  ordia  en 
la^06rfe^  y  aon^se  designaban  nombáimente  per^ 
sonas  de  alta  cnenta  óomo  encargadas  de  promofisr 
y  .dirigir  el  motiáiieatei  Los  generales  Coneba, 
Leen  y  Aspiroc,  el  duque  de  Veraguasv  los-  ceadea^ 
de  Sania  Coloma  y  de  Reqoena,  D.  Juan  Carrasca 
y  olvest  dedase  ealer  á.la,  cabera  de  los  conjon^oa. 


lias  et  preciso  asentaf  áqni  qoe  aqoeBos  militares 
00  formaban  9  como  loa  úliimoa«  piqrla  de  la  jiuila 
directiva  á  cuyas  órdenes  ie  babianiSometMot^be- 
ciandot  en  esta  aoloridad  aecreU  y  .ba»iarda«  .nafa 
emaaadon  delfioder  que  aun  pretendía  conserirar 
la  ex^ifobernadora  Crksiina. 

•No  podiendo  ser.liabí4os  en  nn  juicio  p^os  re*^ 
baUes,  porque  áiágono  de .  loa  ddumoiadoi^ea  ae 
prestaba  á  declarar ;  eserutpuloso  el .  g#Uerno  pak>a. 
baber.  de  quebrantar  la  lej  por  medio  de  un  atr»* 
pelbwieoto,  y  queriendo  ala  ye<.pi^renir.loaii(ar 
lea  y^evitar  las  terribles  eoBaecneaeias  de  !«•  rebe-. 
líou/  aáopté  el  inédío  de  •deatipar  á  U§  generales- 
Gonjurados  de  cuartel  .á  ferias,  peoifiál^iaa»  ¿,&a.de- 
separarles  tafli)bifi«  del-alHSÉnoireaoeinnaria>ta  que- 
pfirfidas'éirresponsables  ageeteatbaQ  Á  preiHfitar-r- 
los»' £1  ministro  de'.la.Guei(r.ar>osfidi&/las*  ^í^om 
quehíao  coásuoiear  (de  att»moito^inalantáiiao  j  dii- 
HMítD((  pero  lodoftsaioQoUn^onf.  desobedécienlio  íioL 
mandutodel  ^abienMique  serdflgó'  bn  sus.  habita-^ 
eiones,!  Poseídos,  de  lamenlaUo  obeeoaálion«<  parear 
Uan  en  sais^tenlativaaícrim^uales/ j'^oada-ora  balA^»- 
te*  á¡  báñenlos  r retroceder  .en  la  iital..earr0nit)qne 
habían;  eapprendido*.  i  «i  -:  .  mi. 

...Dada  la  toe. de  aIatmaeaiel:Noate;.cneí490'7af 
oeÉoaao  al  biomen4o.eii  queJa  coaíuraciopt  estaUira' 
en  Madridí  Ekí  gobiernoi  se  agitabas}  tnmhien  'loa. 
contpicadores*  Miientras  aqneL  noad>mbá'al  general 


—251— 
Ayerbe  y  a)  brigadier  Zai^baao  para  qoe  dirigÍM6B 
1m  tropas  qoe  babian  da  o^rar  OMitra  los  sablera* 
dos.de  las  provincias ;  miestrasv  para  asegurar  él 
triunfo  ó  frustrar  los  planea  tanto  •enia  corte  coaaio 
fnera  de  ella,  separaba  k  algmos  generates  y  gefes 
decnerpos,  rnaadando  remúr  en  Madrid  á  lasfaer* 
2M%  que  se  hallaban  mas  próximas,  que  todasaa*-  ^ 
ceadian  á  trece  batallones;* mientras  los  miaisivof 
celebraban  de  coniinnoco0seíos'estraor4í«ario8«(ae 
preddia  el  REOBMTEt  paira ;  Ver  de  poner  pronto  y 
eficaz  remedio  á  los  males  de  la  sitQacioB;iiBÍeiitraa' 
el  celoso  gefe  polftico  de  la  capital,  I>.  Alfonso'Ee* 
eriafitOy  loe^fo  de  sabérselos  sí^ieaos^ del. Norte/  y* 
Qonqcedor  también  >de  laa*  tramas  bcnllaa'qiie^ekía-^ 
ttan  etf  etta^rreünsa  en  sesión í secreta  4»  noelie>dei&' 
al  ayuntamiento  y  á  los  gefes  de  la  mílibia;':yidea^i 
puea^tanibieo  á  la  Diput'aoion  provineiaU  présidleB-' 
do  au  abiéridad  estos  aolos;  en  loa 'cuales  «sptie^t 
loa  paroyedos  de-UM^jeonJurados,  -adoptándoaeed} 
coBsécoeneia  y  de.  eomon-iacaerdo  desde  a^iiet  me^- 
mepta  las  medidas  mas  ceni^niéntea  pata  haderf» 
abortar  el  plan  de  los-reb^kles,  dosj^egvndo -ioo' 
medios  dOf  aeeiofi  que'  tanto* ¡bien: produjenoB-miila 
terrible  nocbedel7»  tales  tomo  loltstableoilnieotik 
de  fetenes  j'deirjandas»  y  la  designación  de*  pontos^ 
en  loa  eoalei  habían'  de  reobirse'los  batilllonet'y- 
demas  cuerpos  de-mílicia,  como  iguálifaente'  afub  '; 
Has.  oórporiieiooest  i  la  íprisaera^  señal  de  abUna^' ' 


mteiitrils  del  seno  de^  eétas  partían  comisiones  á 
O&TBeer  en  su  nootbre  apoyo»  faérza  y  consejo  al 
Bbobhtb  y  á  sa  gobierno;  mientras  este ,  en  fin, 
ordenaba «  primero  á  tedés  los  gefes  y  oficiales  de 
la  gnamteiont  y  despi«est  viendo  que  la  esplpsioa 
se  velardaba,  á  la  mkad  de  ellos,  que  perraaneeie^ 
ranada  nooh^  en. los  cuarteles  con  la  tropa  para 
ipoder  asi  obrkir  inatanláneaa>eDt6  en  nn  caso  ñeen-*' 
sarío  y  ieoaiéo,  qne  fueron  las  principales  disp¿st-« 
cionea  adoptadas  por  el  poder  páblico  antes  del'9de< 
oDtulmv  i  cada  momento  llegaban  á  los  mioislros 
y-álaa  aotoiridades  niief«s  mas  alarpaantes  acerca 
de  la  tH>«lplriicion  cpM  amagaba.  Empero ;  lo'  i{tte 
na  aloanzót  nunca  á  aaber  et  gobierno ,  era  el  plan 
6  loa  medioa  ét  cgeoneion  en  que  babtan  coofkniáo 
loaoonjuradéá^. 

TaiMaeon  éstos  por  mucho  tiempo  y  debatiecon; 
lantén  sobre  la  oonveniencia  y  oportunidad  de  idi<- 
gIms  fuedloa,  iló  siendo  esta  disidencia,  las  rírolida^ 
dea  y  kmbicieAea  de  algunos  gefiss,  y  k  pusilaninñ'>* 
dtái  ó  cobaf dia  de  otros ,  una  de  las  cautas  que: 
naeÉoaioontribnycron  á  trastornar  el  ¿xit6  de  una 
conjura*  ^ue  contaba  con  muchos  y  muy  poderosos' 
elementos  de  triunfoé  Quién  opinaba  ifa»  debiera 
ofararacr  en  el -silencio  de  la  noche;  quién  queriá  que 
fuese  ion  la  alaftana,  á  la  bora  de  parada :  unos^jhi^ 
gabaiiqilo  debieran  ooocentrarse  las  fuerzas  au** 
hletadas  y  bacorse  fuertes  en  Palaciov  esperando  aUl' 


la  noticia  del  léraalaiiiiénCo  del  pais  YasemicpéOy 
«D  lo.cnal  se  coaviao  el  dia  4|  contra  el  parecer 
del  general  Goncbat  qwn  se  epnao  constanlemeaite 
i  este  pro jeclOt  tomando  sobre  si  la  responsabUí** 
dad  de  atacar  j  snjetar  á  los  e«erpo«  que  r^n»»- 
ran  adherirse»  y  estorbar  taímbieo  la  reaoian  de  la 
inüieiai  otros»  riñiendo  en  este^ ewanuento»  creían 
i|ne  el  medio  mas  conreniente^  practicarle  era^et 
^Qspascir  las  tropas  de  la  Guardia  en  desorden  por 
•laa  calles  de  Madrid »  á  fin  de  sembrar  la  i^oaster^ 
.nación  7  el  espanto  en  las  geiltes,  y  al  abrigo  de 
esto»  apoderarse  del  DcQup  y  ocupar  el  pala^  de 
laReina. 

Mas  todas  estas-  ideaa discordes  leniavsin  em^ 
barga  jqae  subordinarse  al  píensamiento  fr  pr^yee^ 
ttt  enriado  de  Paris,  segnn  el  cnal,  si  ne  era  p6H- 
sible  e8^bleoer  en  Madrid  definilif  amen  te- nn  go- 
bierno protisienaL  que  roemplaaáse  al  de  EepAnra- 
not  baila  la  rn^lta  de  la  reina  Madre»  babia  de  ser 
tesoatftda  y  arrebatada  la  Q^a  de  su  regí*  nmosion 
para  trasladarla  al  pais  que  se  soponia  insurrecto, 
y  jervir  en  61  como  bandera  de  guerra  en  manos 
de  los  conjurados.  Este  plan  horrible  qae  se  ocultó 
sietnpre  ial.  gobierno»  6  al  menos»  no  prestó  este  la 
debíala  atención  á  61»  si  ha  de  jungarse  por  las  me^ 
didas  que  se  tomaron  en  Palaeio»  babie  de  practi^ 
carie  el  general  León,  sacando  á  la  jéren  Rei  Aá  y 
i  k  princesa  su  hermana  del  real  alcAraf »  y  tras*- 


pdrtítfiAoUs  á'  \m  f rDatert  de  FmscM  ,•  á  dond^  ha^ 
1m«ii  >  vettido.  «ooiisiooadds.  paira*  recibirlas  D,- Ew*^ 
mu»'  Pérez  de  Casiro^.iui  can&aigó  adido  á  la 
BtíipaXrálina 4 -Cuando  aevUaro  coDoeimieDt^  de 
eate  proyedo  ioferaal ,  oo  pado  píenos  de  reeordar- 
se  iov<^lQQlariattieAÍciel  .via|e«iiiteoUdo  por  aquella 
señora  á  la  eMudad  de,Bajoiia>  y  reroeado  después, 
i^qfto  igtialiiieQle  kegnaadeSweefiieBzosi  hechos  ei 
laa  q(M^$,  á  mediadofl  de  jakiiOt  ^r -el  «nador  Gar- 
msooi,  para  ^oe  ia  reitialáahel  saliese  de  Madrid  á 
tamar  unos  bañp«»1os^  casleaistii  dpda  prelevláui 
lft>s  moderadas-  re¡kelde$  qu^  aeiiiiíalkaseQ  loa  eCN>> 
tos  que  para  ellos  habiao  tenido  los  que  tomó  S¡  M • 
elaSo  aaiéridr.  Pera  fuerza  es.confeáat  qué  los 
oof^prado&4e  Madrid  abrigabají  aocí  mas  grandes 
pretensiones  y  espeitan:ut6;  puesto  qUe  la  reina  Isabel 
pud^  «luy  bien  sei^  rabada  por  ellas  v  dado  qne  tédos 
loadlas»  basta.el  6 de  ae4nbre|. saUaá  dar )sa paseo 
de  Ge^mmbrQ  fuera  de .  la  capital»  habiéndolo  iyer^- 
filiado  precisamente  ¡  ^qbel  dia  c6n  escolta  t  de  k 
GMvdia.  Tan  confiado  so  hallaba'el^daei^noy'taft- 
Uiera  también  la  confianta  qoe  tenían  en  sa  trina- 
fo.. los  conspiradores* 

'  .  Encomendado  ¿León  aquel  eneargp,  deHoad»^ 
arriesgadisimo,  restábale  á  Concba.  el  de  acometer 
el  p^cio  en  que  JiabUaba  elGoNnB-SoQUBify  apo*- 
dorarse  de  sa  persoivi»  tal  ^ez-  para  hacerle  cum^ir 
d  destino  que  Ja  babioí  sefiaiado  O*  Donnell ,  eá  (a 


eiofladela  d«  PánpldtM.  Pero  molÍToe  de  dettcaden 
y'etmiraiiiieiitO'detiMo  á  oonrideracioncs  de  faiii<*> 
Ka,  deteriiiinárbfif(e''4r  m>  «dmillr  en  testos tértniM», 
resúllandtf'de  oqut  Ha  cAmbía  de  papeles  á  enlratn^ 
tes  generales; 

BaMbase ,  ^  pues  i  el  ptaii  reAueido  ,  segao '  él 
postrer  acuerdo ,  y  éonforme  en  lodo  con  los  de- 
ieos'Mtímainenie  fivtfinfestado»por  Conchav  á  que 
esle  gefe  acMieteriar  lá-  éiÁptJSM  de  soblenrar  el 
regimíeoto  "^  ÍKfanterte '  de  1«  -Prineesa;  del  eoal 
había  ñdo  coronel  j  qae  estaba:  en  el  enartelde  Ibs 
Gaardias  de  Corps,  y  desardundo  i  los  basares» 
^e  se  bailaban  allí  lacnbieñ  oeoartelados,  y  eran 
■lay  afecios  al  DuqüÍb  ,  marcbar  en  seguifia  á  pala- 
cio, y  DDido  á  la  guardia  eslerior «  apoderarse  de 
la  Reinai  Ana  se  esíendía^  ii  mas  las  miras  de  Gon»- 
cha.  Habría  de  destacar  faersa,  •  qne  litnándose  en 
les  pantos  dónde  sotia  reinrirse  la  Milicia,  lo  im<* 
pidiese  á  todo  tranoe :  y  aélmismo  deberia  de  ea^ 
riardos  ce^aftias  al  cuanel  de  San  Francisco, 
para  qne  colbeadas  amagando* á  la  pnerta,  impidie- 
sen k  salida  del  regimiento  de  Loeliana,  prote- 
giendo la  sublevación  de  uno  de  sas  batalloaes,  qne 
formado  por  lienraei,  creíanle  mal  aTcnido  cotí 
los  otroe  dos,  á  pmto  de  lisoajearse ,  los  rebeldes, 
de  qae  se  les  unit ¡a  en  el  trance  crítico.  Tan  vasto 
era  el  proyecto  encomendado  al  fin  á  la  actividad, 
al  esfuerzo  ^inteligencia  del  joven  general  caaja«- 


\ 


jpñáo.-^Vi  iH>iiáe  de  BelMeQiifi.t  t»tí|«6  gefe  da  U 
4jMrdM  »  baAU  setiembre  de  1S40 ,  babtAi  dé joül»^ 
jMOf  bu  ioflajo  y  sa  .ptfevtigí»*  w  eato  f decía »  Quja 
oGciiHdadr  cmí  toda,  aei  balbiblt  compiniinielida  á 
aecaodar  el  movimieato ,  ocapando  coní  Im  hoeaMs 
¡de  e«U  arpa  el  Moa ee  de  Kojlama , ,  el  palaeib  de 
-Vjllaberoaoaa  #  lasteasaa  dé  Akaffícea  j  Gaafr-imía^ 
iDgraodo  A8i  impedir  b  tenida  del  rcfpiíiiieaiQ  de 
¡LaehaM  |Mr  la  parte  del  D#adé.  y  del  de  Som  par 
•la>  calle  de  Akalá »  úoieaa  Cdeftaa.  qoei  se.  oreia  ^r 
.dilBrin  ir.á.aeóonrtp  élDuQOB ,  ime»ltas  iiraba  la 
^KpogBBciod  de  BQ  caaa»       v     .       .  .1 

.  EocomeMióse  eaU  á  otro  geiieralt  ti  c«ai  aa 
Jiabia  de  poaer  á  la  cabeía  del  bfllaUo»  >  próviaoial 
acuartelado  60  elfióailo,  delspoea  de  aubletT arle*  y 
^lomooicándoae  por.  la  part«  iolefíor  del.edifieié 
icoo  la  leioolta  del  D«99«^:qiie  aa  baUabá .éa ' el  de 
^balleria  iaaaediato  ^ne  da  fronte  á  la  aiaoieda  dé 
JRecoletoa,  apoderarse,  de  loa  oaballoa  y  «rrealidr  á 
loa- aoldadoa.  destacando  lomedialaniefláe.des  ce«a«* 
fMü\9(é  que  fueran  á  eoabeatír  la  caaft<>babitAQÍOB  de 
EaPAmTEBO^  que  era  eotoaoes  el  edifici6.de  U  io»^ 
pecios  de  Milicias «  cootiguo  at  coarlel^anltediebi. 
Hallábase  este  plan  tanto  mejor  ¿tspoeslo  i  ciMde 
.qoe'  débieado  ser  reCarzadas>  aq«Mllai  dea  coaapaUas 
oanla;artilleria  de  la  Guardia,  qii6>  estaba  epél 
inibediato  cuartel  del  Betirov  y  la  ooal,  eonéto  era 
oatwraly  seballaba  en  el  sentido  de.  la  sobfefáebb, 


íKÜera  qae  esta  artoa  ooa  sos  dispards  obligara 
a>  IhWK  á  rendirse.  Veames»  paes',  cón&o  se  fros-' 
ir6  un  proyecto  -qae  aparecía  t^o.  hábilmente  cooi^' 
binado.' 

Esparcióse  en  la  mafiána  dtel  5\  entre  Iqs  mis*  * 
mos  aiBHhdos  en  la  conspiración ,  la  noticia^  de  des*' 
conocida  procedencia  f  de  haberse  ahadó  contra  el 
gobierno  del  Rboertb  eM/  de  octubre  las  )[^ro- 
Tiacias  irascongadas  j  Navarra:  j  era  sin'dnda  qae 
la^  congetora's  j  el  deseo  de  los  mismos  oonjoradós 
de  la  corte,  pasaban,  en  el  calor  de  la  imagina- 
don,  á  convertirse  en  realidades,  todavía  empero 
no  era  cierto ,  si  bien  al  siguiente  dia  llegó  ya  á' 
confirmarse ;  mas  como  viniera  el  correo  del  5 ,  y 
viesen  desmentida  en  los  diarios  de  la  tarde  la  no-^ 
ticia  ^ue  había  circulado  en  la  mañana ,  temerosos' 
é  Impacientes  mnchos  de  los  comprometidóis,  entre 
ellos  algunos  gefes  de  alta  graduación ,  enviaron  á 
defcir  aquella  noche  á  la  junta,  qué  no  se  contara 
ya  con  ellos;  que  se  les  &ábia  engañado.  Era  este 
ya  un  golpe  mortal  para  la  rebelión;  pero  aun  te- 
nia que  esperimentar  ella  otros  mas  grandes,  l^ues 
no  contento  alguno  de  estos  gefes  con  separarse  de 
los  conjurados,  di6  cuenta  á  EéPAáTBRo  de  la  in* 
surrección  que  se  meditaba ,  circunstancia  que  bui- 
da á  la  indiscreción  de  muchos  de  entré  los  iñsur^sc-* 
toar  y  ala  agitación  de  todos  en  estos  días,  seííalay 
damenie  desde  que^Ue  tuvo  noticia  oficial  dé  lo 
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i^c^ecido.eii  el  Jifíti^t  d^di^itl  J^9B  í  la.  ñi^ 
cioii  .4^  cierta  iiiedi4a9i.  w(/«  .ellA$  U. aepAincioft 
dfi.SS  oficjalfls  4e  la.Giia'4¥t  BteaU  c#iiolr«a  tariot 
gefes  y  oficiales  de  ejército,  en  la  mañana  del  7. 

Esta  disposición  ac^hó- de  descobcerlar,  á  los^ 
conjurados.  Súyola  9.I  general  Gppch^  á  la^  pocas 
horas  por  un  gc[fe  de  £•  Aj[/  que. fii6.á  dar ^  af í;k>. 
á  la  casa,  misjna  en  que. se.  hallaban  oculloa  aqof^l 
general  j  el  coron^fl  de  infanierU  D*  Fernando  de. 
Córdoba :  j  como  viese  el  primero  que  no  debU  ja 
perderse  un  moipento «  ppeslo  que  en  la  dilación 
Tenia  envuelto  el  peligro,  sabiendo  ademas  foe 
habia  llegado  de  plicio  la  noticia  del  levantaoiiento 
de  Pamplona  y  Vitoria  1  encargó  al  emisario  que  se 
avistase  con  el  conde  de  Belascoain^  ó  con  peraooa 
por  él  autorizada ,  para  n^anifestarle ,  que  visto  el 
estado  de  las  cosas ,  parecía  llegado  ja  el  momento 
de  obrar  ^  dando  rienda  suelta- al  comprimido  eno- 
jo de  los  conjurados.  No  se  hizo  esperar  mucho  el 
comisionado,  quien  á  los  pocos  ipomentos  hallába- 
se ja  de  vuelta  para  prevenir  á  Concha  que  el  mo- 
vimiento se  verificaría  á  las  siete  de  aquella  noche* 
j  que  era  tanto  mas  urgente  que  se  apoderase  él 
de  Palacio,  cuanto  que  un  batallón  de  Luchana  ha- 
bía recibo  la  orden  de  dirigirse  al  regio  alcázar 
después  de  oraciones. 

Con  efecto  ,  serian  las  seis  de  la  tarde ,  cnanto 
el  general  Concha,  vestido  de  p;iisano,  salió  de  su 


lor,  pvcbd^s  ^i^^  de  ser  «v|4e«4ift  em  tnejevcm*  ^ 
M>  3p  dirlgif§i|doyBe  id  oi|i|itdl  en  qoe  eslabna  1m: 
regi^diei^tq^  de  U  Pripces^^*  Aaie»  deiqué  llégasaé» 
él»  salióle  al  eocuenlro  el  teoiente  coronel  de  infim^: 
tería  NoQvi^»  quI^B  t  ea  pfii(m;  con  loa  eoniatidftii-» 
e^  finvopet,  j;  Lerii||i4i«  $e  baUnbik  eé  aI  aocrolo  tie.» 
la^oi|apirBci)9a,:3Ía:4|09.  i)4djfe  «ias«  que.eildá  Iret^ 
eatoviese iniciada qí, éL;ifqMeite  bora^»  j'tft  dijot 
q«e  los  0fiQÍal#»  de'  éiAet  fogimÍBftto  dasaprbhftlMni' 
easiiQiajfor  parielQS  siibesoa  del  Norin  j  {Dó  faá». 
Ilándoae.for  la  taqio  dis^f^ios  i  oúoperar  éa  Mft-«* 
dríd  á  los  plaoes  reaeciooariosde  qtUB'enlreliigeiiF^ 
tes  so  hablaba :  qaeniipawQ  bieiñ  lo  que íba.á  facer» 
Djo  fuera  q^ie  hallMO  M  mina  en  donde  pretendía' 
bjDLscar  sa  gloria*  Para  de^empeftai*  esie  Moniilásret 
papel  de  conjorado  que  aqol  le  Temos  representar, 
lleTado  de  oaa  grande  pifadenoia  6  fallo  del  valor 
necesario  en  la  boira  d^l  peligro»  batía  él  proearado 
a^tes  adquirir  una  rfspplacion  de  Uberal,  oasi  de^ 
niócrata,'^n  las  filas  dé  sa  cnerpo,  mérefciando  tal 
confianza  al  valienjlie  ;. leal  coronel  £aña»  que  note 
fué  difícil  engaftar  á  este  aquella  aeebe,  dicaéadole 
qae  desonidase;  que  basta  después  de  cenar  ño  era 
Mcesaria  su  pres^npU  en  el  cuartel  i  donde,  él  iriá^ 
tempcaao  con  el  objeto  de  «eslar  á  h  nura.»  Bnnat 
confiado  bajita  la  íuipradencfea»  vino  en  ello ;  j  Non» 
Tllaa  fué,  en  efecto»  al  cnartd  aquella  misaia  larde» 


ne  pan  «estáf  á  la  iníra»'  en  el  'sentido  «n  qéeMo 
hizo  creer  á  sq  honrada  gefb>  sino  con  las  miras  de 
hacer  traición  asas  palabras  nifsmafs  j  á  sns  han-* 
derasy  deisde  el  momento  en  qoe  se  separó  del  co^ 
ronel. 

•  Fatal  contratiempo  era  este  ya,  con  el  ciial  ioan- 
gvraha  Concha  la  serie  de  fatalidades  qoe  ocnlttba 
para  él,  en  sa  oicnridad «  la  lerfible  noche  del  7; 
pero  yaCente,  este  jóvell.'geliérat,  tranquilo,  firme 
y  TCBuélto,  no  prestó  atención  ni  dicho  de  Ifonvilas;. 
y  haciéndose  acompañar  de' él,  penetró  por  fin  en 
el  grande  ediQcio>de  losGnardias,  cnando  la  noche 
emp^aba  á  cubvif  con  so  negro  manto  la  coronada 
Tilla  de  Madrid,  qne  faahia  de  ser  teatro  de  tantas  y 
tan  insólitas  caitástrofes/'^himediatam&nte  mandó 
reunir  á  los  ofieiales,  y  haciéndoles  una  breve  aren-> 
ga,  en  la  que  con  ardimiento  y  pasión  les  hacia  una 
triste  pintura  de  la  actual  situación  polftica  del  pais, 
exagerando  4os  males  y  achiicándolos  al  general  Es- 
partero, recomendándoles  á  lá  Tez  las  inefables 
bondades  de  )a  eaceba  Cristina,  y  procurando  es- 
citar so  entusiasmo  con  el  recuerdo  de  las  victorias 
que  en  los  campos  de  ln  lealtad  htabian  alcanzado 
los  de  la  Princesa,  guiados  por  stt  imtigoo  coronel, 
el  general  que  ahora  les  hablaba,  terminó  este  su 
discurso  diciendo  á  ios  oficiales,  qne  si  se  negaban 
á  seguirle  en  lanueva  senda  qOC)  les  venia  presen* 
t^ndo ,  tampoco  le  seria  necesaria  su  cooperación; 
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porqae  los  bizarros  solda4o9  de  aquel  cjq^rpo  ne  se 
liarua  sordos  áUjveiz  de^siu  antiguo  gefe,.  Tan  alio 
fné  preciso  á  Concha  eleyar  sos* miras  ias^rvefAM>- 
nales  en  aquellos  críticos  oíoineptos ,  en  que  Uegó 
ya  á  sospechar  sijicaso  el' precavido  NqqvíUs  teur 
dria  menos  miedo  ,qoe  ra^n  en  la  qne  le  había  ma^ 
nifiestado  anteriormente.  Sus  rece^  subieron  de 
puntóy  cuando  al  terminar  la  areiigf  fH>t4te)  ningún 
efecto  que  ella  había  producido  ^fk  aquella  rc^un.ioi^ 
j  era  qne  ^1  eatandarAe  levantado  por  Concha «. el 
mismo  que  ;inyocabiin  los  sublevad^s.del  Nor^te^^no 
<wa  el  mas  i  frpfósitp  para  despegar  ya  el  entu^ 
siasmo  ni  aun  entre  soldados  á  quienes.  ^  ^  bfúidablí 
con  roipper  los  v^ni^ul^  rígidos  de  la  discipUns» 
j  reei^iplazar  esta  c^mei  el  da^enCreno  y  I9  Ijceufiía* 
Uno  solo  entre  los  oficialesi  el  teqiente'dO'Oaia-^ 
dores»  D»  Ma^el  BoKÍa>  ar4*ebatadQ9  el  infeliz»  por 
nn  deUrio  de  fanatjsffo  pplitícot  tranquilo ,  afrojar 
doy  Talientev  comoi  .éJ  Bplp».segiin.hJzo  ^r.y.-^dn- 
mirar  basta  en  el  momento  mismo. en  qua  exMá.a(i 
alfua^eA.el  s^pliqi^»  ^.^en.  li^fanié  su.foz  ep 
jppyo  de  b  440.  bubú  1  pr0p^e»ta  el.  geneeal  Cpnete 
y  d^poea  dft  ^alf  u^a  mo^ievtea  ie'^Ueuicio»  sileii«- 
cio  pavoroso  y  terrible  que  deberin.de  tener  A^sie 
en  grande  coi^aifo^  \úip$ñ  por  .fin  oir  la  \(í^  de 
^qnel  j4v^*  d|3(^^ando,ep  t^  críticos  insjlant^,  q^e 
él  sí  abrasaba  ppn  ^ntqaiaama  la  bandera  de  la  ex* 
regente^ y* qipp  jii.eniprf^eiff»  la  dcifend^r^ha^ta  se- 
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Maf  <;on  su    sao^e   tan   solemne  juramento.  \  Bl 
'd«9gi<ftciado ,  habló  bario  proffitrcamente  para-  4o- 
terminar  sa  infaoéto  deslino  1 

tlOAcba  entonces  procuró  aprotecbar  con  des- 
ir^ta  la  iitiprcston  qne  bábfan  hecho  las  palabras 
ide  Boria  y  el  desconcierto  que '  empezaba  á  obser-^ 
TarÉo  entro  los  domas  oficiales ;  j  mandando  coh 
presteza  lomaír  las  armas  á  la  compaffia  de  cazado«- 
fééf  guiada  por  su  intrépido  teniente ,  quien ,  en 
unión  ja  con  las  sujos,  j  espada  en  mano,  hizo  tr« 
torear  con  estrepitosas  acIafma<iÍoiDros*|i  su  antiguo 
-ecAroneA»  a4  caudillo  bizarro  de  OlmediHa,  fió  esté 
ii  Vos  general  de  9fA  tos  armas ¡^  Princeiafque  vawn 
á  taf^or  á  nue9$ra  reina!»  J  ja  ehtonccfs  fortaaroi^, 
-oomo  por  encanto,  algunas  má^  éótópaffiasM  el-pit- 
4io  del  «asirte!,  que  presentaba  oU'áqtiéllos'Mtan- 
tef  á  la  vtsla  del  obsertador  tina  de  «sas  et^cénas 
franditocuenies,  por  lo  qtle  tíenen  dé  espantoso  y 
-aiérr^doi^,  en  que  los  soldados «spafidles/rómpién^o 
tos  diques  de  la  drdenanta'  J  de  la'  di^ci^ida^  cn^- 
«régUÉsé  á  Toluntad<)e  lAi  gefb  ^n  qul«n^eéén%OU«- 
itfní^i;  porque  ha  cabido  alguna  t^i^  iiBpfr'arl^á  eo^ 
•tusiasmo  y  escitai^  en  ettcfs  Hs"  liMtkilo^'dé  la :  fén^ 
l^áidfld  y  dej  atoor,  ^       ;     •  '  '    't- 

Asi  que,  dueño  já  ^l^nei%t€Mítlbb^Vt^i^'4ateS 
WIK>Hes,  de  muchas  voléitítadés;  y  Ws¡étidbie!'tfá|jto 
-oouiaír  C^  los  hús9r<)S,  los  desarmó'^A  seg<ii(ia;ton 
admirable  presteza,  y  dttndo%llet|  í  Ik:  fuerza  qué 
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é^^  Mí  pira  mairtefior  iibiré  eomóiiiéáeion  con  *el 

ewirtd,  it  qoe  nattini  á  bqydíiietatos  ios  caballos  I 

fiflF  de famlUizar á tos ginetesde  aquel  caerpo, patlitt 

aio  demora  eapilaneando  aipiella  lurba  aedfctosá  y 

euiprcífidiétido  la  Via  4éí  fiiMlTMlaoio; Ño  taréS  tea- 

eko  en  preieaUráe  eo  el  ttiartel  éi  Ckiardias  el  «eo^ 

nonel  finm;  que  turo  atts^r  del  aucleso,  y  recordan^ 

4o  stt  deber  á<ta  lr(>pai  puso  en  ^ave  eotíflicto  í 

4Ó0  qvé  liatHati  pet*itiaiieicjde^  atti  de  loa  ddnJQhrdós» 

aálrándo  taiífbiMlft' idoeéátfetlda  de  tos  aidiftalej 

eilya  iMerte  Aabía  ^ide  ordenada ^<^  Concha.  Poes 

<|aeialei»(o'fiofia  al 'peligró  de  i|oe  ae  veia  rodeado, 

y  fiel  défenaet-  del  fuéÁlké  qMr  á  au  toatlad  y  hotíúÉ 

balna  «ottfiadb  el  js^tora^  det  IhMkNtB,  dio  la  td¿ 

doiidifrma  al  peoéirar  fíor.  laa  puettaa  del  cóarCéli 

oééose^al  frtsate  de  U^  tiropaa  que  faabian  permane^ 

tido  Aeles,y  aai^ido  también  de  Wliástirea  qaé 

ludieron  récobtiar  sttsf  tárabinfas,  irabA'  refriega  eém 

hif^BD^fiteé  ie  1lifs>4iis«n%aóisf,' obligándolos  á 

i^rarüe  y  «nácar  iaiérbiM  réftigtoenel'gfldim  réá\; 

»'aitl  que  fneiran  yá  Ináenígüado^  dúú  Vs  p^rdMá^dfé 

rigdna'fu^i'ia,  qtie  áUÉÍa'AIIÉ  V<iz  *ltel  dbbéi:^  idV<M 

Md'pbY  Eltoa,  á^'%épiii*6''aé(yéisitf'(^edá^dó  eWiél 

Haftél  y  én  éb<M9éf¿ftí^«W  giáféi*  ihítát'atie^:      >^ 

-  ^ 4!}aMibanattf  ika^éfti* ibWéb^áibrb  ártbáda ^Ué 

f1áb%i  CtwtóKá  ii¿ciá'4l'¥inátíd  WUá  «i^éHttf  IsJibW} 

ef  doifde  •kÍtttíftWTí«Me»i'át'Jlíifltf  *  ViVa^<flr3ía  V* 

fedéfeeeien  de  fda^gtMi^dlas  m:  franqueaba  al  Ina^ 


f^n^  la^  p^erUft,  cwa4o,  recibid  el  cmdilld  ini^íi^ 
rec;^9,oira  jTiütal  imefa  qq^  na  podia  meMs  de  íbt 
flnir  .  siniestramente  en  el  éxüo   de  m  alreyUb 
intento.  Los  ofioialaa,  «|ae  ea  aqnel  día  babkia  side 
aep^radoa.  d^t  primer  regimíeAto  de  la.Craardia,  liá- 
base eao^mioadé ,  de  |M»ierdo  con  los^  directores 
de^la^asorr^cf^  y  dea»  órdeD,ral  ooartel  del  SoH 
dadot  en  donde  eataba  aque)  cuerpo! «.jCo»  el  fio  4tB 
ifoMeiíiirle ;  pero  esta^  tropasi  qoe  habían  lid*  yiii^ 
Xa4f^  y  areogiidas  ^  la.  maSana  p^r  el  geaeral  Li* 
liagq,  ballábw&e  apir^atad^^  á  la  ^Ce«sa  contra  Uh 
¿Ui!  gMrpde  sugeíytioná.j.iHiMido  faoJl^rQn  de 
pre^entarsp.jnntPtal  iCaartol  loftdi<}ho&4>ficíale8,.  Ale- 
rp4  r.ecit)ido6  á^r^  ptOüT.  l^^Idadoa  á  qoieoes  ideii^ 
tab|A^  .las  clas^  4e  4»boi  y  sargentea»  y  con  esfie^iar 
lidad,^os  oficialefs  adj^t^^.fd  gobi^rap^  nao  de  elfos 
§1  bi^r^o  pyadaqteD.  Yíctoriano  Aqetller,  qnc 
prQS^6  ufi  m^y  ik^ñaladojs^yii^o aquella  nocbe,f    . 
,     I^Mfo  Qsi^rito  fliea^  f^sforieado  qqe  el  de  C¡o» 
cM^,.  b)a|)iora'd#aiMmad4^  m  duda  ^slotro  cootm- 
tjeiiapi^.  .P|ero  prme  el  jóvenr  g/wwjf/al  e^  au.  retólo 
cWBi;  W.^plwr  la,  eppaWí  ni  ^i^n  ^j^r  la  yM 
f^j9^era,.ea^^,ai4e9#^antQÍoCoictiuiio,  r/^erv4  {W 
si  tan.  fviífiíita,  ^o^tp^ía^.d^po^^iv^^  ,á,  anfriv,^ 
caanH^o^  r^fiíveses  y^esealabrpji  le,  dsparaae  el  deal^ 
ifO<enmqi)eUa«|b^a9,tre)fnenidaa^  N/a  tnanscnnrier^ 
pncjbpsjnstaai^s.  4^a  qap  la  auor^  voUiera  á  atoi* 
laept^r  ^  áj^imofipqeaal  p^r^or  el  cuartíel  ^ 
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fiafi  Gíl>  hdhíiMlo!  A  la  sazón  potr  ios  ojaoAMre»  y 
laiH^ra^  ^a  U  Gaardift*  cuyos  ofieíaUs ,  cndi  COclot» 
w  baMabfilk  ligados  ^or  fuer  loa  eoiD(MroQBÍ3oai  >ai 
fgko^ismí^é  toaj»d6,  e^  general  hacer  aUo ,  fioro  ';iio 
lino  para  prcneaciar  bien  pronto  otrd  terriUe;  ¿et» 
OBgajlo)  .:£imi^?nio  el  .caudillo  osfado  haeía  oír  aitfOi 
aola4  arei^gaado^  Iqs  guardias^  ea  medio  del  ailao* 
eio  >o|ÍB^ríoBo^  qoe  reioaba.en  a^piellos  logatea  apatr 
tados4^  1^.  c^r^e,  ana  enire.  laa  mUmas  hoiestcf  ao^ 
juradaa  f  oa-Ueifaba  jantp  á  si  i  que  las  puertas  4fil 
cnrtel  se  ,|e.  cf  rraroni  por  la  lealtad  de  na  comaft-^ 
daiM|a4e  wcjoadfon,  %oe  se  opnso  dooidUaBsofiU.i 
la.aa^d^  4e  Wtotrpaj  sin  que  recabaae  Con^i^ba.olfft 
cosi^ide  aquella  f ana  twilatífa,  que  los  vii?ai  ealóiíí* 
Uf  ji¡í^4^iifg^^  TOS  por  alg4i«KX9  ofi4dle4 qna '49Mif 
de  las  Teataoaa  reapoivliaq  á  otros'  ^iva$  y  aolatpiír 
ciooea.  qi^,  J^o;íaba:  en. Timo  á  aqnellbs  roldes 
Mredes.e^l  ^^n^entada  tandiUo<  .  i'  . . 

,  :  Sqpeiríor.efAe  á  lodo  g^ero  de  adv^OÁdadfa, 
tanqiQifO  MB.h  :yí6  €iiir,pgr  esta  en  aa  arreada  eflv* 
presa ;  j  f^9^f^  por  el  óomproii^iso  g^auj^o,  en 
qae  se  l^l^^At ja  €OffHf|ti|idp^  ,él  y  lo%  flw .le* imr 
deabantipea.  manos  ,ft,  qoe  desespar^pi^fi  j  j^^dir 
vmnU^,f.  pwfifíM.  arrogapte  bácia  Ja,  acatare 
mansion.do  nyiesliiys  roj^es^  Ya  se  .^balU:  Concb^tal 
fre«ae  d^l  Real  B^upío  i .  J  >ain  vaci^  un  jnst|in(o^ 
sin  aviHarsta  ant^,,cpnj  el  gefe.qiif  mandibaj.la 
guardia  ^eriort  ^^f  era  el  coniandavte.  Marquesa, 


ceoptficaAo  en  el  upi^imefito ,  atuAáinate  i  énfr«r 
for  U  puerta  llamada  del  'Príncipe.  Mas  Iob  ceoti^ 
m1m«  que  «rail  de  la  Gaatdla  ptoi^kitiaA  v  fté  ^^- 
«ene  ai|8  bajenetas  ameftaMii  al  peDhe  7  ffMen  eé 
grate  riesgo  la  existeneia  del  temerario  taoMId;  y 
ii  esie  se  saUa,  débele  esta  vet  á  4r  fidelidad  qéé 
eapierOD  gtiardarle  sus  sabordrtiades,  losea^adéret 
4e  la  Prineesa  ,  qaieiies  ,  al  t^t  en  pettgrúfia>*?{dt 
4t  Mi  antiguo  eoroael,  se  ati'ejan  IttiftülMiárvft^ 
suentesebne ios eemíoelas ,  y  hb n^tí nútftoñ  áfnfe^ 
tÁaados  se  ensefiorean  ya  en  el  gran  palto  éeí  Pultl^ 
eid«  Reeontenido  entoneéis  M<#qdeii  p^  «A  éifríKtM 
gripre  en  '^oe  los  babiá  bdlofeade ,  Mé^ ,  ii|iié9gno'* 
rando  la  hora  en  qme  vendfiM'ldsfás^nrfeefol^'^rio  le 

f  *       • 

MMa  parecido  pmdefilé  eipiédir  con  aniislaeiéo  Isü 
-évdeíies  que  babiera  dad^  eo'otrty  fcasé^.'     '       '  ' 

Serian  las  siete  j  aaedla  de  h  métk^;túM^ítii 
amotinados  penetraron  éú  el  téf^6'i\tfkkt';-étijé 
«(Sto  qiádieron  solemnizar ;  \üé  ímprndetMés »  dando 
eM'epUosos  i^éas  á  la  reina  .en  metfió'del  pátt^.-  Á 
leeta  aelaittaeion  espéntánéa  Mé  débtS^WI  i£it,éú 
iriii0nes,^la  eonitíbtijó'tiitHAcíaqtié'jifíy^é'^^fcMé 
^^"i^apptbde  la  reina  (ÍeEid()aÁ'y^'dé>'s^"1ttilie^iátá 
sttcesora , '  ¿egnn  neVab*H''1A^nt^fl8'fb8'h*eTd)tosdév 
^rij  'eheenderá  sü  al^rigt^íMa'^tfé^ü'^g^iYa  «i^ 
títí^eapáíW:  Vúts  t>Mieddo  éü  !áfirk'á'Í  'tkri'^AMi 
tM>i6|lasádas  Vóees,' y  ían*  dése^jf^e^tabyádiaV  i 
iV  gd^ráia  trterior  de  atíVard^roi ;-  aprest^Anteé 


—267— 
ettof  ya  á  hacer  una'  éefeí»fl  faeitólca  é  impor-» 
laHllsima^  por  las'  grandea  coasecnéncias  que  eltá 
traía  en  pos  de  si,  alendo  ^s(c  uno  délos  be- 
«bed  mat  aefialadós ,  de  \tii  batanas  más  memora^ 
Mes  que  puede  asentar  en  sos  páginas  la  bfsloria  Ae 
nneslros  tiempos. 

'  I>espaés  [del  desoonelerto  eii  qne  estaban  los 
tÓMpiradnres,  segan  betnos  iiúío  y  tendremos  én^ 
poeiB'^casInD  denotar  también,  sólo  faltaba  já  H 
Msiat^noíá  qué  encontraron  los  de  Concha  en  la%i^ 
zarria  y  leahad ,  no  mas  qtfe  dte  18  teterano^  dla^ 
bavderot,  para  dar  de)  todo  en  tierra  con  sns  des-* 
eábéttidos  plafnes. 

'  Daéo  at  'grito  de  ulardia  por  los  inismns  rébel - 
fies;  coinn  ai  qnisíe^an  ellos  nedtrdlizar,  tal  Vea 
aproretbar,.  su  efecto  en  las  grándc^s  dimáraadePa- 

lanio;  saben  ¿ilguno^  'prectpitaáatneúte  la  escalera 
principal:  pero  habiéndohi  notado  el  tetfijnelil  aUí«- 
'bMtítú  q>ué  se  hathfba  "nh  d'stfgnndt)'  deacUnsói,  ccf* 
úKtí^ilieí^e'h  iik' ié  vquiéú  vive»  y  nó^^lé 'contestasen; 
les  Mzn^fa^go'daddo  til  psr'lh  ótrk  Vt)a  d^  brdefiaózá 
ífU^fhaPéh,  Slandábát^  erif  esik  dfáf -él  ^léfal  ¿fnia'M6 
4élidd«AoY:;n4i'on€fl'l>,^^IÍ^^  qnren,  'eoM6 

p^  déla  escblta ^ 'EsrAÍrreRO V  hübiáse  disiingtíi'^ 
4;¿iiÍ€iMpí>é  por  Bu  dec^lsiétn  yí  vitlolr  éhla  kl^ÍHÜk 
MtÁpállar  y  fid 'áqo^tál'iildcbe  'fi  'jtati 'i^ecfentéi^lf 
gttitna  Heanev^osfi 'bondAjose  ¿dnf  la  nobÍei»i'9ér^& 
Villiént«,l«toi}  h  bidal^tña^détiiombré  libr^  V  cód^k 


c;oiisa<^aei)CMi  y  probidid  d»  ud  mUUtr  pandaiuiffa* 
io,  claMoqavipUdoy  honriulo  cabaUoro»  i '^mka 
nq.eQ.Taoo  96, hallaba  confiado  tanto  tesoro ;^l;ár«a 
de.ta  aliaii7a<de  los  partidos  {lolUicos  ;  elaiaitb^lo  4e 
l9i  pazr  d«.  Espafia ;  el  primer  repreaentefite  de  sa 

soberanía la  reina  Isabel ,  en  fio. 

;  Después  de  dejar  formada  i  U  guardia  i.|  en 
disppjion  de  hacer  fnago,  salió  I>alce  soto»  iUrpade 
dfD  sa  espada  V  á  reconocer  la  escalera»  .RiJí-aí  frí* 
mer.tramo^  en  donde  tu?o  ocasión  de  ver,  i4^^  ^e 
S9I0  yenia  subiendo  nna  compaSfa  de  eaiiid^fes  de 
1a  Pniu:esa »  mandada  por  un  tenfente ,  si  jum  t$m* 
bien  habia  mucha  mas  fuerza  formada  eo  elir^ói^o 
interjor  del  real,  palacio ,  cnja^  puertas  oiaAsejeer- 
rar  enlon/ces  con  grande  es(r6piu>«  Mas  iha  poi;  eso 
d^a(n;&;  c4  bravo  coroneU  cuyo  cuerp#  se  Ml*- 
,l^,.apj:jhiHad)0  de  beridas  que  había  fiecíbtdo-Ba  la 
gq^rra^perp  caja  alfua  presentaba  tcfdijtiiii^ 
^^Oiple ;  soperipr  á  las  de  losesforaado^^^iup^oMls 
queJ^eJi^i^s  vistQ  abordar  6  inradir. él. re^.aklUarv 
L%qs  .^e.ellp  ^  el  ii^tríipido  Pajee  se,  diri|#  M  U^ 
oíieo^  qffc  .giiial^a  á  Jos  cazadores , ,  i  quif^.  teciía^ 
▼M^.cou  a$ntu^«;demandá«dple  1^  oansii , 4a  .bmle 
ifi^fa^Ot  y  eucareoiéadote  debjdafnente  jla  emtMfw 
fíf4ai¡  4^1  ate^tadQ  que  cf^m^  coa  pfsj^.  aqqfltas 
gr^illü^  de  ui^t  mííner^  violeaU,  J\Uíiroei|Le:  ^^rJipifMd 
jt/esoai^dalos^t  Sin  pcestar  aten<Hoa  á  estas  palabras 
fler^fiasitAS  del  g^fe  de  l^s  alaburdfero^»  §1,  pertíAfz 
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j  Otado  teniente  de  losóazaderes»  qtie.corao^  ya  cono* 
09  el  lector,  no  ern  ótroqne  el  valeroso  cnanto  fntbr- 
tnnadoBorta,  se  okiinaba  en  prosegni^  adelante, 
como  qoien  pretende  bnrlar  la  TÍgflaneiá  de  nhos 
TOteranos^  qóienea  tal  tefe'por  ésta  drconstanciá  tfáé 
argoje  siempre  ancianidad ,  no'inspiraAmn  serios  re- 
celos,  ni  al  joven' oficial  ni  al  general  qne  hacia  Se' 
caodiUo.  Pero  Dnice,  qoe  no  era  kpénos  j¿téñ  nne 
estos  >  7  qné »  no  por  «ns  afios ,  Año  por  sn^  me- 
recimieolos-^  portMrberseihntitheado  para  laü  beR-' 
cosas  frenas  de  la  eampafia,  en  la  campafta  misma, 
habia  venido  á  formar  parte  de  este'  ilo^stre- ciíer'po, 
oonliiva  la  audacia  sfn  Ignal  de  Boria,  poniéndole 
el  sableal  pectio  jf  dándole  á entender- qoe  le  atra- 
vesaría de  una  estocada ,  ai  osaba  dar  nn  pasó  mas 
hacia  adelante.   Por  toda  contestación  dio" Boria  á 
)os  sojos  la  orden  do  hacer  fuego.  Desde  este  mo- 
mento tra1)6se  ja  singniar  refriega  entre  los  aoome* 
ledores  j  los  gaardias  *  del  interior  acometidos. 
AqueUos,  los  monárqalcOs,  los  moderados,  los  ene- 
migos de  asonadas  y  motines »  los  hombres  del  or- 
den y  de  la  legaKdid; . . . .  Instrnmentos  de  iofcna 
traición  y  ^de  horrenda  alevosía»  invaden  á-mano  ar- 
mada ,  queriendo  entrar  á  sangre  y  fuego ,  no  me- 
nos qne  la,  sagrada  mansión  de  la  inocencia  y  de 
|a  magostad  i  los  logares  mas  recónditos  y  veneran- 
dos del  regio  alcázar,   la  cámara  misma  ett  qtíe 
foéron  á  buscar  amparo  y  refugio  entre  h  sofidev 


4e  1m  ptn^ft  j  la  )e^Uad  de  sts  'seCTidiiMa;  ¿o» 
fa^^mfQM.niiU^é  U  Reiaa  da  ím  Espufia»  y-s»  ifatotr* 
dU(ii.aiicé^orát  caja  fidar  MUésé  oerca/te  de  teny 
gjT^ea  peligros... #.  ame«i4Mda  p^w  el  pleiM  aa»*' 
ftioo  qae  i^.  abtiid  V^^Q  -lia^ta  aquella  miama  «ataRf 
cjal.f.i  Tante  desafuero, ..i ;  jamáa.ae  cooielió  e». 
Castilla  1  Criioeiitao  iqaudít^*;o«oQ^  lo  reiiéreD  lte> 
pigíDfa  4^  oueaiff  bialociá  U ^. • . 

.  Seto  dc^jeoi^a  por  oi|  ^oprneaito  i  laa  ÍMctiUea;y 
regias  bttérEaoas,  :desola4a9  é  ioirataqiiHsus  attagaim 
eQlUfUo,po8eid^^de  uq  pavwi  eaCredio «  Iaiia«ide 
'jea  j  profiriendo-  ctn  iia4i»ratt4ad  laflí  seasibléa. 
agidlezas  propias  de  la*  siUiaoloQ  y  'de,  aas'  pMas- 
afios^y.  consternadas^  ea  fin  9  fconi  el  eAampido'y  aiá 
igual  esirnendo  qu/Ben  i^qnellaa  estenaas  b6?adat 
producían  Ifs  |>alas»  para»  ocQ^rao»  breveoriaote  de 
la  beráiea  defensa  qoe  hicieran  los.  giurrdlas  alaharw 
deros,  y  do  las  medida^  que  faera^  del  real  pabdo. 
se  lomaron  por  el  gab¡erfM>  y  las  autoiidadost   iift 
cuya.yir(od  viéroBjBe,  en  ^aurleía  malaiBÉe»^  la  fteisK 
y  la  corte' y  la  Espafisr,  .libres  del  codüicto  g#aT6  éa 
que  llegaron  i  colocarias  la  si|4  par  guiada ,  la  apa*- 
aionada  ceguedad  de  estos  copjarades* 

Cuando  el  valiente  Dulce  bubo  dído  la  ?oa  de 
¡fue§o  I  lanzada  contra  si ,  aereno  y  tranquilo  lélüA 
la  espalda  á  losr  rebeldes ,  para  ir  eon  prealeift  i 
ponerse  al  freniedela  disfinguida  y  bizarra  guardia 
que  mandaba.  Menos  fidelidad»  menos  yalot  en  eatos 


la  mitqm  9«K«  foi^  IpvLQ/y^iHlmveí»  la»  gaaerackiiHMi 
T^pudtraii  (1)«.  y  .h  rfé»  M  E^paia íbkibierfl  sido  ror^ . 
had^  aqtielb^PMMr  vicjráa  4q  ím.vpmaní%cimno  {üf 
poIMico  dci  ma\  géqertr ,  «I  (i^Qr  qvM  po4ierá  ism»* 
t^r/M  por  e^tp»  deywe^lfrdo»  naVaU^ro» ,  qoicms  es 
fn^zadesM.í^fiiQsi,.  4^  »ft4eUrie^lMif«aii'dl  mlajiat' 
409er]iieia  «al  treoq  ^oe  podíeiía  diswrtir  tltám* 
ardiepUideio6crMa:.cMi0  4mi3rit^«e,  aegmmofii^' 
Iraaemir,  iM44e,AD$(»riaí7  düC^iidk^  di  IVím»^ 
iBMái)qiií<H>«  reprewiiMi4o  pw  Ifltabel  11,  áqnéUá' 
BpdiB,  Gpmp  l^^  goMr4iA^  )»MHifd)m38 ,  la  Mífick 
QUeíoaali  l¡a8  Uopa$,  elg^bi^poo,  em  fitíi  ded  geMoral 
E^ABTB^o ,  del  Ivoadbne.deLpa^UOt  opoméfideá»  i 
lirealnia^íoa:deTeA<)  rtfi(pt0^rjittinal  y  éseasdliiloM^  es. 
e)í  cuid  iabria  perdido  iodiidiitbUooénie'  el  trono  de: 
Eapaüa  mQcbo  ierrM<h  que  eo  el  esUdo  de  laa  comí 
lud)rbliei ga|iado,^litreeie4ío, el  principio denaocráli- * 
cp,  á  cojfo^fireiiie  Ut r^t ae hubiera  puealaeiiioÍMwe,/ 
GOD^Q  gcande  reooiobre  y  sa:pre&Ugio»  el  capitán; 

(1)    Hé  aquí  sus  nombres:  D.  Domingo.  Dulce ;  D.  Santiago' 
Barrietimis :  D.  luao  Zagala:  D.  José  Días:  D,  VieenUí  hU& 
D.  Mariano  López:  D.  Francisco  Toaran i  D.  Jaime  Armaagol: . 
D.  Manuel  iFemandez :  D;  Benito  Fernandez  :  D.  Jyan  Diax; 
D.  Ffaaebeo  Amutia:  D.  Antonio  Ranirez:  D.    Faroaado- 
Mora  :  D.  Satornino  Fernandez:  D.  Felipe  Piquero  :  D.   Pablo 
Sairfrntoa;  D.  Vaaneiaot  Tillar?  D,  José  Goatcara»:  D.  Bageaia. 
Parez*.  D.  José  Alba. 

(a>  Yai  naava  en  aoastra  idioma  y  no  aoforitada  aoo  por 
la  Academia,  de  la  caal,  sin  embargo ,  nos  valemos  pa«a  et-< 
presar  ona  idea  que  no  tiene  signo  equíTalente  en  castellano,  y 
p^rf oe  ei  wa  hace  ja  eomua  $ú  iAteUgea€i|u 


▼tleroso  7'afortiiiiad0«  el  hijo  de  la  reí^élbcioii ,  el' 
noUe  DodOB  ob  la  Yioyohu.  lleiiot  iiéfiéá^,  me- 
nee Taldr  (repelióles)  qo  aifi^tés  iloallFes  eainpéd-^' 
nes»  y^eii  ettantMMoperaroBlaoiMett  fuera 'del  át- 
casar  t éal  á  fraatrar  los  {ilanea  de  aquella  vasta  cons*- ' 
pimcíeo/de  aqaeHa  rebelieii'tfla«4ita;,  yta  k^éhia 
Iiabely-ahreiMtftda  y  eoiadilciéá  á  la  gre^^iaile  un  ei^ 
bidte^-segbii  ae  intentó  egecotar  por  Iba  inlétiáadtls ' 
ra|itoiiea;at  es  (fm  la  debilidad  de  aa  eelo  y  Sn  edad 
yétéauéa  de  m  salad  tamUen  la^peíMiliail  Éohté-^ 
vtttréi  bs  grandes  molestias  y  sinaaboi^ea  q^e  tiraia'- 
ñ»>ieléneia  lleveba  eónsigo»  hasta  rer  de  átrarébar' 
el.  ealeoso  |>a¡s<pn  media  desde  la  c6ite  i  las  pro-' 
vinaias  raaeoogadas,  y  trasladada  allí  j  erigida  có- 
na»  eelaááavte  de  gnerra,  habría  entrado  lá  EapáSá 
nUerametite  en  la  escabrosa  y  ensangreiilada  senda* 
de  la  ineha  civil,  á  síer  teatro  horrible  dé  lOs  espoc- 
tácMlos  nefastos  qne  han  constituido  sv  desventura' 
y  f«  desgracia  eq  tantos  años  del  presente  siglo!. .¿.^ 
¡Tanta  maldad.....  resiste  á  haberta  de  estampar  la* 
phnna } 

Pero  el  dennedo,  pero  la  biiarria^  pero  la  leal*-' 
tad  de  los  esclarecidos  guardias  .alabarderids»  Ubjca-* 
ron  á  nuestra  patria  amada  de  tan  amargo  infortu- 
nio.'«^Siguiendo  á  Dulce,  avaneó  Boría  eOn  su  fuercr 
y  en  adejnnan  de  penetrar  i^oatUmente  en  lá  Sala  de 
Armas.  Pero  el  gefe  de  los  alabarderos,  que  ló  ha- 
bia  veripcado  antes,  mandó  romper  el  fnege  á  los 


de  M  guardpai  qolooeá  ponlestaroa  earfi  iioitittábca- 
oMDte  á  la  segimia  da^qaffa  que  toa  dé  tai  Prinoeaa 
bicibran  al  fiMa^  ■ftUmo  de  llegar  á  la  puerta. 
Parapetada  esta  coa  tapioca ^  *eo)€ÍM>iiea  y- «mtttoa 
objetos  babiaspoír  allí  loa  alabarderos  á  ntáoo «  lo- 
graroa  eáios  bácer  au  posioion  im  taáto  ventajosa 
para  repeíer  la  braaca  agresión  de  Iba  tosonréctos, 
quiooes,  al  voi  loiaétil  de  so  ala^e  por  aquel 
lado,  biciérovle  adenaa- por  hs.ptiei*taB  y  vedtaiiaa 
de  las  OBtensas  galerias-que  dan  frente'á  lostres  sa^ 
looes  principales  del)  real  Palbtío*  Dtslrilmída  én- 
loacea  la  escaaa  foersa  de  \oi  gnardiaa  á  6a  deba-^ 
cer  frente  i  ios  varios  plintos  ataoado$i  éü^a  ya  el 
iuego  mas  ooatinaado  é  ialeaso:  y  basta  las  grandes 
y  lojoaas  mesas  áé  piedra  quo  én  los  dioboa  safooea 
babio,  sirvieron  para  improvisar  parapetos.  Laa  iais^ 
mas  balaa  de  los  acometedores  abrian  en  las  pner-*- 
tas  las  troneras  qne  proporeienaban '  defensa  á  los 
aeometidos.  La  eónsteroaeion  y  e4  espanto  reinaban» 
dnrante  este  tiempo,  eti  el  alcafar  real,  participan^ 
do  de  ellos  todos  enantes  babia  alli;  nieaos  los  hé^ 
róicoft  defisMOres  de  la  Boina;  ¡Y  se  deoiaü  éníigos 
de  esta  y  sectarios  fieles  del  trono,  los  mismes  qne 
babían  coodacido  el  espanto  y  la  cotiisléraacion  é 
aqnettos  qae  idebieraq  eoútemplarr  cOímo  muy  aa^ 
grade»  y  muy  Venerandos  lugares!  Prueba  es  esta 
de  que  elitrooq  para  ellos  solo  es  el  instrumentó 
de  su  codicia  y  de  sus  ibnbMes  ambiciones. 
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Sdgof^s  los  guardtnB  atabArdefo^  ((or  U  parte 
t9iert<Qtr' de  Phlaoía,  ciiyta  parapetos  no  pbdiao  Ws 
oiroa  forxaty  f  dejaa^OfaHi  la.  núk^á  de  aa  gente  al 
mando  de  B0rrrieBtoa«  pontiaatandoJof  (uegoa  de  loa 
iiita$orea,  pas6  la  otra  mtlad/goboriada  |ior  Dalf 
ce»  al  aaloD'de  Ettbajadoreay  al-de  Id  realGmara, 
dirigieiido deadb  lésbátoopesauf  fUe^S' á  loaamo^^ 
tinados  que  se  imllabaB  en  la  ¡iianedtata  Iplaza  de  la 
Parada.  Enicotanto,  el  celoso  y  biaart-i»  .gefe  i  do  loa 
gjoardkist  sin  deaulender  unrínathnle  sus  grandes 
d^bertü  milHáres,  dadkábiaei  tl»¿bien<  en  innien  y 
di^  a^derdo  .con  la  ilustre  dama-^ioé  egereía  las  fi»^ 
Otones  de^  Aya  de  S^  M**  que  era  la  eondosa  de  Mt« 
na»  i  proflorciooar  la'  mat  compileta  seg«mdad  y  á 
{K?o4igar  ^U  cuMadoa  y  ooúsaaloá  á  Ua  inocentes 
y  regias  nidas,  objeáo  de  la.ofioioaa  y  xeiesisima 
furia  desplegada  de  una  manera  bruiál  y  atro2  por 
los  que  se  apelUdabaa  sus  mas  ardientes  servidores. 

Pero  dejemos  á  estos  ultrajando  y  airopelfando 
asi  la  magestad  del  trono»  profananda  inicuamente 
la  aantidad  de  su  morada»  la  morada  de  una  Reina 
iiiua,  por  medio. de  este  «enorme  atentado»  prodne* 
lo  do  los  «tenebrosos  plaacs  de  aquellos  anarqois*' 
#Us,»  que  fo6  la  atinada  y  justa  calificación  qne 
mereció  (con  esas  mismas  palobras)  este  aiognhr 
seceso  á  la  joven  reina  de  Portugal  doña  Masia  de 
la..Gloria>  en  la. caria  autógrafa  que -dirigió  á  su 
augusta  prima,  la  reina  laaí^»  ^oii  fecba  12  de  oe^ 


Wbre,  MkMndoitt  por  el  didioso  ideienlaoé^  ^oé 
al  fin  taviero»  aipiielio»  negros  planes;  doj^mos 
á  loi  partidcurioS'dB  la  riaetion  invadir  la  regia  eá-» 
Hwra,  aoonetei' a(|uella8  sagradas  estancias  á  sangro 
7  {«éga,  mienlras  ios  hijos  de  la  rmélukion  las  do-' 
fieiiden:cqiii6<Jiéroes,  j  defienden  alti  el  asilo  de  ta* 
inocencia  y  el  templo  éa  que  reside  el  tromk;  apar-^ 
lenhos  por  no  momento  la  tí^a  4e  tantia  y  tan  estrié' 
ia  anoniatíav  de  tan  pasmosa  iodonseicaencia,  delfan 
criminal  audacia;  j  llevemos  al  lector  á.itoe  vea  lo 
qne  entretanto  pasa*  fnera  del  inmenso  edifioio  ett 
qne  iosmonár^utcortipnen  silbda'y  como  acorrala'^- 
da  á  la  Reina.  ' 

Mientras  osto  acontecía  en  el  interior. do  Palaslov 
el  general  Concha  tomaba  sns  medidas  en.las  corea-*- 
nías  á  fin.de  parar  en  algon  modo  los  goípos  que  ha- 
bían de  descargar  sobre  él  las  demás  tropas  que  se 
habían  mantonido  fieles  al  Regbntb.  La  guardia  es^ 
terior  j  los  restos  de  la  Princesa  ocupábanlas  ave-* 
oidast  llegando  por  la  Plaza  de  Oriente  hasta  la 
calle  de  Santbgo>  y  por  la  calle>Mayor  hasta  la  casa 
de  Malpica.  Esforzábase  el  caudillo  por  atender  á 
todas  parles  y  bailarse,  á  la  vez  en  todos  los  puntes 
para  mantener  en  \!)S  ^educidas  huestes  el  primer 
entusiasmo*  >Un  silencio  mbterioso  y  sepulcral  rei- 
naba en  aquellos  lugares»  en  las  altas  horas  de  la 
noche,  intel*ronipid9  Solo  por  algunas  descargas  que 
había  ordenado  Concha,  baoor  é  los  suyos  deyez  en 


oi¡k$mi^$  con  el  tobjéio  de  mef  tehcfn  la  énla  j  la( 
alMr0ia  entre  Uf  tropas  fdel  gobierDO  qoé  renian  ja 
estvecbatido  d.óepcó  oq  í-oím  direceiooes. 
.  '  Con  efecto »  la  ÍDsurreccMHi  bailábate  circiiii»*« 
crita  y  aialada  e&  Palacio.  Todoa  los*  yáslos  plailes 
de  que  heino^  hablado' aales  dtsolTifcroinae  por  la  eo^ 
bardía  4*^  «nos ,  fidr  b- lealtad  'dcj  oiros,  j  por  laa 
oportunas  diaposiciénea  que' tomó  el  gobierao,  io«* 
grandb  asi  que  la  rebelioB'Iracaeaae  jse  aepnriUttett 
eóDfeUauí^Ditasesfieranzaa.-^^l  general  que  babb 
de  tomári  la  iniciativa ^  poniéndote  al  átente  del  ba-^ 
tallón. provincial  del  PiaitCf  p^na  iontilNnir  la  et* 
colla  del  Duqub  j  batir  su  casa,  en .  donde  debía 
entrar  tridn£anle  D.  I>¡egó  Leoni  gmando  el  pri- 
mer regtoliente  do  la  Guardia  j  la  artillarla  del  Re- 
tiró f  faltó  al  empéfio  que  había  contraído ,  bajo  su 
palabra, rcon  loseontpiradores. El  conde  de  Belat- 
coain  viásc  por  consiguicnto  burlado  j  selo  .en  ei 
Prado,  á  donde  habia  de  conducir  el  brigadier  don 
Femando  Iforzagaraj  el  Regimiento  üe  la  Guardia 
que  estaba  éu  el  cuartel  del  Soldado ,  y  ponerle  á 
las  órdenes  de  aquel  general v  lo  que  no  pudo  efec^' 
tnarsepoi'  k>  que  llevamos  dicho  onterioraieQte.  La 
artillería,  falta  de  troptft-qoe  la  apoyasen  y  prote- 
giesen su  movimiento,  tuvo^ioe  permanecer  iranv- 
qhifií.NovEagaTAy,  que  se  presenté  en  el  cuartel  üe 
la  Guardia  pi^eguiiítando  ^r  el  general  Loon ,'  det«* 
pues  de  bubef  tido  recbaraáos  A  tiros- los  oficiales^ 


fué'  arrestada  y  conducido-  árprcsjMioU.del  Dg^ub, 
qaian  ord^nd  á  »a  ftccr«Uriq  j  ayqAaWefitírroa  quxj 
la.Hevasc  pro^o.  Ei: brigadier  rebelde  rogó  i  aqwel 
HW  ,»o  U  bkíiQse  jm^char  ^lUro  filas,  recordándoUi 
oAt^uas  relaciones  da  compancris^do,  y  .afiájadolo 
bajo  palabra  de  Jlotaor  y  do  caballero*  Garrea,  quJ» 
coo  motivo  blasoriaba  tambieri  do  ial  ^  vjoieado  en 
las  «aplicas  del  otro,  no  tomó  mas  {urcr^ncíones 
qBo  la  4e  naandari  iui\oi!denaii2ní  qne  lé  acompaíla- 
^,  Caipinandoi^n  ya  por  la  caü^  los  Ires*  cuando 
nMó. el  j6?en  eoroáer encargado  qve  el  D.Fernando 
introdacia  la^  manosí  en  los  bolsillos  de  su  gabán, 
distingniéoidosel  al  mismo  tiompo  el  sonido  de  mon- 
tar uaa  pistola.  Sac6  entonces  Gurrea  otra  que  i 
prefeocLoji.neyaba  consigo,  .y  aplieáidola  al  pecho 
del  preso «  mandólo  sacar  las  manost  y  reconocido 
{)0r  el  op^epanza I  encontró  esieen  efecto  dos  pisto* 
las üonUáa^iqíle  el, brigadier  Uc) aba  en  los  bol¿- 
sHlos.      .  .  ■    '    >  ".    .    ,.    .ni 

Serianí  bis  once  y  media  de  la  noche,  cuaAdo  el 
general  Le^n,  acompañado  ,dcl  brigadier  D.  Juan 
fioradla,  entraba  end  |LealPalAeie,(á  donde  babian 
•cflüQcirrido'látiAiea  elfduqne  de  SánCários^  el  con}- 
dede  Reqaeafl,.el  brigadier  Qoiroga  y  FViag.y:  otros 
▼Arios  comprometidos  á  favor  del  malhadado  mo^ 
TimienlOi-s^l  conde  da  Belasooala  iba  testido  con 
JO  ¿riendo  uniforme  de  húsar,  y  envuelto  en  el  ca^ 
'  pote  de  nn  soldado:  al  entrar  en  Palacio  fué'  vito* 


reado  con  entusiasmo  por  las  tropas  insurrectas: 
fuertes  altercados  iQediarou  entonces  ebtre  él  j  el 
general  Concha,  que  ae  dirigieron  mutuas  recrimi^ 
Daciones  achacándose  culpabilidad  en  la  desvenldra 
del  éxito»  j  alegando  el  conde  que  no  había  recil^* 
do  el  aviso  con  lá  oportunidad  debida. 

A  pesar  de  los  vehementes  indicios  j  de  las  no- 
ticias continuas  que  acerca  de  la  conjuración  tenia  el 
gobierno,  era  tal  el  desapercibimiento  en  que  estaba 
aquel  día,  y  aun  aquella  noc^e,  respecto  de  la  hora 
en  que  habia  de  estallar  el  motimiento,  j  del  peKgro 
que  amagaba  á  la  seguridad  de  la  jóten  Reina ,  que 
bastarános  decir,  que  el  ministro  de  Estado,  D*  An- 
tonio González,  bailóse  sorprendido  con  las  aelamii*' 
ciónos  y  los  liros  cu  el  piso  bajo  del  Paiacie  Real; 
que  es  donde  cstán^  Us^tificinas  de  este'  mini^erio, 
en  iáa  eaales  ftié  preeiso  á  aqu^ty  i  algulnos  bfiftiai- 
Ibsüe  secretaria  i  ^qiueiá  la  saabn  so  halbla»  atM^ 
cumplimiento  de  su  deber,  entre  ellos  D.  Pf^«- 
tísad  Lujaa,.-^ncerranie  y 'permanecer  ^dQ'laicbche 
oni el  ¿onlHcJto:. qvlc ieratdbiistfBienle^paias «fue^m 
aabian  el! estado  «feífa^ScósaH,  lesivuelosiquo  ib»brifc 
podido  Untnx  la  insorriBCÍdnl'p^r'de^eráv'  Losada»* 
«ñas*  mioidAíos  ..pusiéitense  tamédhUaMttfwül  Iwie 
del  DoQüBt  qtiieá,  ^advertido  del  peligra^,' : mandó  ter- 
KÁtí  un  batalloade  LuchMnatj  colocirae-omr^eledr- 
Hcio  inmodialo  á  su  casai  dbnaaainada'  el  •  palacio 
de  Buenavista,    .        *•.     ':■!.,,■  •.',.'•  ■  -  :  í-     ^      • : 


Terribkí  fW  la  j^im^ra  impresión  qao  proáujo 
en  e(  iaimo  del  ftttOBNTfr  (a  nalicki  ée  esta  rebc» 
Ii0o  escandalosa»  llefada  á  efeeto  por  los  bombines' 
á  quienes  mas'lavor  y  graoto  había  dispensado  aqaet 
en  la  úttinsa  caitfpafia,   líbinbres  qoe  oon  harta 
propiedad  llamaba  la  prensa  «snt  heehnras.»  Veiá 
ademas  Esi^AKTEmoi,  en  el  primer* instante  de  tribo- 
lacioor  qne  le  hábia'faltaáo  un  cuerpo,  coal  era  el 
de  infantería  de  la  Princesa,  en  etique  tenia  él  grqn^ 
de  confianza;  según  asi  acababa  4e  cerciorarse  oyen- 
do al  bizarro  corottol  Eaña  aqu^l  élh  mismo;  veia 
y  lamentaba  el  suceso  babtdo  ooq  los  basares ,  qoe 
le  eran  tan  «fef^tos :  y  de^^qti^l  mon^nlo  mpe-^ 
s6  á  vacilar  sübre-  el  partido  -  qué :  balNian  tomado^ 
tantas  trcq[Mrs  cotaio  babla^iea  laí  capital  y  sos  inme-- 
^piones,  las  eualqs  tenían  íguai  ni«livo  para  mos^ 
trirsele  adiolaa  qoé  hs  que  se  (labian  sublevado. 
Todo  era  vacitaotob  ^  dodn  en  áqniellos  críticos  y* 
terríblc^^obm^nios.  üí  ponas  faabi»*uir  pe  vto  dese^ 
gurráád  4ú  qüepudMvci^ápoyarib  el  á¿imq.  Los  mis^ 
nM>s  elemehtos'qoé  fiáPA^TEKOíy  oeé^ -menos  ^discre^ 
¿ion  que  bMna^févbabía'iUMieori'adér^ptfrii^l  sosten 
de  su  gobierno,  esos  Asrfm  \ísb\  prinieroá  qné  t»yonünl' 
á  coftjonars%»ícpíilra'éh'  .  •-''*  '«í*  -  •  '      -  *      ■  -   .! 
'  'AtormeMIado  pvr^tifltn  amargÍBÍSrreflbEÍone9,  lue-^ 
go  de  sabe^  la^inaurmceioñ^'o  loa  de  láPríneesa,  j 
que- esto» 'tiá<})MÍ  otr-ieréiMee  descargas  dentro  del 
Kttil  Pakacii>^  sali^ial^'puttlloideaiiicliaa»  á  pié,  y  e^ 


iii(](ila,YeplafAi:iK)ompaft6Hl9  A^  Alg(|}Aot[  llqftigOs  y 
aoiQrvd«diD9-  Mas  d^  «[idmr0/iQil^o$  pa8(93  par  U 
c^llede  AlciU  (Haii49<beflWneedd^  DiP<t^  pb  l4 
YiGTOBU^^ift.qaeOn  iTayo  de  Las  j  die  «ooséelo  vi  - 
mera  á  ÁluminAr  •o.mfiíTte,  ádartalguM  IranquiUn 
dad  v6  su  eaptoUu;  desesperada  y  jabaUdoibacltodotci 
cQiH)(6er  queja  fottiina  iodaviA  ju>*Iot abandonaba,, 
que  au  brillapt^e  eMrella  áuo'tíoiáe  había  eelipaado» 
Supo  qoQ  &.  Q(>Q$eoiiette¡a  de  \á  llegjad^  d«  Eona'  aL 
cuarleU  Ips*  reoMiieiitea  dfe  la  Prineeaa^  y  los  búaa*»* 
res  habii^  optriKda  ya  en  buena  ord^naaca:  y  qae, 
estos,  gobeiírnades  persa  bravo eorond  e^brígad¡0r/ 
Kodrifu^itqiie  ooi  tardó  tampocQ  eo  presentar  te  e  a 
el  cuartel»  estaban  las  ¿rdents  del  ReeBNTS  et  el 
Pradob  Reaníolado.este  cea  taiufáuslAS  nuevos,  tor*: 
nó  á  su  casa  eaapeíSiado  asaz  ea  qite.el  cabalie  qeí^ 
toriia  ya  dispuefile.j[>ara  partir  á  A.l^l¿,.cáso  de^fuer 
el  revuelo  que  pudiera  tomar  Ja  ¡oaurrecciou  UU-r 
cieae  neoeaariofi  Je  sirviera  desde  jaquel  motílenlo 
pata  satir  .per:  las  callea  do  MndUid  f  I  fnenie  <te  su^ 
escolta  y  4e  s«6  abusares  (que  l<)fc  ^^^^  aIÜ  iuitiediiH 
los)  y  dhri^pdo  él  «maído  la  voz  del  honoir  J  dH 
deber  ^á  las  demás  Iropaií,  apoyado,  igualméotei  co^ 
mo  no  podía  meóos  de  estarloreu.el  pueblo- y  ett  la 
miieia  ciudadaQa,  lltTar  largperrq  al  aewomisiop  de 
la  insurrecoióu;  eoinbatirU  «q  aui.cuoaü.  ViCficerU« 
$ofbcada/Tao  grande  ^MNlliMsa Je  io^pírtiba  aua  au 
coAstADi^y  vcfíiuroAobaio!^  j  i0ito'Orí»A  íA  quf 


4ebi«  ^ooiilet^.  de  aqael  ptestigto  inmenso;,  Aé 

aqael  io  flujo,  tnigi^  qae  sos  pnUbcas  hatÁao  egei'H 

cmIq  sieíoprcí  m  .ko»  c^hUos  co^ittítQciOQaljest  .i  . 

X«l  T  l«a  reéqeUo^ «ri^  el ániifiMir  del  DoQU^rea 

a/  ■  ■  • 

M|«0tlol9  ÍD8Met«B;  lucro.  Ua  ^prAidclntes.  y  laiioadat» 

9kéeev9tcimní9i  de  loa  miaiaLroa»  de  laa  aiite«idaldes% 

y  de.k)^  iiMa^oao»(afiiigoa;q«e<á  esie  Ifiempó  ham 

bianoe  rennUoya  en'aa  palaGÍpT  qtHeDea.Jk  bicm-f 

roDiter  Us  fatealaaicoMei^aeAQias q^^podíeca  Araeo 

cemigo  este  ^bil  da  ^^  élt,  á'a^mUiia  Ivof as,  á  w-^ 

corréis  laa  eatlds  de^Madríd,  ea^eieado  ise*  yMa  á  la 

cerierk  4e  una  bala>  pudiéodoae  {aAiUneiile  coiiaer^ 

giúr  {N)r:ieaie  medio  aleve*  lo  qa0  no  era  dada  akan* 

<ar  i  loi  eaf«er«os.  de  la  rebelioa  #  con  otifascoaiaí-^ 

der*^0De9,  raxonublea  todaar  oportuaaa  y  muj 

pre^aa  del  eaaoy  d^laa  ^iceansUmcías,  pedieron  ^ 

fin  eonteíner  el  áninio  arrejado  4el  (^»B::I>oqv», 

Wen  á^iA  feHff  y  no  s}Oí  cop vencerle  anie$  drf;  eaí- 

u^  d0  la  inHurrecnmw  de  la^  medidas  tostadas  irer 

lo^meAie  por  algnoafr  aiHpridades»  y  dq^toinnece** 

saifo  ^ue  em  ya  eau  pase  Krrlesgadíaimo.  d^  au 

«ittda  iGal>allo,L  eriiiwdo!  de.noebe  la$  jOall^a  de. Ja 

oapUiílé— El;  oeiUro  de  eocioa  4^  SPMefno  q^i^» 

pimfty  jQonMiUiido  en  el:pahmo].del  Ri^nirf^-^1 

de  laa  Aotoiridade^»  qm  ao  Miaba  eot  eommleaewn 

DO  ialerriKnpMla  con  aquel,  fj^  eoi  el  Prineipati 

^  aea^i^en^  el  grande  edifiei^.  jAe  GQTTWs^$ 

. .  r  Cw«)  el  t •**  de  aeliewbi» ,.  taw^ten  el  7ide  <Kiih 


bre  prest¿  servicios  H  muj  señalada  impaf iMéia 
en  su  calidad  de  géfq  de  dia  y  eomandanle  de)  a<- 
guodo  batallón  de  Milicia  Nadoiiaf,  D.  Manuel  Oor- 
tiaa,  quien,  desde  el  momeiUo  en  que  luvo.  noticia 
de  la  rebelión,  blto'fefofzar  H  guardia  del  )Pm« 
eipal  y  ordenó  el  toque  de  generala  para  la  r^unieir 
de  toda  aquella  fueria  ciudadana,  poniendo  lasnue* 
vas  del  suceso  y  las  medidas  «dopta4as  por  él  en  co- 
nocíÉiientb  de  las  autoridades  militares.  Reonidat 
cono  por  encanto,  alguna  fuerza  de  Milicia,  ¿lan- 
dó  Cortina  ínmedial ámenle  ^ocupar  la  casa  de  los 
Cornejos,  el  teatro  de  Oriente  y  otros  edifi!&ioa«pr6« 
xiuios  á  Palacio,  ordMaodo  también  que  un  eflclia^ 
droo  de  la  misúia  ^se  situarse  á  la  espalda  del  fteal 
Aloixat.-^Todos  los-  miUéiaM^s,  con  muy  eiedlts' 
escepoionesi corHtmpf^^rosiisdUs  arma» en^^a^Ki^ 
«yió  del  gdbíérno  del  *R«$vimsi  en  el  cual  TctaWteni^ 
batidos  losprinelptes  ^ochidádós'j'  ttiw|fianles'eW 
speTiembre'da  iélOry  poir^lo^tatiro  laübbrtad  é  i»-^ 
dependénda  de^su  ptftríavISs  indudable  que  táí  oeii^ 
Md  Imponente  y  i>á^  unteikne'^  k  Milicia' ^adieM 
tikl  ^ie^  Madt id '  c^tu«d>^l< '  ^p^refféso  dé  b  ^  sediciM 
luiHiár,  ulMitó  el  g€k>¡«m<j^7  'iibialí^i)  léis/  subleiUH 
Usr-eú  oOáéféñ  fenoqué  <trk^  t{fmo>^maéímport«tttf 
Uii0>^«éto^,  euento  qúei^  adeai^s  d^=los  nnt^^bos  ^«^ 
iVsimitti^és  que  ^esléi^ao  rus«iéltmne«ii0'C<amprMie¿ 
tidos  á  faTor^delmAv^mfent^i  babiaii>tros"tibk«  y 
do  ft  dudosai  eilpiirkné04iop4c<>»de  dlltMs'itec^Te- 


nir  los  saceSN^s,  M  aqaeüas  hom  do  crisis»  para 
ponerse  al  lado  del  voncedor.  Míenos  ehld&iasmo  j 
ardsáaientd,  aqtt^a  noche»  en  el  pueblo  de  Ma- 
drid j  en  sa  váttonto  y  decidida  Milicia^  y  el  Inegó 
de  la  insarreccion  tal  fes  hubiese  candido  entre.  loS 
cocrpos  de  la  guarnición,  tan  minados  por  los  eonflK 
piradorcs.  A  so  actitud  imponente  y  respetable  5 
al  celo  aislado  de  mucbos  distingnidos  patricios,  que 
reunidos  en  la  cosa  de  Correos  y  «n  la  de  Villa,  fo» 
mentaban  la  resistencia,  supliendo  ^sí  la  falta  de  ac- 
ción que  desde  lóego  se  notó,  sobre  todo,  en  las 
autoridades  militares,  debió  sin  duda  la  causa  det 
orden  y  de  la  libertad  su  saltación  ¿n  Mjuella  lerri*^ 
ble  noche.  .  i» 

Los  bravos  eazadords  del  segando  batailofi-  de 
ftfilioiaoos  sestovieron  «íi  tiroteo  en  la  calle' 4e  ié. 
Alpiudena  .con  Ibs  séUevadbs",  del  cnat  resuftó^á 
aquiellos  I» iscnitblé'i  pérdida  de  des*  mtierlos^'QuA-^ 
tro  ber^bs^  énipe  estos'so^ifliarro  céípilian  D.' JÚáH 
Migoel  de'la  Gaardia/quettanr  emrlneiit^'  sevvicto/s 
fckbiapNitadd  también  i  >lb'¿^6atií«evowal  elli:^  de 
setieasbre,  y  qto'ái<i¿ifse($u^tota  d¿  las  betidais'^tíefi 
efa  'tbedi»  det'dMntónyd^^'li:  donfusiM,'  rédibfd 
evesta  BOblM^dol^?  do  «etübre^  <tihot{ift  á^eii  pocds 
díasy  se^tída  y  florad»  i  p^i' ' todos  «ni  compattléi^ 
tas»  no'SiiíJ'haber'ánies'dtfdo' altas  prtíebas de  ik)¿ 
biaza  j  de  generosidad  i  isas  ^Vcrsm^ios',  eenio  dé 
fpalríotismoiy  4e  valbrtlas  bfrMa  osltíntado si«mpiío< 
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p^o  de:e$lo  l4PdraiiH>a  liigar  4e.luJ)l«r  dospads; 
•  Lii..cirAiiQH««iei$r'de  ItoUarae  ejeneioádo  oqI  ¡m-* 
ppl1anUsi«gfo[  MTgO  de  capHim  getterftl  deij^rioMr 
Aisiijlo  ei  gebQtisd  coddo  de  Torre^Pnodo »  ancÍMO 
fQlp^jLal>le  ]f  tidioio  á  la  rí^genclajde  Esfaatsbó»  áé 
(ftlleo  laliiai  ^ido  afíiigu^ ,  eoíopafiftiNp  éo  América» 
per<)t'¡nepi1ip(M' s«:aneiaDÍdadnn«4iui  y  poráu  ca^ 
i^i^r,  OMiclia  maa^.  p4ra  fiMmnar  en  épooas  lan 
b^i^fi^cofas  como  etlasy  e»  qae  la  actividad*  lá  rigi* 
laociii  y  eíl  >ator  y  la  d^slraza  *  bao  de  ser  dotes  im* 
sepavrabJieB  dc^  lb$  d^qpo^ilariüs  44l  |>oder  p6bUoo« 
l^o.qiie»  dOiQl)  hcmda  indicada  artiba^  se  dejase 
a^fitír  la  deWUdad  ;  U  iimctíoQ  peeeísaineirte  en 
donde  mas  eran  necesarias ;  resultando  de  aqni  un 
Q^rgp  de  ifilpr^yisioii  tíe^m  .el  gobierno^.  q«e  ja 
procuré  é)  reconocer  eoki  U  «spAifadoft  del  conde 
trcffiicada  i  los  (locos-dias.  ^«nembargo»,  gr  aunque 
el  .gobernadiar  Grbseh  lio .  a^fnU|8ha  modio  áJa 
primer^  iuijoridai  nililiar  4dft>6rdW'á  la$,díapesioio4> 
A^  g^b^iui^tkAS  écL  f  que ,  Uo viÉQoa ,  he^h»  áakjto'; 
iUtnqpo  el  iWMftiatro-de  lafj&dorrlk^eMiberal^  {iparádé 
^ílH^f^ti^D^  Elvair¡al0'fSAftrBlig«Cklv  Boestmnese 
t4iAp04o.  en  ila  mejoQ  jdiit><MKiobtAi»  flor  el  itíHedo  do 
m  salnd«iy,80bfe.lp4oi.dei«i  etbezk ;  m(  tantotana»^ 
gW^fior  loe  pldeeMnifntpfl,qii«^iiteNle  pnadiMOiMiso 
ydlizarro  milUí^  le  han'a0arQeadoisiia  butínoa  seiM 
vicioS'^tt  ,la  (MMnipikjia;  á  ^s|^  ¿e^eato»  daeimata»  f 
í  pe«9r  de  todo  «}iaiM:.ba!poMka^  rh  iitipreatfi 


hitU  hoy  9  7  caaafo  se  dijoi^R  la  irtlniiifl  pata  een-* 
rarar  al  gobierno  aeos&adole  de  imprcTisot*  y  ^pi*- 
tico  t  por  lo»  SBcesos  de  octubre^  justo  es  ootof68ar« 
ipM  á  las  dispéfiieionos  eanaadas  deipaboio  del 
£bobmt¿  y  de  la  casa  deCorreoa^  en  dónde  se^cohs^ 
tilaj6  aquella  noche  el  miaiatro  de  la  Ouerfa  ^  de-* 
bi6so  €m  gran  parlo  qde  el  buen  espivila'dela^ 
Iñipas  de  la  guarnición /se  manlatiese,  aínquell^ 
garan  i  romper  los  diques  de  la  subordinación,  sino 
loa  de  la  Princesa  j  lá-gwardía  esterior  de  Palacio^ 
<|«eera  dol  2.^  de  cazadores  profinciales.  Este  re^ 
anlladot  qué  al  fin  se.obliniOy  en  medie  del  estadt^ 
peligrosbinio  en  quo  se  bAUabau  casi  todos  los 
cuerpos  que  goamecian  i  Madrid^  con^o  los  qqo  so 
hallaban  en  sus  inmediaciones»  era  todo  lo  que  podía 
esperarse  j  á  euaulo  pedia  aspirarse  laiébiOQ  aqoe-^ 
lia  noche.  Declaración  c»  esta  que  la  creeitíoi  de 
justicia,  j  la  juzgamos  de  lá  mayor  importancia. 

Pero  lá  autoridad  que  mas  se  distinguió  por  Stt 
estraordinaria  actividad  y  esquisito  celo  aqiíella  no^ 
che 4  fiié^el  gofe  poiUice  D.  Alfonso  Escalante.  8h^ 
bedof  de  que  la  insurrección  babta  esrtallado/  pot* 
el  diputado  á  cortes  D.-  Luis  González  Bravo  ,.el 
oficial  de  su  secretarla  D.  losé  Rojasy  el  jóren  Don 
Cándido  Nocedal,  que  fueron  los  primeros  en  noti-t- 
eiairlo  el  movimiento  que  acababan  de  emprender 
les  revoltosos  ,  salió  á  1^  callA  al  punto ,  asistido  de 
Bravov  cuy»  soHcitpd  é  interés  contra  ios  insur-^ 


reetoa-iebociail  de  ser  bm;. grandes,  peres  qiíb  Auí 
aales  hatease  ja  ofréeido  aiilispOBicion  de  estanñ»' 
ma  autoridad ,'  paira  cbajarar=  la  iormenla  qae  decía 
PU  oQífi  i^asoé»  qaeaaieiHkEaiba  v  y  dci  }6vcn  Noee-^ 
da\,  joapelido  también . por  igoai  iiáei^é»  é  iguales 
miraa  iqne  Bravo ,  y  diirigiéronse  lo»  tres  a|  Princi^ 
pal  /  CB  donde  la  aut-oridad  política  se  p«so  de 
Jicmerdofoon.ei  {p&fe.de  dia>y.eoQ'  las  deuias  aatqrí«« 
días  inaUtares.  Segttidamentepaáó^ftcalqiitoalpalaeior 
de  Villa  eií  donde  ball&  revuídd  ja  al  ayonUinieii-^ 
to^y  c^oya  corporación  ^  áprópoeslá  dctninimo  g«fé 
pOltUco^  taofttbnfruaa  coansion  doi.ihdividaos  de  sa 
fono  paraj  qiie  le  acompáñase  y  pudiese  eonnmicac 
á  aquel  cuerpo ,  ^tn  {ierder  momeólo^  las  diaposi- 
nes  que  la  autoridad  superior  estimase  oportohas, 
dáñelo  euéoU.  á  la  vez  de  lios  sucesos  que  sobro^i^*^ 
QÍefan^  Reforzadas  las  guardias  de  la  Villa  y  do 
banderas  t  por  dispofiicioa  también  del  gefe,  con 
una  compañía  do  nacionales,  partió  aquel,  seguido 
de  los  comisionados  del  ayuntamiento  y  del  Don 
Lxjis  Bravo,  qoe  oo  le  dejó  en  loda  la  noche,  otra 
ve;i  á  la  casa  de  Correos,  en  donde  ordenó  ál  jóvon 
diputado  que  pasase  al  ministerio  do  la  Gobernación 
á  dar  parle  verbal  de  cuanto  ocurria»  Cion  estrema 
celeridad  derezóse  Bravo,  a  pié^  á  aquella  secreta- 
ría del  Despacho ,  en  donde  no  halló  ya  al  minia*-* 
tro,  quien  á  la  sazqn  acompáí^oba  al  BeoBNTfi  del 
Beino  ;  perct  habiendo  participado  sus  nuevas  al 


sfibtecrpiárro,  mitóle  este  al  tmimlernrde  I¿r  Gan^* 
pa  i  cfn  doodfi  ae  encontró  ledavia  al  general  San 
Hígoel,  agcBa4e  lQX|ite  faaaba;  y.otdo  por  eate  ei 
rekio»  dírigiérottaelo^  4^:,  jet^nrinístro  j  el  éigvh- 
UdOy  á  la  caéa  deCoéreoa.  Seg^fidameaie  ae  diapaso 
l^r  clfcfé  poUlUo  U  UaailM^loli  del  oynntanii^iÉlo 
á  la  Caaa^Paoaderta ,.  en  oajio»  lodal  ae  conatiii&jó 
eb  aesion  penoanenle,  babiéadosele  mudo  loa  di-* 
potado»  profiíioiales  (Beroqjni/€í6ape4eaL,  Alonaos 
SaiiU)a«  Torres»  CortiolBi  Anfolo,  Ocaña  j  Yelasco^ 
El  atguado  bMaUon  de  la  lílilkía  ^oeapaba  la  Plaxa 
Mayor. 

Asi  las  cosas »  oyéndose  el  continao  crugir  de 
las  descargas  báci^  el  real  palacio ,  é  ignoráfidoae  el 
verdadero  esiado  de  la  inaarreocioBi  era  preciso 
f  erUicar  un  r^sooñociniieBle »  ocopaada  punto»  eer* 
canoa  y  en  obaervacion  ide  loa  snblerados.  Así  lo 
creyó  Escalaniev  y  lo  propaao*  prestándose  él  ade-« 
maa  á  ejecutar ,  como  ejecotát  este  ofieio  de  t$eu^ 
cha,  detieado  y  .arriesgadíaimOf  propio,  «las  que 
de  paisanost  da^intililaiíes;  peno  que  no  por  eao 
dejó  de  ser  cuiii9lida]xmile  efect«ado  par  la  aatorí-* 
dad  civil ,  en  ammi  con  los  diputados  á  cortea  Lp*- 
pez ,  González  Brato  4  GaUez  Cañero  y  Gotierret 
deCeballos,  y  los  patriotas  Orense  >  Inglada,  fier«- 
nabeu,  Tejadii  y  Pratb,  quienes  se  encaminaron 
por  la  calle  del  Areaaláláplaoa  de  Oriente^  apro^ 
xioiáados^  bastante  alreal  palacio /á  pan tot  de  dÍB«« 


liagnlr  las  ydoes  y  Miécarse  Ai  algnoai  dispOMcio^ 
ii€8  de  los  sedicioMM^  Ules  come  la  de  tomM 
baballos  de  los  da  S^  M.  para  Irasportarla  Cilora  dé 
la  población.  Dénranleesle  (^etígroso  recoooeiflaiettto 
proMgnian  atin  las  descargas^  Terminado  que  hoboi 
Foivíéronse  todos  al  Prineipa)  i  desde  donde  mar «* 
cbó  Escalante  á  dar  eaenla  al.  I>ÚQUK-REiiBMite  j  á 
los  oaiitisiros  de  Gébernacioo  y  Guerra  qae  á  la 
sazón  4e  acempafiabab..  Dado  esie  paso,  fué  ja 
fádi  organizar  la  defensa  de  lacapkalt  entrando  las 
auldtidaídes  todas,  coa  conociáiientdidé  la  sedicion« 
á  obrar  dentro  el  círculo  de  sus  respectiyas  atri<- 
bucíones* 

£1  gran  pueblo  del  2  dé  majoi,  del  ?  de  julio  y 
del  l'.^]de  setiembre,  meatrúsc  digno  desi  mismo  j 
eonseentente  á  sus  gloriosas  tradiciones  en  este  7  de 
oetub^e.  Nfun  solo  paisano  loé  á  unirse  á  la  causa 
de  los  revoltosos  :  j  aquella  sedicioyn  militanrt  pUM'* 
naente  militar  en  sus  medios  de  ogecüciiMi  i  aunque 
su  origen  é  impulsos  nos  son  ya  faarto.  coüocidoa, 
attlada  y  cercada  eu  el  BeaL  Halaeio^  n/o  ie  quedad 
ba  otDO  reourso  que  rendirse:. .  El  *  puebla  rolaba  y 
reprobaba  altamente  una  lasnrreoeíon  que  le  llenó 
de  1  escándalo  t  por  lo  inmolivada,  ^  xpor  el  modp 
inusado  y  violento  de  llevarla  i  cabo,  atropellan^ 
doel  trono  los  miamos  que  deciafn ^  preteediao  salí 
vavlp»  LaHilicia  üaoionaL  halláWsé  dispntísla  &  dor 
fauddí  hi  Itl^rtad ,   la  ^  constitución,  y '  hi   fteins^ 


-SI89-rr. 

objetos  que  ?eia  en  el  major  petigvo,  si  aqoella  B07 
che  tii«a{abliP  los  retieldes.  Las  tropas  leales  esta^ 
bao  fiohcd  las  armas :  fjaertes  retenes  y  -grandes 
avanzadas  habUinse  destacada  de  todos,  los  cnerpos^ 
seffaUdamente  de  la  Milicia,  para  circuir  el  regio  al- 
cázar :  .y  en  esta  actitud  respetable  y  amenazadora 
esperóse  el  dia>  con  el  fin  de  e?ítar  las  desgracias 
Ujas  de  la  cpnfnsion  y  de  la  os^rídad  de  la  nocbe. 
No  quisieron  esperar  lanío  los  caudillos  de  la 
insurrección  :  qne  haciendo^  á,  la  desesperada  y  una 
horrible  descarga  oo^trar  los  ulabardieras;»  y  viendo 
cuan  infructuosos  y  estériles  er^n  sos  temerarios  de- 
signios, emprendieron  la  fuga  á  las  dos  de  la  mañana^ 
marchando  Concha  á  la  cabeza  de  dos  compañías  de 
la  Princesa ,  y  formando  León  con  alguna  caballo^ 
ría  la  retaguardia.  Antes  do  emprender  la  fnga  es- 
tos gefeS)  hablan  hecho  coantas  tentativas  ponía  en 
sns  manos  la  fuerza,  anxiUada  por  la  desespc- 
racíoai  y  les  sugería  la  necesidiSd  y  la  destre- 
za,  á  fin  de  conseguir  su  crimiUial  intento.  No 
solo  redoblaron  los  fuegos  desde  la  llegada  del 
general  León,  sino  que^  guiado  Coocha  por  un 
gentil  *  hombre  y  algunas  ma^:  personas  de  la 
servidumbre  do  Palacio ,  boseé  es^  vano  por  dife- 
reolés  p^Qtos  algpna  escalera  secreta,, que  le  cou- 
dijera  á  la  Real  Cámara ,  para  verificar  asi  ciimo* 
dameoto  el  rap^o  de  la  Keina.  J^as  aunque  tales 
existen  realmente  en  la  régja  morada,  ello  es 
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qae  el  aiardimiento  de  los  ano»,  ia  (orpesa  de  los 
otros,  y  quizás  también »  la  fidelidad  de  algunos 4e 
estos  setTÍdores,  hicieron  de- todo  ponto  infractoo- 
fias  tales  tentatitas ,  á  las  qac  puso  fin  la  impaeien- 
cia  y  la  exasperación. 

Él  tutor  de  S.  M.  D.  Agustin  Arguelles  y  el 
intendente  de  la  real  casa,  D.  Martin  de  los  Heros, 
que  sorprendidos  al  atravesar  el  patio,  cayeron  en 
poder  de  los  sublevados,  estuvieron  detenidos  en 
las  caballerizas  reales ,  logrando  afortunadamente 
evadirse  por  favor  de  un  oficial  conocido ,  que  so- 
breponiéndose á  sus  culpables  compromisos,  y  ocul- 
iándose  de  sus  compañeros,  pudo  facilitarles  la 
huida,  como  lo  verificaron  trasladándose  al  Prin- 
cipal. 

La  partida  de  los  generales  Concha  y  León ,  á 
quienes  aeompafiaron  también  el  brigadier  Pezuela, 
^  los  dos  hermanos ,  teniente  coronel  y  coronel  gra- 
duado, D.  Dámaso  y  D.  José  Fulgosio ,  fué  tan  poco 
digna  y  caballerosa ,  cuanto  que  la  realizaron  «de- 
jando al  brigadier  Quiroga  para  que  mandase  la 
fuerza  que  quedaba  eu  Paiaéio ,  pretestándole  que 
iban  á  hacer  un  reconoeimiento.'At  salir  los  fugi- 
livos  al  campo  del  Moro*,  una  avanzada  de  los  con- 
trarios les  dio  el  <rjfutén  t?t^e»  al  que  contestaron 
^ronia  mayor; »  y  cuando  aquellos  se  l^s  acercaron 
para  reconocerlos,  rompieron  los  rebeldes  á  escape 
no  sin  pcrdek"  alguna  de  su  fuerza.  Caminando  bé- 


cia- Ift poertti  ié'ñíévrot'f  S'fóéá  ÍSÁiáMUí''ée  lA  ^ 
é6rié^  fildeirott  eargfiAo3p(>f  dtfs^éáeiiadróé^  á(  rilan- 
do del  brigaáfer  Lemiaétj  qué  stíió  (MdW'logitai- 
diapersar  á  Ids  gefes  f  baeer  pfisi<mer6a  algemba 
soldadds.  . :     .    ,;..  .  *^ 

Al  ver  Qoiroga  h  saiígriéata  tarta  de  t|tte  Mmi 
i  aer  vfetima ,  tampoco  quiso  esperar  émobo  «tenn 
po  en  Palacio ;  j  abandonando  et  pttésto ,  en  ^oaioa 
coa  el  conde  do&éqaena  ,■  escaparcfn  tos  dos^  tata- 
lieo  á  Snscar  asilo  en  los  ¿ampos.    '  -  * '      «  i  -  '* 

Pocos  mas  eran  de  trescientos  fiombres  \éé  que 
quedaron  en  Palacio». sin  mas  gefes. qué  alguüos 
ofidales»  entre  ellos  el  teniente  Boria.  A  las  tres  de 
la  mañana  enyió  á  decir  esta  fuerza  á  los  gefes  de 
las  que  podemos  llamar  sitiadoras,  que  se  dispu- 
siera de  ella.  Desde  entonces  léanse'  ptiesentando  ja 
ante  las  filas  de  la  lealtad  algunos  de  aquellos  se- 
ducidoa  oficiales ,  que  deploraban  si»  suerte  implo^ 
raudo  amparo  y  perdón. 

Al  amanecer  montó  á  caballo  et-RsOBíhrB  otoL 
Reino,  rodeado  de  sus  ayudantes  y  estado  mayor, 
y  seguido  del  regimiento  de  Luciana ,  del  2.°  de  la 
Guardia  Real,  los  de  Soria  y  Mallorca ;  alguna  nfi^s 
infantería  y  caballería,  y  ocfao  jjkiezas ,  eútre'etUs 
tres  obuses,  asociándosele  ademas  el  general  Lorenzo 
y  el  brigadier  D.  Martin  Iriarte ,  i}ue  (aín  buenos 
ser?icios  habían  prestado  en  la  noche ,  gtriando  las 
tropas  que  tenían  cercado  er  Palacio  y  edncetitra- 


roa  «n  i¡L  i  l«i  iimirpctof»  ^¡oímef  h  riiidjifr<m 

(HMÚeiid^  M  eoiracU  ^svíatuo  ea  el  «faenar  real, 
,  evaeaa4o  ya  por  loa  ^dicioaoa ,  j  tefiJ^o,  coa  la  aaqr 
gre  qoe  en  ia  escalera  principal  7  en  las  gran44^ 
ga}eriaa  hi^bwia  vertido  «meboi^  de^raciadoa,  aefia- 
ladaaAeole  de  entre, los  cazadcMres  de  la  Priocesa» 
que  invieroii  ^aoos  inaerios  y  botantes  becido$« 
Jiíeotras  por  9M  paerU^enUrfiha  el  Duque  á  pro- 
digar algnn  consaejb  á  la  Eeina  j  á  U  IiiEaiBU »  con 
las  eoalea  ^U<t  %1  balcQo  á  satisfacer  la  ansiedad  de 
las  infipUas  gj^es  que  á  aquella  hqra  poblaban  ja 
el  Pftlaeio  ;  cm^  cfrc^nia^ ,  poif  la  otra  sacaban  ep 
parihuelas  Iqs .  cadáveres  de  los  desgraciados  que 
foeron  alli  seducidos.  A  este  tiempo  era  grande  y 
sorprendente  la  tranquilidad  que  se  obser?a^  ya  en 
toda  la  corte.  Las  tropas  4e  la  gof  rpicion,  fiel^  tod^s 
á  la  disciplina,  retiriroi^se  á  ^us  cuarteles.  Las  de 
las  afueras »  que  eran  tambian  numerosísin^s,  apre- 
suráronse á  dfor  nqqestras  de  adl^e^ion  al  gobierno 
del  DuQPB,  reprobando  al  par  la  conducta  de  Iqs 
amotinado^»  cqu  quienes  8Ín,en(bargo  habi«ise  pues- 
to antes  de  aciierdo  algunos  de  sus  gefes.  La  Mili- 
cia nacional  ^mbie^  se  retiró  á  ;qs  casas. 

En  el  fCÍiQ  f fijMTon  indultados  |odq^  los  ii|^ñ- 
,diiQS  de  trop(|,  y  so)o  Ips  sargentos  quedaron »  para 
qne  en  unión  c^ofl^.lpe  oficialeay  gefes,  fuesen  jua- 
gados cqi|  ^r^g)o4  U§  inflexibles  l^xes  nili^ares. 


El  Rmbhtb  ¿Bt  áiiiio  pabK¿Ó6ii  éste^it  UQBsa^> 
ilifl0!ito<  ¿ándd  «nema:  4  pm  de  Um  béirenio  M€»^ 
tado  i  j  «natioitÉA»  <loa  ^el  rigor  de  la  ley  eáeíria 
áMÍbre  \m  eriamafof ,  sin  éieépdoii  algvne,  ew 
é0íami0  depéédi én  éé  Ml»-at#¡bíicÍoaef  >  Anantía 
terriUe,  pero  ámnpcadb  per  el  miime  horror  del 
ertaaien  al  enejo  de  lá  jOfliiciii  ^  ea  lea  pHtteroa  mo^ 
aMtttoa  de  irritadon «  el  eol  tereokia  «o  obstaiité 
qafe  tofo  lei  complioiieiilo  e«  ka  persooaa  de  al* 
gtfoos  ioforivaadoi; 

Es digtía de  notara  aqoi  la coolestacio»  quede 
una  manert  küprovisada  dio  ta  jóten  rehia  Isabel 
á  la  comilón  del  «yootaiÉtetito  y  de  la  dipotaeion 
pro? incial  qoe  p«96  á  veHa  y  felíeiUrla  en  la  mafia*' 
na  misma  del  8.  DespMS  de  oir  con  la  mayor  ateo*- 
eiott  al  presidebte  de  eniratnbas  corporaeiooes ,  el 
gefe  politioo  9  qne  fi>^  quien  la  di? igi6  la  palabra  en 
loa  términos  respetéesOs  ¡f  alñaifos  qne  aon-de  su- 
poner I  eoniestó.  la  Aeüaa  (ion  ta  mayor  serenidad^ 
resolácion  y  desembarato>  i  fiesar  de  la  noebe  tftP 
inenda  qne  había  sufrido  v  y  üo  ^embargante  la  éir* 
constancia  de  eos- pocOi  kfloa «  éstas  feíttí^te^pa^ 
labraa:  -'■'  .■■■■..•..■: 

•Yú  0$  a^rédeiéo  fáuekd  eiíe.  paéo  y  Ío  que  habéis 
keókó  por  mi.  Siembre  he  ^aH/bido  en»  et  aifuntatítíen^ 
10  de  Madf^  i  y  cUen§o  eoi»  qHte  iefendertie  mi'pei^^ 
eona  aHeómé  /as  dereehéÉ  dé  la  ftacíon.» 

La  actividad  y  decialon  de  loa  basaros  y  de 


oU^MjCoerpos-ddi  oiLhálIiirí«4filiotdofiá.  la  <|iei»e- 
cimoB  4í»io0:C«fgktr^>  ao  nÉeoM^iliie  el  odio«de  t<ü 
mtUdanosíiiAfciolukojiájBiitafnUiyM  de  los  pMr 
Uos  JBinedÍAt(M  i»  MAdvid « -«á ,  qvSMéft  -  el  i«iaii$4iie 
yfffff  Mida  gefe  {>QlHif  oSicehiiie^bdiM  difigi4e«u 
eUfcoJar  té  U«Mdrii|;»dB'^el'8t  p^  veredeirod  t  ;en- 
cargéndiiles  li|  CB^loea^de  iMdUpdrsa^i,  prk>do)erM 
al  fift  las.re8iilüides.qte«l  gobmnooáp^teoia,  j%%t 
la'oplDÍdii'páUi^a.éi«lKi^TeGÍda;d|nniHidabaá  gjrm^ 
des  voces  en  aquellos  instantes.  La! prúoera:  prietos 
qcte  ae  hwú » 4e  Ipa  jqiOe:  andal^tt  .demig^idos  por  los 
Oamp^s  I  Iné  U  dej^  I96  brjgedieres  Qqjroga  j  Rer 
qa($na  •  cogidps?>eo  rAca? a^.  ppr  el  BJtalde  Maragm 
;  losfdecididas ,  n^cioQaleff  de/eaie- pueblo.'  Singular 
fué  el  «aodoi  de  que  «e  liíKa  kieaptura<db  estos,  dos 
eaballeroa  hrífadieresí •  £fvmcHos'>ea  Was  seras  de 
oarbon.illffvesal^u  jeVp^el^iMflidos  ambos  ^n  un 
carrov j  Quando^^al  .pi^i^^tariK^^iel  t  carretero  e»  una 
tieodaí  de  ^^of^eaU^U»  ^  vióaelíaxoc^pr^r  ¡amovrj  sa^ 
cai^  partea  i^l^p^go^grafide^,  lueptfdaa'de  vobo;  iQejao 
e^U  olpsei.dfi^^tos  m  fsyLá[4toMi»tabrhda;Á^  darse 
t4a  hw^M^otm-A  9cwOTda!í<4aP|o.dyae>Fo tino.pudo 
menos  de  llamar  la  atención  esta  circonstancif^pdifuf 
doupt^rgenM Jí>4wr<>Mi  Jt^lfiw ojcíirrícueia de  los 
esGO^dj^qf ,, 4  ^e ./u^i^p  registcad^^.  IPA^era^  ^r  )a' 
aqtoií4^d,  v,i  Re|4fiio«.  dí9  ,f  arioa;  wqiqiWÍ^ /^qoi^nes 
hallaron  con  e(^Oi£^ld#sea)V<di^Ar  acuellas  los  dos 
pfrM>ua£^q«e.qon  laaMUlat.e^trfelliiihAbiaQ  4ban- 


diHMdo,  los  áMkMii  <kJii$  UQpa$  de  PaUoio,  düM-í 
f^a^tL^ÍM  jra  4«  qof».0O9  geíes  ;9uperiaf*es  toraáraa 
á  i^rl<Mí«  4esppj$$.d«,pr9€tí4Ar.eUopttéal9  vecmó- 
eiiníieato.  í 

Qair.<»gaf  ¿Obre  tpdo»  derjytóialfa  lágrimas  do 
stoUmieolo  j  aqaargura » ouaado  le  t>reaeotar5a  ah- 
te  la  autof  id«d  polUíoadeU  [iiyMviaciai  refirieodó 
y  laneDiando  el  .tal  edgeAo  de  ais  compefieros ,  con 
uaio  mas  motivo»  oUiaiit<»  que,  aegiiÉ  él  mismo 
confesaba,  tovo  varias  ocasi^o^  eo  que  poder 
abandonar  el  Palacio»  aOn  ai^tes  qoA  aquellos»  sin 
ser  notado;  permaneciendo  no  obstante  en  su  puesto 
{K)r  pundonor »  á  pesar  del  desconcierto  grande  en 
que  veia  la  in^arfeccion »  j  de  las  ningnias  elspo^ 
ranaas  de  buen  ^ito  que  poátw  vislumbrarse.  En 
cuanto  á  su  c^mpafierq  el  con^e  de  ftequena »  solo 
diremos  que  su  pusilanimidad  j  apocamiento  eran 
tan  grandes,  en  las  prim(U»as  boraf  dé  prisión  t  que 
4meogu¡|ba  ja.  tanto.  anoi^4aaiie0i.o ».  tantjs  miae* 
jÁa.  En  un.lenguage  gag^»  ;enlre<}oi*tado  j  cc4»fu- 
mt.  mezclado  aiMoaa  cm  firofundos  f  mjij  sj^oiiidos 
-flollozos  I  lláv6'  su  abiyamieiitov  e)  joven  conde>  basta 
ei  o^tremo  oeinsorableidei  pvekcMfit  descargarse,  de 
;SO  ddilo.de  una  manera  o&^iosa^  y.  ^sLemporáMa» 
ante  la  misma  ^utoñdadtcívil  jf  otras  periopas  que 
aUí  9»  encoBtrabían;  pdetesVa»do  lia  eirooiislancia  de 
ai¿r  ti  de  la.  se^vidumbte  deíPalaeío  y  bdberso  pre*- 
sentado  sin  at mas  ;<  y  comd  si  edto  no  baalára »  eá«* 


\ 


f 


lmM8eiáe¿o  liaka  acriáiiah^  j  éeMMiar  alH  i  tm 
munws  ooopiaero»,  los  que  liAbiátt  coictirrí4#ooo 
ellas,  ealre  k«  qae  inelaia»  e»t6  brigatfer  sin  «apa*' 
da,  al  otro  qae  la  babia  llevado  en  mano  al  logar  del 
conduBlá 'j  del  peligro,  j  q««*al  óir  al  conde,  conten- 
tábaae  solo  con  lanzarle  algunas  oitradai,  mas  que  de 
despeeho;  de-fioco^aipreoioj  de  compasión.  La  piro* 
deqte  destreja  y  circanspeccion  del  gefe  poiflióo>; 
mediando  ai  inslaniCy.pnso  fin  á  esU  desagvadabk 
j  singular  escena,  qoe  vino  a  agriar  mas  la  sitoa- 
cion,  bartp^^  eiiqjosa ,  del  brigadier  Qntrogn  y 
ferias.       ^*  '•  • 

Veamps  ta  diversa  snerle  que  cupo  á  loe  demás 
rebjddos  fogados.  £1  general  Goncba ,  á  quien  arro^ 
jó  el  caballo  en  medio  de  la  confusión  producida 
en  sa  gente  |>or  tos  perseguidores ,  bnseó  asUe  en^ 
4re  las  malevas  del  rio  junto  al  puente  de  San  Fer^ 
«ando.  Ai  oscurecer  del  8 ,  ent|*ó  en  Madrid  por  la 
puerta  de  Segovia,'  favorecido  de  su  trage,  y  con  la 
misma  a^reoidad  que  á  igual  b^M ,  ce)n  escasa  4t* 
ferettcia,.faab¡0ei]llrádo  la  noche  anteriér  en  Pala>^ 
eio.  En  esta  grande  póblacíoQrfnéle  ya  fácil  guardar 
tü  persona, 'ocultándose  primero  en  la  casa  de  un 
miliciano  nacional,  muy  próitma  at  cuartei  de  San 
fiapilio,  despiues  én  la  del  marqués  deS.,  y  por^l^ 
timo,  en  la  casa  de  lin  grande  de  Espafia,  pariente 
mny  cercano  de  la  fiímilia  real ,  desde  tiende  se  di- 
rigid á  ona  embajada  á  fines  de  diciembre ,  ptfl!ieB>- 


do  el  Mípart'Hn^galrt  I^ghierfat  Fraricb^.yde 
i^iii  i-'Ilrfbt  efltUeciéiidose^d  fia  es-la  behiio- 
M  cMeÉMl 'de  f1oreMÍ«v ' 

MoÉei  afcfUmdo^to'él s  m  iétáftñéro  el  én* 
greeie^o 'Cendé  de B^laeceein f  qijó em 'poder  debe 
IropM  (f«e  le  ^rsegéinít  paré  ser  la  bms'  iUttre 
f  tetíiba  sacrificada  á  ia  i^eparádoii  de  b  jdttieia  y 
de  ta  títidtda  páblíca  y  J  a  la  pbcáciea  de  t«t  ttm** 
ttariea.  Erfasle  y  solo  por  los  campos ,  llaoiaaée 
la  aleooiett  coa  ao  vmierflieY  7  sin  saber  qvé-mla 
ea^pcetideria ,  loi^  adensaa  la  desgracia  de  perder 
el  caballo,  qíte  reveoli  al  sal^r  mía  lanja :  j  aaa*» 
fpie  la  averie  le  faforeci6  a^piMS  rboras  qae  andli* 
▼o  4  pié  per  la  Tia  de  YaMadolid»  sin  riesgo ,  e»* 
eontnuMlese  á  unos  caiiadores.  de  la  Guardia,  qm 
leje» desapoderarse  de  él,  Tcndiéroiile  un  cabaÜD, 
y  aúinslaiHMi  por  seguirle,  á  lo  que  se  opÉaoel 
genersieOD  evpeio  y  teaon*,  ta  mala  .estrelle  mo 
laMó-  ea  'reaparécérsele ,  éoD  la  prea^ilacioa^aoa 
partida' de  húsares,  al  maaidoi del  céoMiidaiité  dea 
Ptadra  Lavifta ,' q^eaés  baUéadoledifisado  y  taoo^ 
nacida ^  jilnlo  á  Colmenar  lím¡a ,•  hiesÉroose  daéioa 
daél  afnqae  opusiera  la  laaa  le«te«  résfeteociOf  9i 
nanos  eaapleájra  medio  algmo  Í0  aedaccáoa  t^ 
aqndloe-' saldados  y  aquel  gefe ,  á  qoienea'taataa  1^ 
eaa  balda  tenido  i  sna  órdenes :  y  coadoeido'  é  la 
^idariá.'fifande  debí»  de  ser  an  a6ofiansa.6  stt  alm^ 
,  citando  no  écbó  de  Tcr ,  en  tan  crttko 


iásUntot  la  infuiila  tmMé  qée  kf«*Mii(bii  •> 
''(.AlásoDM  jr.médiftdé  láo6¿hoy  cui'dhetr»  ¿U 
misma  hora  que  eo  la  anlovior  .hákia  ftmkktuáQ 
LetáiMD  ei  real  Palacio  %  eirtráriMik  *aa  •  Mafcü  los 
húsabes ,  manéado^^ ponLavida  5: Camhier^i,  .quÍMti 
oMdiiciaD  ademas  á  las  fu\fáúw  y  4iiras  o^cia^a» 
eogiéos  janflo  al  Pardow  ^li  atoacgado .  de  «eoibir  á 
loa^preaos,  cemo  hemos '¥Íslo,  ja v  6rf  al  getéffM^ 
lia»  Escalaole,  el  caal  ae  coDdaje  oon  ledoaaMeSf 
•tiiesia  delicada  y  enojoaa  aiiaioai  con  nna  fiíuiia 
j  eabi|Ilero9Ídad  qaé  estedea*  todo,  elogié.  El  eoode 
de.Belafcpain  estuvo  paseando  rnaa^íde-ona. hora  coa 
oMa  antariddl  eh  el  cuartel  do  Saaid  ToBaás,  qoe 
era  el  ée  Nacióaales,  pnaio  eáí  el:  cuil  :sc¡  lo  había 
áispoealo  la .  priftiob ,  sin  que  en  .lai.oootaraaoion 
aostebida  que  entretuvo  todo  aqoel  éiempo-f  7  qjM 
irerair sobre  materias  ¡ndlfiereotes,  teoaaen  iiada  á 
lo  péKtioa^»  ni  dijorian.Gosa  algoOai  qoe  .tavfoao  la 
anas  >!ejanai<elaciafirdon' los  reei6otea  ^aoeaos^  Bi-^ 
ttünddle  el  gvfe  qbo^teéia  órdea  del  •gobtéhrooi  para 
faoüitarle^lodas  lai«4omodidados  4fc.  Cáesoii  ¡cdnr^ 
páKUes  eoo  maégarUafl ,  j  habUádola  dq  ja^oaOf* 
idída»qne'M}íatoinado(reiatifa8«;r{acaaifaiqoé  hat* 
hriñ  deipro^^ofcioiaar 'desmaneo  «1  reovioéflaslioalái 
-qoo' costaba  en if  areeoeia:do,  qoe  ni>aiui4ieiop«^^ 
uídarian  pahí  osarla,»' fisto  boobo  maí|ii«e8BdtBÍaas 
'liie^)Ueabte  adn- lo  coniocCa  obáarvaBa  {lot*  EJao^iiil 
tlléinpo  de  entregarse  á'  los  búsarei^  t  fiin 


m  véf  Bo  es  descaáiiánié  U  -pMSir  >  que  %\  logar 
ea  ^e'  se' reui  hábria  *veindd  á  müdár  sa  pa** 


> '  IfaMho»  fueron  loa  ftigadw  á  qaieoes  loa'parM^ 
goidotéa  DO  padieroa  éát  alokiee»  7  <I^  per  mane** 
cÍBroa  ooakos  hasta  tomar  tierra  estrangera.  De 
eUés%  loa  principales  por  »n'gradiiácion:«  eran  e 
brigadier  doque  de  Sao'GMes,  el  de  igaal  olaée 
D*  laan  Peioeia »  los  tenierilea  coroaeles  NbnViláa 
j  Garda  Quintana ,  los  éomandantes  Marqnesi;  Ra**- 
banrt  y  Leriundi ,  los  capitanas  Fontca  7  Ortega, 
el  ^entH-hombré  de  Cámarfi  de  S.  M.  D.  Rafael 
Sai^béz  Torres,  7  varios  otros  ofieialsB  de  lóencír 
grado.  Del  coronel  D»  Fernanda  de  Córdoba  dijese 
eon  fundamento  qoebabi^  conspirado /y  sin  él « que 
fbé  uno  de  los  insurrectos  en  la  noche  del  7.  Pero 
lei  que  nó  admite  dudares  que  fué  de  tos  fugados,  6 
^e'peiim<aneció'(cba('Se  halhtba  an|é$')'esdMHNdo, 
después  de  abortar:  1«  iusbrreecidn.  •  '  '  '  •*  - 
'  T^IríendoilaT^fstá'aldeBelaacoatnv  direflÉOSc,que 
al  registriarie  di  gefo'do  toa^hása^^s  >  hallóle- eM  ios 
bolsffliosdé  una  Ipriia  de  ]^afsano  que  Iteraba' dn  la 
mqleta^  un  docuoiento  notább  qué  figuró  «h  al 
proceso;  ^te  docomenio'siagular  era  una  carta' qiae 
el  infortunado  conde 'babia'  escrito  <  ú  autoHiado 
bou  su  firma,  paría  dtrfrgii^laal  Doqüb,  la  cual deeia 
^  esta  manera:  '      '        /...'•.• 

'U-  aSeñor  D.  fiáldooiero  Bppartero.  Muy   aeftiar 


OíVOt  Ibb^iidom  wnfLúMéAúM.'  la  róna  Gvbet* 
«oiiidom  dtl  Beino ,  Dbila  Mmía  GéistiBa  de  Borbos, 
«que  restablezca  su  aatorídad  osarpada  y  holladb  á 
«QOttMp«eó<m  dó.iaibeaoh  i|M  poir  oottsideraéMá  hi- 
«CM.«Y.  nie  i^endréde  ealtftcar,  7.  cqoMi  ellidiMr 
«y.  el  áeluiF  ño  mñf^msAktíñ  penñafaenlf  8ord»á  la 
«vos  de  laaiigiiala  prineesa  rea  ¿ujo  nombre  j  1mi«* 
•ja'cojfo  gbbierao ,,  ayiidados  por  la  Daeion,ilieiiioe 
«dado  fin  á  la  terrible  lacha  de  los  Ma  aiot^  para 
4ri|ilet  tM  descoHoxca  slsted  el  móvil  qué  me  llama  i 
fdesenvaitiar  ooa  espada  qne  lieóipre  empleé  eo 
%8erf  icio  de  mi  Beiila  y  de  mí  patria  i  y  no  éo  el  de 
«baaderiaa  ai  pi^ivadas  ambiciones «  le  noticio  qae 
«en  obedfedmiento  dé  las  éi'dcjiea  de  S.  M.  y  para 
«bien  del  reino;  bb  debida  córaunioar  á  lodos  los 
«f  ef^s  dci  lo»  cnerpon  del  ejéréilo ,  qae  S.  M»,  ha^ 
dl&ndose  resuelta  á  reooperar.^l  eger^tcio  da  su  a»« 
«toridad^  me  previene  ilamef  al  ejército  J>ajo  sa 
«bandera,  la  bandera  d^ la  }eail'adie«itellaaa«  y  lo 
«apercíika  y  diiipongá  á  caniplir  tas  Atdené»  qoé  en 
/f»U  realilottibre  estoy  enaat'giádo-  de  hacerle  sabor;» 
:  «Eaáu€Ol[isecaeociaVlasiealés[írartnoias.Yaio<Hii 
iMgadas  y  el  reino  de  Navarrai^caa  todas  lai^  tropas 
*iiqpie  las  gaarnecen,  á  cuya  cabeza  te  ballarol  ge» 
.«Heral  D.  Leopoldo  O'Doniicll  ^  jse  baa  declarado  en 
^%t0t  del  restableciodiedUl  de  U.legitinia  altoridad 
«de  la  Reina :  y  como  los  gefes  de  loa  oaerpos  q«e 
uMapaa  las  demás  ^roTtacia^  del  reino  han  oi- 


«do  igfialin0p|te  Ih.ym  4if  4aWr  y  4el  Jioftof  ^  j  se 
cbaliait  dí^^i^ofi  á  ^g«ir  U  J^indert  4e  la  lealtad, 
«el  ipcrvimieElQ  del  Norle  Ta  á  aer  soc«iidad#  por 
cel  del  Mediodía  y  del  Esle«  y  el  gobíeroo  salido 
#de  la  reyoli^oíoA  de  aetieiabre  palpará  tneo  pronto 
«el  deaeogafio  de  haber  de^oooooído  loa  seaibaien- 
cios  de  fidelidad  á  .su^  rey  es.  y  á.laa  leyes  pairías 
«que  aniínaa  al  ej^r^o  y  al  paeblo  e^paSoL» 

«Como  e^ta  fiitiiaciop  va  n^^eaar iameirte .  &  p<H- 
«Derooe  en  ppgna  cop  el  poder  de  becbo  qoe  pstod 
«eslá  eg^rciendp ,  aoles  qae  k|  suerle  de  las  aroMa 
«decida  ana  coaUe&da  qoe  la  juaCieia  dé  la  ^Proví* 
«deacia  iieac  ya  decrj^id^ ,  babla  en  mí  el.  recaerr 
«do  d^  que  beinps  sido  ao^igos  y  compajleros,  y  de- 
«searia  evitar  á  Y.  el  cooflicto  en  qae.  ya  á  Terse»  á 
«la  historia  un  e{[einplo  de  triste  severidad ,  y  al 
«pai^  el  oaevp  derran^nieato  de  sangre  espa- 
«fiola.» 

«Coosulte  usted  su  ooraaoiif  y  oiga  á  su  coacieo- 
«cia  antes  de  empefiarnna  lncba  en  la  qoe  el  de- 
«recho  no  está  de  parte  de  la  cansa  á  cuya  ea>- 
«bezi^  se  halla  Y*  eolocado.  Deje  eee  poeato  que 
«la  rebelión  le  ofrecía ,  y  qae  «na  equivocada  no- 
«ciop  de  lo  qqe  falsameilte  creyó  sin  dnda  eiigk 
«el  interés  públíoo ,  pndo  solo  hacerle  aceptar ;  y  yo 
«contaré  todavia  cono  un  dia  felic  aquel  en  que  re- 
«cibiendo  en  nombre  de  S.  M.  la  dejación  de  la 
«autoridad  revolucionaria  que  Y.  egerce«  pueda  ha- 


jMcer  preieiáe  í  la.  ReJaá  qM  M  rigo  bai  tODtribái*^ 
«dot  V  á  repafMT  él  mal  ^w  liabiá  cMsado.» 

«flaciba  y.  con  está  la  última  proeja  de  la  amia- 
cctad  que  aos  ha  anido  #  j  la  espreston  de  mi  ¿eaeo 
•de  ef coatrar  todavía  en  Y.  los  sentimientos  de  ati 
«buen  espallol,  qae  son  los  qne  animan  constan- 
«temeote  á  S.  A.  S.^S.  Q.  B.  S.  M. — Diego  L^on.» 

Esta  carta  célebre»  en  lacnal  confesaba  el  con- 
de de  Belascoain  su  compromiso  poc  la  reina  Gris* 
tina ,  en  cuyas  manos  )iabia  él  puesto  su  honor ,  su 
lealtad  y  hasta  su  existencia ,  y  en  la  que  ofrecía  al 
DuQUBy  por  todo  premio  de  sus  eminentes  servi- 
cios, un  destierro  perpetuo  en  pais.estraÜOy  ame* 
nazápdolo  ademas  con  b  muerte  si  no  se  resignaba 
á  aceptar  tan  peregrino  partido ,  fué  entregada  por 
Laviüa  á  Espartbko;  y  leida  por  este,  llamó  al 
presidente  del  Consejo  para  oir  su  parecer  en  la 
materia.  Era  la  primera  noticia  que  González  tenia 
de  este  suceso.  Su  dictamen  fué ,  que  la  carta  debía 
ser  árchÍYada  en  la  secretaria  de  Estado ,  después 
de  hacer  de  ella  un  reconocin^iento  legal ,  á  fin  de 
que  no  se  arguyera  nunca  de  suplantación.  El  Bb- 
OBNTB  entregó  el  papel  al  primor  ministro,  y  este 
le  dio  el  destino  que  le  habia  señalado ;  pero  ha- 
ciéndese.  notoria  su  existencia  y 'SU  contenido»  el  fis- 
cal de  la  causa  le  reclamó,  obteniendo  para  los 
íefedoft  légales  una  copia  certifreada  qne  fué  inme- 
diatamente unida  al  proceso. 


Ei  cttTso  de  esté  faé  Uü  rápido  ^otndb^man^ 
daban  las^  efirev^fl^neias  y  la  anaiedád  púbtioa ,  taá 
vivaimnte  escitoda;  pero  tan  sosegado  á  la  vez^co* 
mo  lo  exigían  las  saludables  fórmalas  de  la  íej,-  po- 
cas reces  respetadas  como  en  esta  ocasión.  €ompo- 
nfase  el  consejo  de  goerra  permanente,  nombrado 
el  8  de  octubre,  que  habia  de  resolver  las  caostfs 
formadas  á  los  insurrectos  de  la  nocbe  del  7,  del 
teniente  general  y  gefe  de  escuadra  D.  Dionisio  Ca* 
paz,  presidente,  por  rennnda  de  D«  Femando  6o<*- 
mez  Butrón,  de'k>«  mariscales  de  campo  D.  Pedro 
Méndez  deJ^ígo,  D.  José  Gortinez  y  Espinosa,  don 
Nicolás  Isidro ,  D.  Pedro  Ramiroz ,  D.  José  6rases, 
del  brigadier  D.  Ignacio  López  Pinto,  y  del  de 
igual  clase  D.    Nicolás  Minuisir ,  en  calidad    de 

fiscal. 

Sustamciada  por  este  la  causa  de  los  generales 
León  y  Concba,  bailóse  ya  en  disposición  de  ser 
Tista  en  él  tribunal  el  13  de  octubre.  A  las  doce 
de  este  dia ,  prévfas  las  ceremonias  de  costumbre, 
reuniéronse  los  miembros  del  consejo  en  el  gran 
salón  que  sertia  de  cat)illa  en  San  Isidro,  siendo 
numerosísimo  «1  concurso  de  gentes  que  se  agm- 
pahan  dentro  y  Tueta  del  edificio.  Profundo  áilen* 
rio  y  tin  orden  adeiirabfe  reinaban  sin  embargo  afUí 
como  en  todos  los  ángulos  de  la  población.  Nada 
mas  clare  qoe  la  prueba  de  los  delitos  sometidos  al 
fallo  de  aquellos  jueces.  Nada  mas  terminante  lam- 


1 


poco. ^e  el  tollo  sofofo  de  I«b  leyes  fi^ililtvres. 
Gomo  eta  eodsi¿«ie»&e ,  el  ñ^ml  po4U  f%n  Ips  do9 
geo^rule»  la  peoa  4e  ser  pts^^  por  les  enM/i» 
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* 

li ,  qoe  fué  uno  de  loa  geaeralea  ique  en  la  noche 
del  7  se  presentaron  eb  el  Principal  é; ofrecer,  en 
campHmienio  de  $\k  dober »  sa  apoyo  y  sa  espada  al 
gobierdo  (1).  Con  voz  sentida t  J  dercanAandp  lá^* 
grianas,  leyó  aqnel  general  una.  defensa  de  escaso 
mérito  9  poes  que  no  se  eleyó  i  grande  altara «  coor 
ibrmj&  al  interés  que  el  asunto  inspirabaf  visto  del  la* 
do  del  sentimiento )  y  aan  de  la  rasen  también» 
f  ara  ver  do  hacer  callar  el  dictamen  tremendo  d^ 
•la  ley,  la  cual  defensa  habia  sido  escrita  por  el  jó« 
ven  abogado  y  diputado  á  Cortes  D.  Luis  Gonzaleí 
Bravo ,  si  bien  debe  advertirse  qoe  para  el  desem* 
pofio  de  edte  trabajo  solo  le  fueron  concedidas  aU 
•guoas  horas.  También  el  ilustre  reo  se  present6  a 
eoosejo  á  ampliar  sus  descargos  y  ver  de  atenuar 
los  gruvQs  fundamentos  de. la  acnsacion.  Lo  mas  no- 
.table  de  cuanto  dijo,  fné  el  prestar  su  reconocímiea- 
ta  á  la  carta  que  hemos  transcrito  •  si  bien  indi- 
có qoe  tenia  resuelto  el  devolverla  i  Paria  $  pues 
que  no  se  h|d)ia  decidido  i  hacer  uso  de  ella. 


^^ 


(1)  Roncali  faé  ademas  auo  de  los  primeros  qne  solicUá- 
Touj  oblo  vieron  de  aquel  gvbítmo  l«  coacleoarifipn  ó  emt 
del  1  de  Octubref  concedida  por  decreto  del  17  del  míMio 
mes. 


Sea  lo  qM  <iuierá  de  estas  pilaliraB  del  coade«Mem<> 
pre  prueban 'rifas  el  aUo- origen' d^  aquellas  maqoi*^ 
nacioDes,  en  las  cuales  tíoo  á  ser  eofuelto,  como 
instraménlo  y  cono   Yictinia«   eite  désgraoiado.- 
Olras  palabras. afiadió  á  su  breve  discvrso  qtt'e  no 
es  posible  omitir  aqui:  «El  consejo  me  hará  la  jus* 
tticia  de  creer  (dijo)  ^  que  si  yo  hubiera  secado  mí 
«espada  en  el  sentido  que  se  supone  (1) ,  y  á  la  tis* 
«ta  de  ella  me  hubiera  seguido  aquella  tropa  (2) 
«hubiera  sido  fácil  que  se  me  encontrase  .muerto 
•entre  ella ;  pero  que  abandonase  cobardemente  á 
«los  qoe  me  hubieran  seguido ,  eso  no  >  jamás ;  era: 
•imposible.»  Estas  notables  palabras,  que  encerra** 
ban  una  alusión  croel ,  pero  directamente  encamina* 
daá.alguno  de  los  personages  fugitivos,  pronuncia*' 
des  con  el  acento  del  desconsuelo  y  del  despecha  por 
el  valiente  conde  de  Belaseoain,  produjeron  viva  sen^ 
sacion  en  las  innumerables  gentes  que  en  el  mayor 
sileoaio  le  escuchaban.— ^£n  la  confesión  con  cargos 
había  manifestado  León  que  on  comisionado  de  Pa« 
ris  era  quien  se  le  habia  presentado,  para  comuni- 
carle las  órdenes  del  centro  iuperior  directivo. 

Vuelto  á  la  prisión  con  las  mismas  .precauciones 
y  aparato  con  que  salió  de  ella  para  ser  conducido 
ante  el  consejo ,  quedó  este  deliberando,  y  resultó 


ít)    En  el  de  ^ublerar  las  tropas  contra  el  gobierno. 
(9>    Las  eom^a&ias  de  la  Princesa. 
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barrio  e»  la  forma  uguiente :  Los  rotos  «esto, 
quinto  y  coarto,  qoe  eran  de  Lo^i  Pinto,  Grases  j 
Cortínez,  condenaban  á  Goncba  á  la  áltima  pena  j  á 
Diego  León  á  la  inmediata ;  los  restantes ,  tercero, 
segundo,  primero  j  el  del  presidente,  es  decir,  Ba- 
nñrés,  Isidro,  Méndez  Yigo  y  Capaz ,  igualando  en 
ámbos^reos  la  pena,  decretaron  al  in,  que  el  conde 
de  Belascoain  fuera  pasado  por  las  arm^.  Con  el 
dictamen  del  auditor ,  que  era  conforme  á  esta  re- 
solución, pasó  inmediatamente  la  cansa  al  gobier- 
no. A  las  pocas  boras  bailábase  reunido  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Guerra  j  Marina  para  conceder  ó 
negar  la  aprobación  á  la  sentencia.  Natural  es  creer, 
sin  que  se  adyirliera  aquí ,  que  un  delincuente  de 
tanto  séquito,  que  traía  conmovidos  y  agitados  los 
ániÉDos  de  iuGnitas  gentes,  de  todos  los  partidos,  con 
especialidad  del  suyo,  tendria  influencias  poderoaas 
para  reducir  el  ánimo  é  inclinar  ó  declinar  la  con- 
ciencia de  los  jueces.  Gomo  en  el  Gonsejo,  también 
en  el  Supremo  Tribunal  mediaron  poderosameole 
estas  influencias.  Sin  embargo ,  la  suerte  de  León 
estaba  decretada ;  y  lo  estaba  precisamente  basta 
por  sus  mismos  amigos,  por  aquellos  que  mas  inte- 
rés parecían  mostrar  en  fa^or  suyo,  como  tendre- 
mos después  ocasión  de  hacer  notar.  Y  era,  que 
en  el  deplorable  estado  social  nuestro,  y  en  la  si- 
tuación turbulenta  de  los  partidos,  disponíanse  los 
ánimos  de  tal  suerte,  y  de  tal  manera  hablaba  tam- 
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bi«Q,'  con  SQ  sangofaiosa  rot^  la  íej  terrible  Áe  la 
milicia,  qae  apenas  era  dado  á  nadie  el  dejar  de 
creer  reo  de  culpa  irremisible  j  de  pena  capital  al 
desgraciado  autor  de  Unto  crimen. 

Con  efecto ,  reunido  el  Tribunal,  falló  por  uná^ 
nimidad  la  aprobación  de  la  fatal  sentencia^  Un  ge-* 
neral  de  aspecto  avieso  y  siniestro,  adornado  de  to- 
das sus  bandas  y  placas,  presentábase  por  vez  primera 
en  la  Sala  á  funcionar  como  ministro,  á  pesar  de 
serlo  desde  mucho  tienvpo  antes.  Era  el  famoso 
conde  de  Gasa-Maroto,  que  venia  á  paladear  el  fru-* 
to  de  las  sangrientas  díscordtaaf  del  partido  liberal; 
á  votar  la  muerte  de  aquel  á  quien  no  supo  ni  he- 
rir siquiera  en  los  combates,  del  bravo  León,  el 
afamado  conde  de  Belascoain ! 

Ya  solo  faltaba  para  la  egecucion  la  firma  del 
Regente.'  En  el  uso  de  la  alta  prerogativa  que  so- 
lo podia  egercer  el  depositario  del  poder  Real,  fija- 
ron ya  sus  ojos,  concentrando  sus  miradas  y  exba-^ 
lando  lágrimas  de  amargura  y  de  dolor ,  todas  las 
personas  que  intercedieron  por  la  vida  de  uno  de  * 
los  mas  valientes  generales  españoles.  «  ¡  Indulgen- 
ccial  ¡Perdón!  ¡Gracia  para  el  de  Belascoain!» 
eran  las  voces  que  resonaban  en  todas  partes! — 
Desde  el  lecbo  del  dolor  y  la  agonía  levantábase 
también  suplicante  y  temblorosa  la  voz  del  bizarro 

y  generoso  Guardia,  implorando pidiendo  alafia 

para  tan  ilustre  guerrero.— El  bravo  coronel  don 


Domingo  DoJce,  e)  hfsr(^  «le  U  noche  d^  t ,  ofrece 
igaalmeate  una  escena  interesante  y  patética  en  el 
Alcázar  Real,  llevando  de  la  mano  a  dos  nifias  huér- 
fanas qae  el  otro  Diego  Licon  habia  dejado  al  mo- 
rir gloriosamente  en  los  4:ampo8  de  Barbastro ,  j 
que  lloraban  ahora  la  inminente  pérdida  de  su  se* 
gando  l^adr^a;  y  allegándose  esta  triste  comitiva^  au- 
mentada con  la  presencia  de  la  condesa  de  Mina,  del 
tutor  y  otras  personas  empleadas  en  Palacio,  y  pos- 
trándose á  los  pies  de  la  joven  Reina,  demandában- 
la su  alta  protección  y  la  mediación  de  so  grande 
inQujo  para  con  el  Ddqüb-^Rbgbmte,  i  -fin  de  obte- 
ner de  este  el  anhelado  perdón. — Mochos  milicia* 
nos  nacionales  firman  una  sentida  esposicion  con 
igual  objeto. 

Pero  llega  el  mediodía  del  14,  dfcese  por  Ma- 
drid que  el  general  León  esta  en  capilla ,  y  así  es 
la  verdad.  El  Rboentb  pbl  Rbino  habia  aprobi^do 
la  sentencia.  Mas  todavía  era  posible  revocarla.  Aun 
tenia  lugar  el  uso  de  la  mejor  prerogativa.  Los  es- 
fuerzos para  conseguirlo  se  redoblan  en  la  propor- 
ción misma  en  que  se  acerca  el  momento  fatal.  En 
tan  terrible  situación,  el  infortunado  conde  recono- 
ce su  error  y  ofrece  servir  en  clase  de  ordenanza  del 
general  Espartero  si  se  le  perdona  la  vida,  mo»^ 
trando  el  mas  grande  arrepentimiento  por  su  cri- 
men. Todo  os  en  vano:  que  el  Duque  de  la  Yigtobia, 
dispuesto  siempre  á  usar  de  clemencia  y  generosi- 


d«d  con  los  Teiiciáo$,  siéatese  en  esta  ocasión  ofen- 
ilido  personalmente;  y  llano  e$  qae  las  ofensas  per- 
sonales son  las  osas  difíciles  de  perdonar.  iPor  eso  es 
4an  glorioso  el  perddttarlasí  Empero,  el  Co5bc-Dv- 
QUE  no  se  mostró  entonces  ganoso  de  esta  gloria ;  y 
an  grande  enojo  y  so  estremada  irritación ,  no  da**- 
ban  logar  á  que  se  le  hablase »  ni  aun  siquiera  por 
sas  ministros,  de  indulgencia,  para  con  un  general 
á  quien  acusaba  de  ingrato  (1)  y  coya  carta  le  ha*^ 
bia  producido  una  seosaoioú  enconosa ,  muy  difícil 
de  borrar. 


(1)  El  general  León  liabía  hecho  casi  toda  su  carrera  «I 
lado  y  bajo  4a  ma»  decidida  protección  del  Doqoi,  quien,  á 
pesar  de  considera  ríe  como  Qn«  de  sos  primeros  advérsa- 
nos políticos,  jamás  llegó  á  Imaginarse  de  él  una  tan  hor- 
rible defección.  Bl  aprecio  con  que  le  distinguía  era  gran- 
de. Admitíale  en  su  casa  con  tal  franqneía,  días  «otes,  de 
la  rebelión,  que  largos  ratos  estaba  el  conde  conversando 
con  el  RsoBMTa,  sentado  al  lado  de  su  cam^.  En  el  roes 
de  setiembre  hablase  presentado  el  general  Roncali  a!  mi- 
nistro de  la  Gobernación',  Inflnte,  manifHtándole  lo  con- 
veniente que  seria  alejar  á  León  de  ciertas  relaciones  Pdi- 
grostS),  para  lo  cual  jiugiba  que  el  gobierno  debiera  darle 
alguna  ocunation.  Conferencié  aquel  ministro  sobre  la  ma- 
teria con  el  de  la  6nerra  y  el  RisaNTB,  quienes  se  prestS'* 
ron  gMtosisimos  á  la  demanda ,  aiadiendo  el  dliimo  'estas 
ó  muy  semejantes  palabras:  «Sí,  en  obsequio  de  León  haga* 
mot  cuanto  $ea  fosihle  háeer»i»  Todos  éonvinieron  en  que 
era  preciso  también  ocurrir  á  la  escasez  de  medios  pecu* 
Biarlos  en  que  vivía  el  conde,  cuya  circunstancia  podría  pre- 
cipitarle en  alguM  senda  peligrosa,  y  le  nombraron  presi«^ 
dente  de  la  junta  que  se  habia  creado  para  mejorar  la  táetlca 
de  eatelleHa.  GomuníiMdo  éste  acuerdo  por  el  ministro  Irt^ 
feote  á  Roncali ,  moetrdse  este  éonttonto  del  resultado  de  sn 
empeño,  diciendo  qae  iba  á  participárselo  inmediatanlente  ti 
general  Leen.  Por  le  qoe  baoe'al  DuQUt^  oo  mostrándose  ano 
satisfecho  de  esta  providencia,  y  conocedor  ademas  de  las  ae- 


— 3Í0— 
El  general  RoncaK  pasó  al  palacio  dacal  la  no- 
che en  que  sn  amigo  j  defendido  estaba  en  capilla, 
á  pedir  al  REGEmrB  gracia  para  el  de  Belaacoain. 
-«No.  me  e$  posible  salvar  á  Diego  León:*  fué  la 
respuesta  qne  brotando  lágrimas  le  dio  el  genera 
Esp^ATEBO. — Irritóse  con  esio*el  suplicante ,  hasta 
el  estremo  de  espresar  su  enojo  con  frases  un  tan-^ 
lo  destevipUdas »  diciéndole  que  desde  aquel  mo- 
mento ;do  contara  para  nada  con  él  ni  con  sus  com* 
pafteros^que  le  volvian  la  espalda /Roncali,  sin 
embargo,  entregábase  entonces  á  un  sentimiento 
ciego,  que  obstruía  su  razón  y  le  hacia  olvidar  sus 
creencias  y  doctrinas,  conforme  a  las  cuales  fué  fu- 
silado el  general  León;  porque  según  eDas  y  por  la 
yoz  misma  del  general  Roncali,  aLas  manchas  de  la 


cesídades  y  los  medios  del  agraciado,  adoptó  otra  resolo- 
cioa  personal,  sio  dar  cuenta  de  ella  á  los  ministros.  Lla- 
mó á  su  secretario  particular  Gurrea,  y  entregándole  mil  du- 
ros da  sn  bolsillo  privado,  díjole  que  buscara  al  punio  al 
conde  y  se  los  entregase ,  con  el  fin  de  auiiliaríe  en  soa 
necesidades  mas  apremiantes  y  urgentes.  Gurrea  no  encon* 
tro  á  León  en  estos  días,  que  eran  precisamente  aquellos 
en  que  mas  se  bullían  los  fautores  de  la  insurrección;  sien- 
do esta  la  causa  de  que  ^anto  este  acto  degeneroaidad  del 
CpNnB-I>OQC$  «orno  el  otro  ordenado  también  por  él  y  acor- 
dado por  su  gobierop,  no  tuvieran  efecto ;  pues  que  conven- 
cido E^A^TBpo  moralmente  de  que  el  general  León  se  Im  - 
liaba,  á.lá  cabeza  de  los  conjurados,  revocó  una  y  otra^r- 
oaa,  iV  oficial  y  la  privada.  Entonces  fué  cuando  se  le  destinó 
á  Mérida  de  cuartel.— El  Dvqiw  estrenaba  y  seotia  muebe 
U  falta  del  general  en  los  dias  anteriores  al  7,  á  la  visita 
aae  de  costumbre,  ca3i  diaria,  le  bacia  esté  desde  que  se 
pi^Uab^  ^0  Mc^dri^ 


-811- 

M^teipKna  ioh^etuvan  con  sangra  (1).  Sentencia  tor-* 
riUe»  con  la  coal  ba  reaMo  á  joaCific^ar  y  sancionar 
el  desaconsejado  defensor  del  conde  da  Belaseoain, 
DO  ya  soto  coa  sosfaiidtcas  palabras,  s(  qne  tambíeii 
con  el  mayor  escándalo  de  los  beobós,  la  qne  pronné* 
ció  el  Consejo  y  aprobó^  el  gobierno  del  RncEirñi 
contra  aquel  general  infortondb.  Los*  que  de  «na 
manera  tan  absoluta  admiten,  en 'la>  teoría  y  en  la 
práctica,  esto  aserto  oétebre  y  *nolaUe  del  geperal 
ftoncali,  prohijado  ^r  el  asentimiento  espreso  del 
gobierno  qne  impevaifta  en  la  citada  época  ^  y  lo 
mantenía  de  .'Capitán  €i«tteral  ep.nso  de  nnetftiHis 
dtstriles.,  no  tienen  ya  deredo  algnno  á  oensarar^ 
ni  menos  acriminar  al  gobierno  del  J)uQirE»  por  ln 
infiínsta  muerte  del  cofnde  de  Belasooain.      . 

Entregado  este  á  sos  deTooiooes,  Tiendo  que  no 
bailaba  protección  enU  tierra,  procuró  impetrarla 
del  cielo,  acogiéndose  bajo  la  de  Nuestra  Señora  del 
Milagro,  coya  sagrada  imagen  pidió  y  le  faé  llera*^ 
da  por  su  defensor ,  á  quien  agradeció  mfuofao  Leom 
un  tan  piadoso. consuelo.— Á  la  una  del  día  15  de 
octubre  de  1841  egecutóse,  en  las  afueras  de  la 
puerta  de  Toledo,  eeta  fatal -sentencia^  El  reo  iba 
conducido  en  una  magnífica  carretela  abierta,  acom^ 

9 
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(1)  Or^eti  gcaeral  dada  por  D»  if.  li^cali  al  ejército  dé 
Valencia  el  11  de  noviembre  de  18Í5,  después  del  fusila- 
laMDto  de  algoMfr  sargoaten  y  anidados  fvor 'delita  da  in*- 
surreccion,  no  tan  grande  ^como*  al  perpetrado  en  la  noche 
del  7  de  oetabre  de  iSf  i. 


pañudb  M  c^nteor.  j  del  gonerrf  B^mcali;  y  aU* 
^iado  ooa  el  lii>Ma  uniforme  ée  hi  bisares.  QwñU^t 
jes  bMto  f  tiQUierosus  placas  j  ornees  4e  disfia** 
eíeü,  pMeiiles:  sigpotf  de  los  altos  thecbos  <|«64i«biaB 
elevado  a»  iiooibf*e  i  las  vegioaes  de  la  gWrúu  eo 
alus  de  ta  faaia.,  eUbrjati  y  «nbellecira  su  pecho^.. 
a^oel  peefao  que  iaato  Tslot  babÍA  ^sAeoUdo  en.  los 
combates »  y  al  caal ,  dudaba  Leeo ,  coOTersaado-  en 
Ita  capilla  i,  si  «na  afiertarita  eo  aquella  ocasioii  iae 
balas.  JÓTCQ  de  8Í  afios ,  de  gallarda  preséácia  y 
valiente  t  llevado  al  patíbulo  por  nuestros  odies,  por 
nuestras  pasioaes ,  por  imesiras  rencorosas  dísiXM^ 
dias  potkícas,  fuego  deforador  que  atixauen  Es-* 
pina  enemifos  propios  y  estrafios  >  verdaderos  au^ 
tores....  fautores  Cobardes  del  crimen  que  So  Hm 

ácastígat  en  aqoel  infeliz  instrumento ¿cómo 

no  había  él  de  escilar  simpatks?  ¿cómo  no  habiá 
iei  iSentii^e ,  y  mucho «  su  temprana  y  violenta 
muerte?  La  voz  de  la  justicia  oíase,  no  obetaétet 
jf  oo  reapeio ;  y  ün  silencio  sepulcral  acompaia^a  á 
la  comitÍTai  durante  su  larga  carrera, . desde  el  enart 
ié\  de  Sanio  Tomas  basta  la  antedicha  puerta  de  To-» 
leído.»  entre  las  innumerable^  gentesqúe  por  km  ca«^ 
Ues ,  plaaas  y  campos  sallan  á  verle  marchar  ó  á  pre^ 
senciar  aterradas  el  cruento  sacriGcio.  Llegado  el 
fatal  instante ,  volvían  todos  involuntariatncnte  la 
vista  hada  la  población ,  como  si  todavía  pudieran 
esperar  el  anhelado  indulto.  (Vana  esperanza!  Que 


di^dA^|ladttddflrigi¿fKloii«:al.;Pat4o,4Qii  el  fin  de 
iiMtf«ettet;.  uftBi  ¡ve%  ^d^piada  w  xeeotodop  >  1  íob 
ipriiid«8  j»ÍD$abor^  fue  oo  podría  oieooa  de  pi*o*- 
IMeJAéaHe  4a  borr^nda.  lealA^ofQé 

«iCooqae  al -fia  me  baoeH  .avoiwUr  !i»  ~  dijo 
Ledft  ai  doaiBe«idet  del  oarnuage;  y  pidLenido  ja  la 
ollÍMt  giaeía^  qttd  le  eoncediaften  el  oaandar  ei  pi-<- 
qiieti»t  eoD  {¡raudo  aereoidad/j  yaloc  di6  61  minino 
k  Toa.de  7 /Wajra/....  y  el  soldado  de  Monte  Jar»^  el 
▼aneeder  de  Villaf robfedip »  «il  ieoo  de  Belascoaw, 
I>íago;Leon «  eo  fin*  era  ya  «ola  no  misera  cada  vet. 
-4Lm  Aropaa  entre  tanto  guardaban  fidelidad  y  vigir 
landa  en  suacaartffes,  donde  bahian  estado  dorante 
el  acto  adurelas  jurmas^  Un,  cuadro  numeroao^ 
cénupoeslo  de  estas  y  la  MiUtia  -naoional^  .habían 
Carmadoen  tcírno  del  cadalso.  Los  batallones  de  esr-* 
ta  última  ;arma  cubrían  la  carrera.  Terminada  la 
eíeé«ci0n».  reliráronse  todas  estas  Coerzas ,  stn  apa- 
recer el  menor  síntoma  de  qoe   la  iranqniUdad  se 


Háee4idK>  y  escrito  mocbo  sol>re  la  suerte  mal* 
hadada  qne  copo  «I  bravo  Leon^  y  la  condi](cta  ob*» 
set rada  ea  tal  ocaskm  por  el  Dc^^UB-R^GENf  B.  £3 
eapicUade  palrtido  que  todo  lo.  adultera,  llevando 
esta  •oneslien  áik>s  éslremos^  solo  prodiga  alabaftia 
ó'  vknpcvioi,  según  qué  la  voa  del  interés  falseu  (a 
coneieaoia'y'  U  opinión  en  uno  ú  otro  sentido^  La 


iiMctia,  empero  V  que  bebe  el  nbcUr  sagrado  de 
la  ferdad  en  las  eriaUlinat  foeiiiea  de  una  aana  i^ 
losofia  f  A  coQsidera  eaa  cneatioa  delicada  j  dilleil 
en  el  terreno  rírginal  de  los  frincípios « en  loe  eni^ 
les  t  como  en  verdadero  crisol  ,*  pruébase  la  bonrdná 
é  malicia  de  las  acciones  bnmanas,  sin  eselotr  los 
ectos  de  los  gobiernos ,  no  puede  dejar  de  oottdenar 
el  proceder  del  DeQUB  nn  la  VicroftiA^  cono  opwee 
to  á  los  sentimientos  y  A  las  doctrinas  hamanitariaet 
eegnn  las  coales  váse  ya  desterrando  de  las  flneio>^ 
'«es  civilizadas  el  fenesto  abnso  de  Ja  pena  de  MHierw 
te^  mucho  mas,  cuando  se  trata  de  crímenes*  qoct 
como  el  que  nos  ocupa,  si  bien  en  sus  medíot  Ae- 
van  la  violencia  brutal  t  propia  de  las  armas «  en  su 
origen  y  tendencias  tienen  un  carácter-  politice^ 
Por  eso,  considerada  de  una -numera  absoluta  la 
conducta  del  Duque  en  esta  ocasión^  apareoe  á  Uh 
das  luces  censurable. 

Pero  viniendo  á  la  aplicación  de  los  prindfpíof « 
é  localísar ,  por  decirlo  asi ,  la  cuestión ,  i  exnni^ 
narla  dentro  el  círculo  de  sus  propias  y  pecnlmres 
onxunstancias ,  surgen  ya  de  aquí  varias  olma  cues- 
tiones que  modiGcan  é  veces  en  su  esencia  el  falio 
de  aquella ,  y  en  las  cuales ,  como  en  lodas  las  enea* 
tiones  morales  acontece,  la  falta  do  datos  fijos ,  c»^ 
paces  de  dar  cumplida  soluciott  al  probleffla«'la 
apreciación  diversa  que  suelo  haoarae  do  un^  ari»* 
«os datos,  según  el  interés v  la. pasten  j  ol:aeati« 


maetlo  taabieo  tos  mimí  bajo  ma  faz  distinta,  les 
ToelM  ie  la  imaginación  que  tanto  dafio  snele  faa^ 
cer  á  la  Terdad  en  loa  jnicioa  de  este  orden,  la 
preoeiipaeion ,  el  hábito,  el  instinto  esa  condición 
qoe  nace  con.  cada  nno  de  nosotros,  como  inbe* 
nnle  á  nuestra  natmraleía  y  procedente  de  nnestra 
viráda  orgunizacion ,  qae  determina ,  nórmenos  qué 
laa: cansas  que  anteceden,  uú  dif>ef$o  modo  dé  t?er, 
ea  decir,  de  sentir  j  de  opinar-  y  de  creer,  de 
emilir,  en  fin ,  naestro  jnicio,  nuestro  dictamen', 
acerca  ¿»  esos  pantos  insondables  del  hnrnaoio  sa- 
ber» eó  los  oiialea  no  es  dado  al  ánimo  estricarse 
conigoal  facilidad  que  lo  bace  en  los  asuntos  geon^é* 
iricoe ,  por  egemplo }  todo  esto,  decimos ,  dificulta 
eatfaordinariamente  la  resolución  de  ese  problema 
QHiral,  que  tiene  lautas,  cuantos  son  los  individuos 
que.  le  consideran. 

Ea  aquella  actualidad  critica  y  penosisima ,  ¿era 
polüico,  era'moralmente  posible  el  indulto  á  fayor 
del  conde  de  Belaseoain?  Lo  permitia  el  sumo  gra« 
do  de^exaltacion  que  habia  en  la  corte ,  y  mas  aun, 
en  las  provincias?  Pedia  otorgarse  sin  grave  riesgo 
dek  tranquilidad  general  del  país,  y  do  la  vida  de 
muchas  otras  inocentes  victimas?  La  insurrección 
de  octubre,  fuego  activo  de  asolación  y  de  guerra 
dril,. apagado  con  la  sangre  de  óiganos  desgracia^ 
dos,  entro  elloe  el  ilustre  conde  ¿hubiera,  ó  ne^, 
coodido  bajo  un  sistema  de  lenidad  que  empelase 


*— *3íí6— 
fflBc,%\  perdón  4q  este »  que  «uta-  el  inas  caracéétíiar^ 
4^1  pero  también  el  sus  oalptble  dé  los  tood?  iV 
Oieota,  queind^iUado  LeoO)  era  uba  GOisetuéncia 
pec<99jria  el  indulto  de  todos  los  dtros  delUicveaCes* 
£qes  bieo;  seguoet  grado  de  nuestra  ci?ilkaoion^fe« 
giin  nneftlra»  cosUmibrest  se^^  las  opimones  gene* 
r^lineaie  recibidas  en  elpaia*  segon  noestras  lejí»^ 
según  también  el  estado  de  agitación  y  do  ?iol«Qeia 
en  que  se  bailan  los  áiúmos  da  todos  los  espáftotes^ 
mocbo  mas»  los  afiliados  en  los  partidos >  4niándo 
acaba  de  esttngoirse  ona  guerra  oruel  desietevfioB^ 
y.  se. arbola  U  baadera  de  otra  notTa  goerra,  M 
mallos  que  en  el  alcáiar  real,  ¿puede  coímélonseim- 
lo  crimen  sin  que  baja  eCasion  de  sangre?  Ne8e^> 
dad  terrible  t  pero  una  neeosidad»  j  no  maa^  ate 
desgracia,  es  para  todo  gobierno  ei  vorse  precisado 
á  bacer  uso  de  esos  medios  crueles  que  la  razón  ro^ 
pmieba*  q«e  el  scnltmienlp  libomina »  poro  qué  la 
pasiou  pública  9  por  decirlo  así  4  que  á'  Teces  ts  nq 
medio  bastardo  de  interpretar  la  voe  de  la- justicia 
fiAtfersal,  lo  demanda.,  lo  exige,  lo  detemmia.  El 
gobierno  entonces  no  hace  más  que  obedecer  ai' ir«« 
r^istible  imperio  de  una  combtoacíoii  de  cincoba^ 
laneias,  enojosas  todas,  j  muy  supcéioros  á  stt  es» 
fuerzo :  llenar  una  de  las  mas  terribles  conditii«iio)B 
sotiales«  No  es  culpa  de  él,  b  qnoés  mletcplpn  da 
o4ros  muobos.  La  moertedel  infórtoaado León. que 
ba  dado  que  hacer  t  y  coa  taala  injuslicia ,  á  tMilas 


fki|Mi,.débet  pues t ioool paree  en  priiner  térmi-- 
no»  é  los  iDftligadores  ^ae  iaúío^en  F^is  como  en 
Madríd  le  inoiiáron,  cobaráei  ^  á  perpetrar  so  erW 
BMn:  deb9  eb  segundo  lugar  atribuirse  á  este  mis-^ 
mo  crlfnen ,  de  índole  irremisible  ,  pues  que  él 
era 4e  lesa  magcatad ,,de  lesa  nación :  debe  en  ter« 
cero  achacarse  i  nuestra  inculta  j  viciada  socie- 
dad ,  que  aun  conserva  tal  manera  de  castigar  los 
crfnayenes.  El  gobierno^  fiel  mandatario  de  ella, 
cumple  su  misión  con  bacer  que  obre  la  ley ,  que  es 
k  suprema  yolüntad  de  los  asociados. 

Pero  hablase  de  la  gracia  que,   á  pesar     de 
todo,  suponen  que  debió  otorgar  á  León  el  ge^ 
nerai  Espartero:  ¡como  si  en  los  gobiernos  re^ 
presentalivos  fuera  dado  siempre,  aun   cu  el   usa 
de  las  reales  prerogativas ,  seguir  las  inspiraciones 
del  corazón ,  sin  miramiento  j  respeto  alguno  á  las 
opiniones  dominantes !  ¿Y  quién  habrá  tan  confiado 
en  su  criterio,  que  desdoblando  los  mas  recónditos 
pHegnes  del  corazón  humano ,  ose  aventurar  si  el 
Reghkte  nn  Reino  ,  negándose  i  la  real  gracia  de 
indulto  pedida  para  el  valiente  León  por  tantas  per- 
sonas influyentes,  inclusa  la  Reina,  creyó  cumplir 
con  el  amargo  deber  que  reclamaban  la  seguridad  de 
las  instituciones  liberales  y  la  suya  propia,  ó  bien, 
se  dejó  llevar  de   un  sentimiento  ruin  de  celosx 
venganza  ó  envidia ,  como  le  atribuyen  sus  contra- 
rios? Pe^o  estos,  que  ban  revestido  con  artificio  el 


coraron  purd  ;  virginal  de  ana  reina  uifta  eoo  el 
siMSgrienio  trage  de  esas  y  otras  detesUbles  pasio*- 
ue^  haciéndola  inuaceesible ,  (.mas  a6n  qae  el  sol- 
dado de  fortuna ,  el  capitán  endurecido  y  malaTO* 
aado  en  la  guerra  I  á  los  sentimientos  soblimes  de 
abnegación  y  de  indulgencia,  de  gracia  y  do  gene* 
rosidad ,  sancionando  con  su  augusto  nombre  otras 
egecnciones  mas  censurables  y  escandalosas  que 
la  de  León,  pues  que  en  ellas  no  ba  intervenido  la 
acción  inescusable  de  la  ley  y  sus  sagradas  fórmu- 
las ,  no  tienen  ya  derecho  alguno  á  quejarse  de  la 
muerte  de  aquel ,  harto  justificada  y  sancionada  por 
sus  mismas  palabras  y  por  sus  obras ,  por  las  doctrí* 
ñas  y  por  la  administración  práctica  de  los  amigos 
políticos,  ó  sea,  los  verdaderos  sacrificadores  del 
conde. 

Acostumbrados  nosotros  á  juzgar  á  los  hombres 
públicos  por  el  conjunto  de  sus  actos  ádminislratÍ7 
vos ,  creemos  que  el  carácter  templado  y  suave  del 
presidente  del  consejo  de  Ministros ,  González ,  la 
deferencia  suma  que  le  tenian  sos  compañeros ,  y 
los  sentimientos  humanitarios  de  todos  ellos,  no  ha- 
brían permitido  ni  esa  ni  otra  alguna  egecucioo, 
sin  emplear  antes  todos  sus  esfuerzos,  á  fin  de  mi- 
tigar en  lo  posible  el  rigor  de  las  leyes ,  templar 
la  irritación  terrible  del  ánimo  del  Ddqob,  y  la  efer- 
vescencia grande  de  las  pasiones  exaltadas  con 
aquellos  funestos  sucesos  i  que  llegaron  á  ponerlas 


en  (al  ettado  de  irittcibíHdad  j  eaeono»  qae  apa^ 
aa»  bastaba  la  auioridad,  la  aooioB  enérgica  det^ 
gobierno,  p^ra  haberlas  daeoniener  en  los  limites 
de  ana  legalidad  estricta.  Pero  González ,  q«e  Ihh-i 
bia  proclamado  en  la  tribuna  parlamentaria  sos  opi- 
niones apuestas  á  la  pena  de  muerte,  y  sus  cole- 
gas »  que  conocían  como  él  el  estado  critico  del  pais, 
resignáronse  á  proteger  la  marcha  tranquila  de  las 
lejes  7  de  los  tribunales,  convencidos  como  esta* 
ban,  los  gobernantes,  de  que  la  alteración  de  aque- 
llas en  cualquier  sentido ,  causaría  tristes  y  san- 
grientas complicaciones  al  Estado. 

Por  otra  parte,  la  muerte  del  general  León 
era  qI  fruto  natural,  el  resultado  que  lógicamente 
debia  esperarse  de  la  regencia  única  del  general 
EsPARTBBo;  es  decir,  do  un  ptnler  político,  consti- 
tucional, basado  solo  en  el  elemento  militar ,  en  la 
resultante  preponderancia  de  la  fuerza»  Acaso  el 
elemento  parlamentario,  encamado ,  cual  debia  de 
estar  según  nuestra  opinión,  en  la  regencia,  hubie- 
ra evitado  tan  grandes  desastres.  Y  cuenta,,  que  no  es 
válido  el  replicar  que  entonces,  débil  el  poder  é  in* 
sosteniUe,  babríase  dejado  arrollar  mas  fácilmente 
por  los  conjurados;  porque  Espaetbro  Regente  fué 
arrollado  al  fio,  en  dias  posteriores ;  y  una  Regen- 
cia de  otro  género,  auxiliada  por  el  fuerte  brazo 
del  Gbnkbal  EsPAaTERO  comandando  las  trops,  so- 
bre las  cuáles  babria  conservado  su  antigua  influen- 


oia  y  sn  preatigio*  libi^e  ademat  de  Ibs  4lros  que  en 
él  poder  le  asestaron  los  partidos  estrenaos,  tal  rzp 
bokiera  pedido  soslener  mejor  los  embales  de  la 
reatcton  y .  la  anarqaía  Harló,  pues,  Leoní,  como 
era  cossigiiieiite  qae  moriese  ao  gvaerjtl  qoe  se  re- 
bela eootra  otro  que  egerce  el  poder  .aopremo  ,  y 
que  en  la  rudeza  de  los  campameotos  no  babia 
aprendido  otro  medio  de  decidir  tales  querellas,  si^ 
no  con  el  plomo  y  el  fuego.  Regencia  militar,  solo 
miUtarmente  podia  obrar  la  del  geverai  EsPAmTBio. 
Exigir  otra  cosa ,  es  exigir  el  imposible.  También 
León  se  insurreccionó  militarmente,  pedazando  ea 
mil  trozos  las  leyes  severas  de  su  instituto  :  y  alas 
tnmuhaé  de  la  disciplina,  suelen  decir  los  militares, 
como  ba  dicho  su  defepsor,  el  olvidadizo  genelut 
Roncali,  solo  con  sangre  se  lavan.n  No  deben,  pues, 
quejarse  de  un  proceder  que  es  inherente  á  la  hi* 
dolé,  á  la  esencia  misma  de  aqiiel  poder,  los  .que 
con  sus  votos  contribuyeron  á  crearle  (1). 

(1)  En  su  respectivo  lQg«r  b«mos  dicho  q««  los  senado- 
res moderados  votaron  la  regencia  única  del  general  EsPAa- 
TEBo.  Guando  este  se  hallaba  en  los  postreros  dias  de  sa 


para  batirle  y  derrocarle  mas  fácilmente.  El  Duqük  citaba 
en  esta  ocasión  la  votación  significativa  de  los  seoadoi'es  re- 
trógrados y  la  venida  de  Olózaza  procedente  de  Paris,  en 
cuya  corto  ejercía  las  funciones  de  ministra  plenipotenciario, 
y  desde  donde  venia  singularraeoie  aficionado  al  trisnfo  de. 
la  regencia  única.  Olózaga  es  de  suponer  que  entonces  ha- 
brlase  puesto  de  acuerdo  sobre  este  importante  asunto  pon 
el  gubteroo  de  Luis  Felipe.  Tal  al  menos  era  la  creencia  que 
en  la  citada  época  abrigaba  el  general  Espabtbbo. 


Tampoco  debe  iMplorane  la  generosidad  como 
para  empeftar  el  calNrtleríaaMi  de  los  perdoiiido9t 
creyendo  que  teloa  qoédariáo  mas  obligados  á  la 
obediencia,  por  lej  de  honor,  6  estimolados  por  la 
greUtod :  qne  los  parciales  de  la  reina  Gríslina  eran 
oabttUeroe  de  lal  linage,  q«e  á  nada  se  creían  oMf* 
gados  jamás,  con  tal  de  servir  los  intereses  f  el 
deseo  de  su  angosta  Señora.  Y  para  que  no  sea  tis* 
to  qne  este  noesUro  jnido  es  apasionado  é  inexacto, 
ottaremos  aqoi  algunos  hechos  que  no  carecen  de 
importancia  bislóríca^  eontribayeodo  mncho  tam- 
bién á  fijar  la  opinión  sobre  estos  snccsos  y  sobre 
la  conducta ,  loíerante  asaz ,  que  observó  entonces 
•I  gobierno  4^1  Dcqü£. 

Ya  hemos  hablado  de  las  considéraeiones  que  este 
dispensaba  al  general  León  despnes  de  so  venida  de 
Frauda  i  disfrotar  el  coartel  en  Madrid,  de  los  soce- 
sos  personales  qne  mediaron  con  so  secretario  Cor- 
rea y  la  pretensión  del  general  Honcali,  habiendo  vis-  ^ 
to  después  las  tornas  qoe  en  el  infortunado  conde 
de  Bebseoain  encontraron  todas  estas  mercedes  del 
general  EsPARtmio  en  la  memorable  noche  del  7. 
Citaremos  ahora  otros  casos  de  natoraleza  análoga. 
Sabia  el  gobierno,  como  va  dicho,  antes  de  que  la 
rebelión  estallara,  que  los  coojorados  trabajaban 
para  derrocarle.  El  general  Infante,  ministro  de  la 
Gobernación,  qoe  eonocia  á  D.  Manoel  Montes  de 
Oca,  noticioso  de  qoe  en  la  casa  de  este  se  celebra- 
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ciyeptaMlrejlvs  eneoiij^  deJa^ailttacioD»  biso  ati- 
sar  Alex-^miliislro  de  Maritta^  á/6h  de  que  se  abs-* 
l^vi^rAde  proseguir,  a padÑtíaodo  Us  dichas  reunió-* 
ñas  que  e), de- iGoiboma^^i^tt, sabia  craa  contrarias  á 
Ip^  l^yes  j  -al  gobierno;^  y  ie  «Sadió:  «que  i  uu  oaba-. 
allorp  b^^jLába^e  ^te*  atiso  ombiose.».  £ran  los  MU- 
mosdia^;  de  aetiei^bre  jouaddo;  esio  pasaba*  Eo  la^ 
u»cl{e  ^guifiot^  á  aquel  en  que  iD&utc  ;habta  dadoet 
avj^,  ^ieuda  este  ittittisUro.  de  «u  casa,  ^oompada*^ 
dq  da  un.auíigOi  advívli6i4<ie  le  Uaimbiiii.  Petúfoae 
uu  in^iU^t^  y  uo  tardó  jen  advertir  4iDe  quien  te  dis- 
traía la  atención  era  Montes  .de  Oca.  Qoedaron  soh 
los,  ol(«i^¡ii¡8tray<e|.ioonsipirad6r,  y  d#  qneríendo  es- 
te entrar  «n  la  casa  qué  aquel  le. ofreció,  traslada^ 
ronse  á  la  íi^aaedUia  {rfatia  defO^iettte,  doude  dieron 
algMiiQ3  paseo&f  durante  ios  cuales  .decia:  Montes  ¿ 
Infao^t^  apretándole  la  mano,  catas  ó  muy  semei^ 
jantes  paUbf^»:  «Aj[radezco  á  ustedi  infinito  la  ad*- 
«ivertc^a  que  me  ba  becbo,  y  ao  dude  que  pb>ca^ 
«erará  aproyeebairbí;  pero  xii^gid  á:nsled  que  no  lo 
«sepa  Dudicy  porque  no  ignora  lo  iotolnrantes  que 
fcsoQ  jos  partidos,» -t^;«Nada  de  lo  ^que  entre  noso" 
fttrosb^  piasado  Uegará  i  conooiuúenlo  de  peraaiia 
Kaigupa»  ui  Mn.  do  miá  colegas  siquiiurat»  contestó 
lnrante,*-^«Pueft  UVeo<:oooiO'pr«»ebia  de  mis  deseos 
«[añadió  M.  do  Q<^)  de  no  meacUffme^u  cosas  po^ 
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fitíieis^'fñégÁ'k  usted  que  ^  haga  .MÍinft.¿¿Qn  patía- 
«porte  por  ei  oiiffisti'oí  de  If  arihaí  pir»  saKr  dpllii^ 
mitidiB 4^.fiÜsi  4#>  bar&.  (dijo  ,el  <ie:  ^oberDaeÍM ) : 
«réaae  ualed  con  d  general  Gaoiba  pasado*  mafia** 
«oa  ; »  y  tarmÍRada  la.entrorisla ,  despulióse  Oca  de 
loüante  dioieado  coa  ahiooo:-^^ «pocas  persoofis  ba*' 
«bri  que  eslimao  ál  ]^bqbntb  mas  que  yo^»  --Pre-' 
seolóse  en  afecto  el:dia  convenido >D.  Mannel  lien^ 
t^deOee/d  miiiiirodellapifKai»  pidiéndole  tro  pasa^^ 
porle  para  el  Escorial ,  en .  donde  periaaneció  poéo: 
líeitipo;  mas  vuelto  á  la  oórte,  no  tardó- en  presen^^ 
lársole  seganda'yoa  aaplioando  le  cóneeéiése  la  re-^ 
babililacion  út  aquekdoeamenU)  para  trasladarse  á  lá 
(kidad  deBargoa.  Xanbien  accedió  gosloso  á  etlade^ 
nwnda  el  minislro  de  Marina,  «i  bíen^  después  de  ba-t 
berle  entregado  el  papel»  díjole  sonriendo:  «Usted 
«no  será  enemigo  d«l  gobierno  ni  obrará  contra  él.» 
—  «Seftor  doA  Andrés  (replicó  con  calor  Montes  de 
Oca),  si  se  deseooBa  de  •mi;  no  qniero  el  pasapor- 
«te ;»  y  se  le  devolvía  al  miniatro ,  quien  se  apk'e^ 
snró  á  contestable  dicietido:  «Nada  de  eso»  úselo 
ansted,  qnc  para  mibaaia  mi  palabra  de  caballero.)» 
Muy  pocos  dias  habían  transcurrido,  después  de  es* 
Las  curiosas  y  notables  escenas ,  cuando  el  D.  Ma* 
nucí  levantaba  la  bandera  de  rebelión  contra  el 
gobierno  del  Duqcb  en  la  ciíadad  de  Vitoria ,  donde 
es  fama  que  se  vanagloriaba  da  hc^er  engañado  á  I09 
ministra*  Tenemos  n^vos  para  asegurar  que  el  de 


GobemaoioB ,  mientras  tívíó  Montes  de  OoStá  na- 
die dijo  lo  que  le  habia  ofrecido  callar. 

Hablase  negado  la  regenoia  provisional  i  que 
D.  Pedro  EgaQa,  indifidoo  nombrado  por  la  pro- 
Tineia  de  Álava »  para  en  anión  con  otros  formar  la , 
jnnta  qoe  habia  de  entender  en  el  arreglo  de^  los 
fueros,  tomase  posesión  de  aquel  cargo ,  por  rasO'» 
nes  que  estimó  prudentes  7  jostiBcadas ;  j  como  no 
se  procediese  á  un  nuevo  nombramiento ,  el  primer 
ministerio  del  Rsí^ente  ímIó  en  vano  para  que  asi 
se  efoctoasew  Egaña  entre  tanto,  pleiteaba  en  Madrid 
por  átt  habilitaciQíi.  Asi  las  cosas,  en  los  últimos 
dias  de  setiembre  ó  primeros  de  octabre ,  presen«- 
tóse  aquel  al  ministro  de  la  CFobernadon ,  á  quien 
por  dos  veces  dio  tales  esplicaciones  7  ofreció  tan 
grandes  seguridades  de  fidelidad  j  de  adhesión  al 
gobierno  del  Regente,  que  Infante  no  pudo  menos 
de  decirle  que  propondría  inmediatamente  á  S.  A.  el 
qoe  se  admitiese  como  tal  comisionado  á  aquel  ca«- 
ballero.  Diéronse,  con  efecto,  al  instante  las  órde- 
nes oportunas ;  mas  cuando  fneron  á  comunicár- 
selas ,  ja  el  D.  Pedro  Egafia  no  se  hallaba  en  Ma- 
drid. A  los  muy  pocos  dias  apareció  en  Vitoria, 
titolándose  ministro  de  Justicia  entre  los  suble- 
vados. 

Cotrian  también  los  dias  de  setiembre  de  este 
año  41 ,  cuando  las  autoridades  de  Yalladolid  die- 
ron parte  al  gobierno  do  cómo  algunas  personas  se 


«otím  ;  ir4hih}«b«ii  oon.  fines  sutíetCras*.  Lo  vago 
de  Mta  «CttSAcioa  oUig6  t  ifioel  i  contestar  i  aar 
ageatcs.  dst  4ioha  proyuíeU »  que  se  guardaran  bien 
de  proceder  contra  persona  irignna  fin  obtener  an^ 
tea  safteieotes  pruebas  de  colpabiUdad »  para  obrar 
eoororme  á  lej;  poies  qae  la  aioaplemamfesta*^ 
don  de  una  opinión  política  ito  debía  reputarse  'por 
delito.  El  general  CUveria,  qné  debió  ser  sin  dada 
nno  de  los  alndidos,  escribió  al  ministro  Infante 
noa  earU  parliciilar »  en  la  cnal  decía ;  qae  si  algo 
babian  noUciedo  conllra  él,  té  ealtiméiíahm ;  j  al 
prc^o  tiempo  le  pedia  qne  iáflnjese.eon  el  ndnis^ 
tro  de^  la  Guerra ,  á  fin  de  qne  le  mandase  ana '  U'-* 
cencía  para  pasar  i  su  pais  nálal ,  qnet  es  la  ptorin- 
cia  de  Guipóicoa  •  con  el  solo  objetó «  aftadia «  de 
arreglar  aauotos  particularci^.  £1  de  Got^rnacien 
ge^ionó ;  el  de  Querrá  dio  sin  esCQsa  ;f  sin  de** 
moni  la  liceicia ;  Infantei  la  remiáiá;  Cía? eria  par^ 
l¡6  con  ella  de  YalIadeUdí  j  at  pota  tiempo  era  uno 
Ae  los  insurrectos  en  Yiloria,  al  lado  de  los  dos  an*^ 
ter¡or€6t  y  formando f parte  dé  aqnel  «lalbadado  go*^ 
biemo  provisienid  con  el  titulo  de  knibiatro  déla 
Guerra, 

Hallábase  el  génet al  D^  I»eopoldo  O'DonoeU  dis- 
frnUndo  real  licencia  eael  vecino  mino  de  Eraur- 
da ,  desde  donde  escribió  al  ministro  de  U  Gober- 
nación«  con  quien  le  nnian  partícula  res^  relacionas 
de  emlstod,  pidiendo  se  le  ceiuoe4iese  pasar  de 


eiuortcrA  la.  viil«  3é'Bttbiio/'Mar  eMio  foé^  -pt  Mt 
paata  miireMb  en  á^fqetla  sacM »  eomi»  QM  ^  tea 
focosimasiaolfftos  deopnsplra^foa  centra  di  goMe^^ 
Bo,  ji'oéttPO'el  míni^rd'eatiii^bsi  aíncéráoiMtt  al 
D«  Leopolflot  ¿oti(eBt61e  ((ue  ^  te  con^úli'  poi^ 
Bíngnii  eoncépki 'ir  ¿Bilbdo ;  cf»e  selalase  oaálqtii«)r 
otro  pntítOf-íiicIbáo  Madrid,  y  ao  ie  cddcederíaf 
nunediataittenle ;  poe^  que  e\  Düqd&  iM  la  YurrbM 
BíA  leliabíft  mostrado  grandes  deseos  de  corapla*^ 
celóle  v^stiipando'iAeinpfo  é«  miiebo  ios  I»u<eki09  ser¿ 
vicios ;pm^tadoe  por  él  oa  la'  tAtitíiaf <iean>|^ia.  Gíhí 
efeoto^  Éabemof'qfieél^RBqEiiTV  Dsá  KBindv  a«iet 
de  losi  aoeesóf  ée  odtiAfe,  pofAódar  Bu  dé^tod' mt^ 
Irtardq  rmporttiticiá  al  gebertt  Q^Domiell,  Bsté  pi^ 
diosa  €Úarlel'p&ra  Pamplona»*  viendo  que  tfo  le 
obtenía  para  BAbaó:  foélé'cdncedtdov  trasladóse  *fi 
aqüeita-  plaza  ¡  f  al  poco  lievipoi  Mva«tó  el  e9taná«r« 
te  d|s  la^rebbKQti  énios  morbs  de  latíodadela';  * 

<  Erar  el  brígadiet  Onlrtii^Bí  y  Fr ia¿  ano  de  los  mai 
metalados  y  activds  xoospirá^dores  qae'  haWa  en  lia 
€6rte  j  y  aünqBe^iel  gobteráo^lO'safKyv  eotitentóle'  W^ 
Ib  den  sefialarle  su  oaa¥tel'p«raÁKoiifité;' punto  qué!, 
según  manifestó  Quiroga,  no  le  con  venia /Hf  sotó 
itst'féral  dqfíMst^^d  de  laGóbernMioni  xam  qolen  tu- 
vo sbbr¿- el 'paf|i«i|lardo9kirgas  oonfcrendas.  «Qué 
^«es^  poed ,'  k)  qtle*i|sled  quieren*  ie"pre¿ttOtó  Itf^ 
ftttté;  «Ificie'ai'MélAento  de  Ma4Hd'«  ai  se'me  dta 

<eTíirt^Hpirra'ía*€ferttfia)  qoe^amiptiis  Aaial;)»'coa- 


qbk*,  en ,  aqoeNh  inhtÉm  tiodb«  dbiüvo  dfel'  RbübIí^ 
TB  el  penmto  j  jialioltH>idiA  lavd  yá"el  ttigá^t*  sd 
floartel  fosa  idoddé'  lo- Seseaba,  ^e  iaVt€Mttséo'  (dé 
i  4tr  L»^rácm  al  ^ncMl  iafafiíd;  á  quíM  (l^Oi  j 
da  «qdkfi  ''oblóTO  dinfl»  és  ireíeótamdadoM  j^ati^klel 
gefe  palkiop  ifei  la  idtCNlkha  oitiAad  éé  l«>Cdl>i]fltf. 
Pero  Imn Jdjoa  de!  bacuptiM  dé'  éstti '^^detí  y  utel 
paéaparte^  '^HHnró 'la  •  partida  oéuUártdcisé  \citlos 
diat<«.]r  yaJe.'vimb&MritnivO'de  k^  (kritneMár^qM 
»affM>Ddiévof^aI  grilo  éú  rebélvM  v  6  qué  tteás  bietí; 
ioBtba.á  da0le*«l't)*kcfo  do*^  l«  Ariñá  e«(  lá  nottié 

.£ligeÉeralrP}q^iero!^  ««eriMót  d^'o^eío  at'  go^ 
bietaé  an  los  poeireiwdiiq  de  9eri0itibrJB  /tttVecíéot 
doae  contoda^  laa  Irefia^dé  áa  mátidcí^  á  ádáCeacfi* 
IcMgbdcia  iAe4  BoffBOB  ti¿  VtctoáU  vy  asegoran- 
dtnqoe  át^lgoQ-'mUVada osaba  lerantaír  la  Vor;-<;ó>r^ 
feri»i'€a8tíg8rle,''át'ifiipediV'  qtfe  «s^  Ml'bti^^'  ot^á 
na  la  lieom^^a  pM  qité>idlkff^itabe  fisjmttidt  Miíy^]^ 
¿ordiaa habíattpai«dol  eMtidé  elilé'  geteHe¥tfl'iotti6 
k>apaldá  «líg^biérwa  i  contra  étcdát '8¿f  i^tibelarótt 
él  y.atfUD^vUltf  mb  tMif asv,  laií  Hfttt  pbdo  'seducir/ 
•Ifidimdo  á«sr>proiescaa  y  juratxiefiKto ,  M'^iá  *^i*éf3 
aada-Mpitai 'de  Alafa.  ''-'  <a  -:''.  --  «.«^ 

•  6llMrrg«lier  Ila-iBocba«' conaneldel  regi¡fttieiiC€r4ii^ 
(ameviaideBorbonv  de  qtti«tt'tios  beoüotf  yin  od<ipa4<i 


upiei^.oficbíba  eAiig<i9io  de  hile  «fio  «l-iaipeeM 
del  arma ,  proiesUado  'Umbijeo  coa  energía  y  ceiol* 
grande  fidelidad  «1  gobierMi.dcd  Dows,  y  .¿a«do 
ténmm  i  w  ^caiQiuiícacJQnde  U  nnnera  sigoieniee 
mYo  asje^oro  á  Y.  £..«  y  V.  £•  !ai:U  iofies^  á  bien 
«podrá  hacerlo,  al  Eime.  Sr.  nrinialro  deiaCkienra, 
«iqMe  est^  regUnienio  jarnáa  {úi$vi  i  ms  deberes^ 
«ni  desmentirá  «mica  lu .  eslímakion  y  agradeció* 
{«mien^p  al  general  invicto  q«e:  lo^condnjera  siem* 
,Kpr^  á  U  fictoria.»  LarRocba  llevé  ademat  si^  hi^ 
pá>cre^»  au  adulación. y  sa  eagailo » haita  el  pinio 
de  solicitar  parliciilacitiontdi  del  insfeelort  qne 
transcribiere  el  oBcmi  á  S.  A.  el  RBGiliTñ  dbl  Bbi-^ 
NO 9  como  asi  se  verificó.  Al  poco  tiempo,  ese  M>* 
ronel  eri^  de  I09  piianeros  que  al,  frente  dcr  su  cuer- 
po» seducido  por  él , ,  pronuMiábaae  en  rebcHou 
Goptr;a  el  gobierno  en  U  cayátal  de  Yiteaya.  . 
,  ]BU  coronel  !>•  José  Oribe,  icpue  uiaftidaba:el  Mgt^ 
imento  Ueina  Gob€rnui$raf.  bailábase. en .Sálam|Nmi 
el9l  de  octubre 9  quando  se  lavo  -donociniieulo.eu 
aquella  capHal  de  lo  qjoeí  había  PQur|rid*  en  el  norte 
y  en  )Aadri4-  Sin  escrápujlo  4o  ningún  géaepo.finnó 
el  mUiPo  dia  un  aeta.i  en  .U  «mI^.  Uidas  laa  euto-^ 
ridades  y  gefes  de  cuerpos  (|ue  aUí  había «  aéorda-» 
ron.  «aunar  su9  esCuerzoa  f  ara  rechat  ar  á  todoít^aneu 
«tan  inicuas  maquinaciones,,  reíterandé  aotemne- 
límente  el  joram^nta^e,  hicieran  de  verler  sd  atiu. 
agre  mü  j  mil  veces  4110  nf^celario  fnerav  por  aua*** 


dMer  íleMS  b  <]¡<iwliilic¡on  «M  Eitido  t  el  irMo 
«CoBStUiicioii  ai  de  Dofta  Isabel  II ,  y  la  regencia  át^ 
«SeritiOiSr.  DüáüSBÉ^ULViCTinnA.»  £$le  Oribe» 
|wcia  tipafefeer '  oaceaittef  lanu  cbnfiaoia,  eéanl» 
^nftbabiinido  liíabáo  ^>  gdbiem»  Mtidat  ofichles 
de  4|Sft  ^coDipíridiá  ^^  babiaíle  separado  del  maiiia  f»' 
e9Sr4¡aft soles;  pero  veiido  á  Madrid^  íueroifr  tales 
lasgesüonés  ipe  ime^  rodando  ^ríes  díaís  por  él 
asiaisterio  4e  la  Gabrr*»  Ipnlas  las  ^fesiones  deft 
;  laS'  pteleslas  de  adbesion  j  leaHad  que  4ni«í«  il 
lodo.  el>  que  tema*  paeseaeia  de  csbocharl^ V  qoe  prá- 
sealándose  por  fia  el  Raonrrft  of roci^sele  oe»  re»*- 
diflsieolb  ^j  liaélaieoahnaqlbieíoiif|  á  ponió  de  bas^ 
tiftrle.joUigar  á-dlscirá  EePAÉTBRo:  •BúiiOf  Ori* 
cié  y  iosAa ^  ftiaya  wdúd  á  mtmáMr  tu  regimiento,  y 
eonfUfemfweémmplérí  V»eem9ulieiéri»'*^4iCéínaú 
«oÉÉapétré  (0OBlesl6  el  birigaéicir)  I  >eii  esta  piarlo  Uen 
«puede  Vi  Ai  ^^KBdaróoooEplciameotb  descQfiado«i» 
CoD'e^clov  eljlSdoociabret  es  deeirt  seis  dias 
deapoeade  habpr'  Sroaido  la  eélebre  acta  ea*  Sa*« 
laoíuíoea^'  ea  donde  ibabia  iieelio  alarde  laaritfeá 
de  •  i^s  misarios  priíM^tpioi  j  aaaaífeslado  iguales 
áeeeo^  qAé«o  M aárjü*  «áosinaádo  jodIo  i  Toro  tm 
algalias  com^aftíás  do  so  regiinieiilo «  rebelóse  ood^ 
Uo^.Rmbbib  j  éó  gohiecnfo^  si  bien  *  perasguido 
al  instante  por  el  brigadier  D»  Francisco  Osoaiov 
cofisaaidaiile  tgeoead  de  1»  prOviatoia  db  Zaaiora^ 
iMao .  piíeeibadef^  á  Jos '  pooaa  diaa  á   bnir  pana 


: .  Paro;¿ i.  qai  «ánsar/  mai  la  paoteiliiaidel  tedbf 
«con  ;U  rcdaoiou.dt  olrop  ínfiaitoBi  InciKiV'qiie  Jirtt^ 
«etflceoiadAiiittiUiIaffpoiciitB  o»pUiiWT¡P«l«cidti  AoMf» 
40}  i  MM'  que  héraoajOenflgiMMla  káUiiiami»  mucjm 
4lii.iina».áién, U .aifl^cr  pfcinle<  daifs.eonifiraAorM 
4eioqtttlirB  t  -de-  tos  híitUfn  canifaonesdeiá  tbím 
ClñMinfl:«  qiileiM^s  á  «a4a>f  mo  alardcabái  ia  datráta 
()fét«ii(sÍQn;dB  obtetiUr  cóndlilaianos  ,'b«fti^d>  ind^ 
^foip  *j  paM'a>^<M.  BíenqiMQf  tMp#eiiflaé;>e(MBé 
a»  aaari  «I  'árdim  v*  i«  iionrot  i  los  .fkatk^-é  •  «Malir-^ 
4^ao¿iahe0M«cor#eiiipar:á<paréon>SQ.AMbBUdli  fmé^ 
fmma  intMgenóia>^t\9A'gnijá\és'ioé9i9 qiwltrtí  ya  éM^^ 
denoiadas  ^n  cale  y  «HnM  capíhilas  ik  «aestM  kú%ú*' 
tía.  ¡Lástima  gntodeq«BnuésÍPal»jéiaco>ráÍM'OÍfHea 
hayan  rabajad^  é*Ul  punioei  ¿artetér«4an  DÉnofcte» 
mé<^iitinpré»  dB:4oftéApmidíaft(e8t4e.Fela)fol  ..  • 
^  ! Bástenoa  encero  la.'dioll^para  «proban  >^jkae:  «d 
«ca  la  generosidad' el  lieaórt»  de  ^doinu^or  -liiBld 
María  aacudo  aqoél  fóbieHié  oain  géolesdo  u44iiya^ 
cdaleaeráttlotfcoaapiradorea  átqcHriMre:  j  ^e  'ú 
for  «IgUna  cosq  ae  ha(de(ánciii|iar  al  f9Ó^'  do'«a^ 
ionce^i'  acaso  foé.pori«nia8cetfo4aí'lo}oraaeiary4e 
•aa '  mísnia  generoaíd«4  v^ '  la» .  TfHananieai»  'éonm^ 

powáUík.*  ••    'í   '1'"'      "t    * •!  ii- 

.1-1  >D«^ai^  4e  fo  40'(.e«ln  v*  tolmia  preMiiM''Ma-* 
M4  cooUro  1  egeoacidBoa  ,de  iniíBrleL  £1  íbfigaéi^ 


-88t— 
Qoitfoga^ filé ftMnlaédrcfli dd MiMaaibré ;  «1  «otroml 
D^'iBémaMFaig^MÍo,  d»? ;  «Ueniovte  de  la  priat» 
sesaD.  MaiHKl^ifttav  y'tlsiibCéDwi|te  ásA  mítbie 
cuerpo  D;  Joéé  GobérolMkcy'el'Oi  fiL->coroBel  g?i|«» 
diiaSó  Bw- idsó  Fulgbab  j  horiiácri^elimiérto  y'lufe 
écsliaado  a)*|[>ra{die  de  Ceate,'  ^tde^ dónde  eetfo^ 
féi  al^póce  -tie^t^e^:.  el  bpigAdier>IK  Yieenie  'A4«i^ 
iar/  cottde.'de  Rcqoettat'pofr  te»  aOosiá  un^ctslittb 
deAofeér^^cKovzaganij^  de^ortado'á  Ue  telaa  Jiá^ 
liaMS»  Dos  blíeiftlefc masi  debe  qoe  Aierea  epreJ 
beadídos,  habían  de  sttfirivJa  p^na  denMnArl»  'por 
eeriltlM^ki'dél  MQpe{o<;pero  el  miniaCro  de  fistádo, 
ipie  dirifiai  á  ia  sacón  en*  Jfadríd  laa  «ienéaB  ^{ 
gobierno <  en<aiiiMía€Ía-del  DijCKm^  qiAeD,  como*  di» 
rcÉsos  despiles!;  babia  áaüdo'coo  diréóeiob  aKNeiíu 
tev'obtotaet  aae«lianieiilO''dekic4b  6i*aoia.y<  }imU 

licsa;  Hacienda';  MeHmi;  fíovat.  eoobeder^'^uidaluí 
A«aq«elbd*deegrcciadós,feu7o  erimen  no  estaba^  tan 
fvobado  coasa  el  éé  los  «qoa  babi^i  mdertO'anU^ 
fiomenié.  -Soüre;  sn  ireapoosabilídad;  eapecíali»  sli*t 
f^  otweüé'A  ene  oeoipáfleros^  puMío6<}biiKaledet 
perdón  j  ashó^ia  Ttda.de'lotqcrose'baliibáftyaieií 
4as  gradaedel paUtialó^  .aigoiendo^  i%or4e>Ui8'lei« 
ifesv  dando 'éuenie  al  Hi»itimiv  ce«el'éecreto>4ew 
dallo /de  lesta  (deteraririatioi^  oondqaánóole  eo|r  oo*^ 
lores  eivoaUriesesfeedar  do  sangre^  ^om  oorasM 
«deplórala  >  y  pidiéadoAe  ipie^  leiAplaae'  la  impasibhi 
ira  do  laíoslkMí,  <ponp|e'asi  eogtapdiaeia  soinoáa^ 


bM^teortiKbJAeáMa  UlMlráf  con  nú  tea  gea«Mto  j 
nobb  le^ikiioiM*  El  niioitf ro  coñeUii»  maoífeáMid* 
al  KMBUtB »  que. dejaría  «1  pnealo  si  asi  tsecetia^M 
aprobáciiMiMe  acto  hamaikario.  El  Dfidim  bootealó 
dáldo' Vkom'aprolNudb  «I  iádalto  minífttwtalv.ty 
cotifHíiéBdd'Oon  todas  las  ideas  que-  le  había  'ea*^ 
pÉaUo  el  presideiitedel  Consejo.— Otros  deJqs'eoifr- 
dmuMlos  á  muerte  t  ¿ooko  Pesaela,  Mai*i(oefiv  Moav 
nías»  Rabsoel»  j  Leriandí,  esUkan  pTéfii|[oa* 
Los  demás  foeron  absuekos «  ó  desCiaados  ixiuBpfir 
so  condesa  em  las  pe isidoeav 
.  Tales  f  aenoD  los  efectos  de  la  JMlida  en  Uadrid 
|Klr4os  sucesos  esoaodalosameoAe  ctí«i¡Didestdo:ia 
«k^he.del  .7.  Es  muy  digoo  de  aaiolocso  afirft  ^oe 
ni  ofelado  de  siiioi .  ni  jríoteocias, '  ni  dasliertos.  ariár 
trailos»  ni  desa  Aleros  de*  aáogiui  fineta,  niel  loo^ 
Bor  aaoago  á  la  seguridad  indívídtial  5  demal  dera»-» 
cboa  consiilucionaleSf  se  emplcteron  por.  el  foUfmo 
par*  qoi^  laa.  le^és  f  Ifraaloridad  ooMpiistorail.  s« 
psestb :  ki  córie  paihaunocíó  lranqmlii«  7  4oa  ttHm^ 
balea  ordinartOé  de^eoipeÉaroAsas*  fdneiones  con 
iflipaaíUUdady.instniyondoi  Tartas  causas  en  mforif 
guacidn  de  a4pieUoasnoesos,  sin  qUe^  i  peaafr  de  lai 
omcbas  aeaáaeiooos  qno:  iuriié  icoolra  los  infiniU» 
coospíoadores  que  se  oeoliabaa  en  b  corle*  j.  que  á 
oonaeooeKia.  de  la  reacción  de  1&43  vinieron  á  fi^ 
gnrai^  eá  allos dos4inos^  rasnllláse condenado lajudo 
s9Uf  pero  oía  qne  finesa  oeparadp  .lampooo>  mi  $ok 


ma§i$iradé  por  l«  kmllUdad  de  sm  proee4iiiiieitUM« 
¡Tao  grande  era  el  respeto  qoe  el  gobfemo  moelrá-' 
be  á  las  leyes  y  j  la  Teneraoíoii  qae  manifesuba  á 
ki  joslicia  y  á  la  iudependeneía  de  los  Jueces  1    Ni 
una  sola  tes  iofloyó  en  sos  fallos,  «i  se  mei<cl6  en' 
lee  proeedimientoft  jodictales,  qoe  creyó  siempre 
fuera  de  (a  órbita  de  sus  atribuciones  egecotíyas. 
Hemenage  es  este«  por  lo  que  tiene  de  inositado  tal' 
proceder  en  nuestros  tiempos,  que  de  buen  grada 
rendíria  la  historia  al  ministerio  Gontalez,  si  un  es-^ 
ceso  de  generosidad  y  de  indulgencia,  una  toleran^ 
eia  llevada  al  estremo*  esa  oondnota  lene  y  suare 
en  épocas  tan  tQrbnleatas  y  azarosas,  no  cediese 
siempre  en  darife  de  los  gobiernos  que  aai  obran  y 
de  las  naciones  agitadas  por  conspiradores  perieve^^ 
rantes  y  audaces.  El  tiempo  trajo  al  ífo,  aunque 
tarde,  el  desengaio. 

Empero,  al  lado  de  esta  mansedumbre,  de  esta 
legalidad  estricta ,  dentro  de  la  cual  habiase  pro^ 
pnesto  obrar  el  gobierno,  bollian  otras  exigencias 
de  direrso  género  y  en  opuesto  sentir ;  y  fuerza  es 
confesar  qoe  la  situación  de  aquel  era  embarazosa  y 
critica ;  qoe  si  á  alguno  de  loe  estreñios  babia  de 
indinarse,  es  sin  dnda  alguna  mas  meritorio  que  lo 
biciese  al  lado  de  la  clemencia  que  al  de  la  tirattia 
y  la  crueldad.  La  efertesoencia  de  las  pasiones  y  el 
engreimiento  del  triunfo,  obrando  de  distinto  modo 
en  el  ánimo  de  algunos  milicianos  nacionales  de  la 


(W  los  pretCAdíüéi^toS'tailiUicetf.:!  Oensfuiriilmi  ai|^; 
bicii||«ieoilaQfíUidá'^<Míilo.d«/aideaazar  la^  vidaaéft 
\ñ/i  desgraciados  que  cataban;  slij^tol  á  la  irocdeU 
loy  ed  las  prisíMes.  Temerosos  de  Uq  aleatado  qoo 
oni^áfiara  el  luslre  de  tanleédlMr^ckUi  í«»tíUft€Ío«v  rm^. 
ripseomandantes  presentáronse  «t:  pee^eálo  del 
<jl9PS€(io^  Gonzaiea»  i.  baoerkf  fev  la  dificultad  6  mn 
potüniid^d  de  eouteoer  i  los  grupos  d^scouLenUr 
diso^y  turbulentos  ;  pero  el  aiDÍstiro,  biíciendo  :ga<- 
li^:  die  nn¡i  energía  taddable^  Jes'maliifestó  «que  ú 
goM<erQO  tenia  un  disber  sagrado  que  taoqpUr  boH 
t4p  observancia  estrida  de  las  leyea*  y' el  natas  pro* 
£u^4o  reéfpeloá  laiadépendetioia  de  Iloa- triJMUMK 
les;  y.qvie  aot^  pisarían  Iqs  <íadá veres  de  los  mi-. 
Dpetroa,  ^ue  conseolir  estos  que  la  ferocidad  se 
sustituyera  á  la  ley :  que  el  gobierno  ud  peraoliU-' 
ría.  tariipoco  que  la  her6ka  MiUéia  de  Madrid  tro- 
caba ^  brillante  papel  de  triunfa'  por  la  nota  m-^ 
(«Éutnte  de  verdugo;  y  que  esrperaba  que  en  it«<- 
sencia  del  Bkobmtf  j  de  lagiuarnioion  de MadrM, 
(|ue  babi'a  salido  para  las  proviniMs  Vascoogaáaa, 
no  maücbarta  la  alta  reputaoion  qué  habla  cosquis* 
tado  ^n  .aquella  jornada;  eooclayendo  con  deelr^ 
4«e  esperaba  también  4el  influjo  y  eHergia  de  loa 
oomanda^eS)  que  sabrían  oooteñec  á  los  díscolos 
yoonsM^varla  diseiflina  y  Iraóor  de  los  batallo* 
acs.)»-^LQS  comandantes  Feliu,  Esoorial  y  otros, 


QOitestaoiiiiqm  eon  efecto^.enpfaafian  kiír'Mde^u 
HfiA  úQíArihwiénio  Xqáoé  á  CM»énar^el  órdeo  pé-¿ 
blíco  y  Ift  obsbrf  Mwia  ;dtt  las.  teje»*  Asi  ¡se  verificó  y 
y  U  iNrílI/MHe  MiKcM  de  la  cótto  no  dtt  el  menor 
moÜTO  á  la  alteracioii  dri  dqden.,  conservado  en 
JHiaoklos  dias  porsu  iesfiiefio  j  |ibr-el  celo  y  éner-< 
gia  4er  la»  «otócidad<»;-'«'«^enfaeeto  pniebaeuiíi 
grmdes  eran  jas  difisoUades  con  las  anales  tenia  el 
goM«rna.  qae  Inekm,  y  icoán peligrosa  toda  reseÑ 
Inoioa  eslréma  qne  hobiera^ad^ ptado  en  aqáelhts 
cirénntlaocká.  Por  «éo.)azfanHi»  nosotros  que  ao^ 
dnv^  prodente-  y  aliñada  en-  fat  ria  media  qné  eai**- 
prendió.^dialaiitfe'de'la  crueldad  9  lejana  también  de 
na  sisteineide  debiUdfié  de  qneitidndablcmento  ba*- 
biera  sidb  flctMnav  Vkise  la  ieoergia<ooncil¡ada  en- 
toncos  cou  los  filaros  de  ia  humanidad  y  do  la  jos-t- 
ticia.  .     .      , 

Yencfeda  la  rebelión  en  ütfadrid  ,-  creyó  el  f^ 
bierno  llegado  el.oa&a  de  qoe  marchara  al  norte  el 
RBOCNTt'nEL'&BiKa,  en  donde^ campeaba  aun  aqao* 
Iki,  oapitanenda  ipor  O'DovneU  y  por  la  j nota  de 
Víh>ria,  que  piesidía  Mentes  de  Ooa.  Asi  lo  hizo 
el  CoMDBrDuúi^^  el  18  de  octubre  ,  después  do  di* 
rigir  so  voz  al  pais  en  nn  esténse  mani&eslo ,  en  el 
cnal decía:  «A  tas  armas,  espadóles;  resuene,  pues 
qae  asi  lo  c|niereni,  en  toda  la  península  el  grito  de 
guerra  :*>  y  asistido  de  Iqs  ministros  San  Miguel  ¿ 
Infante ,  púsose  en  posta  en  la  ciudad  de  Burgos, 


en  donde  dio*  ki  ergaiMzadon .  can? e«ie«to  y  Im 
oportunas  instrscoHMwt  á  loi  genenleB  de  divUioa 
7  gefes  de  brigikla  pan  obrar  conlm  los  rebeldes. 
doüTiene  adTCrlírqM  antes  de  este  pato,  con  fe-* 
cha  9  del  mismo  mes »  habíase  decretado  -  U  forma-^ 
cion  de  nn  ejéreitio  de  operaciones  con-  destino  á 
las  proTÍncias  del  nbriet  cnjo  mliodo  se  conBrió  al 
capitán  general  marqués  de  BodBl.  Gomo  los  cris- 
tinos  i  Dsnr rectos  no  tenían  «onvieciiÍDes  prof ondas 
qné  defender,  y  el  país  y  la  fdrtnna  volWan  b  es* 
pdda.á  sus  ambioiooes  personales  y  á  las  sogestio- 
nea  criminosas  de  bomhres  maleados  >  que  asi  qne- 
rian  encender  de  nne?o  la  gnerra  ci?it  en.Espaffa; 
como  se  vieron  aislados  en  esta  ocasión  los  oobnr- 
des ,  los  impotentes  retrógrados;  cooao  bs  liberales 
unidos  estrechamente,  y  atentos  esta  v^  á  la  yoz  del 
Ddqüb,  que  en  el  citado  manifiesto  les  decia  :  «  En 
«estos  momentos  de  crisis  t  coando  nuestras  enemi- 
«gos  nos  provocan  á  la  gnerra ,  unios  á  eate  solda^ 
«do  que  de  espailol  se  precia ,  y  de  espaflol  libre,» 
aprestáronse  á  rechanr  la  iniona  ogresioii  de  loe 
conjurados,  olvidando  entonces  >  como  debieron 
siempre  olvidar ,  leves  diferencias  de  principios  ( 1) 

(1)  Era  entonces  muy  consolador  el  ver  como  loe  progff- 
sistas  qul^^esidian  del  gobierno  y  basla  los  republicanos,  re- 
trocedieroii  espaniadoa  útA  peligro ,  y  ple^ánnise  á  tas  filaa 
de  aquel  para  defender  la  linertad  amenazada.  Justicia  ed  esta 
que  no  debe  negar  la  historia  á  los  partidos,  cuya  cordura  ea 
esta  ocasión  libró  i  la  España  de  malea  que...  lojalá  siempra 
hubiera  podido  conjurar  como  entonpes  f  Sirva  de  ejemplo  entre 


resenUüúaiitos  perAooales;  cmm  por  jotea  {íavto  te 
car\i^a9j  en 4o  general,  deseefaaroo  laa  sogMioiNi» 
de  .los  que  soUciUroa  a»  iiilojotpa«i.<leirro>eapid 
ConnE-ÜUúRrji  (1);  Teremos  qwe  ala  tola  pdctaeii^ 
tacíoik»  al  agúago  seria  de  ealeeB.el oortéi  brébe^i 
UoQ  sucumbe^  j  Miirdidoa  y.  desbaadado»»  lea  f a^ 
ciosoa  de  Cr>$liiia,  aiMandctoaii  el  cainpa^y  quiádAí 
vesuUecída  el  érden  j  réeooquisliria  oM  tíse  1^, 
P9Z,  J0  Jiberiad«paff.el«MAIe:BtH]ta  m  iJk.  Viereskai;* 
A»iea  derla.  tormacÍ0a  dfel  nueva  cgéreitt^  del 
Korta,  babia  tomado  ni  gebícrm  eUrás  medádaa 
prevemiva».  qtie  faeroa  también  de tgfaiidei«for-> 
Uncía,  l^o  inmiaeniedef  ^Itgro,  i  víaia.de  laa  eon*. 
lionas  o^tiei^$.q«e  acerado  la  iramintaí  cett$t>irar't 

^"    '        ^  ■  'i'         ■■  M      .  II       I    11  11  t^m^m^^m  I    II    ■!      >i        i    |  i     I  p  M     I     ■       ■— i^M^i^yj  ,       |  ,  ,^     ,., 

Otros  muchos  que  pudiéramos  cílar ,  U  conducta  observada 
por  los  TcpnWicanos  de  Teruel,  D.  Lorenzo  CebrlaH,  D.  Ttc- 
ujr  Pruneda  y  D.  Manuel  llóreme;  <|mí.«ii#s,  ai  &«d^  #1 
día  6  de  octubre  la  insurrección  de  Pamplona,  publicaron 
qn  manifieatoi  ea  que  daciaa  :*-ji£«ta  rebelión  ao  f^tá»  tener 
qotro  objeto  que  el  de  derriba?  las  iostitucipnes  liberales  y 
fconducirnos  al  despotismo,  iMíserablest  No  se  acuerdan  de 
«la  lección  del  !.•  de  setiembre^  Igoorantacaso  que  ei  poe. 
«blo  quiere  ser  libre  y  lo  serí.»— aCiudadanos:  Se  acabaron 
alas  disensiones.  Jfiientras  Ao^  enemigo§  pomm%^  que  eon^ 
ubatirj  todo$  unos,  todoM  libeTaU^.  Vniou  y,  fuerza,  na  ffitf««- 
vira  divisa.  Después  de  la  victoria  tiempo  quedará  para 
«dilucidar  si  es  ó  no  conveniente  el  gobierno  republicano. 
«Nosotros  marcharemos  los  primeros  á  cumbatir  á  los  rebeV-* 
«dea,  ¿  defcpder  con  nuestra  sangre  la  C^^stitec^n  de  1S37^ 
«Libertad  ó  muerte  sea  el  grito  universal  U- Al.  nwsmo  res- 
pondieron afortunadamente  en  esta  ocasioo  todos  \m  repu- 
blicanos. • 

(1)  Ademas  de  la  proclama  xle  Cabrera  que  hemos  inserta^ 
do  en  otro  lugar,  es  muy  notable  también  á  .esU  propésiio 
la  que  D.  Carlos.  dirigi<>  á  «us  parciales ,  precisamente  con 
la  misma  fecha  del  e  de, octubre ^ en  que  hablaban  lojs  repu^ 
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cím  todbtmlte  en.  Madrid  dia  acpiellffB  prot inci»*' 
obUfó  «1  miiHtliude  la  Gserrn  i  edviar  á  Navarra 
al  genaral  D.  Pedro  Ghaeo»,  aulmriyado  para  ado^ 
tar  coanlas  providevcia»  creyese  i>porleM0,  á  fin  de 
paratkar  el  'ino?raiienio  aedkioso.  Esla-  r^seloeten, 
aeerdada  eo  Gonaejo  de  mioísirea,  llevóte  á  cabo' 
en  la  madrngiula  del  2  de  octubre»  aalleodo  Chacón, 
añalído  del  eoroilel  de  £•  M.  D.  Joaquín  Moreno 
datas  Ptias»  oficial  de  la  secretaria  y  J  encaminán- 
dose áBorgoa^á  donde  Uegaroo  en  la  madragada 
del  4.  Tan  jnalífieado  era  este  paso»  qve  ya  en  el 
camioie  cruaaron  los  comiÉionados  un  correo  es-» 
traordinarto  que  Iteraba  al  gobierno  la  nolieia  de 
Panplpna^  Llegados  á  la  antigua  capital  de  Castilla, 
presentóse  al  instante  al  general  Chacón  el  coman- 


btScmios  de  Terael.  El  doeameoto  d6  Boarges  decía  de  esta 
manera  *. 

«rRspalíoies  fieles  i  mi  cansa !  Un  peñado  de  hombres  am- 
4d>iti(isos  acaban  de  levantar  una  bandera  de  gaerra,  apa- 
«rentando  querer  combatir  contra  la  usurpación  ^  siendo  asf 
«que  el  nombre  qne  invocan  es  el  de  la  verdadera  usurpa- 
•dora  de  mis  reales  derechos  y  autoridad.  Cerrad  los  oídos  á 
«sus  sugestiones  y  á  sus  promesas:  los  hombres  que  han  des-- 
«arroUado  esa  nueva  bandera  de  desolación  y  de  sangre,  se 
«sirvierou  de  los  mismos  centra  quienes  hoy  no»  quieren  ha~ 
•c$r  pelear  para  arruinaros  y  para  ponernos  en  la  situación 
«en  que  nos  ballamosé  Hoy  quisieran  servirse  de  vosotros 
«para  derribar  y  reemplaiar  á  aquellos.  Permaneced  tran- 
«quilos  y  resignados.  Nuestra  causa  es  mas  santa  y  mas 
«pura:  del  cielo  bajará  su  triunfo  cuando  llegue  la  hora:  y 
«si  sabemos  permanecer  puros  de  todo  contacto  con  nuestros 
«ttoftales  enemigos 4  que  lo  son  de  Dios  y  de  su  patria,  la 
«Hora  sonará  antes  de  macho.  Dejad  á  nuestros  crueles  per- 
«seguidores  que  ai  disputen  nuestros  despojos:  manteneos, 
«repito,  tranquilos  y  resignados,  como  vuestro  rey.— Cár<o«.» 


— 9S9— 
dáolo  gwenl  de  la  pfwineta ,  brig«éi^  Üt.  Máiiai 
Casero»  maDÍfestátldóie  haberse  iambtoa  ««blenda 
letona  et  dia  anterior.  La  insurreeeioa  ameiMxaba 
eslenderse  por  la  vieja  GasHIla.  fin  Burgoa  coDtaban 
loa  eonapiraéorea  con  la  mayor  parto  de  la  guarni* 
cion»  compaeaUi  de  anos  restos  del  jHfovioetal,  nn 
batallón  jmna  balería  del  4.^'  departndiealo :  j  coa 
efecto »  hacia  dias  que  los  siniooMia  ae  habían  allí 
manifestado  alarmantes,  siendo  ufOTosímil^ t|ue  pa*^ 
ra  el  alzamiento  de  aquella  capital/  solo  se  espera- 
ba á  que  se  diese  el  grito  en  Vitoria  j  desde  domto 
se  babia  por  fin  adelantado  alguna  tropa  insar«» 
recta,  mezclada  Con  los  rniqneleies  de  Alara,' hasta 
cerca  del  puente  de  Miranda ,  én  cojo  panto  se  ha* 
liaban  destacadas  varías  compaíltas  del  provincial  de 
Bargos ,  con  las  caales  contaban  los  snblevados. 

Lft  presencia,  empero,  del  liberal  j  honrado 
Chacón ,  la  prndencía  j  tino  de  este  digno  géfe ,  y 
la  inmediata  llegada  del  éapitan  ¿eneriíl  de  Cabilla 
la  Vieja,  D.  Alanasio  Ateson  {\)i  con  algunas  foer* 
zas ,  no  menos  qne  el  ardor  i  decisión  de  los  pro- 


(1)  Esta  autoridad  aparecía,  en  el  juicio  «uspícaz  de  al- 
ginios,  com^de  fé  vacilante  y  dudosa,  entre  otros  mot^oa, 
porque  á  pesar  de  las  infinitas  quejas  j  avisos  autorizados 
que  se  le  dieron  contra  su  secretario  de  campana  (el  c«ai 
se  pasó  ai  io  á  ios  insurreetos),  habíase  resislído  tenas** 
mente  á  separarle,  menospreciando  siempre  unas  admonicio- 
nes tan  jostifleadas  como  saludables.  A  pesar  de  esto,  Ateson 
ba  sido  uno  de  los  generales  que  ban  ¿uardado  fidelidad  j 
consecuencia  basta  concluir  la  ciusa  del  DvQim. 


— 340-. 
gresiftUs  di  «quclU  cludM  (tan  d¡9tio¿aidii  »empre 
qiiei8etir«Mi.de  defender  ó  salvar  las  Uberlvadea)» 
eatre  Ws  cuales  seftalártHise  por  so  adUiyidad*  sa 
eMUg&a  7  sa  ealo,  C^Haotes  (D.  Martaoo) ,  Arqqiar 
ga  j  Rotz  4elArfaolf  dcaoon^erUroa  dModo.pua- 
ta.el  plan  de  loa  sediciosos.  CopTocároose  y  se  pa- 
skfoa  de  acoefdo  todas  las  aatoridades;  creóse  ona 
jauia  de  armafneDtO; y  defensa^  primer  egemplo  de 
las  qpe.coa  el.nombr^  de  J^rUas  de  vijiUmcia  for- 
máfoose.despaes  ea  ^sta  ocasi<Hi  ea  casi  tpdas  las 
cai^ale^  de  prpvificia ,  y  q«e  tan  señalados  serví*- 
cioS'príBísUroii  al  gobierno  t  fortaleciendo  el  espirítn 
públioo.y  aterrsodo  á  los  conspiradores;  bízos^  por 
esta  jonU  potpular-  un  llamaniiento  á  toda  la  Milicia 
nacional  de  la  provincia;  confi^ronsela  los  puestos 
mas  imporlañies ,  interpolándola  con  la  guarnición 
del  castillo,;  y  es  indadable  que  esta  actitud  impo- 
nente y  espontánea  de  aquellos  pueblos,  aseguré  el 
órdeo  púUico ,  y  tuvo  á  raya  é  bizo  inútiles  los  es* 
fuer^os  de.  los  trastomadores. 
.    Asegurado  Burgos»  era  preciso  á  Cbacon  trasla^ 
darse  inmediatamente á  Navarra;  pero  interceptado 
el  paso  por  Miranda  de  Ebro ,  y  declarada  Vitoria, 
la  dirección  de  aquel  fué  por  Logroño,  en  donde 
entro  el  6  de  octubre.  Si  la  presencia  de  este  digno 
general  babia  sido  de  un  interés  grande  para  cortar 
en  U  ajQlígua  corte  de  Castilla  4os  vuelos  á  la  in- 
surrección 9, no,  fué  mqnos  eficaz  y  oportuno  $u  in- 


-•841— 
flojo  en  la  capital  de  la  Ric^:^  eo'  donde  él  comant- 
dante  geiieral  DJ  Bartolomé  Aiíior  debía  8eGiiii4ar 
el  moykniento ,  para  lo  caki  contaba  con  el  regi*- 
náento  caballería  de  Borbony  parte  del  proTiAcial 
de  Logrofio.— ^Una  revistk  qoe  debía  practicar  el 
eoronel  de  a(]ael  cnerpo  D.José  Concha  en  rlaa  ceri- 
eaiias  de  Briones ,  había  de  ser  la  ocasión. y  el  medio 
de  comonicarse  los  insnrrecios  con  los  de  YitoriA. 
El  general  Chacón  f ilustró  también  este  movimiento. 
Llamó  al  brigadier  Zurbano ,  qoé  á  la  sázon  se  hab- 
itaba con  alguna  fuerza  del  proviiicial  en  observa*- 
cion  del  cabecilla  Ortigosa  báoia  Loa  Arcos,  no  dn^- 
dando  que  el  prestigio  de  aquel. gefe  en  la  provincia 
prevendría  á  los  poeblos  contra  la  insurrección, 
poniéndose  i  sus  órdenes  muchos  de  los  que  habían 
mHtlado  con  él  én  la  Utimá  guerra.  ConK>  en  Bur- 
gos, también  aquí  se  convocó  á  la  Milicia  Naciónlil 
de  la  provincia:  depúsose  al  general  Amor;  dióse 
corso  á  la  licencia  absoluta  solicitada  por  Conchaf; 
biciéroBse  varios  nombramientos  que  recayeron; 
como  es  de  snponer ,  en  peráonaa  liberales ;  y  por 
último ,  haciendo  ^o  del  regimiento  provincial  de 
Logrofio  ,  cuyo  gefe  dio  Us  mas  grandes  segurida- 
des, se  formó  noa  columna  á  las  órdeniss  de  Züf- 
banot  quien  se  diVigió  á  apoderarse  delpuenl^e  de 
Miranda;  servicio  importAntisimo  ejecutado  por  esto 
decidido  y  valiente  geCe  i  después  de  haber  batido 
al  cora  do  Dalb  que  mas  tardé  fiié  abandonado  por 


—342— 
los  foragidos  qae  compjomao  só  partida.  El  régi* 
«milito  caballería  de  Borbon  fué  desmembrado:  mu 
parle  nyirch&á  laa  órdenes  de  Zarbano;  otra  qoedó 
eó  Logroño;  y  la  compafUa  de  liradoreé  coq  otra 
del  primer  escuadrón  j  al  mando  del  capitán  Alvear, 
recibieron  orden  de  segcitr  al  general  Chacón  ooiéa- 
4ose  después  á  la  d^alleria  qi|d  el  general  Ajerbe 
tnda  consigo.  (|esde  Z<ara¿oza. 

En  la  noobe  del  7  recijM&  Chacón  en  L,ogroflo  la 
nolicis^  de  lo  ocurrido  en  aquella  capital  del  Aragoo, 
de  donde  babiá  salida  forti róñente  en  la  madrugada 
4é\  á  el  3«^  regindíeota  de  la  Guardia  Real  que  daba 
»1ll  guarnjoion ,  seducido  y  guiado  por  el  genera 
Berso,  di  Cárminatiy  quien,  como  dijimos,  bahía 
partido  de  If adrid  con  este  objeto ,  y  por  el  briga«- 
dier  coronel  Latorre ,  el  cual ,  olvidando  la  palabra 
de  ^onor  aqe  coi|  U  mano  piicsta  al  pecho  y  con  se- 
ñales de  la  mas  acendrada  ^delidad  alREOENTB  ba- 
bia  dado  al  general  Ayerbe  en  aquella  n^isma  larde 
delante  de  cajBi  todas,  las  autoridades  y  de  los  gofos 
de  la  n^cia  nacional  zaragozana ,  coando  se  trataba 
de  organizar  la  espedicion  que  al  siguieqte  dia  babia 
dé  n^rch^r  t  al  mando  de  Ayerbc ,  contra  los  su- 
blevados de  Pamplona  t  oli^ó  en  esta  ocasión  como 
hemos  tisto  que  obraron  oa^i  todos  los  gefes  insur- 
rectos.  Esto$  de  la  Guardia ,  gran  refuerzo  y  espc-* 
tanza  grande  con  que  contaba  el  general  O'Donnelly 
fueron  alcai^do^  por  |a$  tropas  de  Ayerbe  jnnlo 


¿Ultir^  en  U  ¥M  ^#  PamplMa ,  qm.e$  i  ionU 

m  eacwúwhw  i  li|t  i^ltaes  A%  irop# »  loeg^  qaé 

coBocieron  el  engaño  de  sus  gefes ,  arrtiUrod  á  la 

jMjor  p#rt#  4e  fstoa.y.de  kit  oftciaUa*  feoilíUDdo 

4ial  el  re«4iwema  ,d».  lodos  tres  bauUooes  mó^ 

dwüto  €a(iM«lacÚMu  Guadañe  eo  ealó  aoto  A  yerbe 

.eoQ.  grande  beéigaidudf  proirejeiido.de  paaaporle 

pata  sos  eáitS'á  oteólo  OMioofola  y  caalro  oficiilei> 

j  pMra  Francia  á, yétele  y  dos  gofos»  entre  los  c««-r 

lee  iba  eoesprendído  el  bfigadíer«^Befite  di  Car*- 

minsii  evsprendió  la  f«ga ;  pero  babietido  caído  eft 

poder  de  unes  nacionales  jante  al  poibW  de  ;MaUeii, 

foé  conducido -dé  a^tií  i  Bofj^,  .y  por  último^ii  Zai»- 

goaa  »  eo  donde. sofriáleióitíaia  pena,  por^entodr 

eia  de  nn  consejo  de  goerra »  el. 11  de  octnbre.  ;l4a- 

ík/rn  qae  inn  bisar ro  capitán^  i  qnien  U  c^nsa  de 

Issbel  y  la  libertad  espailela  debió  tan  sefialados 

IrMEofbs  en  la  «Uioia  oanpaAa»  en  ?es  de  mostrarse 

pasivo  en  las  disensiones  in^^stinat  qne  aqoeJMi  al 

partido  liberal  de  %m  patria  jKkipLÍ¥a«  se  afiliase,,  iai<- 

pnideote «  en  ana  banderia  ambiciosa  y.  dementada, 

qne  le  proporcioné,  el  ínarcbitar  sos  glorias  en  oii 

cmUIso  !— Tal  fué  el  resoltado  de  la  jreb^lioo  iotan- 

tada  y  consamada  apenas  entre  los  aragoneses ,  Jos 

eoisles  apresláronse  lodoa  •  según  lo  ban  de  cosCuinr» 

bre,  á  cecfaasar  la  sugestión  y  eafoerfo  de  los  insqr- 

recios ,  poniendo»  «a  bretes  dios  biyo  el  pié  de 

gnenra  nías  dé.diea  mU  bemhres^  quetueroi  i  aiH 
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abMHÍir  laslMittiAefi'^'AfBrbd  ^Om'  einf fiíndf r  la  i^e- 
b«liott4Gl'Dort0  qu^'tattto  respeto  «nóstró  «I  suelo 
¡ziaragoiÉtio';'  •    ■    -  "  ''-  "    * 

•  'Este*lraea6o  de^  los  del-^^i^de  la  Gaat  di* ; '  no 
aolo  hiflayó'rihiestriíaiiefíié  en-  e(  6ictl#  4e  les  saee- 
tÍ3  de  Püoipíetiav-  si  qw-  tandbten  eenlriboyó*^ 
^oiMcienié  á* reprimir  ia  aédacva  4e  loa  disidentes 
deLbgroftoV  qne  se  viercío  forzados  á  contenferse 
ifkfsw  del^órden.^^fil  capitflD  geoeralde  Aragofl, 
fOFego  dO' -haber  p^fficüdd  eíste  anUgtio  reino,  como 
Imbieee  sido  *  nombrado  ipafra  mandur  en  gefe  el 
-éjjkHüo'  iqtfe  habiá  de  operar  en  -NaTarra  eotifrn 
0''Donnell;pafrtíó  el  it  dirigiéndose  faáeia  Pani«> 
ftona ,  por-  Taf|iUai  Uei^abn  en  ra  segaimfento 
el  -^.^  de' la  fioardla^  evMro  coinpeftias '  del  -  de 
África ,  algunos  caballoB  7  una  'batería  ;X^hvdí »  tmiá 
•ella^  de  QdosiS^OOO  hookbrai; 'Mas  estas  tropas^  áp4* 
sat  dé  4»  prnebar  qne  acallaban  de  dar  de  eit  tvelí 
esphíto ,  no  dfreciali  prenda  segora  de  bnbordnia- 
dón*;  pttetsto''qiie''algiíiias>de  ^Mas  Imbían:  deciento- 
>iriente<  esperimentado  nna*H^ieU  peligrosísima ,  fu- 
nesta siempre  para  la  disciplina.  Singefes  ni  ofi- 
ciales'ftüfieiemeis  para  marchar  al  éombaie  (liáate- 
nés  decir- que  el^2>''  regimienta  iba  mandado  po^  un 
-eapilan),  Wera  á  propósito  etfla^nenea  ^ne  ((biaba 
Ayevbe  parajutrodtKTT'en  ellabaénaonieoanza^  iii 
Áieno^  para  /ealtaar  la  emj^reaa  qóe  habia  aoome- 
ildot  Pero  otra  drcnfastaáck  tmefiaba  «demas'  para 


tadoa:  qoé^i  .D.'JMtjiiia  Ajerbev'orff  fuese  f^w-sn 
CÉitfalBr  ABKihie «  ó  bíea.  porfíes  sqoa  serdijo'  ¿o^ 
toftcieft,  eaüáiriése  ioisíado^si  elpkade  los'eMibigDS, 
manifeslóí  desd»  el  prineipió.  ma.  conú^oBÍpomacáo», 
QÉft  Uaiidiini,  qne  m  It  ciMú&tiQÍm  elnu»  «decíiado 
para  el  cargo  gravisimo  que  ^e  le  babia  cooferido*. 
El'Saalíó  Clbcoii  para  Navarra  i  paraoelf  ndo  eo 
Larin.  £i  11  a¥Ís4áraoae  jbí  ealefeoeral  jAyerhe 
^1  Téfalla»  deadfetdeadé  partioron-el  lü  eéaapiioáá- 
ddae  á  Pamplona ,  boatilíxiada  »  la  isaxoii:  horrible^ 
mamit  eon  el  fuegodaila  ciadadela-j  coa  las  apco- 
miaales 'ioliauoioaeiB  del  rebelde  Q'DoaneU*  Con 
eÍMlo  t  el  día  10»  <^ae  es  el  caaitJeaios  de  S.  M.  la 
xeioa  Isabel y-qukieroD'S^eauíiaarl^  los  sublevados 
rompieado  le»  besliUdados  €4MKra  la  plaza  desde  los 
foriuidaliles  mafiM.de  <^aa<  chidadeb»  por  medio  de 
un.  bombardeo  faorróDaso -y-nulridoy  <}tte  empeló 
á  las  Dcbo  y.madsaiie  la  madaaa,  y  jcod  el  cual  pré- 
teodihn  los  rfllbtldes  que  'le  fuesen  >soaielidoi'  los 
lealéaque  babia  ^la plaial  |Qüe  aaí ,  oon  biérro  y 
f uisgo ,  queríAb .  imponer «  estos  m^iérudos,  e  I  san- 
grieaü»  y  agía  de  sn  doiiúoáoion  1  ¡  Tal^s  eran  los  ra*- 
cíacHttos  qtte  ampkabaá  los  imUHgentet  para  obrar 
eloomréneimíenlodelofl  pueblos  1  Las.  balas  del  real 
Palacio :  laa  bombaa .  ida  >la  oiadadela  de  Pamplona . 
]B¿  áquI  ana  opaakíon  jmia  y  idgal,  propia  de  hom- 
brea de  *  ^déñ  i'  de  4liMra€Ím  j  de  c0nciemia  /-^ 


Cotttdo  los  itCenso»»  de  la  fhiiat  «píe  rmsitip 
•cmk  dfcisioD  y  ra9  valor  la  báHiara.  agretio|i  de  los 
aaUerados»  coyos.pnfueftaa.j.  prlMfeonlos  ileaoin 
y  rockaiiabaa  desde  ;el/eapilaB  (^ei«l  Rivoco  kmU 
As  «señor  de  Us  auloridádes  •  sopietoa  k  ttcgads 
de  la  oohíDSQa  á  Nosba^  reaMosároiise.  «o  «he 
grada. 

A  pesar  de  la  grande  resisiencia  qae  e|Mmia  el 
país  á  la  iníetsa  eaipMsa  de- oes  enera  gueira  ^  te*- 
daria  podo  reatiir  O'DoeoeU  basta  Moa  3,000  boei* 
brea  en  aqoél  baluarte  ieespógaable*  Parte  de  estas 
fuerzas t  conjunte  helierogéBeo  de  paisanos  j  eei-^ 
dados  t  i|aed¿  presidiándole;  j  las^ restantes  pasaron 
eon  aquel  gefe  al  ralle,  de  Eo)iáaf i »  en  la  necbe 
del  11  r  con  objetj»  'de  qne  sirMesen  de  niicleD  y 
panjlo  de  reonion  á  enaotos  meses  sacasen  de  sns 
casss  lasdiferenles  partidas,  enriadas  al  efaelo*  Ber- 
tas partídfsemisariasy  peaqnisideras  cenHUndiben^ 
les  el  brigadier  Orttgeea «  antigne  gefe  de  la  caba- 
llería de  D.  Carlos t  que  pasó  á  los  Valles;  el  JRnjfo 
que  discurría  por  la  golean;  y  un  berunino  del  ge- 
neral que  fué  destinado  á  la  Rikera^  Pero  era  tal  la 
oposición  del  país  contra  los  persererantes  esfnewos 
de  (odas  estas  partidas^  y  tal  su  reyslencie  pasíre  al 
naorímiento,  qúa  durante  la  noolie  fngábanse  i  sus 
casas  les  que  habían  eido  reélutadoaen  el  día»  A^í 
quedaban  iloeotiaii  y  frustradas  laa«{entatiras  beobas 
portel  incesablé^ effneaao  y  ie  conocida  actividad  dd 


jóvti  gMcral  O'DQUneU  •  «obre  todo ,  eo  hi»  AmeS'- 
«oat t  úü  i(oe  9o{ttiastt  d  taffboleoto  espirHu  de  tsle 
¥aHe  el  efeniflo  del  2.^  ccMMiidaiite  del  regimiealo 
4iiEiiilieria  de  Zeragoie ,  I>.  Pabb  Vegas ,  que  liaDáB^ 
^osécoo  Ires  oompafiíás  de  f«arúidion  e»  BateHa, 
laa  aacó  sedocidas  parai  iimrse  i  loa  süUefados, 
despves  de  kabftr suscitado  á  los  habitantes  del  mea^ 
okmaéer  yalle. 

En  auaeoda  de  O'DoQÉell  queddi  íiii|i«4ai|4<^  m 
4b  ciiidaAdlft  un  gefe  earlUta  de  toda  911  conSaBia, 
nombrado  Azcarraga ,  4^1  eoal  diremos  ^  en.  honor 
mj%9  qut  80  ii|04tr6  neeho  mas  hamano  xob  la 
'poblaeioB-de  lo  qqe  había  sida  el  D.  Leopeldo.-^l 
célebre  peKidapio  de  Io$  consUtactosqles  llamado  el 
Mochuelo,  anxUiadQ  poK  alguqa  tropa  de  Geronf, 
bgró  batir  al  carlista  Oitigosa  junto  ^  ü^ziir  Mayor, 
'OGOionándole  alguna  pérdida  1  Las  tropas  leales  es** 
^talüeeieron  entonces  íqertes  destaco  ipentos  en  asfe 
pueblo,  en'GordobiUa»  Niiafspe  y  otros  varios  pqn^ 
toa  eslratégtooa. 

il  La  sttiíacion  de  Pamplona  en  Iqs  diez  primeros 
diat  do  la  ioaotr^dcion  «  era  estraordinariamante 
critica.  Los  regimientos  de  Zaragoza  y  Estren9ad«|ra 
yelde caballeria  del  Prinoipe^  hallábai|se -divididos 
ealre  la  oiadadeU  J  la  placa.  Solo  el  biiarrd  j  leal 
reginrieoto  da  Carona* sostenia  ifitegro  la  catisa  cooa- 
^titodonál ,  que  era  la  del  gobierno.  Los;  rebeldes 
ai^nw.maatenian  inleligeiicü^  ^  U  peblaciui^en 


éañúé  Ba  friiaUn :  perbwaft  «Míy  <  uakoaéM  cwiip 
itgentbff'irifátigables  del  huñio  relrógrai^^'ií{a^'(«»- 
iimüladas  y  aleotadds  por  el  baria  é^  J^^neMj 
j>.  N.  <Garriqttiri  /  ottribbose .  de  protñbrbr  -  üsoiálo«> 
jiés  en  el  paeblo^  ««ipleáodo  la  sugesriéiiíy,  eb<«rf»- 
hokno  eoüre  laa  elase».^  irvpa.  También  óooftahab 
-oen  lá  aqaieaceiiciá  j  aan:  las  infloéiicíai  -secifelAs 
de  muchos  gefes  de  graduación  allatiieáie'CMapro- 
■aetidos  con  0*Doneil.  Mas  efttos'coñaioS'irSMílem- 
JiacgOyfaeron'  neotralizadea  por  la  conaUintiQ'rigü- 
iaaoia,  por  el  celo  y  tesen  que  deapldgarroü  hd.iAjit- 
tbridades  militares,  civiles  y  de  mnnicipio^  ^f^^ 
dáS' todas  por  las  tropas  leales,  porlallbveiMiHcifi 
naeSonal  y  por  un  vecindario  .'honrado-  y  pacifitsa, 
jfoe  rechazaba  con  iadigiíaoion  laspreteosiéneft^aM^ 
.veo do  um nueva  gaerra.  Dé  todos  modos»  lob  WPi^ 
tecimientos  babian  llegado  en  Navarra  áiiin  panto 
•tal|  que  sin  el  desenlace  de  la  ínsnrreocion^fteliir'en 
Madrid,  y  la  pronta  salida  de  tropas  para^  lasi'^^ro;^ 
vincias,  habría  sin  duda  alguna  tomado  onai^O'  y 
vaelos  ia  rebelión  del  norte,  propagándose idb  alK 
á  otros  puntos ,  sefialadameate  á  Catalana  i  eá  ^wfo 
lejércile  lencontraba  numerosas  simpatías.  .  *  r  ^ : 
El^eaeral  Chacón  que  hubo  de.  BcíCaif  tibí ézk I  en 
'el 'capitán  general  Rivero ,'  ú  mas  bien ,  esettaA»  á 
-ol^rarpar  el  iaforaw,  nntaaio  exagerado ^  j^ñfet- 
-MNiado  tal  vez  4  úe  alguna  ó^algnaas  dB  iasidataías 

(pbrqoodebe  advertirse  que^' para '4"^ 


fttese  iBli}Or  U  btutidad  y- oia&  granre  ti  coaiUcU  e»- 
que  áila  tiion  se.  bailaba  PaiapUio^ ,  había. una  U^ 
mantftbfe  *  j  «ilremá  diactr^aaeia  eoUe .  todas  esUia)# 
la  relavó  dal  masdo  (1)  preseAlándole  ,el  nombra-' 
niaMio  ifiie  él  llevaba  á  prevencu»  désele  que  sali6 
de  Madrid ,  f.enirefáadole  imnediatamenle,  ea  ca^ 
lUbdidetialeriDOt  al  segniido  oabo,  que  éralo  es* 
toaces'.aUi  el  mariscal  de  campo  D*  Joaquiíi  Bayo^' 
na,  piarqna  el  D.. Pedro. lenia  preeUíoD  da  dejar. la • 
plaza. ]»n^  ateoder  á. otros  pmitoa  de  la  pDoyíaoiat 
esi  doade  so  pcasencia  era -urgeale  j  necetaria»  - 

'¡.{¡l-dia  13  fué  atacada  k  goanrioion  dePooote 
la  -  iB«QÍna » .  que  se  eaoarré  eo^  el  fuerte ,  Tiéndese 
obUgada  ¿-  capitalar  coa  Orlig osa ,  .quieo  aLCreníie 
de<  Dttoa  &00.. hombres  se  {iropoiia  sorpreoder  laá 
pequeñas  g«8coioiooes.  Leíoiciatíva  iofuala  ,aaL  por 
lea^sobferados  y  el  peligro  e»  qoe  so  Teía  Eslclk; 
taa-firÓjJmajil  ?alle  deEobaori»  doodese  haihrtipi 
(yDpteell,  deCerminaroQ  á  los  generales  Ayer  be  jr 
Gbason.i  empreeder  la  macdia  á  aquella  ciudad, 
para  dejarla  asegurada;  do  fuera  que  la  otopocioit 
deeate  pÉM^o.impottaDlísimo  diese  á  Ips.  nuevos  in** 
sargeotes  las  ventajas. que  su  sitoaojioQ  topográfica 
pfQ|w>rci«n6  á  los  oarUatas  en  la  última  campaña. 

(1)  El  general  Ribero  pasó  de  aquí  con  mando  á  Castilla. 
Do  consejo  de  f  u^rrs  te  absoli^  meses  despaes  en  le  cansa 
formada ,  á  peticioo  sof  a ,  para  inveatigar  j  juzgar  la  con* 
dncta  ubserTada  por  esta  autoridaJ  durante  los  sucesos  de 
PjHipUi^. 


l&ieatreroQ  eh  AHajoMi.  BsU  móvioiíenitoletti»  por  • 
objeto  eobrir  lá  Ribortí  frrdsiifiír  Um  hetíMr^e 
Menáigorrla,  Lárraga^  J  LefiA^y  aonoieirtar  oompe''' 
teivieaieiilo  la  dolaeioa  de  foortas  eo  Esldia^  tonm 
asi  80  reríficói  I>(oiic¡oaos  loa  dos  geooralea  dol' folia 
dosoolace  qoo  para  ot  paU  j  para  el  .gobierao  Um^o 
la  aedickm  aatlUar  del  7  ea  Palacio  4  proaiMiteToa« ' 
con  f  uadamento ,  que.  00  ésttfria  ja.  lejano  ei  dia  ^sn 
que  llegasen  tropas  Dvmerosas  al  Norte  f  eapacea 
de  sofocar  ea  sa  cuna ,  sia  que  mediara  efoaion  de* 
saogre,  el  moTÍmieoto  msorreccional  de  las»  pro* 
▼iaeias  Vascongadas  7  Navarra ;  siendo  preferible, 
á  joieio  de  ellos,  una  pradoote  eapera,  á  ta  ereailaa- 
Udad  de  arriesgar  una  aocion  en  el  Talle  de  Eebái»^ 
ri,  con  tropas  de  organización  defectttosa,  7  un 
lanío  disminuidas ,  por  la  precisión  de  cobrír  otras 
atenciones ,  entre  las  coales ,  7  la  gente  deslneida' 
también  y  dengoal  que  tenia  consigo  O'Domiell,  es 
verosímil  qne  ol  combate  hubiera  sido  de  un  efecto 
aaagrifnio  7  desastroso.  Por  otra  parte ,  cualqnier 
incidente  adverso  á  los  de  Espaetuo,  podría  re»^ 
ventar  las  recien  apagadas  chispas  de  rebelión ,  7 
convertir^enprovecbadel  bando  oarlista  -este  alasK 
miento  de  los  crtstinos :  7  cierto ,  que  asi  hallamos 
jttsliílcakle  la  calculada  ioacdon  en  que  se  constiita*- 
yeron  estas  tropas  hasta  el  19  de  octubre. 

En  este  dia  salió  la  columna  de  Estella  regre- 


á  PampIciMi;  5  ^«4ii  tovd« ,  %i  corotel  llofe* 
no  de  las  Pe6M  piué  á  la  ctQchidela  eo  clase  de 
piriameaiarier^  ^««dii  eaioargo  do  enterar  al  gober- 
pador  de  h  silaaciei  desesperada  de  loa  insorrec* 
loe«  el  firó  ifse  baMiiB  UmmA^  les  negocios  pdbliees 
á  faTor  del  RBimrrB  i  y  la  eoM^oieiile  neceéidad 
de  reodine  en  que  debieran  creerse  ja  los  del  f  oer- 
te»  Aiearraga  costéalo  opoBÍendo  i  estas  noticias 
otras eontormaa;  negándose»  eo  fio,  resuettatnente 
á  aometeterse ,  i  pesar  de  que;  Moreno  le  anien«za«- 
ba  con  qne  iba  iformalaarse  un  estrecho  y  rigoro- 
so  bloqueo.  Gioco  diaa  mas  tarde  varió  el  goberné-' 
dor  de  parecer,-«f^:2l  se  supo  que  el  general 
O'BoMiell ,  desesperancado  ya  de  poder  llevar  ade- 
lante la  viólenla  obra  de  la  restaoradon ,  y  abando- 
nado de  la  mayor  parte  de  los  moios  del  pais,  quo 
á  doras  penas  babia  reunido»  salió  por  fin  del  ra^ 
He  de  Echáuri»  en  la  noche  anterior ,  y  atravesando 
por  cerca  de  k>8  Berrios»  dirigíase  á  los  valles  de 
Lezo  y  Uliama »  pana  aproximarse  á  la  frontera  de 
Franoía.  En  vista  de  esto»  tos  tres  batallones  de 
laGnardia»  uno  de  Gerona»  cuatro  compañías  de 
África»  dos  escftadrones  y  una  batería  rodada»  em« 
prendieron  sn  movimiento  desde  Villaba »  la  misma 
tarde  del  21»  en  la  dirección  y  seguimiento  del  gene« 
ral  cristino.  Al  dia  sigoíente»  después  de  una  corta 
detención  en  Lanz »  donde  se  confirmó  la  noticia  de 
haber  cruzado  la  columna  insurrecta  pocas  horas  an* 


tea  por  el  paeria  de  OoMOiiiaet  debmodo  caer  hkm 
SaptiatebaD)  pueblo  del  yulle  del  BaxUio  i  pásoee  U 
dívUtOB  eo  iBiireba«  sqbíeedo.el.pnerlo  de  VelftlB  y 
llegando  ¿  ElUondo  may  eerradak  soches  Goftfií^aa* 
das  aqui  las  iiottciasaiiUrUNres»iy  sabedor  Ayerbedel 
it)0:VÍealo , ráp^U  ^0  babia  YeríficAdo.O'Dofliiolly 
deade  SaoUsteban  al  pqerie  de-Maya^  dbfHíao  qoe  el 
coronel  Moreno  de  las  Peñas «  «omi  ona  oolnmiia 
epmpnesla  4al  {iriimer.ba4>aUoii  de  Germa,  noo^ 
veiiHe  oabalb)»  y  nna  paiiida  de  nacionales  del  Bac- 
tan^  se.  dírigiesic  al  amaaeoér  del  23  á  Uadax  por 
el  ya  6iUdo  puerto  de  Maya»  en  persoencion  de 
O'DoAnell ,  y  en  la  idea  dtt  oblif[arie  á  aceptar  .el 
coaabate  ó.  kitcrnavae  en  Francia.  Esla  colamana 
de  Moreno  debía  ser  sostenida  por  el  resto  de  Un 
fuerz^.  Cuando  se  babo  ella  apr^MLÍniado  at  poorio* 
YÍéronse  ya  (os  resultado»  del  desconeicrto  gmnde 
ef  que  iba  el  enemigo ,  preaenílándoae  al  gefe  de 
Icis  perseguidores  un  escuadrón'  del  1.^  ligero  sin 
o&cial^^de  ios  sublevados  en  Vitoria,  y  yarios 
soldados  de  infantepia  deEstreímadura  qne  kaUan 
abandonado  á  O'OonneU  en  el  nmoaento  de  su  eu^ 
trada  en  Francia;  siendo  tal  la  precipitación  con  qne 
verificéi  el  general  rebelde  au  salida  de  Urdax,  que 
en  medio  de  las  calles  se  eocontraron  espadas ,  som- 
breros,  maletas,,  y  otros  Taríos  trofeos,  abaodo-^ 
nados  ea  medio  del  aiordraiento  y  confnsióaipsie 
presWiieifon  á  la.foga* 


Horene  do  1a6  Beiis  codíiquó  basta  U  aésant 
á%  Añéa «  ea  donde  «vi^lindoao  coa  Us  autoridades 
Imieesas ,  reelaoió  los  cabalbs  ^  armas  y  efectos 
de  guerra  perteaecle&tes  al  Estado ;.  rtéttdete  en  la 
preei&ioB  do  oficiar  al  cóqsuI  de  S«  M<  ea  Sayona, 
á  fin  de  qoe  impidiese  la  ?enta  esoandalosa  de  los 
caballee ,  sobre  todo ,  entre  los  cuáles ,  sotos  28^  y 
de  ios  peores*  consideraron  las  aatorídades  del  ve-r 
ciño  reino,  de  acuerdo  con  los  eniigrados»  como 
propiedad  de. la  nación  eepafiela. 

A  este  tiempo  veíanse  ya  frustrados  en  todas 
partos  los  impróvidos  intentos  de  la  ciega  ambición» 
disipándose  como  el  humo  ,  enriende  qoiefm  que  hsk^ 
bbn  estallado,  las  sediciones  militares  tan  terribles 
en  su  esplosíon  primera ,  como  frágiles  de  suyo  en 
los  momentos  sueesivos  na  bailándose  apoyadas  por 
las  masas.  Ni  podia  ser  otVa  cosa  á  vista  de  los  pri^ 
meros  pasos  que  di6  en  y9^  la  insurroceioo ,  y  de 
los  grandes  aprestos  militares  quíe  por  npar  y  tierra 
agolpáronse  en  el  norte  para  combatirla.  Gomo  los 
generales  qne  operaron  en  Navarra,  también  los  que 
tomaron  á  su  cargo  la  invasión  del  pois  vasco  por  la 
fiioja  y  Castilla ,  llenaron  su  misión  pronta  y  cum- 
plidamente. De  modo  que  la  espedicioo  del  Regbntb 
DBL  Bbimo  á  las  provincias  vasco^navarras ,  fué  ya 
solo  un  p«iseo  triunfal  para  gustar  el  placer  de  la 
victoria.  ¡^ Pluguiese  al  cielo  que  nobubiera  sidq 
necesario  maacbar,  como  en  Madrid,  las  huellai 
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d«  tfiáa  eon  le  saogrd  de  algunos  deagvaoiados ! 

La  eondueU  desacordada ,  iaipmdeAie  y  frené- 
Uoa  del  que  sa  decia  gefe  del  gobieroo  provisional 
do  los  rebeldes,  D.  MaBuel  Montes  de  Ooa ,  le  oca* 
siooó  la  horrenda  catáslrofe  de  morir  en  el  cadalso. 
La  corla  cuanto  reducida  domioaciáMi  de  este  jaren 
apasionado  j  violento  9  seialósc  por  varios  actos  que 
no  podían  reconocer  otro  término  que  su   propia 
desventara.  Fué  uno  de  ellos  la  bárbara  ;  cruel  re- 
solución de  prender  en  Vitoria  al  respetable  ancia- 
no  D«  JuanOlafieta,  padre  político  del  ministro  de 
Estado  González»  á  la  seftorila  dofia  Luciana  j  i  don 
Mariano  Olafteta »  hermanos   políticos  del  mismo, 
amenazándolos  con  la  pérdida  do  sus  vidds  y  co- 
metiendo ademas  la  feroz  osadía  de  comunicarlo 
al  presidente  del  Consejo,  á  quien  se  pretendía  obli* 
gar,  sin  dnda ,  por  este  m'edio  inicuo,  á  un  acto  de 
felonía  ,  cual  era  el  de  vender  al  Regente  y  la  cau^ 
sa  pública,  poniendo  á  tanto  precio  los  sentimientos 
mas  preciosos  de  la  naturaleza  que  encarnan  siem- 
pre los  sagrados  vínculos  do  familia.  Pero  se  equi- 
vocó en  su  atroz  designio  aquel  boijabre  iluso:  quo 
González  ,  lejos  de  apelar  al  despique  de  una  repre- 
salia, que  se  babria  juzgado  disculpable,  poniendo 
á  buen  recaudo  la  familia  do  Montes  que  residía  en 
la  isla  de  León,  concretóse  solo  á  tomar  algunas  dis* 
posiciones  que  condujeran  á  salvar  á  las  afligidas 
y  consternadas  viclimas  del  encono  y  la  venganza; 


y  «á  üdá  Mterota  ^c  U  bbnra,  despreció  his 
amenasts  que  se  bacían  á  w  querida  £am¡U»,  sía 
baeer  iraicioa  á  los  oaíilea  stotim lentos  del  entra- 
dable  afecto  y  del  amor  qae  la  consagra  «  mosiráii- 
dése  inflexible  á  taina&aa  oxígencias»  sin  desoír  uil 
oaomento  la  yoz  del  honor  y  del  deber  ^  qae  en  rano 
se  pretendió  abogar  en  su  concteneia  y  en  su  cora- 
zoo.  La  fuga  preeipHada  del  rebelde  Montes  puso 
término  á  esta  escena  inusilada  y  sal? age  ^  q»e  no 
dejó  de  tener  aún  consecoencias  desastrosas;  porqué 
si  bien  obtufo»  por  tal  medio  ,  so  libertad  aquella 
inocente  familia»  lo  horrible  del  suceso  produjo  una 
tan  notable  alteración  en  la  sahid  del  D.  Joan,  cuja 
edad  no  bajaba  de  75  aAos,  que  á  los  pocos  meses 
murió  en  Madrid  llevando  i  la  tumba  el  sentimien- 
to dé  cuantos  conoeian  las  virtudes  y  el  amor  á  la 
libertad»  que  tanto  distingoian  á  este  buen  pa- 
tricio . 

Pero  la  medida  que  mayor  escándalo  produjo ,  lu 
que  realmente  vino  á  labrar  con  su  deshonra  su  in- 
fortunio I  fué  la  de  poner  á  precio  ta  cabeza  del  va* 
liento  brigadier  Zurbano,  porque  este,  ticl  á  las 
órdenes  del  gobierno  y  obtemperando  á  las  circuns- 
tancias ,  babia  pasado  por  las  armas  á  algunos  mi- 
iones  alaveses  que  halló  reclutando  molos  en  el 
pais  para  armarlos  á  favor  de  la  rebelión  y  empren-» 
deruna  nueva  gc^rra.  No  pensó  |  el  desgraciadol 
qae  las  medidas  de  terror»  inventadas  en  su  ciego 


frenesi  por  k»  partidos,  lo  mismo  poeden  daftar  á 
los  QiioA  que  á  los  otros  I  No  pensó  sef  orameot  e, 
que  al  cmpaftar  el  lustre  de  su  vida  con  tal  borros, 
él  mismo  iba  á  ser  eu  breve....  víctima  esptatorta 
de  la  traición  que  fomentaba,  y  aun  pretendía  ha- 
lagar  no  menos  qoe  con  el  cebo  del  oeo!  ]  Lección 
amarga,  pero  provechosa,  si  los  hombres  de  partid 
do  fuesen  capaces  de  aprender  !---*Gon  efeéto,  res- 
pondiendo ,  bárbaramente  también ,  á  esa  voz  omi* 
qosa  de  la  crueldad  y  la  barbarie  lanzada  porMon* 
tes,  y  siguiendo  el  ejeiáplo  de  au  ciego  adversario 
(que  es  desgracia  de  la  debilidad  nuesira  imitar  mas 
bien  la  dureza  y  el  rigor  qde  la  templanza  y  la  ge- 
nerosidad], el  general  Rodil  espidió  otro  bando  el 
18  de. octubre  en  Burgos,  eu.el  cual  también  sO&a- 
l«ba  t^lla  para  la  persona  que  se  apoderase  del  co* 
rifeo  de  la  rebelión ,  mediante  un  articulo  que  des- 
tila sangre  y  dice  de  esta  suerte:  «Ofrezco  diaz 
mil  duros  en  mdneda  efectiva  al  que  me  entregue 
la  persona  de  D.  Manuel  Mbolos  de  Oca,  titulada 
miembro  del  gobierno  provisional,  ó  su  cabeza:  ya 
que  él  ha  ofrecido  cinco  mil  por  la  del  bizarro  pa- 
triota brigadier  D..  Martin  Zurbano:» 

El  medio  no  podia   ser  mas  abominable ,  pero 
tampoco  mas  eficaz,  tratándose  de  gente  impla  é  in- 
moral, como  lo  eran  generalmente  los  afiliados 
l{i  tiueva  bandera  de  guerra  que  arbolaba  Montes  de 
Oca.  Asi  que,  este  infeliz  ,  hostigado  por  las  tropap 
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deAl^sooque  formaban  la  raoguardia  de  Rodil, 
TÍósc  forzado  á  abaadooar  la  ciudad  do  Yiioria  el 
mismo  dia  18  en  qae  era  pregonada  su  cabeza;  y 
privado  del  apojode  sw  tropas »  que  se  apresura- 
ron á  pasarse  á  los  leales «  en  la  mafiana  del  »i- 
gnienie  dia  19  cay  ó  en  la  red  <iue  él  mismo  había  fa- 
cilitado incauta  mente  á  los  traidores  (siempre  abor* 
recibíes,  por  mas  que  la  insensatez  de  los  hombres  á 
veces  recompense  su  perfidia),  cogiéndole  en  Ye  r* 
gara,  en  su  misma  cama  é  indefenso,  los  mifíoncs 
que  formaban  su  escolta,  quienes,  llevados  de  afren- 
tosa  codicia,  entregáronle  inmediatamente  al  ven- 
cedor, para  recibir  él  premio  ofrecido  á  su  traición 
y  alevosía.  Villano  proceder  el  de  aquellas  almas  ve- 
nales, cuyos  nombres  no  quiere  perpetuar,  antes 
bien ,  quisiera  para  siempre  borrar  la  historia  ;  sin 
que  baste  i  disculpar  la  dcslealtad  de  aquellos 
monstruos  el  mismo  crimen  perpetrado  por  Oca,  ni 
aun  el  ha1)crla  él  fomentado  Con  lamentable  indis- 
creción )  por  los  mismos  medios  que  le  condujeron 
al  patíbulo. --^Aunque  iban  con  el  D.  Manuel  los  di- 
putados Ciorróga  y  marqués  de  la  Alameda ,  como 
también  D.  Pedro  Egaña  (otro  miembro  del  gobier- 
no provisional],  solo  se  apoderaron  los  miñones  de 
aquel  desdichado ,  pudícñdo  esclapar  los  demás  ¿ 
Francia,  porque  el  sacrificio  dé  dus  vidas  tal  vez  no 
lutbrra  valido  dinero  ,  ú  al  menos,  no  se  babia  ofre- 
cido á  los  aprehensores  en  el  bindo  delRodil.-^ 
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El  20  de  octubre  murió  Montes  de  Oca  fucilado  eu 
Vitoria  j  dan4o  muestras  de  serenidad  y  valor  (1). 
Empero»  si  hubo  rasaos  de  felonía  y  do  erael- 
dad  en  estos  sucosos,  también  los  hubo  de  |^eo6« 
rosidad  y  abnegación  ,  ocupando  un  lugar  distin^ 
guido,  entre  los  infifíitos  medios  que  las  personas 
humanitarias  y  que  formaban  empefío  por  arrebatar 
las  victimas  al  encono  de  la  justicia,  salvándolas  do 
su  tremenda  ira ,  como  hemos  indicado  que  aconte* 

(1)  Al  registrarle  se  le  halló  un  papel  sin  fecha  dí  direc- 
ción que  DO  pudo  hacer  pedajes ,  pero  acerca  de  cayo  ¿onte- 
nido  no  se  prestó  á  hacer  reveiacioa  alguna.  Este  docameott 
notable  decia  así: 

«Qoine*  (Mas  mortales  me  han  tenido  ustedes  abaniloiiadf» 
de  todo  punto  ^  en  circunstancias  tan  azarosas  y  terribles. 
Ni  un  fusil ,  ni  un  real,  ni  una  comunicación  he  podido  con- 
seguir á  pesar  de  mis  esfuerzos^  Si  hubiera  tenido  armas  t  j 
sobre  lodo  dinero,  á  esla  hora  contaría  la  causa  de  la  reina 
con  1^  ejército  de  mas  de  20, 0(K>  hombres,  que  hubieran  becb# 
inaccesibles  las  provincias  é  todos  sus  enemigos.  Sin  embargo, 
aun  no  flaquea  mí  constancia  t\\  la  d^  nuestro  amigo  el  Tállen- 
te N aun  podemos  encender  la  guerra  t  si  nos  facilitan  ar- 
mas y  dinero  con  largueza,  pelearemos  en  estas  montañas 
contra  los  enemigos  desleales  hasl^  rencer  ó  morir ;  y  si  pro- 
longamos la  lucha  ,  nuestro  triunfo  es  seguro ,  porque  pasado 
^1  primer  espanto,  se  reanimaráo  nuestros  amigos,  se  inllt-' 
marán  los  combustibles  que  usted  sabe  existen  escondidos  en 
toda  la  nación  ,  y  principalmente  en  el  ejército.  Con  recursos 
se  arma  todo  el  pais :  con  ellos  hay  buenos  confidentes  •  y 
diez  mil  medios  de  seducción;  y  con  recursos,  en  fin,  se  alts^ 
narán  todas  las  dificultades ,  y  vendrán  i  nuestras  man«8  lodos 
los  elementos  indispensables  p^ra  la  guerra.» 

<r8l  se  pierde  esta  coynntura ,  la  oañsa  de  nuestra  reina  se 
hundió  par'^  sien^pre;  ni  N....*.  ni  yo  veremos  eo  tal  caso  la 
vonsumacioh  de  la  catástrofe;  porque  probablemente  seguiré* 
inos  antes  ln^  seúda  heroica*  qi^e  nos  l)a  trazado  con  su  saogrt 
nuestro  desgraciado  Lcon.í> 

«Dígame  «sted  Irancsmente  qué- clase  ée  auiilks  podremos 
aguardar iiel  estertor»  el  estado  de  nuestras  relaciones  diplo- 
máticas ,  y  sobre  toéo^  la  volontad  de  S,..**» 


ct¿  con  digmoi  de  los  itifliirrooto6  de  Madrid ,  el  si**' 
guieale  ejemplo  bepóico  de  amor  coojvgal  que  no 
et  el  primero  de  esta  especie  q«e  relatan  nueeiiras 
erónicas. 

Preso  en  las  caréeles  de  Viioriá ,  cuando  esta 
cíadad  estaba  en  gosesion  de  las  tropas  de  Rodil¿ 
hallábase  D.  EoUgío  Barbero-Quintero,  qaien,  por 
haber  estado  al  servicio  inmediato  de  Montes  de 
Oca  en  los  breves  dias  de  su  mando  ^  habJa  sido 
aprehendido  en  los  .campos ,  sin  darle  lugar  á  que 
penetrase  en  Francia  «6  iba  ¿  ser  jncf  ado .  por  la 
conísion  mililar  conformo  á  sus  lejes.  Cl  rigor  de 
estas  7  lo  delicado  y  erilico  de  las  circnnstaociasi 
en  los  primeros  ímpetus  de  la  victoria»  hacian  te* 
merlo  todo  por  la  suerte  del  D.  EnUgio ;  y  an  jó- 
^en  esposa »  cojo  yaior  sin  duda  hermanaba  bien 
con  el  amor  que  á  au  consorte  proüesaba  »  decidióse 
á  salvarle  á  todo  trance,  poniendo  en  egecncion  con 
tanto  heroísmo  como  astucia  este  ardid  singular. 
Incomunicado  Quintero ,  habiaseie  permitido  sola- 
mente la  entrada  en  el  calabozo  á  una  criada  en  las 
horas  de  córner;  pero  vestida  su  esposa  con  las  ro- 
pas de  esta ,  toma  en  sus  brazos  á  nna  niSa  que  tec- 
nia de  mes  j  medio  ,  dirígese  á  la  cároel  entre  seis 
y  siete  de  la  noche »  y  con  tal  disfraz  foéie  fácil  pe-^ 
netrar  en  la  prisión  burlando  al  centinela  de  visi*. 
Desnúdase  con  precipitacÍDn»  y  eaitibiando  de  trago 
con  si;^  esposo  » lo  que  na  {ué  tampoco  difícil  por 


prestarse  á  «Mo  la  esfiaiiira  de  este,  iioele :  ciAiiiir» 
«Dios  te  salire  con  mi  bija ,  que  yo  safrtré  gtatosa 
«cualquiera  pena  ,  aanqne  tea  la  de  muerte ,  con 
«tal  que  yiyais  tu  y  ella.i  — Volvía  á  su  puesto  el 
centinela  de  vista ,  cuando  salié  Quintero  con  su 
disfraz,  y  su  hija  en  los  brazos,  pasando  asi  por 
todos  los  puestos*  Una  anciana  de  confianza  te  aguar* 
daba  por  disposición  de  su  esposa:  la  entregó  la  m« 
ña,  y  abandonando  la  ciudad  desde  aquel  instante, 
pisaba  á  los  pocos  dias  el  suelo  francés,  no  sin  haber 
corrido  los  grandes  riesgos  que  ofrecía  en  su  Irán* 
sito  un  pais  ocupado  todo  por  las  tropas,  viéndote 
en  el  caso  de  vadeai'  en  noviembre  á  pi6  el  Bida- 
soa.— La  admiración,  la  gracia  y  la  generosidad 
yioieron  á  ocupar,  á  consecuaicia  de  este  hecho  no^ 
table,  de  que  no  queremos  privar  á  nuestra  histo*- 
ria,  el  logar  antes  debido  i  la  ley  y  á  la  justicia* 
{Loor  á  esta  heroína ,  que  supo  hacer  tma  tan  bella 
usurpación  I 

El  primero  que  penetró  en  Vitoria  después  de 
la  fuga  de  los  rebeldes  ,  fué  Zuri>ano ,  que  lo  veri- 
ficó en  la  mafiana  del  19  de  octubre.  En*  la  tarde  del 
mismo  día  entró  el  general  Aleson.  El  22  fué  reci- 
bido en  la  misma  ciudad,  en  medio  de  grandes  acla- 
maciones, el  Rbgbntb  del  Rbiho,  acompañado  de  los 
ministros  de  Guerra  y  Gobernación ,  y  del  inspec- 
tor de  milicias  Linage.  El  general  en  gefe  Rodil 
fcabia  libado  tamUen  el  dia  antes  á  la  capital  de 


AlafT«>  desde  dmido  partió  el  23  coa  direceioa 
F«ai|^ooak  Adelantóse  el  yaiieote  general  Zurbano^ 
faacfeodo  su  entibada  el  21  en  la  tilla  de  Bilbao'^  qae 
haMan  ya  procarado  er^toMt  con  gran  premoM  lea 
fanorreclos:  j  demifados  eatoa,  espantados  j  fu-» 
gitÍTOt  en  todas  direcciones  ,  t<miado  ¿a  Akiüit 
atrín'ofaeramiento  de  Puente  la  Reina  el  25 «  j  nt^ 
didos  en  el  mismo. dia  los  snblerados  qoe  ocupaban 
la  eñidadela  de  Pampbna ,  considerábase  ya  a  etle 
tieaspo  terminada  la  grande  insurrejcden  de  he  mod»* 
rodéf )  que  costó  á'  la  nación ,  considerados  solos  los 
gastos  que  biso  el  gobierno  con  las  tropas,  no  me»^ 
nos  qoe  cuarenta  millones  de  reales  (1).  Ocarion  es 
aqni  de  asentar  que  el  gobierno  no  gastó  ni  on  solo 
real  en  espionage  ^  en  la  cual ,  unos-  bailarás*  ae«- 
fialedamotiTO  de  alabanza,  otros  de  censura  á  aquel 
ministerio  (2)<  Pero  en  lo  que  nadie  podrá  eneonlrar 
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(i)  Lts  ciMatiosas  sUiaas  inrertídas  por  los  direttores  de 
este  criminal  movimiento,  no  han  podido  calcularse.  Lo  que  no 
admiU  duda,  €9  que  ki  aaoton  tambíta  las  está  pagaado-  desda 
que  aquellos  han  escalado  el  poder.  Las  personas  que  hacían 
tan  pandéis  desembolsos,  no  t>brab»n  sin  probabíKdades  de 
reintegro.^ Todas  las  revoluciones  cuestan  siempre  dinero  á 
los  pueblos :  la  diferencia  está  en  que  en  unas  pag^n  los  bie- 
nes, en  Qtfas  les  males  qae4eftoeasiaAaD.  Setiembre  del  40  y 
oetabre  del  41  dos  presentan  hasta  ahora  ejemplos  vivos  j  cla- 
ros de  esta  ferdftd.-^'No  fuera  ella  mas  facunda  en  calamMa-^ 
des  para  la  desventurada  España  en  años  posteriores!! 

(2)  Cuando  el  criado  deUrbiztondo  se  presentó  al  gobrerno  y 
le  entregó  la  eorrespondeneia  robada  á  sO  amo,  obr6  de  su  propia 
eoenta.  Todo  cuanto  dijo  sobre  esto  la  prensa  de  la  oposición 
reaccionaria,  para  acriminar  é  loa  ministros,  era  ineiaeio,  des^ 
ando  de  todo  inndamento»  Es  muy  de  notar  aquí  la  circonstaa*» 
da  de  qoe  el  ministro  que  quixás  ha  sido  mas  inculpado  per  a- 


m»  ocatioBct  de  loaii  la  oottdaeLa  4^  \ú$  iniiu»4i^ 
que  om  el  Duqite  voriftearon  la  espcdicioa,  e«  et 
ia  tcirconsianeia  nolabilfeima  de  iio  haber  eairaidf) 
tampoco  cantidad  algaut  del  tesoro  público  fértfi 
sobveoir  á  ana  gasloa  oalraordioorios.  Aasgo  44 
patriótico  deapreftdiaiieRto  y  de  hoorade?  t  qae  09 
podemos  menos  de  citar  aqoi »  por  ser  tal  vei  el 
primer  ejemplar  en  su  género;  siebdo  taoto  mas 4b 
elogiar,  cuanto  que  ai|oelloB  ministros,  como  l4dol 
sos  colegas,  solo  cobraban  cuatro  mil  quioieiiAos 
adoros  de  renta  anual ,  conforme  i  las  ecoqoíiiUs 
adoptadas  en  el  presupuoslo.-^La  probidad  mas 
«striota  es  la  esplendente  aureola  del  ministerio 
Gonialez.  Y  cierto,  que  ea  los  tiempos  que.akao- 
zamos ,  joya  es  esa  de  inestimable  valor» 

Ocupadas  así  militarmente  las  provinciasexeolai 
por  las  tropas  numerosas  que  mandaban  los  gietto- 
rales  Rodil,  Aleson,  Ayerbe,  Alcalá,  SernAO ,  Zor- 
l>ano,  los  brigadieres  Olloqoi ,  Iturbe  j  yarios 
Otros  gefes,  quedó  completamente  restituida  la  paz 
en  aquellas  regiones.  —  Poco   después   organizóse 


Jt>iiso$  de  espiooage  y  policía,  J).  Facando  Infante,  es  el  que  me- 
Jios  ha  usado-  de  aquellos  medios  que  no  empleó  jamás,  y 
que  son  estremadamente  opuestos  á  su  carácter  templado, 
franco  y  dulce,  y  á  su  bien  acreditada  honradex.  No  era  minis- 
tro para  tiempos  borrascosos  ;  y  la  grande  necesidad  que  en- 
toncas  había  de  espiar  las  acciones  de  los  conjurados,  fué  sin 
duda  lo  que  hacia  á  estos  ver  fíintasmás,  considerando  al 
ministro  mas  apacible  y  franco  como  el  genio  privilegiado  de 
ia  poUfiia.  Esta  injusticia  de  los  partidos  debe  repararia  la  bis- 
4oria^; 


aifod  ejército  en  la  fomaaí  signieale :  Bl  nuMrqttés 
de  Rodil,  inspector  genernl  de  inlanteriai  eapiUm 
general  en  gefe;  los  marfecates  de  cam^  D«  Jíoa^oín 
Ponte  j  D.  José  Gortinez,  comandantas  generales  de 
artillería  j  de  ¡ngenieres;  general  gefe  de£.  M.  G. 
D.  Ataoasio  Aleson  ;  4as  divisiones  primera  y  se* 
ganda,  á. cargo  de  los  mariscales  de  campo  don 
Ramón  María  Tejeiro  y  D.  Manuel  Crespo,  y  la 
de  cabiilleria ,  gobernada  por  el  de  igoal  clase  don 
Anionio  Rodríguez ,  constituían  el  eoerpo  de  ejér- 
ciU>  de  la  derecha ,  cuyo  comandante  «n  gefe  ef a 
el  teniente  general  D.  Joaquín  Ayerbe»  capitán. ge- 
neral de  Navarra :  el  de  la  it^oierda,  que  coman* 
daba  el  teniente  general  D.  Francisco  de  Paula  Al-^ 
cali^  capitán  general  do  las  provincias  Vascongadas^ 
cooiprendia  la  tercera  diiriaion ,  al  mando  del  ma^* 
riscal  de  campo  D.- Francisco  Yelarde;ia  cmartA» 
regida  por  el  de  igual  clase  D.  Martin  ¡Lurbano, 
comandante  general  de  Vizcaya ;  y  la  quinta ,  que  se 
puso  á  las  órdenes  de  D^ayeiano  Olloqui ,  nom- 
brado también  á  la  sazón  mariacal  de  campo.— Este 
ejército  del  norte  ascendía  á  imos  33,000  hombrea. 
El  cuartel  general  del  miirqués  de  Rodil  so  estable^ 
ció  en  Vitoria.  Ademas  de  estas  fnerzas»  existía  en 
Todda,  Alfaro  y  Gorella  olra  divisioa  de  reserva 
qne  maadaba  el  brigadier  D.  Pascual  Alvarez,  com^ 
puesta  de  cuatro  regimientos  provinciales  y  uno  de 
infantería. -^B¡1  brigadier  D.  José  Ignacio  de  Iturbe 
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foé  «soendiflo  á  mirtscal  áv  csampo  j  nombrado  eo^ 
ffluidaiile  g«iiértflf4e  Gruip6zcoa. ' 

Xlegado  el  BfiGBNtE  á  Vitoria,  dirigió  su  voz, 
por  medio  de  doa  alocuciones,  en  los  días  22  y  i3 
de  oeiabre,  á  las  tropas  y  á  los  habitantes  del  país 
Tasco-nararro,  exhortando  á  lá  ^bordinacién ,  i  la 
obedieneia  y  á  la  paz.  Seguidamente  adoptáronse 
otras  medidas  por  tos  ministros  espedicionaríos, 
que  si  bien  eran  todas  salvadoras  ,  no  podían  me- 
nos de  resentirse  de  lo  estraordinarío  de  tas  ^r- 
emstandas  y  de  la  constitución  puramente  n^i litar 
do  aquel  poder  segregado  que  llevaba  consigo  el 
GenbraL  RfiQBifTB,  rodéado  do  otros  muchos  ge- 
nerales, domo  era  consiguiente  ,  estos  le  aconseja- 
ron sus  medios  naturales  de  gobierno ,  aprendidos 
en  ta  ordenanza  y  en  los  campamentos  ,  prpporcio* 
nandoasí  á  los  enemigos  do  la  Libertad  y  del  Rb^ 
GB^iTB  un  triunfo  que  no  pudieron  conseguir  pof 
medio  de  las  armas,  pero  que' veremos  te  alcanzan 
por  fin,  en  el  discurso  dektiempo^  tomando  ocasión 
y  punto  de  partida  en  algunos  de  los  decretos  espe*- 
didos  por  el  Dcqüb  ea.la  capital  de  Álava  y  en  Za- 
ragoza. 

La  estricta  observancia  de  la  ley ,  de  la  ley,  que 
contaba  allí  en  su  apoyo  con  mas  de  30,U00  bayo- 
netas ,  la  presencia  del  Gondb-Dcqub  con  parte  de 
su  gobierno  en  aquel  pais  ,  y  la  buena  disposición 
de  este ,  su  constante  afán  en  rechazar  las  sdgesÉío* 
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nesi  4e  fes  4M>nj«raioa  para  Mirar  ca  oira  gserra  ^ 
de  la  Miál  dáénm  aquellos  paaUos  claras  muestras 
daraole  les  di»  de  la  rebelkm»  kubiera  bastado 
aiddadapára restablecer  U  tranquilidad  j  asegurar 
h  paz.en  las  pro? íncías  Vaseofigadas  j  Navarra,  sio 
reasrrir  á  otros  medios»  i^oe,  sobro  ser  entonces  ya 
de  lodo  pttBto  innecesarios,  te  p«d¡an  menos  de 
acarrear  gran  descrédito  al  gobteruo  que  los  emplea^ 
ba.  Llano  es  quo  alodimos  á  la  declaración  ilegal  de 
estado  de  sitio,  hecha  en  aquellas  proviucías  cuan* 
de  ja  faabia  terminado  la  insurrección.  Aunque  mi- 
litar, el  ministro  de  la  GobemacioA,  loCanie,  He-- 
yftA^ÚB  BUS  seotimieptofl  de  hombre  apacible  y  fiel 
observadiH'  de  las  iusütociones  liberales  ,  fué  el 
¿níco  qne  resistió  en  Yitoria  esla  determinación, 
que  se  llevó  4  efecto  contra  su  díctámeo ,  porque  el 
llamado  Cuartel  gmeral  del  Bgoemtb  en  aquella 
espedicion  tenia  un  influjo  grande  eu  las  delibe- 
raciones ;  y  los  militares  no  se  ayeniau  cou  los  me*^ 
dios  lentos  y  pacíficos  de  las  leyes  para  hacer  justi- 
cia ,  prefiriendo  siempre  á  estos  los  oaedios  violentos 
y  esUrepiiosos  quo  ordinariamente  ahogan  la  voz  de 
la  inocencia  y  los  sanos  preceptos  de  la  equidad.  Es 
verdad  que  esta  declaración  de  estado  de  sitio ,  este 
lujo  de  arbitrariedad  militai:,  como  el  de  otro  ejem- 
plo que  citaremos  mas  adelante,  no  produjo  las 
desgracias  irreparables  que  suelen  siempre  acom- 
pañar á  estos,  actos ,  ni  la  sangre  con  que  ellos  mau- 
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thm  i  teces  et  crédito  de  los  gíAmfúOé  >  ái  laa- 
pe<Hi  lo9  procesos  «pie  arruman  Im  ÍMnilias :  que 
por6rdea  del  Rbosictb  no  se  (ireadióá  nadie  mi 
a«|neUás  provincias;  y  que  por  el  contrario ,  Im^ 
personas  que  no  estaban  encaasadas  j  que  baUaoí 
ádo  presas  por  las  autoridades,  fueron'  inmodiaU- 
mente  pnestas  en  libertad ,  Toeltas  á  sns  casasí  las 
confinadas ,  permitiendo  ademas  la  Yaeka  de  las  ifae 
babian  emigrado ,  basta  dar  Arden  al  cónsul  de  Sa- 
jona para  que  espidiese  pasaporte  para  Bspata,  ter« 
minada  apenas  la  rebelión  ,  á  todos  los  soldadoa« 
cabos  7  sargentos  que  se  babian  refugiado  en  el  ve* 
ciño  reino.  Pero  esta  mismo  prueba  los  ninguttoa 
temores  que  abrigaba  y  debia  abrigar,  el  gobierno, 
y  por  lo  tanto  ,  lo  innecesario  que  era  un  tal  modo 
de  proceder ,  no  con  arreglo  á  ley ,  sibo  con  ar- 
reglo á  ordenanza.  Es  decir ,  <|ue  no  la  esenoia, 
sino  la  forma  fué  lo  que  en  postrer  resultado  yíno  á 
condenarse  tan  agriamente  por  la  prensa  y  por  las 
cortes  en  este  proceder  de  los  ministros :  esa  justa 
preocupación  que  hay  en  Espafta  contra  la  voz  sola 
de  e$tado  de  sitio ,  tantas  veces  condenada  por  los 
hombres  del  progreso  en  la  oposición  ,  porque  ella 
simboliza  males  sin  cuento  que  un  tal  estado  ha  pro-^ 
dttcido  á  casi  todas  las  provincias  de  la  monarquía, 
durante  las  dominaciones  retrógradas. 

Para  haber  de  apreciar  debidamente  este  suceso, 
de  tanta  trascendencia  para  el  ministerio  Gonxalez, 


há  ét  tenerse  en  coenhi  que  el  pccsideale  dol  Coip 
9e}o  ptrasaaecia  eo  la  corle  con  los  ministros  i» 
Gracia  y  Jímlicia ,  Marina  7  Hacienda ,  ágenos  todo» 
á  M|ttella  inoportuna  declaración «  obra  solo  del  po^ 
dermiKtar,  pero  coya  responsabilidad  polílioa  no 
pedia  en*  nianeiia  alguna  declinar  el  gabinele ,  si 
Ueo  la  mayoría  de  sos  indiriduos  estaba  libre  por 
otra  parte  de  toda  responsabilidad  moral ,  á  juicio 
de  las  personas  sensatas  y  prudentes  (i).  Empero* 
sibemos  de  joigar  por  la  conducta  que  observó  el 
gobierno  en  Madrid,  donde  se  ocnliaban  los  bms 
encuad»raéos  conspiradores ,  desde  el  lamenta-<- 
bte  acootecittienlo  de  la  noche  del  7,  que  fué  sin 
duda  alguna  el  golpe  mas  rudo  y  atroz  de  aquella 
rebelión  armad»,  debe  naturalmente  inferirse,  qne 
sí  Ciontalez^e  hubiera  hallado  presente  en  Vitoria 
ó  Zaragoza  (2),  no  se  hubieran  adoptado  tales  me*^ 
didas,  á  las  que  siempre  se  mostró  contrario :  y  aun 


(1)  £1  Coogreso  de  dipiUados  qite  se  abrró  despu^  de  estos 
acontecimientos  conoció  sin  duda  qne  no  era  justo  inculpar  al 
ministerio  por  esas  decteraeiones  de  estado  de  sitio ,  cuando 
en  la  discusión  sostenida  con  pasión  y  tenacidad  por  varios 
miembros  de  aquells  asamblea ,  dejaban  estos  trasluetr  oaa 
ceosura  que  se  elevaba  roas  allá  del  gabinete;  pero  este,  con 
una  lealtad  que  le  honra,  defendió  con  perseverancia  una  re- 
solucian  qoe  00  era  sa^a  y  que  Cué  combatida  fuertemente  en 
las  regiones  del  poder.  — Ni  vale  reponer  que  los  individuos 
de  este  debferon  dimitirse  del  mando  a&iea  que  tolerar  (tu 
abiertas  infracciones  de  la  ley  polílica;  porque  ese,  que  no 
podía  ser  remedio  al  mal ,  hubiera  sido  otro  mal  mayor  ea  a- 
quetlas  críticas  circunstancias. 

(2)  Que  fué  donde  se  espidió  el  decreto  declarando  i  Barce- 
lam  en  estado  de  sitio,  como  veremos  mas  adelante. 


ielieoios  f onáados  moii? os  fdtn  creer ,  qne  si  ebes 
efltado»  esoef  cmiale«  oo  dteren  has  ilegales  .ytico^ 
ces  resollados  qoe  lúa  solido  dar  on  éUnaa  ocasto* 
nes.;  si  no  se  derramó  sangre  por  condenas  de  iks 
trlbanates  militares»  en  nn  país  en  donde  la  reWlton 
había  echado  lan  hondas  raices ,  eaaeíloreándose 
en  tres  capitales  de  provincia;  si  no  se  dcrtamó 
mas  sangre,  decimos,  en  una  épeca  tan  Ci>iitca  y 
60  medio  de  la  embriagoez  del  trtnaCb,  qaa  la  del 
desgraciado  Montes  do  Oca  (circunstancia  qne  .es 
muy  digna  de  notarse  y  que  honra  oo  gcan  manera 
á  aquel  gabinete) ,  debido  foé  á  la  oposicaon  decidi- 
da del  presidente  del  Consejo ,  que  escribió  a^MMisOr 
jando  ki  derogación  de  tales  bandos  (1),  los  cuales 
quedaron  reducidos  al  papel,  sin  otro  resultado  que 
el  ejercicio  de  la  ai^toridad  militar ,  juzgando  á  tos 
militares  con  sus  propias  leyes  por  medio  de  sus 
tribunales  legítimos  y  de  sus  jueces  naturales. 

No  habiendo  ley  alguna  en  Espaüa  que  autorice 
lo^  estados  de  sitio,  antes  bien»  siendo  todas  núes- 
tras  leyes,  con  inclusión  do  la  fundamental ,  coo' 
trarias  á  estas  medidas ,  jamás  pueden  ellas  repu. 
tarse  sino  como  un  golpe*  de  estado  y  de  Yiolenla 
arbitrariedad  ,  como  una  infracción  escandalosa  y 
criminal  de  todas  las  leyes ,  como  uua   verdadera 


(t)  Sobre  todo  los  bandos  de  Zurbano  en  Bilbao ,  brotaban 
sangre  por  cada  uno  de  sus  artículos;  pero  afortunadamcnie 
apenas  Iuyo  efecto  alguno  lan  esccsíYo  rigor. 


usurpación  de  iodo  derecho ,  de  toda  ai^ovidad, 
de  todos  los  poderes  sociales.  Es  ppr  lo  tanto  qb 
crimen  de  lesa  magostad  nacional,  de  lesa  soberanía, 
qne  os  el  mayor  de  los  delitos.  Por  eso  cuando  el 
partido  liberal  tino  al  mando  en  t84Q,  decretó  el 
ministerio-regencia  la  probibtcion  absohiia  de  ese 
medio ,  de  que  tanto  habian  abasado  los  retrógra- 
dos, limitándole  solo  á  los  casos  en  qoe  material- 
mMite  se  bailase  una  población  sitiada  por  foerzas 
contrarias.  Y  cnenta  ,  que  no  es  léAido  decir,  que 
ese  estado  ilegal  es  el  que  lógicamente  correspon- 
de á  las  situaciones  ilegales  también  que  cxean  las 
conjuraciones ;  qué  á  una  ilegalidad  debe  respon* 
derse  con  otra,  no  :  porq'ue  para  las  ilegalidades  se 
han  hecho  las  leyes,  para  corregir,  para  «castigar  sus 
infracciones  y  para  prevenirlas  también.  Solo  la  ley, 
solo  la  justicia,  serán  siempre  los  correlativos  del 
delito  y  del  crimen;  pero  la  ilegalidad ,  jamás. — 
Los  estados  de  sitio  han  sido  considerados  por  nues- 
tros gobiernos  durante  estos  últimos  afios,  como  el 
estado  belicoso  que  provocan  las  facciones  ocultas 
que  conspiran  contra  el  orden  público,  contra  la 
observancia  de  las  leyes  y  contra  el  poder  existen- 
te. Los  gobiernos  así  amenazados  por  la  violencia  y 
por  la  fuerza,  tienen,  es  verdad,  el  derecho  de  pro- 
pia defensa,  y  lo  que  es  mas,  la  grave  responsabili- 
dad, el  deber  grande  de  proteger  los  asociados,  cuyo 
sosiego  pretenden  turbar  los  conspiradores.  Y  (ío- 
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mo  lafi  leyes  coauíiiest  hechas  solo  para  el  esiado 
ttormal  y  tranquilo  de  la  sooiedad,  no  alcansaa  á 
evilar  los  maUs  que  se  preparan  por  medios  tene- 
brosos«  creen  indispensable  el  recurrir  á  tejes  es- 
cepcíonalas,  porque  escepciouales  son  también  las 
circunstaneías  creadas  por  ios  conjurados,  que  ocul- 
tan ea  la  oicaridad  sus  maquinaciones  j  se  borlan 
de  Jos  preceptos  de  la  ley  comiui. 

Mas  esas  leyes  escepciooales  oo  son  ni  pueden 
ser  nunca  los  estados  de  sitio  de  q«e  hacen  uso  los 
militares  en  las  plazas  ú  otros  lugares  abastionados 
que  se  defienden  á  viva  fuerza.  Solo  una  ficción  cruel 
puede  aplicar  á  las  conspiraciones  que  todavía  no  se 
han  armado,  ú  cuando  ya  ban  sido  sofocadas  y  ven- 
eidas,  esos  fnnestos  estadot  de  sitio,  que  tantas  vic- 
timas y  tanta  saaf^tú  han  costado  á  la  infeliz  Espa- 
ña. \  Basta  ya<dc  abusos  tan  criminales  y  de  tras* 
cendencia  tan  inmensa.!....  Las  leyes  escepcionales 
que  debieran  ser  aplicables  á  los  conspiradores,  han 
de  ser  de  trámites  mas  breves,  de  4)roccd¡mient09 
roas  rápidos  que  las  destinadas  i  juzgar  los  delitos 
comunes;  pero  de  tribunales  civiles,  que  no  emba- 
racen la  prueba  y  la  doicosa  y  aseguren  el  fallo  del 
juicio  criminal. — Seria  de  desear  y  muy  convenien- 
te que  la  opinión  publica  se  fijase  en  estas  conci- 
sas ideas,  y  sobre  todo,  los  hombres  ilustrados  que 
están  llamados  á  representar  el  pais  en  las  cortes  ó 
á  dirigir  las  riendas  del  gobierno  en  circunstancias 
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estraordioartás;  como  qiúora  qae,  on  el  sentir  ttMt* 
tro,  miéfilras  oo  sé  geQ(U*aUcen  es4os  sanos  priooí^ 
píos,  la  nackm  oonCiimará  sufrienilo  los  terribles 
efectos  de  esos  estados  de  sitio  qae  coofiindoo  al 
nilitar  coo  el  paisano ,  á  los  hombres  armacioé  de 
hierro  coa  los  habitantes  pacíficos  é  indefeasos,  fioH^ 
giendo  par& oprobio  de. la  humanidad  qne  las  naeio* 
nes,  ana  en  el  estado  de  tranqoilidad  y  de  sarta  pax« 
son  egércitos  armados  que  se  gobiernan  coa  el  sa-» 
ble,  bañándose  en  la  sangre  que  bratalmente  derra- 
ma la  safia  ioifíiaoable  de  sus  tiranos  y  opresovea« 

Mas  SI  la  falta  de  esta  Ingialacion  escepcional,  6 
para  casos  ttics,  puede  alguna  Tez  Justificar  en 
cierto  modo  la  declaración  de  enloda  d»  sitio^  es  sin 
duda  en  el  caso  que  nos  ocupa  del  pais  vascongadoi 
ya  porque  los  desafueros  propios  del  despotismo 
militar,  si  bien  amagaron,  no  llegaron  á  descargar 
sus  rudos  'golpes  sobre  aquellos  pacíficos  habitantes; 
ya  también  porque  era  preciso  tomar  algunas  me-* 
didas  vigorosas,  propias  para  cortar  el  mal  en  lo 
sucesrvo,  y  las  coates,  efa  muy  dificil,  si  no  impo^ 
fiible,  adoptar  en  circunstancias  ordinarias.  Una  da 
estas  medídais,  mas  justificadas  por  la  necesidad  y 
la  conveniencia  quo  por  la  ley»  fué  la  disolución  de 
la  Milicia  Nacional  en  Vitoria  y  en  Bilbao,  por-^ 
que,  sobre  haber  contribuido  en  gran  manera  á  la 
rel^lton,  convirtiéronse  durante  ella  en  tercios  fac* 
ctosos,  según  lo  han  de  costumbre  los  habitantes  de 
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aquel  p»i8  eii,tieinpM;de  retaelUs.  f  KngnUr  coa- 
tmste  el  que  ofrece  la  ber6iea  Milicia  bilbaioa  de- 
fendiendo y  salvando  la  libertad  con  un  tesón  y  una 
perseverancia  gloriosa  en  1836....  y  cinco  años  des- 
pués recibiendo  an  joslo  castigo  de  so  inconsecneii'' 
era  y  de  80  rebeldía,  por  obedecer  incauta  y  ciega  i 
la  vo%  engallosá  do  los  conjurados  y  amotinadores, 
verdaderos  asesinos  de  aqaeila  bermoisa  institución 
que  solo  llevada  dé  fatal  iipprddenoia  pedia  pres- 
tarse  á  apoyarlos!  Qtra  providencia /demandada 
también  por  la  justicia,  aunque  no  prevenida  por  la 
ley ,  pero  consiguiente  al  estado  escepcional ,  y  en 
cuya  aplicación  dejó  verse  también  lo  indiscreto  y 
arbitrario  del  poder  militar ,  cuando  ¿1  es  ejercido 
por  hombres  apasionados  y  audaces,  fué  el  reparto 
que  por  vía  dé  multa  se  hizo  en  Bilbao  de  seis  mi« 
llones  de  reales  contra  las  personas  que  fuesen  con* 
vicias  de  haber  contribui4o  al  alzamiento.  Reduje- 
ronse  los  fueros  á  los  justos  límites  que  los  hacen 
compatibles  con  la  unidad  constitucional ;  trasladá- 
ronse las  aduanas  del  Ebro  á  los  puertos  y  á  las 
fronteras;  varióse  completamente  la  forma  de  su  ad- 
•  ministracion,  iestablocicndo  jueces  de  primera  ins- 
tancia y  marcando  la  competente  división  de  parti- 
dos ;  creáronse  dipotaciones  provinciales,  gefes  po- 
líticos y  ayuntamientos  que  habían  de  funcionar  con 
arreglo  á  la  legislación  común  al  resto  de  la  monar- 
quía ;  todas  tas  autoridades  políticas  y  militares  se 


-373— 
coaslUojeroa  allí  desde  eDlooces  tbü  depeAdnimá 
iomediaU  del  gobierno  :  el  ser? icio  de  qnioUs  ímo-* 
biea  fu6  decretado  para  loda»  eaiat  protiMiaa  t  qm 
ealabaa  exeatas  coo  perjaicio  notable  4e  la  |>ablaf 
cíoa  j  ríqoeía  de  laa  demás  del  reioo»  eá  las  CM« 
les  gravíiaba  esta  carga  del  Estado^,  y  que  por  efita 
razoQ  son  las  mas  pobres  y  despobladas;  quedó  abo*' 
lido  el  paso  foral :  y  por  último,  los  intereses  loca^ 
les  de  aquel  país  quedaroo^  eegün  era  deJustiQia  y 
de  ley»  estirechameftte  ligado^  al  interés  geuerál  dd  Ui 
Bdooarquia,  del  cual  se  hallaban  separados  por  níe-* 
dio  de  franquicias  y  Cueros  anárquicos»  abosivost  io* 
juslos  en  sq  mayor  partev  cbm<)  que  dlfiaban  nota- 
blemente á  la  gran  mayoría  de  la  nación  (1). 

Tal  fué  el  resultado  de  loé  ruidosos, aoonleei-' 
mientos  del  norle  en  ociubre  de  1841.  Aquelbs 
provincias  permanecieron  ■  en  estado  de  sitio  hasta 
diciembre,  tiempo  qué  se  creyó  liacesarío  para  de-» 
jar  planteadas  estas  medidas  y  asegurada  pax ,  pero 
durante  el  cnal ,  es  forzoso  reconocer  que  el  po- 

(1)  £1  ministro  Infante  presentó  después  también  á  las 
cortes  an  proyecto  de  ley  fijando  el  arreglo  administrativo 
de  las  provincias  .eieatas,  sobre  la  base  fiel  interés  con^a 
en  avenencia  con  los  Interbses  locales  y  las  tradiciones  áé 
aquel  país,  y  en  la  debida  armonía  con  la  constitución  po-^ 
lUica  del  Estado.  La  oposición  violenta  y  apasionada  que 
se  levantó  inmediatamente  contra  aquel  gobierno  del  seno 
de  los  diputados  progresistas ,  fué  la  causa  lamentable  (le 
que  no  se  llevasen  a  la  'sanción  esta  y  otras  leyes  de  no 
menor  utilidad,  qqe  debieron  hactf  aquellas  cortes  en  sa 
segunda  legislatura,  sí  ellas  bubíeran  obrado  con  la  cor- 
-dura  y  sensatez  qnc  lo  habltfn  hecho  en  la  primerav    * 
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der  militAr  no  hizo  gran  gala  de  sus  iadiscreciones 
7  «tbitrariedad^.  Algma  que  otra  cometió  el  nue- 
to  general  Zúr|)an6  en  Bilbao^  btjat  de>  ^u  gesíal 
desabrido  y  brusco^  y  de  una  eduoacion  poco  eso»-' 
rada  :  ^ro  estos  males  faeroii  mas  qne  debidam»eii- 
te  compensados  pop  el  señalado  servicie  qilo  prestó 
^ili  á  la  cansa  de  la  paz,  de  la  independencia  y  la 
libertad ,  qaé  era  la  que  entonces  sostenía  ei  go*- 
bjerno,  aquel  gefe  bizarro  y  bien  ioiontionado.  Has 
ái  fué  estrema  y  loable  la  lenidad  que  observó  e 
gobierno  del  Duque  con  aquellos  pueblos^  no  foó 
lAeuor ,  annqne  no  tan  digna  de  loa,  la  observada 
con  el  egército,  en  donde  constaba  á  Espartero- qne 
habia  un  gran  nún^ero  de  gefee  confiprometidoa  por 
la  rebellón  cristiaa,  i  la  cual  no  se  adhirieron  por 
^Ua  de  resolución  y  de  talory  de  oportunidad  y  de 
Ocasión;  por  no  bailar  tun  dispuesta  como  ellos 
quisieran  y  pensaban  tal  vez,  á  ia  dase  de  tropa  y 
aun,á  los  oficiales ;  causas,  todas  estas,  que  ioflu* 
yeron,  tnas  ó  menos,  en  el  éxito  de  aquelloa  sace* 
sos,  haciéndolos  abortar  con  grande  fortuna  del  go- 
bierno y  del  DüQüE- Regente.  Pero  este,  arredrado 
sin  duda  por  los  efectos  que  podría  producir  la 
publicidad  de  ciertos  hechos  que  comprobasen  la 
infidelidad  de  muchos  militares,  de  quienes  tenia 
derecho  á  esperar  otra  cosa,  pasmado  de  ver  el  cre- 
cido guarismo  do  ios  cómplices,  prefirió  echar  un 
velo  á  tanta  perfidia  y  cobardía ,  lavando  t^n  allá 
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en  etla  oeasion  sa  ittiprodeftie  generosidad  Esmh^ 
nmOy  que  (como  hemos  aflatado  en  otro  lugar) 
basta  recompensó  á  m«chos  traidores,  juzgando  in- 
canto  que  tanta  generosidad  no  podria  menos  de 
becer  que  quedasen  obligados  á  sa  obediencia ,  fie- 
les sostenedores  de  su  autoridad  y  su  poder,  aqne^ 
ilos  adf ersarios  desleales  é  ingratos.  ( Cómo  si  la 
beoefolencia  y  la  nobleza  pedieran  conquistar  nun- 
ca el  coraron  de  los  maWados! — Quede  asentada 
aqoí,  como  una  de  las  cansas  mas  poderosas  qne 
contríbayeron  á  derrocar  la  Regencia  del  Dihíub  bb 
LA.  YiCTOEíA ,  esta  conducta  escesivamente  lene  é 
iaipolitica  que  él  observó  con  el  egército  en  1841, 
dejando  en  el  número  de  este,  en  su  exorbitancia 
notable  para  tiempos  de  paz  ,  no  metios  que  en  la 
calidad  de  muchos  do  sus  gefes>  el  germen  mas  fe-^ 
cundo  qoe  habia  de  producir  la  gran  catástrofe 
de  1843. 

EsPAHTBRO  no  quiso  al  egércko  lo  bastante  pa- 
ra conseryarse:  quísole,  sí,  lo  suficiente  para  per- 
derse.  Si  solo  hubiera  aspirado  á  lo  primero,  los 
medios  son  muy  naturales  de  pensar ,  muy  frecaen^ 
les  tanabien  en  la  egecucion  tratándose  de  poderes 
militares:  halagar  á  aquella  clase  y  mantenerla  en  el 
contento  y  los  goces  á  espensas  de  las  deinas  clases 
del  Estado.  Esta  habiera  sido  la  dictadura :  poder 
«n  el  cual  nunca  pensó  el  Gondb-Duqüe  ,  á  pesar 
de  cnanto  sus  contrarios  digeron  sobro  esto,  y  en 
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el  qa^  tal  vez  se  hubiera  sostenido  ms  tiempo  del 
que  podo  sostenerse  en  el  terreno  conatiUicional; 
si  bien  tampoco  aquel  poder  ^  rechazado  por  el  es- 
pirita  nacional  ;  las  luces  de  la  época  ^  habría  él 
sido  de  larga  duración.  Pero  hemos  dicho  que  quiso 
al  ejército  «lo  suficiente  para  perderse.»  Porque 
este  ejéircito  numeroso ,  conservado  por  el  entraña- 
ñable  afecto ,  por  la  gratitud  de  su  auliguo  general 
en  gefe  ^  viéndose  asi  confundido,  por  ley  de  equí* 
dad ,  con  las  demás  clases  del  Estado»  cuja  penuria 
hizo  igual  en  todas  la  justa  medida  de  centraliza- 
ción f  hostigado  y  seducido  por  los  mismos  enemigos 
del  DuQUB ,  á  quienes  este  dejó  en  su  seno »  como 
agria  levadura  que  habia  de  acedar  los  ániúios  de 
las  tropas,  malquistándolas  con  el  gobierno»  y  so- 
bre todo ,  con  el  gefe  del  Estado ,  al  cual  se  le  de- 
cía autor  de  las  exageradas  miserias  y  ponderadas 
escaseces  del  ejército ,  cuyos  males  todos  procura* 
ba,  hacer  v.er  con  cristal  de  aumento  la  oposición 
de- la  tribuna  y  de  la  imprenta,  habia  de  ser,  y  fué 
con  efecto  en  su  dia ,  el  primer  dogal  que  oprimte* 
ra  la  existencia  del  Dcoüb  de  la  Victoria  ,  como 
poder  conslítucional  de  la  monarquía.  Prueba  es 
esta  de  que  los  términos  medios  son  puntos  insos- 
tenibles en  poUtioa ,  sobre  todo ,  si  se  trata  de  la 
conservación  de  ciertos  abusos,  como  medios  de 
perpetuar,  un  poder  bastardo ,  ó  de  su  completa  es* 
tirp^cion ,  para  basar  sobre  ella  el  edificio  mages- 
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UMto  de  la  autoridad  legílima ,  qve  bo  es  ütra  qae 
Ut  opinieo  púUiea  reducida  á  formóla «  verdaderA 
espresion  de  la  soberaDia.— ^EsPARTBto  no  jqutso 
ser  tirafto^  no  quiso  ser  dielador:  elogiemos «  coal 
BiereceOt  laii  bellas  disposícioues,  aaddas^e  la  bae^ 
na  fé  7  del  patriotismo.  Tampoco  quiso «  ú  al  me-^ 
D08 ,  oo  se  atrevió  é  qoHar  de  en  medio  todos  Ibs 
grande»  obstáculos  qtíe  embarazaban  la  marcha 
cooaiituoional  que  desde  su  advenimiento  al  poder 
había  emprendido ;  á  arrancar  de  cutijo  los  poderos 
sos  elementes  de  destrucción  que  tenian,  principal* 
nenie  en  el  ejército ,  las  instituciones  liberales  y  tú 
regencia  e  deploremos  tanta  ceguedad  y  tanta  im** 
previsión ,  que  al  cabo  dieron  en  tierra  con  las  unas 
y  con  la  otra.  Sirva  esto  entre  tanto  de  lección» á  los 
pueblos  y  á  los  gobiernos. 

Aputiti|das  ya  algunas  de  las  causas  que  mas 
poderosamente  contribuyeron  á  destruir  la  regencia 
dol  Gon ss-DuQUE «  pasemos  en  seguida  á  aoMUlar 
otras  que  datan  también  en  los  postreros  meses  de 
este  alio  41. 

Trasladóse  el  Rbgsntb  desde  Vitoria  i  San  Se^ 
hastian ,  á  donde  llegó  el  3  dé  noviembre «  con  ob« 
jeto  de  felicitar  y  dar  gradas  i  la  libre  capital  de 
'  Guipúzcoa ,  por  el  leal  comportamiento  que  habia 
observado  durante  aquella  terrible  crisis.  Fué  recita 
hido-con  entuaiámo  y  festejado  con  profusión  én  el 
corto  tvampo  que  permaneció  alli,   desde  donde 


piuriid  para. Paoifion^  el  5:  5  despites  de  detentar 
ahilos  diaa,  llegó  el  8,  eércado  jsieiiipre.4e>ta 
coDsejo  miliiar,  de  los  ge^rale^,  miniair^s  é  ins^ 
peoior»  ^ae  salierea  con  61  de  Madrídy  7  de  Wa  otros 
qae  iba  eocenirando  ea  (odos^quellos  punioagobev- 
Dapda  las  tropas.  No  hubieran  ellos »  y  eoa  ellos  el 
DUQUB,  pretendido  tambieo  gobenlar,  y  aun  § oj^r* 
nade  de  becbo ,  como  á  las  tropM «  á  lois  pueMosi 
7  entonces  no  tendriamos^  qae  deserihir  aqoí  auoe- 
sos  qae  faeron  no  menos  costosos  á  la  Regeoda 
qoe  los  que  dejamos  consignados  anlcriermeo^l^- 
Pasemos «  pues ,  á  hacernos  cdrgo  de  las  Tev«eitaa 
políticas  de  qoe  en  esta  ocasión ,  como  en  todas» 
fué  -teatro  la  populosa  y  libre  ciudad  capital  del 
Principado,  la  turbuletila  é  indomable  BEsrcelonat 
antes  de  que  vuelva  el  DoQaB^-RBGENXB  á  la  capital 
4e  las  Espionas.  En  Zaragoza  dtéronse  por  el  go- 
biefffio  anormal  7  transeume ,  por  el  eoBsejo  in«* 
emstitucional  é  inconsiderado  de  los  miliiareet  polr 
aquel  poder  bastardo  en  cuyos  brasos  se  entregó 
Espartero  ,  durante  los  días  de  su  fatal  espedicioo^ 
las  disposieipnes  que  tanto  impresionaron  y  tan  tor- 
cido giro  alegaron  á  dar  á  las  ocurrencias  de  Barce- 
lona.  Por  eso ,  antes  que  el  Duque  deje  á  la  capital 
de  Aragón ,  haremos  el  relato  de  estos'  aoooteci- 
«oientoa. 

No  pasa  un  abo,  señaladamente  de  «tos  en  qoe 
^¡pueblo  eapafiol  está  en  revolución,  sin  qne  la  ca<- 
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pital  4e  Ctiakifta  ,dé  maesttcis  de  sa  grande  TÜaliw 
dad  (eoQ  repelicion  a  veces) ,  oetentaodo  caü  loa 
majores  bríos  y  pDJdoza  las  cualidades  de  &a  ge- 
nio torbalenio  y  alevaotadízo  /  y  bastaodo.de:  ofdi«« 
Darío  eoalqoiera  esekacion  para  revolrer  Los  iMimo^ 
res  sediciosos  de  que  adolecen,  ya  de  oíAy  abttgtto^ 
aquellos  naturales.^^-EI  interés  fabril  de  ua.lado^ 
de  otro  las  ideas  democráticas  que  onoden  allí  en 
las  thse&  proletarias,  cuyo  espíritu  baila  nutrición 
abundante  en  el  continuo  clamoreo  de  algunoa  jó^ 
venes  entusiastas  por  la  Hbertad  y  por  la  igualdad 
de  derecbost  Uevadas  quizás  basta  el  fanatismoi 
coaao  aprendidas  en  los  modelos  m(;s  ei^gerados  j 
ardientes  de  la  grande  revolución  francesa ;  y  co^ 
mo  correctivo  á  esto,  el  espirito  reaocionairio  j 
mooopotízadof  do  varios  potentados  de  la  sociedad 
vieja ,  qc^  no  pueden  ó  no  quisieran  consentir  que 
se  les  sublevasen  aquellos  con  preiesto  de  ios  dere«> 
cbos  y  de  la  igualdad  pellica,  ^ que  trasciende 
siempre  á  la  reforma  de  los  intereses  materiales;  el 
esceso  de  población ,  que  le.  bace  mayor  aun  el 
desnivel  grande  con  que  están  Departidas  las  propie- 
dades; ios  temores  por  la  suerte  de  la  industria  ,  en 
virtud  de  estipulaciones  6  tratados  de  comercio;  to» 
dos  estos  elementos  y  otros  que  van  asociados  á 
-ellos ,  6  que  son  sus  verdaderos  corolarios ,  mane- 
jados diestramente  por  laastaeia  y  perfidia  de  algu- 
pos  agentes  estrangoros,  que  abundan  siempre  e^ 
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ia populosa  capital  del  Principado ,  beiiefi¿iandó  ea 
pro  de  sus  miras  y  designios  esa  mina  de  recarsos, 
propias  todos  ellos  para  que  germine  en  España  el 
desorden,  con  solo  loeav  en  cierto  sentido  aquel 
deiioado  y  difíéil  resorte,  aquella  cía  ve 'de  la  poli* 
tiea  y  del  interés «  cuyo  moTiiuteuto  convulso  cede 
siempre  en  un  gran  trastorno  ^  en  un  fuerte  sacudí^ 
miento  que  conmueve  al  Estado  y  dificulta  é  íoftpo* 
sifailita  á  veces  la  marcha  del  gobierno;  finalmente, 
el  corto  ú  ningún  estudio  que  este  ba  hecbo  de 
aquel  rincón  privilegiado  de  la  Peninsular  de  la  Uk* 
dnstriosa  y  bonrada  y  culta  y  valerosa  y  libre  Ca« 
taluña,  á  fin  d^  conciliar  y  armonizar  los  intere- 
ses encontrados  que  dentro  y  fuera  de  aquél  pais 
listan  en  perpetua  lucha,  sin  cayas  disposiciones 
previas  es  extemporáneo  y  nocivo ,  de  consecuen- 
titas  muy  fatales  para  el  Principado  y  para  España, 
cualquier  arreglo  comercial  que  se  intente  en  daño 
de  la  industria  catalana,  arreglo  ú  tratado  que  w- 
tara  muy  én  su  lugar  y  será  en  gran  manera  benew 
ficioso  al  pais  naestro,  en  su  totalidad,  precedido 
de  esas  otras  medidas  que  compensen  el  menoscabo 
que  él  ha  de  irrogar  necesariamente  i  las  fábricas 
nacionales;  todo  esto,  decimos^  constituye  á  Bar- 
celona en  foco  natural  de  la  revolución  española, 
fiueblo  el  mas  díscolo,  el  mas  difícil  de  enfrenar 
por  el  gobierno;  como  que  su  orgamzaeion  parti«- 
teular,  siis  instintos  belicosoe , -sus  neoéeidades  y 


808  tueéio» ,  su  escasez  y  so  abaádattcia ,  su  mísmii 
deapreoeopacioo «  sci  euliara,  U  agítacnon  eo  qo^ 
TÍve  ,  ia  iodole  peouliar  de  tos  haliitaiilos  j  el  cód-« 
lacio  iDinedialo  én  qáe  eaiá  cou  otros  mockoe  pae* 
bloa  de. la  tierra,  cdóeanle  al  freale  del  moTimíen^ 
to  democrático,  que  cada.diaTa  adquiriendo  alU 
ma^or  faerza  j.  poder  io. 

Sigoieodo  las  fases  qtie  rápida  y.eoutiaaameiite 
Ta  recorriendo  esta  ciadad  notable  en.. el  deojirsó 
del  tiempo  y  en  los  progresos  qoe  entonces  hacia  la 
revolución,  para,  venir  á  parar  i  la  época  de  la  JunUt 
de  Vigilameia ,  dé  que  vamos  á  ocaparnos ,  diremos, 
qoe  á  consecuencia  de  les  s«cesos  de  setiembre,  ia 
Sociedad  patrióiica  que.  antes  existía  y  a.  en  Bareelo<* 
na^como  dócil  instrumento  para  encumbrarse  á  la 
representacíoBjDaoional  y  á  los  destinos  públicos  los 
ambiciosos  que  la  dominaban ,  había  venido  á  tomar 
un  carácter  mas  popular  y  aun  temible ,  con  haber 
entrado  á  formar  parte  de  su  junta  directiva  y  ad* 
quirido  grande  iuQuencía  en  ella  y  en  toda  la  so^ 
GÍedad,  algunos  jóvenes  de  ideas  avanzadas^  violen*- 
tos  y  entusiastas ,  entre  quienes  descollaba  por  la 
austeridad  de  sus  principios,  por  su  actividad  6  in- 
cansable energía ,  el  ampordanés  Abdoa  Terradas, 
el  mas  fogoso  y  audaz  do  los  republicanos  catalanes. 
Desde  entonces  aquella  junta  era  un  seminario  de 
Jacobinos^  una  especie  de  almáciga  revolucionaria, 
que  no  dejó  de  ofrecer  gran  cuidado  á  las  autorida*» 


«les  7  al  .gobierna.  Loé  raeeios  ée  este  subieron  de 
poDlo  cuando  se  esirecharoo  los  laios  de  aqaella  s^ 
dedad  con  la  de  Tejedores,  que  coátaba  en  Barce-" 
lona  mas  de  &vOOO  jornftlero's  7  kasU  20,000  ea 
todaaa  profiáciof.  EsU  grande  asociación,  cujas 
bases  eran  los  socorros  mutuos  por, medio  de  onde'* 
pósito  común,  con  el  Gq  de  que  los  trabajadores,  asi- 
organizados 9  tuYÍesen  á.raya  la»  exigencias  y  pre- 
Ittisíoflcs '  monopoliradorás  de  sos  amos  1  habíase 
niostrado  siempre  agena  á  la  polilica  ;  j  presidida 
por  Joan  Muos,  qne  debió  á  su  buena  dirección  7 
redo  nao  de  confianza  el  ser  reetegido  sietnpirepura 
aquel,  cargo  ^  prosegoia  inalterable  en  la  senda  de 
su  ioatitulo  ,  sin  que  hobieraai  podido  atraerla  ja-* 
Biss  las  gertiooes  efieaeee  que  para  conquistar  «a 
auxiliar  tan  poderoso  babian  becho  loa  partidos  po« 
Uticos  que  militaron  hasta  entonces.  Natural  es  que 
estas  gentes  rehuyesen  toda  hermandad  con  los  mo* 
deradosy  partido  impopular  y  en  cuyas  filas  se  ha- 
llaban casi  todos  sos  amos  ;  y  que  por  el  contrario, 
entílelos  bandos  avanzados,  prefiriesen  el  de  prin^ 
dpios  democráticos.  Asi  que,  ensefloreados  estos  en 
la  Sociedad  patriótica  ,  de  la  cual  fué  primer  secre«*> 
tario  Abdoo' Torradas «  fnél^s  fácil  coasociarse  coa 
los  jornaleros,  á  quienes  los  republicanos  brinda- 
ban con  uña  mas  lata  participación  de  derechos  y 
de  garantías  áooiales  que  lodos  los  demás  partidos* 
Por  otra  parte,  la  Milicia  nacional'  barcelonesa, 
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neorgaaUada  do  no  modo  atropellado  j  vtioc  en 
1840^  babia  acogido  és  sus  filas  á  toda  clase  de  eiiK- 
dadanos,  q^*^^^^^  osctuidos  los  de  la  mas  aeomodada 
qiM5  Ilutes  la  oomponiaD  y  babian  apoyado  el  sistema 
despótico  del  barón  de  Meer «  6  ¡DclBjepdo  abora 
cada  comandante  y  aun  cada  capitán  á  las  perso-^ 
ñas  qoe  querían  ^  sin  baber  consideración  algnna  ir 
la  ley,  n|  la  debida  intervención  de  la  nranicifudi*^ 
dcd»  ni  plan  fijo  y  previsor  para  las  eventualidades 
delporiremr. — Del  seno  de  h  Sociedad  faUrióMca 
salió  una  escítacion  al  ayuntamiento  para  qne  se 
oeupava  en  la  organización  y  aumento  de  la  Milicia. 
Esta  excitación  bitose  á  propuesta  de  Terradas,  y  á 
los  pocos  días  el  joven  turbnlento  y  demócrata  fué 
nombrado  segnndo  comandante  del  tercer  batallón, 
que  era  el  de  ideas  mas  avanzadas^  > 

Taléis  eran  los  elementos  que  babian  dado  de  si 
en  Barcelona  aquel  aflo  los  sucesos  de  julio,  agoato 
y  setiembre.  La  Sociedad  patriótica  seguia  impávida 
la  agitación  revotueionaria,  encarrilando  la  opinión 
péblica  por  el  sendero  de  la  democracia.  Era  una 
fo^sa  de  impulsión  terrible  y  poderosa ,  un  agente 
eficaz ,  una  gran  palanca ,  que  ,  apoyada  en  el  puo<- 
blo ,  pretendía  arrastrar  á  pesar  suyo  á  los  gober* 
nantes  en  el  torrente  impetuoso  de  la  revolución. 

Llegada  ]a  época  de  las  elecciones  generales  de 
1841 ,  bizose  sentir  notablemente  el  influjo  de  estos 
nuevos  agentes  democráticos  que  babian  surgido 


étl  «eno  mismo  del  úlümo  alzamiento.  Ckinlra  el 
fettiir  7  la  opikitOD  de  los  preg resistas  tenj^lados, 
afMtfeció  «na  exigencia  por  parte  de  la  Calange  de? 
móerata,  ya  un  tanto  organisada,  que  qoeria  pre- 
sentar y  presentó  una  CJindidaiitra  al  cuerpo  eloc- 
toral  de  la  pro¥Ínc¡a ,  á  nombre  de  los  ciudadanos 
noreketores ,  y  que  formando  ki  gran  mayoría  del 
básáp  pcügresiata,  aunque  esoluidos  y  privados 
por  la  ley  del  derecho  de  Totar »  no  por  esa 
era  justo  privarlos  también  del  dereelMO  de  pr^* 
foner  candidatura  á  los  votantes. 

A  pesar  de  la  fuerte  oposición  que  bailó  eu  mur 
cbos.  de  los  progresistas  una  tan  ratousblQ  y  justa 
demanda»  era  tal  la  fuerza  de  convencimiento  que 
eUa  tenia ,  y  de  tal  manara  se  obró  este  en  el  ámmq 
de  los  electores  con  sob  enunciarla ,  que  bisleooa 
decir,  que  cuatro  dias  antes  de  verificarse  la  elec- 
ción ,  y  cuando  ya  circulaba  profusamente  la  candi- 
datura que  decían  del  progreso  legal ,  apoyada  por 
los  infinitos  medios  que  lenia  un  partido  antiguo  y 
que  ocupaba  á  la  sazón  el  mando,  imprimieron  los 
republicanos  la  suya ,  y  sin  recursos  de  ningún  gé^ 
ñero  para  darla  circulación  y  obrar  la  competencia 
debida  con  sos  adversarios ,  alcanzaron  todavía  para 
sus  candidatos  1900  votos,  de  6000  que  emitieron 
los  electores  en  las  urnas  de  aquella  provincia. — 
Fácil  es  presumir  cuál  hubiera  sido  el  resultado  fir 
nal  de  esta  elección  con  otras  condiciones. 
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Lan  aiil¿mdiif<k&  de  BarcerlMa  pasMrcm  en  06tt(r- 
cinüeolo  dét  gobierno  iOtfod  heo)ios ;  5  alatmtdo  el 
Dftínkterio^regMcia  y  fá¿  enaádo  esjpifAió  el  mintdtro 
Gortiaa  el  decreto  eo  qoe  m^üM  dtedtVer  todas  U» 
S9€Íedade0  jw$tióiíca$  de  Eeparfia»  de  qofe  faémosf 
hecho  mérho  atttes'deaborn,  y  cojFoftniMr  eva  6tr;> 
40B  el  de  sofocar  el  grito  democirálloo  q^s  resMaba 
e»  la  de  la  capita)  del'  Priocipado/ftesislióae  iMae-^ 
meoieesta  asamblea 'populará  iaobediénóiad^  aqtal 
maadato,  qvíé  haUór  ilegal  6  iojfmio,  re««iiitido6«  ^a 
ellesalidccoatDttbre  á  k  noticia '  de  laberüegado  la 
Feai  orden  >  mas  de'  1500  cíbdadimes  «pie  hacían 
ápaflkmadoa  .  yt  enardecidjos  las  mayores  ph>iestt9; 
pero  faíea  prpntove  vieroft'preewados  á  eeler  á  las 
iitüaMoioDea  do  la  aatoüdad  y  i  hn  ámayoe  dé  la 
Coerza.   •■.•.. 

Eiáa  medida  vibleata  podia  sofocar,  pero  "lo 
abogar;  comprimir,:  pero  DO^deelmiír  óom^pieCa-- 
Qleftie'el-géraieü  db  eicaltacion  democrática  que  la 
reeoaoeida  insnfideocia '  de  loV' poderes  exí ternes 
aoi'eeeBlaba  mvs  y  mas  cada  dia;  y  aqa«t  fuego 
oook*,  pero  no  apagado,  no  podia  dejar  di  eateoer 
retoocentradamente  los  ánimos  coaira  la  admitm»* 
traoion  del  Gosdb-Doque  ,  llégatfdo  este  ya  á  per^  * 
4ér  bastante  prestigio  en  el  oonceplo  de  tos  barce- 
loneses, ^ue  le  habían  tipbittado  poeo  antes  t^nla 
idolatriar,  iaáto  entusiasmo.  Qoe  es  la  fámapojiular 
muy  veleidosa,  tari  fácil  de  prodigar  sus  gracias, 
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coma  de ,  mostrar  ^eSo  7  eacoao^-t Prueba  de  esto 
fo¿  lamiHeQ ,  y  de  ^e  el  daorela  contra  la  Sodeiad 
f<Uriiíiea  do  habia  sido  <>lvidado  por  los  Imroeio^ 
Descs,  la  conducta  observada  por  la  Milicia  nacio- 
nal de  esta  ciudad ,  con  ocasión  de  feUcitar  á  Es-* 
PABXBiia  por  su  nombramiento  de  ReoBütn  único 
del  r«no.  Llegado  que  bubo  esta  noticia  á  la  capital 
de  CataloSa ,  á  pesar  de  que  la  opinbn  general  de 
aquel  pais  hablase  pronunciado  por  la  regencia  iri- 
na,  reuniéronse  algunos  comandantes  de  la  Milicia  y 
acordaron  dirigir  una  felicitación  al  nnefo  flnncif** 
Tft»  en  nombre  de  todos  los  batallonea  y  escuadren 
nes.  Esta  manifieata  usurpación ,  sin  consnUar  el 
Yoto  délos  milicianos ,  .ni  aun  contar  para  elio  con 
el  dictamen  de  todos  los  gefes»  irritó  á  algunos  de 
estos ,  señaladamente  á  Torradas ,  quien  amenazó  i 
sus  compafieros  con  que  los  denunoiaría  ante  la 
opinión  pública  por  ua  acto  que  creia  él  de  serri^ 
lismo  y  de  arrogación  de  facultadea,  sosteniendo 
unos  y  otro  en  la  prensa  fuertes  y  acabrados  deba- 
tes sobre  este  asunto.  Entre  tanto  pnbUcaban  los 
mismos  periódicos^  6  salían  á  luz,  en  bojas  sneltaa« 
numerosas  protestas  firmadas  por  oficiales  y  mili-* 
cíanos,  que  contrariaban  la  felicitación.  En  todos 
los  cuerpos  de  la  Milicia  debatíase  con  calor  el  mis* 
niQ  lema,  dividiéndose  aquella  en  dos  bandos,  i  pe- 
sar de  que  los  comandante»  babian  becho  la  preven- 
ción de  q.uc  no  se  ocuparan  de  aquel  negocio  las 
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compaftias.  Yiéronti^ ,  al  fia ,  aqaello3  precisados  i 
coasaharliia  á  ^pesar  soyo ,  hallando  ya  tan  genera* 
lízada  la  coeaüon;  y  oblAvose  por  reaultado,  en  la 
aaayoiHa  de  alias ,  nn  voto  contrario  á  lo  que  se  pro** 
ponían  los  comandaoles.  Entonces  estos ,  sin  tomar 
en  caenla «  antes  bien  ocultando  mafiosamente  este 
hecho ,  felicitaron  fUoa  solos  •  ero.  su  noüáfre  i  ú 
DagfCB-RBfrEHXB »  si  bien  lo  hicieron  en  términos 
al  parecer  yergoozantes ,  pnes  que  b  Can  costosa 
felicilaeion  iba  compendiada  en  un  muy  escaso  nÚH 
mero  de  lineas.  Yése,  pues,  CfUin  mengisiado  anda<* 
ba  á  este  tiempo  el  prestigio  del  general  Espajltbro 
en  la  turbulenta  capital  de  Catalufia.  ¡  Guáolos  cfle-^ 
montos  contrarios  debía  contar  alU  en  cualquier^ 
golpe  de  adreraidad  la  causa  de  la  jftegencia  áníca) 
Los  partidos  estremos  combatíanla  agriamente  des- 
de el  primer  instante  de  nacer:  y  en  Barcelona, 
puede  decirse  sin  grave  temor  de  errar,  que  apenas 
hay  otra  cosa  que  partidos  estremos.  Esta  circuns* 
tancia  había  de  producir  con  el  tiempo  funestos  re- 
sultados  á  aquel  poder ^  Los  hechos  vendrán  muy 
pronto  á  demostrarlo « 

Los  que  van  referidos  ya  dieron  margen  á  aque* 
Ua  división  profunda  y  lamentable  que  llegó  á  la* 
brarse  entre  los  setembristas  (ó  ayacucha$ ,  nombre 
que  se  dio  tainbien  impropiamente  á  los  partidarios 
del  gobierno )  i  y  los  republicanos  ( llamados  ierra- 
distas) :  división  que  fué  origen  do  muchos  males 
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para  la  eausid  At  ta  libertad  y  el  interés  ée  todos 
ellos.  Perqué  el  (Constitucional^  periódico  qtie  si^s^ 
feoia'á  los  primeros»  cotnetió  lá  injasticia  j  la  im- 
pretídebcia  de  negar  á  Terradas  fá  inserción  de  sas 
contestaciones  á  los  artículos  del  mismo,  y  á  los  ata-^ 
ques  qne  alH  le  dirigían  los  comandantes  de  la  Mi- 
Hela ,  en  cajro  desconocimiento  del  deber  era  apo- 
yada el  diario  progresista  por  la  autoridad  politita, 
irritado  el  Abdon,  acudt6  al  medio  de 'defenderse 
ptrHilcan'do  unas  boja^  snehas,  'en  las  cnales  ataca- 
ba  ton  osadía  á  sus  contrarios,  sentando  ademas  lasf 
doctrinas  que  él  profesaba  de  la  mas  tala  democra* 
cia,  con  lo  que  venían  estas  ya  á  tener  un  aposto- 
fádó  tDas  activó  y  esplicilo  que  las  propagase  enlré 
ías  clases  proletariks:  Así  las  imprudencias  y  falta 
de  linó  de  las  autoridades  ocasionan  i  Veces  taii 
grares  jr  trascendentales' escisiones.  Los  ánimos  se 
agriaban  cada  vez  mas:  la  boja  de  Terradasf  que 
llevaba  por  epígrafe  «íoj  moderadas  de  la  hornada 
de  setiembre ,»  en  la  cual  hacía  fuertes  fnculpaciones 
á  los  progresistas  que  eran  dueños  dé  la  situación, 
exasperó  á  estos  eu  el  mayor  gradó.^  En  vano  se  in- 
léhtal'cl  medio  de  denunciar  ante  él  jurado  aquellos 
ífíipresos  alarmantes:  que  el  |urado  los  absuelve,  y 
cómo  es  consiguiente,  acrece  el  némero  y  también 
la  íiudacía  de  los  republicanos.  Tampoco  logtan 
liada  sus  adversarios  con  apelar  aV  recurso  brutal 
ab'h'  fuerza;  que  el  contioetite  grave  y  sereno,  la 
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sobresalÍM  los-api^Uid^p  IkJeni^ldo^  Ro.tir^yC^eiU 
7  algoDos  oirá» fi  repten,  ^on.  eaergifi,jaY€(iiU  «i^ 
lOQoble  7  )>ru%c¿(  agreda  d^^as  <;oatitirÍQs,  .. 

Pero  estoa  it^yap  auo  ma^  alii  ^11$  d^^aiof^ias  jfi 
demasías.  P^i;i^  l#s.  repiiblíoai^s  no  (ifj  C^ia^iim- 
cjuj^D ,  lia  rigf^  JU^  le]fe$  de  Bareetfena ;  y  jC^^iLa  icir -1 
Qpas(micia,noj^i|9  ba  4o  «cajcr/^^r  males  ,sía  paepU^ 
á  la  ftegeociai.dei  Qqnw*-Dcqi¡us  ^y  á:  Ur  ^^ipipi^tra^s 
ci^Q  4eias,progfe9Ís«as.,x,p9j^^0  i^quel^V)^  j^vW^Si/ 
ard^fiiUes -^  iac^pprlo^»  uoido^  á  la  gcau  faUq^f^ 
proletaria t  coQ.gr,9pdes  aiwpalias  eó .  19Í  pt^bloy 
staip¿\tías.qu^.«u^Qc^ii  coa  lar  im^iua;pecsQaQ^oDt 
JlegM^ni  cQfisUittJir  un.pp^r  f«erte  y.foboal^  fAi 
ra  ooiabf  lir  al  gobierno  del  Reopntb  ;  .diefrf^^r 
coD  él  las  iaslilucioaes,  guiados  las  «usda,  buena 
fó,xomp  q^e  ea  su  coraioo  virginal  no  ora  ppsibl^ 
tuTÍestü  ^cal^da  la  iiúquidad  ;  ^  traicioa;  pero  sbi 
dejar,  por  0$q  de/ier  maj  soscapUbles ,  por.sami^r 
ma  íiopr^vision  á  ioesp^ieiipía,*  de  preaiarse  co^q 
UstrumeotoSi  .7  coodk)  v4clixoas  á  la  yez»,  de  ,los 
iraidori9S qae  para.dj^rribar  al  Duqdb  y  dar  ea.Uerra 
laoibíef).i;oa>la  Cpi\süli^ioQ  y.la  Ubertad>,  ^pi^o^e- 
x^h^t^an.la  ocmioq.gu^:li9^  pjTriK^iían , estos  eleine^to^ 
4e'dÁaid^DC^9ii:prÍ9|U§ali9^0le .epja  indpipable.i^atl''-' 


celoDft.  Que  asi  á  veces  saelen  convertirse  en  núes* 
tro  dallo  las  mismas  cansas  qoe  parecian  mas 
propiamente  destinadas  á  obrar  nnestro  bfen.<^Ha«* 
hiendo  sido  infructuosos  lodos  los  medios  -  emplea-* 
dos  con  el  6n  de  prirar  á  Terradas  de  la  eomandan- 
eta  del  lereer  batallón,  fué  exhonerado  de  este  cargo 
pnpalar ,  debido  al  voló  de  los  nacionales ,  por  una 
real  orden.  Antes  de  qoe  esta  llegara  á  Barcelona, 
ja  el  ajontamienlo^falto  del  respeto  debido  á  la  ley, 
babia  mandado  allanar  el  domicilio  de  aquel,  en 
ocasión  en  qqe  estaba  ansente ,  sin  mas  objeto  que 
el  de  ocuparle  los  papeles  que  eran  propiedad  del 
batallón ,  y  que  le  fueron  arrebatados ,  entresacán- 
dolos atropelladamente  de  los  suyos  partieñlares, 
po  sin  haber  antes  forzado  la  puerta. 

Tantas  arbitrariedades  y  violencias ,  tanta  saña 
por  parte  de  las  autoridades  progresistas  de  Éarce- 
lona  contra  los  demócratas,  dieron  por  resultado 
en  poco  tiempo  la  formación  de  un  partido  nume- 
roso y  respetable ,  al  cual  veremos  pronto  disputar 
la  victoria  á  sn  competidor ,  con  ibas  probabllida-^ 
des  de  éxito  que  lo  habia  hecho  éa  las  Mtíotas  élec* 
eiones  generales.  Establecióse  una  jbnta  directiva; 
que  presidia  Terradas,  'y  varias  dtráÉ  juntas  ét 
cuartel  que  dependían  de  la*  primera.  Hé  aquí  ya  xxñ 
partido  velotmente  organizado  y  temible,  que  pare* 
ce  brotado  del  seno  de  la  nada.  £1  gobierno  solo  le 
tiene  en  cuenta  para  pcftoguitte:  Entre  tanto,  sos 
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doctrtaas  y  mis  quejas  so  esparceo  profosamente 
fw  todos  los  riaoones  de  ki  poblaeion ,  y  fowa  de 
ella  lambieB,  por  medio  de  las  hojas  volont0$  qoo 
oran  leidaB  con  avidez ,  doToradaa  ooh  pasión  y  eop 
frenesí  por  la  mochedcmbr»  agraviaba  y  áial  eom*- 
lanía.  Una  persecneioQ  indiscreia  y  activa,  y  nna 
■o  menos  activa  é  indiscreta  propaganda ,  no  podian 
menos  de  dar  aqnel  fruto*  ]  Froto  amargo  que  ba>^ 
da  germinar  la  isqoíetnd  y  ,1a  socobra ,  la-  descon* 
fianza  y  el  recelo,  la  seditión  y  .laoniuirqaia  entre  los 
afiliados  en  la  bandera  progresista »  pedaiada  en 
mil  jirones  nn  afio  despnca,  de  la  gran  Jomada  de 
setiembre ,  con  grande  alborozo  de  snsí  enemtgost 
^ne  risiambnaban  ya  U  mejor  sefial  de  su  trinnfe 
ea  la  división  intestina  de  los  vencedores! 

Presspnestos  esos  becbos  y  consignadas  estas 
observaciones,  en  lo  qne  nos  hemos  detenido  bas-* 
lante  por  allanar  el  camino  y  facilitar  la  solndon 
de  mnchss  caestiones  relativas  á  esta  ciudad ,  des- 
tinada á  representar  un  papel  de  alta  importancia 
en  la  bistoria  qne  vamos  trazando,  pasemos  ya  á 
ocupamos  de  los  sucesos  acaecidos  en  octubre 
de  1841  en  la  misma  población. — ^En  la  situación 
qne  bemos  bosquejado  hallábanse '  los  libres  barce^ 
loneses,  divididos  entre  si,  trabajados  ademas  por 
las  maquinaciones  ocultas  de  sus  enemigo^,  quie* 
nes ,  á  la  sombra  de  aquellas  rivaKdades  intestinas» 
pensaban  fomentar  sus  trabajos  de  insurrección^ 
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cnundo  acreció  eaU  ea  PaoqifMM  y  «tros  panliM, 
MaafMHb  yit  mii;  itx  ocr£»  el  dcnrr(rilo.de'  ta^» 
flMn  en  d'Priadipkdai  ségo»  lot  ¿rscmates'  aTÍsos 
qn*  ^abiim  recábido'  la»  AúlorídkdeB;  El  tútitnairio 
TÍTode  Ids  beofaóC'.tsolweloAaT  la 'DOÜcú  dalaetr 
caadaloM cekelíon  da  l^rid,  1»  «poiiuna' apkrí-r 
oiob  del  geoeral  Pstíb  bd  Bároeloea.,  qae  era  d 
deatÍMdot  «egan- ¡Ddieios  vaheoMiites,  á  io— lyr 
las  trQpas'de  GaUlaai,  y  «i  ré^mutiDí  dnaparicioa 
de  Gildaft  de  M— btij ,  á  donde  fué  ■  tomar  bafto* 
eegKD  manifeatá,  }  aanTogó.áliáaatoiidades  para 
cDDsegnirlo,;  todo  ésto  piuo  -eu  abrioa  j  otnno  w 
guardia  á  loi-liharaíesde  aijndb.  ciudad,  'la  coal 
pVoúdió'iDmediatamenle  á  b!  creaoidn'  deib.  JwtH 
de  rt'f/Wancía,  semejante  &ladeB6f^aa,  coaipae»* 
la-  de  do»  dipHlados  protinfcialeo ,  -doa  oaaocjales  j 
cuab'oíndividiwflida'b  M..^;,  bií*  .la^prendeoda 
ideligtafe  pbKtiso  (t).  Taiilo.  esle,  «mUo  el  «apit» 


gQiUir«U/8^o|^i0rai  ^aMgÁi^  nodp  á  U  inslakH 

ttft»foerles.ffu«  «Uoftla^  «ifftíoosUDCÍas ,  deleraii<b 
naroD  por  fia  aquel  ailoeio,  fte.tavoJbgar  ellOide 
ocinlive*    -  .     I       } '    '  . 

'  Oo«dos  .éslkbs  p^deroms  auxiliares  ea  laitucít 
eonfltblolpara.aytidarfid  gotéeri^b.á  coiyorar  la  ior** 
MotviU  ((afif  per  XúÚob  ^ieol^  pomoiimIm;;  pavaa^mi 
lirle ,  que  no  por»,  re^iilirle «  fueroír  mirados  d^ado 
Ivefooomo  elidcota  de Bal.tacicfQ en  el  püis :  y Jiiin 
d  góUeroe  ibiadéo  te  apr eaüró  á  aprobar  la  eooaii-* 
ümon.dt  las/ {«plaa», por  media  de  una.  neal  6rdeni 
iM^a  aqilel  aiAptiealiOi.  Einpef  b  I9  circunatatifiiá  de 
partir,  epiaqn^ltos  días  pai^  Navarra «  en  di^nde  $e 
cr«yói#afM»eBJcÍA  acaeiiaria:,  el.pelpitangeiiAr^.d^i 
PrínGÍpaJJoj,  D.  AntoMO  Yan-^HaloQ » il^vando  oofH- 
&ígA  wairo.  Te(|imenU>£f  4e..  ictffn^eria»  uia4e  ^9rr 
Ml^ia^  jr  U)da4ft/4rtiUeríia.4^€afcip|Bi$a.|  i  poitfo 
4e  iinfdar,  ¡^n  |H[{«elVa9  pro.vincia&  uo  oúmero:  49 
flMra^iofigAÍBqamet  cÍ4rbuiyBUiM)ia  qne  bízo  m» 
i^eío^iiria  jEiub  ^nro^oiba  de(  la  Juaia^  dióá  cMI 
urtosbmif'y.iiQr  podier,  deUc^aU  eo  irisie;»  per^ 
íttnoAOt^ledur^  que  abusó  eOi  alto  grAdo^sí  bíen.ea 
«ierio  qae  iloap^rmon.  4  olio  Mmbiep  lasy  corporar 
áKm^  )iopitiiir#^»))a  AüticMi»  elig^eod^oU;  todas 
laa  a«)tori4ad^  mw9^  el  í g^fe  polUieo  YaJ4^ »: :  fiw 
Daivótlip.líPlP  •:»  !Oua»t^  ;  ii^urff^lQBer  d^  í#* 
iqiAdft^  pprpe^nfr  t*q*l«il  poder  y  qqe  taeió  niila.y 
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créci6  gigante  en  pocos  4ia8  v  haciéndose  tetnUble  A 
in^neote  en  el  meiqtfno  circ«te  de  ias  flqpilMa*- 
des ,  sin  qae  se  atreviera  á  lanzarse  en  «oa  sonda 
vertladeramenle  reveliicionaría. 

Pero  aquellos  hombres ,  en  ocasión  Un  aparan 
da  y  difícil ,  prestaron  nn  scryíeio  de  In  mayor  im- 
portancia, eonfundiend^  Y  anonadando  desde  tos 
primeros  momentos  j  reprimiendo  la  audacia  de  los 
conspiradores,  cojos  vuelos  riéronise  oortadoa  por 
el  fuerte  braio  de  los  libres  en  la  hora  do  la  ^mm* 
cion :  y  este  tríbnto  de  bomenage  ba  de  rendirles  la 
bi^oria.  Pasemos  pues  á  enumettav  y  deséolrttar 
tos  beehos  mas  notables  que  caracthiaron  la  esewa 
vida  y  la  grande  agitación  de  aquella  junta ,  la  mas 
ardiente  y  turbulenta  de  coantas  á  la  sanm  ae  for- 
maron en  Espafia.  — Ella  ereó  dos  batatlooea  de 
cuerpos  francos ,  que  divididos  en  pjirtidas  ae  dor*- 
ramasen  por  la  provincia ,  supliendo  la  falla  de  las 
tropas  que  habían  salido  con  yaa-Halen,*T  tenien* 
do  á  raya  á  los  conspiradores :  dispuso  que  la  Mi<^ 
Neia  estuviese  sujeta  á  la  ordenanza  del  ejército  du- 
rante las  circunstancias  :  levantó  un  préstamo  rein* 
tegrable  para  subvenir  á  estoís  gastos  ^  que  era»  ia»-^ 
previstos  y  estraordinarios ,  el  cudl  se  hix«  efective 
por  valor  de  cuatro  millones  y  tnedio  de  reales,  fiata 
medida  ,  no  menos  redamada  por  le  jiistkia  f«ipu« 
lar' que  la  anterior,  autorizada  por  la  ley  su  preña 
de  la  necesidad ,  ¿nica  voz  que  se  baee  oiv  ett  talos 
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eaiof ,  Mi^ia  tm»  digD»  de  ajptoadir»  si  eomo  en>l 
prittoípio»»  boMera  aieoipre  agrarado  á  foseadla- 
líalas  marcados  ^or  sas  mayores  simpáliás  á  l6s  ia-^ 
aorrecCos »  y  no  ae  hobiese  hecho  estensiva ,  coh 
DOloria  ittfraocioo  de  \á  justicia  revolifciooaria  ( si 
podemos  Mamarla  asi),  á  todas  las  personas  padieo- 
tea,  sin  ateacioo  á  stts  opitíiones  y  comproDaisos  po«* 
lUtoos^  Pidió  y  obtuvo  del  cápítao  geaerat  la  sepa-^ 
ración  de  alganos  gefes  militares;  separó  igoal- 
mente  algunas  municipalidades  de  la  provincia,  cuyos 
individooaetan  denunciados  por  desafectos;  desarmó 
la  milicia  de  algonos  pueblos  ,  por  iguales  causas; 
decretó  el  cootioamieoto  de  yarias  personas  sospe- 
chosas, cuya  influencia  dallaba  en  algunas  poMacio* 
nes ;  proveyóse  de  armas,  municiones,  etc.;  envió 
el  prio^r  mllton  recaudado  á  las  tropas  que  pro* 
cedentes  del  Ptvneípado ,  se  hallaban  en  el  distrito 
de  Navarra.  Medidas,  todas  estas  ,  de  alto  interés, 
cémo  que  ellas  eran  salvadoras,  en  las  cuales  los 
miembros  dé  la  junta  acreditaron  que  no  en  vano  se 
habia  depositado  e»  ellos  la  confianza ,  y  que  sabían 
bien  llenar  su  misión ;  siendo  nías  qite  snfieientes, 
ceas  díspoaiefones ,  para  obviar  la  censura  de  ótra^ 
de  bien  distinta  naturat^a,  en  las  qué  sé  arrogó  la 
jtota  facultades  que  no  la  competían  por  ningún 
concepto ,  y  cuyo  uso  no  estaba  tan  justifícado  como 
el  de  las  anteriprcs«  Tales  fueron,  el  decreto  en  que 
se  privaba  á  los  carlistas  inddUados  de  los  derecho^ 


iMil,  el  OEl^Hrío  de  ,20  rs.  eB:cabe«a  da.eer4#,  ba 
4epecboA  de  Qop^  y  de  Le2d««  Jí;  algunas  oiraa  ne* 
4ida^  4o  ia4Ql^  fari$Qi99M  Iqgis&aliva^  c0»fla«  cu»- 
le,$  qoMieroB  la|  dejn  joptat-no  UiPt^  iegislar, 
cuanto  sedaUr  al  ga^eíVíip  ^ája^  Corles*  la»  noce- 
ftidades  locales  que  redasobao  )9U  aicMio^^ea  la 
via  de  la^  refermas^ 

Pero,jQl  becbo  df^rnaabiAUo  yi^iímijQr  ir«i0e«* 
deiiQía,:^!  que  jQiafi  .gcaodQ  €4pí#dfiWi;pcadiija,  laé 
ía  deipoUcü^,  de  1^  lUu.dadfAa-  i»g<al9a  neeMPdetf 
CQn^ecvaPisi^fn^r^i ;1q8'ba|fcet«»e¡$e«  OM^raieste  m<^ 
i\u^^Wta,od¡(9fio^.pA4raft  4e:ig$<itmiri<^4oe]iiii|ilaii£ó 
alM'f  en  fqoel  !lQ$cQ:  biNli^a^^^eva^M^adoc^Ael  mr 
dor  y x^  Ja  ^a^^r^^  de  lea  'hwr^ík.M\fi\dífm^f<Qj^ 
bpodUbcioiv^uiso  perpeluar*  ^i  pria^fft  tirano  dejos 
Borbooes.de  España  ^^qqeiíii^  pJt  f^iwer  Reí ben  qae 
vifQ.  á:  r.eiour  á  esie  faU,,el'io^vid4b|e  Felipa  ¥• 
Copsitruida  e^la  Bq$íiU0.  baroelooeaia  aolire  el  aolar 
f)atei»ao  de  «ea  muUiínd'de  ca^aa  cuya  propiedad 
fué  uaar,pada  per  el  déspota ,  parA  labrar  las  iMa^ 
m^rraa  dejos  qae  ^brigaieo  en  sitpecbo  al^an  seBr 
IfiQieni^  de  liberud  é  iodepeadeneia  *  ba^  sido  ea 
l^^sj^peeaselsuplicH),  la  tumba  y  al  oaario.á*b 
^aic  de  \o^  iTMPOiie^  mas  e^eaaido»  >y.  ^miDeates» 
4|iie.M!P(a,  horpíible  Jaquislcioii  polUí^i -saiieipoada 
IporU  mal'miHi^aA  ÍQ^Qt  xf^j^^  ^  Agexé^áfL.pwr  la  far 


roeldad  ñé  los  régvAoé  qae  en  diversas  épocas  Ao- 
mÍDaron  el  Principado ,  lanzó  en  el  espantoso  abls- 
mo  qod  eacierranf  áqcrellas  negras  paredes,  testigos 
mados ,  pero  elocnentes ,  de  tantas  maldades  y  cl*i^ 
menes.  Ko  eís,  pues,  infnndada  ni  ínjnsta  preocupa^ 
eíon,  el  sentimiento  de  indignación  y  de  bórror'cfue 
ibrígdtif  los  libras  de  h  eolia  IKarcIno  contra  áqüc^ 
Ih  tfretttostt  j  dMesUble  forttlleza  (1). 
'  fil  ejemjprlo  de  lo  acaecido  en  Páúoplona ,  cuya 
cindadela  fVié  el  padrastro  deétinaídó  á  combatir,  á 
sojuzgar  y  bnoBÜtar  á  los  pacíficos  babifaddres  de  esta 
ancigoflí  cóHe  de  Navarra,  golpeada  horriblemente 
por  infltiitos  proyectiles  en  ignición;  por  la  multi- 
tud ^é)  bombas  ybalas  rasas  que  desde  sos  baterfas 
lanzó  á  la  plaza^  la  exasperada  furia  "del  rebelde 
ODonnéir,  como  V^  diebo  en  otro  Mgar,  puso  en 
iftayór  cnidado  y  alaritia  á'  los .  barceloneses ,  q\í!e- 
nes  «olo  aguardaban  una  ocasión  oportuna  para  iiin- 
car  el  pico  y  romper  la  piedra  de  aquel  baluarte 


(i)  Tanto  preocupa  el  ánimo  de  los  barceloaeses  ía  exis- 
tencia iiine«ta  4e  ese  j  otros  fuqrtes  qiie  dominin  la  cíodaA  j 
)a  avasallan  á  veces,  teniendo  ú  raya  con  sus  formidables  ba^ 
4«iiasl)i,nQMe-j  justa alllTeie  de  aqueHos  niliiralM,  «pío  el 
af  untamiento  de  este  mismo  año  41  había  conferido  en  el  raes 

'  anterior  un  pr<!mé^  q^ie  ofreció  Va'  müaioipalidad  de  tSiO,  al 
autor  de  la  niejor  Jtfemon'a  que  ee  le  presentase  demostrandf 

'  lá  oif  lldád  del  derribo  de '  las  murallas  y  tuertes  de  Bafcélon'a; 
reca)^(iW'4ieko;^pr«Dlio  en  el'diUQM'r  SK  Pedrp  falip^e  Maní- 
lau  ,  por  haber  llenado  mejor  que  otro  alguno  las  condiciones 
itet  progumi,p0itian4o  ea  atideoeíis  «nMi  escrito  luanHiuso, 
que  los  muros, de  nada  sirven  allí,  sino  para  vej^r  j  oprjmir 
&  bs  hrabltantes  de  aquella  Industriosa  capital. 


•Iwrrecible.  Esta  ocatíóo  do  Uráó  en*  preimtir* 
seles. 

El  32  de  octubre  recibió  om  4r4QB  el  inariscel 
de^caospo  I>.  Jaao  Zahala ,  que  en  ao^en^a  de  Vao*- 
BfXfa  habia  qi&ecUdo  foncioaanda  coma  capitán  ge<i 
n^aliotieiriiiOj  para  que  hiciese  oiarcbar  también  á 
Navarra  al  reg^taient^  de  ZaQM>ra^  quei  si  bien  tenia 
escasa  faena ,  era  sin  embargo  la  suftcieate  para 
presidiar  los  varios  faer^es  qup  ^spronan  la  pbu. 
Asi  quedaban  estos ,  menos  el  a^ilUí  de  Moojmeb, 
en  donde  p^manepieron  160  bombres  de  ejército, 
únicos  restos  que  conservó  Zabala »  á  n^trced  de  la 
Malicia;  j  la  profunda  aversión  que  esta  tenia  á  la 
cii¡Hlade(a  no  podia  menos  de  dar  tabora  algnn  vio^ 
leoio:  resultado.  Conociólo  asi  aquel  general ;  y  para 
prevenir  los  males  de  que  se  creyó  amenazado»  con-» 
vocó  una  reunión  ique  tuvo  efoipt^  en  bi  mañana 
del  23,  antes  de  partir  la  tropa ,  en  la  cual ,  ape- 
lando á  los  seniimientos  de  honor  y  delicadexa 
de  los  comandantes  de  la  Milicia  y  de  las  corpora^ 
cienes  popubres»  hablóles  en  lenguage  sentido  y 
patético,  recordándoles  la  grande  confianza  que  ha- 
bía hecho  el  Regente  del  Reino  de  la  MiHcia  Na- 
cional de  Madrid ,  á  cuya  fidelidad  Labia  entregado 
la  custodia  de  la  reina  y  la  capital  de  ta  monarquía; 
y  reputando  igualmente  merecedores  de  esa  misma 
confianza  á  los  milicianos  barceloneses ;  se  lisonjea* 
ba  prometiéndose  de  ellos  el  que  mantendrian  in- 


iacU  m  d^é$i^fti|a6  era  iio,m0P«8  que  Ip  guar^^ 
dia:  6^1  ,da  loa  torreonea  qoe  kA  deminabjm ,  4a 
lo^  .oaSo^ea  que  a«Mgaban  yanMlar  bij^ro  avdiea- 
do  aobra  aaa  cabaaa«#  Dijelas  ajiaoMa  qae  la  aies^ 
iio9  de  derribo  se  bailaba  someüda  al  fallo  de 
«paa  c6rlea  Uberalea  que  la  babiao  acogido  favora* 
bleoieBle;  aiendo  maa  propia  y  decorosa  esta  vía  le* 
galf  que  wMcopeUamieDto  deuftbonroso«  caracleri*- 
lado  aifimpre  de  eagaío  >  falsía  j  deslealiad ,  si  se 
qirehnalaba.  la  palabra  do  booor»  cejo  empeCo 
exigía.  Empefiáronla  al  fio  todos  los  concorreiilea» 
liiiiilá«doae  empero  i  ofrecer  qoe  emplearian  s« 
vaKinieiiló  entre  la  smcbedooibre  ^  desplegariaa 
todo  el .  Y^9r  de  so  autoridad  j  de  sa  poder ,  á  fia 
de  que  «o  foeseo  fallidas  la  coafiaoca  y  la  esperanza 
del  general  qoe  les  bablaba ;  si  bien  aOadieron,  qne 
no  podían  salir  garantes  y  prometer  bncn  éxito  6 
resultado ,  i  vista  del  terrible  encono  que  la  gene* 
raüdad  abrigaba  contra  la  fortaleza. 

Nunca ,  en  efecto «  babiaae  invocado  el  honor  tan 
ímpropiamenietCOino  en  esta  ocasión  en  qile  se  tra<- 
taba  de  conservar  el  símbolo  del  ,desbonor  y  de  la 
ignominia.  En  vano  so  apelaba  tamlnen  al  fallo  de 
la  ley  9  para  derribar  nn  monumento  colocado  alU* 
no  por  la  ley*  sino  por  Ja  mano  impia  de  la  ilcgallr 
dad  y  el  deapotiaaao.  Tampoco  debiera  apellidarse 
abuso  de  fuerza ,  cobardía ,  el  destruir  lo  qoe  solo 
era  la  obra  inicua  dol  mas  fuerte»  el  asilo  de  los  co* 


bürdte  /  qaQ<50ff  tos  iftfé  ncieeflfilftB  ^beaflúllatse  |^ra 
l^fenAer' 7  jitifá  d^ad^rsé.  No<»0l,  M  fiW»  áiál  Ufo 
de  cÓÉfi^ea»  «I  dar  ^ett  tierra  4M'(a  tieMiMB  mú^ 
bto4e  (á  d^fk^éttAMi^  y'aiepíoaataí  de  k»-  déa^otaal* 
Bl  derrocar  la  tirafnia  6  am  tnatriidéiíti» ,  no  dd- 
nlite  tt^gua»  En  -él  inataole  tséBútn^  en  ^ipie  áe  oj^la 
hora  5  tesoena  el  elaritt  deipa  IHireía  ^  VaeléA  ^toa 
á^retefNsr  ada  eaéettaV  y  %  demoler  tivétMo»  y  pM« 
fitonles.t  Jatnaa  la  ley»  ni  el  bowM,  tii- aílfWa  olftf 
^ón^MkMeléti  moral  pbeden  ^proteger  4a  'dbr*  aefiar 
(a  *Ae  hr kittioraHdad  y  del  <eriaieii.  Ntmca^ptfidfft  de^ 
HaoM*  unioatánle  su  ^^trmima.'^A^'Mmtíkmj  má 
liabtoliantoa  bereetoMi^S't  tMudé,  no  bioaluAia 
tjtb'la  ^HMu  á  gi]«i^Moer  el  fiiert;e,^fí(alMni  por 
lás  calles  y  plaza»  /  ¿haj^  ik  ettiíM^  /  C^olra'  ^t# 
fHto  no  habla  medios  de  ¿on vieoioh  v  ni '  tmmou  de 
Ve^eóiotf  por  parle  de[  las  a«loridadeac  Viéraiise^ 
pnea»  ostaa.y  la  Jauta  de  rigilaaola  en  aá  grvte 
conflicto.  De  otro  lado,  loa  duofioa  de  lábricasv  aii<* 
ttados  en  so  mayor  parte  al  bando  foaesionMia,'  ora 
fne^epar  temor  á  las  ciceonBlaQciaa,  ó 'bien  pac  de-^ 
eÍBo  de  fOBftenUr  el  descontento  y  prirracar  asi  la 
rebeti€<n ,  desde  qae  41egai;on  laa  noticias,  del  norte 
babian  terrado  sos  esiablecimienloSf  dcjiíndo  sin 
ocnpacion  alguqará  infinitos  ]#rnaleros , .  qée  eran 
tiros  tantos  elementos  de  desóréan  divagando  po^ 
aqnella  «5(0068  y  p6p«loaa  ciodtd.  ^ 
-    PHesentada  la  exigencia  con  uu  carácter  violente 


y  am^oazaitor  ^,  pane  de  Jo*  iibiUeUtDOtt  7  de  la 
íjune^  nuiyüvía  de  00  i^oeblo  deséiifmiiajdo' ^  io- 
doiD|ib|e,  Mniiíaie  «entaioo  que  sido  sétocedia  á  la 
den^a^ida^  Qe  pri^ed^ria  AumudiiaríánieQteiá  «la  Jtf^ 
cafi\OB\  HeBd(>,inils[de^tomereii(pneeé  lo»  eorolarioe. 
fpe-,  a<|^l  hecho  iosureecoioqal  podrift  ^r^ér  eo'pos 
dA-si.  £a  sa  dtosee^eocla-v  renniérefee  \ñs*  antoñ^i. 
dades  todas  j  h  JaoU  de  vigtlaaoia  oeq  los  eomaa*< 
daoles-dko  la  MilicíaiMcioiulU y  des^iM^  da  lioa  lar^^a* 
d^liber^cio^f  bahidei  eit^neiUa  los  motin>»db  00»*' 
gi^oencia  (|M.hapifl^n'esta  medida  «rúente  6  4ad¡s-*' 
p^iis4Ll4Q»>9Ío.oiQJljr;eaiffei  tilos  1»  esüreMí  Qeee:»^! 
dad  dejvropopeiopaf  Arabájo  ylonmláiqs  opofrane^ 
di^sp^dVk^i  de  li»s;  filM*i<las;.  á  pesác  de  Id  fuerte» 
QpQSLcion  qiit>.  biioi  ot.-fefe  poUtito»  Ya^dés^'^uieír 
protestó  coQjlfa  \ó  acordado  v  eoaio  ae  omittplkaien 
^as^pel^cíop^  y  Ja^^meBazas  de  1&  .«ittchcdiuiib#fl; 
como  Joa  batallpmft  de.  la  Milicia  eAniaienstts  cb- 
naisLonfSS.con  laimisma  exigeDcia ;  y  (¡nalúaeolcs  co-^ 
mp   U)f)  ixtiliciaeos  que  gvarDeqao.   la  Ciudadela 
maoifcslasen  su  ¡uieDcion  hostil  de  no  dejarse  rele- 
vqi;  sin  que SofiAe  príikdpiado el  derribo/ afladiendo 
gfi^  W  1^rMic¡|iúkjBÍao  eUos.oiisiDQS'  eo  la  madrugada 
SJ^ieote;,  si'aul^s  la  Junta  y'  las  autoridíades  ro  lo 
decretaban.;  viendo  que  lados  ios/  esfueraos  para 
impedirlp  erauinúlilel,  y  aun  podían  agriar  y  en*- 
conar  u^a^  la  opioion  de  las  gentes»  decreK^e  ai  fin 
la  dpipoticion  por  la  grande  asoqibiea  con)pnesta' 
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Ae  Ub  indiviilttot  de  U  Jonta  de  ,vigMAti€Ía«  la  df-« 
putacion  pfOTsocial ,  el  ajMtamienlo  j  los  cotnaii^ 
daiites  Se  todos  los  cuerpos  de  la  MiKciaf:  y  for- 
mando esta  ^  en  la  malkitia  del  sifjoieoie  dia  26,  con 
preseocía  de  todas  aqaelUs  autoridades  j  eorpora- 
riones  ( sin  qae  se  qolase  mas  fatla  qoe  las  del  gefs 
polilico  y  el  capitán  general),  procedióse  con  aire 
de  iroponenle  solemnidad  la  lan  anhelada  egeeiicion 
del  derribo,  qoe  llevaba  la  aprobación  y  aplauso  de 
todos  los  habitantes  de  Barcelona ;  como  qoe  este 
era  irepolado  un  acto  grandioso  de  jeatieia  popotaTt 
fiel  trasunto  de  la  divina  josticia:  no  nn  crimen,  se- 
gún se  ha  pretendido  calificar;  porque  nunca  es 
criminal  un  pueblo,  cuando  obra  en  su  bien  ,  pero 
sin  irrogar  por  ello  mal  alguno  á  los  otros  pueblos 
do  la  tierra;  que  es  cabalmente  lo  que  aconteció 
<$nlonces  en  Barcelona.  Si  se  obra  contra  la  lej,  el 
defecto  j  el  mal  se  hallarán  en  esta;  no  en  quien, 
al  quebrantarla ,  emprendo  fiel  la  recta  via  de  la 
razón ,  inspirado  por  un  sentimiento  noUe  de  jos** 
ticia. 

Desde  la  plaza  de  Sao  Jaime  derezóse  aquella 
numerosa  comitiva ,  de  aspecto  acatable  y  marciaU 
al  fuerte  de  la  Cindadela ;  j  constituidos  todos  so- 
bre la  cortina  interior ,  que  da  frente  á  la  plaza, 
el  vice -presidente  ó  decano  de  la  junta,  D.  Juin 
LUnás ,  tomando  un  pico  en  sos  manos ,  dirigió  una 
breve  pero  enérgica  arenga  á  los  circunstantes ,  Ja 


cfíial  (ci^inó  (5tfn  C9lás  notables  ptlabras:  i^j 
«¿anos !  En  ocasiones  eoiiVo  la  presente ,  nuestros 
«liberallsicnos  abuelos  *  nuestrois  Yeoerabies  canee- 
«Iteres t  no  decían  ntas  qué:  /  Comtrmemti^  j  des*" 
cargando  un  fneHe  golpe  junto  á  sos  p¡é9,  lanzó  u\ 
foso  la  ¡primera  píedrff.  Seguidamente  dieron  tan?'- 
bien  farros  gol^s  de  zapa^pico  todas  las  autorida- 
des 5  demás  ciudadmios  qué  concurrieron  k  esta  ao-' 
lemnidad  popular,  llevando  á  gala  aquel  cortejo, 
al  regresar  magestuosamente  á  las  casa»  eoosisto- 
ríales ,  una  piedra  en  las  manos  de  cada  udo  de  busp 
índifiduos,  con  cujfo  trofeo  se  felicitaban  por  las 
primeras  ruina»  de  aquella  aborrecible  y  afrentosa 
fortaleza;  La  obra  del  derriba  emprendióse,  pues/ 
con  entusiasmo^  con  perseverancia  y  con  calory 
aplaudida  con  frenesí  por  todos  lo9  habitante»  de  b 
gran  ciudad  barcelonesa. 

Otro  incidente  vino  h  este  tiempt»  i  eiacerbar 
los  ánimos  y  complicar  mas  lá  situación  do  aquellos. 
Empezado  el  derribo ,  creyeron  las  auíoridade»  que 
era  oportuno  enviar  una  coaM9Íon  que  so  avistase 
con  el  capitán  general  Yan-Halen,  quien,  sofocada 
ya  la  rebelión  del  norte  y  haciendo  mayor  falta  en 
el  Principado,  venia  con  sos  tropas  de  vuelta,  y  le 
hiciese  fiel  narración  del  estado  á  que  habían  veni-* 
do  las  cosas  en  Barcelona,  las  medidas  adoptadas  y 
llevadas  á  egocucion ,  con  todo  lo  demás  relativo  á 
la  fecunda  kistoria  de  aquellos  últimos  dias ,  sefia- 
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l«da«i0nle  en  lo  qna  «lañe  á  la  demolición  do  la 
Cindadela.  Los  nombrado^  por  las  anloridades  y  per 
laJanla^para  este  difícil  encargue ,  faeroa  lo»  co--^ 
mlndantos  de  la  Milicia  B.  loan  Yitaregot  j  D.  Fe- 
lia  Balcells. .  Eeie  último  era  ademas  sindico  del 
ajnntBwento.  Ap4ifftareii  al  efecto  los  comiaíona- 
doslal  eaar4ei  general  4^1  fonde  qoe  haUaron.en 
Lérida ,  y  deepnes  ide  éonferenciac  con  él » jaq;aroQ 
copveniente^  antes  de  pasar  á  ver  al  Rbobnts  dbl 
Bbiko,  ceros  del  cual  llevaban  también  misión, 
tornar  á  Barcelona  á  dar  cuenta  de  la  primera  parle 
de  so  cometido.  Mas  al  verificarlo ,  tuvieron  la  des- 
gracia de  caer  én  poder  de  onos  foragidos^  que  con 
aire  4e  facciosos  ^  iragaban  entre  Tarraga  y  Gerve-> 
ra*  l^otieiosos  eñ  .  Barcelona  de  este  acaecimiento» 
fueron  varios  y'mojjf  siniestros  cálculos  los  que  se 
hicieron  sobre  las  causas  que  le  habrían  determina-: 
de;  siendo  har^  general  la  idea^que  atribuia  á  in- 
teligeiKias  ocultas  de  la  facción  con  un  partido  po-» 
Utico  la  sderte  de  los  comisionados.  Subió  de  punto 
sobre  todo  la  agitación  en  los  ánimos  de  Jos  indivi- 
duos del  batallón  y  escuadren  que  aquellos  manda- 
ban': V  las  vocos  de  rehenes  v  de  represalias  hicié- 
ronsC'Oir  con  ychemonota  yrei^cLicion.  Mientras  la 
Junta  daba  las  disposibiones  p9ra  enviar  nuevos  co- 
misionados y  negociar  el  rescate  de  los  anteriores* 
haciendo  también  que  se  dirigiese  fuerza  armada  al 
lugar  en  que  fueron  aprehendidos «  veíase  asediada 


y  etiigada  fkit^teaicDle  por  lal  •  exigeocias  dé  I59 
que,  encovados  contra  el  bando -ak  caahreputa-> 
banatUor  de  aquella  perfidia,  peéianias  c^b^szoá  da 
soa  gífos,  coBtoAtiodose  los  mas  témpladoe  con qtib 
fuesen  estos  redacidosá^ prisión ,  haciéndoles  sufrir 
la  miaiaa'SQérto  q«e  á  loa  emisarios  esluvieae  prepa^ 
rada.  Hizose  en  efecto  asi  por  la  Junta,  docreta;nAo 
y  egectttando  el  arresto  do  loa  reintcy  ana  personan 
coja  seguridad  peligraba  mas,  j  aan  cuya  vida  se 
bailaba  en  el  mayor  riesgo ,  entre  las  cuales  fué  io^ 
cluido  el  obispo,  y  á  las  cuales  todas  pfesló'iiti 
sefialado  servicio  el  poder  revolucibriário  /  con  sos^ 
traeriafa  á  la  enconosa  y  iriolenta  furia  de  la  msmá 
revoIacioQ.-*P¿dose ,  al  -fin ,  negociar  el  rescate  de 
los  dos  comisionados,  mediante  la  suma  de  ñOO  on» 
zasde  oro  que eftigíeron  los  bandiilM*;  y*  baciéiido 
aprontar  esla  cantidad  á  lo^  veinte  y  bu*  presos  qtté 
estaban  en  la  torre  de  la  Giudadetav  volvieron  unos 
y  otros  al  ^eno  do  sus  familias^^Los  iñÁñdmbtos  de 
la  Junta  llevaron  su  generosidad  y  giflantería  parii 
roo  los  pteso^ ,  después  de  haberles  bocho  efbdiva 
la  multa ,  hasta  el  osiremó  dó  ir  á  buscárloséHos 
mismos  en  persona  al  fuerte  ^  conduciéndolos  en 
cuarruages  á  sus  domicilios  respectivos.  Singular  y 
estrauo  proceder,  que,  valió  á  sus  autores  los  ^itboa 
de  la  befa  y  del  escarnio. 

Entre  tanto  ibase  acercando  a  Barcelona  él  capi*- 
tan  general  Yan-Ualen  con  sus  huestes ,  habiendo 
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Mtablecido  011  cnaiiel  gewral  en  Marlorell ,  eoono 
ea  obaervacion»  El  gobierno  había  ordeoaéo  por  de* 
creto  del  27  de  octubre ,  espedido  en  Vitoria ,  la 
disobeioa  de  todas  las  juntas  auxiliares:  y  todas» 
con  efecto ,  babian  prestado  la  obediencia  debida  i 
este  mandato,  menos  la  de  la  ^capital  de  Gatalur 
fia  ( 1  )^  En  consecuencia  *  el  conde  do  Peracamps 
púsose  en  guardia ;  y  coraunicaodo  los  sucesos  to- 
dos al  Regente  ,  esperaba  las  6rdenes  de  este  en  el 
espresado  pueblo  de  Martorell.  Los  barceloneses 
por  su  parte  abrigaban  serios  temores  por  la  lie- 
gada  de  Yan*Halen,  que  ralia  tanto  para  olios  como 
liL  inmediata,  suspensión  del  derribo,  sin  contar  con 
otras  mil  jconaecuenoiast  enojosas  todas ,  que  podría 
acarrearles  aii  anterior  conducta.  Y  estos  recelos 
subieron  de  punto  ^  al  saber  el  grande  desahrimien- 
io  7  encono  oon  que  el  Duque  de  u.  Victoria  babia 
recibido,  á  los  comisionadas  que  pasaron  por  fia  á 
la  capital  de  Aragón  ^  á  darle  cuei^t^i  del  estado  de 
las  cu$as.-TrGon  efecto,  bailándose  toda ?ia  el  Du-r 
qub-Beqbnte  en  Vitoria  ^  recibió  la  primera  noti-:- 
icin  de  la  d/eudolicion  de  la  Cíudadela.  El  engreimiento 


(1)  Después  de  esta  Junta  de  Barcelona ,  distinguióse  tam- 
bién la  de  Valencia,  en  donde,  á  semejanza-,  vcriticóse  igual- 
mente la  demolición  de  una  parte  de  su  Giudadela.  Pero  |a 
Junta  de  Valencia  sometióse  á  la  autoridad  superior  del  go- 
bierno euamdo  h  hicieron  todas  las  otras ,  5  cuando  debió 
hacerlo  la  de  Barcelona:  en  el  instante  Qlisroo (n  <)ue  se  recibió 
la  ó^én  de  cesicion. 
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M\  Ifittofo  eomtfjmia  tobre  los  reirég^adot  m 
tMrii  y  en  el  norle^  hiio  exaltar  la  bUia  de  tes 
ilHlhrMl«oa  que  coBipotttan  aa  consejo  áoUco  t  al  rts^ 
lawibrar  alganá  reaiateticía  de  parte  ée  los  liberales 
4e  Calalafia ;  y  Uetados  de  sea  kMinloa  beliceaoa, 
éaicea  medioa  de  gobierno  qae  eataba»  á  sQ' alcan- 
cía t  aeonaejaron  al  d^oaitario  del  poder  real,  qoe, 
«na  Tei  qne  babia  arrollado,  rencido  y  aqn  geU 
pendo  á  ba  rebeMéa  de  Cristina ,  aacodKera  taaabien 
con  U  oira  mano»  rodos  golpea  al  otro  eslreaao,  ea 
decir,  al  bando  exallado^  en  Barcelona;  con  lo 
cnal  dejaría  plenamenle  asegurado,  an  poder «  ba-^ 
dtodole  reapetar  de  propios  j  eslraftoa.  EsPAnTsmo 
la? o  ln  debilidad  de  aplaodir  el  aaal  consejo;  y  aprao- 
tarae  desde  enloneea  á  reaolter  también  nufilminAila 
eala  coeattoo,  44a  manera  qoe  se  babian  veanelto 
laa  attlerioraa*  { Como  si  pudiera  equipararan  jamás 
el  destentado  abraso  de  indiscreto  amigoV  con  el 
mortUero  goi^  del  pnfiat  asesino  ( 1 ) !  — ^Esta  mala 
diapoaicion  del  Dvoen  bacia  prefer  ya  una  solu- 


(i)  Por  este  tiempa  etoribis  el  Ds««s  á  oo.  |MrsoMure 
clefedo  en  carta  amistosa,  si  bien  con  cierto  carácter  on- 
«ial ,  habissdo  ide  su  embarazosa  sitmcion ,  «que  por  una  par« 
«te  le  asediaban  el  resentimiento  j  el  encono  de  ios  vencidos» 
«y  por  otra  el  orgullo  y  las  eii^encias  de  los  vencedores.»  — 
FaUbras  uue  pueden,  bien  servir  de  clave  para  esplkataoa  Is 
idea  que  dominaba  en  el  Rbqimti  y  la  conducta  observada 
ftr  éi  éarasaa  esta  ^IttaM  y  ataiiass  época  die  su  masdd  sa«- 
premo «  en  le  cual  le  hicieron  deKonocer  su  verdadera  posi- 
cfoa  respecto  á  ios  partidos ,  personas'  indiscretas  t  apasto- 
Nadas  que  prelendeikjspbsciiir  «a  e»i|4s  coasiitueíoi^si.  coa 
planes  de  campana. ' 


e«>ii'ÚAda.biMAa'á'lor.ic9ntanniciitos  iú  Jt(Rv<iliÍ- 
irf.-^'PotNV«i>tdS'de'Teoirsésta.sotaeioii,  i  mfercbr 
Joft  [t«5M  qoé  híeiarott imü GpiiDi-<4)pQo«  -)(M-aa>- 
tmetie  «sb   cooMjp  tx»  -ino(ño<  de  'a^BclM-M- 

loa  kaMeloBcibB.  -    .'¡i,'.'  ^)<.:'  .¡.    :<  >     .¡'.'i 

4*7  ^ae  teaiaii  pbr  objoíó  etTwbAÁr-ta  AgfefMfe 
■ééim  Coaforados  Xilino»  7  '¿«^ríbin'  }»3-  oiarM 
odioMs-4e-ls'CíiuttfifMá4X|;cliaiáFMie-«iilíi>M[fÍtti( 
Jel  Ptinoifado  pdt-  «l-ipsFiid^'ttberol  coleétívaMcnh- 
t«^  u»4°^  3»TQnftcBm^la''Mmi)atiBlitn'«8pant!Ínéa 
4(f'H*'BoÍo.dB'SMiiHcimbrM,eií'l»»-dfi'«r$ds'ma- 
-tícw'polhfn)».  ToéM'h)»'pil(igrffiiMss,- porfibiiríM 
■del'fobléiDO'i  dJsidéiites'VTCiÑib4Í«iiiyo»,  ísotídMa- 
««pnrs)kf«rleabo<'9o<p«aMint¿a(o  7  nna  «lira 
4]«fr  eaUba  e»  ^intor^>d*todoft'>cll«ft:  dhMaitdó 
4reseatimieBtoa  aOrtcrioraa ',  qoe  Jb  eA' («tM" 'rMor^' 
.dará  ^  deide  lo»  pfiíueros  ínoEqetit«9  4*  alafota  pti^- 
Mt)t¿M«l  fefede  tqg  démácraUs'/Ab^fffetradas; 
en  la  cass  de  a  jnnlnníento ,  ofreciéndose  á  ea  día- 


^r  4d^  ffiB»lci<rimei  »  no  podn.Bér'éhdoM  l«i'd<ié¿<- 

ciop  de.'W4^áttrMa»,  cajos,  bvfislo^  bfilUA>»sé 

JiÍ0fúetíJo^íÁ  rsobiaar /'€Bi  anioo  ocmlos 'ftfogresbi- 

tM^  tl0íl(y  GAoaAd  i4é.  relrocoM.  l>fi  i^bfiótióo*  -^ 

obblot  pro«e4ec4Ql»  jótfeii  littnM»^  quien  ^pásáteii 

djHtftt  démMioBál  H  laCradaciehiN^jOikidcU)  rá  bstalkA 

la^saroeoki.pidieiKló'el  jierfiboM^Mvén&téieUfíits 

Jtatta' áñh  €on9íiiuc¿(malí  .pevi&diooinada  ateto^'^  kis 

4etraiitta9.>^'Uenoé'  Mtí'j  •oportnno  aAd«i«i  '«^ 

igofe  d«  e9io»  oni  >  eufir ;  aquellos  <  áhm ,  -  «por  i  nwdrb 

4e  am  «sposioido.iguédtri^-ála  Janlas  y  qvQÍbh 

•siKOfita  lártki  i  «es  •  por •  tochs.  los  ofioiaies  dom6crarta^ 

que  SQ  tüs*conaddme'unft  refottdtoion  ó  arreglo  ep 

4os  batallon«^9>eft  oaja  TÍrUHl  foeae  permitido  á 

W  pe[iiaU¡|aaik)fc  qae  sp  bfilMuiit  demígaávaieatlo^ 

^os  oHótv  pasfer  al  3i^  j  al  8/,>  á'Go'Se:  fonMir  ^och 

masa  compakla;  j  Uomp^éiMili  'BéUr'proletttioB  áéá^ 

acorábda«  qbe  'só  ptetéalode  knniat  renofUáa  'iba  á 

facMhUrlaft^  orgáiiÍ2aiKfo>  la  Tmlídad  ^  DO'faiilU>'aéo- 

igi4a'en la  Jofata/El-ifiedia.dé'  óona^goír  el  «bjeto 

q«e.s«'própoDlaiT aradas,  «9»  ero  támpoeo' el  mas 

^leorládb  j*  prudente;  j  oiérlo  que  ski  alára&ar  i  wh 

conirattosj]  pndorin^ctttarlo'y'conaégairkp.  Et  i*ég{^ 

^n^n  órgaDko'do  .la  MiUcía>ÉO' oponía;  al  ufénoi^ 

^obstáculo  al^noá'sb'desigbio/;  >  í     ^  ' 

tú  E^'Movibripnla^  óctMnre  oé  Bbrcotam^^' véso4 
,  tpécb^que'|aé6oib  éirtgidó  j dominado  pottd  ban^ 

do  qae  s^  A^cíb  ietembrüid  e« : a qoialte  ciudad  j  mih 


por  las  foemt  eongregiidM  4e  todas  Iss 
f raccioiMS  del  progreso «  sio  i[«e  el  partido  repii<* 
Mleaao  twiera  sino  una  HUeri radoo  pasím  é  sii- 
bordiftada  en  aquellos  aeootectaiteillos.  Véíali  em 
estraieza  y  asombro  sos  iodíridaós;  que  siendo  la 
bandera  lorantada  por  la  Junim  tevélmeimmria  «Isa* 

^mML  II.— €oNSnTD€IOBrML37.-*-RBOBllCIA  BB  Es- 

«ABTBio,»  Es  decir,  lo  misnMi  qoe  en  aqnella  ac- 
tnalidad  babia  y  represenUba  el  gcMemot  mosirá* 
base  sin  embargo  en  disidencia  ooo  este ,  á  cnyas 
tropas  se  negó  la  entrada  en  h  poblaoíont  permaoe- 
eteodo  en  sas  oercanisa ,  como  si  (ornasen  una  es- 
peeie  de  bloqneo:  entonces «  Terradas,  cuyo  penm- 
miento  oeapibanle  solo  kis  ensoefios  de  la  ref  oto- 
€ÍOB,  preiieetése  á  Lltnás  proponiéindole  <pie  diese  en' 
:1a  Jottia  el  grito  de  C6fie$  c&n$tüuyente$ ,  único  me* 
dio^  en  sn  sentir « de  qne  el  pueblo  pidiera  prooM*' 
terée  algnn  (rulo  det  aiíamienlo :  de  lo  cdntrario, 
aia&  Térradas  que  no  compreñdia  cómo  se  démoi- 
rase  nn  instante ^1  abi^ir  las  puertas  déla  eindadal 
geneml  Van-Halen ,  quien ,  trasladado  i  Sarria ,  ha- 
bía recibido  orden  de  la  Xunta  pera  que  se  abstuvie- 
ra de  entrar  en  Barcelona,  á  menos  que  pr^tase  an- 
Aes  aprobación  y  obediencia  i  los  actos  de  aquel  po^ 
lAer^  P^ero  Jijieii  lejos  de  acceder  los  directores  del 
jnéApimiísnto  A  la  denmida  de  tos  republicanos  •  in- 
■lentarou  deacargigr  sobre  ettotí  lá  responsabilidad 
finando  I  les  ladios  que  babta  de  esdlar  su  conducta 


en  M  inimo  4el  graeral  y  M  gobietM «  dkc«rie&4e 
QQ  Buedio  inmoral  t  pero  i  pro(iÓMlo  para  deshacertt 
á  la  vez  de  loa  doa  partidos  eslrettios,  Ea  (ama  en  If 
rapiíal  del  Principado,  que  los  dominadores  de 
aquella  situación  hicieron  las  mas  reiteradas-  «aci* 
lacionesálos  jóvenes  demócratas ,.  para,  que  patos 
se  lanzaran  en  ona  iKHrri^le  senda  4e  crímenes  ,  los 
cuales  no  ob8tanl^  podrían  reportar  algiiaa  utilU 
dad  á  los  incitadores;  puesto  que,  tratóse  nada  tane* 
nos  que  de  a$esijnar  i  los  veinte  y  on  presos  que 
jiabian  sido  encerrados  en  la  Cindadela  para  el  res-^ 
cato  de  los  cQo^Monados»  haciendo  después  estensivo 
el  degüello  i  otros  muchos  gefes  ó  personas,  nota- 
bles del  baQ4o  reaccionario.  Esto  bárbaro  desacato 
contra  ciodanoa  paciQcos  ¿  inermes »  perpetrado  por 
los  republicaiios ,  bubiora  proporcionado  á  sus  autor 
ros  hfi  veniajaa  de  egecutar  un  ca&ligo  horrible 
sobre  lof  presuntos  conspiradores,  siendo  no  menor 
á  la  vez  el  que  babrian  de  suCrir  los  infelices  insr 
trumentos  de  tan  atroz  venganza ,  los  demócratas, 
quienes  denunciados  al  punto  ante  la  autoridad, 
hubieran  sido  el  blanco  de  sus  iras  y  enojos ,  dis-r 
trayéndola  así  del  principal  objeto. 

Inst^bane,  $o))reto4o,.  é  Ip^  republicanos  mas 
fogosos  para  oue  tomaran  la  iniciíilfva ,  asegurándo- 
les la  impunidad^  y  ofreciéndoles  que  el  general 
Yan-Halen,  (correria  pn  velo»  á  su  entrada,  sobre 
tap  punibles  e^pspá.  Pero  aperp}bi4pa  del  lazo  que 


6¿ic¡»^a4ta  fif a^ordérloB  r  y  ao  qbériéoád  aran- 
«torsos  áumo9  con  t«  sangré  46'itKkfMsó^  fird'^ 
flietsrrM^  particulares,  los  jót enes  que  saUah  ^iem- 
j^rcá  kt  defensa  del  partido  demócrata vseftalbdamen^ 
te  «H  gele  Terrédas ,  hicieron  los  nVayords  esfuerzos 
por  persfiadir  ít  todos  sus  sectarios  y  hae<;rles  ver 
))a)ini€fuídad  de  aquella^farsa^  qnenha  m^no  ^ótSulta 
tiil)»v¡a,  %n  el  interés  á!ü JO ,  pcro:en  dafio  Visible  de 
«rrab^  f>artídos/ol  asesinado  y  aquel  á  qtttort  so  |>ré- 
iendia  convertir  en  asesino.  De  t^t  modo  hicieron 
-frustrar  ios  virtuosos  jóvenes  demócratas  un  plan 
•aleve  é  inieno,  cop  egeeucion  hubit^ra  Hendido  de 
baAd>6n  eterno  i  Barcelona ,  y  que  nada  pedia  jus- 
tificar entonces.  Las  lontativas  fueron  varías  y  po^ 
'distintos  rumbos;  pero  siempre  l^tn  vano  (1).  La 
iiotoriudad  de  este  hecho  fné  tal ,  y  d«  tul'  mahera 
ciiáltió  su  resultado  á  los  promovedores^  'qt&ccii  una 
uren^  acalorada  ^^é  imprudente  quejóse' in|i;é(¿  de 
-lü  Alicia  (faÁaciendo  marcada  alusión  á  este  prójec* 


''■'-  ■    •  '   ;-  ■  • : .  \A\. 


''{\)  Córr^ápondlóndo  Is  Junta  á  la  voz  de  los  ge  íes  repa- 
J))i4an(^,'  diiS  si|  famoso  y  ^ngalar  ^ecclta  de*!^  de  Boykii^ 
bre  en  que  decía':  ikArixculo  único.  Todo  el  que  pfopale  voces 
4(con  el  tin  de  coneitac  los  áoimos  coitvá  los  pre«teg  dd  It 
«Giudadela,  como  se  ha  empezado  ya  á  ejecutar  diciéodose  que 
<rS.  A.  S.  él  R&geate- ha  sido  asesinado^  ó  se  atreviese  a  obrar 
(^cootra  ellos,  será  i n mediata meiue  fusil a4oi»^r^Este  decreto, 
unido  al  paso  dé  que  hciuos  habladfo  ya,  de  haber  ido  los 
jéo  U  Jiinta  á  siKBvé  los  presos  del  fueita:  parai  eondocirloe 
á  sus  casas  eú  cárruages,  ao  fuera  que  la  demagogia  impU 
^wa^aceaitr  contNi  siM  ^itfa^  eri'Fás  calles,  i^a  debían  que- 
dar duda  alguna  acerca  de  la  bueaa  voluntad  de  las  de  la  vt- 
'i^tláfftt)to  hiela  los  dcftenidds  en  la  t^íadadcla. 


lo  .siniestro Vi  de  qaeh.  revakíeíoDioo  podía  atguiít 
^VL  corso .pai^  ca^str4^  ao  solo  bombre^^'y  queeslii 
homl>f6  era  .TiarradeSt  Los  iodividitot  de  €9ie  coe^ ^ 
po.i  iosligados .  asi  y  eolusiasmadoa ,  JDl6«Ur4»ik  ^eii 
aqael  momento  ir  á  su  domicilio i-escarinenCav «al 
supuesto  atitor  de  qu^  la  rei^a(}ion  do  aigaievaíi9i| 

CttC^O   (1).    ..  .      •'  -íi 

El,  28  de  octubre  babia  dirigido  la  Jasta  deñ^ 
gjlapcia  oficios  á  Ja  diputación: proviooial  j  al  ajám-^ 
tamjeoto.t  maopfe&tando  deseos  de  que  etlasanrlort^ 
dildes  r^ol vieran  inmediatamenlq  ist  sosteodrian 
á  aquella.  bafJl^,  el  cqmpleio .derribo  de  la!Giadadela.t 
Apabas  contestaron  afirmando.  En:'bi.noobe  det  2v 
vQeltos.  á  Bürc^Iona  Jos.  nuat o&  cemisionadés  que 
habían  ido  a  avistarse  con  Yan-t-Halen ;  como  hloíe^ 
sen  vi^r  que  este  se  maniCesiaba  bastiinte  irritado  á 
consecaencia  de  los.  snceaos'  de  aquella  ciudad  ,  de 
l^s  Cjomiuiicaciones  que  acerca  de  ellis  rebibin-  del 
gobierno*  en  visla  de  la  deteranínacipn  q«e  habiá 
adopimdo  el  ifrancea  de  aproximar  poineroftos  cuer-^ 
pos  de  tropas  á  la  frontera  del  Pirineo  oriGfntol) 
alegando  como  motivo  ú  prétesto  de  este  alerdeíde 
fuertas  la  insurrección  catalana,  mas  temida  del  iga»' 
bínete  de  las  Tullerias  que  ia  que  se  babia  inaogdra^ 
do  en  Pamplona,  verificóse  una  asamblea  de  auto* 
pdades  y   comandantes  do  la  Milicia,  la  cual ,  oídas 

I      ^»^M^  — ^^M  ■  II       I  I      ■  I  ^ 

1  '  ■  ^ 

(i)    iEscelente   corso  preleodian   dar  estos  liberales  á  !§ 
retolacioul  •  * 
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\m  ráioMf  que  los  e^^iniikHiadcM  alisgafon,  y  eon^' 
(oroie  al  deseo  del  capilan  general «  resolvióse  tí 
fio  qoe  cesase  en  sos  funciones  de  maado  la  Junta, 
sí  bien  quedaba  aun  cómo  comisión  encargada  dei 
Aerribo  d^r  la  Cindadela.  Esta  resolución  fué  al 
pnnlo  comunicada  por  el  gefe  político  Yaldés  á  Yan* 
Halen ;  mas  al  ver  este  conGrmadas  las  noticias  an- 
leriores  respecto  á  la  aetitod  hostil  de  la  Francia 
ea  los'  diarios  de  esta  nación ,  que  se  espresaban  en 
leogáagj^  harto  alarmante  respecto  á  Barcelona »  sa« 
biéado  también  que  habia  salido  una  escuadra  del 
puerto  de  Tolón  para  las  costas  de  Gataluda  ,  de- 
terusinárénle  á  adoptar  algunas  medidas  preventi- 
vas en  los  fuertes*  aumentándolas  guarnicionéis  dé 
Monjuich  y  Atarazanas. 

Preludios  de  un  ataque  contra  la  ciudad  creje- 
ron  sus  habitanles  que  eran  estas  disposiciones  hos-* 
tiles  de  Yan«^Halen.  Sobre  todo,  en  el  seno  de  la 
Junta  reinó  aquella  noche  la  confusión  j  la  alarma. 
Los  debates  foeron  acaloradísimos,  sin  que  basta- 
ran á  despojarlos  de  su  carácter  violento  y  amena- 
lador  las  atinadas  reflexiones  del  gefe  político, 
que  en  vano  se  esforzaba  por  esponer  los  motivos 
de  tales  disposiciones.  La  Junta  acordó  comunicar, 
y  se  conuinicó  á  los  cuerpos  de  guardia  de  las  puer- 
tas, la  orden  de  dejar  entrar  en  la  ciudad  al  general 
solo  con  su  E.  M. ;  pero  oponiéndose  decididamente 
i  la  entrada  de  las  tropas.  En  esta  sesión  fué  cuan- 


— 4I5~ 
do  aparéele^  Llioáé  con  m  gr«É  jMiffMte  de  pro«ki^ 
mas  4aipresa9«  ^ue  eran  el  célebre  documenio 
del  5  f  60  elicoal ,  coma  acootenciÓ  eo  Tariot'otroay 
iba  siipoesU  I*  firma  de  Valdés ,  eo  calidad  de  pre« 
aideale  t  cuaiidó  él  era  el  primero  en  condenar  ealoa 
eaceaoif  preteetando  enérgicamenle  coolra  elloa.  Ec» 
lea  incendiaria  lanaada  en  son  de  proclama^  era  mi 
grilo  dé  gnerra  j  nna  invocación  de  ¡ála$  amm$l 
¡ oéo/a  la  Ciududelm 9  ala  mmerttJ  procarando  escitar 
ion  violencia  las  pasiones  de  los  calalanes ,  á  qvio^ 
nes  se  piolaba  con  saogrienlo  colorido  so  siloacion, 
recordando  al  par  sos  antiguas  glorias  j  sns  terri- 
bles insnrreccionas.  Dí6  margen  esta  alococion,  á 
la  que  con  fecha  del  siguiente  dia  6  dirigió  k  los 
barceloneses  desdo  so  cuartel  general  de  SaVrU  el 
conde  do  Per  acampa «  lamentándose  de  la  marclm 
estravbda  de  la  Junta  al  publicar  ifquel  improdento 
papel  •  en  el  cual,,  decia  Yan-Balen  «rse  escita  al 
«ejército  á  que  haga  traición  i  sos  juramentos;  so 
•invoca  al  Sermó«  Sr.  Duqoe  de  la  Victoria  t  Ite^ 
«gente  del  Beino,  al  mismo  tiempo  que  se  les  exige 
«no  cumplan  sus  órdenes  dadas  en  el  circulo  de 
«sus  atribuciones.»  El  1  replicó  U  Junta  en  otm 
proclama ,  no  tan  alarmante  ya  como  la  del  5.  Leída 
esta  en  el  cuartel  general  del  Rbc^bhtb,^  sito  á  la 
sazón  en  Zaragoata,  produjo  una  irritación  iodeci-* 
ble ,  dando  ella  ocasión  á  aquel  otro  manifiesto  cé- 
lebre de  9  de  noviembre ,  dirigido  á  los  espaOoles, 


<  't(ii£lA«geBte:íáfcaria  áiioique.^h&  á  ht; «ación, 
fi(to  iinédebaáilajostíoia  » «i'^edaJeD  imponet  aie*-' 
«$j«|ie4.vl«hdofaf.d0  4as  lejbs:.*!  loa  ^^rinqipAks- 
msAÍgftdoiH:»:  y '^perpMndioIrci  t^étdaseft-aabtaidooi 
ffi$|ra^ahandaB«Qsei¿  nneTÓsidesafiiienM.  Fífid^^eapa^ 
«fiplea»  piiJat}ii8tfciá)  que  e»  elaatté  ée  ub  |^bier4 
júiQo  a€d>cel4ísjefea  cimentado /La  mamah^idd  siein* 

(Bi|)rfr6fiid6£ei|isa  éñ  la.GoaatiincvMi  5  libertadeá^pún 
piMiii^^  saliva  ritfMriniii  enantes  .esqesob  iprodiuoa  el 
^9k»M>i4A  taCa^libo^todu^'-^TaUíras  q«e*  émpl^iao,^ 
idaapoes  -r de  /la-  iitri9|i wm  i  terríbieiqqd daii  prboede? 
ilnAí>amenaia  borrtfubi  •qiie>pAr.''foeti]iNi'oar4iégó-l 
fOdnareMtírseieil  esAídjié;'  *  *  («''  ■.'-''''  n.^.  -t.  . 
'  V  Bsle^cébibre  >iiudiifiesto>  del  9  n^ecíó'gvaiutes 
aploMOS  p6r  t»ar4e.de  lapvéD^a  jraaocioñbríi,  qve* 
para  batt^ur  despi<|uear  escaso  •rigol'  lamplehdo  coa 
bis  auyos,  lisoKJeáblise  yá  oóa-U  idea  de*  poder  ío- 
I  tfodjioirt  mediaiito  esas. amena^a&dél  poder  y  la  re-* 
sisteDCtade  lo¿  barcdloaesesv'  la  funesta  escisión  en 
la$ afilas  Ubaralqs ^ftetóndieodo  que  Espáütbro  de-* 
bia  da.  Uaiai^  con  igualó-  mayor  ae?eridqd  las  de* 
atasSaaide. aqnelU», que,  la  süblevadondeHadrid  -j 
del  nftric^  Temerario  empeftoriqüe  «dio  'cl  espirita 
dé  pariíde ,.  el  eacoao  y  la  veogaazafJiidneran  idear « 
G^mo  quiera  que  no  es  posible  confundir  el  estrat íe 
momentáneo,  parcial,  .  sin  trascendencia/  de  los 
^Boagos  d<)  la  libertad,  y  adictos  á  Espautbro,  con 
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una  sublevación  eateitsa,  profaiulay  de  kHMntat 
conseeneiicias,  qoeüeniaba  de  lleno  eentra  la  leg- 
itimidad de  la  Begeneia,  que  aspiraba ,  es  fin,  á 
nna  reaecion  e^ompteta  qoe  analase  el  tte?Miiénto 
nacional  de  1840  y  todas  la»  conqoislas  hecbaa  por 
ia  refoltteion  ¡eapafiola  t  reaecion  borrible ,  que  iba 
preiiada  áe  los  odios,  las  crueldades  y  ireaganas 
qne  aflos  despnes  ban  aeredilado  sos  antotes ,  sin 
qne  los  contenga  en  nada  ni  aun  el  aparente  res|to* 
to  de  gratdud  qoe  en  aquellas  circiulslancias  no  los 
iigaba.  €on' €ecba  del  10  espidió  ei  Rbobutb  una 
real  orden  previniendo  la  disolaeton  completa  de  la 
Jonla,  aun  tn  calMad  M  comisión  de  derribo ,  so 
pena  de  ser  tenidos  por  rebeldes  y  ceiligados  con 
todo  ei  rigor  de  les  leyes  los  que  se  opusiereo  á 
ello. 

Llegada  la  orden  y  ei  manifiesto  del  Dpqüe- 
RsonfCTB  á  Barcelona ,  isabiendo  tawbien  el  áspero 
recibimiento  qeeetfte  babia  beobo^á  loet ,  comisiona- 
dos qoe  babiaü  pasado' á  Zaragoza»  oelebróse  la  út-^ 
tima  asamblea  de  antmdades  y  co^|aBd^0les,  la 
noche  del  12,  en  la  casa  consisteriaL  La  Janta  re-* 
signó  allf  el  poder  retblvcionario  acatando  á  la  an-^ 
toridad  suprema,  y  sus  individuos  pidieron  y  ob* 
tuvieron  pasaporte  para  Inglaterra.  Aquella  pobla- 
ción numerosa,  con  11  aguerridos  batallones  de 
Milicia  ciudadana  y  otros  infiíMtos  elementos  de  re^ 
sistencia ,  mostró  tm  profondo  respeto  á  lá  ley  y  á 
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-lis- 
ias órdenes  del  Bsgbntb.  Asi  se  comtmicó  oficial- 
mente y  á  la  mayor  brevedad  por  el  gefe  politieo  y 
demás  autoridades  á  Zaragoza  y  al  cuartel  general 
de  VaAf-Haleo.  Mas  hé  aqui  qi^e  en  ]a  mafiana  del  15, 
y  á  yirtud  del  aviso  en  que  se  habia  manifestado 
per  la  ciudad  que  ya  podiao  entrar  sin  obstácolo  al« 
guno  las  tropas  de  este,  verificaron  si  la  eolrada,  pe. 
ro  desplegando  el  aparato  hostil  que  suele  alardearse 
solo  en  la  readieion  de  una  plaza.  Pocos  minutos 
después ,  ya  esUba  esta  declarada  en  estado  de  sitio. 
El  egemplo  seguido  en  el  norte  era  el  mismo  cuya 
resolución  se  adoptaba  en  la  capital  de  Gatalofia. 
Conducta  imprudente  asaz  por  parte  del  poder  mi- 
litar ,  que  era  el  que  á  su  arbitrio  disponía  en  Za* 
ragoza  y  el  que  egecutaba  en  Barcelona ,  con  tanto 
mayor  desacuerdo ,  cuanto  que  restablecida  la  paz 
y  la  autoridad  en  aquella  capital »  devuelto  su  impe- 
rio á  la  ley ,  removidos  todos  los  obstáculos  que  an* 
tes  exístian  para  la  conservación  del  orden,  y  aho- 
yentados  los  miembros  de  la  junta,  no  habia  motivo 
alguno  que  pudiera  justificar  esta  gala  de  fuerza  en 
medio  del  silencio  de  la  muchedumbre  acallada ,  j 
coando  la  voz  de  las  leyes  hacíase  oir  con  acata- 
miento y  respeto. 

'  Justo  es ,  sin  embargo ,  confesar ,  que  en  este 
periodo  del  eilado  de  siiio ,  desde  el  15  basta  el  28 
de  noviembre,  condújose  el  conde  de  Peracamps 
con  una  templanza  loable ,  si  bien  su  carácter  y  sus 
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lautos  milharesiudQgéroiile  á  oem^ter  algmiM  ím- 
prudencias  ^e  agriaron  baatante  el  ánimo  suspicac  j 
«eniido  de  los  barceloneses.  Consecuencia  del  estado 
escepcional  fué  la  disolución  del  ajantaaienlo  y  an 
reemjpiaio  por  el  del  afio  anterior ;  el  desarme  de 
N  batallones  2.*,  3.«»  j  8.*  de  la  MiHcia ,  qne  eraa 
los  qne  conteaian  mayor  número  de  republicanos, 
y  la  éfsolncion  también  de  la  dípntaeíon  proTÍncial^ 
haciéndola  sufrir  la  misma  suerte  y  por  las  mismas 
causas  que  al  ayuntamiento.  Gomo  era  consigiíiente, 
creóse  una  comisión  miliUr  qne  babia  de  entender 
y  fallar  las  causas  que  se  formasen  para  juzgar  á  los 
fautores  y  ejecutores  de  los  pasados  sucesos.  Medi- 
das, todas  ellas,  ilegales;  como  que  eran  nna  con- 
secuencia fiel  del  estado  ilegal  en  que  se  constituyó 
á  la  población.  Era  una  dictadura  railütr  conirir  to- 
da ley ,  contra  el  saludlKbte  decreto  del  ministerio- 
regencia  ,  contra  toda  raion  y  hat»  sentido :  un» 
sitaacion  análoga  á  la  que  se  habia  creado  en  la  rt- 
lia  de  Bilbao.  Gomo  en  este  caso ,  también  en  el  de 
Barcelona,  el  consejo  militar ,  qne  á  falta  del  conse- 
jo constitucional  de  sns  ministros,  rodesba  á  Es- 
partero ,  fn¿  quien  le  impelió  á  adoptar  on  sístem» 
desacordado  é  imprudente  que  le  enagenó  las  vo- 
luntades del  partido  popular  barcelonés,  que  es  de 
gran  peso  en  el  partido  liberal  de  España ,  dando 
ocasión,  con  tales  desafueros,  á  que  se  alentasen 
tas  ambiciones  de  unos  y  se  airasen  los  ánicúos  de 


o(ro9 )  ¡por  no  moitrar  el  tino  oeoaatrío'i  en  aque- 
llas dificilea  cireonaUsci»» ,  para  coociliar  la  digm- 
dad  cen  la  moderacieo ,  la  defeosa  de  la  ley  eon  el 
respeto  é  les  derecbos  de  los  ciudadanos,  sos  pro- 
pios úHereses  cqo  los  del  partido  que  le  apoyaba. 
Xambiep  en  esta  ocasión  se  opuso  tenaymenle  ei 
nánisire  laCanie  á  que  la  ciipiial  del  principado  se 
declarase  fuerü  de  la  ley  ^  pero  mas  fuerles  <pie  sa 
influencia t  las  influencias  dejos  oíros  mililares, 
que  balagaban.al  par  los  ioslinios  belicosos  del  gbkb: 
RAL  R^GEMTB,  dc^crjuinaron  A  esleí  sin  oooiar  para 
nada  con  la  mayoria  del  gabineie,  que  estaba  en 
Madndt  á,  obrar  de  ese  modo. 

Per4^  b^iBOS  dicbo  que  Van -Halen  se  condojo 
cuerdanaente  en  esta  critica  ocasión «  ^  la  cual  era 
solo  el-inslrnoiento  ú  age«Ae  de  un  ma«Mlato  qoe.ba- 
bia  recibido  del  cuiHriel  general  del  Gonob-Duqub* 
Con  efecto ,  en  la  aloeu^ioo  .que  dirigió  á  los  barce* 
lepeaes  el  mjsmo  dia  en  que  \q$  declara  ea  sílua^ 
^n  escepciooftl ,  deoia :  «dos  deseos  de  S.  A.  son 
«de  que  en  esla  industriosa  población  se  asegure  el 
nimperio  de  las  leyes,  el  triunfo  de  la  causa  consli- 
4i|i]AÍanal  y  que  se  afirme  el  i^jdcn  público  y  la 
^seguridad  individual:»  y  dpapues  aüadia:  oesCe  es- 
pitado excepcional ,  lejos  de  propender  á  coarlar  y 
«menoscabar  los  derecbos. civiles  y  políticos»  se 
«convertirá,  os  lo  aseguro»  barceloneses,  en  sn 
«protección  y  ajuiiljo.»  Y , consecuente  y  fiel  á  esta 


--«ai— 

digna  protuesa»  bo  sele  Ti6  éerramar  sangre,  ni 
imponer  fimltas,  ni  encarcelar,  ni  despegar,  en  fin, 
safia  y  encono  contra  los  lial»Hadore»de  la  ciodaé  si- 
tiada. Astea  bieo ,  áciiielloa  mismos  que  mas  mr  ba- 
Uaa  distinguido  durante  loe  dias  de  la  rebeliott, 
aoimpañábanle  en  so  entrada  por  las  puertas  de  la 
capital ,  gozosos  7  contentos  de  ver  restableehto  el 
orden*  T  ea  verdad,  cpie  en  tin  pueblo  que  asi  se 
somete  al  imperro  de  la  ley  y  al  de  la  autoridad  fes« 
tablada ,  hubiera  atdo  el  mayor  crimen  de  parte 
del  conde  el  obrar  de  otra  suerte,  cuando  la  mis* 
ma  formóla  dedaratorfaoi  del  entcdo  ¿a  $ith  era  ya 
un  insultante  desaftwro ,  por  ser  una  gala  de  arbi- 
trariedad conocidaniente  innecesaria;— Como  prne^ 
ba  de  que  el  egercicio  de  los  derechos  poliCicoe  in- 
dividuales, ya  que  uo  el  de  las  corporaciones  mu- 
nicipales y  demás  autoridades  legitimas,  n4  se  babia 
empecido  en  modo  alguno  pbr  el  estado  escep«io«- 
nal,  copiaremos  aqui  algunas  palabras  en  muestra 
del  ienguage  qne  El  Cúmiitaúiúnai  usaba  el  17  de 
noviembre.  Mal  enojado »  el  diario  progrefista,  por 
la  disolución  de  las  corperacioneft  populares,  cuyos 
actos  babia  defendido'  siempre  oou  calor «.  se  espre^ 
saba  en  el  námero  correspondieiite  á  aquel  día  de 
este  modor  «Las  escandalosiss  arbitrariedades  <fue 
«el  gobierno  ba  hecho  cometer  al  general  Yan* 
^Halen,  han  de  ser  para  el  gabinete  de  mayo  el 
«golpe  de  gracia.  E^e  ministerio  fatal,  coya  Uido* 


«teneui  é  impreTÍsicHi  nos  puto  ea  el  borde  de  na 
«abÍMDo,  que  en  vez  de  cegar  ahueca  ahora  profoiH 
«damettlet  no  ba  de  poder  retistir  á  lo»  ataque» 
«radoa  do  loa  repreaentaotea  de  la  nacíoii ,  caja» 
«leyea  ea4á  coocuicaiido  bajo  saa  plaolaa  cod  uoa 

«inaoleneía  eapaotosa No:  qae  oo  ae  baga  ilu- 

«sioiiea  eae  miei^rio  zorra.»— Játgoeae  ahora.»  si 

donde  tal  género  de  opoaickm  se  hace  por  la  pren* 

ta  al  gobieneM> ,  es  realmente  el  99íaio  da  $üio  otra 

eoaa  qoe  una  mera  fórmula.-*- Y  cuenta ,  que  Ei 

Con$iituciimal  t  este  mismo  diario  que  tanto  encono 

mostraba  contra  el  estado  de  sitio ,  babia  sido  el 

primero  en  dar  motiyo  ;  ocasión  al  gobierno  para 

deaplegar  ese  rigor  contra  loa  barceloneses ,  sobre 

lo  cnal  se  esplica  D.. Dionisio  Yaidés »  en  áu  ya  ci* 

lado  ManifieMat  del  modo  stgniente.  Aludiendo  i 

las  medidas  adoptadas  por  la  Francia  en  nuestra 

frontera»  que  fueron  las  que  exasperaron  al  go« 

bierno  español,  obÜgándole  á  ostentar » mas  de  lo  que 

ea  josto,  su  poder  contra  la  revolucionde Barcelona» 

y  dando  por  principal  motiro  4  pretelto  de  aque^ 

Mas  medidas  las  tendeadas  republicanas  de  los  au- 

Uerados  barcelon^es ;  y  su  contagioso  ejemplo  en 

la  nación  reciña ,  dice  YaUéa :  «Y  esto  no  es  un 

«auefio»  ni  una  suposición  caprichosa ;  es  una  de- 

«du^cito  justa  y  natural ;  pues  solo  por  un  articulo 

«del  Coniííluctoital »  periódico  de  esta  ciudad »  en 

«el  que  con  alguna  ligereía  se  hacia  una  llaoMida  a 


«lo»  repaUieuraB  frsDéeset ,  se  crejó  el  gabineíe 
«déUt  Tttlleriáft  escodido  lo  bíslmU  ^  an  josiiil- 
«car  U  fonnadoii  dé  an  e|éroilo  tn  los  Pírkiciot*i>  -^ 
El  ConáíitucUfíalf  sio  endnrgoii  ipie  taa  en  tnoo'- 
nía  qooria  ahora  ponerse  eoa  loa  repoblioaaoa  de 
Franeia ,  aadaba  sioBpro  malquisto  y  en  coBltmia 
diaideocia  coa  los  de  so  pais< 

Véae ,  paes ,  por  el  leogoage  qoe  ttsalm  el  diarb 
progresista  de  la  segunda  población  de  España ,  de 
la  a«4able  Beroekma ,  qu%  iaota  iioaporiancia  poUü^ 
oa  iiette  en  el  pais ,  radicada  ya  y  proí^nda  la  mas 
lamentable  dtviáon  entre  lo»  rencedores  de  ae-* 
tiembre  y  de  octid>re ,  un  afio  después  de  la  prime^* 
ra  victoria.  A  esta  división ,  (an  funesta »  de  con- 
secuencias  tan  fatiites  para  la  causa  de  la  libertad 
española ,  no  es  dpdoso  que  hayan  contribuido  en 
gran  manera  las  influencias  siniestras,  las  .maquinad- 
debes  ocultas ,  la  siaafta  sembrada  inicuamente  por 
los  agentes  secretos  de  otros  gobiernos ,  seílalada-» 
mente  el  de  Francia ,  que  tan  enemiga  se  maestra 
de  iroestra  prosperidad^  de  nuestra  independencia 
y  de  nuestras  libertades  v  como  se  colige  daramen^ 
te  de  su  conducta  obeenrada  durante  los  sucesos  do 
octidiret  y  que  Tiendo  frustrado  su  designio  enel  mal 
suceso  de  León  y  de  ODonnelU  apease  á^^trosme* 
dios  f  que  puso  después  mas  á  la  tista ,  ntUtauindo 
los  elementos  de  des6rdeu  que  existes  en  la  capital 
del  Principado,  en  aquel  vaslo. laboratorio  de  i 
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trigas  ;y  de  imarreocÍQim.  Pcmiaoibi^  es  indu- 
dable^qoe  la  CiUa  éé  litia  y  «eosatez,  Ifts  grandes 
ifiípr adettctas  de  .  los  progreusü» »  gd^rosDles  j 
gobernados,  sefialadaoieflle  el. partido  milUar,  q«e 
faé  el  4|ae  eo  la  malhadada  esfedkioa  del  Rb6B1IIB 
le:preeipit6  9  desaerediiandoy  anrollatido  en  sn  im- 
pulso anárquico  al  partido  :gítí1  que  habia  saltado 
hasta  enionícas  la  pureza  de  las  iasütuoionesy  lie- 
TaroD  á  cabo  aquella  obra  infernal  de  desolación  j 
de  ruina.  Mas  adelante  ^mpUanemOs  nuestro  jnicio 
sobre  este  panto.  Entre  tantos  bástenos  deór  que 
á  este  ticHipo  ya  estaba  eso 'grande  mal  incMdo. 
I>as  causas  que  le  prodi]^ron  jm  será  al  lector  áiR^ 
oil  irlas  deduciendo  de  los  mistaos  b«cho$  que  He- 
tamos' apuntados.  Ello  es  qqé  la  prensa,  progresísia 
auguraba  ya  k  fuerte  oposioioU  qlie  faabia  de.  orga- 
nizarse en  las  Cortes. 

A  la  ?oz  terrible  del  Con¿íitw:ióli<ú  de  Bareelo- 
na  uoia  también  sus  acentos ,  con  menos  prudencia 
que  justicia,  el  Eco  M  Copiereioen  Madrid.  Ei 
Corresponsal ,  diario  el  mas  templado  de  loa  qne  en 
Ucórte  sosteiiian  las  opíniaitaes^  rieaoeíooarias,  en 
su  námero  del  26  de  novieorinre* decía: .  «Los  eae^ 
«migos  del  orden  actual  se  tegÍM^an  al  ver  bs  dí*- 
«seusiones  de  los  que  se  hallaban  faecmanados  ou 
«setiembre.».  £1  Correa  Ntational^  paRji  qoten  la 
«reapiou  solamente  de  i¡as  Jon&aS'  de:  vigilancia  era, 
un  crimen  f  ttn  borríMe  desalaerDy  mas  damuaUe 


mil  ?ece$  q«e  \m  reb^UiHies  anméis  de  FámpTon» 
7  yUeria  7  Bilbaa^  7  qob  bs  Oros  del  real  PaImiov 
auiDbiial£^,^¡ai«túidoldá  qw  deolarase  ra» 
ma^  vioteiiU  opotiokA  contra  ¡ti  i^oMemo ,  cojo»^ 
bofabres  d^cia  qo!»^  deberiad  de  ser  tsoktídos  de  k 
coamnion  progre^fj^ ,.  qpi  Jiokdiiisio  debido  á.  lo» 
priofúpios.  Celoso^  ea  eatü^ma  se^aiMlrdui  Uóibib» 
ppr  ctffios  El  CorM09  f  eo«)0  qve  eelotieen  estaba  em 
la  oposietoD ;  j  a^  misoí^  iieopo  era  tal  U  fari»^  tal 
el  desf^cbo  de  est^^gaw^  de  la  inoderacian ,  pon- 
qué YaOrHalea  m»  aPoabMeaba  eada  dia  algsaos  re^ 
TokicioBaríoa  tn  ia  capUal  de  Gatal«fia ,  que  el 90  de* 
Mfiembre  eMaq^^bl  las  MUblea  Uiieaa.síg«ieii(es: 
«iCuáola  miaeria  baa  sacado^  á  relacit  lea  aeoúle** 
«tímienlos  de  Baroeloua!  £1  órgaao  del  parliib* 
«doiaifla^ie  se  aita  contra  la  juala»  mieDlrat  la.)m- 
ata  reaiale:  cede  la  ¡am^,  j  todo  ee  iodalgenoÍA 
tpara  coaellia.»-"Stad«ida».6Í  eal4^  e¿  miseria  1  en 
el  dieoiMario  deí  €#laa  gendea*  tal  tea  el.  haber  ads^ 
lado  4  h  juaU  mientras  lué  poderosa^  j  alacariar 
cmdameate  después  de  iiaber  cedido»  sería  vh» 
prueba  de  U€4>leza  y  grandeza  de  alaaa ;  segua  el 
laa/fofery  entender  de- la  stifréma  itOeligenéia. 

Tatfibíen  désaro6  VaikrHslen  los  bataUoaéa  de 
Milicia  aaeiMal  de  AbUró^  por  haber  seetaAado 
esta  ciudad  emíueatemeole  liberal  el  morimianto  dé 
loa  barcelo*eaes.-^Goandei.|os.:balalloQes  a.^  d.« 
7  8,<>  de  estos  últimos  recUMoroa  la  noticia  del  ctfla^ 


do  de  Bítío  y  el  déwnM ,  iadigttároiise  ét  tal  suerte 
8ue  io^ivMoos ,  adomadoe  \o$  mta  eon  la  condece- 
ración  del  primero  de  seiietíllire«  qne  echando  mane 
«1  pecho ,  la  arrancaron  7  arrojaron  af  snelo  oon  el 
mayor  desprecio ,  tiendo  fraalrado  el  pensanten- 
lo  de  legalidad  y  de  mofálided  poliiica  que  ella  aim- 
boUaaba,  por  los  intsmos  hombres  qne  mas  habían 
oonirfliuido  á  la  realización  de  aquel  gran  suceso. 
Dii  margen  al  desarme  do  la  MiEeia  barcelone- 
sa ,  un  movimiento  insorr^cctonal  qtfe  hnbo  de  no- 
tarse f  la  noche  antes  de  emtrar  lafs  tropas  de  Van- 
Halen ,  en  el  cvartel  del  tender  batallón  «  en  donde 
los  catadores  y  granaderos  mantfértamn  en  algún 
modo  deseos  de  oponerse  i  lá  entrada  de  las  tropas. 
Créese  generalmente  qne  este  Hgero  fulgor  de  in- 
surrección faese  obra  de  tos  llamados  $eiemhri$ia$^ 
con  el  Gn  f  ya  indicado ,  do  descargar  su  culpa  so« 
bre  los  republicanos ,  quienes ,  como  ra  dicho ,  pre- 
dominaban en  este  batallón ;  pero  la  circunstancia 
dé  haber  iomado  solo  parte  en  esa  resistencia  simu- 
lada las  compaftias  de  pireferenoia^  que  eran  con* 
erarías  á  los  C^rradtftos;  el  hallarse  loa  mas  nota-* 
bles  de  estos,  incluso  su  gefe,  bien  distantes  de 
aquel  lugar  y  ágenos  i  lo  que  socedla ,  y  M»erse 
presentado  en  el  cuartel  el  alcalde  primero  y  ingl- 
doseproso;  l#da  esto,  unido  á  la  aiiitestra  y  falsa 
▼oz  esparcida  Telotmenle  por  la  ciudad,  de  que 
Torradas  y  los  suyos  eran  toa  qw  se  opoMan  al 
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resUil^leQitníoiilD  de  h  «rmoiiia  j  ta  paz»  puso  faera 
de  dada  qoe  esle  plan  maqtiiatüicQ ,  digna  secnela 
de  otto  que  bemos  referido  antea ,  era  la  obra  de 
mioa  vÚBfúo^  a  olores »  y  otra  prueba  Iriste  de  la  i  d* 
Ieatin4  división  y  de  laa  rirattdades  profundas  qoe 
iban  trabajando  y  enconando  cada  yes  mas  los  áni^ 
mos  de  los  progresistas  barceloneses; 

Pei^  nnos  y  otroa,  /os  de  stiiindn^i  y  ¿«rile  Ter^ 
ra<(al,  cayeron  al  fin,  arrastrados  por  el>TÍolenlo 
impulso  de  sos  mismas  pasiones »  bajo  la  espada  del 
general ,  que  tañibien  se  decia  del  progreso*  Qae 
tal  es  el  resultado  qne  alcanzan  siempre  la  atffir- 
qoía  y  la  disokicton  en  los  parlidoÉ.  — Gomo  llegase 
ánotkia  de  los  íerradiitcu  qne á  ellos  se  les  impu- 
taba y  designaba  como  autores  de  lo  acaecido  en  el 
cuartel »  condenándolo^  la  opinión  páblica  embra* 
vecida  porque  equivocadamente  los  oreia  un  obatá- 
enlo  para,  la  restauración  del  orden  que  todos  ape-- 
teeian ;  y  como  supiesen  también  qne  el  ayunta- 
miento babia  nombrado  una  comtsioo  para  instruir 
sumaria  sobre  aquellos  sucesos»  á  fin  deque  ellos 
hiciesen  perder  de  vista  el  faéoho  principal  de  la  re* 
belion »  y  el  castigo  de  los  republicanos  sirviera 
de  espisK^íon  á  los  verdaderos  autores  de  aque- 
lla ;  lodos  los  mfts  marcados  entre  los  demócratas 
se  ausentaron  ú  ocultaron ,  temerosos  de  que  se 
ejecutase  con  ellos  alguna  tropelía ,  visto  el  estado 
critica  á  que  babian  venido  las  cosas  >  y  cuando  ot 


ejército  eetaba  já  para  eiilrar  eii  Barcelona.  Serio 
Tetradas  >  é  pegar  éet  grande  riesgo  en  qu^  ae  ?da 
su  exiatencia  y  de-  lo»  reiterados  atiaos  <fae  )e  ha« 
oiaa  cuántos  le  éneaotrabaD,  asegurándole  qne  éfl 
era  la  Ttetínm  eaptateais  designada ;  que  se  fagara 
inmediatáaiente ,  poes  *  qae  de  lo  eootf  ario ,  serta 
pasado  por  las  armas ,  tnvo  la  atrerida  resolución  <le 
permanecer ,  Heivando  aun  mas  allá  sa  arrojo^.  Era 
]6ven,  entusiaata  per  sus  docirí naa  ^  sofiando  sleÁi^ 
pre  con  los  bálagos  de  un  {lorVeiiir'vefitQrosa,  en- 
greido'^con  la  repeúlhia  5  aorpren^nle  <ireacion  de 
un  partido  «pe  nació  gigante  j  robusto ,  lucbando  7 
Teaeiendcí  deade  kis'  pirhneros  alboreada  su  vida  po^ 
litica,  7  iábale  un  grafde  desconSdelo  el  ver  que 
su  fuga ,  unida  á  la  condena  injusta  que  á  los  com- 
pafieros  infíijiríai^  ans  enemigos,  valia  tanto  como 
la  diselucienicompleia  del  bando  republicano;  y 
esta  idea  do  la^-  p^dKa  ¿I  soportar/  Deoídióset  pues,  á 
adoptaron  rim^O  qué  solo ipodia  atarle  su  gnmde 
arrojamieutOt  ao«slrema  serenidad,' é  el  febril  de-^ 
lirio  del  entusiasmo  poKtico,  propia  solo   de  au 
edad  y  do  esas  doctrinas  benéficas  y*  faumanitftrfaa, 
que  por  mas  que  sean  á  veces  un  imposible  en  la 
prádica ,  babidb  en  euentael* es t#do  social  de  un 
poebb  y  sus  rekwionea  dipkMiáttcas  con  otros  Es* 
tados^  tocan  ellas  sietíipre  y  bacen  vibrar  concaK 
lor  y  eoergia  las  mas  sensiblea  fibras  4el  cot^aon 
bumano^déodolefta  impulso  d^estrenoidad^  de  rl- 
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Tacidid  y  «xrilaciotí»  qae  dista  ñempre  maebo  de  la 
manera  de  impresioiiar  qae  se  nota  en  todas  las  de- 
más do^trivas  y  creenoias,  en  qae  el  prácipio  ba^ 
manitario  socunibe  ante  el  ídojo  Tergonxoso  del  in-^ 
lerés  y  el  egoísmo.  Resoelto  á  perecer  ó  á  salvar 
su  partido,  Terridas  Ta  y  se  presenta  a  Van-Ba- 
len ,  pocos  momentos  despnes  de  baber  este  entra- 
do en' SQ  alojamiento.  Grande  sorpresa  cansó  al  ge- 
neral la  presencia  ine&iperada  del  caadíUo  repaUi- 
cano  i  en  circunstancias  tan  criticas ,  en  ocasión  tan 
estaante  y  peligrosa  para  él.  Pero  inmotable  y  se- 
reno, el  jófen  demócrata  ,  bablóle  al  conde,  poco 
mas  6  menos,  en  esta  sabstan^ia:  «Aquf  reng^, 
«d¡}0,  para  aclarar  mi  posición:  amigos  y  enemigos 
«me  dicen  qtle  boya ,  qae  be  da*  ser  preso  y  fosila- 
«do.  Si  esto  es  cierto  j  desígneme  Y.  E.  la  o^reel; 
opero  permítame  defenderme  ante  el  trilHHipl  cea»* 
«pétente;  qne  mi  conciencia  está  tranqaiia ,  y  espo- 
«ro  conflindir  á  ínis  acusadores :  si  nada  bay  en  mi 
«contra,  sirtase  Y.  £.  manifestármelo,  para  qne 
«pueda  estar  con  sosiego  en  mi  casa.» — No  es  Yan- 
Halen  de  esos  militares  bruscos  y  altaneros ,  mu- 
tbo  menos ,  sitibundo  de  sangre.  Su  carácter  tcm^ 
piado  y  conciliador ,  aunque  no  es  regulado  por 
una  ecuanimidad  constante ,  la  prudencia  que  é 
Teces  también  ostenta,  ctMÍlidad  que  suele  andar 
bien  escasa  en  los  bombres  de  su  clase ,  bicieron  de 
él  en  esta  ocasión  la  autoridad  mas  á  propósito  para 
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deseoopellar  el  dBfieil  papel  qae  la  impnuleiioU   del 
gobierno  y  la  irreflexioD  de  las  banderías  en  qve 
estaba  cprao  destrozado  el  partido  liberal  barceW* 
né$  I  le  babian  encomendado. 

Lleno  de  asombro  al  for  y  oír  al  gefe  óe  los  re- 
pnbücanos,  de  C|aien  acababa  de  escachar  Yan- 
Halen  la  mejor  defensa  que  podía  acrisolar  su  coa- 
duela,  contestóle:  «que  efectiramente i  si  él  Ira- 
biese  de  dar  oídos  á  ana  opinión  bastante  genera- 
lizada 9  sdi>re  todo  ,  i  las  autoridades  populares  j 
personas  señaladas  que  le  habían  hablado  al  entraTt 
su  deber  seria  tal  ?0z  prenderle  y  fiosilarle  ;  poes 
que  eran  mny  grates  los  cargos  que  se  le  badana» 
corroborados  ademas  por  la  prensa  (1).  Pero  qae  ¿1 
no  habia  Tenido  con  ánimo  de  egercer  actos  de  ri- 
gor y  arbitrariedad;  que  podia  marcharse  á  su 
«asa,  pues  los  tribonales  ordinarios  entenderían 

(1)  El  CoMtitueional^  el  mismo  periódico  que  btbU  evo- 
cado el  auiilio  de  los  republicanos  franceses  para  derribar  la 
Cindadela,  el  cual  se  bailaba  redactado,  estre otros,  por  et 
alcalde  D.  Pedro  Mata,  que  habla  salido  á  solemnizar  el  recibi- 
tticRta  de  Van-Haleo ,  insertaba  aqttel  mismo  día  algunos  ar- 
tículos é  invectivas,  serías  Y  punzantes,  contra  eJ  puñado  de 
sediciosos  que  habían  querido  prolongar  la  resistencia  y  lle- 
nar de  luto  y  horror  las  calles  de  BarceloD»,  hacieodo  paianlea 
y  crueles  alusiones  al  gefe  da  los  demócratas ;  sin  duda  para 
llamar  la  atención  sobre  esio»,  distrayéndola  de  loa  autores 
principales  y  del  hecho  culminante  de  la  rebelión.  Entonces 
SI  CanititueUmal t  que  como  la  indicado,  era  el  órgano  de 
las  autoridades  populares  y  demás  gefes  de  aquella ,  aspira- 
ba á  reconquistar  la  ^acia  de  Van-Halen.  La  disolución  ero- 
pero  da  estas  corporaciones ,.  vino  á  agriar  el  ánino  del  perié- 
dico ,  fulminando  conira  el  general  los  fuertes  anatemas  que 
liem.es  estampado  en  otra  parte  y  otros  mil  por  el  estUo. 
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de  los  Mitos  perpetrados,  7  rate  ellos  debería 
responder  de  sa  conducta.)»— -Replicó  Terrados: 
dcpie  en  tal  concepto  qaedaría  tranquilo «  sí  no  le 
constase  que  sus  enemigos  políticos  del  ayunta- 
miento estaban  iosirnjendo  una  sumaría  contra  ¿1 
j  sus  amigos»  sobre  sucesos  promovidos  por  los^ 
mismos  que  ahora  se  arrogaban  la  facultad  de  jus^ 
garlos;  yiniendoy  en  consecuencia,  a  ser  jueces  j 
parte  en  este  asunta,  toda  vez  que  el  ayuntamiento 
habia  sido  una  de  las  autoridades  re?olucionarias.ii^ 
— Dijole  el  conde  entonces  con  inlerés:  «si  sabia 
de  positivo  que  el  ayuntamiento  hubiese  incoado 
dicha  sumaria,»  á  que  contestó  Terradas  «que 
si,  que  le  constaba  como  cosa  cierta.)»  Y  ya  fué 
cuando  el  general  le  dio  la  seguridad  completa  de 
que  no  prevalecerían  los  conatos  vengativos  de  un 
partido  contra  otro,  siendo  solo  los  tribunales  im« 
parciales  y  ^XMoipetentes  los  que  juzgasen. 

A  los  pocos  instantes  vióse  decretada  la  suspen* 
sion  del  ayuntamiento r  y  la  disolución  de  los  Iree 
referidos  batallones  déla  Milicia.  Es  decir,  que 
unos  y  otros,  terradistas  y  Htembrisías  ,  cayeron^ 
como  hemo»  apuntada  antes ,  bajo  la  férula  ó  al 
golpe  de  la  espada  del  general  Van-Halen  ,  que  de 
tal  modo  hizo  espiar  con  igualdad  á  entrambos  par-» 
tidos  el  delito  de  la  insurrección.  Tal  es  la  suerie 
reservada  siempre  á  las  banderías  políticas ,  cuando 
luchando  en  el  estreñido  palenque  de  las-renctllaa 
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7  de  lea  odios  j^ononales ,  incapaeo^  de  la  yictoriat 
boscam  todas  e\  renci  miento  que  so  ciego  destino 
les  propopoioiía  en  la  faerza!...  La  faerza,  hé  aqoi 
la  potestad  destinada  á  sojuzgar  las  opiniones,  cnan- 
«do  en  pasiones  se  transforman.  El  absolutismo  j  la 
dictadora  no  existieran  jamás,  si  aqael  hecho  no 
hallara  cabida  nanea  sobre  la  haz  de  la  tierra. 

Jvsto  es,  sin  embargo,  confesar  qne  esta  medí** 
da  de-Van^-Halen  ,  si  no  cortó  la  safia  de  los  par<» 
Hdos,  produjo  el  inmenso  bien  de  quitarles  fos  me- 
dios de  dañarse.  De  modo  qae,  si  considerada  del 
lado  de  la  legalidad  la  conducta  del  conde ,  6  mas 
M^n,  del  gobierno  que  le  mandaba ,  al  declarar  i 
Barcelona  en  estado  de  sitio  y  proceder  a  la  di- 
solución de  la  Milicia  y  de  las  autoridades,  fué 
censurable  y  criminosa ,  del  lado  de  la  moralidad 
política  preséntase  á  nuestra  Ttsta  altamente  reco-^ 
mendable  y  meritoria.  Gomo  quiera  que  ella  evitó 
grandes  males  á  los  apasionados  barceloneses,  lle- 
gando i  tanto  su  buen  porte  en  esta  ocasión ,  que 
smilejar  de  sufrir  resignado  los  rudos  ataques  que 
empezó  á  dirigirle  El  ConttiiucionQl  ^  consintió 
Vañ-Haten  y  aun  contribuyó  á  que  los  tribunales 
no  formasen  causa  alguna ,  porque  tampoco  hubie- 
ra sido  justo  encausar  á  unos  cuantos  por  hechos  en 
que  tomó  parte  activa  y  eficiente  todo  un  pueblo. 
Así  se  corrió  un  velo  sobre  lo  pasado ,  y  después 
de  los  trece  días  que  duró  el  estado  escepcional, 


^de  fué  todo  ló  más  benigno  que  eirá  posible  fuese» 
rtii^Udado  el  ajoAtámiénto,  ahoaó  este  de  ñaevo 
1er  bnlaüones  desarmados ,  sin  que  le  faera  dado 
reafizar  la  eliminacioB  que  intentó  hacer  de  todos 
los  répnblicanos;  y  rajó  tan  alto  la  oondescendencíá 
j  justificada  generosidad  del  gobierno  para  con  los 
individnos  de  la  jnnta ,  quiénes  no  tufiernn  mayor 
culpa  qne  todos  los  otros  en  los  snoesos  que  tan 
referidos»  quoá  los  tres  meses  volvieron  aquellos 
á  Barcelona ,  ain  que  los  tribunales  i  quienes  reta-^ 
Jmi  pudieran  odiarles  nada  en  rostro  y  y  después  da 
babor  publicado  en  Francia  una  manifestación  qiie 
justificaba  plenamente  su  proceder ,  tanto  en  b  pot- 
Utico  cuanto  en  lo  económico. — Tomaron ,  pues» 
las  cosas  en  Barcelonia  i  su  antiguo  ser ,  Tolriendo 
loa  partidos  á  ocupar  las  mismas  posiciones  que  te*^ 
flóa  cada  cual  antes  de  estos  ruidosos  aconlécir 
mientíos. 

Pero  hemos  dicho-que  el  enojo  del  capitán  gene** 
ral  le  bixo  cometer' algunas  imprudencias  en  aquellos 
^ias;  y  antes  de  cerrar  la  historia  de  estos  sucesos  de 
Barcelona  y  de  este  afio  41 ,  anotaremos  aquí  la  mas 
aefialadá  de  estas  imprudencias.  Fuélo  sin  duda  la 
conducta  desacordada  é  impolítica  que  observó  el 
conde  con  ta  Milicia  nacional  barcelonesa,  qne  tantos 
tfcnlos  presenta  á  la  consideracdoo ,  á  la  gratitud  y 
al  ausor  de  todos  los  espafioles  honrados  y  libres, 
la  cual  recibió  un  profundo  é  innierecido  desairet 
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no  Blondo  convidadit  el  19  de  novianbrey  ¿ia  de  san* 
la  Isabel ,  ni  para  el  acto  dé  cóiie ,  ni  tampoeo  pava 
fóitnar  en  la  parada ,  que  aoostiunbraado  á  ser'a»^ 
tes  una  Verdadera  fiesta  cWica,  ea  laxnal  el  aoMa*» 
do  del  gobierno  reia  formar  i  sa  lado  al  soldado  del 
pueblo,  es  decir,  que  veía  al  pueblo  mismo  de  dion^ 
de  ba  salido  y  á  donde  tiene  que  volter,  y  lo  dcseai 
esta  yes  solo  ostentaba  las  bayonetas  del  ejérelto* 
faltando  aquella  fraternidad,  aquella  amigable  ac* 
monia  que  debe  enlasar  siempre  personas  y  cosas 
cuya  emancipación  es  un  mal  terrible,  un  crfanen; 
siendo  esta  la  causa  (la  convicción  intima  en  que  ci- 
tamos de  que  esa  funesta  separación  de  inlereses  y 
de  miras  en  los  pueblos  y  en  las  tropas,  es  una  de 
las  mas  grandes  calamidades  que  pueden  agoyiar  i 
4as  naciones]  de  que  creamos  muy  digno  de  conde* 
nación  y  de  agria  censura,  el  desconsiderado  prOr 
ceder  del  general  Yan-Halen  en  esta  ocasión.  T*-- 
maña  falta ,  ese  olvido  calculado ,  ese  insultante 
desprecio  con  qutí  miraba  el  conde  á  cuerpos  numo- 
rosos  y  respetables  de  ciudadanos  armados ,  en  la 
«egunda  población  de  la  jnonalrquia ,  no  podía  dejar 
de  ceder  en  menoscabo  del  partido  liberal  y  de*  las 
instituciones,  lanzando  un  nuevo  germen  de  dofr 
contento  entre  los  libres  barceloneses,  tan  diftciles 
do  gobernar ,  pero  tan  mal  gobernados-  tatnlneii  «p 
todos  ios  a£os  que  van  de  revolución ,  poniendo  asi 
la  palma  del  triunfo  v  del  contento  en  manos  de  los 
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retrógrado» ,  que  se  sk>Iarabafi  de  t^  tas  profon Jai 

querellas,  riyálidades  j  enconos  qué jnrjiatt  á  cada 

instante  de)  seno  de  los  vencedores.  Bien  pronto,  por 

estas  mismas  causas  y  otras  análogas,  irán  estos  á 

oeapar  el  lugar  de  tos  vencidos. — Tan  obstinado  se 

mostró  Yan-Bateti  eá  este  enojoso  asonto  do  la  Mi^ 

licia,  que  á  pesar  de  los  avisos  que  le  dlfig(6'1«i 

prensa  sobre  la  mala  impresión  qnc  so  d(?sarcOftstíjá^ 

do  proceder  del  19  babia  caosbdo  eii  las  'filáis  de 

aqneHa,  todavía  reincidió  temerario  >^euando  át  te^ 

vantar  el  estado  de  sitio  el  28  dé  novi(9ml>re',  diiri-^ 

gíó  una  alocQCion  á  los  barceloneses ,  la  cual  termí^ 

naba  del  modo  siguiente :  «Siempre  conturé  con  el 

tapono  de  un  ejército  modelo  de  virtudes ,  y  de  • 

«cuantos  de  buena  té  defienden  la  causa  sagrada  det 

«trono  de  nuestra  augusta  reina,  de  la  Constitución 

«que  bemos  jurado  y  de  la  regencia  Anica  legal  del 

«Duque  de  la  Victoria.»-^ Alto  silencio  acerca  de  la 

Milicia ;  y  esta  pqniblc  omisión  no  podia  menos  de 

irritar  los  ánimos  de  los  ralientes  y  4éal'es  barcelO'^ 

neses.  Tal  género  de  imprudencias,  tales  fahas, 

nunca  se  obran  impunemente  en  los  gobiernos  re-^ 

f  resettlatÍT<Mi ,  donde  la  opinión  tiene  siempre  un 

valor  marcado:  mucho  mas,'  atendido  el  peso  qua 

arroja  Barcelona  en  la  balanza  política  de  Es* 

pafta. 

El  23  de  noviembre  entró  el  DaQUE-ReuÉNTfi 
4*Q  Madrid  por  entre  aroof  triunfales,  viéndose 
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adwvido  segaoda  veg  cooio  lIbeetíüdoi  y  paciti* 
GáppH  .de  Espitta,  con  ana  soleomid^d  ostenlosa. 
¥)l  17  del  mismo  mes  había  decretado  en  Zaragoza 
)a  coQvocatoria  de  Cortes  para  el  26  de  diciembre. 
El. 6  de  este  decretóse  la  sopresioii  de  lodos  los 
cuerpos  de  la  Goardia  Real  exikeríor  de  infantería  y 
caballería»  creando  eo  sa  logar  dos  rejimientos  de 
la  primera  arma  deoomioados  Contíiíuoian  y  Espa-* 
ñfi,  7  otros  dos  de  la  segunda  con  los  iioaabresde  Pa* 
Día  y  Sagunio.  Los  beebos  finieren  á  enseffar  al 
gabinete  cnán  acertada  era  la  Opinión  de  los  diputa- 
dla 4}«e  en  la  anterior  legislatura  creyeron  joala  la 
disolución  completa  de  la  Guardia. ^£1 26  deocCn-* 
bre  habíase  espedido  también  do  decreto  ehi  Vitoria, 
|i;i9p6ndiendo  el  pago  de  la  asignación  hecha  en  la 
}új  de  presupuestos  á  favor  de  la  reina  madre  doffa 
Alaria  Cristina  de  Borbon ,  asignación  que  fué  con- 
trariada igualmente  por  varios  dípuiadbs  de  la  mi- 
noria  como  inmerecida  é  injusta,  pedida,  apoyada  y 
obtenida  por  la  generosidad  estrema,  gentil  caballo* 
rosidad  y  ej^cesira  galantería  de  loa  ministros  y  de  sus 
sostenedores  eo  el  Congreso.  Motivos  mas  que  so* 
brados  había  ya  entonces  para  que  la  viuda  de  Fer- 
nando no  debiera  sacar  tan  fuerte  uftarada  al  esca- 
timado tesoro  de  la  infeliz  Espada ,  á  quien  tan  mal 
había  pagado  aquella  persona  augusta  los  inmeásos 
bienes ,  de  todo  género ,  de  que  la  era  deudora;  pe- 
ro tamlnen  necesitaron  sobre  esto  los  ministros  que 
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el  testmonio  aloccieQie  de  tos  heíebos  obrMe  en  ellov 
el  conreiicíniaolo  (|ae  tío  alcMizáron  lor  discursos- 
de  los  diputedos.  Y  b6  aqof  que  se  nos  abre  ocasión' 
de  referir  eo  este  lugar  las  ctrcimslancias  mas  nota-* 
bles  de  estos  mismos  heefcos  qoe  tan  justificada  hi^ 
cieroD  eísa  medida  qoe  adoptó  el  gobierno  el  26  da: 
octubre  respecto  á  U  ex^regonte.  > 

Cuando  hubo  Ucgado  á  París  la  noticia  do  lo^ 
acaecido  en  Pamplona  y  VHoria  ^  el  ministro  plÓM^! 
potenciarlo  espaáol  en  a<{oblla  corté «  que  éralo  á  i« 
sazón  D.  Salustiano  de  Olóaaga «  como  viese  que  hki 
sublevados  inscribían  en  so  bandera  el  non^bre  Se 
la  reina  madre,  con cqya antoriíaciondecian obrar, 
apellidándola  de  nupvo  Regente  ó  Gobernadora  del 
Reino ,  todo  con  anuencia  j  aun  en  virtud  del  es^ 
pecial  mandato  de  aquella  seflóra ,  según  era  de  ver 
en  los  documentos  que  dieron  á  los  les  gefes  de  la 
sublevación  y  en  tos  que  fneron  OQopados  despnes 
á  León  y  Montes  de  Oca ,  coneibió  el  designio  ati*» 
nado  y  sagaz  de  presentarse  en  el  palacio  de  la  réi^ 
na  madre  (sin  que  recibiese  qncargo  para  ellOy  ni 
aun  noticias  de  Madrid  acerca  de  la  insarrecoion»  por 
no  baber  tiempo  aun  para  Iraosmilirlas) »  y  obtener 
á  todo  trance,  sin  faltar  empero  al  respeto,  decoro 
y  finura  que  era  debido  á  aquella  regia  persona ,  y 
que  tanto  distinguen  al  joven  embajador ,  una  decla- 
ración esplíctta  qoe  oonrobot^ase  ó  denegase  abier^ 
lamente  las  aseveraciones  escandalosas  de  los  insar- 
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rectos.  EMa  dUíeil  gestie»  d^plomálka  déseaif^edóla 
Olózaga  coactan  delicAclo  taolo,  tal  lino  y  previsiod, 
qae  pocas- reces  se  obra  con  la»  aingttUracierio  ea 
casos  de  semejante  «oasecaeneia.  El  servicio  qne  él 
presló  aquí  á  la  causa  nacional  fué  tan  grande ,  co- 
me grande  era  también  el  deser? icio  que  á  ios  reac- 
cionarios hacia :  jr  en  verdad  que  estos  no  han  de* 
jado  de  cobrarse  con  usufa  á  los  pocos  años ,  ce- 
bando su  encono  atrozmeote  en  la  persona  de  aquel, 
cuando  sus  errados  cálculos^  hijos  tal  vez  de  la  am- 
bición, paro  que  sii^  duda  rebosaban  la  imprevisión 
j  la  imprudencia  que  se  echan  de  menos  en  el  Oló- 
:(aga  4e  octubre  de!  1841 »  pusiéronle  bajo  de  los 
lirDs  7 1  merced  conapleta  de  aquella. reina  oltrii  j 
de  lodosr  sus  mas  enoamizadoa  enemigos. 

Era  el  10  de  octubre,  dia  del  cumpleaños  de  li^ 
réiná  Isabel ,  ctiando  notidbso  el  embajador  de  loa 
acontecimientos,  del  norte ,  de  España ,  derezóse 
apresurado  hl  palacio  de  Braganza,  en  que  babitfc- 
ba  Cristina*  Esta  tírcunsUinda  y  I»  de  ser  porta- 
dior  de  yarias  cartas  que  las  regias  b.uérfánas  envía* 
htm  aquel  corroo  á  su:  madre,  dábanle  aquel  dia  una 
ocasión  propicia..  Xambien  lo  estuvo  con  él  la  viuda 
de  Felraando^  que  rodeada  i  la  sazOn  de.  una  multi- 
tud de  pefsoaages,  quienes,  ora  fuese  por  la  festi- 
vidad natalida  dé  su  augusta  bija »  ó  bieti  por  otras 
causas  afines  al  móvil  principal  de  Olázaga,  habían 
acudido  álll  al  prOipio  tiempo,  dispensóle,  sin  em- 
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hñtfB  noUble  diyliiieioDy  ginosa  como  estaría  sin 
inda  de  aaber  aqoel  dia  -  de  svs  bijas ,  curiosa  tal 
Toxde  oir  al  repíresentaiite  del  gobierno  espaík)! 
nueras  oficiales  acerca  del  estado ,  pacifico  ú  beli- 
coso, en  que  se  hallase  sn  querida  España.  Olóiaga 
taé  recibido  en  audiencia  particalar  antes  que 
otro  algQOO* 

Con  el  leogiuige  snaaorio  y  de  profunda  confie-* 
ciatt  que  él  aco&tambra ,  presentó  esta  deticada  ext- 
geacsa  á  b  cK^regente,  no  sin  babejla  antes  entre* 
gado  las  carias ,  en  muestra  galante  de  su  cortesania 
j.generoaUad.La  oonfereada  fué  larga»  animada  j 
llena  de  ftrterés.  La  posición  de  la  reina  era  barta 
embaraaosa  j  dificíL  Con  todo»  las  .personas  de  su 
clase  juegan  siempre  ccin  buenos  triunfos,  y  no  las 
aulStan.laB.dercotas.'Un  manto  de  irresponsabilidad 
enbre  snsi^eabczas  en  casi  todai  ocasiones»  impues- 
to por  la  mano  generosa  de  sns  fieles  seryidores. 
Fácil  les  es  siempre  la  evasiva.  La  reina  Cristina 
desminlío  á  sus  sectarios ,  borrando  el  nombre  que 
no  sin. fundamento,  aparecía  inscrito  en  la  bandera 
insurreccional.  También  su  esposo,  el  inolvidable 
Femando»  cuando  fracasó  en  1822  otra  rebelión 
armada,  á  cuya  cabeza  figuraba  él  tomo  primer 
conspirador  contra  el  Estado  y  sus  leyes  políticas» 
pretendiéttda  erigirse  ofra  vez  en  absoluto  y  sobe-* 
rano  v  aefialaba  á  loa  constilocionales  la  via  por  don- 
de'se  fugaron  los  vencidos,  para  que. la  sangre  de 


eHoa  Itvaae  U  muticlia  de  (a  régU.p&rpi^A »  recon-*^ 
dliandoi  oon  los  teneedorlifl  al  gefe  aof^aslo  ie  loi 
Qoqurado»,  al  priiníef  autor  de  la  traicimí  uáen**" 
tada «  y  que  coa  gran  despecho  sujo  no  pUdo  rea-»< 
libarse. 

Duraron,  en  sos  prolaslaa  Crialiiul  5  en  su» 
requerímienlos  Olózaga ,  con  tal  resolucioa»  qne^ 
hecha  eaia  fMrinioroáa  diligencia,  j  dejando  al  liam- 
polo  que  podría  fructificar  desunes  ^  el  astuto  eaa*' 
b^fldor,  dando  grande  estimación  á  la  respvetta; 
de  la  reina  f  dádita  de  ámmo  real  aorpmidiio^ 
oprimido  por  el  peso  elierme  <|oe\él  n^nuí  haMa 
acarreado  sobre  sí»  ycujo  aliviq  trataba  aofo  ém«n« 
ees  Cristina  de  paaer  en  precio,  jaiéstróse  ya  cnfaio> 
adormecido  en  sus  inquietudes  ^  una  iez  asegúradil^' 
dual  parecía » la  eoi^ania  ie  ta.eKHsegénle;  jdea^ 
pidiéndose  de  ella ,  no  sin  obtener  aátes  Jas' 'nian 
claras  7  terminantes  seguridades,  ea  fe  eual.pareod 
que  discurría  como  de  prerencUm ,  trasládese  á  su . 
casa,  en  donde  escribió  inmediatamente  una  comuni^ 
cacion  oficial  al  general  Alcalá ,  capitán  general  de  las 
provibcias  Vascongadas ,  con  objeto  de  neutraliar 
los  efectos  que  la  mentida  bandera  de.  les  subleía-t 
dos  pudiera  producir  en  el  pais ,  dici6ndole  «ntra 
otra$  cosas ,  lo  siguiente :  «S*  Jtf .  st  há  dignada 
«contestarme:,  que  es  falso  «que  haya  nombrado  al 
ageaeral  O'DooneU  vire;  do  Navarra  j  capitán  ger* 
«aeral  de  Ias>  provincias  Vascongadas  cshbo  s«  titula^ 


«pie  eirfaUn  4(0e  nié  éste  ni  á  otr0r  ál^ptm^  haya  ^ado' 
•BtégjBiui  antMidadv  y  qnd  mtl  podóte  darta  e«att-^' 
«da  S;  M.  M  iíMe  úíngana:  <fae  eualqaichr  co»« 
«qae  hagan'  t$  póñp  cuenta  de  eiloí.  iBstó  lo  ha  repe-' 
«(ida  S.  M.  varias  véc^a,  aiadüeodoi  ¡/  irtiio,  i^ué 
eme  pirmbeH  h  centrútio.T»  -^  EdUs  éitf  mas  palabras 
d^  Cristina  tnnr^an  él  Yalor  que  debe  darse  ét  Us 
anierSorés.  Aií  lo  eoMeí  A^  stn  dada  Olátaga ;  f  té- 
n»6¡  fuadasé  mal  satísfe^ho  sn  caidáÁ>t  terminaba 
an  cMianieaGÍoñ  :oMr  esté  párrafo.— «{Ojalá  que 
«He^QO  i  itiempo » y  que  no  se  haya  darramade  leda* 
cfia  lá  sangre  espafiola ,  attnqne  lo  creo  ma)F  diVIétt, 
«p^úlpa  4elap  qne  ban  ipanobado  ffá  nombré' (el 
d#  Cristina^ « insetibiéndelef  én  la  Mgra.  banderia  <kr 
«lalráiciqnf  Ven»  n«aoa  es  taf  dé  para  désc^brii^  la 
«fanpostara  ée  los  qaé  por  mira$  ó  reáentimíMIoii 
«péffsqndei ,  pn  arroJM  á  t«rbar  la  pa¿  del  refino, 
«apelMdabdo  loa  non^bres  y  tas  tef^ks  qoe  puedenW- 
«fír  ppra  ana  intenatades  preyetlos ,  A  né-^er-  qi0e 
4m:iwtíciá3  óenftdemeiiihefue  eoneeU»  íhíema  frcku 
eaoemméo  ú  V.  E.,.  ee  eonfirmeñ  A  m  -rufci  temr$ 
«/oa  reeiee  faimhrae  que  deja  eiíadae.  En  esle  caso 
«lodo  comentario  es  inátiL»        * 

GoB  eCeeto ,  vneha  de  aa  aorprma  y  puesta  en  su 
«coerd^  GriaUí^a ,  con  el  consejo  de  los  fariutes  qne 
la  rodeaban ,  traté»  de  dar  teravento  afl  sentido  de  las 
palabras  de^CHésaga^  íoego  de  vertaa  en  les  diarios 
tspafiflAts- del  «ortey'mal-conteiib  t  ciml  debiei'a  és* 


tar«  del  resttilt4f>  qae  una  tm  |>oebocqata 
predmiria  en  t\  ánima  de  loe  eublevedoe,  á  ifoie^ 
«es  na  podría  menos  d^e  írrilar  tal  deacooacieatenU^, 
Un  amargo  desaire.  Y  hó  aqni  que  el  J^mmál  des 
Debáis  decía  el  21  de  octubre  á  este  propóúto : — 
KEstamos  e$pre$amente  autariitadoi  para   publicar 
«que  ks  palabras  atribuidas  á  María  Grialina  en 
«U  comunicacioB  espedida  por  el  ministra  de  Espa- 
•lla  al  general  Alcalá,  ban  sida  ya-  objeta  de  uaa 
«negativa  formal  por  parte  de  la  reina,  y  coya  ne* 
f gfit^va  ba  siido  dirigida  al  seSor  Olóiaga  *por  el  sé- 
«erelario  de  &.  M.»  ^— Este  mismo  diario ,  ócgaoo 
de  la  c6rte-  de.  L^s  Felipe ,  apenae  p6dia  <diAiiii«lar 
e)alboro«Otqii0  piodqoia  en:  61  la  primera  noticia  d# 
la  iiisurree^ion.dcl.novte^  Uevandaisti  imphideneia 
k  pniAo  ida  deeir  aquellos -diifs^:  aEl  ^gidiiemo  fran- 
jees.es  dtieOo^deisue  aim  pe  Uas:j8¿empre  ba.prttfe* 
<l^ado  Un  grande  aprecM  y .  sínípatías^  por  Ja  reina; 
«y  es  probable  que  la  veria  con  gusto  ocnpar-  de 
«Me va  el  tronow»   En  otro  nómero  decia  también 
pof  aquel  tiempo  d  des  Oebatt^  después  de  bneer 
una,  grande  apologia  del  partido  moderado  espaftol: 
•Es  ademas  amigo  de  la.Frañcifl:,'.  ño  .contando  sí- 
.f  ne  ^anntmtra  oHanaa,  no  huseando  mas  ^  nmsslro 
mfoy/ií»» — H6  aquí ,  en  Espaik ,  nn  partidé  (ranees, 
como  con  bascante  propíednd  le  M  llamado  tambáen 
la,  prensa  de  aquella^  naüeion^  ¥  llano  es  qué  esa  cir** 
amstaocia^  revelada  asi  tan  indísonetatanenle   por 
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•)  4iario  Bkiobleri aI de  LaU  Feltpie,  podrU. ser  ella 
«Qt  reeomeodacioa  del  baodo  agraetado  para  «oa 
a^uel  país;  bkis  pat'a  el  tujá/  para  Espaftai  leiú* 
oecesariamente  que  dar  uft  efeoia  eoalf  ario.  ¥  ea 
asi :  qae  la  impopularidad  de  los  moderados  e$par 
ñoks  habría  ella  sola  bastado  siempre  para  ale- 
jarlos del  poder,  si.  do  hubíerao  veoido  i  colo- 
carle eo  su^  manos  los  desacierios»  las  ambioíoMi 
j  auD  la  iraicioa  de  alganos  mal  llamados  fro-^ 
P'esiskís. 

^i  pafra  coDO);ei^  á  foodala  verdad  del  hechoi  bcH 

bieran  de  atenerse  soto  i  los  datos,  qoe  arm^jaba  de 

sí  el  oapcio^o,  lp4rrafo  del  Jdmmal  dm-  íMM^i  difi^ 

cil,  si  DO  imposible t  s^ria  el  conseguirlo;  pero  en 

el  fondo  del  cord^pn  de  todos  oslaba  jusgada  ya  ia 

conducta  del. i^^iú^troí español  y  de  la.  reina  Grtati^r 

na ..-r- «Delicada  es.  la  sitiuKío»  en.  que  se  ha  cplo^ 

tt^p  esta  fi^^ra.  (Decii^  sobre  esto  L^ '  d^nftíMím^ 

nel}.  Cpmpreudenioa  cusa  difícil  :qs.  Si  del^ptTiAba 

«jd\  paso  de  los  ipsurgenjLes ,  arruina  89  qau$a  y.  |ua 

«entregu  sin  defensa. á  la  in|i¡g¡n?<Hon  uníveiMl«  Sí 

tttoma  sübresi  U  respoy|i3ablUdad  de  $|i  cocvI^iq^ 

.  «coloca  al  gobierno  francés,  eu  upa  situación  OHioho 

«mas  delicada  y  porqpe  le  <^liiga  i  declaráis  &  e^ieor* 

«ger  positivamente  de  su  cuepta  y  riesgo;»  enire  Ja 

«conspir^icion  que  s^  fragufry  permanece- en  Icaria» 

«6  el  gobiemp  existente  en  .Madrid  ^Ea  tal  ftlVerna-^ 

«tiva  se  deja^  conocer  qw  Cristina  ha  adopiadaei 


tses^  del  nlencto.:  ved  «qai  donde  núevanieiite  \» 
«kan  cofljdacido  sos  consejeroSi»  Todos  eomentalirt 
éon  noUble  darsveotajá  hacía  la.reifiá  Gm|iaa  U 
eondacta  veíi>een(e  y  anfibológica  de  C9ta  sefiora, 
eo  ocasión  de  tanta  Iraácendencia. — «La  declaraóioa 
«déia'Meina'Grigtina' (decía  £e  Commtroe)  r^pecto 
«ala  cMs^racion  española ,-  ba  eau^do  suma  sea- 
«sácioá  en  la  prensa  de  Paiñs,  qiie  seguramente  no 
«es  aalisfactoria  é  ^esta  princesa.  E^  Journal  des  De* 
•baí8  80  ba  encargado  de  ser  su  órgano;  pero  ¿qué 
«significa  lá  ñola  de  esté  diario?  Vemos  el  objeto, 
«pero  óo  cotaprendeinos  e(  4Í0.  La  reina' Cristina 
«há  conocido  cnán  vergonzosas  é  inétiles  k  la  vei 
ttson  sus  negativas  después  do  la  sangre  que  corre 
ky  tas  vfctioias  que  ha  costado^  Poro  á  las  aGrma^ 
«¿iobes  del  embajador  español ,  era  preciso  oponer 
«al  oienós  otras  mas  completas  para  combatir  el  do* 
-iteviaiehio  pnblicado,  por  otro  que  acreditase  so  au- 
«éaMicidad.»— -«Hasta  ahora  no  sabemos  qué  quiere 
íi^oir  la  reina  en  su  nMrtlifestacfion :  no  sabemos  si 
«aprtleba  6  de^pfneba  la  iñsnrreceion  de  Pamplo- 
«M  j  el  gobierno  provisional  dé  Yitoria.  Ni  nna  ni 
liOlra  cosa  se  puede  deducir  de  la  nota  publicada 
«por  el  Journal  des  Debais:í>^nksí  como  el  sefior 
áOlósagaha  publicado  su  tomnnicacíoni  la  reina 
«debiera  hacer  otro  lauto  con*  la  su^fa:  sería  ei  áni' 
«eotnedio  de  conocerse  la  Verdad.  ¿Temerá  laex- 
«ref  entf  éste  paso?  En  iodo  caso ,  la  franqueza  en 


«este  pauta »  como  on  otro4  mnebos »  m  b«  e»Uido 
«de  sa  parte,  Eapenmog  eipUaacioDes  sobre  este 
«asaüto.  El  DioHo  de  hs  DtkaU$  debe  darlas  ,  ]^a 
«qae  se  ba  consliLuido  á  desempeñar  un  papel  laii 
«esirafi04^ 

Todos  los  periódicos  fraocesea,  é  eseepcioii  so^ 
lameDte  de  este  último  j  la,  Presáe^  sobre  loa  ena'* 
les  ejereia  ana  aubveácion  poderosa  el  g(rfnernb  d« 
Lvis  Felipe ,  se  cispresabaa  asi ,  lap  deafavorablé-* 
méate  á  la  reina  viuda.  Gootto.  eata  sellora  ea  el  de$ 
IkhaU^  tafobiea  Olóeaga  bico  poblicar  ea  él  Cm»> 
rier  ana  aoiai  declarando^  <|qe  la  oomaaicaition  ^ae 
había  recibido  soaorita  por.  el  secretario  partkalár 
de  S.  Mm  Castillo  y  A;aaaa »: tordo  conteaia  aingaiía 
«negativa  lermifa^ilíe  respeeto  á  palabra  ni  4aclu> 
calgano  marcado»  ea  la  que  fu^  dirigida  por:  eL  em- 
bajador al  ^efe  militar  de  Itfs  provincLaa  Váefeoaga'^ 
daa.-^DesbiM^iaaSf^  todos,  ea  4adas  y  perplegidadea 
a<|aellos  dias  al  traUr  de  ésle  asunto ;  si  bien  ál 
pregaatarse  9  qné  partijdfl  babria  adoptado  GrislaBa 
caso  de  triaofar  la  insarreccioa »  no  vacilaba  nadie 
€n  respotiderse. 

Las  comaaicaeioaea  qloe  mediaroa  coa  este  mo^ 
tivot  sobre  Mdo^  desde  qae  11^4. á  París  la  notkía 
die  los  sucesos  del  7  en  Madrid ,  entre,  el  mibislro 
Olóiaga  y  e\  eecrelario  de  la  reina,  presentan  ana 
Índole  e&lrafia»  retratando  al  vivo,  no  ya  solo  á  a^uch 
lia  sefiora  t  cion  todas  sus  debilidades  y  pasiones  ,  sí 
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qtie  lambien  la  «rasa  ignoraitcf  a  j  el  lodiento  etico  * 
no  de  las  personas  ^e  la  aconsejaban i  Gipcnnatan* 
eiasy  todas  estas,  qno  hacían  resaltar  mas  los  eleya'^ 
dos  talentos ,  la  profaodá  sagacidad  y  destreza,  no 
menos  que  la  hidalguía  que  alardeó  en  esta  ocasión 
el  rofiréaentant^  del  gcMerno  espsrfiol  en  la  corle  de 
Francia.  Eale,  ademas,  tenia  entonces  poderosos 
BiedioB  de  hacer  qne  prevaleciera  sn  dicho  sobre  el 
dicho  de  una  persona  augusta ,  la  cual  no  parece 
«ibo  que*  difería  para  otra  mas  fei¡«  coyuntura,  la 
tierrible  prueba  de  hacei^  ret  «I  diestro ,  ál  -enten-» 
A^  Otézaga,  cuánto  aea  el  tator  de  ana  palabra 
desprendida  de  regios  liMos>  pronunciada  por  nno 
de  esos  seres  sobrehumanos,  ungidos  del  Sefior  ^  se^ 
gon  creenoias  del  migo  y  de  loe  reyes. 

Á  la  primera  comunicación  oficial  que  por  es* 
crito  dirigié  Olótaga  á  la  reina ,  con  fecha  12  de  oc-^ 
^«brcr  sobre  lo  acaecido  en  Madridy  j  recordándola 
ia  entrefista  del  10  y  las f roteetas  de^S.  M.»  tates 
veino  el  embajador  deoia  haberlas  oído  de  s»  boca 
7  transéiitidolas  al  gobierno  y  á  tas  autoridades  de 
las  provincias  sublevadas,  contesta  Castillo  el  15 
diciendo  que  la  reina  madre,  su  señora,  «no  tenia  á 
abien  contestar  á  su  estrafiá  comnniciaicion ,  en  la 
«cual  (anadia)  se  desnaturaliran  los  hechos  y  se  fal- 
«aifíean  las  palabras  de  S.  M.»  ^fista  brere  con- 
testación iba  dirigida  solo  «9I  Señer  D.  Satustiano 
«de  Otóiíaga.»-Es  decif,  que  los  raaecionarioe ,  des- 
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paebrioB'f  6  promelióodose  todavta  la'vi'ctoria,  no 
reeobocÍAD  eo  él  el  carácter  de  represeQiatile  del  go^ 
bJerno  espaÜoL  £l  embajador  replicó  el  17 »  dicien- 
do con  sobrada  razón,  qne  tendría  por  exacto  caan- 
ao  en  s«  primera  eomanicacicín  ae  lee ,  mientras  no 
se  indicaae  siqniera  enqné  pudiera  consistir  la  ine- 
xaeiitad.  Y  entonces  fné  cuando,  excitando  el  en^ 
cono  de  I&  reina  j  sns  consejeros,  provocó  Oló2aga 
«qnella  famosa  respuesta  del  24  de  octubre,  en  la 
cwl  Cristina,  por  conducto  de  su  secretario  Ajen-* 
sa,  oalificabe  de  a$ei^n»a  el  proceder  franco  j  no- 
bl»  de  aq«el  ministro,  eovoÍTÍéndose  en  un  o6mu- 
lo  de  oontradiodones ,  negando  primero  la  autor  i  ^ 
nrcion,  pues  que  no  era  dado  pasar  por  otra  senda, 
y  entrando  después  en  otro  género  de  irritación 
mas  eóspeftada  y  violenta,  con  notable  destemplan- 
za de  aprensiones,  buscando  su  disculpa  j  su  lisonja 
en  el  zaherimiento  y  descrédito  del  gobierno  es-- 
paflol ,  yeiase  mas  que  Á  trasflor  atli  el  letal  veneno 
•de  miseras  y  egenas  pasiones  ,  con  el  cual  (razó  la 
pluma  de  Castillo  (1)  fielretrato  de  la  ex  ^Goberna- 
dora ,  y  do  aquella  corte  eslreftfdamente  ambiciosa, 
ocupada  solo  en  vahear  codicia  y  venganza  en  el 
palacio  de  CourcelUs. 


*  (1)  Atadiendo  á  esta  notabls  contestación  del  2i  de 
octubre,  bé  aquí  como  se  espresaba  un  diario  festivo  de 
Paris  (Le  Charibari):  «Cuatro  han  sido  para  redactar  el 
«naeto  manifiesto.  Cuatro   hombres  de    los  cuales  uno  ha 


Veiafef  no  ya  sob  aprobado  f  en  ese  dockniíraT 
lo,  $i0o  basta  saneioaado  y  aplaudido  el  motioiieato 
iasorreccíonal  de  ootabro »  sio  escbíilr  bs  Itros  qoé 
hícieroo  resonar  bs  rebeldes  judIo  á  be  mismos  oi«- 
4os  de  la  reina  Isabel,  con  noiabie  xüesgo  de  sa 
exi^eocia ,  los  coales  oíanse  con  placer  ee  el  pala^ 
do  de  GrUlba,  porqoe  ellos»  si  bien  se. dirigieron 
á  la  regia  cámara  ^  encaminábanse  también  al  anbe* 
lado  fio  4e  f  oitar  á  EsiUlItebo  la  Básgencia ,  qne 
era  todo  b  qno  podia  lleaar  la  jesperaosa  y  eLdesee 
d^- la  reina  madre4-rr«Detpn^  de  babérlá  sumido 
jí^Q  el.  infortunio  (decia  CasUHo  alodie^o  á  esta 
seSora)t  la  reTolpicionf  se  esfuerza  por  arrancar  de 
«sos  labios  la  inbna  cofldénacion  de  b»i|iie,al  ret- 
«sistir  la  ma^  odiosa  tiranía  i  iovoearon  coa  fe  sn 
.  «augusto  nombre.  Eo  su  <^iego  desvarió^  nadA  mel- 
enos exige  y  simo  que  S*  JA*  saúcboe  por  este  met- 
adió  todos  los  actos,  todos  los  escándalos  del  go^ 
«bierno  de  Madrid»  que.  ban  yuelto  á  escitar  en 
cEspaia  las  extinguidas  discordias»  y  exige  adornas 
«que  S.  M.  baga  caer  la .  responsabilidad  de  este 
«noero  incendb  sobre  bs  nobbs  defensores  de  las 

«hecho  de  secretario.  Toreno  ha  suministrado  las  ideas*. 
«Zea  Bermudez  las  ha  escogido:  Martínez  de  la  Rosa  las 
«ha  embellecido  con  las  flores  de  so  eslito;  y  el  todo  de 
«la  obra»  copiado  por  -don  Jos^>  dc^l  CaatiUo  y  Ayensa,  ee^ 
«cretario  porlicular  de  la  Reinan  que  posee  según  &e  di<- 
«ce  una  hermosa  letra  inglesa,  ha  sido  enviado  á  los  pe- 
or iódico}»  para  contrabalancear  el  efecto  producido  por  la 
«declaración  del  ministro  de  España.» 


vfejet  iníKgtiiimeDte  atropelladas.  Sa  frenefti  Itega 
vhasta  el  estremo  de  inducir  á  S.  M^  á  que  sea  in^ 
«directamente  cómplice  dé  los  tfué  tienen  la  torpe 
«imprudencia  de  calumniar ;  acusindoloflí  d<^  regíei- 
idas ;  á  los  que  se  levantaron  briosos  ^ara  sustraer 

• 

ká  las  augustas  desTaUdas  huérfanas  de  la  mas  dura 
«kertidunibre.  Mengua  fuera  para  S.  M.  aceptar  la 
«situadon  rérgónzosa  á  que  se  la  pretende  reddcit: 
«Nunca  se  mancdari  su  noitabre  con  tamaifa  afrM- 
«ta.» — Lengnage  Indiscreto  asasr »  dictado  solo  por 
la  ^íAtrtí  y  el  despecho »  y  el  cual  colocó  á  la  reina 
Cristina  en  tina  situación  hartos  afrentosa  á  juicio*  dé 
la  culta  Europa.' 

' Tallné 9  eú efecto ,  el  que  mereció  áía  prensa 
de  todas  las  naciones,  inclusa  hi  Financia ;  én  dónde 
sólo  los  dos  diaVró^  ininist^iales  que  hediós'tiiado 
se  atrevieron  á  defender  la  incalificable  coddnctá  de 
la  ex-r%etttfcr  y  para  qué  no 'seH  visto  que.ef^spí- 
titu  de  parcialidad  'no^  gnia,  ¿ós  valdi^mos  sólo 
en  este,  coma  éñ  todos  los  casos  que  précedén/Üei 
testimotaio  de  aquellos  periódicos  que  mayor  sim-^ 
paila  ptidieran  mostrar  hacia  estai  sefiora  /  í^^t 
sus  opiniones  aliámentls  moniriquicas  y  por  la  l)an^ 
dera  reaccionaria  que  en  los  respectivos  patees  'sos* 
lentan.  Esta  consideración,  tomo  la  dé  no  can^a^ 
mas  al  féctor  sobre  este  asunto ,  nos  i'éducirá  á  de-- 
cir,  que  el  Mofiiing-Herúté^  periódico  tory  de  Lon- 
dres ,  citado  ya  otras  veces ,  que  es  como  si  dijera^ 
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iBOfli  9I  Corref  iVacíoml  6  m  imnofli^  «fioeior  JE/ 
E$rQldo  do  El^p^f  se  e«pr^éa1^  i  este  prop6^ 
de  U  m^^iera  sígiiie^te:  «E)  (meMo  nspufioloe* 
iícesiUibe  un  jq^pulso  .irre3¡si¡)ile  Mcif^  ;U  noioo; 

«y  el  proyecto. de  8«  última  regente  h^far» 

laido  iifia  felicidí^)  f^rn ,  E^^A»  r  ^  poosaliilA  e| 
(^eolimieiitf 'de  iiepii>ii^4i^A  J  rfi^n^i^  Un  4f9^ 
«vepeiiouf  4^  )^  eipi^fi^l^»  ino^Mp^dfllw  4-  íoípf.  iif 

eOfra  lecMop  d^l?w  f apv  Ip^.^spaQ^fia  -del  sa* 
iie^9p  4rs<9i^a)p90  i^  QcUfitjr^  fiPP  reai^tQ  ^  U  ijejit 
«^a  Criglípíi;  y  ^  4^j§fi^  4»]i^  9^§mlV»  q#> 
«la  ex-regente  Toelva  á  Madrid;  porqii^, <)l  (pífHífo 
irde  9i^s ,  infaiidfidas  é  íf^OsMA  refUfWCHWpf,  toI-, 
«vería  á  Eap^a  8|^  ipftlf^  gQ))ibfrp^^  j  fi^fsfr 
«guíenle  á  ellos  ^^9L  ii^oijIUme  di8y?p^4«Ac^  ^  U 
«FraQcia.ji 

Despif e9  d^  ^tp  ol  iSTeraM  jV  ^^!^?f4  ^  4^P¥M^^ 
Irar  b  q^c  pv«  4>  erif  indvdf^lf^  WrMcipficiPÍ  4f 
la  reina  vit^^a  ot^  los  ruiídjp^^  fippp^t^ i^qÚQ^os  ^  i^r 
luhre  *  Iqs  jcuft^s,  á  ívícip  del  períi&di^^^yt  ff^r 
^f^n  inst^#l,QS  p^i-.c^fi  ffiñofí,.  Af4¿«VHlWf  *"ÍÍ*W 
dcs^e  elml^io  dp jCoflurpeile^,  s^gv»  W  l>f  fcwN 
yer  en  ptrojugi^r^  por  |a  ^i^n  coqt^hinada  4^  U^ 
?iV¡gr^4«s  espjtpQlpg, /carll^íMis y  r^lxógr^os  t  cayof 
gbfes,  aaqados  tOjiios»  y  puQ^t03  ^  I91S  ^r4ciies  4^  If 
cx-regf?Qtc^  pQnt^ridoa4«ina9<CQii  UYfitilfle  prptccr 
cion  dpi  gobierno  fraocóg^  cbl^or^ro^  e|  vas^o  plap 


•j 


de  ioiriga  que  ieoia  por  ipMrifipcfUo  ona  bq^aa  piar«< 
te  del  ejér<;iLQ  coD3titqcÍ0i)«i  do  España  y  pojr  vípU* 
ma  dfrect?  pl  fisaBNTB  dsl  Rbino  con  todo  el  siM^- 
m«  j  el  ppr$oflial  do  su  adroÍDÍs(rdc}oi|.  Poro  ao:  oMo 
es  popo  todafia;  afu^Ua  horrible  tenl^i va  pieM6 
igoalmeiU^  por  inatrumenta  ^1  trono,  de  quioa  qai* 
80  valerse ,  solo  tn  est^  si^adda,  U  fpea9orabll9  f|CH 
che  del  7  de  ocfi^bre,  y  por  viot^maf,  ademaf  dff 
EspAETBRo  7  sq  gobierno « las  inMitnc^jones^  libefH^ 
les  de  Espafi^  (i|ue  tantos  saprificios  de  to^o  géaero 
habían  costado  á  esta  iofelb  nacipn) ,  coii^o  |o  f^^ 
sieron  al  fio  de  manifiesto  los  actubristt^  %  cofudo 
sus  mal^s  artes  j  el  patrjotísaiio  j  e\  valor  4^  Vffndp 
exaltado  los  cp|;id9Je)rQiP  á  Ii|  v^of  ía.  Tpf  tigo  de  f^p^ 
le  nuestro^aserto  la  f efof ma  constitycíoi^al  4^  1£|45| 
verificada  a  despecho  j  sin  la  lolerv^ppjp;!  ijlel  p?r-p 
tido  liberal  esj^Sol «  y  4  pesar  de  ^as  mil  protesta^ 
de  fidhesion,  de  fidelidad  y  lechad  fue  fl  cA^ígot 
de  37  hablan  jurado  (perpradp  ipfis  bien),  en  Ipda^i 
épocas  los  rcforn)iÍ3t;^s.— Empero  t  afortup adámente 
no  hubo  mas  victiipas»  en  1811,  que  |ps  ¡ffelicea 
instrumentos  d^  quienes  va  bocha  me;icjon  ep  |as 
páginas  que  prpcedjpn.  . 

t^  histof i^  piastra ,  eo  los  tieippos  veqidf  rp^t 
no  deberá  privarle  de  los  documentos ,  asa^  cario- 
sos é  interesantes « .  qyie  á  la  po^ridad  tnip^miten 
los  óiganos  de  mayor  autoridad  y  qrédito  en  la  prcn* 
Sil  europea;  órganos  monnr^uicos  todos »  y  de  opi* 
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niéir  tetatpláfla,  cojo  rétalo  sineiúbargo,  j  cajaa 
calificaciones «  -desventajosas  en  estremo  al  baen 
concepto  de  la  reina  Cristina ,  no  podrían  menof  de 
escandalizar  boj  á  nuestros  lectores.  La  nwderada 

sfaña  de  estos  diarios ,  ingleses  i  holandeses ,  alema- 

t 

né^i  prusianos,  y  aun  franceses,  en  el  juicio  pollti-' 
co  €(ué  hublei^ütí  de  fbrmar  acerca  de  los  sucesos  de 
ckUubré ,  lanza  un  terrible  anatema  con  acusaciones 
sangrientas  en  contra  de  los  fautores  y  agentes  de 
aft(tiel  esóándalo  inaudito,  entré  quioocs  hacen  figu- 
rad litebipre,  en  primer  término,  á  fa  augusta  vio- 
da  dé  Fernando;  y  mientras  tributan  el  debido  elo- 
gio'^af  gobierno  e^pafiol  y  al  gefe  temporal  del  es- 
tado,  poi^  el  buen  porte  ^líc  se  observó  entonces 
delladdde  estos,  en  medio  del  conflicto  horrible 
en'ftue  se  vit^i^on  ényúellos,  derraman  hasta  la  pon- 
ifoñosa 'diatriba  contra  la  c2:-ircgemc,' recordándola 
los  ínThcnsos  benencios  que  la  habia  dispensado  el 
puebla  español,  adonde  vino  pobre  r  para  salir  á 
lérS' pocos  años  en  competencia  con  los  mas  afortu- 
nados tapUaÜstas  oe  Europa;  y  pasando  después 
como  en  revista  todos  los  vicios  y  debilidades  que 
ellos ^  los  moderados,  veian  eñ  esta  scilora ,  sinpcr^ 
dóhár'siqtriefk  Ibs  que  pudieran  ser  soTó  propios  de 
su  indeclinable  condición  y  de  sti  sexo ,  hacian  un 
i'étrato  que  nuestra  pluma  resiste  i  estamparle  en 
este  Ibgar.  Bástenos  decir  que  el  austcrisimb  Serald 
terminaba  su  asombrosa  apología  de  la  mañera  si- 


^uÍ0Dte;  «£l  m^jpr  consejo  que  /ioa  amigoa  píoied^.! 
•hojp  dar  á  Crístioa»  es  el  que  dií&  GUmleto  á  Ofeliiu* 

«Retírate  á  un  convento ;  y  luego ,  luego,» 
.  En  igoikl  sentido  se  Qspre^s^an  el  Timen  y  eli 
5««é»  diarios  también  de  Londres  y  de  las  mismas 
creencias  que  el  Morning-Heroíd.  El  úhimo  de 
Aquellos  d^  no  vacilaba  en  asegurar  que  €ristioii 
«(kabia  perdido  todos  Ips  títulos  al  respeto  que  se 
ala  debia%  como  madre  de  la  actual  Reina : »  y  era 
barto  cr^,  el  6rgano  conaervador>,al.  espinar 
las  razone»  en  que  fundaba  él  esic  iLserio.rr-i^Ear 
«partero  (concluía  el  Sun  diciendo)  baí.  p^ostcado 
«(que  es  siempre  ^  fni^mo¡  en.  deC^nsa  de|  honor  y 
tde  lo^  intpres^s  uAcionakst  y  oonftamos ^que  !e» 
«esta  ocAsiou.no  dejará  de;  afirmar  lod  juistod  daré^ 
.«ahuaque  tiene  su  gobierno. al  9ppyo  y  Afecto*  te^ 
«4el  pjmMo  espaAoK» ' . 

r  . :  La  prensa  alempna;  co^po  la  de  todas  lasuna^- 
iciooes  ilu^radasí,  bÍ2o  igualmente  justicia  al  iii»ble 
tencedor  de  Lucbana,  aViliastre  Reoeütb^q  Espafia. 
En  el  momento  de  saberse  en  las  márgenes  del  Elba 
y  del  Piéis»  la  noticia  de  la  rebelión  espafiola  con*- 
tra  la  regencia  del  DOQCB ,  bé  aquí  cómo  se  esplica-^ 
há  uno  de  les  órganos^  mas  autorizados  de  la  Confe- 
deración Germántearta  Gwcefa  de  Leipmk} — «Sien- 
^tese  vivai(ento.(dec¡a),  que  haya  estallado  de  nne- 
.fVQ  Ja  guerra  civil  eu  España;  Dígase  ci^ntc)  se 
«quiera  deíl  general  Espartero ,  leí  cierto,  es  que  tu- 


«vé  0l. mérito  dé  temhhcét  la  tranquiKdád  6a  b 
«PMÍliáulfl ,  lo  qae  no  li^bíese  coüseguido  tan  fáciK- 
«mcDlc  U  reina  G^isiiba.» 

Jntgué  d  lector ,  pot  U  o^nion  (|Qe  esta  ao- 
IfttBtá  fteiokra(  metéció  énlooeeá  en  general  i  toda  (a 
l^rensa  Mdérada  eürope^^i  cnií  seriaí  la  qne  eatam-^ 
paeen  en  ^os  eolumnas  los  ¿rganos  de  la  comuniotí 
liberal  exaltada ,  sobre  lodo,  en  las  naciones  fran^ 
cela » inglesa  y  poKogúesa ,  qae  ion  la^  qne  mayo- 
rea  pnntoft  de  contacto  tienen  óon  nosotros »  y  cuyo 
relata «  carioso  ésaz  é  Interesante ,  emitimos  aqui, 
en  gracia  de  la  brelredad  i  y  porque  él  ya  se  sobre- 
emienlci  presupuestas  las  ins}g<ne»  muestras  déla 
taima  pr^aTerbial  y  de  la  reconocida  sensartes  y  mo- 
^kracion  ingles,  que  del  ISuh^  del  Héráld  un  traos- 
^eritaa.  {  Tanto  n^as  ésifafia  y  singular  aparecerá  á 
nuestra  vista  la  conducta  obsértada  por  M«  frac- 
don  numerosa  del  partido  liberal  espáflol ,  parra  con 
esb  Bciota  y  sUs  nectarios  de  un  lado ,  para  con  d 
DüotiB^BBOENtE  y  ¿US  amigos  de  otro «  después  dt 
ios  sucesos  escandalosos  que  acabamos  de  referir! 
Pocas  veoei  presenta  la  bistorik  de  los  pueblos  y  de 
Hos  partidos  potitlcos  una  lección  tan  terrible ,  pero 
por  desgracia » tan  inátil  á  la  ^ez ,  como  esta  de  loa 
acontecimientos  de  octubre  de  1841. 

Solo  el  gobierno  francés  y  el  partido  méderado 
espafiol ,  llamado  también  fartido  frañC9$  en  FnNK 
oia,  podian  aprobar  esplicita  ó  rebotadamente  ea- 


de«4e  la  friinrp^c^fféní  Üel  7  ei»  MaNlriÜ  fucilo  de 
iMttífiesM,  biea  k  las  élana,  reapecto.  del  prtmew 
r#.  élMoárgado  da  Mg€«atoa  do  ai|uelta  aéoím; 
Mr.  P^ígMt»  da  qoian  baiiMa  babladc»  atttas  de  afao^ 
ira  t  tMttfiitíendo  deada  nwatra  corte  á  $m  gobiar -^ 
M  nti  parlé  oAcfal  telegráfieo  biw  eatrafie,  <|aé 
deeia  deéaU  iMttera :- alJiía  tentativa  da  inaurreía-» 
atkíiiMígádd,  iegyti  «a  dica,  con  otar  prajeoto  da 
«MaVatáei  lií'Raitta  5  á  la  isfatiui^  t«fo  ki(^reft  la 
«flocha  de  a^ri  lá  áeitíáteum  áe  88  a{|(aii|ea  d^  id 
alriiartiMí  y  el  froyéoto  atribuiáo  úl  ¡jéliéima  ié  éei^ 
Murmarla^  la  ham  producido.  El  combale  se  i#A6  M 
«fialaato  #ttlrer  la  Guardia  y  toa  atabaa^^ro^ »  aoafe- 
«ifidoa  por  jAguma  batalloiiea  de  la  ^lataremMi'  ' 

r  <A«a  yaataja  queda  i  favor  del  go|ñeirM»«» 
'      «Ha  Beioa  7  la  infanUl  abtáo  ¡bponaa-^Ma»* 
^idi!id«  de  iM^lubre  dé  1841.a 

Coa  deaigolo  héaaoa  omitido  la  ilisareioii  db  eala 
notable  parte «  da  eüe  docopieiilo  o6cíal  ipie  dirige 
el  rtpreaaotanie  del  gobíalmo  franceá-.en  Madrid  al 
miniatfo  de  negoctoa  esiraogeroa  de  iooa¿¡on«  él 
dia  4iigiiianle  de  habar  estallado  lamaa  pteiUe  j 
eacandaloaa  de  laa  JnaarreeeipnejB  (no  una  Unlativf 
d$  ingurfiúciowj  eo  el  aldaar  da  no^trcp  reyea; 
Con  designio  y  eon.cileiilo,  debimos »  pfrafoeéaa^ 
poeá  de  narrados  000  prpligídaíd  y  euditod  éstos 


sofietM »  á  fHp^  Ai  itor  pasible  j»  fiji^  «m  ida 
ftcnbalidft  y  MnipiMa  de  la  iMd^Bcia  ^  eiloa»  m 
nieiios  4|ite  de  U«  causas «  de .  lo»  laóf  ileiB «  mM  6 
menos  -seeireios ,  i|ue  lo&  prodocUe »  retalie  «1  ? iva 
todo.b»  que  iiene  de  ifttpr«dettte,  d,9  iojiisljo,  .de 
ineJiaefo  y  aun  de  talamoioio  eoe  dacumeAio  svip 
golar  I  que  Iad  poco  honor  hace  al  funcionario  qne 
le  Iraió , .  como  ül  minblro  qoe  osó  ioterarie..  El 
cotejo  seÉciHo  de  la  realidad ».  lai  cnal  U  hemoa  et* 
pnealOi  con  el  espirita  y  aon  fion  la  J4tra  misnu 
de  ies&  eslifa jMi  .eoomnieaeionii  abonarán  sin  dn^  al- 
guna el  juicio  aaeátro  aobre^le  asunto  ireapeclo 
al  gobierno .  franaef  y  su  agenie .  di^ leosático  en 
Madi&d;  '    t    .  . .  .  ' 

"  -Masyaf^ue.do  esia  noaocupamOSt  eiisa8<niif<p 
tcrtoeaá  ^  Booque  tnal  disimulada  afola^ne»  ooliini 
modermdc^  ó  afraneéiadoB  eipafioles  ^  ^será  'bielí^  que 
aaimemoseqili  un  hecho »  en  corroboeacion  de  eslo 
mismo,  ú  mas  bien,  unía  f^érdkderútetUñtitHt  qdei 
en  lalicaHdad .  tiivo*  efiaclo  aqueUOs  diad  en  noioslra 
villa  bonepdda.Sn  los  que  ée  sigui^pn  á 4a  muert 
le  Sé  León,  sobretodo,  luego  de.  baber  .partido  él 
GoNBB- Duque  al  norte,  rebosando  el  entíeno'on  el 
pedio  de  loa  :vencidoi ,  y  no  aUev&éndoseí  é  eni«r 
prender  nada  con  propio  esfuei^zo,  inventaron  nn 
medie  quepodria'uiili«aries  elageno»  concibiendo 
coáio  .siempre  la  eipetoixn  di»  que  una  mano  amiga 
-  rendrla  á  aacerlos  ^o  la  postración  y  abatimienlo 


<|M  aitfMiiliAr.  f al^  ^  a»  lurrojo  y  raaoloaioa  ^ |^ 
lUeniiliÁltirlirJe  javma.  A  ^ie«  efeolo^  creyeron  ^m 
cMdyabría  bíeii  lel  malquMlar  abU^rUtneille  x^^v  #Í 
da  £8fafta  al  gaint^m»  áe  Francia »  creMido  on  <S9mr 
|Hr«oiiaoy  prdyoeao4Q  «»  t^odplimeiilo  boatil  «nina 
el  poder  de  Avibaa  nüciúnaa*  El  fia  0ra  íqícii(>  «  ia-* 
faraal;  fiero  90  era  oieoor  U,i«lqQÍ4ad>  |a  alevo-^ 
•ia  .daafdilg^  en  loa  isedioa  de  egoeotariei  i7odo 
paréoUiy^awejBibaftgo»  jiMifiM^adoieii  U  cdQsidertfr 
cíoBtdéMataalorea*:  con  latine  noa  Mtrasíeii  feap^ 
caaa ^ aeiw jaiiie  á  ladelSSSr,; yinieaeá darr^ocar  laa 
loatítMioMa  y  &  edlocMr  «sd  podf r  eit  aua  maifoa; 
SUe  fatal  eotfuefio.prMcii^paba  i  l^a  loaB  mtrffSífMfT 
tM^9  tMilra  loa  (¡ae  aa  daciaA  mod^rud^i ,  perdida  U 
ibMUNi(  do*M  «ibdada  CoHjfreai^  puroffiúf  pat^ecMo  ail 
d#  Yeréoa »  de  «iiy o  aawto  aa  oa»pó  eo  two  la 
pretei;reaecdoM|úa!d^  Tarwr  na^ioiiea,  ae^aUd^-t 
loeiáaíilalia,  Fraoeia  y  EapaHa,  al  promediar  dcd 
afto>41i  deaqaprataccrfaa,  en  cuyo  recarao  Moesf 
gMdo  filmit  alloa  tambteo,  algou  tiednpo  ^  y  mM^ 
Íiion.de'alkí»eoA«er  «na  eapara^saa  daadeet  aUapaiea- 
«otdé  aelieoibrot  y  por  «liuno^  de  Iñstduoiwy  ra^ 
bfUm  milií^rf  deatioada  á  elevar  al  poder  á  •v^-^ 
Uoa  hombrea^  aoo  al  aolo  aqxUio  da  las  bayonetea» 
a^o  4«e  elloa*  por  lo  general,  le  comprooietiosen  á 
nada  que  no  fuara  rtfcogei*  en  el  mando  frutos  ópi- 
moa  del  arrojo  y  talaiktia>;de  aoa  Salea  aorvidorea. 


IftdítMtiátidáde^  del  pjirlhli^.<^Pará  «»ohii#  4á  «6h*^ 
ra  4^1  gobierno  ft anees  7  coliOMslar  en  iil^on  aio« 
do  enak|flíiera  medida  iiittjMi  v  Wtteodo  qnen^nr^ 
ckBe  jnetificable  á  loe  ojoe  de  lé  B«feffi ,  ecma^t^ 
9M\á  maliinerenoia  qne  liabla  enir#  el  puebla  de 
lládrid  j  el  rej^rtsentaale  de  1»  Fiweeiei  parames. 
4el  desvio  con  ^pie  mi»  aairaba  «I  goUerwo-de^BH 
pánvBno,;  las  marcadas  simpatías  qnef  mesM^síraH 
fMre  Meia  sns^  mas  declarados  enemigos»  enjas  re^ 
laeiones  4  imírno  tralo  bnsean  de  ordinario  ení  Ib-^ 
drid  los  dipiomátkos  franeeseSi  leoiindaodo  eb  iMe 
las  miraste!  rey  sn  amo  y  de  los  tninislrosiSQs  vth* 
iedores^,  hicieron  ellos  mismos  (los  nutógradiaa)  ea^ 
pditt^  la  voz  entre  las  goales  maá  fogosas  del  pmh 
l>Ío  'y  de  la  nilicta  madrilefia ,  de<|Qe  loa  principa*^ 
les  corifeos  de  lá  noche  dd  7  9e  hallaban  ócillÉe  éi 
)a  ««Ébajada  francesa  ;'í(iao^  medio  mas  flcil^de^e»- 
jcrlos  sería  el  de  preoder-fnego  Con  disimilo' al  edi* 
Jcio^  &  bien ,  al  cotftigoo  Jeair^  del  Giren,  lo  ow^l 
t^nsiitntria  á  aqueltoa  en  fa  necesidad  do  abandénaf 
^n  guarida  emprendiendo  le  fngu;  y  «rposladoa  0»*^ 
Gonces  los  incendiarios^  ó  Sf»  amigos,  present&baae  ■ 
leis  oporiona  ocasión  de  apoderarse  de  todos  elloi^ 
.  La  incánta  mnchednmbrc^é  oídos  á  este^pérfi*** 
da  sngetftion  de  los  octnbri&lás ,  á  powto  de  notarse 
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y  perpelrudo  por  Moiles  iinln^aififilq$.del  '4e«éfNléÉ 
j  de  U  aoar^afai  y  4|«m  mmoá  escasead  «b  be  f  nran^ 
des  poblftoionesi  bebiera  él  pre^iorcietiide  já  itas  «é^ 
teres  la  ieiooa  saltU(ae(iieo  do  $e  Tocaz  deseo.  Pere 
la  prüdescki»  pero  el  tido>  la  dtgmdad  y  el  ^arácier 
del  gobtémo  espaftol  y  de  stts  agentes,  pre?ioieree 
esie  mal ,  oenjurando  y  frosIraBdo  esa  otra  oalami^- 
dádl,  eea  la  ceal  la  eiasperacteo  yiotettia  y  el  des-^ 
peóbonáligoo  de«  los*  Teücidos  qeisieron  abrumar 
de  noefoá  la  desyentorada  Espafta.  P«^s  qae  las 
edtorídddes  4e  la  oapitaU  tan  leego  eoaw  sé  aperoi^ 
-biereo  del  sácese,. dieran  toda»  laadfsposicieoes  nei- 
eesarias  para  la  oooservacioB  del  étden,  apaeigiuMü- 
do  los  áaímos  de  km  sedncidbs,  dt»Birotíendo  lap 
(falsas  eseveraciottes  de  los  seductores,  fijilando  d^ 
éérea  la  conducta  de  estor,  prestando/ en  Bn*,'id 
Irances  tedas  las  seguridades  que  pudieran-  diir  eal^ 
isa  j  reposo ,  si  es  qne  realmenle  Falinban ,  á  su  es^ 
pirítu» 

.  Jkl  efecto,  sabedor  el  mimiftro  de  Eslade,  Geo^ 
xalex,  de  los  rumores  que  tocante  á  la  legación  Irní^ 
cesa  se  baeiau  correr  por  la  capital ,  comisionó,  de 
acuerdo  eon  el  de  la  Gobernación ,  al  gefe  politice 
Escalante,  para  que  se  presentase  á  Mr.  Pageol baí* 
eiéndole,  con  hidalga  (raniíoeza,  todo  géoero  de 
^ofirecimiealos,  ^Undule  á  mieiider  lo  infundados  que 


«rttttaleáiniaftoitesrma  iriM  (joe  bahía  tonitáo  n 
^bocÍAÍtato  de  ello  el  po4er  púUteo ,  j  qve  el  go^ 
iHérne  ^é  Espalla  quería  qtíe  cd  representante  de 
ona  nación  aliada  y  amiga  tnriese  la  plena  convic^- 
etoü  de  qné  disfrnlaba  en  Madrid  la  seguridad  mas 
coniplettt,  encomendada,  cual  sehaUaba  está,  á  earge 
y  bajo  del  celo  de  la  autoridad  politica  superior  de 
¿a  provincia,  dignamente  ejercida  por  la  misma  per- 
ataa  que. le  faabtaba.  Con  atiriado  tacto  ,  finura  y 
corletanía  deáempeAó  Eseatanle  eSta  misMO  deii«> 
•Mia,  haciendo  iner  al  dípiomátido  ftances  la  fMMibi*- 
Jidad  de  q«e.  alglinps  malradoe ,  de  enCré  los  eoemi* 
gos  de  la- síUmcíoq»  atizaseri  el  fuego  de  la  diacordía 
fAra  eori  el  gpbiernb  d&  au  pais,  p^rnMdioá  laa  ré<- 
probádoaé  ¡nídnée,'  pec«4emoatrándoIe  al  par  lo  in»- 
^siblo  que  «raí*  q1  dejarse  naebtró  gobierno  Isor* 
(Urenderipara^jcuyo  efecto  babia^él  lomado  ya ,  eñ 
¡niMOd  Qon  lai  ¿emasTauiortdadbs  y  gefes  de  la  IMi- 
«cía •,  .las  disposicbqes  conducentes  y  oportunas, 
-pMftdá  segura  de  iranilmUdad  y  de  pai.  Mostróse 
el  francés  reconocido  y  contento  de  este  paso  de 
fina  «tQBtaoB^  eá  el.  que  las  proCeslas.  del  deboi^jban 
herúiaBadas  con  las  mas  sinceras  ofertas  de  amistad; 
y  JiAoiéildo  en  términos  también  esprésiros  igual 
üMmifestaeiofl^  y  añadiendo  la  admiración,  que  le 
babia  cansado  el  honrado  porte,  la  cordura  y  sen- 
aiites  éelfiueblo  de  Maflrid  en  los  recientes  anteaos, 
Meguri  Pagaaot  que- le  juzgaba  4nea^aZc4e  ¿emejaa- 
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i%  des>fuer0,  terminiiiMlo  «a  plática  oon  ^ur  Im^ 
gracias  reiteradamente  al  gefe  f(iAí{\ct>{j  por  su  bm* 
dtactoa,  al  ministra  de -E^lado ,  indicando  que  ten- 
dría un  placer  en  comunicar  á  «a  gobierno  «n  tta 
noble  y  digno  comportamiento  por  parte  del  de  E$- 
pafia  tj  de  la  atenta  autoridad,  órgano  y  tebfeiilo 
de  e^t^  entreristá'  diplomática.  Mas  es  lo  cierto,  que 
del  lado  d^ 'estrangero  todo<{tt6¿6  en  campliodi^n- 
tos,  prosiguiendo  inalterable  la  eottdücta  qae  bastan 
entonces  babia'n  obserrado  con  nosotros  él  j  sa  go^' 
biernoy  bast9  qiie'^ste,  segon  digimos  en  otro  lu-i> 
gar,  Vióse  precisado  á-  remotetie'de  U  legaeiim  H 
instancias  j  s^lieit;ad  del  mismo  mini^eirio  Gronza-^ 
leí{l);  '-'  ■•  •''•'  •''■'-  '•  -,''■'  '' 
Para  dar  nna  ojeada  rápida  áotrois  actos  del  gt^ 
bíerf  o  de  menor  jfnter^s ,  qoe  coiferpletaÁ  el  <5lFádroí 
bistArioo  de'esteaao  4t ,  diremos ,  -^ue  él' 6  ié  s^^ 
tien^re  había'  decretado  la  refundición  de  las  dbs' 
Direeciones  de  Réiái^s  provinciales  j-é¿  efbotós  Es^* 
tancUos  én  ana  sola  bajo  el  nombre  de  IMr«ocipli> 
goadPal  de  rentas  unidas,  en  bien  de  eeonosifa  jét' 
la  unidad 'administrativa.  :    .  -•    vi 

I    Omitimos  para  lugar  mas  oportuno  el  bahlai*  de 

* 

. (¡i)  T^ppjco  ^s^lAfite  re^ÜHi^  muestra  algana  4e  ag^a^sH 
miento  por  parte  del  gobierno  francés  en  atención  al  servicio 
pfestaéoeíi%oíices-(f  por  ti  nial-se  mosiróPageotetajeradaiiieo.H 
te  reconocido),  según  aconteció  después  con  ^tras  autoridades 
cüpa&ol^,' agraciadas  por  aqtiel  goblériíb  con  menor  Inotivo,  en^ 
tre  Jas  ^uale^  potJ^empSfCitajr  al  geCie  poUtUo  de  Madrid  Pr  AniOi 
nio  Benavides. 


br«f on  por  69iie  tiewf^^ 

AoMnUlblde  ln  CQi^lnefeft  del  Estado « len- 
piado  j  beoigoo  f\  gf^idmo  del  Duoro «  e&pid¡6  «I 
signiraie  dia  die  k^b^T  'flite  «ttlradio  en  tMrid ,  pov 
conduieiQ  del  faÍQiairp.  Iilfoale,  uoil  épden  oirciilaf  á 
loa  g^as  P^üUqqs»  levaiitaad0  loa.  dfatWMl  y  fñ^ 
sionea  qm  por  la  viafuj^nati?!  a^h»bif«paii  eje* 
f iplado  á  cofiaocmn^ía  do  loa  Mtiitioa  amotoa*  i^l  10 
do  difi^oabre  Mmbío»  «o  dodrelé  uü  ioAifUo  gonoraU 
lodo^Aoa  iiidWpdH09  do  Uolaao  do  tropfi  qmlmbioaaai 
tooMdo  parle  oo  la  roMiM  do  écUibro^  Tan  h^fr 
T99(^  procodort  laota  jodíilgoncía  por  ^ho  del  gon 

bierno ,  á  quien  hemos  yisto  salir  airoso  de  dpa  i^rr 
aorrecoiooes  oo  opoostoa  sopUdos,  «oi  4o  ollas  ^  la 
miliar.,  do  la^  mas  form¡dsibloa  j  liorribloa  foo  puo^ 
deo  aquejar  á  91^  poder  /cpo^iAoido «  doaplegawio 
lodo  el  mopoa  rigor  qoo  01  posible  osteiHarso  ftfi 
coQciliar  la  bimaoidad  oon  la  vietorin  #  oon  escasa 
ofoaioo.  do  saogro ,  sin  depotiabíonos.,  di  coafioa* 
mieotoa,  ni  arrestos  >;dejando  á  loa  iribanales  ol  K^ 
bre  ejercicio  de  sus  acatablos  iufioioaMaat  7  aan  pa^ 
saoda  por  alto  )a  excesiva  tol^aiicia  do  estos  para 
coa  los  conjurados,  solo  sir^iépara  alooUr  mas  7 
mas  so  aodactaf  para  aprestar  la  fuerza  de  snintri- 
ga  y  tariar  de  rumbo  á  los  medios  de  rebelarso.^-^ 
Era  todavía  el  mes  siguiente  á  aquel  en  que  ha- 
bla estallado  la  imorroccion,  y  va  el  Correo  Nacio^ 


tul  deda  que  de  las  relaciones  eateriores  fmdlia 
(oUmeate  la  tejuridad  de  un  triunfo  que  Mueñan  (loa 
Teocedores),  conuguido  la  realixacion  de  largoM  et- 
fira*%ái  á  eutí  mai  liionjerat  91M  empitsiM  á  laho- 
nar...  «Pero  do  raleo  ya  la  gritería  ni  la  coofuaíoB 
«(aSadia)  para  que  noiotrot  menoi  eimfiadoi  o»/», 
■pero  mof  ugttrot  akora  de  iiupirocionei  que  n» 
■Ion   mentido ,   dejemos    de  adelantar    la    plan- 


En  los  capilnlos  qae  aígaen  veremos  que,  con 
efeclo,  los  reaccionarios  no  dejaron  de  adelaKtw  la 
flauta,  ñ  bien  ajudados  de  ciertos  andadores ,  con 
eujo  aaxilio  no  debieron  ellos  contar  jamás . 


D.    Salaatlas*    de    aUa«c«. 


CAPITULO  IV. 


mbiirno  al  fñncipíar  el  afío  li842 :  irrtffoaufbw 
lidad  legal  del  Rsgentb:  cue$tion  diplomática 
■'  pr«nioéiaa  por  Mr.  SaWabd'y:  tratadas  internacio- 
r.  maltf:  infuniédMtemoPeí  por  M  aboltm^H  del  íi*- 
_\tema  amtrei^l prohibitivo:  otraa^itfotMonetM 
gobierno  \¡  da  lat  cortee:  primera  coaticion:  «uper 
"  $oi  parlamentarioí  que  determinaron  la'c»\áiie\ 
■■■  náúnt&ñú  Gamal^i. 


V  nat-rÍB- 
VStDOS'i 

beta  del 
«  oetipa- 
ibre  tra-! 
de  Bar- 
estados 
cion  del 
Qoi(b>-DnQCB  al  non« :  'de  iqiU  la  funesta  división 
dfl.  lo»  progresistas' que  heaooB  visto  ya  bastante 
Tou,     IV.  ;jO 
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WW^Ctt^$thmoha{lté'  Harceíona  y-"en  el 
Eco  del  Comercio ,  en  (|aiene9  qd  odojo  indiscrelo  j 
DO  celo  impradente  dictabao  ja  de  antemano  lu 
tásiimosas  escenas  parlamentarias  que  en  esta  se- 
gunda legislatura  babian  de  inutilizar  la  cscelente 
obra  de  la  anterior  7  Tas  importantes  victorias  del 
gobierno,  labrando  so  renchníento  j  su  propia  rni< 
na  el  desacuerdo,  el  dementado  estrario  de  los  mis- 
mos vencedores.  Por  su  parte  los  rencidos,  solau- 
bMM  déiiwr  qoevl  edUcM  AirMidaMe.'la  «Im 
glande '¿eVbs  contraríos ,  U'  rt^eiicia.constilacio- 
nal  de  ^FAKTBRp,,  d^qioronáb^we  por  li  inisma, 
ardiasB  CCA  aw  fAropíps  eombtHtUricsj  mt  profio 
fnego ,  sin  qve  ellos  nccei^asen  ot^a  cose  qué  ati- 
zar tit'liogue'r^\(impclci*  los  TÍtinLo>.qü<t.daban  Tó- 
menlo j  vida  k  aquella  horrible  CM^Usiion.  Al  fin 
la  sangre  derramada  j  el  oro  esparcido  por  los  ene- 
migos de  la  libertad  producía  amargos  frutos  en  el 
CH^Pf  de. los  lil 

..,  «JVoJckVph 

doÁ>'«ACÍan>",;e 

diJiQí  je^lo  ja 

lohfd  4e|  «éficii 

^r.Mmil&srab 

des.iüMCfúpiDlost'iQOídJanbe  Issiociiiksas  cacsfetoau 

dq.  drtacipio»  j  ei  MlMOüdaiinúUl  éit^imiirtfisioB 


~M1' 
prteli«os[j  <  Éoeéon  'ensero  jptilofto»  ftta  i  ^  4»bsenrM«sici '  éti 

gvki  ^Mtti^Ii  á«tt«Mre'  solo*  designio  de  miinf^r  y-do^ 
ibiiíaf  pMti  eniiquM^rfioS) Jc0aiidé'<6l  ^ehftúir^qne 
Endita*  bbifa }  ls«  «na  fKiUbra^  mi»'  0$|)<(ta)aídore»4 
<{iie  Mp^oéialWcis  {i)i  «kai^eéi^s  bjo  arac^r'^Moseu'^ 
otéM  yMAéé  ¿SoolO' A  ls<cain|»an»:  ii}ue'cllo»imi4mé^ 
bao  de  sefií^r^U-hera  f  toc^  á  rebato ;  y^qiit<^tiba9 
myiejaroiiiosde  acudir  ¿  tfh  DífMiada!  y  aixUtelr'^* 
mal»  dbtbil,  fttra^veiirer  al  «nas  irobiHlo  aifda  dé  'loé- 
rellce4^r«57^ft'•las  eiMUeodéookift^'Ae*  ^a^lé  rrtoti(^' 
mmca'j^Aentertioa  adverMi8>  *     .    .        .^ 

*  Ké>aqolM>tio^(a<9Jo-4a  Msiorta  de)  alto  42^  y  Ai 
Im  f  rtttitfos'iBCíaea  dQli43,  segfan  itAdrériK^  oíftadkm' 
d»  kaber^bkhr  >c;n  eM6,  y  «ü  loi' iHgüiebte^  ^catvtü 

4iOñfebelo,  iaUeAafa*tiS'«Q^¡oYícSKle''c6rle^'%H$- 
dé  éMecUbré  M  41  r  conforme  á*  Kr  débr*ét.tA^  mf 
Zaragoiur-yMtmie  desdé  hiego'  lo»  Viutotíia^^é^ri"^^ 
bles  de  la  cooflagracioa  intesirna  qucí  iva  consd^^ 
miendo  y  tiabíaí  dederorar'  (as  ontráiSá»  deVBa)\do 
pro'grestala^'tBl'^ttliti^irrB  raL  KBi«b<  {^reseat6:K^  cu* 
elaeiié  aitjjMfO  (le  ÚTOfifeseataeioii  Otiofonat/^nte' 
la  iraal  tey6  én  idfeodrsó  jostéhéO',  ert-^ftie  osfando  an^ 

(1 )    Retrato  fiel  de  los  moderados  y  verdadero  r.9y6r^  dfi  ia 
mayor  ^rlc  de  ios  progresistas  españoles. 


lMfaag9«id¡g«os(»  pera  íowitiiio  ra -«sMi  «iMe  de 
dofciutieiHo»»  4ae  pnesiot.^»  boea  itim  tejes  i|Ben> 
len.fler  (le  ordioarie  «Jtti.  formula  ^  eti^weie»  nuis 
que  un  simbolo  det  realidad»  hacia  el  gefe  lempMal 
del  Estado  una  relaeinn  fraaca,  úwerk  f  f  er^  de 
los  sucesos  p4»ad6a  7  de  la  siluactoD  actoal  del 
pais»  dando  ceenia  miraeiosa  y  exaeta  del  aso  que 
de  él  habiaa  Jbeebo  loa  depositarios  delipodert  desde 
que  ténmaó  la  i  aoterior  Jegislaliiffa »  7  a*«Bqia«do . 
¡es  trabajos  qué  el  gobierno  babia  de  iprei^oner  i  la 
peeseale.  Este  prooedttr  bourado  7  noble  ^r  parte 
del  h^  del  puebloi  eloTado  tomporaimeuíe  i  la  su- 
prema magiatranura^  7  el  «oai».  semeji^ote  á  u»  pa- 
dre de  familias  solícito^iifrifkiereMd^  eniol  bjenealar 
de  sDsbijos,  hablaba  á  suscotiGÍ«ida4aüos^:maalMeD 
que  en  el  yaptoroso  estiloí  dlplomál jpp ,  ea.  el  mas 
ai^ptable  de  la  Crateruidad  7  del  v^erdffdera  aféete, 
halláronle  mu7  atinado  7  plausible  bs  amantea  de 
la  Iiberud7  de  la  pfQsperidpd  de. Bspada;. mientras 
que  les  eternos  enemigos  de^U  7  del  I>c(AGK4aehi- 
hanle  de  impeirtiaente  j.estrafte  á  los  inios  cereme<- 
nipsos  de  la  diplomacia. 

Antes  de  hacernos  cargo  de  los  importantes  de- 
bates á  que»  dio  lug^  este  di^mrso  del  R^MVTn  ea 
el  Congreso,  echaremos  una  ojeada  ^ue  fije  la  sir 
tnacioQ  respeaiva  deba  partidos  ..peU  Vicos  7  del 
gobierno  dentro  7  fuera  de  las  cortes  al  principiar 
esta  notable  legislatura. 


-  Eft  UK  e9tá4o  de  pradenle  obseifTaeion  pagiva 
btlKbáfle  eV  eátUsiM  tiatia  ya' liempo ,  sis  ota»  re^ 
ptiHeiMeiófi  pdtitíca  cftie  afgmios  órgaiiosr  áe  esta 
optaMti  éli  lapreosa^  en  donde  con  ^iHpicáz  rebo^ 
Sé  ibaílf§e  desevtftolviettdó ,  á  la  sombra  de'U'liber'^ 
tad  de  imprenta-^  ton  adiada  de  los  absolnÜMs  ,  y 
tan  pvoiegkla  por  el  gobierno  del  Düquc  ,  los  prín* 
c^ios  qae  habian  sncisimbido  bajo  el  poder -do  su  es^ 
pada  ea  los  campos  de  Vergara.  Befor^ade  El  Ca* 
iélipo  t4m  La  Trux'eo'  los  primeros  dias  del  afto  42, 
esMndiase '  el  palenque'  dé  estas  ideas  monárqui-^ 
co^ábsokrtas ,  al  abrigo  de  la  religión'»  tal  cual  lá 
comprenden  y  la  quieren  los  seelarios  de  eHas,  con 
todos  los  errores  y  monstruosos  abusos  con  que  la 
deprimen,  hasta  hacerla  género  de  vil  mercancía 
en  provecho  suyo.  Pero  este  solo  punto  de  apoyo 
bastarfíles  para  adquirir  contando,  los  carlistas,  con 
los  liberales  que  harán  guerra  sin  tregua  al  hombre 
qee  antes  de  tencer  v  los  moderados  babia  humilla^ 
do  al  €arli9mú;  al  primer  sostenedor  de  las  nuevas 
instituciones  políticas  de  España;  á  aquel  cuya 
ruina  habia  de  traer  en  pos  de  sí  la  ruina  de 
estas. 

En  observación  también ,  pero  en  observación 
activa,  en  actitud  mas  inmediatamente  hostil  que 
ios  eor/íatov^  quedaron  los  modér^kliM  deS|Mes  de 
los  snceaes  dé  octubre  v  vueltos  ya  y  cobrados  del 
suato,  á*%eiieficio  de  ki  ittisma  lenidad  y  tolerancia 


dot  j^ierM*  GM.escitfa.repfe^eiiMMW.  m^W  tete- 
WMQiomop  dftL-ptriíjJA  dpa4a»iiMyi.fracti^Wiii»n»te 

d^s.por:iBj»dio.'46  «m  ^^vilUa  ii^f||úiiaKÍ0Mft:q»« 
copÜDniAlM.dirígioiido  deade  Piiria  jan  oeotro  db  ke* 
cUm  pairociiiadií  pof  e\  g^bierniQ  de  Uíoaeidi^ve^ 
ciaa^detfde  dondo  vonbn  i  Eayafia»  úú  fa  solo.ooü* 
juras  é  ijdpigad,.si  que  lambieA  gissieaaa  sumas  dedi- 
nero  paraieilidi^lc€er:«ttif»reéa^4e.p6tió4ieaaeo  las 
prjjttf^s  po^i^eioBeSude  lli  t^goarqniia^  con  ob^lo 
de  dof^llar  eo.o4lQs  todo  géu^TQfde.^pipJwtts,  des- 
de la.9l»0oluiisla*tofiia  la  jrepuMic^0a,:<^  la 
^tensión  de, efria  graodo-^^^llt  6(usiHI|1,í9¡q  peo^ 
(}fi,el  «Cftflzag^iciQjto  d^^slas'ó.  I«^  oikns  cxec^m'iM^ 
dQf  jQÍer(0s ,  j.^df (ermioado^  ,fí%\n^\f^os;,  siao  solo 
wxi  la  id^a  d«  s^mbraj?  la  confnaiaD  ji.Ja  iparq^j 
qw  ia»  prove^s4i8  h^biaii  de. serles  jQQii;pl4ie¥»po, 
Bslc^.pIfOi.fuaquiavéUco  y  ail^ireí  dol  €04!  ih>»  ociin 
|Mi|'«m>94es|^«a}j.Mb(e^<)VM«lr  lein^aKOia^par'det- 
graoia^datos  maa.qae  sufi/eieotesipar^  IrmiwUr  i 
las  gM9«aci^Das  y&ni4eras.«D#a9e?er,aQÍm.iaa4er* 
rible ,  lección  saludable  que  no  debe  borrarse  ja- 
m90e^  b.tnemorU  4^  los  lienp^e»  iMÍa-de  suyo  la 
víipt^ai^^va(Smattt*r#a^ide^a^  la  perseoocíon  del 
gl»bier)^o.,  tí  MÍrenamieot^  q«e  eatedecitetera  con- 
tra la  imptenta  deaiocr¿ii^,eftlksp6raciii  «u»  y  qms 
á'lnjMto  UidilCr^tá  y  .iiiwefosti  del  hao^o^exaiM- 


4^  ■■liHvUii4oU.fiwi>«l DnavB  y  mu  MR8li!M.y 

r^wt?.  Goaoatdat.  ol  «^obimB»  de  ■  oik^s  rep'»-'' 
Iwdos  «unejoB,  pepo íi*  peaartr lal  tei  en'elíW- 
4q  Ja  l»s  .OMWcqflBciís  qiie  ,po  :q(Midaola.podri«! 
aeurn^leit  «n  «bacdo: T*r:la  'ceUdiri  <p«  Is  '4ar*' 
éHBt«ifs  «oqtrwrkM,  lego»  4e  kiUgar.  ciul  4«Ih«'- 
H,  á  coAlwa^rUM'xl  ■«•(u  en  cierto  modo  06il' 
lu  idea»  ivanxadas  qae  ocalta  J  íiiHtttraHioirt»  te 
pnMQUbeit  aqorib»  en  UUd  reKriocionrria,  í  Co  . 
46«MU«anlw  con  ault  fw^as'ar^as  buscando  apo- 


preaia  nMujuit  é  nibVeacitaadá  >«  gHüJ' ftrté 
parios  resooMMuriM,  terá  para «)k» «« trUM  pode- 
rosa ;  terrible,  micfao  ñus-  la  qae  bo  esU^a  «jér-> 
cida  direoUmente  por  sat  propia»  rnaat».'  Veris» 
caekígida  por  ei  gobierno  1»  sofieieate  «ele  para  ir- 
ríUtffe;  pero  será  respetada  y'vifírii  lo  bastsMe  pa- 
va derrocar  i  aquol  podqr.  Nrera  posible  que  fae^ 
Metra  cota,  atendidaslis  nMdlek'thiias  qg«  feste  bt- 
biaiadoptado  en  bb  'mkrdha,  c^i'UDaépota^iea  qoe  tos- 
diversas  matices  priiticos  preseMaban  eoferes  bir- 

tíj  pcoDimciados  j  tívos. 

<■!.  El  mioisterio  quería  eilacíotlarseí  eo  medio  d<l 
la4Mmbn  agiíaoios,  delifeeaable  movimieBtoqBe 
se  Dotaba  en  lodas  partee:  y  no  poditrnenes^de  ser 


— 473*- 
aOTtlMo/ppr'el  atteap  ée  im  majpv  iaifiilMCMi;  Ba- 
la soarle  reterrada  siempre  á  todos  los  getierbesi 
qse  «01  Neriañ/laspfMisas 4MiiifUcume»*de  M-exis- 
léncii  y*  divao  épeca.  'IiosTeUréghidot  lurbiaiiinten^ 
|ad«  «ft  óiipÉge  báéia  atváa:  loa  fleiRÓcfftlás  con  bób 
períódkoa  y^aáa^tiviiiieipalidadlés  de  1842,. aspiran 
han  á  márcliar  hiiom  déiaiile  esila  adnda  rerdhiaot 
naaiat  el ' gobierno*  en.  sa  oatnctéiioia y  tnávu  leal 
ooii?eMÍi|daalO»  tíik  laflumeni  ooá  ^eaqiiídkia  va-i 
ponea  fireelarós  'é  ikialres » '  de  óoy o  patriatisiiM)  y 
iionradez  \iio  podrá  ditfdar  «adíe  que.  penetre  á^foado 
MI  coiadscla'V  llegaron  á  comprendertsvs:  altos  debe'* 
rés^  hm  misioD  iéipoataniei  cnya  deseaipefio  lea  ealá-t 
ha  macado »  crey^  qne  el  aeí^to  estribaba  eé  es-^ 
fiekir  ba  opiniones  ^ .  en  establecer  entre  all^a  wá 
perfecto  eqoUibrio »  buscando  con  tino  la  ceanltanlo 
de  ten  vartadas'fiiersas  coteo  estaban  en  combinf^-* 
aion:  j  esta'  teoría^  tan  ractoaal  y  tan  bolla^ p ropaf 
detiampíM  hoAsncilileit  si  ella. es  jnala  y.exaets 
oaosidarada  de  noi  aftodi»  absoluto »  viósa  por  déagrsN 
cía  entonces  qne  con  relación  á  aquellas  ciaapns^* 
taneiast  irn  quedan  podar  ietefdrál  pveato  en  ma- 
nos del  hijo  predileclo  del  pueblo  era.  natural  qño 
aUm0ntase  espéranaas .  y  ambioioaea  «n  todoa  loa 
bandoi.,  la  absolntii  y  viaible  falta  de  pobibilidad 
impifdi6  de  todo  punto  sn  reaüzaeten.  Cnáles  Cm- 
rt*  IveaUalaqaeoiMiliitíe^taiilettto préd«i9esen( 
este  jií^adioemo*:ld  íirenio^  anotatdei  «n  lo  aataai^ 


vo*  Pffosi^^afÉM  «aUei  tekit4  k  pttefciyte  tilimni 

'  /. .Qi»I»j€om]iiüaa!p9Qgfe8¡8te«ekliaU«ba4iivM 
y..grai;|ftárte>  de^eHa  Wnrersuflo  fttcpItiBeiiler  aiiiin*4 
BÍstmo  desde  mache  antéardejabriirse  k;kfÍ0lal»hLy 
pméhMila^. úi  wúla Ids^tsiicosM  ^ifoeK^emcHréferídf 
respecUée  JaifimcdicB  repoUicaáav  Jestáoada^dailoi 
rencedoree de  setíeoihre ^  si  quetamUeB lá condal 
la  seguida  portel  CoMiiíticimud  de  Bariúidoa  j  el 
Ee0  dd  Comercio,'  á  eétiseeoeneia  delM  estadea^ifo 
sitio t  cayos  f«fi6dicosV dC'  iUÁ  crfiditey-^signifi-^ 
eadon  -ea  el  partido ,  ve^abaa  ya  *ia  fuierte  aiposi^ 
ekia  qoe  eo  hs  eftfte»  bat*iaa  á  lósaiiaiBlros  la 
fraecaon  abaodilhdtf  por  Lópet  j  4a  qoe.  oompooíaa 
k0  iMpojbodoftí  catalanes.  Es  iprobabte  foe»  tedia  ote  k 
etfte  tiempo  boréfctoviese  ouiieadoí  el  tOfaKoa'  6  :el 
espirüo  de  todos  >el4os  «d?>erftarkis  progfbnstas  por 
ks,sageMibnes>dé  tos  roáGftionatíosvpero'Jo  i|ue  no 
«donte  género  álgonotde  dudares  qM<aJ»telpolio  la* 
onnUdUfr  taro'lógardespiiíes,  eono^  Tepémwd  sa 
tiempo;  j  »'•,--    ; 

Por  lo'f{««  al  banda*  re^Hrf^lieaai^  atvfie»  iefaa> 
tales  kw  hrios  que  habU  él  adqkiirido  é  es|le^t¡eiiip<»¿ 
«ora  foieseidefaido  al  curso  ifregislibie  de  la»  ideas 
•en  aquel  estado  de  débH*  comprensión  eú  qne  se 
bflUabm  por  parte  de  nn  gobi«rfiOv  qo^'  si'  iÑen 
las  reoistie  eofiel  eamptimiéarto  de*  00  ^ber,  «o4a9 
proseríbiámlclraaaieiite,  dejéMddUefibr^  'COMO  efr 


cioniorias  A  abseli^M tas  ^  qoi^a^  i  op.  dajarjonif  4e  ít^ 
lUr  iun^iipii0ipU>^qpf)fdfBi.lM 
fnm  pp  £sppau  su  4esif^  j.  w^úiferiul '  ptopósiM» 
.qne  en  las  impeiiLaiiAes.  «cat^taAi»*  Sdf  itU  y  ValeiMia 
r^QUarf>B;ekig|^l9:plur|i  ette.  «lio  42,,  4}oiMieJales 
dfiQi6cra|iiK  hw  rey wMtrm^a  iMurcrtonea—  i^otiU- 

«lector^  »:pafAT0ri9al^..i9liMef««7«iitaaMeiito,  dÍM 

h^> prfigresi^laa sfs. AootrlMrios.  Par»liii  pariMo fia-^ 
fiedle  ;era  evHa  ya,  un  .iriiHifo  vistiMe^^n.  )á  M^Sfwán 
f(api^},4fl  fi^pa^vpiQtro^io^  ld«MlatftiaB .  rtMswroi) 
t^iparip9r|Í4b^.aj»U  0U>cci^,r  pi^f  t|>to^aftiaitié<AÉka 
WoJa.^iiarU  tumi®  4^ -Id  oMiintíeiiifUdad  ^iá  li»  <duiAi 
iWicU.po4ilíaA  ,a46kantiMr  apei|a»>eoo  ilna^iaQ  iMÍgdÍH' 
ficante  «ú«iri4f  a^Ot.ial'Vta  4«MlíUr  iar.*lmám 
Tírgioftl  4^  fW.  bpi^br^a  ji.ide.  so».  pi!iitoi^iod«i hBÍb 
pUoa  wMhiNi,  poQMMMdftjiéffllQd  ibferíor  :?i6roo9é 
ígOftliuMit^  ,plpgi4ps  ajfiinti«iieD(0=  ve]wiyUuaiQi. 
L^  <»iia4ad  deFignfMnasi,  p4ébU  na^  de^  iMaa 
Xeonadas.,  irfigKHe  por  «a:  »al«alde  fiaita.  'ealo*  año; 
aieMo  mMj  d«^:mAarf.4oaíi*cidoiitea*f«e.aoWe«iJ 
KÍeDOD,  icoAfilal  motivo.  TaoMiAaa,  ipM^aeJiallilMi 
pil-.  Ban^eloiK.»  nO'iwocfaiaA»'ro8#boff  poa  Aunóme 


m  gvmMkmi  ( porq««  gréve*  sin  dMt'  en  Mí  pin 
tufétiidor)  de  áeeiptftr  6  lio  1i  ^tbáUR«>  hiitfgd'  de 
siíber  M  ndnfrfáftiieiifo ,  Fe«iiii6  I  %t>9  sdjos ,  qcké 
cMipofllan  va  námero  considetráMe*  dé  art^áhos; 
jértiáfef<»8r€rs(adiflnfes,  etc.  9  geald  I6dá  ella  »  6 
^  Mfty^r  parle  ,  j6?t«,  lóMifi  y  r<íéiiéHli;'pafiiéTt¿ 
de^  á  iBit  detft»eraoiM«  á  ley  de  reptiblicatíd,  la 
taestidii  espiaosa  y  difícil  de  la  alcaUfa. 

'  Largos  y  acalorado»  déNlea  produjo,  én  les 
coalea  lo»  barceloneses  diafiyia^añ  coa  mas  de  dos- 
eieméa^  obrofe»  del  Anpttvdaü,  qaé  aparMieroa  atH 
eptaaado  por  la  ac^ptaeíoo' dét  aombrtfiíiieato  heeho 
éti  FigMras ,  el  derecho  que  eada  cuai  ereiáf  tener 
á  la  posesión  inmediaia  de  aquél  gefé  para  -  ellos 
utni^verido.  Este,  entre  tanto,  tiibta  dqado'la 
presideaeia  y  satldoae  del  local  parra  no'  ob?iar  en 
nada  la  libre  readucton  de  sas  hermanos.  Pero  tla-^ 
nudo  «I  fin  -por  eetoa  fara  oir  su  di^^támen  j  su 
Tolonlad,  no  hallaron,  él  ni  eHc^,  oirá  mejor 
mhmon  á  tan  dtftcil  problema-y  qne  la  "de  aceptar  la 
alcaldía  de  Figueras,  sin'  que  por  esto  abandonase 
la  presidencia  de  la  Jnnta  direeliva  en  Barcelona, 
en  donde  paearia  la  afíitad  del  tiempo ,  alternando 
cada  dos  meses  sn  residencia  en  ambas  poblaciones. 
Llegado  qoe  hubo ,  el  gefe  demócrata ,  á  la  de 
Fígaetaa ,  dcfode  le  recibieron  ^cOv  las  mas  apasieu 
nadáá.mMsln(s  dceatnaíAsnio,  fué  grjédde  la  idcba 
mm^iéte  pvQcitado  á  enlabiar  con  los  ^a^eMeíl  del 


1«,  Mgnhar;  la  po^iian  4*  U  fior^  .^  «Mde .  j|fte. 
ajfiKlUpft  l{9^.Dfgaf Qn  con  ial  obslMueiony  qoe  er«j6* 
s«  giiDf  NiloiefiU  .<|ii6:#l  gub  p#U|icoid#  GerMa  bu- 
hierac  racibU^  ^Igaiui  orden  ^ftpeeial  del^obíeniQ 
fiara  reabiir  ppr  iodos  «ledioi  el  a^  de.p9seaMmá> 
faror  df>  w^hiHxibrct  pefígf oaiiiaaD^  obatiíi^do,.  j  hír- 
failpDCiiM«Ji«4íHl^:f  4100  oraifá«il  ÍMMolMe  áprW^] 

naáxivnas  9f.  Moa  :ÍQs  íMWWrabioi  yiMl^lofl  «A«. 
cnopM  ^footU  iérM  catnEWciMr  ki»  m4  dobía  4«.'mÍH 
rar  d  g pbi0aiM>.  ooi^  tanto.  •  Bav«r  ^«ídado « .  oiiaat o 
qnat  su  ;|ir^iiak)ai  á  ¥  raftcja  y  l«ft  wi«»Wer4a».  i»Ít 
raa^  dpi  ,§(ibMriiO  4a.  eal4.  nación ,  hacían  ^fopro. 
leaaer  ün  fiuMi$iP  ratt*«4o,  Cw0í5rm)eai.f^6  m^-. 
sfHo  «fV!^Ur  U  eloffflioA4af4^ld«  M  i^eapr^aada. 
c¡odjid»ap«l||da;,4a9*waU^!prii«ecaa  por  jl^oM^^^ 
|ureUaM>4  n»f»8i  ^  «*aoa  oapoeÁofo^^e  alugaron'la 
dLipolcacipñ.  pct^f mcM  ;  ^ gafe  políünp^  Toda: eaia, 
refMrtepcia  iicrecia  ivaa  J  .nWW  el  inleréay  se  alra«« 
efk  \^^9  pames  la  atención  ;.  laa  miradas  de  lasgen^ 
tesb^a  €Í  bando  demófraU.  Una  h(4^  qw  pnblir 
Ci6|  Tenadas,  en  fígi^eraa,  pontinoaclon  de  (.las  do: 
Qarrcelonft.,  ^p  tp  euaV  ift^^Ub^  un  arúcplo  alta- 
mente ^efpopi^tico ,  debi4o.á  la  entendida  plu^a 
d^frefbitero  Di.  i.  Gonzatex  Menendez,  cura  p&r* 
rofio  de  la.-¥i)la  de  Baños  4e,  Bejan,  en  Estcem^r 
4u^a^ ,  ^dicnt^  ap^tol  de  Us  doclrimas  repnbM^anas* 
propcprcíopá  k^s  ppníraMosnuQvomqlivo  de  per- 


<MMia  i  deiMiiicMbddIe  dJcM  ftrtieuto  en  •  la  citt4i4* 
de  €klh>iiav'  á^'don^Hi^irsUltff^tfli  f  #eiidi'  «l'  Abdoot 
cottfrMfde>é8eéUa^dettio{Mís^  Ioii70t*a^t^'¡f  ^ttyóir^ 
ifi«dití»  d)B  imimMtfdími  'y  Áfiorrér ';'-  l«i^'  Aé  pto^ 
di]<5ii<t^t9fls<:fk>^^  ^  aobelAa;  tM¡fta¡pKci^el  édn<^ 
irarfd  á*Miné«t«ir  éV«é(j«ilé  y  *tlr  ^estigfd  de  esCé 
jé¥éii  i'cttyii'^lttifbrtoAéiá  ^Mto  *étj^t<aióft  dd^  ia^' 
diáQ^eter  é)i(Mb  lie  a<)álllMe}^  ir¿oeeé4ef  ^o^káMM- 
adoptaAoi  sW  cíoiiirsfrto6*<  'St-té^trltada  deia  ViHk^' 
sa  ^deüttneiatioé  á  c<(tf  mbotar  eWe  j^rioio.'  Véeá  'ri 
biM'  e(  (>ritBér  jarédo » i&  >dé  ácásMott  ^  'Müá  ^Ibm 
oliitadd'Aaftei'  íttj^d  Itt/oi'^iMtfc^  4^  «MM,  él^M^ 
gtfíido^,  ^'deciMíficaeMii^doeliitE^e'iitoéteftdi'ttéahí 
haber  plroii«¿c4tfd0^  el  trfbéin^  ileMal(yct>áyi  ,^  t«te  ^  f 
mw  tié«  imMrdi'a  *eMi^i#éMlto ,  «it  ^eM^aa*  nio* 
dél«í  dif  elo«iiéiH»a  jpí6fú1ir^\  é»4ifeiia9¿délas<feétN 
oias^repul^lH^ás^iq^-lé^il  d^  perder,  gMlilrott 
iDüeUe  ieitené  con' elfá  KntaftiW  dé  itnpirQdfattte< 
pef ^e^icioni^r  pa#te  de[  la  aatoHdad;  Ch  {reicÉUd' 
de  CÍeiloiMí:  desde  -esto  diá^fué  ya  mpetaMe  el  áúH 
m^rc^de  ireptiblteatte^*.  LorgéitUHleifáeaiieéSlc^  de 
eale  partido  ^ndojeroa  desde  él  local  del  prado 
á^  Mi  bibltflféí^fi'  di  jéven  Terrádad  en  triunfo  y  có- 
mo en  VHo;  re»(éJándol'e  á<feéllá  nocbecott  una* 
InílUmo  serenafa.Yuekoá  Frgdéraa,  tomó  al  fin* 
posesiékií'á^tirltiá'de  la  Btécééon  ^{n^/de  b  vara 
dt5  alcalde  ^  pero  no  le  dejaron  'fencíonár  l«rgo 


tíefiptfs  firti  MIS  éáetígm:  Mfr»}f íéiwnk  dé  n!a%if>o 
en:  ete  igitaarodet^ort^ctteicMi  i|ae^iafia  mw  ad  ^ué 
b  YKvíge  qpeat  qaceft  <dlij«ld  di^^ki  vy  quefoé  b 
em^a  IptíDcápatiljil  Ves  éel  gnmde  iD^vemonto  j^ne 
adqnirierMí!  lftS'id«ÍK  .r«p«Miaooi¿^0fi  GatalMáy 
S«cesó"iBi7> ido* dotar i'ení  la  lfwteriir>  ét  lá  ^mgafU 
cía  éei  Bita«ikK^iio/p0V  la* MaWHíU  gráild9<qMí 
ili4fnrai  eapél  pnéoipilaib-  acabiMifeiit;»  de  iiqitolifio^ 
der¿-Mei  eatoifiaflf^;  ó!n^»^bi!p0v  el  TaaaiiaiSo'd 
mocaátieb*  0i[faba(  taaaltot>efr'<a  jMemtd^banM'iM^ 
■eaa  ftr  estaftidtty]^,'  qw  nmbbos  *»fradi$iusi  hü^ 
jo94iB  empleado»  del  goMern<^;  abáAdomfrotí  sov 
easoiB^  imitabdP'^a  é9to  él  •ejemplo-  qae  bireeeü  t&tf^ 
cbas  religiones  en  la  épe«a  4e*én)nacimiéffitdi^irf. 
úíumt^i&xí;  parcfza  pirra  eotf  dt»^  artnlgdi^t  m^s  te- 
noiie(avoii'lM]de^ifio»'  qae  MrtftbralgtíiiM'Ofieta*^* 
tea  d«  0jé^oft0'^>fdterofft'8d  Itceiiela  arb^dia^Ifintil^ 
metílé,  boW- (amblen  esl«id4aii%i^  d6  teyés^y^floeái^ 
rítfa «  qtte  pof  á^gui^ar  y  'alardear  mi  ffidépend^éni^* 
partt'  et  por? eitír ,  deditár oti^ .  á  aprender  dfiéios ' 
meeáÉfcos»  qoe  íbgiAM  i  (a'pat  eofi  sua  'e«lud(09,. 
reiMiellea  á  egereéf  aqtieflos  níia»  bi^iií  q«ie  aéteptar,- 
en  eaao  de ^tieteftidad ,  destino  álgnno"dtel  gobierne:' 
Tm  terriMe  era  la  «ébre.demo<5rálf^ii»  y:tan  fttat  á 
la  tegeo¿ia  del  DüQüfi  qne  qui^o  en  vano^  conkra-- 

Un  f  qHoso^  repnblfoand  de¥alencia ,  opcHidado 
BoML ,  laMó  en'yti  banquete  cívico  quo  se  celebró  enr 


tÁMO  graiuk  loUo  y  Mun  m^  ppetfndtóiaiBWett  de- 
Maeiar  f  ea  el  ^Mal'ab^gdbn  oosineÉos  qpe^  p^tiyue 
W  Mjfto  pr«Gíp*i0  la  re9ofcicíi#  iit  Jds  li^mtf r  pfUdbn» 
Y«GÍ«fc  det  saalido,  44«g-Badft'dideor«í  Umi  ta^aa- 
lor  quiso.  cM  ella»  .átcir^  darnaaMo ,  lof^aado  par 
«M^ioid»  ffU  tvemcittda .  alharaca  ^i  da  eaUe  iMigie 
gaiptidíada ,  aer  bahádo  «oUreif  á^io^^áMoa  i  poCi  nn 
datp6ccala  arloro^o  y  4a  irawa  J«y^  Pera^deía  ais^ 
carMM  deti^ale  iairríkla idattmgogOi  raapanda.aa  uh 
tcrior  cQOda^a^»  iud>téiidoae^  conrarlid^  Hlesfa»  á 
b#^lM-del roiroae^ i  eoi^.la  mi^iMómiíjor  fteria 
A^  la.qu^0«tej»iabfl(.aii  «uffiogído  yaj^iH  de  akra^ 
progra^ñMi».  ó  rapul^Ue^oiK   .  í 

..  JParA  ícoqopl^tar ,  el  cnadf o  qoe  vamo9  iQtumdo 
d^.la.iHtiíaiitPii  ea.qae  m  haUabasilM  parUdoa  p«Aír« 
üo^s  al  Cferrar  el  aSo  1$41,.dkeai^  jftlgo  dd.ealad« 
da  lar§raaaa4eaiOQrál.ieia  ea  la.córie«  Agobiado  de 
¿^QSpía8  el  Aropep^ií^  Uvaomt  aagfia  se  ba  índi^ 
ca^A  atoles  ¿  liabia  dejado  de  eni^lii:  ^oioOiperlddHDo; 
pero  inlerpreiando  j  elijidíeiido  la  ley  po^,  redaeiO'^ 
ra^v^OBliaipabíiii»  put^ícái^te  ^ia  UtMioá  lawaoera 
A^.¡^  l!4^a^  p^nUiáe  Terrad^^.  Ba  üpadetaqae- 
llaii  ;f:tri:espp.D4i^ple,á  loa  po^traroi  4ías  de  dieiew; 
hre»  ,e9lainp6  el  peri^ico  jSoóQimo  qae  habU  reeaa-. 
plazado  al  Huracán  una  especie  de  profesión  de- 
fé  p^tjbiica «  ^  prograaia  >  ri^ducido .  á  decir  t  coa  li- 
sAca.y  tlll^pfiaf  (|ue  el  objeto  de  .aus;.ara494M  la* 


-481— 

reas»  no  era  otro  que  «derribar  la  Constiíacioii 
ade  1837 ,  el  (rono  y  la  regencia  de  Espartero: 
«realizar  la  unión  de  España  y  Portugal ,  y  estable- 
«cer  en  ambos  paises»  bajo  un  pié  do  perfecta 
«igualdad,  un  gobierno  republicano  federal ,  sobre 
((la  base  de  una  constitución  que  ya  está  formada 
«(decia)  y  se  publicará  en  tiempo  oportuno.» 
— Mayor  franqueza  no  era  posible  exigir  al  diario 
demócrata,  que  asi  probaba  el  terror  y  abatimiento 
que  en  él  infundía  el  ensayado  sistema  de  las  per- 
secuciones. Al  gobierno  no  le  era  ya  dado  poner  en 
duda  las  intenciones  y  las  miras  de  este  partido, 
Tista  la  sorprendente  y  significativa  revelación  de  su 
antiguo  órgano. — Por  último,  como  si  este  no  bas- 
tase para  el  sosten  de  las  doctrinas  democráticas,  el 
día  1.®  del  ano  42  salió  á  luz  en  Madrid  el 
primer  número  de  otro  diario ,  también  republica- 
no» si  bien  no  tan  franco  y  esplicito  como  el  ante- 
rior, nombrado  El  Peninsular.  £1  director  de  este 
periódico  y  algunos  desús  fundadores  hallábanse  ade- 
mas en  el  Congreso. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  bailaban  los  parti- 
dos, desde  el  absolutista  basta  el  demócrata,  con  res- 
pecto al  gobierno  al  abrirse  el  ano  y  las  cortes.  La 
situación  del  poder ,  combatido  cual  se  hallaba  por 
tan  variados  y  opuestos  vientos ,  era  pues .  harto 
complicada,  embarazosa  y.dificil.  Una  mano  de  hier- 
ro no  hubiera  bastado  para  sostener  la  balanza  de  la 

TOM.   IV.  31. 
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represión.  Y  ¿tnn  cs(e  mismo  equilibrio,  este  fatal 
quietismo,  no  podia  menos  de  ocasionar  la  muerte 
al  poder. 

Pero  en   donde   aguardaba   á  este  el  combato 
fnns  encarnizado  y  terrible,  el  mas  inmerecido  tam- 
bién, era  en  las  cortes.  Ya  antes  de  abrirse  estas,  un 
periódico  que  por  cierto  nada  tenia  de  común  con  la 
causa  del  ministerio,^  á  quien  por  el  contrario  ha- 
cia fuerte  oposición  en  sentido  moderado,  El  Cas- 
tellano t  se  espresaba  de  esta  suerte:  tSi  llegado  es- 
pfe  caso  (decia,  aludiendo  á  la  apertura  de  las  cor- 
tes) no  influyesen  en  algunos  las  pasiones,  si  solo 
<'S0  dejase  sentir  el  verdadero  patriotismo  ,  ciertos 
obstamos  deque  el  actual  gabinete  hallaria  una  es- 
pecíente acogida  en  el  seno  de  la  representación 
«nactonal;  porque^  seamos  iroparctales,  ha   sabido 
««triunfar  de  circunstancias  muy  difíciles,  y  liberla- 
(tdo  al  paÍ3  de  una  nueva  guerra  civil,  y  acaso  de 
«otros  males  no  menos  graves.))  Blasona  después  de 
imparcial  y  recuerda  su  oposición  al  gabinete,  ter- 
minando El  Castellano  su  articulo  djl  notable  modo 
que  siguí!'.  «Los  hechos  hablan  dennsiado  alto  pa- 
«ra  que  necesiten  de  nuestro  apoyo:  y  el  estado  ac- 
otual  de  la  nación  es  un  testimonio  vivo  que  no  po- 
«drán   recusar  con   fundamento  los  mas  ardientes 
(.adversarios  del  ministerio.») 

Nunca,  en  efecto,  habíase  mairifestado  tan  con- 
veniente y  necesaria  la  unijii  de  l>s  progrcsi^lus  en 
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el  parlamefito ,  eomo  en  esta  ocasión,  en  que  la^ 
ffoleotas  pretensiones  dé  sns  enemigos  habíanse 
puesto  tan  en  evidencia,  descubriendo  sus  traido- 
res designios.  Jamas  un  ministerio  se  presenta  á 
las  cortes  con  tantos  y  tan  poderosos  títulos  á  lá  to- 
lerancia ,  á  la  indulgencia ,  como  esta  vez  en  que 
habia  salvado  al  pais  de  un  conflicto  horrible,  6  mas 
bien,  de  una  doble  crisis  política,  que  habia  pues- 
to en  gran  peligro  la  paz  del  reino  y  las  institucio- 
nes. Así  lo  comprendieron  casi  lodos  los  diputados, 
que  respondiendo  á  la  hermosa  voz  de  unión  lanza- 
da entro  los  libres  en  octubre  último,  venían  á  Ma- 
drid dispuestos  á  prestar  su  apoyo  al  gobierno,  cu- 
ya fuerza  y  cuya  autoridad  eran  la  autoridad  y,  la 
fuerza  del  bando  progresista.  Pero  llegados  á  la 
corte,  lugir  de  ambiciones  y  de  i:Uri¿as  y  de  ngi- 
tacion  continua,  bien  pronto  el  contacto  con  los 
prohombres  del  parlamento,  que  aceraban  $us  ar- 
mas para  embestir  al  ministerio ,  hizo  á  muchos  &e 
ellos  mudar  de  parecer:  y  verificadas  alguVias  con^ 
fercncias  y  juntas  preparatorias,  desde  las  prime- 
ras sesiones  apareció  en  el  Congreso  el  lamenta- 
ble cuadro  de  una  vigorosa  6  indiscreta  opost^- 
cion. 

La  comisión  nombrada  en  este  cuerpo  para  re- 
dactar el  proyecto  de  contestación  al  discurso  del 
Uegrnte,  eligió  para  la  presidencia  á  Olózaga, 
quien,  celoso  de  los  principios,  ó  ganoso  del  po  ler 


habíase  trasladado  coa  premura  desde  la  capital  de 
Francia  á  la  de  EspaSa ,  despuea  de  reoaiiciar  la 
grao  cruz  de  Carlos  lU  (con  la  cual  había  g^Iardo* 
nado  el  gobierno  sos  importantes  serficios  de  octu- 
bre)* por  no  priyarse  del  derecho  de  ocapar  inme- 
diatamente su  asiento  en  el  Congreso  t  anheloso, 
cual  se  mostró  desde  laego ,  de  hacer  guerra  cruda 
y  terrible  al  ministerio.  Preyiendo  este  los  resulta- 
dos que  podría  dar  la  contestación  ó  mensage  de 
aquel  cuerpo  «  atendidos  los  elementos  que  compo- 
nían la  comisión,  contrarios  todos,  como  Olózaga, 
al  gabinete ,  procuró  captarse  antes  la  yoluntad  del 
Senado ,  en  donde  fué  mas  breve  la  discusión  del 
mensage  y  mas  favorable  también  á  los  minislros, 
pudíendo  en  su  consecuencia  presentar  estos  ya  eso- 
tro título  en  su  abono,  justiGcacion  ó  defensa.  Pero 
la  disposición  del  Congreso  era  muy  distinta ,  no 
siendo  posible  que  el  gobierno  librase  de  igual  mo- 
do, sin  vencer  obstáculos  que  parecían  insuperables 
y  temibles. 

Becordemos,  pues,  la  complicada  Gsonomia  que 
presenta  esta  asamblea  popular,  compuesta  sin  em- 
bargo casi  en  su  totalidad  de  progresistas,  para  que 
hecho  asi  un  estudio  analítico  de  ella,  como  lo  he- 
mos verificado  de  los  diferentes  partidos  políticos 
que  á  la  sazón  militaban  y  dividían  la  España,  des- 
componiendo en  sus  factores  este  singular  producto 
del  movimiento  de  setiembre,  el  Congreso  elegido 
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en  los  primoros  días  de  1841 ,  podamos  con  mayor 
facilidad  apreciar  sns  actos  en  esta  segunda  y  última 
legislatura.— No  menos  que  einco  fraccioneg  distin- 
guianse  en  este^  cuerpo  con  caracteres  bien  marca- 
dos. La  de  los  mmisieriales,  4a  mas  numerosa  de  to*« 
das»  era  sin  embargó  insuficiente  para  afianzar  por  si 
sola  en  el  poder  á  los  gobernantes.  La  fracion  mode- 
radüi  la  mas  insignificante,  apenas  contaba  cnatro  6 
seis  yotos :  mas  crecida  que  esta  era  la  que  tenia  por 
gefes  á  D.  Salustíano  de  Olózaga  y  á  D.  Manuel  Gor-^ 
tina  rodeados  de  unos  veinte  diputados:  López  y  Ca- 
ballero capitaneaban  otra  mayor  bueste:  por  últi- 
mo, serian  como  unos  treinta  y  ocho  ú  cuarenta  lo» 
diputados  jóvenes  ó  nuevos  la  mayor  parte  en  et 
Congreso,  llamados  puritanos ,  quienes  ,  sin  reco- 
nocer subordinación  ni  gefe  alguno,  contaban  no 
obstante  en  su  seno  varios  oradores  de  no  escaso 
mérito,  en  los  cuales  suplia  el  ardimiento  la  falta  de 
esperíencia  en  las  lides  parlamentarias,  tales  coma 
Muñoz  Bueno,  Mata,  los  Collanles,  Alonso  (D.  J.. 
Bautista) ,  Garcia  Uzal  y  oíros.  Entre  estos  bailába- 
se eomo  confundida  la  que  pu<fiéramos  llamar  Btsta 
fracción,  que  es  la  republicana^  compuesta  solo 
de  Üzal ,.  Méndez  Vigo ,  y  algún  otro  diputa- 
do (1). 


(1)  Posteriormente  faé  elegido  dipatad«  por  la  provincia  de 
la  ConiSa  el  director  del  fl^ro^an  Olavarria;  pero  como  hubie- 
se aprobado  ya  el  congreso  la  conducta  del  gobierno  en  lo  re- 


Ifosolroi,  como  poUlícistaa ,  profcsamoi  U  epi- 
lúon  de  que  eo  el  rraccionaoaleplo  á  división  do  uu 
partido,  cuando  este  k  halla  en  el  mando  (qae  es 
cátodo  corre  major  peligro  el  díviiUrse),  si  bien  en- 
tran por  mucho  las  ambiciones  ^r  exigencias  de  los 
émulos  del  peder,  lleM  este  siempre,  es  decir,  los 
hombres  qoe  están  al  írenle  del  gobierno ,  la  mas 
graodo  responsabilidad ,  la  major  parle  en  la  culpa. 
Coa  solo  notar  los  infinitos  medios  de  conciliación 
que  posee  el  que  manda,  podri  coalquiera  conven- 
cerse de  la  exactitud  y  justicia  de  esU  opinión 
nuestra.  Esta  es  la  razón  por  la  casi ,  sin  embargo 
de  reconocer  nosotros  la  proverbial  honradez ,  el 
patriotismo  acendrado ,  la  instrucción  nada  común, 
el  talento  eminente,  las  muchas  j  muj  recomenda- 
bles dotes  qne  como  hombre  de  gobierno  posee  en 
cl  mas  alto  grado  el  presidente  entonces  del  Con- 
sejo, D.  Antonio  Gonialeí,  no  es  dado  á  nuestra  in- 
flexible imparcialidad,  á  la  justicia  dislribntiva  que, 
cual  noble  simbolo  y  lema,  procoramos  resplan- 


litivo  á  los  estadas  de  títía  j  ol 

iricio  repugnantes  i  so  opioion 

Duncla  por  McrilD  al  gth  polt 

¡iresidcDte  de  la  dipultciou  pro 

ta.niBnireslíndoie  en  térmjnug 

lenila  j  de  arrogaDcU,  los  mot 

(Jaso,  entre  los  cuales  envolTÍa 

acoMcion  i  los  representames 

conclayrnde  pordeuk  q«e  no  tanta  ^r  coa  ven  ¡rute  btcersa 

participe  de  las  grandes  rallas  que  contra  la  constilscioo  ;  tas 

leyes  haliiaD  aquellos  perpetrado. 
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dczca  en  iodos  naosíros  juicios  acerca  de  ios  pri- 
meros actores  del  drama  colosal  que  nueslra  débil 
ploma  va  trazando,  no  nos  es  dado,  repetimos,  ab- 
solver de  la  espresada  culpabilidad  á  este  ministro 
j  á  sos  colegas,  sin  prononciar  antes  los  motivos 
qoe  hicieran  justa  so  condena. 

Lo  primero  que ,  en  nuestro  sentir,  debió  es- 
tudiar  el  gefe  del  gabinete,  era  esa  múltiple  y  imilli' 
forme  naturaleza  quQ  en  sus  variados  elcmenloi 
constituía  el  Congreso;  lo  que  se  aventuraba  en  que 
prosiguiese  esta  fatal  división  de  los  progresistas;  lo 
insuficiente  que  era  el  número  de  los  que  le  apoya- 
ban ,  para  haber  de  continuar  mirndando  como  has- 
ta entonces;  los  azares,  de  una  disolución ;  la  pa- 
labra que  desacordada  ,y  voluntariamente  había 
-empeñado  de  gobernar  con  aqocllas  cortes;  y  fínaU 
mente  ,  lo  imposible  que  le  era  esto  sin  contar  des- 
de luego  con  una  respetable  mayoría  en  el  parla- 
mento.—Indagar,  pues,  el  pensamiento  do  cada 
una  de  las  fracciones,  oir  á  sus  gefes,  tomar  en 
cuenta  y  examinar  detenidamente  sus  respectivas 
exigencias ,  ver  cuál  de  ellas  se  acercaba  mas  á  sus 
ideas,  y  decidirse  á  ser  amigo,  el  gobierno ,  de  una 
de  esas  fracciones;  hé  aquí  el  sistema  indispensable 
para  so  existencia.  Solo,  no  podia  gobernar:  érale  por 
lo  tanto  necesario  buscar  apoyo;  pero  hacerlo  de 
una  vez  y  con  resolución:  acordarlo,  y  ponerlo  por 
obra  inmediatamente.  De  este  modo  quedaba  dos- 
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membrada  aqaella  falange  boterogénca  y  numerosa, 
qne  el  dia  que  uniese  sus  distintas  partes,  ó  que  es- 
tas se  coaligasen,  no  podía  menos  de  causar  la  rui- 
na del  ministerio:  y  este,  salirándose,  podia  tam- 
bién baber  dispensado  inmensos  bienes  al  país  con 
el  auxilio  de  unas  cortes ,  que  tan  escelcntes  servi- 
cios babiatt  prestado  en  la  anterior  legislatura.  Ni 
era  dado  á  González  seguir  otro  rumbo ,  toda  vez 
que  le  era  imposible  esgrimir  la  poderosa  arma  de 
la  disolución ,  habiendo  puesto  su  vida  política  en 
manos  de  los  diputados.  Veamos ,  pues ,  entre  es- 
Ios,  cuál  era  la  asociación  natural  que  debió  bus- 
carse aquel  gabinete.— Nada  diremos  de  los  dos  es- 
tremos,  .el  reaccionario  ú  absolutista  y  el  republica- 
no; puesto  que  un  gobierno  constitucional,  cual 
era  aquel,  compuesto  de  hombres  amantes  de  las  ins- 
tituciones que  hablan  jurado ,  en  conformidad  de 
sentimiento  y  de  opinión  con  su  legal  compromiso, 
no  era  posible  que  faltasen  á  él,  mucho  menos  en 
una  situación  normal ,  en  circunstancias  ordinarias, 
y  cuando  ningún  motivo  plausible  podia  justiGcar 
una  defección  que  nunca  era  de  esperar  de  los  es- 
clarecidos y  honrados  varones  que  habia  en  el  mi- 
misterio. — De  las  tres  fracciones  restantes,  la  mas 
compacta,  disciplinada  y  hábilmente  dirigida  era  la 
do  Olózaga  y  Cortina;  pero,  sobre  ser  escasa  en 
número,  tenia  ahincadas  pretensiones  de  escalar  el 
poder  :  y  llano  es  que  no  debía  de  ser  grato  á  los 
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miiiislros  desampararle  sus  paestos.  Faerade  qae, 
estos  diputados  ,  si  bieu  combatían  de  ordinario  la 
ilegalidad ,  formando  propiamente  el  bando  conser- 
Tador  ó  constitucional  moderado,  ni  apetecian  las 
reformas,  ni  cnraban  macbo  de  las  economias.  As- 
piraban solo  á  conquistar  el  mando.  No  eran  por 
lo  tanto  los  mejores  aliados  para  los  ministros. 
Sabido  es  ja  que  López  y  Caballero  babianse 
mostrado  altamente  bostiles  á  aquel  gabinele,  desde 
el  momento  mismo  en  que  fué  nombrado ,  según  lo 
manifestaron  en  la  reunión  celebrada  en  casa  de  Lo- 
pez  Pedrajas ,  de  que  hemos  hablado  en  el  capitulo 
anterior.  Ademas ,  ellos  habían  de  presentarse  tam- 
bién algún  tanto  exigentes;  y  ambicionando  nó  me- 
nos que  los  otros  el  poder»  á  pesar  de  las  protes- 
tas que  hipócritamente  j  de  una  manera  solemne  y 
ostensible  hacia  de  continuo  el  primero  en  las  cor- 
tes t  protestas  de  desprendimiento  y  de  abnegación 
que  vino  después  á  desmentir  el  tiempo ,  amaes- 
trados en  la  escuela  de  la  corte  >  no  era  fácil  tam- 
poco hacerlos  desistir  de  sus  pretensiones.  Por  con- 
siguiente ,  no  eran  estos  mas  aptos  que  los  otros 
para  formar  alianza  con  el  ministerio.— Restá- 
bale áuicamente  la  fracción  mas  numerosa,  lla- 
mada de  puritanos ,  compuesta  casi  toda ,  como  he- 
mos dicho ,  de  diputados  nuevos,  que  aunque  á  pri- 
mera vista  aparecían  incorregibles ,.  é  inaccesibles  á 
la  disciplina»  eran  sin  embargo  muy  á  propósito  pa* 
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ra  cubrir  las  necesidades  que  aquejaban  al  gabi- 
nete. 

Jóvenes  inespertoSt  los  mas  de  ellos  presentaban»- 
se  por  la  vez  primera  en  la  corte  y  en  medio  de  las 
intrigas  del  parlamento.  Ni  abrigaban  grandes  pre- 
tensiones, ni  apenas  tenian  otro  pensamiento  fijo 
que  el  de  disminuir  el  presupuesto  de  gastos  en  al* 
gunos  millones.  Eran  el  eco  fiel  de  los  trabajados 
y  abatidos  pueblos :  y  de  aquí  ese  rasgo  do  econo* 
mia  política,  vulgar  si  se  quiere,  pero  siempre  de 
.  grande  efecto,  porque  se  presenta  del  lado  útil, 
ventajoso  y  halagüeño.  Esta  sola  concesión,  anun- 
ciada de  antemano  por  los  ministros,  habríales  gran- 
geado  el  aprecio  de  los  diputados  jóvenes  que 
constituían  el  bando  puritano^  conquistándoles  al 
par  una  popularidad  inmensa.  Los  grandes  despil- 
farros  y  aun  depredaciones  de  que  ha  sido  victima 
esta  infeliz  nación  por  luengos  años ,  son  la  causa  de 
qu^e  se  haya  levantado  en  ella  un  clamor  general  á 
favor  de  las  economías :  y  es  poco  cuerdo  oponer* 
se  al  torrente  de  la  opinión ,  cuando  esta  aparece 
como  el  eco  fiel  de  las  necesidades  páblicas.  Ni  es- 
ta fracción  aspiraba  por  entonces  á  gobernar ,  ni 
contaba  en  sus  filas  hombres  conocidos  y  esperimen- 
tados  que  en  aquella  época  pojasen  al  ministerio. 
Habia  en  ella ,  si ,  jóvenes  con  muy  buenas  dotes 
oratorias  que  el  gobierno  debió  aprovechar  y  em- 
plear en  su  sostenimiento;  sin  perder  de  vista  que 


sublevadas  cd  sa  contra  aquellas  almas  de  temple, 
aquellos  hombres  de  temperamento  ardiente,  serian 
incansables  en  sus  ataques,  no  les  arredrarían  las 
derrotas,  y  dispuestos  siempre  i  pelear,  los  ten- 
drían  en  perpetua  agitación,  en  continuo  movimien- 
to. El  gabinete  pudo  haberse  colocado  al  comenzar 
esta  legislatura ,  ;  con  mas  motivo  aún  durante  la 
época  de  la  anterior,  frente  á  las  d^nas  fracciones 
d^  Congreso,  si  se  hubiera  escudado  en  esta :  j  su 
apoyo  pudo  lograrlo  con  tanta  mas  ventaja ,  cuanto 
que  en  los  jóvenes  habia  una  animadversión  osten- 
sible contra  Olózaga ,  un  vivo  sentimiento  de  anti- 
patía que  suele  oscitar  el  indiscreto  orgullo  de  este 
corifeo,  i  punto  de  enajenarle  las  voluntades  de  los 
diputados,  siendo  esta  la  causa  de  serle  siempre 
harto  difícil  ó  imposible,  organizar  parlamentan a- 
meníe  un  ministerio.  Las  jrelaciones  amistosas  do 
eatos  diputados  nuevos  con  loa  gefes  de  la  otra 
fracción,  López  j  Caballero,  hallábanse  interrum- 
pidas desde  lo  acaecido  en  la  reunión  Pedrajas,  don- 
de creyendo  aquellos  lastimado  su  noble  orgullo  j 
su  independencia,  considerando  ofendida  su  digni- 
dad» quedaron  malquistos  con  estos  caudillos ,  quie* 
nes  aspiraron  allí  no  menos  que  á  disponer  á  su  an- 
tojo de  la  nueva  falange  para  atacar,  sin  vida  y  sin 
tregua,  al  naciente  ministerio.  Impedir,  pues,  que 
esta,  unión  se  realizase ,  y  que  se  alejaran  de  su 
honrado  propósito  de  sostener  al  gabinete  loa  dipu- 
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tados  qac  hasta  ver  sas  actos  no  eonsintieroa  en 
atacarle ;  buscarse ,  en  fio « la  natural  asociación  de 
los  jóvenes  que  desde  el  principio  le  ofrecieron  so 
apoyo:  he  aqni  el  deber  qae  tenian  que  cumplir  los 
ministros ,  si  habian  de  contar  mayoría  en  las 
cortes. 

Guando  empezó  esta  legislatura  del  42 »  ó  sea, 
de  diciembre  del  41 ,  todayia  tenia  el  gabinete  Gon- 
zález la  ventaja  de  que  no  reinase  la  mejor  armonía 
entre  los  notables  de  las  tres  fracciones  de  oposi* 
cion  progresista.  La  veleidad  política  de  Olózaga, 
producto  de  su  aúibicion  que  lucha  siempre  con  ia 
imposibilidad  de  reunir  juntoá  si  los  elementos  ne- 
cesarios para  constituirse  en  poder ;  la  bien  proba- 
da incapacidad  de  López  para  organizarse  un  parti- 
do dentro  ni  fuera  del  parlamento;  la  insuficiencia 
de  los  diputados  jóvenes ,  unido  todo  á  las  causas 
arriba  espuestas,  producian  ese  desacuerdo  que  de-» 
bió  utilizar  el  ministerio.  Temian  unos  que  el  cam- 
bio de  este  se  verificara  en  sentido  demasiado  lato, 
mientras  otros»  por  el  contrario,  recelaban  que  con 
una  yaríacion ,  en  que  entrasen  en  el  poder  los  cau- 
^  dilles  mas  templados,  se  aumentaran  aún  las  restric- 
ciones. Y  esta  mutua  desconfianza  separaba  entre  sf 
á  los  contraríos  del  gobierno,  siendo  ella  sola  la  que 
esplica,  cómo  una  oposición  robusta  y  fberte,  i 
cuya  cabeza  se  hallaban  personas  de  gran  valía  y 
muy  adestradas  en  las  lides  del  paríamento,  perma- 
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iieció  por  largo  espacio  indisciplinada  y  en  yerdade- 
ra  anarquia.  Por  esto  aconteció  también  qi\e  al  ro- 
tarse en  el  Congreso  el  párrafo  del  mensage  contes- 
tando al  djscnrso  del  Rbgentb  relativo  á  los  estados 
de  sitio»  parte  de  la  comisión,  qae  adversaba  toda 
ella  la  marcha  del  gobierno ,  favorecióle  sin  embar- 
go con  sus  votos :  y  cierto ,  qne  á  no  hstber  sido  asi, 
habría  quedado  en  derrota  con  aquella  votación.  De 
tal  snerte  la  disidencia  reciproca  de  los  distintos 
bandos  qae  constituían  la  oposición,  prolongaba 
la  existencia  del  gabinete ;  pero  sin  que  este  logra- 
ra captarse  el  apoyo,  firme  y  decisivo  do  alguna  de 
las  fracciones  contrarias  para  robustecer  la  minis- 
terial, aquella  existencia  era  harto  débil  y  perecede- 
ra de  suyo.  Un  solo  amago  de  coalición  vendría  á 
derribar  en  cualquiera  ocasión  al  ministerio  Gon- 
zález. 

Empero,  fiado  este  en  la  rectitud,  de  su  proce- 
der, satisfecho  con  sus  triunfos ,  lleno  de  orgullo  y 
de  dignidad ,  presentóse  á  las  cortes  llevando  solo 
en  el  discurso  4el  Reoente  fiel  rels^to  de  su  conduc- 
ta pasada  y  del  estado  actual  de  la  nación,  y  dejan- 
do al  libre  juici<5>  á  la  conciencia  de  los  diputados 
el  fallo  de  sus  actos.  Hizo  mas :  llevado  del  mismo 
sistema ,  y  conducido  de  igual  sentimiento ,  tampo- 
co presentó,  como  en  nuestro  juicio  debiera,  al 
Congreso  una  petición  ,  á  fin  de  que  este  le  acorda- 
se tota  di  indemnidad  ,  según  es  costc^mbre  hacerlo 
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eti  las  naciones  regidas  por  gobiernos  rcprcsentaii- 
Tos,  y  segan  se  ba  veriGcado  ya  alguna  vez  en  la 
nuestra ,  en  atención  debida  al  quebrantamiento  de 
las  leyes  que  en  Barcelona  y  Bilbao  habia  tenido 
efecto. 

Una  obstinación  terca  y  apasionada  por  parte  de 
unos  y  otros,  diputados  y  ministros,  hizo  perder 
un  tiempo  precioso ,  en  daño  grave  de  la  nación  y 
del  partido  progresista,  augurando  asi,  con  tan  la- 
mentable estravio^  con  tan  insigne  imprudencia ,  la 
victoria  de  su  común  enemigo.  Hasta  el  2?  de  fe- 
brero no  pasó  á  manos  del  Duque  la  contestación 
que  dio  el  Congreso  al  discurso  de  apertura ,  pro- 
nunciado dos  meses  antes.  ¡Tanto  hablan  degenerado 
las  cortes  que  tan  opimos  y  cscelentes  frutos  babian 
dado  al  pais  en  la  anterior  legislatura!  ¡Dos  meses 
transcurridos  en  inútil  tiroteo  de  rivalidades  y  por- 
Gadas  rencillas ,  bajo  el  especioso  pretesto  de  de- 
fender los  principios!  Si  ese  tiempo  precioso,  in- 
vertido por  aquellos  hombres  en  tnalear  y  destrozar 
las  entrañas  del  partido  progresista  ,  le  ^  hubieran 
empleado  en  prevenir  para  lo  sucesivo  los  niales 
que  lamentaban',  con  menos  discreción  que  encono, 
formando  una  ley  de  asonadas  ó  de  orden  público,  ú 
bajo  otra  denominación  cualquiera ,  con  tal  que  ella 
evitase  en  lo  sucesivo  la  repetición  de  los  estados  de 
sitio,  en  vez  de  dejar,  como  dejjsiron,  al  pais,  des- 
pués de  tanta  y  tan  inútil  discusión »  cspueslo  á  los 
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mismos  peligros  que  hasta  entonces  habían  hecho 
necesarias  las  sitaacioncs  csccpcionales ,  contra  lo 
prevenido  en  la  Constitución ;  si  una  vez  reconoci- 
da la  inculpabilidad  moral  de'los  ministros  y  el  con- 
flicto grave  en  que  ellos  se  vieron  y  vieron  al  pais, 
hubieran  prestado  los  euviados  del  pueblo  el  tribu- 
to debido  al  servicio  eminente  que  habian  hecho 
aquellos  á  la  patria ,  y  en  gracia  de  tan  alto  mere- 
cimiento, hubiéranlcs  disimulado  cualquier  falta, 
como  era  de  justicia  hacerlo ,  mucho  mas  ,  atendido 
el  virtuoso  y  leal  comportamiento  que  habian  teni- 
do los  gobernantes ,  aun  en  la  perpetración  misma 
de  los  desafueros  que  les  imputaban ;  si  después  de 
todo  esto ,  decimos ,  restablecida  la  concordia  y  la 
unión,  y  reanudados  los  que  debieran  ser  indisolu- 
bles lazos  entre  todos  los  miembros  capitales  de  la 
comunión  progresista,  hubiéranse  dedicado  aque- 
llas cortes  á  proseguir  la  obra  con  tanto  afán  y  tanta 
gk)ria  empezada  eu  la  legislatura  anterior,  organi- 
zando el  pais  por  medio  de  buenas  leyes  secunda- 
rias, que  diesen  estabilidad  y  aplomo  á  las  institu- 
ciones, otra  hnbria  sido  la  suerte  del  partido  libe- 
ral espaQol,  de  ese  partido  virtuoso,  ilustrado  y 
benéHco ,  que  tantos  bienes  ha  dispensado  siempre 
á  su  patria  amada;  otra  seria  también  la  suerte  de 
esta,  bajo  la  administración  sabia  y  humanitaria  dii 
los  ilustres  varones,  honra  y  prí?z  de  aquel  par- 
tido. 
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Pero  ese  UmenUble  estravio ,  esa  (onesU  ce:- 

gaedad «  no  deplorada  aun  lo  bastante « ( ¡  y  pluguie- 
ra al  cielo  que  ella  fuese  lección  suficiente  para  el 
porvenir  I) ,  echaron  allí  las  hondas  raices  de  aque- 
lla división  horrenda  y  rencorosa  que  habla  de  oca- 
sionar mas  tarde  la  caida  del  ministerio  Gonzaleí, 
herido  ja  de  muerte  en  la  prolongada  j  enojosa 
discusión  del  meusage,  y  con  él  el  mas  sólido  basa- 
mento en  que  estribaba  la  Regencia  constitucional 
del  GoNDE-DcQCE.— Verdadero  campo  de  Agraman- 
te ,  el  Congreso  de  las  Españas  en  los  primeros  me- 
ases de  1842  presentaba  un  cuadro  repugnante  y 
tristísimo  de  pasiones  y  miserias «  en  donde  el  fuer- 
te colorido  de  los  odios  y  la  ambición  afeaba  en  gran 
manera  el  semblante  de  los  mas  ardorosos  conten- 
dores. Era  un  escándalo  parlamentario ,  présago 
de  los  escándalos  iníinitos  que  en  dias,  no  muy  le- 
janos, ocultaba  el  porvenir. --Pasemos  por  alto  el 
detenido  examen  de  aquella  larga  y  porfiada  liza, 
que  ya  el  lector  hará  figurar  en  su  mente,  vistos  los 
elementos  encontrados  que  habia  en  el  Congreso,  y 
en  la  cual,  al  lado  de  la  acusación  por  los  estados  de 
sitio ,  hacíase  resallar  también  el  ocioso  argumento 
de  la  imprevisión  contra  los  ministros  vencedores 
de  octubre ,  porque  los  acusadores ,  en  su  pasión  y 
cu  su  delirio,  prelendian  que  la  insurrección  hubie- 
ra sido  evitada  del  todo ,  prevista  y  prevenida  por 
el  gobierno,  único  modo,  en  sentir  de  ellos,  de  que 


e^e  mereciese  bteo  del  pais  y  del  Congreso ,  sia 
que  la  TÍcloria  entrase  Ip^^as  ^  nada  en  los  cált 
calos  poIUieos  de  estos  dementados  adversarios ;  y 
Tengamos  solo  á  ocuparnos  de  ana  cuestión  de  alta 
trascendencia  política,  qoe  si  ella  no  salió  ostensi- 
blemente á  plaza  en  la  discusión»  alusiones  bobo 
que  la  indicaron  muy  bastante  en  algunos  de  los 
discursos»  segan  bemos  apuntado  ya  en  otra  parle, 
y  también  la  prensa  periódica  llegó  á  abordar  y  de- 
batir largamente  esta  delicada  cueitioa  en  sus  ar- 
tículos.—^Aludimos  á  la  doctrina  que  concede. ó  nie- 
ga  al.  Begente  la  irresponsabilidad  de  los  reyes, 
doctrina  de  sumó  interés  en.  esta  historia. 

Las  sociedades  que  han  llegado  á  constituirse  en 
monarquías  no  lo  hicieron  ciertamente  al  acaso,  por 
mero  capricho  á  por  un  acto  impremeditado  de  la 
voluntad.  Uostradas  por  las  desgraciaste  por  los  de- 
sastres y  las  guerras  intestinas  que  promovían  sia 
cesar  la  prepotencia ,  la  ambición  y  la  codicia  en  la 
elección  del  gefe  sopremo  del  Estado ,  fijaron  el 
principio  hereditario  como  correctiyo  á  esas  san-: 
grientas  escenas,  á  ^as  ambiciones  funestas  que  han 
manchado  las  páginas  de  la  historia  de  todos  los 
pueblos. — Dando.gran  valor  á  los  peligros  que  son 
inherentes  i  la  magistratura  electiva,  sentaron  el 
principio  inconcuso,  invariable,  de  la  suce$ion  heU" 
ditaria ,  que  abrazaron  con  avidez  todos  Iqs  pueblos 
cultos ,  en  esa  época  en  que  la  humanidad  le  consi* 
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deró  como  ol  mas  bello  ideal ,  la  mas  perfecta  ad* 
quiaicion  de  la  eiencia  política. 

A  este  principio  faé  necesario  robustecerle  pa- 
ra hacerle  iodestroetible:  y  se  recorrió  á  la  tnnV 
hbilidad  de  los  reyes ,  quienes ,  apoyados  en  el  coo- 
sentimienlo  de  los  subditos,  hieiéronse  inamovibles 
en  sa  trono. — Asociados  los  dos  principios,  el  d$ 
sucesión  y  el  ie  inviolahilidad ,  se  anxiliaron  retí* 
procermente  mostrándose  fuertes ,  inrencibles  á  las 
facciones  y  partidos  que  aspiraban  á  su  destrucción. 
Ni  podia  concebirse  la  eitahilidad  del  trono  sin  el 
apoyo' eficaz  y  poderoso  de  aquellos  principios,  que 
reconcentraban  la  fuerza  moral  de  la  sociedad  en 
eKta  institución,  ni  menos  podia  esplicarse  esa  fuer- 
za y  poder  permanente  de  la  monarquia ,  sin  que 
ella  se  adornara  con  tan  preciosos  atarlos,  con  los 
atributos  sociales  que  sirven  á  la  conservación  y 
defensa  de  los .  Est  ados  • 

Pero  bay  ma^ :  estos  principios  inmutables  se 
asocian  también  espontáneamente  á  otros  no  menos 
importantes,  cuyo  origen  es  \sl  eslahilidad  misma 
de  la  monarquia,  y  cuyo  fin  es  la  safUidad  en  la  o(- 
Hfvancia  de  las  leyes  para  la  conservación  pacifica 
de  los  estados.  En  estos  debe  contarse  la  responsa- 
bilidad de  los  agentes  mas  inmediatos  al  trono,  como 
una  consecuencia  natural  del  poder  que  se  ensalza 
y  se  encumbra  á  la  altura  invulnerable  de  las  pa^ 
sienes  v  de  la  ambición. 
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Responsables  los  mmistros  y  sns  dependencias 
de  todos  los  actos  del  gobierno,  qoeda  el  poder  mo- 
nárquico á  salvo  de  las  acnsaciones  y  de  los  tiros 
qne  pretendieran  asestarle  sus  émulos  6  enemigos. 
Establecido  asi  el  poder  supremo,  acrece  la  ne- 
cesidad de  adoptar  estos  principios  el  sistema  polf- 
tico  que  rige  en  las  monarquías  constitucionales. 
En  las  absolutas,  el  sie  tolo  m  juheo  de  los  reyes 
oeupa  de  ordinario  el  lugar  debido  á  la  I^y :  y  la  vo- 
luntad azarosa,  la  suprema  arbitrariedad  de  un  mo- 
narca,  es  comunmente  su  programa  de  gobierno. 
Pero  en  las  monarquías  constitucionales  crece  el  in- 
terés y  la  necesidad  de  la  inviolabilidad  del  príncipe 
y  la  responsabilidad  de  sus  ministros ;  porque  en 
ellas  el  imperio  de  las  leyes  es  mas  fuerte  que  su 
Voluntad ,  y  nias  débil  también  la  estabilidad  moral 
del  gefe  del  Estado.  Por  esto  es  necesario  fortí- 
ficarla  con  la  responsabilidad  legal  de  sus  agentes» 
como  un  muró  que  se  coloca  ante  el  monarca  para 
defenderle. 

Por  otra  parte:  no  siendo  posible  á  los  reyes 
conocer  y  despachar  la  multitud  de  negocios  que 
corresponden  á  su  resolución ,  es  necesario  que  los 
confien  á  personas  entendidas  qne  los  resuelvan  con 
*  autorización  plena  del  monarca.  Nuevo  motivo  para 
que  sea  respetada  su  inviolabilidad,  contrayendo  la 
responsabilidad  solamente  á  sus  ministros. 

Ahora  bien :  presupuestas  esas  teorías ,  las  mas 
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aceptables  sia  duda  y  las  mas  generalizadas  entre 
los  publicistas-  monárquicos. j  liberales  de  tpdas 
las  naciones,  ¿será  responsable  aquel  que  deseoajpe- 
üe  temporalmente  los  atributos  de  la  monarquía 
constitucional  ?  Cuestión  es  esta ,  que  con  raenos 
prudencia  que  pasión  ha  promovido. y  fallado  el 
partido  retrógrado  de  España,  dejándose  llevar 
mas  bien  de  sus  odios  al  Regente  que  de  las  buenas 
doctrinas  y  principios  constitucionales. -rEn  su  cie- 
go frenesi ,  no  menos  pretendían  aquellos  que  des- 
pojar al  Goude-Dcqdb  »  sin  duda  porque  había  na- 
cido entre  el  pueblo,  de  los  dones  y  prerogatiras  que 
nunca  osaron  arrebatar  á  la  regia  persona  que  le 
habia  precedido  en  la  Regencia ;  á  la  viuda  de  Fer-r 
nando.  Rasgo  de  inconsecuencia  que  nada  honra  á 
los  escritores  de  ese  partido ,  y  que  desgraciada- 
mente es  harto  común  en  su  historia. 

El  Regente  del  reino ,  elegido  con  arreglo  í 
ley ,  y  proclamado  como  tal ,  no  puede  ser  respon- 
sable en  la  esfera  del  poder,  conforme  á  las  mas  sa- 
nas teorías  opnstitifcionales  (1).  Toda  la  responsable 
lidad  de  los  actos  del  gobierno  debe  pesar  esclusi- 
vamente  sobre  los  ministros.  Inamovible  la  Regen- 

'      j'       -  ■  ■  '  '    » 

(1)  Téogase  presente  qae  hablamos  con  la  lógica  pecolítr 
ét  estas  teorías,  dentro  del  círculo  trazado  por  ellas  y  con  arre- 
glo á  la  constitución  vigente  entonces :  sin  prejuigar  por  esto 
la  cuestión  cientifíca  que  debate  la  conYeniencía  ó  incouTenicn- 
eia  de  que  tiisu  persona  alguna  irresponsable  en  oa  Estado» 
aun  dentro  de  la  esfera  del  poder. 
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cia  hasta  la  mayor  edad  de  la  reina ,  y  repre&eotaQle 
del  trono  con  todas  sas  atribaciones ,  aunque  no 
tiene  los  mismos  derechos^  seria  un  absurdo^  una  in- 
justicia grave  y  repugnante  imponer  la  responsabi- 
lidad al  gcfe  supremo  del  Estado ,  por  actos  que  no 
conoce  tal  vez,  sometidos  á  la  esclusiva  rosolucidn 
de  sus  ministros. 

Si  el  REGEinrB  desempeñaba  la  autoridad  del 
rey,  según  el  articulo  49  de  la  constitución  de  1837, 
y  este  era  inviolable  ,  ¿  podrá  imponerse  la  respon- 
sabilidad á  quien  le  representaba  en  todo  el  ejerci- 
cio de  su  autoridad  real?  ¿Seria  posible  la  respon- 
sabilidad legal  de  que  se  trata  contra  quien  dispone 
de  los  ejércitos ,  de  los  tesoros  y  de  todos  los  ele- 
mentos de  fuerza  de  una  nación?  Los  trastornos,  los 
sangrientos  desastres ,  las  violencias ,  la  guerra  ci- 
vil y  la  ruina  de  los  estados  serian  las  consecued- 
eías  de  esa  doctrina  inconsecuente,  absurda  y  anó- 
mala. Esa  responsabilidad,  acemas  de  injusta ,  seria 
impracticable;  porque  sobre  la  imposibilidad  de  que 
la  regencia  despachase  los  asuntos  del  Estado ,  se 
estrellarían  siempre  todas  las  tc^ntativas  impruden- 
tes contra  la  fuerza  de  la  magistratura  suprema, 
^  que  no  se  plegaria  fácilmente  á  presentar  su  cabeza 
en  las  tablas  del  cadalso ,  renunciando  á  todos  los 
medios  de  defensa  propia ,  y  mas  cuando  estos  son 
tantos  y  tan  poderosos  según  las  disposiciones  de 
la  ley  fundamental. 
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La  responsabilidad  de  los  ministros  en  esta  cla- 
se de  gobiernos ,  es  pnes  la  única  nalnral  y  propia 
para  la  conservacipn  de  la  sociedad ,  y  para  soste- 
ner el  equilibrio  del  orden  y  la  observancia  estríe- 
la de  las  leyes.  Ese  grito  de  odio ,  lanzado  por  los 
hombres  qne  se  dicen  moderados »  abogando  por  la 
responsabilidad  del  Regeote  ,  era  solo  nn  bostezo 
de  iracundia  y  de  rabia  >  que  demostraba  el  veneno 
de  su  corazón.  Ellos  querían  la  responsabilidad  ,  y 
como  consecuencia  de  ella,  el  castigo  del  Conde- 
Duque,  para  satisfacer  su  saSa  y  su  furor;  olvidan- 
do los  peligros ,  los  corolarios  horribles  que  trae 
siempre  en  pos  de  si  la  violación  de  los  buenos 
principios,  por  dar  rienda  suelta á  un  deseo,  á  una 
pasión  vituperable,  enconosa,  preferian  la  inconse- 
cuencia al  crédito ,  el  deshonor  á  la  honra ,  y  ciegos 
en  su  carrera ,  y  dementados  por  el  resentimiento 
y  la  venganza,  la  codicia  y  la  ambición,  no  hallaron 
escrúpulo  en  asentar ,  como  muestra  de  su  mentida 
moderación  y  de  su  templanza ,  las  ideas  mas  anár- 
quicas y  desorganizadoras  sobre  este  asunto  por  me- 
dio  de  la  prensa.  Triste  consecuencia  de  estas  falsas 
premisas  fué  la  conducta  observada  por  el  ridicula- 
mente apellidado  ministro  universal  D.  Francisco 
Serrano,  proscribiendo  del  territorio  español  y  ex- 
honerando  de  todos  sus  títulos  y  grados  al  Rbobhtb 
del  reino ,  á  Espartero  que  tan  merecidamente  los 
habia  adquirido  por  medio  de  una  serie  no  intcr- 
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rampida  de  servicios  enünentes  prestados  4  sa  pa- 
tria t  segon  ha  podido  notarse  en  esta  historia ;  me- 
£da  injasta  j  brutal  decretada  por  aquel  insurgen- 
te ^ue  se  proclamó  ministro  y  autorizada  •  después 
por  el  gobierno  provisional  presidido  por  Loper, 
en  1843 »  gobierno  anómalo ,  que  sin  ser  constitu- 
cional tampoco  mereció  b  investidura  de  re^voln-^ 
cíonarioy  transiqion  miserable  de  la  libertad  al  des- 
potismo» tumba  de  la  primera  j  plantel  del  último, 
berrendo  nuiridage  de  este  y  la  anarquía^  nuncio  fa« 
tai  del  porvenir  angustioso  y  sangriento  que  el  me- 
nosprecio de  ios  principios  y  el  oWido  de  la  ley»  U 
traición  en, fin  de  algufios  falsos  liberitles^  moderar 
dos  y  editados »  pretendía  legar  y  legó  en  efecto  al 
pais  para  desgracia  suy^ »  y  mengua  y  vilipendio  y 
escarmienta  de  los  qne  en  uno  ú  en  otro  sentido, 
en  el  poder  ó  en  la  oposición,  fueron  la  cansa 
de  tan  lescandalosas  como  lamentables  escenas. 

Y  ya  que  este  punto  delicado  é  importantísim  o 
en  la  historia  de  nuestros  dias  hemos  tocado»  ya  que 
hemos  puesto  la  mano  en  la  clave  historial  y  políti- 
ca de  la  regencia  de  Espartero  que  ha  de  servir- 
nos para  fijar  solución  á  todas  las  cuestiones  que 
surgen  en  la  época  que  vamos  tratando,  y  para  for- 
mar juicio  acerca  de  la  vasta  y  complicadísima  in-^ 
surrección  de  1843,  ¿con  qué  derecho,  (pregunta- 
remos) se  pretendió  entonces  hacer  responsable  al 
que  era  irresponsable  por  la  Constitución  de  lamo^ 


narqnfa?  ¿Gon  qué  derecho ,  despoes  de  imponer  al 
RfiGENTfi  la  responsabilidad  legal ,  qae  no  está  es- 
crita en  ninguna  lej ,  en  ningún  código  (1) ,  se  le 
impnso  también  la  terrible  pena  de  proscripción  y 
la  destitución  de  todos  sus  grados*  honores  j  coa- 
decoraciones?  Por  qué  principios  se  habrán  guiado 
los  enemigos  jurados  de  la  constitución  y  del  Rb- 
GENTE ,  para  castigar  asi  al  defensor  de  la  libertad, 
al  ilustre  pacificador  de  España?  Mengua  será  para 
los  partidos. p<4i ticos  algún  día,  esa  terrible  pena 
impuesta  al  noble  DcQün  db  la  Victoria  ,  y  con  él« 
á  todos  los  que  arrastran  en  pais  estraño  aqa  exis* 
tencia  miserable  >  porque  el  asqueroso  crimen  de 
depredación ,  tan  común  en  sus  contrarios,  no  los 
ha  Iterado  del. suyo  cargados  de  ríqüexa.  ¡Timbre 
glorioso ,  este  de  la  probidad ,  que  no  podrá  ar- 
rebatar jamas  todo  el  encono  de  sus  émulos  al  es- 
clarecido  general  Esparteeo  ,  y  á  los  Infantes ,  Li* 

(1)  El  egeniplQ  d^  la  regencia  habida  «n  Bspaoa  á  prioclpíos 
de  este  siglo  do  cuadra  al  caso  actual,  porque  la  disparidad  los 
aleja.  Repetimos  que  con  los  datos  qae  arroja  de  sS  la  sítuaeloa 
política  que  nos  ocupa  para  resolver  el  problema  de  irrespon- 
sabilidad en  el  Rbgbntb,  aparece  inconcebible  el  sistema  po- 
Jjtico  de  las  monarquías  constitucionales,  cual  es  la  de  la  Espa- 
ña, sin  que  los  atributos  del  trono ,  en  sus  funciones  legales 
como  gefe  del  Estado,  no  en  otra  esfera  que  fingen  ser  soperior 
á  estas  raísmas  prerogativas  ,  y  que  considera  á  la  institución 
como  elevada  sobre  la  que  habitan  los  demás  humaios,  corres- 
pondan también  á  las  regencias,  en  el  ejercicio  augusto  de  las 
mismas  funciones.  La  razón  que  mllHa  es  idéntica  para  entram- 
bos, el  monarca  y  el  regente.  Por  injusto,  por  incoosecueate, 
y  aun  por  inarmónico ,  debe  pues  desecharse  el  sistemra  de  los 
contrarios  sobra  «sle  asunto. 


Bages ,  Yan-HáleBes  j  otros  getieraleí  beneméfitos 
7  honrados  rarones  qae  en  la  emigración  hacen  boj 
alarde  de  nna  pobreza,  que  después  de  haber  ocnpa^ 
do  lodos  ellos  los  primeros  puestos  del  Estado,  hace 
grande  honor  á  sd  b^aen  nombre  y  á  su  fama!  E^  Es^ 
pafia  mira  y  mirará  eternamente  con  ndble  orgnllo, 
presentándolos  á  la  espeelacion  Alofeóficay  hnmanita* 
ria  dé  la  cnita  Europa,  esos  modelos  de  abnegación» 
de  patriotismo  y  de  lealtad,  de  que  no  ofrecen  abnn^ 
áantes  egemplos  las  historias  de  lodos  los  pueblos. 
Tampoco  el  nuestro  podría  presentarlos ,  si  no  tu* 
yiera  aqui  ya  su  historia  y  su  glorioso  martirolo*- 
gio  el  partido  de  tos  libres. 

Por  defender  una  autorijlad  legitima ,  un  dere^ 
cfao  sagrado  qile  coofirió'  la  nación  represeniada 
en  Gértes ,  por  sostener  debidamente  las  leyes,  por 
rechazar,  ennso  legitimo  de  aqoel  derecho^  una 
rebelión, ¿será  justo  castigar  con  tanta  fiereza  á  sus 
maa  decididos  defensores?  La  historia  y  el  porrenir 
vengarán ,  sin  duda  algoüa ,  estos  uh rajes ,  que  no 
pueden  cubrirse  ya  con  el  manto  de  la  hipocresía 
ni  con  la  máscara  de  una  política  impiameáte  se-^ 
ductora.  La  violación  patente  y  manifiesta  de  los 
eternos  principios  de  humanidad  y  de  justicia,  la 
ostensible  infracción  de  los  articules  constituciona- 
les, la  crueldad  tirana  y  bárbaramente  opresora  de 
los  vencedores,  la  implacable  ferocidad  de  sus  pa« 
sienes ,  su  inmoderada  ambición,  todo  esto;  en  finv 
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se  p^ígará  ctm  la .  imie  y  lamenUllle  usara  de  b 
▼enganza,  que  nadie  podrá  e?Uar  tal  vei.  ¡  Coodi- 
cioB  depkfraUé  y  aterradora  de  la  débil  nalaralefa 
baioaná !  ¡  ]I<Hrrible  consideraciea  que  debiera  hae^r 
mas  precavidos  y  eaatelosos  á  Uis^  bandos  pollliooaj 
Eflo  es  cierto,  sin  embargo-»  qoe.  los  iri«nfo8  no 
son  eternos;  qne  la  forluna  veleidosa' se  cansa:  y, 
¡ay  del  din  terrible  an  qoe  se  verifica.la  e^^^sien 
de  ese  senlittiiento  profundo»  qne  serdannente  agita 
el  ánijEoo  publico  en  las  naciones  dominadas  por  la 
tiranía!  Por  lo  qne  á  la  nuestra  atañe,  ese  dia  tan 
temido  por  unos  como  deseado  por  otros »  nos  es- 
panta ;  porque  los  fuertes  sneudimientos  de  la  po- 
litica  conmueven  siompre  en  sus  cimientos  los  es- 
tados, ocasionan  trastornos  y  desgracias,  á  veces 
al  inocente ,  quedando  ileso  y  k  salvo  el  pnalvado,  y 
apresurando  el  descrAdito  de  las  instituciones,  aca- 
ban por  precipitarlas  á  un  abismo*  Este  es  el  fruto 
amargo  que  de  ordinario  suelen  proporcionar  al 
pais  la  ambición  y  la  inmoralidad  de  los  partidos. 
Mas  clara  y  directamente  que  el  anterior  llegó 
á  debatirse  en  estas  Cortes  otro  asunto,  que  no  deja 
de  tener  por  muchos  conceptos  puntos  de  con- 
tacto con  aquel.  Aludimos  á  la  ruidosa  cuestión 
promovida  por  una  susceptibilidad  diplomitica  de 
ifr.  Sahandy^  que  considerada  á  la  esplendente  luz 
de  la  razón  y  de  la  sana  filosofía.,  no  es  otra  cosa 
que  el  colmo  4e  la  ridiculea  y  de  la  misoria>  qoe 
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bace  en  verdad  poco  honor  j  da  ruin  idea  do  etai 
decantada  civilización  de  la  cual  blasona  la  Francia 
d&pnestros  dias;  pero  que  mirada  bajo  el  barni- 
zado aspecto  de  la  etiqueta  j  las  fórmulas  risibles 
y  necias  de.  la  eógaBosa  diplomacia »  tal  cual  se  ha- 
lla todavía  admitida  7  venerada  en  ks  sociedades 
modernas»  por  mas  que  ella  sea  un  cumulo,  de  ab-» 
surdos ,  embostes  7  farsas  r  básele  dado  una  impdr-¿ 
t/incia  grande  j.béchola  resonar  en  toda  EorofAv^ 
estremo  de  ser  elU  objeto  de  serias  discasiocies  ea 
los  parlamentos  de  Inglaterra  y  en  las  cámaras  dé 
Francia»  y  motivo  de  graves  oontestacáQuea  c;¡q/i  el 
gobierno  del  CloNDB-DüQüB. — Por  eso  no3  ocu|»a« 
remos  de  propósito  j  con  detenimiento  de  esta  cuesr» 
iion  tap  interesante  como  íútrl. 

,  Babia  nombrado  el  gobierno  francés  al  prome*^ 
diar  setiembre  embajador  en  la  corle  de  Madrid  i 
Mr.  SalvandyV  quien »  para  haber  de  desempeAar 
tan  alta  misión^  fué  elevado  á  la  clase  y  dignidad  de 
conde.  Tanta  era  la  solemnidad  con  que  quiso  ei 
gabinete  de  Luis  Felipe  acompasar  este  aeto  de 
mimbrar  embajador,  cujas  funciones  en ^ verdad 
no  es  dable  presumir ,  si  aquel  gobierno  crej^  nun- 
ca que  babian  de  egercerse  durante  la  regencia  del 
general  Espartero.  Pues  que  nombrado,  como  va 
dicho*  al  promediar  setiembre  ó  diaa  antes,  bubo 
de  permanecer  sin  embargo  mucho  tiempo  Salvan**» 
dj,  en  Frai^cia »  dando  logar  á  que  pasasen  los  acon^ 
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ttciaiÍ6Qtos  de  octabre,  j  disponiendo  sa  TÍaje  i 
Espafia  tres  meses  después  de  constítairsé  por  un 
decreto  la  nueva  embajada  ;  á  mediados   de  di- 
ciembre . 

Ea  el  momento  en  que  el  gobierno  espaílol  tu- 
ro noticia  de  la  Aproximación  del  enviado  francés 
ala  frontera,  se  apresuró  á  comunicar  órdenes  á 
todas  las  autoridades  del  tránsito ,  pretitiiéndolas, 
«pe  no  solo  le  recibieren  con  los  honores  debidos  á 
io  alta  gerarqufa ,  tA  que  también  le  tributasen  to- 
dos los  obsequios  que  pudiesen  demostrar  la  sin- 
een^^Iantad  del  gobierno  español.  El' desvio  y 
boslílidad  del  de  Francia ,  Ta  {nsurrcccion  de  octu-- 
bre  burlada ,  la  idea  de  la  fortaleza  7  prepotencia 
del  gobierno  del  Doque  be  la  Victoria  ,  que  como 
consecuencia  de  las  recientemente  adquiridas  reso- 
naba  ¿  la  sazón  en  toda  Europa,  todo  esto  vino  á' 
tener  presente  el  ministerio  González  al  tiempo  de 
recibir  al  embajador ,  llegando  á  persuadirse  tal  vez 
de  qne,deseiigafiado  el  francés  de  sus  vanas  tentati- 
vas 4  pensaria  en  reconciliarse,  resignándose  á  acep- 
tar las  condiciones  de  una  política  triunfante  al  sur 
del  Pirineo ,  en  una  nación  vecina ,  aKada  7  amiga 
natural  de  la  Fraticía.€on  esta  idea  equivoca,  que 
honra  mas  al  corazón  que  al  entendimiento  del  mi- 
nisterio espafiol ,  recibió  este  al  conde ;  7  no  es  es- 
trafio  por  lo  tanto  que  el  enviado  francés  manífes^ 
tose  á  su  gobierno  en  las  primeras  comunicactoties 
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<|iie  le  dirigió  desde  Madrid,  c;4iiio  habia  Unido  qq 
recibimiento  abundoso  de  cordialidad  y  demoslra^ 
ciones  de  afecto  en  lodaa  partes. 

Es  el  conde  de.Salvandy  hombre  dotado  de  ana 
ligereza  escesiva »  que  le  inhabilita  para  la  diplo- 
macia, de  escaso  fondo  en  sa  instrucción»  si  bien 
nn  taptp  dado  á  lectnraa,  también  ligeras,  de  cor-^ 
tos  talentos ,  y  si  no  de  nna  ignorancia  i^ompleta  en 
las  fórmulas  j  principios  que  constituyen  la  esencia 
diplomática  •  fuerza  será  créi9r  que  en  esta  ocasión 
afectó  ese  desconocimiento  de  sus  deberes  y  de  sus 
^e^ecbos  como  ministro  embaj^r ,  acaso  con  el  fin 
siniestro  -que  traía  meditado :  tal  vez  con  el  estudio 
previo  que,  hiciera  al  tiempo  de  redbir  su  inyesti- 
dura  y  su  encargo  de  manos  del  gobierno  de  Luis 
Felipe.— Llegado  que  bobo  á  la  corte  de  Espafia, 
presei?itó$e  al  ministro  de  Estado ,  González ,  presi- 
dente del  consejo,  manifestando  en  esta  primera 
entrevista  vivos  deseos  de  ver  cuanto  antes  á  S.  M. 
la  reina  Isabel  IL  Contestóle  el  ministro  que  le 
acompafiaria    cuando    hubiese  tomado    la    orden 
de  S;.  H.,  según  es  costumbre  hacerlo  con  \o9  en- 
viados de  todas  las  potencias :  y  como  hiciese  el 
francés  igual  pretensión  respecto  al  Regente  ,  tam-' 
bien  le  contestó  González  .en  términos  análogos ,  di- 
ciendo qué  tomaría  su  orden,  y  se  le  indicaría  dia  y 
hora  para  que  le  viese.  Después  giró,  la  conversación 
sobre  asuntos  de  interés  general  de  uno  y  otro  rei- 
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no  7  sobre  la  comrettientiá  de  estrechar  mutuas  r«- 
daciones  entre  ambos,  despidiéndose  el  conde  con 
urbanidad ,  y  al  parecer  contento  7  satisfecho. 

Al  siguiente  dia  yisitó  el  de  Estado  ál  embajador 
en  so  casa,  en  donde  este  último  yolVió  á  manifestar* 
le  su  deseo  de  ver  á  la  reina  inmediatamente.  Gonza* 
lez  lo  respondió  que  le  parecia  lo  mas  f>6litico  y 
iteertado ,  mas  honorífico  también  para  dar  después 
^  paso  de  fina  Mención  qoe  anhelaba,  el  presentar 
antes  «u  carta  de  creencia  al  Reígentí  ,  7  previo  e^- 
te  ado  oficial ,  seria  al  punto  presentado  á  la  reina 
como  deseaba.  El  conde  repnso,  sin  demora,  ¿  16 
que  aca|)aba  de  proponerle  el  presidente  del  Conse- 
jo, que  las  credenciales  del  rey  de  los  franceses  ho 
se  presentaban  sino  á  la  reina  de  Espaffa,  y  que  era 
tan  firme  é  irrevocable  su  resolacion  sobre  este 
asunto,  ^ae  de  ningún  modo  consentiría  én  presen- 
tarlas al  Beoente  del  Reino.  El  ociinistro  entonces» 
sorprendido  dé  una  tan  estraña  exigencia  por  parte 
del  en.f  iádo  de  un  gobierno  constrt  ocio  nal;  que  se  df« 
cé  ilustrado  y  libre ,  usó  largamente  la  palabra ,  ha* 
ciéndo  observar  á  Salyandy  «que  la  autoridad  real 
estaba  actualmente  desempeñada  en  España  por  ota 
Bej^ente,  con  arreglo  á  la  constitución  del  Estado; 
que  la  reina,  menor  de  edad,  no  podía  por  ningún 
concepto  desempeñar  fancion  alguna  oficial  durante 
su  mr^noria ;  que  apoyado  en  el  articulo  i9  de  la  ley 
fundamental,  no  estaba  en  el  caso  de  permitir  que  se 
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ameiignase  cr  lo  ñtas  mínimo  la  aotoridad  que  la 
nácioR  española,  representada  en  cortes,  había  con* 
fertdo  al  Regente;  qae  el  acto  oficial  de  la  presen- 
tación de  credenciales  era  propio  del  magistrado 
supremo  que  dirígia  constttucionalmente  las  riendas 
del  gobierno»  añadiendo  González  «que  b  reina 
nada  podia  hacer  ni  decir  oficialmente,  siendo  por 
Ib  tanto  niAlH  tal  presentación,  en  la  caal  doblan 
los  ministros  estrangeros  someterse  á  las  leyea  y 
prácticas  de  las  naciones  j  las  cortes  qñe  los  red-- 
bian,)i  concluyendo  con  decirle ^  «que  asi  habiaiv 
sido  recibidos  en  Madrid  otros  ministros  estr;inge-i 
ros,  hacia  poco.,  tales  como  TAv.  Asthon ,  ministro 
plenipotenciario  de  la  Gran  Bretafia,el  óondeide 
Marnix ,  ministro  de  Bélgica  y  otros  tarios  enria-^ 
dos  americanos.» 

Con  tan  atinadas  y  oportunas  observaciones,  am^ 
piladas  ademas  por  el  primer  ministro  español,  le^ 
y  ó  este  al  conde  francés  el  articulo  constitucional 
que  confiere  toda  la  autoridad  real  al  poder  tem* 
poralmente  egercido  por  la  regencia :  y  el  espirUu 
inconstante  y  débil  del  Mr.  Salvandy  dio  entonces 
insignes  muestras  de  su  aturdimiento,  dé  su  igno-* 
rancia  acerca  de  lo  que  mas  cumplia  al  buen  des- 
empeño de  su  elerada  misión ,  de  la  desprevención 
en  fin  con  que  habia  aceptado  el  difícil  cargo  de 
embajador  para  desempeñarle  en  una  nación ,  cuyos 
usos,  idioma,  costumbres  y  leyes,  inclusa  la  fonda- 
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menlal,  desooooeia  compleiamei^e.  El  embajador 
manifestó,  sin  escrúfulo^  que  no  aabia  qoe  existiera 
ese  articulo  en  la  Gonslitucion  española  >  mostrando 
80  conformidad ,  y  prestando  asentimiento  y  razón 
á  cuanto  acababa  de  esponerle  González,  á  quien 
dijo  que  él  creia  que  esta  cuestión  era  solo  de  eti^ 
fiuta,  y  que  por  eso  babia  insistido  en  la  presenta-: 
cion  de  sus  credenciales  á  la  Reina  i  suponiendo 
que  asi  honraba  mas  á  su  monarca.  Después  de  esto 
convino  en  pasar  á  ver  al  Begent£  aquella  noche, 
manifestando  siempre»  Salvandy,  vivos  deseos  de 
verle  y  de  admirarle.  Con  efecto ,  González  que  ba- 
bia retibido  la  autorización  necesaria  para  llevarle 
al  palacio  ducal ,  que  éralo  ya  en  esta  sazón  el  lla- 
mado de  Buena  Viéta^  sito  en  la  calU  de  Álcaláf 
cercano  al  Prado,  propúsole  la  hora  de  las  9;  y  á 
esta  misma  hora  de  la  noche ,  presentáronse  en  la 
habitación  del  Bbgbntb»  el  embajador  y  el  primer 
ministro ,  sirviendo  este  de  intérprete  en  esta  vi- 
sita ,  familiar  y  agena  de  oficio  r  en  la  cual  se  habló 
principalmente  de  la  importancia  de  las  carreras  ó 
profesiones ,  acerca  de  lo  cual  emitió  el  conde  su 
opinión ,  reducida  á  deplorar  el  abandono  y  abati- 
íniento  en  que  están  las  letras ,  sin  que  merezcan 
oonsideracion  alguna,  aun  en  los  paises  mas  adelan- 
tados en  ilustración ,  siendo  por  el  contrario  mas 
considerados  los  militares ,  abogados  y  otras  clases 
de  la  sociedad  que  los  que  se  dedican  á  la  noble  y 


gloriott,  CMOlo  estéril  é  iofortanaia  ocii^ÍM4el 
literata.  Verdad  I  por  desgracia»  demiisiado  reco- 
nocida  j  hasta  Tiilgarizada  ea  Europa ,  de  la  cual» 
sio  embargo,  no  podía  reputarse  el  conde  personal- 
mente agraviado. — Media  hora  dararia  esta  yísita» 
coBcluida  la  enal »  aeompafió  Gonaalez  á  SaWandj 
liasia  la  casa  de  la  embajada ,  en  donde  se  despidió* 
roo»  haciendo  protestas  d^  cordialidad  j  afecto^  los 
dos  diplomáticos. 

M  sigoiente  día  hallóse  8^rprendido  ^1  mies^ 
Uro  con  nna  comonicacian  privada  de  Ms.  SaUandy 
qne  insistia  de  noevo  en  la  presentación  de  creden* 
cíales  á  la  reina,  alegando  que  el  prestigio  y.et  ho- 
nor del  trono  asi  lo  exigían ,  y  que  esto  mismo  sé 
practicaba  en  otros  países  como  el  Brasil  y  la  Gre* 
eia^  Contestó  Gon^lez  que  la  constitución  del  Bra^ 
sil  Qada  decía  sobre  este  asunto ,  y  qne  ella  no  erft 
la  qiíe  regía  en  Eapafta:  en  cuanto  al  egemplo  de  la 
Grecia ,  manifestó  que  el  rey  Olhon  esa  absoluto  en 
su  autoridad,  no  pudiendo  por  lo  tanto  presentarse > 
sn  proceder  como  egemplar  fiel  á  un  gobierno  re- 
presentativo ;  y  sobre  todo ,  que  el  gobierno  espa-<^. 
fiol  tenia  establecida  esta  práctica,  conforme  á  su- 
constitución,  siéndole  imposible  variarla  sin  itiqmr-- 
rir  en  grave  responsabilidad  para  con  la  nación,  las 
cortes  y  aun  el  trono  mismo.  A  estas  indicaciones, 
hechas  ligeramente,  añadió  otras  fundadas  en  el  de- 
recho internacional ,  insistiendo  en  que  los  rcpre* 
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86fttMU»  4%  las  Iliciones  deben  someterse  á  la  ctí- 
qneta  y  práeticas  de  las  cortes  qne  los  reciben;  no 
siéndoles  dado  en  manera  algnna  afterarlas  para  ím* 
poner  la  ley  al  qoe  tiene  la  lealtad  de  darla  en  esta 
materia. 

El  conde  Sal? amdj  consalté  entonces  á  so  go- 
bierno para  adoptar,  coo  sa  añaencia  y  su  antoriía* 
okin  t  «na  refolacion  dafinitira;  quedando  entre  tan- 
to suspensas  las  comunicaciones  oficiales  entre 
nsestro  gobierno  y  el  nombrado  embajador  francés» 
hasla  qoe  el  ministro  de  negocios  estrangeros  de 
Francia»  ikr.  Gaiaot,  determinó  que  aqoel  faocio-» 
«ario  in$istiera  en  sn  teineraria  pretensión ,  y,  caso 
de  no  conseguirla »  se.  retirase  á  París. 

Creyóse  en  Madrid  eolonces ,  con  do  poco  fnn-* 
damento ,  qoe  Mr.  Pageot »  ^aien ,  como  bemos 
Tisto ,  desempeftaba  la  misión  de  Encargado  de  Ne« 
gocios  en  noestra  corte,  y  qne  era  un  francés 'dís- 
colo, tozudo  é  ignorante,  de  corazón  no  muy  sano, 
de  opinión  absolutista  ,  y  enemigo  jurado  del  go- 
bierno de  la  Regencia ,  seria  probablemente  quien 
redactase  la  conuinicacion  que  fué  en  consulta  á 
su'  gobierno ,  la  cual ,  si  es  que  ella  tuvo  tal  plu- 
ma, iria  concebida  en  los  mismos  términos  de  exac- 
titudyde  fidelidad  y  de  intención  que  son  de  suponer, 
vistas  ya  otras  muestras  del  mismo  autor  en  casos 
de  mayor  consecuencia:  y  siendo  esto  asi,  nada  de- 
berta ya  estragarse  la  conducta  inconstante  y  tc- 


leidoMdel  embia jiídor «  cvyo  corazoa  ií»cittto,cil^^ 
jt  déMl  atibeu ,  pudieroD  9tt  enTeneAado  el  txisój' 
fascinada  la  otra  por  aquel-  hombre  de  intriga  j  por* 
81»  amigos  t  tos  afrancesados  dé  Madrid ,  sieñdd  to« ' 
^osettos  la  ea^sa  delmudable  proceder  del  conde 
Saltaady^  de  la  manera  estrepitosa  é  imprudente' 
con  qne  al  fin  rompió  c^te  con  el  gobienío  espafiol. 
Entre  tanto  enndió  de  público  la  voz  de  las  pre-' 
lenaiopes  exageradas  del  ministro  francés,  apoya-* 
dsÉ  solo  por  la  prensa  qne  subrencioriabao  U  Fran* 
cía  y  los  qne«  emigrados  de  Eépafia,  atizaban  el 
fnégo  de  la  dis^rordia  en  esta '  desde  aqnella  nación, 
dando  ocasión  y  motivo ,  la  diplomática  contienda, 
a  qne  se  promoviera ,  primero  en  el  Senado  y  deso- 
piles en  el  Gongresió,  nna  discasiott  elevada  y  dig- 
na,  en  la  cual,  oída  laf  esposicion  de  los  hecbos,  tal 
cual  la  llevamos  trazada ,  y  habidas  en  caenta  tam^ 
Mén  las  poderosas  razones  de  estado  y  de  congmeu- 
cia  poKfica  que  en  un  doble  discurso  estenso  y  lomi-^ 
nosoesplanó  hábilmente,  en  los  dos  cuerpos  legislado- 
rea,' el  presidente  del  consejo,  D.  Antonio  González, 
recordando  con  oportuna  destreza  la  práctica  obser- 
vada también  durante  la  anterior  Regencia  de  doSa 
María  Cristina ,  en  cujas  manos ,  que  no  en  las  de 
la  reina  Isabel,  entregaban  sus  respectivas  cartas  de 
creencia  todos  los  diplomáticos  estrangeros  que  vi- 
nieron entonces  á  nuestra  corte ,  dieron  por  resul- 
tado ambos  debates  una  declaración  aprobatoria 


de  la  condocta  enérgica»  dignísima t  7  joaU  de 
noeslro  gobierno  ea  esU  riiidofa  cuesiiM.  Asi  el 
minislerio  Goni;ales ,  favorecido  por  el  roto  plausi- 
ble de  las  cortes  7  el  seotinieoto  uaáQiíae  de  la 
opinión  publica;  trionfó  de  la  exigencia  misera  7 
ridícnla  del  francés  en  esta  ocasión «  exigencia  obs- 
tinada 7  pertinaz  qne  tenia  por  Gíbjeto  el  desprecia 
7  TÍUpendio  de  la  anioridad  constitucional  del  Bi- 

Mas  qoe  nn  enriado  de  potencia  á  potencia»  nn 
mviistro  constitucional»  un  digno  embajador,  un  di- 
plomático, es^  conde  de  Sal¥and7  era  im  agente 
secreto,  no  esj^a,  que  venia  á  minar  las  institacio- 
nes  poUticas  de  Espafia  7  la  Kegencia  de  Espaetb- 
EO ,  sip  curarse  mas  que  de  los  intereses  dinásticos 
en  beneficio  absoluto  del  re7  su  amo ,  el  célebre 
monarca  de  las  barricadas ,  el  ciudadano  byo  de  f>- 
lipe  Igualdad ,  el  que,  según  la  espresion  atiábaida 
al  inocente  Lafayette,  era  la  me¡or  república  q«e  pe- 
dia tener  laFraaci;i,  convertido  ahora»  sin  embar- 
go» en  perseguidor  de  los  gobiernos  7  de  los  re* 
gantes  populares»  verdadero  alguacil  de  la  Santo 
i4/Kinza,  Circunstancias  hubo  en  este  suceso  que  son 
la  prueba  exacta  de  esa  opinión  nuestra. 

El  conde  Sialvandy  habíase  valido  de  personas 
desaféelas  al  gobierno  del  Duque  ,  por  cuja  media- 
ción ajusl6  un  confidente  que  tenia  la  habitual  faci- 
lidad de  introducirse  en  palacio  7  comunicar  secre* 
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tamente  con  la  reina  Isabel.  Este  confidente  no  loé 
difícil  fcallarle,  por  el  precio  de  3,000  reales  al  mes; 
pero  infiel  á  la  confianza  qae  los  agentes  de  la  con*> 
jara  palaciega  le  habian  dispensado ,  presentóse  al 
primer  ministro  del  Beoemtb  ,  á  qaien  dio  partici- 
pación en  el  secreto.  El  de  Estado  le  manifestó 
qne  podía  aceptar  la  confidencia  en  los  térnrinos 
que  se  le  había  propuesto ,  y  con  las  nnevas  condi- 
ciones qne  ahora  se  le  prescribían :  y  en  efecto ,  asi 
la  aceptó  aquel ,  con  los  fines  que  han  de  suponer* 
se,  no  habiendo  dado  resultado  alguno, esta  curiosa 
y  duplicada  tratea,  por.la  pronta  salida  del  conde  Sal- 
TSindy  y  aun  de  Mr.  Pageot ,  á  la  capital  de  Fran« 
cia. 

•  Es  de  notar  aqui  qne  con  la  reñida  de  aquel  re-^ 
novóse  la  cstraña  pretensión  de  que  la  correspón-^ 
dencla  de  la  reina  Cristina  con  sus  augustas  bijas 
viniera  por  la  embajada  de  Francia ,  lo  cual  había- 
se prohibido  por  nuestro  gobierno,  quien  conside* 
raba  justamente  como  una  ofensa  hecha  á  la  emba- 
jada española  de  París  la  circunstancia  de  no  fiarlo 
la  espresada  correspondencia.  González  no  accedió 
tampoco  á  la  nueva  pretensión,  manifestando  al 
francés  que  el  gobierno  de  S.  M.  G.  tenia  servi- 
dores fieles  á  quienes  se  pagaba  para  que  cuidasen 
de  dirigir  y  conducir  la  correspondencia  pública  y 
privada  de  las  personas  reales ,  no  habiendo  moti-' 
YO  alguno  para  que  se  les  hiciese  taraafia  ofensa,  dáo^ 
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djtrfes.uoA  tan  iorigne  prueba  (k.deseDnfianza.-^La 
oarceBpMideiioíi ,  por  lo  taato ,  bo  «Qfrió  alleracioa 
notable  en  aui  envió ,  ni  menos  estravio  alguno  en 
la  direcciou  oficial  que  en  uso  de  su  derecho  y  en 
cumplimiento  fiel  de  un  deber  sagrado  la  fijó  el  go- 
bierno: y  S.  M.  la  reioa  Isabel  y  la  princesa  sn 
bermaiMi  prosigaieroo  recibiendo  sus  cartas  semana- 
les por  conducto  de  la  embajada  espafioJa  en  París 
y  del  ministro  de  Estado  en  Madrid  •  que  era  quien 
las  entregaba  personalmente  á  la  reina. 

Esta  cuestión  ruidosa  colocó  en  una  posición 
landesaTentajada  y  ridicula  á  guien  la  promovió,  co- 
nm  booorifica  y  ventajosa  fué  la  que  adquirió  el  mi«- 
nisterío  qne  con  mano  fuerte ,  diestra  y  sagaz  des- 
barató las  ruines  intrigas  del  gabinete  de  las  To.ne- 
ri^St  cuyos  manejos  desde  aquella  época  iban  enca- 
minados á  asegurar  la  mano  de  nuestra  reina  para 
un  bijo  de  la  casa  de  Orleaos ,  ó  euando  m/snos»  pa- 
ra un  Borbon  del  gusto  y  elección  del  rey  de  los 
franceses.  Así  que ,  frustrados  los  planes  para  cuya 
realliaóion  hablase  elegido  por  teatro  al  real  palacio 
de  Madrid ,  luego  que,  procedente  de  ésta  córtei 
llegó  Pageot  i  París,  s^  le  confió  por  su  gobierno 
la.BÚsion  estraordínaria  de  negociar  el  caaamienlp 
d(e  la  reina  Isabel  con  un  hijo  de  Luis  Felipe  6  de 
D.  €irlo9»  tas  cortes  de  Yiena,  Serlin  y.  Londres 
coniQ^tar^n  resueltamente  al  enviado  diplomÁUco 
dfliSenai  que  de  ninguna  maner<^  conseotiriaa  en 


el  primaro  de.  estos  matrimoaids » qm  Alteraría' el 
i^qaiUbrio  j  jU  pai  de  Europa  *  coyas  Qa^^iones  por 
lo  general  son  opuestas  al  enlace,  de  la  reina  de 
£spafia  con  un  vastago  de  la  úhioia  re?ohie¡on  fran- 
cesa. Motivo  por  el  cual ,  desde  entonces  vióse  pr0* 
cisado  Luis  Eelipe  á  desistir  de  ^te  empefio  ambi^ 
cioso  j  temerario 9  renunciando  á  él,  al  menos f  de 
qna  manera  directa ,  7  prestando  oidos  á  otras  proi^ 
puestas  y  combinaciones  que  le  di^en  en  la,  corte 
de  las  Espadas  rej^uUados  idénticos  6  análogos  á  los 
^ue  él  siempre  ha  apetecido.  De  aquí  tamliiea  el 
^Sarniento  del  duque  de  Aumale,  con  una  prin^^esa 
italiana,  siendo  asi  que  este. era  el  destinado  por  el 
rey  su  padre  á  restaurar  en  Madrid  el  predomianur 
te  influjo  de  la  Ecaneia*r-£n  cuanto  aI  hijo  de  don 
Garlos ,  aquellos  gobier^s ,  bmis  delieados  4|«e  el 
francés,  remitíanla  cuestión  á  Espada,  Paro  el  ga«" 
lúnete  inglés  tenia  ya  en  poder  suyo  la  decJUracioft 
del  gobierno  del  RfiaENTE,  en  la  que  se  «segorAbA 
que  nunca  consentiría  este  en  el  casauíionto  de  la 
f  eina  con  el  hijo  de  D.  Carlos,  por  pan^idiMrarlo  coít 
ino  el  principio  y  la  bandera  deolra^  nuev^guerr* 
dvil  i  pues  que  la  lUcion  le  repugnaba  en  e(  mas 

alto  grado. 

Por  lo  que  al  enlace  Orleans .  at^fie ,  tambic^n 
jaxg)6  siempre  el  gobierno  de  Esim^rtebo  que  sería 
tan  funesto  á  Espaia  como  Jo  fué  el  reiqa^do49l;dar 
4Dit  de  Anjoat  que  UN»ó  tíí  nombret  de  C^Upa  Yt, 


j  Un  pernicioso  á  Europa  como  lo  fueron  las  guer- 
ras de  sucesión  prooso vidas  y  sostenidas  por  sn 
abuelo  Luis  XIY ^ 

£1  gobierno  de  Prancia  i  tan  humilde  con  les 
inertes  como  ahanero  con  los  débiles «  apresuróse 
á  dar  cuenta  servilmente  al  gabinete  ingles  justifi- 
cándose de  su  desacordado  j  ridiculo  procedimien- 
to en  la  corte  de  Madrid :  y  usando  sin  duda  de  la 
misma  euctilud  en  su  relato  que  hemos  tenido  ya 
nosotros  varías  ocasiones  de  admirar  en  las  coma- 
iMcaeiones  de  MM.  Gastellane » Lesséps «  Pageot  y 
otros  muchos  agentes  de  aquella  nación ,  al  tratar 
de  nuestros  asuntos «  Mr¿  Guixot  logró  sorprender 
al  lord  Aberdeen ,  ministro  de  negocios  estrangeros 
de  la  Gran  Bretafia ,  á  punto  de  declarar  este  en  la 
cámara  de  los  Comunes  que  en  su  opinión  hallá- 
base la  razón,  en  el  astfnto  de  Salvandy^  de  parte 
del  gobierno  francés ;  pero  el  espafiol  habia  pasado 
entre  tanto  una  nota  estensa  y  ratonada  á  este  y 
otros  gobiernos  europeos  ^  y  estos  y  el  mismo  Aber- 
deen declararon  de  nuevo,  que  mejor  ímpnestos  en 
(a  cuestión «  no  podian  dejar  de  reconocer  que  la 
razón  no  estaba  sino  del  lado  del  -gobierno  del  Bs- 
OBMTB.  Pero  cuando  esto  sucedía»  ya  Guisot  había 
salido  del  estrecho  apuro  y  conflicto  en  que  le  ha- 
bia puesto  la  oposición  de  la  cámara  de  diputados 
ide  Franciai  á  consecuencia  de  la  inátit  espedidon 
díplOmáHea  del  conde  Salvandy ;  y  debió  importar^ 
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le bien  poco  el  fallo  de  la  Earopa  contrarío  á  ra 
proceder  y  á  sas  necias  pretensiones.  Ese  ministro, 
como  todos  6  la  mayor  parte  de  los  hombres  de  go^ 
biemo  en  Francia ,  ha  asurado  siempre ,  por  todos 
los  medios  imaginables ,  á  que  el  partido  moderado 
espafioly  es  decir,  el  partido  francés  de  Espafia ,  sea 
el  qoe  ocope  el  mando,  para  qne  asi  los  intereses  na*> 
cionales  de  la  Peutnsola  ibérica  queden  sometidos 
bajamente  al  imperio  y  al  fanesto  influjo  de  la  Fran- 
cia. H6  aqoi  lo  qne  el  gobierno  de  esta  nación  no 
pndo  recabar  jamás  de  los  hombres  qoe  rodearon  al 
Bbocntb;  y  de  aqui  el  resentimiento  y  encono  qoe 
Telase  resaltar  en  los  detestables  manejos »  oscuras 
Intrigas  y  odios  implacables  qne  mostró  siempre  el 
l^obierno  francés  á  la  regencia  del  Gondb-Duqüb. 
Fodiera  decirse  tal  ver  sin  merecer  la  nota  de 
exajerados,  vistos  los  antecedentes  que  en  todas 
épocas  nos  presenta  en  sus  relaciones  internacionales 
la  historia  de  ese  pais ,  que  con  el  gobierno  de  la 
Francia  no  es  posible  á  la  Espafia  ningún  género  de 
acomodamiento,  sin  menoscabo  de  nuestra  indepen- 
dencia y  nuestra  dignidad;  qne  no  sirre  ninguna 
política ,  por  justa  y  racional  qne  ella  sea»  toda  rex 
qoe  no  renuncien  los  hombres  de  estado  del  Tecino 
reino  á  su  máxima  favorita  «£a  tuteUe  i  Eipagne 
noui  appariient;»  que  solo  en  fin  podrán  estod  formar 
alíaosa  con  aquellos  españoles  espáreos  é  rodignoSt 
tfUe  preateii  su  infcaa  aprobadon  á  esa  méxima  de- 


AÍgraute  y  odiosa, ~Macbaa  boa  Iqa  ocaaiooes  en 
^oe,  por  d09gra4^¡a  naestra «  ha  sido  ana  triste  rea- 
lidad-esta^  máx,tma#  dooiinaiido  ,en  su  TÍrtod  al  ga- 
binete de  Madrid  (;1  de  la$  Tullerias*  como  aconte^ 
4áó  por  egemplo  cuando  la  gaerra  de  los  ingleses 
con  sus  antiguas  colonias  del  Norte  de  América;  j 
Jas  veces  qae  España  ba  resistido  noblemente  ese 
influjo  I  como  ha  sucedido  en  las  éfocas  de  liber- 
tady  el  francés  entonces,  appjado,en  on  partido 
contrario  á  las  instituciones  t  base  apresurado  á 
derrocarlas »  siquiera  para  ello  tuviera  que  aceptar 
y  llevar  á  egecucion  el  pap^l  degradante  que  tomé 
Á  su  cargo  en  el  aüo  de  1823. 

La  Inglaterra,  rival  temible  de  la  Francia,  y  que 
sin  haber  egercido  ni  pretendido  egercer  nunca  so^ 
-bre  España  el  predominio  funesto  que  la  últioui  de 
jsqiiellas  naciones  (de  lo  cual  es  fiel  testigo  la  historia 
de  todos  los  tiempos) ,  hale  disputado  sin  embargOt 
como  es  consiguiente  y  natural ,  la  preponderancia 
de  influjo  en  el  suelo  español ,  si  bien  este  influjo 
.que  anhela,  el  ingles  siempre  es  menos  afecto  á  la 
pqliljca  qiM^  al  comercio^  respetando  empero  el  g9r 
binetede  San  James  nuestra  nacionalidad  y  nuea^ 
tra  independencia  mucho  mas  que  el  de  Francia»  es 
la  única  nación  que,  despuesde  la  nuestra,  puede  neo* 
iralizar  y  aon  contrastar  la  perniciosa  influencia  que 
nos  provenga  del  Sena. 
,   £1  Quioíatro  Gonaalet  no  solo  snpo  defimdsr  oea 
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tino  y  .con  dignidad  el,  honor  lucioiial  eo  esU  y 
otras  coestioiMs  qae  aUfieo  i  sa  ramo-,  y  ea  laa 
cuales  TÍóse  amcoazada  la  iadepeodeocia  y  provo- 
cada la  altivez  española  por  gobiernos  estrañoa, 
prevalidos  tal  vez  de  ja  debilidad  qae  ellos  saponian 
eu  el  nuestro  y  debilidad  que  es  como  inber^fute 
siempre  á  las  épocas  de  minoría  en  los  estados  mor 
oárquicos;  si  qae  también,  solicito  por  desenvot*- 
ver  prácticamente  en  todas  sus  relaciones  el  sistor 
ma  de  administración  ^bilmente  anunciado  en  su 
programa,  dedicóse  con  perseverancia  i  estender 
los  mercados  y  abrir  otros  nuevos  i  nuestro  abatido 
comercio,  sin  cuyo  fomento  y  vida  es  imposible  «I 
engrandecimiento  y  prosperad  de  la.Espafia*,  YaQ-< 
tes  de  proseguir  la.  historia  de  las  cortas  de  1843, 
será  bien  que  digamos  algo  de  las  importaQtisiaias 
medidas  qqe  bajo  este  aspecto  adoptó  eotoncsf  el 
gobierno  del  Rigente. 

Con  el  Gn  indicado  rati&có  Gonialei.  los  tf>ata^ 
dos  de  paz ,  amistad  y  i^ono^imiento  do  la  repó-* 
Mica  del  Ecuador,  en  el  territorio  de  Qaito,  cM-i 
clnidos  por  el  ministerio  ^rez  de  Castro  con  utilít* 
dad  conocida  de  los  intereses  de  España ,  que  ha- 
bí^ ya  perdido  para  siempre  sos  antiguas  coló- 
nias.— rPrivada  la  ii[idpstria  y  el  comercio  es{ia9oldel 
mercado  mas  ven^joso  qqe  pued^  ofreci^rsi»  á  sus 
«q>ecolaciones  mercantiles,  y  que  han  aprovechado 
«uulinterefl  y  afán  la  Inglaterra»  la  Ffaopia  y  otras 
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maeiones  de  Enropa  por  espacio  de  30  años  que 
coentan  de  emancipación  aqnellas  repúblicas  tras- 
atlánticas, inmensos  restos  del  que  fué  desmesura- 
do imperio  espafiol  en  los  pasados  tiempos »  orejó* 
se  ya  con  razón  llegado  aquel  en  que  se  remedia- 
sen los  males  que  habia  irrogado  á  España  el  poder 
absoluto,  á  causa  de  una  política  desacordada  j  tor- 
cida para  con  aqu  ellos  nuestros  antiguos  hermanos, 
iKserca  de  los  cuales  el  gobierno  ingles  hizo  propo- 
siciones renta  josas  al  nuestro ,  sirviendo  de  media- 
dor, por  el  órgano  del  ministro  Ganning  en  1824  y 
en  otras  épocas  posteriores.  Empero,  el  gobierno  de 
Fernando,  cofn  mas  orgullo  que  prudencia,  resis- 
tió tenazmente  y  desechó  siempre  toda  propuesta 
de  avenencia  ó  acomodamiento  que  envolviese ,  tá- 
cito ú  espreso,  el  principio  de  reconocer  la  inde- 
pendencia de  aquellas  gentes,  independencia  qvt^ 
ellos  habían  conquistado  con  su  esfuerzo  y  con  su 
sangre ,  que  aseguraba  ademas  la  distancia  ,  y  mas 
que  la  distancia ,  la  absoluta  impotencia  de  recon- 
quistarlos, en  que,  aun  supuesto  y  no  concedido  el 
dereeho  de'  hacerlo ,  se  hallaba  ya  el  gobierno  es- 
pañol. 

El  preaidente  del  consejo  decidióse,  pues,  á  ra- 
tificar ése  tratado  con  los  colombianos  que  nos  ten- 
dían sus  brazos  fraternales ,  en  virtud  de  una  anti- 
gua y  apenas  interrumpida  amistad  enlazada  con  los 
ttoeulos  de  la  sangre,  sostenida  por  tradiciones  v^ 


iieraii4as9  j  aManrada  por  relaciones  profundas  j. 
j  fnerteo^nte  arraigadas  en  6l  idioma  j  la  religión» 
las  costambres,  j  aan  los  gastos  de  entrambos 
pnebios*  Por  eso  los  sencillos  habitadores  de  la  an- 
tigua Colombia  nos  abrían  g.ozosps  las  puertas  de 
sos  miercados,  equiparando  nuestra  bandera  á  la  im- 
74, , nuestro  pabellón  al  que  ellos  babian  erigido  mn«* 
cbosai&os  antes  en  pabellón  nacional.  Una  república 
que  careda  de  industria  fabril,  marina  7  comercio» 
Tenía  á  ceder  en  pro? echa  de  la  E^pa&a  muchos  be- 
neicios  que  necesariamente  habían  de  reportarlos  la 
indifótria»  la  marina  mercante  j  el  comercio  espafioL , 
Ya  que  este  asupto  hemos  tocado,^  no  le  ter- 
nunaremos  sin  asenUr  aqni  un  hecbp  altamente 
bonroso  al  ministerio  González ,  sobre  todo  al  pre-^ 
sidentedel  Consejo.  Como  la  calumnia  hace  alean-; 
zar,  ó  al  menos,  pr/etende  osada  qu^alcancen  sus  pon- 
zoilqsas.iras  hasta  las  reputi^ciones  mas  acreditadas, 
j  brillantes,  atribuyósele.á  Gon^ale^  por  i|n  perió- 
dico ,  del  bando  moderado  ix  conservador ^  haber  re- 
cibido cinco  0ÚI  duros  por  la  ratificación  de  este 
tratado.  Cuando  el  diario  politice  publicó  esta  im- 
postura, ya  González  no  era  ministro.  So  priiper 
cuidado  fué  desmentirla  en  la  prensa  con  la  indig^^ 
nación  7  yalenlia  de  una  conciencia  pora;  7  >  denun^ 
ciado  después  el  articulo  como  calumnioso ,  7  pro- 
bada su  falsedad  ante  el  jurado,  con  testimonios  ir- 
f^f|sablcs  que  hicieron  apar^cpr   indemne  7  sin 
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nuitcilla  la  tondncta  ¿el  ñaitiisfro  ^bre  este  negó* 
ck),  solo  sirvió  la  ínjuri»  para  esclarecer  roas  y  mas 
la  pureza  7  esplendor  del  iníaríado»  coofoodieDdo 
al  impostor,  quien  fué  condenado  á  prisión  y  á  mulla 
Pero  aun  resultó  mayor  bien  Ae  este  proeeso  al  ca^ 
lomniado;  pues  que  seguü  aparéelo  demostrado  eu 
el  juicio  público  9  acaso  ha  sido  él  el  únko  ministro 
espafiol  que  no  ha  recibido  regafo  alguno  de  otros 
gobiernos  por  la  conclusión  ó  ratificación  de  loa 
tratados,  porque  los  desechó'  con  resolución  fir  me  é 
irretocable.  Esta  costumbre ,  establecida  há  mucho 
tiempo  y  seguida  constantemente,  entre  los  gobmr- 
DOS  de  Europa  y  América  sobiré  iodo ,  creyóla  Gron- 
zalex  repugnante ,  cbnsideraiido  siempre  como  no 
abuso  de  mal  género,  que  no  se  arenia  con  la  aus- 
tera rigidez  de  sus  principios ,  el  que  tales  demos- 
traciones de  mutuo  agradecimiento  saliesen  del  te- 
soro público ,  sin  que  para  ello  mediara  autoriza- 
ciou  alguna  de  los  pueblos.  Por  eso  se  abstuvo  j 
se  escusó  de  recibir  y  dar  agasajos  de  ninguna  es- 
pecie ;  porque  los  tratados  internacionales,  al  pru- 
dente joieio  SUJO ,  no  deben  de  tener  otro  objeto  y 
estimulo  qu^  el  bien  general  de  los  Estados  contra- 
tantes. De  tal  suerte  quedó  abolida  una  costumbre 
verdaderamente  repugnante  y  ridicula;  y  es  de  es* 
perar  que  en  lo  sucesivo  se  imite  siempre  el  no- 
ble y  digno  egemplo  de  aquel  honrado  ministro. 
Guiado  por  el  mismo  sentimiento  de  su  ilustra- 
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do  celo  7  patriotisrtno ,  condujo  González  otro  ira-* 
tádo  de  paz ,  reconocimiento  y  amistad  con  el  go^' 
bierno  de  Montevideo  (República  del  Uruguay) ,  en 
el  túal ,  ademas  de  reconocer  á  favor  del  gobierno 
j  de  los  sábditos  españoles  los  créditos  antiguos,  se 
aseguraron  ventijas  al  comercio,  industria  y  mari- 
na mercante  de  nuestra  nación. 

Los  tratados  comerciales  que  tienen  por  base 
la  reciprocidad  de  derechos  y  la  igualdad  de  ban^ 
dera,  ceden  necesariamente  en  beneficio  delá  na-» 
don  mas  rica  en  industria  y  marina  mercaüte.  Asf ' 
que,  hi  España,  mas  comercial,  mas  abundante  en 
marina,  mas  poderosa  bajb  todos  aspectos  que* 
aquella  y  que  todas  las  repúblicas  del  nuevo  mondo 
que  fueron  sos  antiguas  colonias ,  no  podia  menos 
de  asegurar  en  éste  tratado  grandes  intereses ,  re*- 
conquistando  derechos  perdidos  por  la  incuria  y 
torpeza  del  gobierno  absoluto.  «En  consecuencia 
de  esta  estipulación,  también  el  Uruguay  abrió 
las  puertas  de  sus  mercados  á  todos  los  efectos  de 
fabricación  española,  á  los  productos  naturales ,  á 
la  bandera  y  buques  procedentes  de  los  puertos  de 
España  y  dependientes  de  su  antigua  metrópoli,  que 
fueron  beneficiados  con  una  rebaja  considerable  en 
los  derechos  de  importación. 

El  atraso  de  nuestra  industria  fabril  comparada 
con  los  adelantamientos  portentosos  de  que  goza  en 
otras  naciones  de  Europa  por  una  parte,  y  por 


otrt)  la  abandancia  y  esceleocia  de  nuestros  caldos 
j  frotas  secas,  habidos  también  en  cuenta  los  há- 
bitos, inclinaciones,  costumbres,  lenguagOt  tradi- 
ción y  demás  que  es  propio  del  origen  común  de 
americanos  y  españoles,  eran  otras  tantas  circuns- 
tancias que  recomendaban  á  Espafia  los  estensoa 
mercados  de  las  costas  de  América ,  con  pref^encia 
á  todos  los  demás  estados  de  Europa ,  en  donde  no 
podemos  competir  hoy  con  la  industria  y  marina 
de  la  mayor  parte  de  las  otras  naciones.  Con  tan 
notorias  y  reconocidas  Yentajas  se  concluyó  al  fin 
ese  tratado,  en  el  que  también  se  establecía «  que 
lof  espafioles  naturalizados  Toluntaria  y  legalmente, 
eo  aquel  pab,  fuesen  considerados  como  ciudadanos 
de  la  República ,  respetando  asi  la  voluntad  y  li- 
bre elección  de  los  que  hablan  renunciado  á  su 
patria  nativa  para  someterse  á  aquella  por  adopción* 
Esta  cláusula ,  que  reconocía  un  hecho  que  no  po- 
día menos  de  respetarse ,  dio  sin  embargo  ocasión 
á  que  las  pasiones  y  la  ignorancia  atacasen  al  go- 
bierno del  &SGBNTE  porque  no  arrancó  ¿15,000  es- 
pañoles de  los  dominios  de  su  patria  adoptiva ,  la 
cual  sostenía  á  la  sazón  una  guerra  sangrienta  con 
la  República  argentina.  Empero  ¿  pudo  el  gobier- 
no de  Francia,  por  ventura,  con  todo  su  poderío  y. 
sus  grandes  recursos,  sustraer  de  bis  filas  armadas 
de  aquella  república  á  la  legión  compuesta  princi- 
palmente de  franceses,  y  también  de  individuos  de 


otras  nmelias  naeioMs,  qiie  combatían  atti  cootra  los 
Estados  de)iRio  de  la  Plata?  Todos  los  esfaerzos  de 
a^piel  monarca  y  de  otros  soberanos  de  Earopa  sé 
estrellaron  en  la  Toluntad  firme  y  decidida  de  atpie* 
Uos  yalientes  emigrados ,  qníe  eoardeciéos  por  el 
foego  santo  de  libertad  >  pelearon  denodados  por  la 
defensa  de  su  fortuna  y  de  sos  bogares »  por  la  ín« 
dependencia  y  la  gloría  de  la  patria  gue  los  babia 
adoptado. 

Eatreoháda  la  eapital  de  aqaet  peqaefio  estado 
por  los  argentii^s  qoe  llegaron  á  sitiarla ,  reofnrríá 
el  gobierno  de  la  Bepública  á  su  ^  único  medio  de 
salTadion ,  cnal  era  el  anaamento  general  de  nata- 
rales  y  estrai|05  residentes  en  el  pais.-  Ingleses, 
franceses ,  pprtngneses ,  españoles  y  otros  mttcbos^ 
eoropeos,  faeron  obligados  á  tomar  .las  armas  en 
defensa  de  sos  bogares ,  porque  llano  es  que  con.Ia 
cualidad  de  náembros  de  la  República  habíanse  so- 
metido á  todas  las  condidones  de  existencia  que 
fuesen  propias  del  Estado,  á  todas  las  eyentuatida-' 
des  de  fortuna  6  desgracia.  De  aquí ,  sin  embargo, 
tomóse  protesto  para  atacar  al  gobierno  del  R«gbn* 
Ts,  que  si  bien  al  tiempo  de  aquella  calamidad  que 
manchó  con  sangre  española  las  riber-as  del  Uru- 
guay,  babia  ya  concluido  el  tratado  de  paz,  reco- 
nocÍBiieoto  y  amistad  con  aquella  república ,  gip  le 
babia  ratificado  aun.  Y  es  sabido  que  los  tratados 
internacionales  no  producen  derjp^os  ni .  oUigaúki^ 
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nas  t  w  lígpa  á  los  EoUdo§  $1  eaiBfUiiiieiito  reügio" 
S9  46  §09  pactos )  basta  el  oíameoip  eii  qoe  m  «- « 
lampa  eo  ellos  la  ratificacioa  de  los  gobiernos  eas* 
traUotes. 

Pero  dicese  que  la  república  del  Uraguay  lo 
ppdia  legttíaosaiepiet  aoles  de  ratificarse  ese  tra- 
tado ^  obügar  á  oiogaa  español  k  toniar  las  armas, 
porqoe  oo  existen  derechos  de  ciudadanía  para 
quien  no  reconoce  la  nacionalidad ;  y  nuestro  go« 
bierno  se  balaba  precisaiíienle  ea  eite  caso  respec- 
to á  la  BepáMtca  y  respecto  á  los  españoles  qoe  ha- 
biaban  aquellas  costas.  Mas  todavía ,  disoorrieiido 
bajo  este  supuesto ,  y  coftcediendo  qoe  solo  «o 
abuso  de  fuersa  y  de  violencia  por  parte  del  go** 
bieroo  de  la  BepiibUca»  compeliera  á  aquellos  babi«« 
taotes  i  tomar,  las  armas »  por  desgracia  el  gobierao 
español  #  á  quien  en  tal  caso,  correspondía  repeler 
aquella  fuerza  y  defender  los  derechos  de  sus  sub- 
ditos ,  cajrecia  ^1  de  fuerzas  marilimas  y  terrestres 
en  esas  apartadas  regiones.  La  cuestión ,  pues,  en 
este  caso  es  solo  de  posibilidad.  Si  en  las  costas  del 
Rio  de  la  Plata  no  se  respetaron  los  derechos  de 
los  españoles  I  la  culpa  no  fué  del  gobierno  del 
Duque,  el  cual,  ni  autorizó  la  violencia,  ni  tampo^ 
co  pudo  disponer  de  buques  armados  para  defender 
de  los  atropellamientos  que  sufrieran,  á  los  que,  al 
trasladarse  a  aquel  pais ,  no  por  eso  hablan  renun- 
ciado al  nombre  español.— Por  lo  demás»  los  in- 
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gles^ »  fraoceses  >  italianos  y  portugueses  sufrieron 
la  misma  Tioleiici^  que  nuestros  hermanos ,  sin  que 
-tampoco  fuera  dado  e?itarla  á  sus  respectivos  go- 
biernos ,  por  mas  que  estos  desplegasen  igual  celo 
y  energfa  que  el  del  RBGfiNTE  español. 

Con  la  república  de  Chile  se  celebró ,  en  tiem- 
pos también  del  ministerio  González,  otro  tratado 
de  paz,  amistad  y  reconocimiento  de  su  indepen- 
dencia ^  en  términos  tan  ventajosos  para  el  comer- 
cio y  los  intereses  de  España ,  que  el  gobierno  cfai* 
leño»  creyéndose  perjudicado»  no  se  prestó  i  la 
ratificación^  y  hubo  de  enviar  á  Madrid  como  mi- 
nistro, plenipotenciaria  al  general  Borgoño,  á  fin  de 
que' este  negociara  nuevamente  con  el  gobierno  os- 
paüol  (1). 


(1)  Con  efeetd,  ^9tas  ««fockciones  se  «lirierQii  de  nueve  y 
se  entablaron  con  el  ministro  de  £stado  González  Bravo,  quien, 
tai  vez  con  mas  igooraDcla  que  maUcia,  otorgó  concesiones 
^ne  «Iteraron  esencialmente  el  testo  primitivo  del  tratado  que 
concluyó  D.  Antonio  González,  viniendo  á  incurrir  en  el  opues- 
to estremo,. según  los  perjuicios  que  ahora  irroga  á  la  nación. 
Ia  impericia  y  arrogante  presunción  de  Btavo  dieron  lugar  á 
que  la  sagacidad  y  prudencia  de  Borgooo  recabaran  de  el  un 

Jriunfo,  con  el  que  los  intereses  españoles  fueron  menoscaba* 
[os  en  beneficio  de  las  naciones  eslrangeras  que'comercian  con 
aquella  república.  Guando  uno  y  otro  tratado  sean  conocidos 
del  público,  podrá  juzgarse  con  acierto  de  los  principios  y  co- 
nocimientos que  presidieron  á  su  redacción.  Entre  tanto,  bas- 
tará apuntar  aqui^  que  el  ministro  del  Bbgbntb  seguré  la  deu^ 
da.  del  gobierno  y  de  loe  pariicularee ,  afianzó  los  derechos  de 
Io«  españolee  f  obtuvo  grandes  ventajas  para  el  comercio  y 
marina  mercante  con  el  beneficio  de  nuestros  azogues,  y  favo^ 
redó  nuestra  industria  y  prodtictos  naturales  con  la  oaja  en 
los  derechos  de  importación.  El  gobierno  de  Chile  no  quería  ha- 
cer ceaeesiones  al  de  Espada,  pretendiendo  igualarle^  bajo  ese 
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Decidido  este  á  abrir  las  puertas  de  otros  mer'- 
cados  á  los  productos  y  efectos  de  la  indastria  es* 
pafiola ,  esperaba  que  otras  de  las  naeras  repúbli- 
cas americanas  Tinieran  á  negociar  á  egemplo  del 
Uruguay  y  de  Chile  tratados  de  convemencia  y  de 
interés  reciproco.  El  Pera,  por  medio  de  su  cón- 
sul en  Bordeaox ,  Beretera ,  se  dirigió  al  gobierno 
del  DuQüB  manifestando  deseos  de  entrar  en  nego- 
ciaciones con  la  antigua  metrópoli.  JSl  ministro 
González  acogió  con  benevolencia  esta  pretensión 
del  peruano »  á  quien  contestó  que  el  gobierno  de 
España  se  hallaba  dispuesto  á  abrir  tratos  con  aquella 
república  bajo  condiciones  renta  josas  á  uno  y  otro 
pais.  Desgraciadamente  aquel  ministro  dejó  la  di- 
rección de  los  negocios  públicos  antes  de  que  pu- 
dieran entablarse  estas  negociaciones;  y  es  tao  es- 
traño  como  sensible»  que  hasta  ahora  no  se  haya 
concluido  tratado  alguno  entre  España  y  los  ri- 
quísimos Estados  peruanos,  sobre  bases  de  utilidad 
común. 

También  fu¿  una  desgracia  para  España  que  el 
ministerio  González  acabase  sus  dias ,  y  la  regencia 
de  Espartero  también  Y  sin  abordar  apenas  la  caes- 

aspecto ,  coo  los  demás  gobiernos  «straogeros,  coa  ios  cuales 
había  ya  contratado  aquella  república,  que  pof  eso  sin  duda  re- 
sistió la  ratificación  del  primer  tratado  para  negociar  otro  en  §1 
cual  entrase  por  nada  el  valor  moral  y  poUtico  del  reconoció 
miento  de  la  independencia  de  aquel  nuevo  estado^que  fué  co-- 
lonia  española.— Esto  es  lo  que  resistió  noblemente »  j  en  fiel 
camplimiento  de  su  deber,  el  primer  ministro  de  EsvARTsao. 
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lioiit  macho  menos ,  concluir  el  inieresanlisiano  tra* 
tado  comercial  sobre  importación  de  algodones  ma* 
noCactnrados  en  la  Gran  Bretaña.  Pero  como  se  viese 
entonces  la  anomalía  de  ser  atacado,  señaladamente 
por  la  prensa ,  aquel  gabinete ,  y  acosado  hasta  de 
haber  yendido  la  industria,  el  comercio  ;  todos  los 
intereses  nacionales  al  astato  gobierno  d^  San  Ja-* 
mes,  á  cuyas  plantas  suponían  los  afrancesados  de 
España  hallarse  supeditados  los  hombres  que  rodea- 
ban al  Duque,  y  aun  este  mismo,  siendo  así  que, 
por  el  contrario,  jamás  la  Inglaterra  pudo  prometer^- 
se  menos  del  gobierno  español  en  esta  parle,  que 
durante  la  administración  que  presidió  González^  i 
punto  de  considerarse  justaiMute  por  algunos  co- 
mo un  mal  la  estremada  suspicacia  que  por  un  esi* 
ceso  de  patriotismo  y  de  celo  desplega  entonas 
aquel  ministro,  inutilizando  asi  los  esfuerzos  que  se 
bacian  á  favor  del  tratado ;  comió  potr  otra,  parte  ,  la 
importancia  de  este,  la  inmensidad  de  sus  conse- 
cuencias en  el  /porvenir  poUtico  y  comercial  de  Es- 
paña, las  varias  y  multiplicadas  gestioqes  que  sobre 
él  se  han  hecho,  los  grandes  debates  que  ese  vit^ 
asunto  ha  promovido  en  las  cortes  españolas,  en  el 
parlamento  británico  y  en  las  asambleas  de  otras  na- 
ciones, lo  mucho  que  acerca  de  esto  se  ha  escrito  en 
los  últioM>s  años,  y  lo  que  se  propaló,  con  menos  ye- 
racidad  que  pasión  y  encono,  en  la  época  de  la  últi-r 
ma  regencia ,  viniendo  á  tratarse  por  algunos  en  la 
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cAodeiito  esfera  de  la  politieai  j  nada  mas*  una 
cuestión  compiicadfsiina ,  elevada  y  diñcil «  qae  si 
bien  ba  de  tener  siempre  por  necesidad  nn  interés 
político ,  en  cnanto  su  solución  puede  empécbar  la 
paz,  la  Kbertady  la  dignidad  y  la  independencia  del 
Ekado ,  corresponde  ella  principalmente  á  las  frías 
regiones  de  la  ciencia  económica ,  siendo  el  juicio 
exacto  del  calculador,  mas  bien  que  la  apasionada 
arenga  del  tribuno ,  quien  ba  de  dar  fiel  resultado 
en  este  asunto;  por  esto ,  y  á  pesai^  dé  que  \ús  K* 
bros  bistóricos  no  pueden  dar  resueltas  con  el  auxi- 
lio de  todos  los  numerosos  datos  que  concurren  á 
fijar  las  cuestiones  de  este  género»  diremos  sin  eoH 
bargo  acerca  de  ella  lo  bastante  para  conocer  los  su- 
cesos y  juagar  la  conducta  de  los  hombres  que  In- 
tertinieron  en  el  ruidoso  ajuste  6  tentativa  de  un 
tratado  comercial  entre  los  gobiernos  de  Inglaterra 
y  Espafia ,  durante  la  regencia  del  general  Espae-^ 
«no. 

Ha  mucbos  años  que  aquella  nación ,  la  mas  co- 
mercial del  mondo,  ganosa  de  dar  salida  á  las  ínfi* 
Hitas  manufacturas  de  algodón  que  ella  posee ,  y 
debiendo  ser  un  mercado  productivo  para  ellas  el 
suelo  espafiol,  ba  intentado  celebrar  con  nuestro 
gobierno  un  tratado,  que  aboliendo  el  estéril  y  per- 
nicioso sistema  prohibitivo  que  con  objeto  de  pro- 
teger principalmente  la  industria  algodonera  de  Ga- 
talufia  rige ,  ba  largo  tiempo  i  en  nuestra  nación» 


permitiora  la  imporladon  de  «Igdáoiies  iogl^es  en 
EipafiEt  por  medio  do  qb  dareebo  protector,  pac- 
Itfido  á  la  yez  la  introdoecion »  en.  Inglaterra ,  de 
loa  productos,  uatscalea  q«e  la  agrieultara  arroja, 
flobre  todo  en  ks  pronnoias  meridtotiales  de  la 
Fanioaola»  La  abundancia  de^eitos  prodnetos,  se- 
Saladamente  cereales  y  caldos » la  falta  de  un  nser- 
€iA>  en  donde  darles  fáól  y  conyenlenle  despacho, 
y  la  grande  esoasez  de  artefactos  de  algodón  que 
se  nota  en  máiestro  sneto  f  en  donde ,  solo  exis- 
ten las  insnficiemes  fábricas  del  principado ,  costo- 
samente sostenida^  por  la  prohibición ,  origen  del 
eontrai>ando  y  medio  ineficaz  de  qne  la  industria 
nadooál  prospere ,  como  tiene  acreditado  la  eápe-* 
rienda^  han  hecho  ya  reconocer  por  todos  los  espa- 
ñoles ilostradosji  sin  esclnir  los  mismos  catalanes 
(entre  quienes  solo  el  mal  calculado  interés  de  al- 
'  gMos^pnele  afectar  el  desconocimiento  de  esta  rer- 
dad) ,  el  principio  de  qne  toda  vt%  que.frendá  á  él 
una  ha$e  ie  ju$ía  repameioi!^  qw  ponga  á  salvo  los 
jfrandes  inUre$et  que  por  necesidad  han  de  resentirse 
en  datáluña,  es  á  todas  luces  conveniente  y  útil  este 
tratado  de  comercio  con  la  Gran  Bretaña. 

Esta ,  que  es  en  resumen  nuestra  opinión  sobre 

ese  asunto,  éralo  también  de  todos  6  la  mayor  parte 

de  los  ministros  progresistas  que  en  aquellos  afios 

dirigian  los  negodos  del  Estado.  Serrir  los  intere- 

•  ses  géneralies  de  la  nadon,  del  todo,  sin  perjudicar 


loa  iatere9cts.peGiüü»te8  de  ona  ée  Mt:  partea ,  do  1a 
rica.é  >Ddo«trip6a  Galaloñay  na  podía  mesoa  de  ser 
on  pj]»  aceptable  A  Jos  ojos  y  al  jaicio  del  Rbobh- 
TE  del  xeioo»  de  sqs  lioorados  oonaqeros,  de  toda 
0Bpajl)ol  amante  de  so  patria*  El  istérés  bastardo»  el 
egoismo  f  eraa  los  úoieos  ^ue  podian  recfaaaar  oa 
sisteopa  Uo  l)epéico  y  homanitarib* 

Pasemos  por  ^to,  las  iaátileé  gesfionée  hechas 
por  el  gabinete  de  Loiídrea  ea  el  reinado  de  Fer-* 
naodo ;  porque  este  moparca  ^  sometido  á  la  vohin'- 
tad  del  fraoceseo  tales  asootós,  no  podía  prestar 
oidpsá  prop.u^tas  comerciales  procedeotes  *  de  la 
Gran  BretaOa*  Xampc^  el. gobierno  de  esla  última 
podía  al^rir  tratos:  coa  lodiqíiie  se  dicen  liherdlet  me- 
derado$  on  España ,  á  menos '()ue  ^sios  pretendieran 
emanciparse ,  abandonando  la  UdeU  dé  la  Francia: 
y  como  hasta  entonces  habíanse  bien  hallados  ea 
ella»  y  no  pensaran  en  sustraerse  á  sn  degradante 
influjo »  de  aquí  Ja  incompatibilidad  del  trati^o  aii- 
glo-bíflpsno  con  la  existencia  de  los  afrancesados  en 
el  poder.  Solo ,  pues ,  cuando  le  ban  egercido  los 
progresistas,  es  cuando  el  gobierno  del  Támests  ha 
cr^ido  hacedera  esa  estipulación  comerdal.  Por 
eso  sin  duda  la  Inglaterra ,  que »  como  hemos  indi* 
cado  en  otro  lugar ,  propende  mas  bien  á  formar 
alianzas  de  intereses  que  de  principios  políticos  coa 
todos  los  demás  pueblos  de  la  tierra ,  siendo  esta  la 
causa  de  los  diversos  y  aun  opuestos  papeles  que  se 


la  t«  'figtirar  ó  t epennUur  en  las  diMiátaa  y  mas 
•fWirUdás  regboés  del  globo;  aqni  liberal,  alli  ab^ 
tólfilista  t  eo  itn  paulo  ayancada ,  eo  otro  reatcio*» 
Mfift,  acá  tristíana^  aUá  mabpmelaQa  ó  jodia »  ca- 
iWba^eqiiiwfllpArles^.proteétaBle  en  oirás,  ctemá^ 
tica  ea  toAás^^rstUf  (6^  sin  frjaa'  creeneiaSf  profesan^ 
do  OH  verdadero  aleiino,  enb  ratigioft  y  en  la  pó« 
lÜioA,  ó  mas  bien »  erigiendo  ooaio  natoo  obj^o  dé 
so  adoración,  so  rerdadero  idolo,  al  interés  ;.eoaio 
TiesiB  qoe  esle  en  Espaía  la  colocaba  al  lado  del  ban*» 
dot  liberal  ó  pcogresisla»  ain  tener  en  coenta ,  ni  and 
apercibirse  siquiiera  de  la  manifiesta  inconsecoen^ 
en  <|oe  aparéela  á  los  ofos  de  la  Enropa ,  con  mos-^ 
trarse  casi  restauradora  del  antlgno.  régimen  én  lii 
otra  nación  peoíoaular,  no  Utnbeó  on  instante  en 
declararse  en  la  HojesUra  ardiente  partidaria  del  pro*^ 
greso.  Diatábalo  el  iniere» »  déoiandábalo  adema»  la 
obstinada  contrariedad  de  la  Francia ,  y  no  era  coaa 
de  pararse  en  contradicciones  ni  escrápnlos ,  qoe 
jamas  detiiuien  el  indeclinable  corso  de  la  polítíea 
inglesa. 

Mas  sea  lo  qoe  quiera  de  las  cansas >  qoe  estás 
son  siempre  en  Inglaterra  mi|s  indiferentes  j  menos 
atendibles  que  los  resoltados,  los  efectos  positivos 
ó  de  interés  material ,  único  moril «  ó  oasi  esdosi* 
10 ,  qoe  determpa  á  obrar  siempre  á  aqiiiella  na* 
cioo»  la  cual  es  á  las  demás  naciones  del  globo ,  lo 
que  un  comerciante  en  uo  pais  cualquiera  á  los  de^ 


BMt  ctuMáBot  qw  no  la  seao ,  ello  es>  qae  6MI 
buenas  disposíeionei  del  gobierno  higiefi  i  fa?olr  de 
un  airtenia  liberal  y  de  Jos  komferes  que  le  defieñ-i^ 
den  7  sostienen  en. España,  afanosos  por  regenerar 
este  pais  j  hacerle  tnarthar  ep  la  senda  de*  las  refor- 
mas» son  muy  /dignes,  de  estinaarso  en  mnobo ;  y  di** 
rígidas  y  manejadas  por  nseslros  gobernantes  con 
bnefia  fé  y  patriotiemo ,  poeden  elbs  ser  de  grande 
ntUidad  y  provecho  á  losrospatkries. 

Ahora  btén:  prbsopoestos  eeos  hechos,  y  edelan*» 
tadas  estas  pvoeminhis  obserrawiooes ,  snrg^  do 
aqni  oiestiones  varias  qne  íbriaan  la  esencia  ó  ná  • 
eleo  de  este  importante  asmito  polilíco^mercantiU 
de  alto  interés  en  la  historia  de  la  regencia.  El 
tratado  de  connercio  eaire  kíglateñrm  y  Espafa,  A 
mas  Monjas  gestiones  qne  para' haber  de  cooelnir^ 
)e  se  han  entablado  inátilmente  en  ocasiones  dlrer-* 
sas,  ora  se  consideren  en  sn  larga  y  variada  histo-* 
fia,  ora  en  su  -no  menos  variada  y  mnltiferme 
redacc^n ,  en  ios  términos  en  qiie  esa  estipulación 
fné  propuesta  por  el  ingles  y  contrapuesta  por  mi-» 
nifllros  espaftoles,  aotorítados  at  electo ,  durante  el 
periodo  de  la  regencia,  nunca  pueden  formar  objé-- 
Uíit  una  dilucidación  acabalada  y  completa  en  ^ta 
obra;  puesto  que  es  asunto  que  él  solo ,  de  suyo, 
eitigiria  un  volumen  extenso,  para  haber  de  tratarse 
cual  corresponde  i  la  grande  importancia  que  en  si 
encierra*  Empero ,  tocando  nosotros  Iberamente  las 
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eoestioses  que  «liors  no  faarraioe  ma»  qée  indicar,  y 
refirieada  después  los  liecbos  j  siuinbistrando  los 
datos  prindpaLea  qne  ooocarrená  la  solnekm  del 
pvoUemá*  efe  el  jaioio- histórico  qtte  vshiob  formaiw 
do  del  tBÍnislerío  Gemalez*  y^  mas  adelante  ^  del 
ministerio  SodH;  á  ^menlamUenociipó  el  tratado» 
Ittbreaaoa  cnmplído  um  el  empeño'  qñe  es  consl* 
goienle  á  nneaira  propósito  j-  designio ,  en  eslii 
eneslioB  grarfsima  que  tanto  j  tan  injnstamtnte  lle»> 
g6  á  afectad  lá  existenein^  política  dei  gobierno  j 
«nn  de  la  regencia  de  Espastebo. 

Sentada  j  sepaesta  ja  la  convenieaciay  la  neteM 
sidad  de  concfadr  nn  tratado  comercial  entre  logla**- 
terra  j  Espafia  sobre  importación  do  algodonen  en 
nnestro  saeb  y  exportación  de  algmws  de-  mie^ 
tros  prodnotos  agrícolas  á  los  mercados  M  archi'*' 
piélago  británico  >  i  traspasó  el  gobiisrno  ingles  los 
limites  de  lo  pmdenAe  7  de  lo  justo»  al  Terificsr 
sos  propuestas,  pretendiendo  menoscabar  los  inte- 
reses de  Espafia  én  este  negocio?  ¿Gondijose  cner- 
da y  dignamente  el  agente  diplomático  qne  por  parí* 
te  de  aqnel  gobierno  ejercia  esta  misión  en  Madrid? 
¿Prestáronse  los  ministros  y  diplomáticos  espafioles 
á  ser  los  instrumentos  de  la  ruina  do  su  pais,  pot  ai^r^ 
Tir  ciegamente  los  intereses  de  aquella  nactoo»  nues^- 
tra  aliada  y  amiga?  ¿Hubo  toda  la  calma,  prudencia  y 
circunspección  necesarias »  del  lado  de  nuestros  go*- 
bernantes,  para.joir  y  debalír  las  proposicionos  ti 
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glesM,  y  ú  mUiiie  tiempo,  desplegsrpn  aquellos 
tofla  la  actividad  j  enérgia  iftie  demaBdában  las 
circnnstaricias,  á  fia  de  «o  perder  tiempo,  deaapro- 
yechanáo  la  es<^ente  ocasión  *qae  se  ofrecía  eatoo- 
ces  de  llevar  á  cima ,  conperseveraiieia  y  teaon ,  j 
con  las  condiciones  que  fitróviamente  hemos  indica- 
ihf  i  faTor  de  la  iad«stria  siaeieáal ,  la  coadnsioii 
de  ese  importante  ttalado?  ¿Medíairoa,  ideíaas  de 
la  nataralexa  de  las  propoestas  y  de  la  ma&era  de 
recibirlas,  étras  concapsaa,  fuera  de  los  dos  go-* 
biemos  contratantes ,  qme  ínnliKiáran  también  ka 
trabas' diploaiátKHn?  ¿Fni  atinado  y  justo  el  por- 
te de  la  dposkion  en  las  cortes,  y  mae  qne  en  las 
corles,  én  la  prensa,  al  haber  de  juzgar  a  los  mi* 
sistros'de  EmüriBRO  bajo  este  respecto?  Hé  aqni 
las  cnésttones  qoe  después  de  ver  lo  que  vamos  i 
%lecir' acerca  del  tratado  de  comercio»  dejamos  so* 
metidas  al*  jotóiojibire/ imparcial  y  reeto  de  nues- 
tros leoiores. 

Bailábase  en  la  corte  de  Madrid ,  como  repre- 
sentante ó  ministro  plenipotenciairio  de  S.  M.  B;  en 
tiempos  del  mínistokno  Oonsaiei  Mr;  Arturo  As- 
thon,  quien,  aprovechando  la  grande  actividad  y 
movimieato  de  nuestro  gobiérnd  i  favor  di&  los  tra« 
tados  internacionales  y  otras  muchas  reformas  en  el 
interior  del  pais ,  creyendo  llegada  ya  naturalmente 
la  época  de  abrir  tratos  com^cíaka  con  la  Ingla- 
terra, de  aeu^p  con  su  gobierno,  que  no  podia 
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menas  de  BftMfr  goiofio  y  complacido  el  «dveú* 
miento  al  poder .  en  Espafia ,  de  aquello»  hooditea 
cuyas  ideas  propenden  á  b  liktriad  de  cráiercio, 
concibió  desde  luego  el  deugnio  de.oitaWar  nego- 
ciacianes  acercadel  tratado. 

Era  Gonfaleí  partidario  ardiente  do  él,  y  éranlo 
también  sus  colegas,  escepáo  el  de  Hacienda  ipie 
como  calalan  le  rechazaba,  si  bien  se  declaró  ene- 
migo ocuko  ú  privado  de  aquella,  estipolamm, 
mostrándose  á  la  yoi  partidario  oficial  de  la  misaóa 
como  individuo  del  gobierno  (1).  Conducta  doblen 
é  indigna  de  un  ministro,  qne  honra  poco  el  nom- 
bre y  la  memoria  de  e^e  funcionario.  De  acneiido 
con  a,  sin  embaago,  y  con  so  indispensable  áutori^ 
zacion,  vino  d  ministro  de  Estado  en  el  nombra- 
miento de  una  comiaion  compueaU  de  personas  en- 
tendidas, cuales  fueron  los  diputados  don.  Pascual 
Madoz  y  don  Miguel  Alejo  Burriel,  quienes  paaa* 
ron  á  Cataluña,  de  orden  del  gobierno,  á inspeccio- 
nar las  fábricas ,  examinar  su  estado ,  su  número, 
sus  progresos,  los  capitales  empleados  en  elUs,  y 
por  último,  la  ostensión  y  calidad  de  Us  manufactu- 


(Vi  En  tbrU  de  1842  se  eseguré  coo  bástanle  generalided  y: 
comí  COS.  ¿K  que  este  do'n  Pedro  Surré  Y  »«"  ^«1,..  dirt- 
sido  una  caVia  á  algún  amigo,  de  los  que  contaba  enlre  les  f«- 
Canus  del  Principado,  asegurando  4  estos  9«^J^«j;^^'^^^^ 
ria  de  modo  alguno  al  tratado,  que  descansaran  m  '"  í>«'«^^ 
»m>^m£nAií  T)á  anuí  la  estraña  morosidad  y  pereza  con  que  se 
3udf  ¿te  mXlro  en  la  conclusión  del  espediente ,  segno 
tendremos  octsioB  de  obMryar  despaes. 


rá» oe&aUaa0  qaelos óúsialros  do  foSim  ÉbeM«  iit 
taktmt€én  el  «vayor  respeto  éioterés.  Todo  con  el 
fin  tettfkfltUe  de  propór€io»ar  el  mejor  acierto  en  la 
importante  medida  qae  ae  trataba  de  tomar. 

Asthon  eutre  tanto  .no  dejaka  de  afuijar  «I  mi* 
nlüro  de  Estado  cob  la  idea  de  roactrer  precipita- 
dapeóle  la'coestioft*  TavibioD  hacia  frecoenies  risi* 
taa^al  RafiBUTB  del  reino  coa  el  mitmo  olifeto;  7 
traúttdo.d^  hacer  practioaUe  el  terreno  por  todas 
fias  y  direcciones,; contó  igQi|laMote  coa  el  auxilio, 
meneé  intaUfenteqoe  eficaz,  de  I>«  Maaael  Sanchex 
SMva,  dfpalad|04ittdalui,  j  cono  ial^  enomif  o  ardienlÉ 
del  SfStoma  prohihhiyo ,  el  «nal  no  cesaba  de  dirigir 
al  gobierno  iaterpelacíonee  continuas  ea  el  Congreso 
aoJHre  esta  materia,  hasta  tocar  éa  la  impertinaieia  7 
el  baaUo^  y  de  D.  Maanel  Marliaaí ,  sonador  por  las  ist- 
ias Baleares^  j  quemas  entendido  que  Sánchez,  pu"- 
blicó  en  este  mismo  año,  de  acuerdó  con  el  miabtro 
ingles,  una  ¿feíama  eslensa,  razonada,  rica  en  datos, 
y  si  ao  completa.,  abundosa  en  claridad ,  en  luz,  bo* 
hre -^infitmicia  dd  sistema  prohibüivo  en  la  agri» 
enltwra,  isídusiriar^fnspcio  y  rsnias  públicas  ^m  coa 
la  idea  todos  de  facilitar  y  abreviar  la  anhelada  so- 
lución de  tan  difícil  problema ,  para  lo  cual  no  per- 
donaba Asthon  medio  alguno  que  condugera  á  acre- 
centar el  partido  de  los  que  apoyasen  el  tratado. 

Tales  manejos  lograron  solo  lastimar  la  esccsira 
sosceplibiüdad  de  González,  alarmar  su  celo  y  su 


MMior  paftid»  c^eíiar  en  iat  It  ««picada  y  el  enojéf 
de  4^to  Biiiiiaira>  «i^ndo  yaie  buU  augurio  para  el 
éixUo  de  U  Mg^oiacúm  loft  oiedioi  de  que  oomenzá 
á  TaleMe  desde  iuégo  el  isglesv  7  ksla  los^  personasi 
quid  tenia  ea  an  apoyo ,  ne  meneis  qoe  et  carátíter,* 
la. índole  eapecbíl  del. primer  mmiito^  y  el  ariiáí-^ 
gado  germen  de  antipatía  que  por  desgracia  venia  á 
Qxistil!  lambien  entré  esleynno  de  los  primeros 
ne^^iadúrea  é^ñoles  que  estraoficialmente  enten*^ 
dierOB)  ea  el  koMo^  frrorecieiido  las  miras  de  h 
Graft  Bretaña  (1). 

Lkg6  á  penetrarse^  presidente  del  Consejo  de; 
qne.laa  repefidaé  ^siiáe  de  Atíhon  alRBOBNTB,  las* 
Cracimaies reonjéaós  habidas  enla  embajada' ingle--' 
s^,  é  donde  concurrían  aigonos  diputados,  tas  inter-^ 
pelaciottes  intempestÍTas  del  gaditano « la^s  continuas 
gaviones  de  Mariíani ,  y  las  exigencias  apremiante^ 


(1)  Reinaba, en  efecto,  jpírofunda  malqaercncU  entre  4oi| 
Antonit)  González  y  D.  Manuel  Mariíani ,  désele  que  habiendo 
prcteodi4o  este  ser  repaesto  ea  el  oonMilaéo,  gtnocal  dt  París, 
contra  la  voluntad  del  gobierno  francés,  el  ministro  de  Estado 
espapok  ée  aai^^  ello*  Otra  caasa  de  esta  mala  voluntad  atri-¿ 
buian  también  4  Marliani:  la  circunstancia  de  no  haber  acce-« 
dtdo  tampoco  el  ministro  á  entregarle  una  scona  de  dinero  de 
alguna  consideración  que  aquel  le  pidió  por  servi<»|os  nriradoa 
que  decía  él  haber  becno  en  Paris,  durante  la  época  del  minis- 
terio-regencia^ servicios  que  no  haíld  O^nialez  bien  justifica-* 
dos  para  prestar  su  asentimiento  á  aquella  exigencia.  Véase  co- 
mo á  v«ce8  ios  iackdentes  mas  estrenos  é  Imprevistos  tienen  á 
influir  poderosamente  en  las  cuestiones  roas  graves.  Y  clerte* 
que  esta  falta  de  armonía  y  de  inteligencia,  entre  González  y 
Marliani,  no  dejó  de^daáar  bastante,  en  nuestro  juicio,  al  éxito 
de  las  negociaciones  hispano-inglcsas. 


del  nuoMlBo  iagléi  para  ealrar  ea  nagoaUmiiei  w- 
mejiiUmente  despeas  4e  estos  paaos  aímottánéos  y 
esUafk>s  de  sai  anxiltarett  aran  pratadeniteá  nada 
propios  para  conducir  al  acierto  de  aoa  medida  qae 
abrasaba  grandes  inlenaes  t  pndiendo  ser  ella  el  ie« 
dbo  de  vida  6  muerte  de  la  nádenle  industria  es* 

pasóla. 

Mientras  que  las  inlerpekoiones  j  las  gestiones 
indirectas  de  toda  especie  se  redoblaban  dentro  j 
fnera  del  Congreso  á  favor  dfel  tratado ,  lea  fiíbri-' 
cantes  catalanes  y  la  Francia »  siempre  bosUlea  al 
gobierno  del  DcQi» »'  mollificaban  ras  ataques  en 
opuesto  sentido  y  hacían  polnlar  la  isúriga  y  aun  la 
cahunnia  contra  el  gabinele  espaSol  i  acnsánd<^  de 
vendido  6  supeditado  á  la  voluntad  de  la  Inglaterra» 
temerosos  todos  de  que  se  realizaran  las  miras  j 
planes  de  esta  nación  en  la  Península  ibérica.  De 
tal  modo  esa  lucha,  sorda  de  imprudentes  espafioles 
que  favorecian  torpemente  los  intereses  de  la  Gran 
Bretaffa*  contra  otros  españoles  ciegos  que  daban 
calor  y  fomento  á  las  intrigas  y  maquinaciones  de 
la  Francia «  ofrecía  un  vasto  campo  á  estaa  dos  na- 
ciones rivales  para  utilizar  aquellos  instrumentos  en 
dado  de  los  intereses  nacionales,  en  menoscabo  y 
descrédito  de  la  administración  del  RsoBifTB. 

Evacuada  la  comisión  de  Madoz  y  Burriel »  re- 
sultó que  su  informe  no  se  hallaba  en  armonía  con 
otros  que  comprendía  el  voluminoso  espediente  mi- 


mioifleiiiat  iobre  pl  tratado  db  rigodoneft;  lo  ¡¡Nuri 
erditafitO;inas«dnsH>le^  oaantó-^oé  ki  calculada  mt^' 
itundad  delmíiistro'de  Hacieoda 'Üabb  hebLoiraos*' 
currir  no  menos  qlie  ^n  »fto  para  recoger  ■  Iba  Jbfpr'!^ 
mes-do  esloa  coamsioDados»  Bsa  eirétnisjlaifcia  lat$ti« 
mm$A ,  claro  es  ^iie  veoia  á  dificultar  U  proola  sclfBH 
títía  M  proIfleiM;  pues  quo,  á  vista  de  tan  notoriaa 
j  marcadas  cootrariedad»s»  ero  jó  eLgobifrno  neooM 
aaiio  iluétvart  no^  im  astnto  de  tanla  graredád  j 
eaontia»  áfar  de*iioidoiirrir  eotenfoveS'triascaitdenT 
liíleá  á  la  íodostria  j  •comercio  del  páb. 

Al  efecto»  el  pre^dedte  del  Consejo,  que  se  reta 
bóaligado  por  tantos  elemeotoa  encontrados^  7  ^i^ 
t«b  por  Asthop,  como  abrigase  siempre  el  prop4« 
8it0  de'  no  preqípHar  y  arriesgáis  la  cnestioa  por 
fiíHá  del  esdareí icáiento  neoesario^  aswtado  tai  ves 
de  ia  magiikad  del  negocio  t  Hjmo  de  temores  por 
las  coDSccoencias  á  qae  estaba  espoesto,  j  trahfa^ 
pdo  también  su  ánimo  por  los  grandes  recelos  f 
soma  desconfianza  qne  la  iódiiscreU  maniobra  de  los 
agentes  británicos  babia  eseitado  en  sn  espirita  yí*- 
drioso  j  Suspicaz ,  á  fin  de  dar  largas  á  la  enestion 
j  pretendiendo  esclarecerla^  propaso  al  de  Haciendi^ 
el  nombramiento  de  nna  nueva  comisión  compuesta 
de  fabrieanles  entendidos ,  de  ilastrados  comercian* 
tes,  y  de  empleados  versados  en  los  principios  de  la 
eieocia  econémica,  para  qoe  estos  diesen  un  nuevo 
informe  y  sentaran  las  bases  sobro  las  coales  pudie- 
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ra  «joslarBa  el  trMado,  liii  comprometer. b  üct- 
M  y  abatida  ittdoBtria  espafto'ía.  La  iaiportaMia 
grande  del  negocio  no  pnede  meaos  de  recomendar 
y  aplaudir  este  pensamiento  de  Gomalex ,  que  no 
tntro  efecto  por  la  oposición  solapada  que  encooiró 
en  el  seeretario  de  Hacienda,  causa  principal  de  qoe 
no  llegara  á  nombrarse  esta  ntilbima  conisioa »  tan 
necesaria  para  dar  cian  al  asunto. 

Guando  bobo  sabido  Astbon  qne  por  fia  había 
Tenido  á  manos  de  Gonxalef  el  espedieale  de  algo«> 
dones ,  tal  cual  resaltaba  adicionado  ya  con  la  dili- 
gencia de  los  dos  comisbuados ,  inil6  con  rqieiicioB 
al  presidente  del  consejo  para' que  diese  prioci- 
pió  á  las  negociaciones  del  tratado «  puesto  que  te- 
nia ea  su  poder  los  aniecedenies  que  conduelan  á 
resoWar  la  cuestión;  pero  el  ministro»  aleadiendai 
las  causas  arriba  espueslas ,  creyendo  iasnficieates 
los  datos  que  podian  aducirse,  y  receloso  tambiea 
de  la  poKtica  insidiosa  de  la  Francia  •  contestaba 
siempre:  «que  aun  no  habia  estudiado  con  detención 
el  espedíeilte;  que  no  habia  calcdlado  la  utilidad  ea 
ioda  su  esUnsion ;  que  era  preciso  conocer  prérk- 
mente  los  datos  é  informes  circunstanciados  en  que 
debiera  fundarse  un  juicio  seguro,  sobre  una  coas^ 
tion  de  tanta  monta  y  que  abrazaba  intereses  laa 
inmensos ;  que  era ,  en  fin ,  necesario  pesar  las  Ten- 
tajas  de  la  estraccion  de  nuestros  frutos  naturales  y 
de  la  inirodnccion  de  algodones  manufacturados »  fi* 
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jndo  t  81  M  de  on  modo  exacto  y  precito »  aproxi» 
■ttdanMHUe  al  meaos,  los  téi^minos ,  limites  j  eiten* 
non  del  tratado.» 

Como  Yiese  el  infles  la  faertc  insisleacU  de 
González»  coja  resolncion  no  poHa  vencer;  desco-^ 
nociendo  por  otra  parte  el  obstáculo  que  oponía  á 
k  debida  conckiaion  del  espedieiite  la  estudiada  mo* 
foaídaid  del  de  Hacienda ;  j  ageno  tal  tez  de  la  mal^ 
^peren^ia  proCunda  que  existra  eartre  el  presidente 
del  Consejo  j  el  senador  Marllani }  viendo  que  la 
coeslion  se  estacionaba  lastimosamente  en  daño  de 
los  intereses  de  entrambas  aaeÍ4Mies4  j  apreciando  el 
tiempo  según  el  valor  que  en  si  tienei  y  que  es  bara- 
ta 'Conocido  en  su  pais ,  apeló  al  triste,  recurso  de 
acansejar  á  €iotisalez  la  lectura  de  la  ya  citada  Me^ 
marta  del  D.  IfámieK  pera  venir  i  un  conocimiento 
acabalado  del  negocio  y  poder  en  su  consecuencia 
resolverle.  Hizo  mas  i  rogó  al  ministro  que  fuese 
Uarliani  el  encargado  por  él  para  los  trabajos  de  la 
negociación.  En  verdad  que  no  podia  tener  esta  ele- 
mentos mas  encontrados  en  su  origen.  González,  que 
miraba  con  desconfianza  y  prevención  el  escrito  de 
Marliaei ,  y  que  consideraba  á  este  como  un  ageuto 
oculto  y  sospechoso  de  las  gestiones  británicas ,  á 
punto  de  juzgar  á  su  Memoria  como  un  eco  fiel  de 
los  habitadores  del  Támesis ,  alarmóse  mas  y  mas  á 
vista  de  la  peregrina ,  incongruente  y  desacertada 
pretensión  de  Aslhoo ,  que  solo  sirrió  para  ahincar* 


le.OB'fli»  ^specbaa»  j  bater  ma»  impasible  el  éthn 
y  «toa*  el  coiaieiizo  im  btf  ad^ociacioDisB.  Alegandtr 
falta  de  tiempo  negóse  á  lo  primero ;  y  respecto  á 
lo' segoud^,;  manifiesto  al  inglés  su  firme  deeis^il  de 
no^^fUioaieAdar  á  Marliani  irabajo  alguno  oficial  8(^ 

bfQ  (^sAar  materia^ 

JEliminiairO'espafiolin^atióisiempi^e  en  este  des^ 

vio  4e  las  ^negociaciones',  hasta  eondeer  A' fondo  esa 
aawilQ  en  |0(ios  Ms^  ramosa  Con  fbeeüew^ia*  repetfa 
ajk  esli^nf^o;^  que  éLqUerta-oaUrár  wntrataié  ^a^ 
yiilnslv  en^üeeadel.úijriefqQCí  se  solieitaba  coa  tanto 
^^ip^SOi  y, estas  cocáesÉaeidneaieraii  el  ortge»  de 
DMTlas  iateipclaciooos  en  el  Congreso,  Ab  aU4{«e8 
pudoactfi  U  prensa  y  de  otras  iqsiaoaeiohés  etava*' 
das^  qust  por  respetables  que.  tilas  faésen,  oo  be» 
cían  Yariarlas  convicciones  pfofuadás  de^'  Gonzalei. 
Este  Jionrado  rainistvo  aqbelaba  coa  siiiceridad  la 
ínlrodoceion  legal  de  los  algodones  ingleses  encam-' 
Uo-^e  nfiestros  pórodactos  aa^urales;pero  al  propio 
tiempo  deseaba  el  apierto ,  mostraba  el  respeto  de- 
bido, á  buesinas  osaaufaoloras,  i{ae  áaa  nacido  j 
crcoido  á  id  sombra  benéfica  de  leyes  protectoras* 
NopQdia  oculiárseie  que  el  actual  sistema  prohibi- 
fívp  damárgen  á  ese  inmoral  y  ruinoso  contraban-* 
4o ,  que  ocupa  aquí  no  menos  que  á  >50,000  espafio- 
leSy  núniero  en  el  cual  se  calcula  aproximadamente 
alas  personas  qne-sc  hallan  invertidas  en  ese  per* 
picioso  trauco* V  ^on  gravo.dsno  de  la  industria,  qof 


erA  iqqieii  le  tocaba  emplear  aqaellos  ÍN;axo» v  *oetv 
eicáadalo»  4q  U  moral  pábUca'j  mina  ¿e  m^kcha^ 
familUs  qjuo  se  ven  creehfiieBte'Oasti^éaB'pdr  él  rt^ 
gor  délas  lóyes»  Tampoco  deacoaocía,  el'de  EJtadvf 
que  Qp  liajaha  do  ^  roüloaca  fie . realeila' suma viii¿ 
dafa^Ha  do  ingresar  ea  el  tesoro  público;  eómOipróH 
cadeBlo.de  Jos.dereebo^  dct  iaportadiófi  >pag)tderÓ4 
eo  fiua$Uas  adoacris»  lo:  q.ue  pbdta  aliviar  á  lirtia-^ 
^¡00  ie  otroa  inipoestos  roas  on«:oio8  y  dioeeios  ipi4 
l^ay  la  «fUgen:  jr  por  úliiBio^ítambíexi  habriá  de  te« 
Mr  en  cuenta « eate  ikisiradb  miniatro^  <|oe  en  caai<^ 
bio  de  la  introduociaa  do.algodoftos,  sé  eapovtnriav 
loa  pnad«c(o&  de;naditra  agricaltwa;  ^oehaidk  el 
deaprectj»  y  abalimiénto  enique  esla  ae-helta;  piief* 
lo  qne  los  vinoa,  -a^oardtentea,  kceilea,  aceitadakv 
pti^as ,  naríBi^aa  y  otros  niichoa  frutos  de  qbe  aiiM^ 
da  nofalro firtíl^ielo, serian r«cib¡dosQd> loagfc»^ 
dea  meroadoa  do  Ibglaterra^  cuyo  país  cai)fc»de  és^. 
loa  indUpensabWs  artículos  de  ponsooao;  Mas^  ade^ 
Vuitei  en  U  época:  del  fsinisterio  RodíU  vareidoa  q«b 
la^eaeaüott'  4^  terealas «  tan  ¡napurtaale  para  nosb»¿ 
tros  y  tan  delicada  ea  el  reino  británico »  tampoco 
qiradé  oiyidala  en  estas  magociacionea^*  Todo  ésto» 
decimoa,  debialo  de  tener  á  la  viata  el  primer  mi<** 
Biaira  dcd  RiOBKrH;  paro  con.eali|  convicción  pro»f 
loada «  creyón»  no  pbstanteí,  4pie^®b^i*'^®i^^ 
#•  ato  U  odtebraeiott  de  «ntraiaddv  <c(u6 ,  élil  ooal^lo 
es  aín  dada  ^nfocÉie  fi  loa  buenos tprriécipida*d3 


•ooDomüi  páUfea,  y  bajo  el  aspecto  polüleo  tambieii 
pMtIo  qM  ¿I  estrechaba  mas  j  mas  los  fincólos  de 
amistad  entre  ambas  nactotes  •  j  esto  no  podía  me- 
nos de  redundar  en  beneficio  de  las  instituciones 
liberales  de  Espada ,  podía  sin  embargo  acontecer, 
qoe  por  la  mala  aplicación  de  esos  mismos  princi- 
pios, fuese  él  la  ruina  de  la  agricultura,  de  la  in- 
dusiría  y  del  comercio  español.  Por  eso  se  detnro 
jü  alarmó'  con  la  idea  de  qué  este  grave  asunto 
nacional  se  trataba  con  suspicacia .  j  fé  sospechosa, 
y. se  pretendía  convertirle  en  materia  de  decepcio* 
nes ,  en  qna  fraudulenta  chiAanerla. 

▲si  el  celo  indiscreto  de  11  r«  Aslhon ,  y  el  des-- 
eefioeimiento  que  él  tepia  6  afectaba  tener  acerca 
de  ks  pessonas  y  de  las  eosas;ias  improdenoias  y 
matas  artes  de  algunos  otros  agentes  británicos;  la 
eondqcta  dolosii  del  ministro  de  Hadenda  espafiol; 
y^  la  suspicacia  y  escesivos  rebeles  '^ne  por  tales 
eansas  mostré  siempre  el  de  Bstado ,  bidctron  mH 
daAo  al  tratado  9e  comercio  que  todas  las  intrigas 
deU  gobierpo  francés  y  la  natural  resisteoeia  que 
oponían  los  fábricables  catalanes, 

,  Mas  no  fueron  solea  estes  motivos  los  que  d^er» 
minason:la  peudeneia  y  detenimiento 'del  ibinisUro  es* 
paSol,  tan  celoso  por  los  intereses  de  su  patria :  que 
habia  él  ya  iraslucidn  de  las  opresiones  sueltas  que 
non  mal  irecatado  disimulo  bacía  escapar  Mr.  Astbon, 
que  el  gobiec no  de  este  aspiraba  á  algo  mas  que  á 


Ift  iBlrodocelon  de  algodones  eo  Etpaffa;  j  que  sos 
pMMiioDM  ftctifat  llerabaa  encobierlo  nnlafir 
peroicioM  á  otra»  marafactwras  eapafioiat,  Goii 
efecto,  el  ministro  ingles  dejó  eatrever  en  diferen- 
tea  cooTersaciones  kabidas  con  el  espafiol ,  qae  el 
tratado  comereial  y  ademas  de  ios  aifodones »  debe-> 
ria  de  abracar  otros  articislos  ingleses  que  compenn 
aasen  el  cambio  de  nuestras  ñafiadas  prodncóionea^ 
De  suerte,  que  á  la  sombra  de  la  cuestión  algoácH 
Mra«  pretendíase  para  Espafla  el  mismo  yugo  de 
senrtdombre  coaaercial  que  agoYÍa  á  nuestros  yeei** 
Ms  lo t  portugueses ,  coa  los  tratadoe  aobre  maóMi* 
facturas  de  la  Grao  Bretafta. 

NosotTQS  hemos  tenida  ocasión  de  ter  7  examí-^ 
uar  una  copia  del  proyecto  que  Aathon  procuró  iúit^ 
lÜBieate  presentar  al  ministro,  y  ao  solo  le  juagamos 
MiadmMble ,  siao  que  son  tantos  y  tan  itimeaisoa  loe 
dafios  que «  una  toz  concluido  y  ratificado ,  itroga^* 
ría  este  tratado  á  la  industria  y  al  comercio  espaíloU 
que  reputariamoscomo  altamente  criminal,  y  si^e* 
to  i  «na  responsabilidad  tremenda ,  al  ministro  que 
osara  prestarle  su  asentimienlo.  A.  su  ristav  que- 
da plenamente  justificada  la  prudencia  y  oauiebsa 
polHica  del  ministro  de  Esudo,  Goazalei,  quien 
sacrificó  sos  mas  profundas  conridcionea  á  los  inte- 
rmiea  de  su  patria,  y  al  deber  austero  de  un  cqnse-r 
jero  fiel  de  la  eorona.^Este  otninoao  tratado  abra-< 
jt^  ia  impoiiaeion  éA  h&ettOf  pnra,  arnénar  nmWr 


Miefetfot  letarei  d«  GaUoia;  y  por  áltiaM,  Umliimí 
CBvOlvJa  la.  introdaceioft  M  bacalao  7  otros  muckoi 
artiaolas  capaosam^ite  üozeladoa  coa*  los  algodk- 
Ms.  ¿Había,  por  venUira,  bacna  f¿  em  eslo  proyec- 
to? No»  siooniiicba  hipócreaia  y  falacia;  porque ao 
pob^kaba  solo  la  cueslm  algodonera,  y  se  coior- 
cabdal  lado  de  «ata  otra  de diforsa- índole  y  do  día* 
tMos  intereaea»      .     '   ' 

'  Pero  ai  btta  rieaistiá  GooiaUíK  abrir  la  aegocía-* 
eioB ;  ai  xA  aun  •  podo  examinar  el  eapedienie ,  ^m 
no  le  fnérremilUb  ^r  Sarcá  sino  pocos  dita  anUi 
de  dejar  este  el  ministerío;  ai  ae  opilso  la  recibir  él 
proyecta  de  tratado  de  BMttoa  del  fli^poteacisirio 
ingles  y  de  nn«  nianeraro6tial;  sr,  final menie^  4eao« 
yó  también  el  eonaejada^Mr.  Asliion  qae  ftteUm^ 
M  dtrto  i  leer  la/  Uamorim  pqbHoadá  por  I>.  lia** 
nnef  Marüanl,  todavía  I*  buena  \f6  del  misiatro  de 
Salado  fué  en  cierto  modo  ^orpréodida*  nbvaaodo 
aquellas  genteá  de  lan  sinceridad ,  tal  fea  de  tm 
fai^sperianoia '  en  áamtos  de  ésta  claae^  lo  omiI  le 
acatreó  tin*  compromiao  formal ,  nn  cottfliete'diplo«* 
tnitico  que  di6  pábulo  per  algunos  diaa  á  la  diacn^ 
aion  en  la  trÜNina  y  én  la  prensa  de  ambas  nactonet* 
Habla  accedido,  por -fin »  Gonialeat  en  fnersa 
del  porfiadotintento  del  ministro  británico»  á  qno 
le  faieierU  au  «ataoto  aoctnto»  n»  boaqwjb  de  le 
JfetManié'éa  Marlimit  fil  aátofoMdiaíftdw   ffoMlo 


jñe¡i  fslo^att  mft^  de  dar  ai^cm  ?bo  d«  fempalidiid 
á  1|8  aah^iaídaa  Dtfgo^uckoiet,  pidió  eoloiites'al  mh 
nfeico.UH  oficial  de  la  secretaria  de  Estada  {>ara/qw 
aoxlliaaeá'Marliaifii  á  foroiar  el  e^traelp*G<Muakk> 
sin  m^dir  tid  irez^todo  el  vaU>r  de.  esta  peliaiooi  aor 
cedió  sio  inconvenlenle  á  satisb«er<  los  desees  del 
d^aiiaiidabto.  Marliani  eiHwcas  Unae^  al^fitMl  tfe  la 
secre^riadoaRarai^  Javat^  atuigo  partioular  sa]f% 
el  cual,  coa  aoteci^ax^iou  es^presa  deM  gefe»,  pcestón 
se  á  ajfodar  al  senador  á  hiSterel.eUraotoqiie  \ñ  ba^ 
liia.>  eac argade.  el  piia¿sM*o  iogies^  Este  era  ja  puf 
paao  qMC  ei^  diplomacia,  en  ilonde  iiasia  las>  oaaa  iom 
ligjiificaqtes  ¿oi^yersa^ioiies  de  toa  píersonagesoai}**. 
(fan  efCado*  s^.cMiidqradas  come  dq  e6ctq..jr  pr^^^ 
ái^u  a^;  qa^j«9D,sQa  pasaiieDftpo^jr  d|v«»raíi^i(ef 
ÚMOH  sifmpre.i»»a.s¡goifif^cieagpMre#dat  ii%  valot 
especial,  no:p0dia  jBeoos  de  ,pvodiic¡n.aiia.iia4aw^ 
les  ,eo9scyei|«i^oiaa4  Pei:o  todavía  el  míeistco.Jfgles 
r^ieiiriíió  4  oAro eipedkoie  que  eooiprometíesemai 
.jti^aa  al  deiprOYetido  Qoe^alev  ea  una» aego^cior 
pea^r  á  luac^lea  rebosaba  élseratraidAoficialioeoT 
le :  y  al  efecto  le  ofreció  presentarle  el  proyecte  die 
tratada  ea  las  oficinas  de  iu  secretaría ,  á  Je  Qml  el 
n^injatvq  ae  escnsó  no  querieíado  admitirle*  j  repi* 
l^yfdo  siempre^  AtB^on  que  era  ipútil  toda  gestión, 
mient^raanPí/eaMidJlara.}  cpnociera  á  fondo  los  datpa 
Y  anlec^ntea  tan  nocf^sar ios,  para  el  |M^íer4Q,  £n- 
tMQ»el.>enviada,bcitáBÍ«o^  que.  no  c^yah^^  pojwn 
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en  ra  pMfMlo ,  v^ttU  á  suplicar  á  Gottsaleí  á  tu 
de  qde  admitiese  el  projeelo  ea  sa  casa:  j  que  lo« 
da,  ver  que  coaso  míoistro  no  qoeria  ocuparse  de 
ello,  pedia  epmo  partieolar  condeer  las  bases  de  la 
propuesta  al  misaio  Ciettpo  qne  estudiaba  el  esp^- 
dieute  del  gobierne. 

También  aoeedió  Gonzaler  á  esta  otra  importa- 
naeioQ  i  que  no  era  sino  una  celada  en  la  cual  se 
pretendió  envolverle «  recibiendo  en  su  oasa*babf- 
tacton  el  espediente  dé  la  embajada «  si  bien  bajo 
la  protesta  de  que  ni  era  acto  oficial  •  ni  tendría . 
mas  valor  que  el  que  es  propio  de  una  confiansa 
amistosa.  De  tal  modo  pasó  una  copia  del  proyecto 
álacaaa  del  l>.  Antonio «  no  ski  qne  el  oBcioso 
MarKani  le  hidcise  aeompaflar  nná  esquela  eooft-^ 
dencial,  en  la  qne  se  decia  cumplir  esle  oten- 
cargo  privado  j  especial  de  Mr.  Astbon. 

Toda^  estas  protestas  y  precauciones  de  Gonxa* 
lea  no  bastarou'para  evitar  que  el  primer  miiilslro 
de  Inglaterra,  Sir  IMeri  Ftel,  fundado  en  loa  pa* 
sos  que  bemos  referido «  se  espresase  en  la  sesión 
de  it  de  marto,  en  b  cámara  de  los  Onnünes»  de 
ka  manera  que  sigue  :<-»  «Hemos  abierto  una  negó- 
velación  con  España  en  la  ftea  de  hacer  un  tratado 
•adef  comercio ,  é  insistimos  fuertemente  con  aquel 
«pais  sobre  la  necesidad  de  ensancbar  nuestras  re-*> 
«laeiones  internacionales.  No  puedo  por  ahora  decir 
^maasino  qiie  nuestras  pl'oposieiones  han  sidofa** 
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«vefaMemeote  acogidas  por  el  gobierno  espaSol.» 
•«Jfeoos  que  esto  todavía  debió*  eo  nuestro  sentir, 
haber  dicho  Sir  Roberto ,  á  menos  que  nna  grande 
7  apremiante  necesidad  no  le  obtigára  á  lanzar  al 
pfiblico ,  nsaodo  de  esa  propiedad  ó  exactitud  elás^ 
tica  qae  solo  es  peculiar  de  la  diplomacia,  cuyo 
leiigvage  es  el  mas  distante  de  la  espresion  j  de  la 
precisión  algebraicas ,  un  asunto  incoado  apenas,  el 
eual  se  hallaba  aun  en  las  regiones  del  sigilo  que 
esa  misma  diplomacia  recomienda  ^  sigilo  que  écon- 
sqriwn  aquf  y  recomendaban  á  la  ret  las  maquina* 
eioMs  que  hallaba  el  ingles  enr  su  eonira ,  especial-^ 
■ieol#  en  la  (iatalufia  y  en  la  Francia. 

Be  todos  modos ,  la  f|i^tedicl|a  declaraeion  de 
Sir  Sdierto  produjo  ál  pronto  en  Espafta  los  efec^ 
los  que  eran  consi'géietttes ,  j  que ,  en  verdad ,  no 
faforeeieron  mocho  al  éxito  del  trMado.  Sanchex 
SHva ,  éi  tneaésable  diputado  gaditano ,  iMerpelé 
al  gobierno  eo  los  primeros  dias  de  julio  (cuando 
ja  €rOnzales  no  era  ministro } ,  pidiendo  espItcacicM- 
Bos  sobro  las  palabras  del  ingles/  El  conde  dé  AU 
modotar,  á  la  satofli  ministro  de  Estado,  como  no 
hubiese  encontrado  espediente  alguno  que  acredi^ 
taso  la  existencia  de  esta  n^ociaeion  en  su  se6re4 
taria,  contesté  á  Sánchez  que  no  tenia  éonoeímien-^ 
to  dte  tales  pvopoaioiooes  del  gabinote  de  San  lames; 
que  en  el  éoflo  tiém^  qM  Hevaba  en  su  adtailnb* 
traeiou  niilgoBa  gestionise  habla  recibido.' QMcalek 


enUMuves,  §9e«|inp .'diputado  ocoptb»  ud  4ii«Bt« 
ea  al  Congreso,  y  coavogafe  ^qIja  finado  a^iniflU' 
rio  debu  cr4rorse  i4adiilo«  Uy^qtó^  y.d^  «^ 
po  era  cierto  que  el  gobierna  i D§lea.babiese>  becbo 
proposición  alguna  comercia^  aláej  Rbgbntb.  (.a 
pontradicciQo  abspUita.  entre  lo  quedi/ce  Goqz^Iq^j^ 
lo  que  Pc^l  decía ,  no  pi^ifde.sf^r  im#  cJara-y  ompim 
^(csta.  Sin  embargo,  U..e#pp$¡cion  Si»fu>ilfó.  y  ?er^ 
dijca  de  los  (lechos  qoe  babÍ4P.pi;ecedtdo,  |fel  eoiJi  U 
bfinos  iraudo  en  Jas  piginas  que  preceden «  1^  es- 
tilos díploo^t^cos  y  el  hoppr^  porl^  y  siifias.creM' 
cks  delD.  A.iiA0A¡at  esplican,  bien  en  qué  senlMo 
paede  darse  la^ra^oo  ^  efi^r^n^bo»  ministrot,  m/iú^n 
jf^do  de  «as  palabras  todo  g^Rero  de  contrariedad. 
Qpe  .tal  y  ,Uin  a«oinodMio¿e  y  ^jplifieM^o  nuitelrese 
l|(^m|Mne.  el  W^g^iH^  de  la  di^Jom^la. 

])iaFli  v)i^,  qiü^  IK»  qníie  perdonar  el  «únietra  es^ 
ppiKol  jb  cpoir^idíeeíoa  9  4ísp«rri6  itobre  ella  largie 
juente  interpelando  tainibien  al  ^oM^^^^o  W  4  9«r 
m(do  el  9.4e  ji&lio«  e^oriindoAe.  en  prebiir  el  ca<» 
r^fter  oficial  de  tps  uog^ciscioiiefii  coa  arreglo  i  lee 
naos  díploEnáiieoB.  Pero,  i  su  ve?  tembien  Goaxales 
i^ierpeló  aI  miÍQÍ8tro  JMmodorac  el  12»  ei  el  Goo«* 
ff^Q^  Riendo  uaik  espUcacien  clara  j  coocieoim- 
ij^  4A.k>s  sncesos^  volvi^do  ii.  resaber  4el.cott4e 
le  ^jofesjon  de  que  no  e&isUareeUrMeioo. alguna 
e»jiii.«yÍQÍfiteicio  per  reiEo^i  de  |;«itipnM<  «o^riefesy 
I  lejfMiioi  pííH!  reoMie  de*  en  diseviw^^iii  0irtA/de 
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MairTimii'  qM '  iba  adímita  álfri^yeéto  dd- uriitaéo^^ 
cwamdo  e9li»  pas6  i  su  easa ,  demostró  ál  STMaAor, 
su  adTervarídv'Cfm*  et  propUy  tedtitnómb  "Suyo,  gué 
^te  oiunto  n^  kabia  pamdo  de  úonfídeiteial  S  iínú 
fürmtd  negociación. '  Aai  <il  Condeso  y  el  pai^ '  oór 
pédierbAfriénos  de  haccir  justicia  á  la  riéda  inten^ 
don  de  este  tniíiistk'o ,  *  que;  fuer  cMsíde^radócomo^ 
▼iofkna  dé  so  baeoa  fé^  j  de  uoa  tórpo  ¡iHríga 'dt^ 
ptomátiea,   ^  >   »  ..  •       .       »      .^ 

Enresátnen,  González,  eontra  qüieü  descargó; 
itnpradent^  y  desacordadas  la  préit^  de  \t  oposi« 
eibtt  sus  dardos  acerados,  jázgáridóte  Injostáfaénté 
coiBo  autor  de  la  tuina  de  nuestra  inánístria »  pécÓ 
mas  bien  dr  omiso  é  irresototó  en  este  negoció  poi^ 
las  Tdzoncs  qae  ran  apimtadas;  y  cuándo  ét  dé)6  el 
ministerio ,  dejó  también ,  én  el  mi^ftio  estado  eli 
^e  \oi  habla  recibido ,  el  proyecto  de  tratado^  ev^u 
éasa*,  el  espediente  del  gobierno  en  la'  seéretaria  de 
Estado.  Véase,  pues,  cuan  errado  anduvo  entonces 
el  joieio  de  muéha^  gentes  sobre  los  pasos  atribuí^ 
dos  á  este  ministro  en  sos  relaciones  internacior->> 
nales  oon  la  Oran  Bretafia. 

Al  mismo  tiempo  que  el  gobierno  de  esta  ag¡*-> 
taba  sin  descanso  esa  cuestión  comercial,  reclamaba 
la  observancia  de  los  tratados  de  1817  y  1635,  que 
obligaron  al  español  -  á  abandonar  para  siempre  el 
tráfico  odioso ,  inhumano  y  cruel  de  la  esclavitud. 
}%o  hay  borren  tan  bochornoso  y  denigrante  eq  la 
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iMHoria  de  la  haouHifahd,  ooaa  eu  eottambre  bir- 
bara  i^%  b«  nUpeodiaido  por  Urgos  «ftoé  i  nincliot 
poebloade  k  tierra,  ioclofla  la  Eapafta.  Seres  ra- 
«¡Míales  (tal  feí  mas  qae  lo»  oiianMM  i|tte  abosaiido 
de  ia  fiieria  y  de  la  aalueia  que  acreeea  et  el  ae- 
Bo  de  lo  que  se  ))aoia  cif  iltzao|oii ,  y  lloTados  de 
mía  codicia  afreolosaise  rebajao  baala  el  ettreno 
de.rdMJarlos  á  ellos  y  oMÍaudirloa  coa  las  beatiaa 
6  con  bi  Bnalerii  inanimada  y  brota)*  negroa  dea- 
dkhados  t  ceyo  delHo  consistía  folanHWte  en  baber 
nacido  en  país  incoUo «  fuera  del  circulo  prirSIegia* 
do  de  las  grandes  6  ilostradas  sociedades ,  en  donde 
toda,  en  realidad  fiparece  grande  y  portenleeo »  Gv- 
aianda  no  coolraste  adosirable  la  estensa  eadda  de 
práiimes  Umitas ,  al  ver  tan  de  cerca  qoe  ae  locan 
á  reces  los  sorprendentes  estreñios  de  íorlona  y  de 
infortunio,  de  goces  y  de  prir aciones,  de  debilidad 
y  de  poder ,  de  ciencia  y  de  igoorancáa ,  de  rirlnd 
y  crimen. ••  qne  todo  resalla  -con  marcadísimos  re- 
liares en  el  espacioso  cuadro  qoe  ofrecen  á  nneatra 
TÍsta  tos  pueblos  cultos. «.  ¡esos  iatelices  negros,  de* 
cimos,  tendisnse  en  las  costas  de  África,  como  una 
merciocia  despreciable,  coodociéodose  acerrados, 
desnudos  y  socios  á  los  mercados  de  Coba  y  Puerto- 
Rico  ,  en  donde  eran  otra  yez  comprados  á  los  Ira- 
ficaotes,  para  destinarlos  como  instrumentos  en  el 
trabajo  penoso  de  las  fábricas  ó  Ingenios  de  axucar. 
En  boAor  sea  dicho ,  y  en  justicia  debida  á  no- 


splra»  misoiM,  joiticui  que  en  Tata  preteodqi  iur«- 
rebaUrnos  los  escritores  apasioiiijdos  y  ligeros  de 
la  vecina  Francia,  qae  con  tanta  inexactitud»  coa 
tan  notable  desventaja  nuestra,  j  con  tanta  6  tan 
afectada  ignorancia  también ,  han  juagado  siempre 
j  jnigan  la  conducta  de  los  espafioles  en  el  Nuevo 
Mondo  ^  que  la  severidad  empleada  con  los  eaefovos 
en  aquellas  islas,  no  era  tan  cruel  y  atrox  coaM>  li 
que  egercieifon  en  lodos  tiempos  las  colonias  ingle» 
saa,  francesaa,  portuguesas  y  holandesas^  con  los 
que  ellos  europeos  sujelabaa  también  i  esclavitud; 
porque  nuestras  costumbres,  las  redamaciones  del 
B.  Obispo  Las-Casas  en.  favor  de  los  indios  queipor 
el  Uauíado  ilarM&e  df  eonyuUta  suCrisn  aquel  4i|m8*n 
reddo  rigor ,  que  era  consiguiente  4  la  miaerabl^ 
condición  de  esclavo  •  y  las  humanas  disposioioiiei 
de  nuestras  antiguas  leyes,  habían  templado  la  ac«^ 
ciondel  gobierno,  y  este  reprimido  los  escesos  de 
los  propietarios ,  á  fin  de  que  aquellas  infortunadas 
criaturas  no  fuesen  martiriaadas  con  los  castigos 
inhumanos  y  atroces  que  se  las  imponían,  y  que 
llenarán  siempre  una  página  de  deshonor  en  la  bis-* 
loria.  Asi  que ,  en  nueslras  colonias  era  permitido 
por  costumbre  que  tenia  fuerza  de  ley  «que  los  es-* 
clavos  eligiesen  dueño  á  su  voluntad ,  lo  cual  era  ya 
mejorar  so  suerte  en  gran  manera.  Al  efecto,  se  les 
daba  papel  de  venta  por  cuyo  medio  buscaban  nue- 
vo amo  si  el  antiguo  ios  trataba  con  sevicia  ó  esce« 


nfé  fi^r.lM  teyes  mismas  Itogimii  juA  áttlorfür 
MtaéditDÉiidi/qtti»  era  protegida  -por  iíin  ifbogadof 
tfws  oombraban  tas  andieoeias  de  Attérica  /llamado 
iklhmor  de  menofe»^  para  t[iie  patrocinase  á  ésloé 
deagraeíaáos  eoqira  la  tiranta  y  feroeídad  ^e*  sus  le « 
Ao^fiM  los  propietarios. 

' '  *Veie4í  h  todicift  de  ios  oapitanes  generales ,  go^ 
Mnf adores  7  dtros  empleados'^e-  aquellas  islaé, 
eoÉibináltose  con  for  armadores  de  batrces- negreros^ 
ftom^ ínteres 4e -los  poseedor^de logeniosj para 
quebrantar  los  tratados' é  imroducirae^osal  pre^ 
tíb  do  wia  onsui  áe  oro  qnetoeoraban^  aquellos  irafr^ 
Motes  inmorates,  mas  propios  para  -rilipeodiar  y 
rebaJMT  al  gobierno  espailoU  qoé  para  representarlo 
7  ensidaarle  >e¿  aquellos  dominios. -*rSeg«tt  los  in^ 
fpnsM  qqe  hemos  podido  iidquiídr,  D«  Gerónimo 
Ya4déS  fca  sido  el  primero  de  esos  gobernadores 
generales  qué  no  toleró*  tan  escandaloso  abüso^,  y 
eompKé  las  órdenes  del  gobierno  del  DuOob.  prohi*- 
WoÁdo  la  Introdnotíon  de  esclaros»  fil  «niaistro 
Gcjfizsler  le  ordenó  repelidas  veoes  la  olraervancia 
de'  toa  tratados,  encargándolo  qoe  emplease  todo 
ttk  celo- para  impedir  el  degradante  comercio  de  no* 
grosqnedfá lugar  á  frecnenles  reclamaciones  del 
gobierno  ingles,  j  á  oontestaciones  desagradables 
entre  este  7  el  nuestro. 

Al  mismo  tiempo  que  asi  obraba  el  ministro  de 
Estado,  reclamó  la  espulsion  del  cónsul  ingles  Tni* 


oia^ra  iin>cM6pir9fh>r'|(evtkH|«M»i%a  aquellas  is*-^ 
iMiquel  perferlt»  j'stthutfa  'á-la -eftbltTitlié.  Flr» 
•?ilar^  f  ues » l^s  mirte»  qiwr  nHt  cíwMDJiia  «ler  fiMick>^ 
Bario  IwbaleDU)/ que )rtpÍMeiiUíb¿  á  1o#  exakadoé* 
akoübÍDiiislaf  i^»lii9laitrPfr«bÍeB''qii0  iáu  gobÍQr^ 
no»|  reclamó  7  oilitirv«*  Gr^naálef  i>  48$pueft^  dé  birfMr 
medfMk»  targas  j,  séfiM  «^oUsifciMf^iiBa  ftepar^ 
cion,  litando  ¿  U  iaUí^dtfCiMbkihtdt  «b^  Metnigo  le**^ 
naible  j  M  unampnidaftte  o^as^^lrdtor. 
-  "La  traoqoilidad  46^  «Ma^b^tWMa  j^la  y  40  eoQ* 
venÍQDte  admioiatrácteá  ^IJtaQ'táiMbíefr  que  fuese' 
destituida  «I  ititeiideloU'Plailioá-»  ^etío  t«no,  or-» 
galleso' 7  adherido  i  loa  inleir^es  d^  losnorte^ 
.aorariaiscMi»  cuyo  tsiHobe^eio  ^á-  pNté|ido  siempre 
en  grave  dw5o  del^^c<imére{d^^pA|i<lI.'P6r]Uii  e^t*aM 
piifilegios  obieiMe^eii  (atñsrtáe^Víi'^ptt^poienciáf  y 
del  dinero  que  d^rratuab*'  etl  lii'  CMte  trqucl  asttilo' 
crie|l»,  já  quieuné  Jtfifli  cafiatidtfd^j'faMbiese  pérpe- 
Iimk|o  cAfttan  Iqcráltlví»'  desfhír^  eü'^  ifae  ha  hecho 
una  fevtvfi*  inlnefiísav  qtl#  hu  ^wítlrtáo  Pinillos' 
traalaMbr  i<  los  Estad^s^^oido^  dM-Nott^^ América. 
F»oretid«  ett  el  réfiiHé  de'  F^tmtídé'Yfl,  á  qoiea 
nuódaba  de  iaa  cajiis  de'b'^abáWáf  Maiátíosaü  ^tk^* 
map  q«e  agradeoia  el  riioaairci',"eeWs4dei^ado  y  ndi* 
nudtt  dsraBte  la  régéttciá  Aé^Crisrie^  «ffir^  le  éscri-^ 
bía.  cón^'idgmat few)lM%vat  pééómMAtAd^  ^  pflgO' 
da'.su.asigiHiqioiit^  ftiyi^áí  eiigrei«(S>é  "éstt  aftirtuiiádo 
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ciM{»iIo.hiflUi}fA:|Kv^t>  d»  iMutonr  MptmbU  al! 
|Qbi«FtiQ)4Q;  U  iMMréfoUal^  UjúM  4»  India» 
la  fffrMlf  a  M»  aMscdo.ifer^Uio  á  ÍQt)tUos  (iiiici*- 
littfk>«de  U  4dtaiÑMl'a»í«ftiett'iil<|iiel  pai»«  ios  coale» 
dd^^i»  aiijeUirs^  i<|>ettid#iicfA  judicUly  cdiupládo  efr* 
ifr .p^riódQ )  pMero  PiwUüSt  c^\  $íi  #ra  ff  «os  inUrigaSf 
OMfMguí^  fiieíopNi  q«e  lü  kyeijo 4|iiot>l>M4araii  en 
an,  proi  cQinpraajo  «m  loa  dinorAa  púUicoa  im  prí- 
vilf9gio;.íadocor9  jl  matigpa  deL^obUroo  español. 
Don  GerAnilPlo  VdUlés  iraelainó  á  Goozaiea  la 
aep«ra^ioa  ddl  podtpp^o  y.  eovailetído  criallo  i  eior- 
nado  «con  mMitiind  í¡^  inaig oia^  dt  dUUocíoo ,  gran 
cruz,  iUolo  de  da^UlUi  yfítriu^  de  EspaiU,  astro 
por  lo  lauto  que  bacía  AcUpiar  ^  IM^  ja' aolo  coa  au 
tu^oni^  oro»  si  qn^  taaatmn  cop.ictfoa  olroa  reinos 
broAQs,  #1  poder  j  p^eatig^o  de.)a.a|ttlorMlad  mUítar, 
que  es  la  snfM*eB|a.#o«q«ellQf^,dMttMMoe.  £t  minia* 
tro  de  Estado ,  qii6  crejé  Cuodada  y  conveniente  la 
desUtucioot  propicia,  al  C^aisi^^  j  ae  adoptó  por 
luianiínidad^  nofibráñ^Uiae  tQ  Ivgltr  «H150  í  ua.espa- 
IVol  boDra4o  j  MKHÚo^tt  que  b|d>Mk  prestado  oHachoa 
y  muy  .SjQfialadwapryioip»  Dowo  intendente  en  loa 
egércitos  ooostitooionalet*  Jldofíiadav  esta  medida» 
llevóse  á  eCi^to  $00  Ud  s^iki»  que  La  noticia  fioo 
de: jU  flabana  á  difa.lgarae  en  U  Corle ^  cuando  ya 
el  nuevo  ío(^?n(e«.di9Q  Autopio  Larrua^  ocupaba 
ou  4eftl^oi'qpe  b^bía-^do  por  •eapacio.de  asas  de  20 
aSoa  DÍMrtte  oaUrimonío  del  GaüdgrPoQue  Pinillos. 


i$r«e  éyitaMo'Má'iiilHfpai  de  'Ms  ágéWeé  én  Ma- 
drid; siéodo'iMiflt  el  aWéfb  dél  <ypiilémó  éridló  eá 
eif a  óéaéiíMrí ::-  jporqtf é  iriMKhtba  tV  pairiidd  liberal 

La  réaccidn'de  1^49;  (^  t^jo  a  los  fMderáÍ6$' 
ál  pédér,ha  tttelloá¿i>1oeai'iiiip^udéoieaiehte;di]í-^ 
raolie  él  tnihisferlo'Nátviéz,  ^l^rgdlloso  PittHlos  éb 
aquella  fnléndeneia  ,  níaa  cM^iáda  ((W  lá  misink' 
Secretaria  del  despacho  dé  Kiéiendát  y  ^a  el  to- 
dierdio  ^&  Espaffa,  sobre  tódo.ttís'gtaddes  jricti^ 
fiegociadores  de  híiriáas  peirittsttlares,  se  i^eSfenten 
DóláblemenCe  de  la  prefei^úciá  qae  ba  dádáálos 
obrte-americanos  sobre  los  españoles;  De  laf  lúa-- 
Bératil  interés  de  an  privadd  podk^roso  se  sacrífitaii 
los  iomeosos  intereses  de  ona  tíiiciotf,  eon  tneiigoa 
de  sn  gobierno  y  menoscabo  de^lathfaézá  púbUcal 

La  gobernación  interior  del  reino,  conOáJá  tn 
eMoB  diaS  poi*  el  ReoBirrÉ  al  mariscal  8e  campó  doa 
Fácandó  Infante,  recibid  taüib^h  él  impulsa  qrfe' 
era  de  esperar  de  la  grao  capacidad  j  celo  de  ekte 
militar  faonrado,  estod¡os<^  y  entendido.  La  bondad! 
f  dnlzñra  de  su  carácter ,  HÚ  pfadéoeia,  su  conoci- 
da esperiencia  en  tof  negodios  p&bKcps ,  sus  talen  ^ 
tos,  sus  compromisos  imncá  destnentldós  por  la 
causa  de  la  libertad,  su  iíistinto  orgmiaádor  y  lam« 
bren  sus  buenas  ÁoXtá  oratoria,  bacisnle  digno  del' 
importante  cargo  que  desemffeftbba.v^Teniendo  á 
la  fista  h  alU  dislindoii  i  que  se  babian  hecbo 


compensa  moral  y  política  con  el  fin  ,laudi||d(&  decf^ 
cílfjí,  hffi^  j^CQtímQitjlM  ^  e|W^¡(Ha,.j  pAlfiolipnio 

c^9UlHPÍ<pi^lt  ¥  ?ÍVM?f  WvWw»  Wlitafio  ipebM^ 

Qi^fcipiP  j^süs}ii^.dAjfffUj()Io8  «ervicip»  impprii^* 
t,e^,^HeJa3.pe)¡groSt,flpe  .^pjjllaroii  á  ccsilpuare^ 
4e^^taf  jjusM'eAjiclj^»^,  i^o  ^e^hubieraii. recordad^ 
ltp(jeiri9rai!enjt€l.-ir:lta  ÚT&^r^qipp;  g^ubUca  baUó  tam-s 
W^ft  prqlofwfiqpjr,  a.i;|í^tjpi f en. jp8  indios  de  pr(>pa-> 
gfrafly^dur^ptíi^  üMBdífe^iífie  militar  ilp^?dií, 
qqe  cr#/^  }p^»infliíufqs.4fl»Albí(i^U,,]^urpU^(¡liu?erc9 
y  .Qór4qbq.,,.fiOff^ufla^roHJfitií(í,^  4©  case-i 

^^^  £).,rMH>.^^usl¡rj^,  f{|6,  i^fialmeQle  foqoenUda, 
^i^a^j)!lp.lftP95miljtí¡.la  íiNííWpn  crítica  y . (»aiha-- 

íJpi^íQn  4<<]a!}fmiririf9  ^^./^popa  q a  grande  dosar- 
rp|l,g^^  La.  indqsiirif  .«íífqpra  f  .^'  febril  oo .  bailareis 
ohsli^cy Iqs,  sie^^^  .ppr  ^,6QPM'»río,»  f  rfHeg¡¡d^ 
4i  p<>4er.  ip4fti»>ite*  iesB^fiBl*<'P5e3  quo.  enpprepdiwt 
trabaicy?  dp J«ffi9rl^c¡ft.ó,jfni4eql)aa  qo  lale^  objp- 
tMisp^it^í^wJll^ppí^í^  las  rpjLnas^  la  >- 
NrÍ6W*W:4FLpW«^l;f4f?  dft,ienperífi$.,  de  ^fi^las.ic 
M|o#H*  ^  í^9dMe8,bilq5lq}^l^g.ííj[}j  j  olra*muc^rf 


«bel**,  té«libieH)rí<íf¿^ii  1^^  cMn^ 

retera  de  Eslremadura.  Fomem8l^'^4f4iMMtí^';)^'M 

ilWH»,  ^  ctfÉéei«<él  láNÚihiWlAe'MlttlliH  de  'MeMÍNI 
«iolédií  fiar  dbiA^iártt^^eÚe%  ^e  Mftdtei^M  &if 

fMkoe  del  ií^u<}fei(feii(d'  tué^t^iiMdida  We  éfk^i^4H 
dtefMId  y  «Acida  it4a^  fluieirtéá^s,'  p«M%iiltttiílMU 

dii^Mted^ftiiidéféi^^QbMaer'M  W'e¿]^ié>^nl^ 

fdd  déí  á^ltliüi  c^HtféÍMi^^'iíJoá  kni^tiiiHf\4éé  /  fÉl' 
tfNíbdttdJafltdiatv'^'ií^áVi^l^iáJ^^  <>      •'  I 

-MPiHt)  ^  gfac*ile'^él*febfliéo^ftl>  dtft4*^|j>dbtlii»fiéV>4« 
ttí^íkVt  4é  Iftá^  [¿edtdUs'^^hfliy  letfW» « i  ttté^  í$»ntf»'  ^n  éliy 
bulábanse  Séí'i<Jd<iP^tfiif¿  kMfil}Mid(áfs«  i^fttéeViá^  ¡ek 
faMM)dé  Ibs'^r^ttiádW  féi^  Ik^^WMiaé  ^)|«te  heeiM 
cMitteNdb  biil«9,MéliáMteOillal  mi  yiftilsf^aáá  fW 
hlS^Mfattétl  dé^MicViltMltlVMv'J^iaSf^^  lá  MtfiM^ 
etott  dé^  tod  ddrké^i  MI'tiart^íMiit^,  «^iQi  tpM  ¥éláw 
diós  i<eiar1tifié  <(l^ilMÍlMiéill^  fé^ 

Ad^fr  teMftatlM»  á>l9|i  liikHsl^  sillalée  4e^ 


S4aUr  pr(^}0tíU>|  Jk4^;,d6  atUUbd«  J  «oaderiMea* 
•idi4  ^U^  re«<^ii|oc^4»  ^  U  deliberación  .del  Cok- 
grc#Ov;  f  tt0  k^  dipi^^diJi  «iinU^ívisii  solo  de  prgMii- 
zmrae  par^.prf^s^MMiF.  M  gran  t^JalU^I  aiÍQÍ»ierí<N 
bl«iic9,^,iifjif9  df.ftW  :ii^4.j:toíco  obj^.  de  i«e 
|i9efereiilea 4tepici(Qiie9.  i  .. 
^.  Desde;^iKh<Ur4DÍp6JÍ4^.b<Nqr94eoi»4í^ 
«H^fmgi^r.  piiialian  .í)Mf  4ÍMi  por.:  eifc»  kfp^bMufi^ 
4a  1449k)íPon  lina  la^UfiiqfiiijadifbKeiioia/báMi  fot 
objetes  dcr.gra«4e}jiotprfs.;.ffftPim. fraila  jocaBaabfo 
p«iv.  4^rjJ»ar ,.el  i«iiffÍAta)rjo„.Xej^s  4e  imporuneii 
iiw^iiDi  ePMkiiiiT^9Md#a  poírja  rsMi  de  It^  .^^nfir^ 
Hiffii  U]íe$  4Beíib»bieraff.i)^l^ >>íiii|df|da  algana 
U4eUcid^d  deJ  pajs^  iicmi  v^z ..dji^faiid^  y  anorda^ 
4at  por  aiinütlU^.c6r4e9]S.%u^ibiibi^aQ  a^Qra4ff,tL 
ói^i^t'Ja.paz.ifikrjpR  .dctl.ic^ifip!;  qpe  baVM^p  dad<i 
ÜMBi^ie^  ^t44»^Mad  í  Jjisio^íMKWíV  j  4  p^ritd^i 

poIHico  c»yaa'doflr¡W  c|m0dab|ii|trMiafffptesieiie%h 
«neyaiUfto^i^p;  qii«.^brMit.8Í4Ki^»..en  fio,  f^aneio* 

9adaa-^Ui  coiHiPfdi^mv  r^lguna^pOR  4:  g«fe  Heuipo-f 

«d  M  .E4rta4«  t  a\  ea^r^flida.  fin^oiiK  pr  x  a.  .Yicich 
«tAv'At^  ii^o..bMH>r'4ebei|e«0ajdci(k«  <4u<i(>i»^^ 
«eatstió.au  Sriq;^  4  {na  r/dforfiifaid^.  malquiera  uf^ 

cta*q«e  je»|iWMfpf  Qpii^fMM|)W:,|yM}c6ctaa  4^^ 
m»Uir«^(/yv#ív^^inlm^  a^ariw.ia»igii{fioKft 

e«i^  aojfuoiMí^  prMiMa»rtiH»4ífíMlid%J9gzr4^rp^^l^ 

tida  4a^  ta^  i9ii|aeiMl!fti#I^Í4dft«2^rf<«r«^  .  f:ieg«  A 

.i«|HriidaiiM«m(A«  n^nitlRaa  j|t^iiqM<>%)«  #i^^M^ 


dkotf  .qiMlemiM'flieniffre  coinpreméter^la  existeo- 
€»  «leí  llifDOfv  k  dignUacl  y  la  forran  ét\  poder,  fti' 
daban  no  paso  rnaaienla  liMida  «tuda  del  progfefksf 
poKikd,  y  dipaftados  attibMé9ili<7^«góiataB,  que  no 
•aertp^Utairon'pelpd^ ese  lfeinpO'4iertitoso ,  y  qtíeí 
djGNÍloieBfe  volteta  jaiiia»>  saérificar  los  ritas  <;arosr 
ioISqtreaoa  de  ái;paia^>|a  obra  4niporUátt^ina  de  las 
rotarma»  k^isfetífü» t  éUr  isalUfaécioar de  un  éaseo^ 
qM  ta  ¡m'poéible  de  jasliieaví     -  :       ^   ^    » 

SI  niáiaterki  Gomales  llevó* ji  las  cótien  varios 
profoelot  db^  ley  f  baoa^off  lodo»  en  las  dberribás^  dte 
leiilo.proglriiao.qiie :profi^baií«asitwit?idiios,  pero 
^aafadéa  y  en' eoMqnanóiai  perfecta  eon^l*  tay  fnn* 
iéáientál^'qife'«r|i 'Cnanto  f|odia  y  debta*  elif írseles. 
Proyecto»  qao-aigoiioa  4e  ellos » t$oñ  espetMidad  los 
de  ayoDtamiooloyy  dfpntaoiones  prtatíne(ales,ftierou 
citsnf adoa 4  como  17a  natátil,  p6^1li  iidprenta  de^- 
mderiKifsa ,  pero  apltadidés-  por  hoi  órgaifiai  de  la' 
c<Mnnttfon  progreaista  ^  y;qiH^  retisadosy  discutidos^ 
por  las  c4rtes,  noal  ^debieron  sertQ,  hubiéranse  éori- 
iFertidó  en  lá  espresion  'genoinay  Bei  dé  tas  ereeo- 
eias'do  aquel  paMi^o.  Peroratas  (eye&r  «dé  tiiolo  io- 
Mrea^  y  las  no  memi(S  i m portante  sotnre  estodkia 
pábliGba^'iaaniovilíéad  y  reéponsábíH dad  de  los  vaé-* 
gtstrados  •  y  jneoes ,  «iatenir  tribotnrío,  tenia  de 
bienes  kacinnales,  arreglo^  d^  amanéeles  v  organi^ 
Moion  dfe'in  BobaVconttbifidad  legislaiivi/ y  otras 
qne  faerao-pryaentndya*en-prey^emo-pór  et  gnbnn^ 


r . ,  0UD9  49»  fír^}H)«tM  i4*  'Iftjr  r  «itei^ft  det  ckallo^ 
fooron  ilev^d^.'tilfCfiilgiew  p#f'él!tipimirii»íéq€kra'* 
^i»  ¡f  Jj99ltcÍM  ^  rilin6:A1pmof  jrepakiiitnéii  kwdba^ 

cayos  do!»  primeros  deiíiáii  •fiii«Jf4Mnc(o  .príiiitr 
fr^<  Ko  Im  toí)  ea£4pé«a  ipar á4os<  jílieio»  lecitnáMcos 
«Muí  jlmMdficct^n  i^oe  Ja  ^ttímaiá  de^  WsOí  M^sa^osv 
«Goii^laft4(kflii4ii9bftálMít«|^Qr«ffi«eiiaC^  ée« 
«gg^  lotf  «ioMerde.la  If  teJa  «etpairt  aiw  -»-  ifa4r<6arf» 
c(3«^uM(|^/La  riti(oÍDii  trió:  -^^ooaiuls  fHir-kf  «blsmo  M 
«jdieid^ja4tiaa|Mtiito0  parlisi^áDtt^.fi^ÉíMiifou^iieii^ 
nm  s^!(ecl»Í9^r^<fal<iaréa'laft}iir«waeaa8iaetrop^ 
«lii|imk9.^|B^afl|b»;HEt.ol«D«.ipieídetetariiiaÍHi't^ 
i)0lai(;¡oip^.|it<^efíiira9kcqnr  Id  SimtlijScda^  {conpftrndír 
<»i|[)t)imtiaMífidoi4£>Mn4«^  prijsemaieraii  oomo  ti** 
gy^ir^^ÁfíUiUú  ,pKifieiv.t  Iji  üiáeian.^eapirí&ela'm 
«riHU)9<»oii{f'#nMiefO«aéeM«CM>ifeatfle  UaitesérvM 
«qiio^  9«tbaftAU!JMd«íáMla  fUta.«t>éili6)¡ca  900  nieii^ 
^firf4oJ&  piHesta4f4a  los  obiafNAprb^o  téjo  Ütvior 
«8«.^>{liAi4aj  y  (ÍM6.-lmliiteÉtfé*<dMtiéiidsiia  tn 
«)glQaM'4e  .K#f«fiiitM  aoftvMt»  jaspo^aotesoiecesK 
«dfid^^-rMrlfoHlí^  af|r)4iit^tfie  profaihai  todla*'  coiw 
«iiesi^«4eiHii  fo0iaefiMíaiid'>abl^^  rarj» 


«eiVnMílBCas-^AiírcuiIlqaitiw  tM«  «4MmiiT';'y>4M 
A4fe«tnff«nlorai<  Mrípt  wrMii»lbl«nMÍrt«  'ttMtíjjtit^ 

■frftrft""'-,  «l^pliiaad»|del  >fwp»  v  eofttUtuiaé^'it^ 
«ta4o  ed>t   a¿  ^balli^  Jil  iá]iiHÍ'!|ltr''$.- IS/'  pe»'Mi) 

dM^ccon  respecto;  al  d«M<llatíl«  tot^a^'él^Ak 
hbMnpa  Mt>iitol,:cnítúl«bi>>iir»{lo>«*ck<reir mis  bÍ>^ 
tíl'al  AsauTPF  {l]<ir«re«li!inifreso:dÍ)AlítéO'.'pNt> 
imtoiiti  ■Íxaaih:;it»dclM&,  pr«*(«Mto«Mitbo14s 
álo^MiüMídiaHHfiUiiMni  qaé IOS' jiuldosoi-ribfVH 
deilft  IgieAa^le' j)^t  laauvHi  CDatr*  «I  (íendailriMHti 
teAl»|HO)  que  &ié>«lifisaé»il4>«wiHdnV,  etflasittH 
lMmáM.delOMiflMo,  ol  ¿«MWlaiitf ,  el  <fio>rei}  JVtcíQi 
«■f:i])'iileiis'períódls*rd4  «a  conobivta,  do'  aatíit'^ 
HKiaaLeB  rMpclod«bldo'>'la'típinioa  fúUieji'>i|u4 


iqtiellw  ¿cgM9i'preie«JiáB,t„ , 

rI  nuniaterio  dct  cuja»  jumAc  iBoibia  «wa  prowe- 
ÍM,auatÍ9tt6AitffU  csntoiwifcialde  ^m  loin- 

U  O^RiciiHl  MMKWMl{v{ti;.i|«é  ««16,  ^  afautt 
crjfef,.pn  UjretikblecitU  traa^liyad  dé  lu  eoo» 
ciwiC»U4iM.«»Mn(Íit¡lv^^4B<lia)riaDalanD«á«,  . 
.  >TpdM«H*|«;M,;grjá  lrA«»^«itaUifMa«oto« 
wreglo  4e  l«.de«4Jb  también ¡..qNedartm  sBprojMltf. 
¿,U  iQrmiHaiíioa.  «M -laUttisrW ÜMialeii  p»w 
<|W  o.(M«MidQ,vt«ienÜ  daribs  ti  yais  cm  ím;; 
«pWtU  leedctaeU  ]r^v«iluifa«iM..  Aleanzann  a»^ 
fÍma«UnMillA  fa  deiademwncIoiMSrla  ds^ÍB^oi- 
JÍDMW»r,U,de^ildaa  miüiaraBfla  qUo  cataUéolsdi- 
|iulaeio<iesproviiMÍal««kelipiM«xeHto,  U^qoea»* 
teHwba  aL'eolM&itno  parailá.  enúiioii  (kiMiBtet 
•abr*  la  rcnUide.adaanaa  pbr'ulítrdoteOMÜIaim;' 
jifHrwidAoieMtriqtcadsqud.riIsbottpQlilioKlM  uk^ 


ltf«dé  dejar  laf  riendas  del  gobie«H>  aqael  iiiÍ9Íi|%4 
fio«  laoriMeneste  (oéMior  4^1  proyecto  qoe  deoUü? 
be  moTÜiudoe  í  50^000  ntcienalei»  de  otro  «olun 
CM1M109  ,  del  qoe- pedia,  w  reeruplaiM^  4e  ^«009 
Im^bres  para  el  f^jévcilo»  y  per  uiUmo^  del  qüff^^ 
jabfi.la  íuena  perpaneote  :iie  «pte- |i»r«  ^  ifnlkai 
4»  1842  «n  M.OOOJKMAbrw,  y  ea  40.000  la  4«  !«# 
liatallonee  prefvjacialfia'  6  de  re^er^a^-^^t  «lispp 
■miMro;d^  iai&Qenra,  don  Elrar i$ip  .S^p  ^tlignolü 
eapidió  na  decreto  *el}  ir  de  pnaye  co«^edicq4<i^  Han 
licencias  absolutas  á  Ips  individaos  del  ejército  J 
qiMífiiasprpvinpíales  prt^fiodentes  del  reei^plaia  ^X'* 
traof diñaría  de.  ios  lOQ^OQQ  b^mibres  de^^Si  d^.oc* 
tnbre.de  193&'  -■  .   .  r.r  ...  \ 

,  .Obra  son  taipbiiin  de.  eate  ilafttr«|(^  fYnioiflr,9|| 
ciianio  iliist|%  pMrieto » la  ^tf^^\^  ^ .  Cíol^gjio  g^^ 
n4rQli»iliÍar  d&4odM9  oraiaa^  de  tan  all^.imporlifncjil, 
ea  el  ej^rcítog  y  de  la  S^ueUi^specif^  del  (^rpOi  ^, 
EMiodQ  Jíofforf  in^itiiaÍ9i|.brími|t^i(9A»  npmenM 
necesarja'qHe;las.de  ^rt^íerla  6  ingefiierost  co^  M 
^ea  nx^Í3(a  JA  en  1^  eaícelafic^  dft  ^^^  rf(S.ulU«)pa^ 
Sata^  ^poUUes,  fundaciones  d^lOPj^^Q^ii  el  2^  <^ 
^r^ro.  E)  4  dp  warao  deqrfBi^taoilHfP  ^P/l^r«rS) 
gkx atinadísimo  y  i;p0f  eiúente  del  CMerpq  de  {^sladp; 
.l^yor  d^ej^r4;ito»,ques^  reputaba  ja. Nrt^  nf»fesa^ 
r^o-lra  injatrqcci9^ delarma  d^^ caJvij^rU ^«¿.qt^fíto^ 
igualnieole  del  celq  y  4fi  Jia|;^cqjrta4^i«^f.dÍ9PQf^Í^'. 
Mpf  ^  «íte,w.lep4í4Pig9fíf«qHp  CA  su  4?cr.^|U^  ^i!^ 


I 


•  > 


i^  ínü/aim\^  siih^éfidó'Mtf  é  1latíio^«tii(v>éftUMéd^ 
pétiftb  ^éeeKMih^én  Atcalá'délfélam,  eo  éi\MUV 

SM"  lf¡g\i¿hal'  A*«tit«  iek  goMéf  ik^4  lHlb¡efa=  pdhéM) 
fb  f^^cbs  8(169  di  «jiif'cito  lespiañol  ék  ^  i^iáde  ^oM 
ié^ttrí^lé  y  brfflattttí^de  todisllo»  éjéri^t^  de1B«-^ 

hy  ^chisríiMe'peribtüís^ktki  celosh»^,'  idh^iettlendidáií' y 
honradas ,  tenia  sin  embatgo  un  pui>(4y  tiiiflo  tlM 
nefabté  éh  él  MAilsitd  db  llkc¡«ftdk(  y  é»f«  puntó  es 
pi^ilia  eonfe!áar  «qtíe  -ém  éiípilátfstáid.  IfhMá  ldgi>éP 
d¿  •dofá^KdftyWr'á  ÍFa#eliMr  ét^^iitebdlúiieiHo  ii« 
díganos' *pVógreé1^a9  m^atil^  sk^  tafltáa  esidflsi» 
^k^e'^íálbmas  t^nlfslreoá  «ib^  ptlbíioó  en  el  £éo  del 
£SWd?o'/  eUafídé'iiúiil^átád ^los'^itfélléradók ,  aiyiif 
rfthibsá  ádíh(|]irsU<áé?dtti¿¿M\ai^ba  c6ti  iaT^hifá  y  ¿ob 
1^007  él  dóñ  Piedro ;  tn  ácttiélios^^scrÁos,  que  le 
dft6f¿fii'ttótaMe  éétebridád,  il  phhto'  dé  ieir  eHos  l|d' 
Vék^fa  ¿ausá>irMtefpa(  d^'^ó  pfomtxüón  al  tftiotsl^ 
río:  mtf'eá  la  cierto;  ^'dé  cuándo' S(iMl  trabo  oéte^ 
j^do  estéVu«ri«¿  nada  iiiÉd  de  CfiaMó  prám^tiefa  «ií 
tiA  hliiiitio^w  e$critb!i.  Bléfi  ah  eotitrarib  *  no  pk^ 
^tritik  Vjpie  Éte  (iro^oso'tontradeci^  jr  "Ma  aféa^  ttf 


iíAooLprogipama.  ofiref^ido  ppr.e|.pir(»^deMe4etlQa»-» 
vj^  A(U^.€i6ffieft,^ii  el  cq4  se,<Hi«)^ÍM^Iili;.e}  ^Im 
Woete^ii  8p  agofMMr«lfei«>Wí)Qt  el  ^Uü^ai^iAifíníb 
de  li^«iiU«ipteu>m«mei!<MBii#ii¡  i^el^MTi  |m(c|o  fin 
gM^  40  iotiureate  eia  pííbUM  iieUAf  ¡oto «'  se ;  ¡engl^tTó 
en.eMitr.alQS'e^pecialesii  ^ImmU^íídpji  ry»M^oti»in 
iKíei»^  fiñn  dar  cneolA  QpordOQa^  ifk  ellos :  sif^iere  ¡M 
lo»  deeoies  miei^kroe  del  gebíaeie «  el  ou^  leqUmi 
iiiM<breebe  a«ekaro8a  con^jiia  cpudOGlfe  («^bd^ñ 
t^  y,  desaniordada  del  de.HaeieAda.SplNrc)  tQd#  vi^ 
deil^eHceaos  die  oictubre »  que  He  pudÍAroo;  m#nM 
^e «rebatir  la  ^dmoiatracioii «siendo  e«lto  .«*ei4tt> 
lof; infinitos  mates  q«é  fMes»  yrregdroA  a)i.!psbh*el| 
diQ0Órd#«  leu,  U»  .reoias  del  BsUflo  er»  fis<}apdei<]ee«i 
No  obfif(ai((e,  U  disU¡ihi»eioo  eta  ;equilttti«a  y  ji»stftr 
cenáfosoie i  los  .ai^^rioi^/deDreios  sobre  centüslHi 
zac}0o  es$:ru^losafoeiit6  observados  ,per  e^e.  «pi-H 
QÍMre^Ier  ^  k  veli^  fraii^4dHo;y  vepeUdas  abh 
k»vi^'ie:fAtU  dof las.olaiesips^if A4, .^iebdjdas »^ 
8A  i6po€^:eomo  e^.ntflgttda  jOUaiMMf^o  jesM^oaietM 
equidad  y;  juaüfieacioir?  ii«&  pee4ei;die.  níyaUtf 'á  Aeír 
das Utt.def^Bdeikcias. del  filiado ,  ^eqÍA  á'. «tai^iiwi 
4I  gebíe«?dO  la  YolHDtad  da  las  íUops^.,.qee  k»0  tfíi^n 
ceban  COA paeieoeía  sos eif saos:,  y  AUíü^  «$.  qoe^Us 
coMei^ieiM^V^S'  de  est^  habia«¡  de  se^^jEaUíle^  paf| 
a^el-  gobierno  que  ;se  tqíji  JoictrpuU^ii  oontíMUn 


mlttca  á'la  díeta^ura ,  y  Ae  qiie  los  peosamienlos  y 
éiñlfotos  qM  se  le  áUriAu jerótt  per  alganos ,  eratf 
toíppcrá^Miiilaa  ¿e^bmi'eticoiitfdoflí  adfciraariM. 

'  Oiaaiefitado  el  minUlra  d<  ver$e  agriameiite'  re* 
cójBreiMa  en  k  tríhisDa  y  en  la  imprenta »  porque 
ha  enaje^add  ka  oiás' pingües  rentas  de- k  nacíoo»' 
piétqne^  no  entapie  eon  la  hj  de  Í4  de  agoalo  ae^ 
bre'deMOÍM  del  cnlíoy  clero  ni  ¿en^la  de  pt^ 
aapoefto»!  porqoe  fcabténdole  éottoedído  las  cortea 
M  ia  anterior  legisktttra  40!^  tmU(^s  deestraer^ 
díÉario,  tiene  sin  embargo  dcaaleédidó  al  ejérdio, 
porqse*  ha  celebrado  conlrata$  rttwosas  j  ckn*' 
deeltnaa^  pco'q^e  fsiia  al  cumplimiento  fiel  de  otros 
sagradas  pactos;  porque  no  ph>cura  nivelar  loa 
gastos  púbttcos  con  los  ingresos  r  perqne  deman- 
da para  cste<ailo  nneiras^y  mas  ereeidas  eontrifcn- 
dOttes  estrudrdf nanas ,  y  por  otros  {¿fiotioi  j  varta* 
é(M  caplittilos<ine  forman  ona  prolongad  serie  de 
Mlpas  en  su  desconcertada  adminfetmcion,  recurre 
riAedlos  eStraTagantesy'estraordinat4oSton|inca  fia* 
(oaeiik  historia  de  los  fobieroos.  Entabk  f  oiémi^ 
caíoidal,  es  decir ^  de  órdeo  y  i  nomíbre  delItouHtBt 
eon  nq  dkrio  de  k.oposieion.^Preséillase  en  el  Con- 
greso ,.  atárdekile  ks  interpelaciones ,  y  con  k  rao* 
ceicia  de  un  oiio ,  ó  ^eu  la  reinada  tiiatiéia  de  un 


rial*  presentando  ud  especláculo  hochorncH^/el^ 
Gomejero  ie  bi corona ^  anteóla  respetable iBsamblea 
dé  iá  repreacilUioiM  moioml^  Re^Mviéiieeéle  étü 
«tta  fi«r  tea  i6r<éD'  «f*qaMUi¿ate  eftcrira»  ^gMlW 
capresion  M  dipiítaéa>Hi#orpcAan(«j'y  el-D.  Pidíro' 
gómete  U  eaioHdéE  deí^ar^po^'tóda  tespn^in  «^oé 
ti  M  k  babk  recetado  i'itíi  beehiiy  olta  cofsa  que 

firsjiaplá.»  ■■' 

P^  «i  dottdie  tlbg6f/4  manU^tarse  la  insigne 
tarfeKa:y  repognánl«  déftiKiaefdó  de  este  deadicba^ 
d<M«inÍBUo «.  fué  en' Ja.eireuiManciiá' enojosa  y  rui^ 
dosiaima  de  baber  ét  oot)ii|)^ométido  la  firma  del  IH!r4 
QCSM  Í.A  YiCTpAiA  Rb^SHYA  WBL.RfliM,  badéüito^ 
la  eatampanr  dt  ptbpM'riñmo  cO  ué  contrato  especial' 
(jT  por  cierto  nada  bdnefieioso  al  p^rs)  celebrado  ctíli' 
elibauquero  D.  io$6  Salaoiaift^i»  en  representación 
de  la  casa  áé  Heredia.  Gifitido  la  oomisí6&'<|iie'  én<*í 
tendía  en^et  nefocto  4e  4ob  iAt^íniltones  acordó  j^e^ 
dir  al  gobíeriio  loa  oonmttoa  que-cen  particoláres^ 
bábiara  celebrado  para  tooabr  a^iicipaciooés,  el  mi* 
niatf o  de  Uaeienda^  cometió  la  iibprodencia  de  i^' 
miür  á  los  dTpfllados,  «Utre  otros  documentos, 
aquel  malbadado  contrato»  Ae  Salamanca. Este  heebo, 
qué  era  tanto  mas  de  estradar.  Cuánto  que  según  ta 
confesión  qoebisO' poftetionhiétito  él  contratista,  no' 
exigió  él  nunca  semejante  garlrtitia ,  vino  á  dar  pá-' 
bolo  á  la  oposición^  que  apoderándose  de  él»  sosciló 


. .  'RicH^.^e  c^Mcit-^qAe  el  ^■ba^motakíeiite  reiw 
PPPq«íUa  M  Mta  ilidiiCff«ckHi  míl  «I  seorplirío  d# 
9pfj^l|(b ;  maa  como  la  rMpoflfKibiWhid  jalid#rpa  á» 
b^A^eq  eslías  ^obieriioi  «Mipnaode  iAelMpre  á  lo^ 
4  gabioeie^Joa  miniatPfs.lédií^  dafénáiao  á  Sorré 
aa.jb|^teryQUai0M4  liaitenidaa  ^«a  le  dirifieBol» 
varios  individuos  del  Congreso ,  incloso  CMónfa,. 
laipaeDMiDfose  de  ver  U  ^l^ná.del  gfi{e'leflip#mt  dej 
Estado»  al  iUisUi^  Qh^b^tb  du-  &iW<^i  paréfar 
CQoJa.da  ua  QoAlralíatA  e$(Necblador ,  y  ana  paa^ 
P9IK^  á^U  deff93Ae;  Mmir  de  e(mciiUriá\t  Haoi6  ol 
doa  P^4r#  en  uo  p.rincífw;  {leiio  demoat/ada  ^e.la 
l^tra  j  rúbrioa  119  er^an  de  oalamptlla^  ^w  aolágf ap 
%r,4ijp  baber  consistido  en  noA '0quii^otmm  mate- 
rial qM^  le  induje  á,  patner  á  li)  ftroia  del  Hm^  tin 
psfl^Lpoi-  otro;  basta  qdepor  ultimo,  aleada  tam^ 
bi^p  i^^rrí  de  eün  (rtedharii ,  >Qt  €iia«á#)lii  m^lli^- 
j^jfif^kiQñ  M9Í  q\\^  «qo^l  doona)eiH^  estaba  .fir«- 
mudo  bsicia  inútil  4  ínvidedere  esotrki  elugio  1.  apeló 
de.j|ue^  al  Uanto  ^  r^oiiri^  oratemo  may  faf  oídla  ) 
nsi)Ald«  eslemioisbro  (qnie  ,er<»shi  einbargo  cata-. 
I;wk)  f  paraveiiir  á  decii^  p&r  remate  de  áqtiíeUaa  aaa- 
liprfdf>a  discusiones»  qpe  contefodo^  la  &ro)a;del  As* 
WPT^Q  habíase  pucish^.^lUp^r  ofaeish)  «ecoMício.^ 

o   £#te,|^sei  4rifilÍ8ÍBM>  ^^  ver|onMiQ  eolpcJiba  Jia' 


mñ  mi  ^Urioh  bartp  cfeiticf  ál  faUnte.  Sobra  tot- 
eo v  iom  Pedro  Soirá  nbwa  poiüílo  q»o  coatirinnaé 
póe  umcho  tíeippo  fortñaodo  parle  lAe  un  i  mioialek 
rió  á  qniaa »  de '  boeoa  ó  inala  féV  coa  desigoio  é 
m  él,  kabia  oeasionado ün daño  iomenso; Ei S^de 
majo  t  atediado  por  lá  lesiroBMi  oes^idad  de  redora 
•09,  dirigié  Tárias'esqaelas'á  algosos  eapkaliaiaa  d^ 
la  corle ,  itmlándoletf  á  que  le  auxiliaaca  coa  corlas 
castidades;  pero  suorédilo  eslába  ja  muerto*  SoN 
dos  i  «os  clainores ,  nnigaoo  correspondió  á  la  in<* 
rilatioD.  Atribulado  entonce^  el  misistro  j.  siUDer- 
gido  es  el  maytir  abasrimielito ,  deeidi^se  al  fin  á 
ebandoiúir  los  ^  oegotios  preseataodo  su  dimisión 
el  25»  £1  fénierral  Camba,  minislro  de  Marioa,  j«2^ 
góy  en  9«  cbnciestta  politicia,  qóe  iambies  lo  oos^ 
prendía  lá  suerte, de  Sorra,  y  lo  acompañó  tonian-» 
do  igoal  resolocion.  Ambas 'renoBeiasiueron  ac^p«* 
tadaí  pop  el  RioBirrfi ,  sombrándose  para  Hacienda 
á  D.  Antonio  María  del  Vallo,  inlendeiiíte  de  Poer-* 
lo  llieo,  y  para  Marina  al  general  D.  Etaristo  San 
Migoel,  los  dos  es  calidad  de  islerinos. 

Asnqoe  Herido  de  moerte  e|  ministerio  oon  el 
truncamiento  qse  en  el  perforad  acababa  de  sofrir, 
portas  Causas  qoe  hablan  dado  ocasión  í  este  tros^ 
«amiento,  y ,  mas  qoe  todo,  por  los  efectos  que  él 
prodocla  en  el  Congreso,  en  lo  cual  baj  algo  de  sin^ 
golar  y  estraño  qae  no  dejaremos  de  sotar  despses^ 
creyó  no  obstante  qoe  le  era  dsdo  el  continuar,  fiado 
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«B  la  redíttfd  de  §a .  beorado  proceder ,  td  ? ei  •■ 
lo  4ibig»mdo  j  diftttoHo  de  ia  opostckm ,  si»  echar 
do  f  er  el  aamefito  que  ésta  iba  á  espertmentar «  le 
poaible  que  era  el  organizarse ,  y  la  prenda,  que  ha- 
bía soltado -el  presidente  del  Consejo,  con  majf  boe- 
na  fé  7  lealtad  que  pradenda,  en  sa  programa.  Em» 
pero  no  transcarrieron  machos  dias  sin  qae  los  mi- 
nistros  remanentes  sufrieran  las  enojosas  conseeoen* 
cías  deso  temeridad  6  su  error. — Veamos,  pues,  la 
serie  de  sucesos  parlamentarios  que  determinaron 
por  fin  la  caida  estrepitosa  del  gabinete  González, 
el  mas  sólido  apojo  de  la  regencia  de  Espabtbbc^ 
Lánguida  y  vagarosa  henros  yisto  que  iba  desli- 
zándose esta  legislatura  de  1842 ,  hasta  tocar  ya  ca- 
si en  su  término,  si  se  la  considera  del  lado  de  la 
ocupación  útil  y  provechosa  al  pais.  Intactos  los 
importantísimos  proyectos  de  ley  que  presentaron 
los  ministros,  como  también  otros  varios  que  pfo-* 
dnjo  la  iniciativa  de  los  diputados »  solo  discutieroa 
estos  algunas  leyes  de  secundaria  utilidad ,  plvicbín* 
do  la  práctica  hermosa  de  la  anterior  legislatura,  y 
malgastando  el  tiempo  mas  precioso  qee  ha  podido 
disfrutar  la  revolución  política  espaftola  en  impor- 
tunas y  apasionadas  interpelaciones  •  de  cuyo  dere- 
cho ,  tan  útil  como  peligroso ,  según  el  uso  que  se 
haga  de  él,  jamas  llegó  i  ajbusarse  tan  torpe  é  ini- 
cuamente como  en  eatoe  tiempos.  |  Responsabilidad 
terribVe,  la  que  pesa  j  pe$ará  siempre  sobre  les 
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prioieras  censantes  de  taiito  mal !— Pisemo»  por  aU 
la  y  'uparlemos  ásóibbradliB  la  risu  Ae  \m  historiii 
Ifigtev  mísera  y  Tergonxosa  de  «sas  ititiir^ietiKsoQes^' 
en  las  ooales.  el  legislador  Itegó  á  lr«ear  mas  de  mm 
Tez  so  noble  inVeslidura  por  otro  papel  me^  ionfa* 
ble;  eii  las  <fne  aquellos  libérate»  espáreos  que  rt 
finjresvha^n  ser  ínslrnnentos  rendidos  á  la  des^ 
lealtad  y  í  la  traición ,  eran  los  primeros  y  mas  ar- 
diólas adalides  de  la  jasla  parlamentaria  ;  en  den*« 
de  la  ambición ,  la  codicia ,  la  envidia ,  la  renganzay' 
todas  las  nm  rabeoes'  pasiones  concnrrian  á  empo-K 
loñar  y  ennegrecer  el  cvadro  repugnante  qne  ofre*. 
da  á  la  consíderaeion  del  observador  acpiella  oposi^ 
eion  desorganizada  y  fanática,  que  solo  sirvió  para 
organizar  la  dbolucion  completa  del  bando  progre^ 
siüa»  y  entregarle  todo  entero,  basta  algunos  de 
k»  mismos  instrumentos ,  á  discreción  de  sus  ma» 
encamiea^s  enemigos.  Sí:  omitirraios  el  hacer  uso 
de  las  bien  lempladas  armas  ^que  aun  nos  restan  pa- 
ra probar  c6n  evidencia  que  las  qne  usaron  muchos 
de  los  interpefaates,  solnre  todo,  en  aquellos  caeos  en 
que  el  escándalo  fué  mayor  y  las  oportunas  y  justas 
reticencias  de  los  ministros  (porque  como  deoiauno 
de  eUos ,  Infante ,  con  sobrada  oportunidad  y  razón ^ 
kmbien  en  el  eatlar  kaypatriátiimoj,  dieron  lugar  á 
siniestras  interpreUciones  en  la  prensa,  esas  armas, 
decimos,  empleadas  por  algunos  de  los  mas  terrí- 
blee  adversarios  de  a4inel  poder ,  no  eran  de  buena 
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ley...  qoe  eran  vedadas.  Y  arrojando  un  n/h^  de 
pndbr  |  recale  sobre  dertaa  j^bitidadee  do  nud  gé- 
nero ^e  se  deben  de  callar  ^  y  qoe  tal  Te».en  días 
menea  compromelidos  7  p^groaos  para  la  eansa 
del  partido  líber  al  seÁale^on  an  inflexible  dedo  el 
tiempo,  pasemoa  á  rer  oémo  se  constitoje  la  pr£- 
mera  eoalioion  entre  las  direraas  fracciones  qne  en  el 
Congreso  formaban  la  oposición  progresista ;  eómo 
eala  primero  eotMcion  derriba  al  ministerio  Gooza* 
lez;  como,  on  £n ,  crejAndose  ella  insuficiente  para 
derrocar  la  regencia,  sir? e  de  base  á  la  segunda  com- 
lioion^  en  la  cual  ingresaron  ya  los  moi$radot  y  aun 
0arli¿tai;  y  por  una  serie  de  ctrcnnstancias  que  se 
sncedian  rápidamente,  en  lógica  dedoecion ,  de  las 
premisas  que  ramos  asentando,  conforme  á  la  infer^ 
nal  dialéctica  de  las  pasiones  hnraanas ,  que  i  seae* 
jansa  do  las  UiMas  rectas  en  la  Geometría ,  prínci- 
pian  á  ditergir  eo  on  punto  imperceptible^  y  acre^ 
ciendo  en  progresión  sai  distancia,  llegan  i  separsr* 
se  al  iofinito ,  Tendremos  á  los  últimos  lamentables 
sucesos  de  1843 ,  triste  secuela  de  los  que  vamos 
narrando. 

Largo  tiempo  bada  ya  qoe  la  ambicmn  y  la  des- 
confianza lucbando  en  pugna  secreta ,  en  el  silencio 
del  disimnlo ,  imposibilitaban  la  nnion  de  las  frac-» 
cienes  progresistas  qoe  en  el  Congreso  lx»nbatiao  al 
ministerio,  debiendo  este  sus  cortos  irinnfos  (pues 
que  el  esceso  de  la  máyoria  que  ie  apoyaba  á'  w9c^s 
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coosisUa  tolo  ea  cuatro  6  seb  90to&}  y  de'OMsigaieii^ 
te»  toipenüaaendiaeaeV poder,  i  aninella^ circaní ^ 
tancia^  Pero  éa  fácil  conocerte  >  y  ya  4o  heiBoa  indi* 
oado  BosoUroa^  qoé  jA  dn  eo  qóe  ae  verifieipe  ia 
€mtKeÍ0n.áé  las  éiversaa.  fiperalis  eaeougaav  el  f  abi-» 
■ete'qoe'presi¿iaiGon]jaler..oo  podía  meóos  de  mor* 
rir^  Esle  día  no  eatalMj lejos;  y  el  s acaso  del  mínis-» 
tro  de  Haéienda  vino  á  preeipitarle.  •'"  t 

.  Ea  \á  redaeoioQ  del  Eea  dei  Comercio  %-  Mya  ac<^ 
Uvidad  inoaiisable  en  debelar  al  ^abinele  de  anayo, 
podíéra' quizas  tañer  sa  natural  espücaeii^ii  en  la 
ebgafiosa  bereorcia  qoe  siis^  escritores  de  entonces  4o- 
graroo  al  tiempo  do'epnsuiaaarse  li|  obra  grande  de 
)*  coaliciona  la  min»  de  la  regencia, celebraron  ta-^ 
rias  renniones  los  Pipetados  de  la' fracción  Lopoz^ 
coyo  pensamiento ^sosteola  acpiel  periódico^  y-  ios 
qoe  bemoB  llamado  p^itann  6  nnoror,  con  el  fio  de 
dirse  alguna  organtsaeíon ,  formar  sn  estadística 
personal,'  y  dirigir  oportunas  eomooicaoiooes  á  lo» 
ansentes  para  qoé  regresaran  cnanto  antes  á  la  oór«^ 
le.  Héaqoi  ya  nnh  especie  docoalíctoM,  babida  solo 
entre  estas  dos  fracciones  progresistas  ,•  á  las  cnales 
teniendo ,  ^nal  teiifisn,^  mncbos  puntos  ie  contacto, 
faéles  harto  fácil  entenderse.  Nolo  era  tanto  á  es- 
tos reunidos  haberse  de  amalgamar  con  los  qoQ 
aéandillaba  Olfeaga;  porque  el  orgullo  de  este,  y  la 
enridia  que  reciprocamente  se  teoian  los  primeros 
gefes  de  esas  fracciones,  sin  escluir  tampoco  los 


lamores  ^pn  ábrígaban  los  nneros  de  ^ae  el  ilustre 
¿ifntado' riojaqo  asceniiese  ai  poder,  difiei^llaban 
báBlaole  estotra  paso  qt>e  kabia  de  sellar  la  cwdi^ 
eéoñi'fr^r^Bta.  Sin  embargó,  lea  ineociveiiteDtes 
eedíertojHi  lugar  á  la  aparente  conveniencia  4ne 
dictaren  por  fin  el  encono  y  le  pálian«  las  distancias 
se  esirecliaroA,  j  en  t>ifa  Junta  nnij  concurrida 
que  bubo  de  celebrarée  en  la  casa  do  D.  Pedro  Ma- 
ta •  diputado  berceloeés «  acordóse « medíanle  nn  do- 
cumento «qne  sdscribíeffén  mae  de  50  diputados» 
ubirae  acuellas  fracciones  i  la  de  (Mósaga  j  (jortína^ 
coé  objeto  ,de  derribar  al  mioisterio  Gomalea ,  esti- 
pAlái&dose  al  propio  tiempo  que  esta  eéaUcimí  no 
duraría  sieo  el  necesario  paira.,  dar  en  tierra  coa 
aquellesmioislros;  c^nseg^ido  lio  cuM  cada  uno  era 
duieño  de  seguir  con  el  gabinete -suceser  la  conduc- 
ta qae  crejese  mas  justa  j  oporiunat  Olójcaga  no 
asintió  á  esta,  junta»  ni  .acostjumbraba  á  asistir  enton* 
ees  á  ninguna;  pero  no  Cataron  enelta  individuos  de 
sufraiidion.  Para.llevar  á  efecto  jel  pen9amiento  or- 
ginico  en  el  poal  se  bsbili  convenida »  nombróse  una 
comisión  jcompuesta  de  D., Jacinto  Félix  Domenech» 
el  general  D.  Francisc^^  SeniSAO  (1),  I>«  losé  Es- 

(1)  Eftte  liabia  renai)ciado  en  abril  el  mando  de  la  3.*  díTi- 
iioa  del  ejércUo  de  Catalafia^j  el  sobíerno  creyó  conteniente 
admitirle  al  santo  la  renuncia»  lo  «ufl  lastimó' bástanla  soor- 
gntío'y  le  dio  una  irascibilidad  implacable.  Desde  entonces  se 
le  crsf  onida  seeretaoieBte  á  ¡los  rooÉBiadoB^H-Lo^es  ^abkse 
dimitido  de  sn  destino  de  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
et«9énlales{«Iatiirrianlei<?or.    '      .  <    '      • 


prtnceda,  D.  3oi|qaia  Hbria  López,  D.  Maonel  de 
h  Fuente  Andrés >  D/ Pedro  Mata,  D.  Mariano  de 
k  Faz  Crarcia»  y  D«  Joaqwn  Mofioz  Boeno  qae  haok 
Iftt  loociones  de  secretario. 

Todavía t  dado  este  primer  paso,  soscitironae 
infinilas  dificultades.  Guando  mas  adelantado  pare-^ 
oía  elnegoeiOt  hallábaito'reddcidO'áiannlidad:.c|ne 
tan  escki8ÍTa.es  la  pasiioa  j  lan  ineemeiliable  el  in-* 
leirésu,  ann  dentro  de  nn  niisaio  ckenlo  pólUicOf 
onal  era  el  qoe;  eomprendia  á  todos  estos  miem*- 
bros  déla  destrozada  coflMinion  progresista.  Hay  de 
angular  aqni^  qae  nno  de 'los  jxas  opuestos  á  esta 
Kga  faé  D.^Joaqirin  Mariá  Lopes,  quizás  por  no  qne^ 
rer. contribuir  al  encumbramiento  de  CHózaga,  quien 
por  medip  de  esa  conduota  simulada  y  suspicaz  qve 
hflms  notado^  pretendía  moalratfse  gefe  principal 
de  fai  opoñcidn ^  siendo  ti^  sin  duda  alguna,  el  que* 
eon  mayor  derecbo  podia :  aepírar  al  *  ministerso, 
alendida  so  capacidad  poUtiea »  pero  desconociendo 
Lopez^siempre  est^  derecho  per^un  principio  de  ri- 
Talidad  y  emulanioo  v  y  habida  también  en  cuentai 
-h  circunstancia  de  las  escasa»  simpatías  ^^e .  el  don* 
Salustiano  tenia  en  el  Congreso ;  ora  fuese ,  que  eL 
dipotado  de  Alteante  pegase  entonces^  un  tributo  á 
eao  condición  relenciana  déinoonftanoiay  veiddad» 
á  esa  índole  pueril  que  le.  ha  hecho  »empre  indisei», 
plinadot  iqdócil  é  imposible  de  reducir .  á .  subonfi-^ 
nación  (esc^pto -«lie  eo  una  ocasión  desgratíada  y 


néfaMa^.^^eiía  dcUdb  acibarar  para  demjpre  fa» 
días  nie  m.éiiftCeooiaj^ea.óayo.  caso  oo  principio  de 
necettdadóde  (ataUsmo  cttgo  priva  de  todo  mé^ 
rilo  á  esta  resistencia  de  Lopec^  tan*  eacrnpniosa  «| 
vHiirsf  con  los  liberaleadé4isUnla'{r«ccioa«  tao  fá- 
oth  éfianifr&giU  para  atodiarse  después  con  loaabao^ 
lalistaB;  bien  fuera  también  natorai  efeoto  del  detden 
que  saele  acompasar  al  mérito,  coaodo  a»  f a  d 
asociado  de  la  sabiduria  y  de  la  pradencia;^  final**' 
mente  t  por  todaa  esias  caasa^  jantes ,  6  poreaaÍK 
(piíera  otra  qaa  no  bajaaMM  acertado  á  conágMur 
aqni ,  y  que  se  ,tenga  allá  ocnlU  en  an  pecbo  7  eo  an 
conciencia  este  coaUgado  intolunUrie»  qoe  Ueg6 
por  fin  á  ser  gefe  de  la  oaoltoto»,  e^  lo  cierto,  qne 
ceda  Tez  f  ue  se  le  babbba  de  ese  asante ,  ptf^aenta- 
ba  mil  noeiros  obatáonioa;  j  la  grande  repagniarit 
qap  le  costaba  tratar  seriamente  de  ^ato ,  aolo  podtá 
vénceme  por  la  perseverancia  asidua  de  sna  exigen* 
tes  ¿  incansables  amigos*  Pero  siempre  coüiuonh 
dia  ees  disgnsto:  no  parece  sino  qne  al  proceder  da 
tal  modo ,  presentía  ja  López  en  sn  ánimo  los  wat* 
cfaos  sinsabores  qoe  aquel  triunfo  babia  de  oeasíof 
darle. 

.  También  es  digno  de  noliarse  aqni  elprooader 
qoe'todos  los  diptiíladoa^le  aquellas  .cortea^  con-maj 
pocas  esoepcioneSf  obéerraban  con  don  Luis  Gon-» 
zalez  Bravo.  Todas  las 'fracciones  de  la  oposición  le 
recfaiazábaa.  Conocíanse  fa  sos  malas. artes,  7  no  se 


igneriba  U  aOll4aiiU  de  ^a  padre,  «i  la  participa** 
cioB.^iie  €»  eU«  taifOi:sMtoprtt0l  Jújow  táAvt  los  éi* 
pnUdoi  já¥fii09,  éohtt,  lod».^  mürihasele  ooi^  pro* 
Coflda  ojeriia  -y.  my  viareada  descoDfianzafdeacUi 
q«e  -PM  d/%:  eUoíB'  i^veU  á  Jósdauiasr  cod  puntual 
exacHUod  cSMHrfasrpr^foikraBes.  que  le.hab^  héohb 
Braf^t  U$^  Ofialaa  rabosabali  ya  maticiii  y  eéeáodabv 
y  r0lralftblBii:krai  á  ka  .elai*aslo.pró«Jma.qae  se  ka** 
Ualwl  $tí  KéoUI  y  su  ^Ceocáen ;  Ja  Aulguibi  ooafiaazft 
quttdebiet^aaioapírar  sua-.úieiitídós  príacipios.  Da 
l^do  tAfo  ebtDDoasafiaoOlózaga*  eo  coya fraecíe» 
pvdeodia'afiUarHe.Beayo ;  pero»  i  la  nobleza-  y  Ical^ 
tad.  de  a4iifil  00  dieroa  logar  &  la  descoofiaaza  en^aa 
péotNiv'  6  «1.  eogramiiénliO  y  orgullo  cegáronle  ¿o 
tai  anorte,  ;qo4  aCáiAó  no  abrigar  cuidado  raspeeéoí 
del  kilHf ante ;  noTtaíK  i  iqnien  creyó  dominar  coo 
facilidad  sin  dada,  siendo  asi  <foe  lo  qné  kiio  01é«H 
ga  tattes^ié  c#lMarle  en  posición  de  que  lé'do- 
aMMae^ftél''00  dia^pató-Ae  la  «añera  Baias>  atéáC»^ 
tbria.y  botrebda^ub/Oa  posHile  imaginar^^^-^mó 
délrdoft  Luis  Hcavov también  de  otro  proleoí,  dbn 
Frakioiseo  JiiTáev  Qfunlqt.'Taticinaroii  déiitro  de  la 
coalicioá  aanoboa  diputados;  pero  las  personas  qae 
entbnoes  le  Caf  oreoian  bowaiíon  impradantés  loa 
eidoa  i  las  ádmoniciénna  y  consejos  oportunos 
qha  le»  hioioronisff^idaft' roces  la  prn^ehbia' y  la 
aniistid]  ■  ":  r  'I  '•  ;      '   •;      '  ^..v-- 

La^  salidh'da  Sorra  d^  alientos  *á:  la  opoiicíoii; 


porqao  iella .  eigrMaba^  tos  fila»  debiKCando  al  go- 
bierno. Eflla  circaoslaiioia  4«cidiólá  por  fin  i'4ar  el 
ataqna*  Coo  iodaa  laa  probabiHdBdtes  dd  triaiifo  réii^ 
niéroDae,  poet^  en  la  noche  JelJI?  de  oní j  o.  laa  dos 
fracdones  q^e^al  dia  aigaieiii«<  habiao  de  derrotar 
al  ndniilmo.  Se  ajdveriir  61  i|M-|a  oposición  toda- 
TÍa  en  ésa  noche  se  reunió  éndós  pimior'difer^ites, 
pnrf)ando  en  esto  que  la  «líabza^^onrofiida  f  andába- 
se en  moy  débiles  cimieiitoa  ^  meetraba*  rndeleMes 
signos  4e'  iosUibtlidad*'  Mas-^de  sesetft* •dipalados* 
q»e  oemponian  las  4os  fracciones  reanidas  BéUe»  en 
la.  casa:  de  Mata ,  joniáron^e  esta  ttoobe^n  la  de  don 
Ignacio  Vacas  ^diputado  por  Gáceresv  qne  habitaba 
tm  \á  ealledel  Duque  de  ta  Yi€toníi.  Don  Manael 
Gortipa  i  coa  iwes  veinte  diputadds  de  pa  fracción, 
coDcorrift  á  la  casa  de.Saaifhez  dilrai'  siüi^  en* la  Car'- 
rtrmAe  Stm  Gefámmo.  "■  >'  >  *  i'  ■•'■ 

•  En  ia^primeraidwe^tas  rebnioites  mscitóse  nn 
reñido  debate  sobre  si  4ebÍÉ<:de  ser  'el '  siguiente 
día  28-einnido  se  pmBentár«>el'Toto  decensora»  ó 
debeña^  diferirse  hasta  ^cecklar' con*  meé  eleoaealoe^e 
triunfo^  Opinaba  por  la  suspennen  éon'Fenniñ'Ca'* 
ballero,  llegafle  hada  poco  de  Ja  prorflMi»  éeCnen- 
ea^  á  instanot^s  repetidas  de'sbs  amigas ,  y  comba* 
tíanla  loa  GoU^ntes ,  Mofioafinénoy  Mata  y  caaí  to^ 
do»losidit>ntades  jiWenes^  Tlriif sfanleB  eslba  én  la 
Totacion,  fueron  comisionados  don  Fermin  Gabalie* 
re  y  den  Xoáqñin'MafioZyt panuque  conskitoytedose 
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iflHMMatMEieiild  en  In  ca«a  de  Sanoliei*  B^tíeiiseo  «I 
aemvdo;  j  caso  de  evarevif  •  h»  de-^^Ptiiia  en  lo 
miMio^  se  estableciese  alli  (á^matieri  de  entabbry' 
diiSgir  la'  discusión  al  dia  sigoieote.  LlcfyalyM  ade^ 
ibasi  los  doa comisionados»  el  especial  encargo  de 
ipieet  Toto  de  censara  haMa  de  firasarse  |Jer  ouai^ 
tro  diputados  de  lajeonioii'  rnáairanierosa  y*  Boto' 
tres  de  la  etra.  FácH  j  brevéon^afe  vinieron' todos  if 
un  perfecto  ácnerdo:  y  designando  JAÜiá  don  Xaein^" 
to  Felt«  Dofnene^fa  para  qóe  apoyase  en  primer  li^ 
gar  lá'  piroposíeion  de  ^^ensqra  v  i&ntregóU  )ssté  á* 
M^or Bde«o»  qqien  álaaoncey  nedinde^la'nbaí^* 
ffina  del  ItSíla  presentó  y  a*  firmada  itn>  la'isicisa  dei 
Congreso.  »' ''f-'  '.••?-'  ,>*'■.  i<-    •'•■■ 

Los  cainisiroB ,  á  ^ienes  no  era 'posible  eetclcnl^' 
taafe  todo  esto;  aeeptarbii  desde  léíego  el*  co«Aiatéíá 
qneerao  retados,  con  alguna e^eransa: de  iPibtitH' 
toria.-^BV  voto  dé  censura  iba  e^resiiclo:  en  estos, 
términos:  - ,-  .  .\\i\ri  .■••  -j    .; 

i  aPeÜiérm  oí  €ongire$0  wsifxa  éniir»j  pu  tn  Ai 
«jlttdmn  e«  qué  ie  ha  cónstituiia  it  actúáí  'gabinete 
á  petar  de  los  huenús  ieM^^de  ^fue'dihe^^pomr$e 
(mimado,  wfece  éel  frMvgfoytfniervíwmoralimceia^ 
rios  fura  hacwr  el  bien' del  paiti%  ..  >       .  - 

^  Pireeediá  i  esta  propósieíoaF  aa'paeárn|bal0t>qae 
la  servia  de  basamento  ^  en'ri  eaal  se^'iffroeába 
princrpirlniente  la  ñíortdidqdj'^eiei  ecommiawy  y  isa 
anatematizaba  con fiierzay  enei^ia lapnáctica  dcilof 


á$iHf^iíóá  chmii^íino$  ^egiiHbt  por  ^Sanráy  tm  ^eé«ti»* 
4íc<i#i>  4ierlip]0o(;lMimfl  qA»  ofMfiéel  primer  miab^ 
iro»  lOtfn  fi^ultr ;;  ««y  digM  de  «dotarle  en  esto 
grwsMfliMft^pIttlavMHitocío!  |U  Ir  iftok&r  obtenido  ália«. 
Tdr  do  OM  pr6(íoaietoQ^iiQ^iinbterAlegciido  mn  el. 
Mixtlia4e  Yt«fioa4{p«|adoB  ialtlMoSt  k<Myo  firenle 
figorabadon  FtaonoL  Mido««  qoé  baUín  apoyado^ 
«1  mlmaterMniientoM  hrtnd  fvtié  de  él  doA  Pedro 
Stttráv  9  le  d^tíaiteon  tr4tda  guerra  desde  éí  no- 
mutiioreti  que  se  sepai^d^  fi^ineie  el  autor  de  los 
óoiUraíoi  chmieiiini^  y  demás  abusos  renlisikos  j 
anttreebnóaieMv  (¡neformafon  el  prioeipal  eapitahí 
de  Qolpaí^  en  la  f  memorable  aeaion  áúl  9S  I^EsU 
circunstancia »  y  la  de  no  haberse  presentado  arga-' 
monto  alguno  nnero) por  la  ofdsicion,  sino  cargos 
dirígidea  ya  al  gohjienio  repetidas  veces  ^  loa  cuides 
hdbiÁü  pcfeibido  oonteataeiettt  mas  6  menos  cumpUda 
yplauaíbleiy  en  los  cuales  había  logrado  Compre  el 
gabinete  un  triunfo  completo,  hacen  qneroalA  ae- 
sbttf  es^aoalOrcdo  y.proloagadisimo  debote,  esta 
denretai  ailiiett  ñié  degrande  trlBocendeaeía  por  ana 
veauka^,  aaéreaca  sbr  eonáderada*  en  Ja  esfera  de 
la  retiUUdA^  como  détmny.éscaaaiÉsportanqiav  muy 
débil  signilicacion.  Sivbubt)  .aqui  Victoria  moral»  es 
anf*cuealionque,rmaa  <|iM4a  demostración  y  elcál- 
ciilOf^Tesuoltén  siempre  U  opinión «  el  aeniimieoto 
y^acQueienoia  del  ^ue*júE^«  Poroso  noaétrósde- 
jnimí  atqid.Ubre  el^enaamieBlo  de  nucMroa  ledi^-* 


re»^  en  oii  fwaio  en  qae^  Im  def  ser  i^*  [hrééñfaki 
mmy  grande  b  ArersidAd  de' pareceres.  M^isipenr ie 
qae'atiffe«l  Irimfe :  melerki »  qnp  m  mee  fMble; 
solo'direaid»'q«eélfa6  dcKide  a  aiia  eombÍMOfeil 
de  curenéstinoia»,  eslrafiás  dé  ledopoot^  á  la  jnsti'» 
cía  y  raióa  de  oaa  ú  otra  cattsa.^^^Ski  la  aBooiaUa 
Mgnhr,  qoe  üenos  keoÍMi  ver,  de  toa  dilatado»  ca-* 
talMesv'y  étra  dade  eUé  easó  ;  9ü  la  eirbonetaDcia 
de  kaUarse  enfeñnoa  y  ae  baber  podrdd,ciMMinrír  á 
la  seakm  el  presidente  del  GoK^eso  don  Pedr^  Aeii^ 
íla  y  el  niiiiietro  de  la  Gobernacton,  den  Faound^ 
Ittfittte,  circonstaDoia  que  los  dipntados  jirenes  tu^ 
▼íeron  presente »  con  'jsaas  astnoia  qne  noMeía  y  ge«- 
nerosidad»  |Mva  no  diferir  el  ataqae  parlamentarte^ 
es  moy  probable  que  el  iwnUado  de  este  babria 
sido  omy  di  verse.  Porque  el  don  Facnndo  era*  ora* 
der4e  gran  Talía  eá  el  gabinete^  y  hdinbre4e  es^ 
qnitttá  sagacidad ,  taeto  y  prestigio  enira  M  di^^ 
tedos.  Véase,  pMés,  coaio  esa  eetrafia  y  oaMal  com* 
bíñacioB  dé  circunstancias,  adversarpn  al  maiislerio 
González  produciendo  sa  derrota. 

Desde  las  doce  del  dia  28  hasta  la  nna  y  medía 
de  U  siguiente  mafiana ,  es  decir ,  trece  Asroa  y  me*- 
iiu  dar6  esta  célebre  sesión ,  singular  en  los  fastos 
pariamentqrios  de  todas  las  naciones :  sesión  nota-* 
ble  por  sa  doracion ,  por  los  escogidos  oradores 
qué  tomaron  parte  eñ  tila,  por  lo  acalorada  dé  sos 
discurses,  y  en  nwdio  de  ^slo;  por  el  sosiego,  U 


meM^t  .}^  retpttebb  fisrisiUea ,  cetepiieita  gmí  «a 
sa  f^Ulidad  ét  'progréaifiti.  Jmias  del»»  alguno 
bise  naüifestado  de  ttiká  tnatiéra  *t««  vehemétite  j 
•ficax.  Nilnea  Ut^aaibicion  hnnana  de0pU|{4  iot  íq- 
BMMOt  rectipaos  de  iwoQvodo  tao  oatei^íMe  7  j»*' 
leniQe.  El'  pi^sidfefllet  del  CefMéjo  aostbTiy  ea  t arios 
disovraoa  UidefeosA  del  ninisieri^t  auxiliado  piia- 
cifMdflaettIe'por  el  dísUa^uida  orador  D.  f  rineisco 
Lajan,  7  ta«ibiea<  {kmt  d  oMiiiBtro  de  la  Goenra» 
f^r  BlendiMbal ,  Diez  7  Posada.  Hícterob  la  óposí- 
oioD  ai  gabioelet  defendiendo  la  propot icíon  de  eeo- 
safa>  des^ties  de  haberla  apegado  Pomeoech  7  io*^ 
auda  en  consideración  por  di  Congreso  t  Lopes» 
Qariida  7  Olóxaga.  Gnando  osle  állimo  yíó  á  la  npo-^ 
sieion  orgdnijsadá  7.  dispuesta  «  reneer»  diectdkíse  al 
fin  it  ataoar  de  frente  al  gabineto  <|ae  pvesidía  Cros- 
«alet.  Ué  Miar  es  lambien  aqnl  qué  el  D.  Sahistia^ 
no,  al  iioaipo  de  eonstiioicse  aqnel,  como  bicittof 
ver  entottces ,  quiso  valerse  del  nainiaterio  para*  di- 
solver, estas  mismas  c6rtes;  pero  abora^  cambiando 
los  (renos ,  válese  de  las  cortés  ^e  quiso  conser- 
var un  ate  antes  D,  Antonio  González  oponiéndose 
rssnél lamente  á  toda  idea  de  diaolncion,  para  der- 
mear  con  ellas  á  ese  mismo  miiiisteno  que  eonsti- 
Iu7áel  D.  Aútonio,  por  no  dejar  á  Olózagaitue  ias 
saerificái^a.  Bk  aquí  otra  grande  estrafiezaiOira  sin* 
gularídad  que  no  debe  perderse  de  vista  en  )a  bis^ 


^  El  ímUmmío  4»  la  nocbo»  U  multUiid  de  bojia»  qiw 
eo.?Í9(*9M  «rfAi«  44  cmtal  fealubao  la  bélbia  del 
niiigoifiia^  9a)Wid&  Orkjutef .  la  nümereaa  y  lócida 
ooiiQiirf«pcJe,<|«e  pobd^i^i  teda»  l^s  tfibiuiaa 7  galé* 
rJia0t  atriidii  por  la  cnuriosidad  y  el  inier^^la  preaetH 
^i&  del  cuiurfi»  diplomático  eo  ell^ar  q«e  alli  tiene 
aeSabdoi  U.  i^<r  l^^te»  austera  y  aoleoase  ^ae  de 
aqueVoa  apiñadisiia09  escaftoa  saiia  sio  cesar»  doK 
rante  tao  largo  espacio  dq  .Ucfmpo »  ora  conabatien-» 
do,  ora  ea  d/sfensa  de  los  mliúsiros  ceDaoradrá,  y 
la  circaosiaAáa  de  »er  esta  la  vez  primera  que  laa 
cortea  españolas  :(UÍB<^iaa  qb  espectáculo  dm  lal  na** 
iuraleza,  di^au  á. esta  sesión  célebre  on  aspecto  que 
unja  Qiucbo  M  «orprendenie  y  de  admirable.  La  li* 
za  ^s  porfiada  i  (osivímow  Si  los  diputados  |kiedea 
alguna,  vez  relei^.arse  en  el  salón  y  salir  en  al  tema»- 
Urai.  tomarnUentps  ^  las, salas  de  descanso  1  ios 
ministros-»  «^9  son  en eorio  n^eiro,  no  bailan (p&^ 
sible  el  ha^oes  lo  mismo :  les  es  preciso  permanecer 
inmóyilesen  el  bapco  negro.  El  presidente  del  Cod<«> 
sejo,  fali^dq  de  tsnto  bablar  y  de  tanio  escuobar 
tambieui  pide  tregua»  demanda  al  presidente  acoi* 
eideo4al  d^l  Congreso,  Yadíllo ,  que  suspenda  la  se** 
sion  hast^  el  siguiente  dia.  (ero  es  en  vano:  que  la 
oposipion  no  da  tregoaey  y  baee  punto,  de  ocasión  y 
de  sorp^e^i  lo  que  solo  debiera  ser  de  madara  dia^- 
cusim  y.  de  pl^oa  iconyencimienio.  La  sesioQ-se 


hal Mcíiiíre «ViMdio  ittgefihMOde  kto  pf0pd«ÍM>iiet 
iiioídMUd«ft  por.  TMT  d0  parar  ei'gol>p^  péi^  tos  e<NH> 
llga4#s  TenetB  aiempreemla  tdlaeit»^  y  ftíd  atei^ 
Uií.ádeiMto  eaat  prepbaicknies,  fsqvAYW  proeto  él 
ofaitáeiló.  iLiil}liftternble  ¿ébanída  i  banda!  Lee 
iniftíos  se  «Darde^eo...  pero  no  se  eocetao  I  No  hay 
alii  iaaakee  ni  Terg^azosás  dtairibaa :  qoo  es  aqoel 
«ni  Congreso  de  liberales^  y  'dcfa  ese  triste  pririle't 
gio  á  otros  Congresos!.... 
'  El  grande  interés  de  los  qee  coubatian  al  mU 
nuterío  tetase  sobre  todo  en  et  seeaMaMe  dé  algo-» 
nea  dipo4íados>  qoe  kabkn  dejado  el  iecbo  del  dolor, 
en  donde  se  iiallabsn  amalados  graremente ,  por  no 
faltar  con  sn  preselicia  y  con  sa  toto  á  esle  reftidf^ 
simo  debate.  Tales  fueron  dOn  Naroiso  Ametller,  i 
qnien  se  le  tenia' en  la  seoretarfa  del  Congreso  ad- 
ministrindole  los  modioamentosi  sacándole  al  salón 
•I  tieoipo  de  veriiieaftr  las  yolaciones «  y  el  general 
don  Pedro  Mendet  Yigo^,  qoe  cansaba  taa  sensación 
de  asbasbro  en  los  espectadores  9  al  terle  con  nm* 
letaa,  barba  iat*ga  y  rostro  escnálído,  casi  cadavéri- 
co, revelando  ailí  el  esfnerao  febril  y  sobrenatpral 
<|iie  hacían  aquellos  furiosos  contendores.  Un  decre* 
to ,  haciendo  oso  de  la  alta  prerogativa ,  hubiera 
evitado  tan  critico  y  pefigreéo  Mnce.  Pero  el  res- 
peto qmé  el  gnbiemo  profesaba:  al .  parlamento  y  la 
palabra  empañada  por  el  presidente  del  Consejot  en 
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prenda  y  sefiíl  de  ese  respeto,  alejaban  lodi  idea 
de  disolución.  Y  oalos  todos  los  esfuerios  sobreho- 
manos  qae  con  la  mayor  constancia ,  prudencia  ; 
leallad  hizo  a<{aella  noche  doo  Anloaio  Gonialeí, 
dqIos  cuantos  hicieron  también  todos  los  que  to- 
maron á  su  cargo  la  demanda  del  ministerio ,  sufrió 
esto  al  Gn  la  derrota,  aprobándose  el  voto  de  censa- 
ra en  votación  nominal ,  á  la  antedicha  hora  de  la 
madrugada  del  29,  por  83  votos  contra  78,  qae 
fu¿  el  numero  da  loa  que  en  vano  quisierQn  salvar- 
le.—En  el  mismo  dia  presentó  González ,  y  con  él 
todos  los  demás  miembros  del  gabinete,  su  dimisión 
al  Rbgeüte  dbl  Beimo  de  los  cargos  que  rcspecli- 
vami-nto  desompeOaban. 


Fachailt  princip*!  del  palatio  de  Baeoi-Visl 
TOM.      IV.  38 


CAPITULO  W. 


nombramiento  del  ministerio  Rodil:  política  estertor 
y  estado  interior  de  la  nación:  reseña  histórica  de 
las  cortes  hasta  terminar  la  legislatura:  sucesos 
del  Real  Palacio ,  rumores  acerca  del  matrimonio 
de  5.  M,  la  Reina:  mas  sobre  el  tratado  comercial 
con  la  Inglaterra:  coalición  de  la  prensa:  abren- 
se  las  cortes :  insurrección  y  bombardeo  de  Barte^ 
lona:  espedicion  del  Bbgbntb:  ligeros  mopimien-^ 
tos  en  Sevilla^  Valencia  y  otros  puntos:  vuelve 
Espartero  triunfante  á  la  capital. 


lEL  á  las  práclicas  constitucionales  el 
Rbgentb  dbl  Reino  ,  admitió  sin  de- 
mora la  renuncia  que  de  sus  cargos 
hicieron  los  ministros  censurados,  á 
pesar  del  grande  senlimicolo  que  no  podia 
menos  de  cansarle  el  apartar  de  so  lado  i 
unos  consejeros,  que  tan  buenos  servicios 
habían  prestado  á  la  nación  y  á  la  regencia 
en  el  espacio  de  un  año,  y  á  quienes  profesaba  ade- 
mas particular  j  sincera  amistad.  Pero  el  hijo  del 
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pueblo  9  el  noble  Dcoitb  bb  lá  YictoaiA  ,  pagando 
ese  fributo  de  respeto  á  la  asamblea  de  los  diputa- 
dos,; daodo  en  ello  una  lección  saludable  á  los  mo- 
narcas, no  vaciló  on  instante  en  sacrificar  las  mas 
caras  afecciones  de  su  alma  al  deber  santo  que  la 
Constitución  y  las  cortes  le  impusieran.  D.  Antonio 
González  y  sus  colegas,  después  de  recibir  las  mues- 
tras mas  significatiyas  é  inequívocas  del  justo  senti- 
miento que  su  separación  de  los  negocios  públicos 
ó  del  gobierno  del  Estado  prodocia  en  el  ánimo 
acongojado  del  Dcqüe-Regbnte,  dejaron  por  fin 
las  riendas  del  poder ,  tranquilo  el  corazón  por  sn 
conducta,  atribulado  el  ánimo  de  estos  distinguidos 
Tarónos,  i  quienes  po  pedia  ocultarse  el  triste  por- 
venir que  reservaba  á  la  España  la  victoria  fatal 
del  28  de  mayo ,  germen  funesto  que  faabia  de  fruc- 
tificar los  abrojos  y  amarguras  del  año  siguiente. 

Egooiplo  raro  y  sublime  de  abnegación  y  aun 
de  generosidad ,  este  del  Duque  »  el  cual  no  suele 
hallar,  muchos  imitadores  en  los  reyes  constitucio- 
nales ,  quienes  nunca  se  muestran  tan  deferentes  y 
sumisos  á  la-  voluntad  de  los  parlamentos,  como  en 
esta  ocasión  y  en  todas  llegó  á  mostrarse  Esparte- 
ro ! — Tal  vez  si  entonces  hubiera  desplegado  el  Be- 
GEHTE»  el  militar  ageno  á  las  teorías  y  prácticas 
parbmentarias ,  y  de  quien ,  con  harta  y  señalada 
injusticia ,  temíase  la  dictadujra ,  y  todo  lo  mas  con- 
trario y  opuesto  al  rígido  constitucionalismo  de  que 
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dH  fia  fué  víctima  se  temiá^  tal  vez  si  habiera  des^ 
plegado,  decimos,  mas  enterexa  y  energía  qoe  es- 
erupaloso  amor  á  esas  mismas-  prácticas ,  faabria  li- 
bertado al  país  dé  las  tristes  escen9s  qoe  presencié 
vn  afio  despoes ,  y  terminado  él  en  pax  el  periddo 
de  ui  regencia.  Pero  los  hábitos  do  estricta  legali- 
dad 9  esa  ¡nclinacioa  incnleada  en  su  ánimo  por  el 
mismo  González  y. otros  amigos  qne  le  aconse- 
jaban desde  184(),  decidiéronle  resueltamente  á 
ébrar  en  ese  sentido  ^  que  él  creyó  ser  el  mejor  pa« 
n  el  bien  de  los  pueblos »  en  el  penoso  y  dincii 
trance  en  qoe  llegó  á  colocarle  la  memorable  sesioo 
del28*-^En  el  último  consejo  de  ministros,  cele- 
brado en  la  mañana  del  29,  acordaron  estos,  no  ya 
<olo  presentar  sus  dimisiones,  si  que  también  hacer 
presente  al  Duque  Iq  conveniencia  y  ann' necesidad 
de  que  fueran  admitidas,  para  que  el  representante 
de  la  corona  siguiera  en  esta  ocasión  la  senda  mar- 
eada por  la  Totacton  del  Congreso ,  conforme  á  las 
doctrinas  que  de  boca  de  sos  consejeros  habia  oido 
siempre  el  magistrado  supremo.-- Unos  y  otros  por 
consiguiente,  el  Duque  y  sus  ministros,  conduje* 
ponse  en  esta  ocasión  con  la  honradez  y  lealtad  que 
cumple  hacerlo  á  los  buenos  patricios ,  con  la  me- 
sera y  delicadeza  que  cuadra  bien  á  los  cumplidos 
caballeros.  Obedecieron  al  irresistible  impulso  de  un 
sentimiento  que  obligaba  al  respeto  de  las  buenas 
prácticas  adoptadas  en  los  sistemas  representati- 


— sus- 
tos: Pero  es  iódiidable ,  i  Doestro  modo  de  rer,  y 
atendidos  los  resollados  qoe  acarreó  ^te  seeésot 
qoe  si  obra  eotonces  mas  el  cálciilo ,  on  cálcalo  ati- 
nado j  prudente  que  en  política  ^ebe  presidir  siem- 
pre,  y  aun  á  veces  i  despecho  del  mismo  sentimien- 
to (cuando  este,  irreflexiro  y  fuera  de  razón,  condn- 
ee  al  mal  irrevocablementey  por  mas  que  él  aparezca 
al  alma  con  todos  los  atavíos  seductores  do  la  vir- 
tud),  si  obra  mas,  repetimos,  ese  cálculo  saludable 
qoe  suele  en  ocasiones  labrar  la  felicidad  de  los  Es* 
ladoSr  siquiera  tenga  él  qne  acallar  por  un  momento 
k  engañosa  voz  de  la  conciencia,  otra  hubiera  sido 
la  suerte  de  la  España ,  otro  el  porvenir  del  Duqcb 
PB  LA  Victoria. 

En  política  nadie  puede,  nadie  debe  dudar  que 
ha  de  jugar  mas  el  cálculo  que  el  sentimiento,  mas 
el  entendimiento  que  la  conciencia,  mas  que  el  co- 
razón la  cabeza.  Asi  al  menos  ha  de  suceder  mien- 
tras la  mayor  parte  de  los  que  se  precian  de  hom- 
bres de  Estado  y  de  gobierno,  de  consumados  poli« 
ticos ,  se  muestran  mas  bien  utilitarios  que  Glósofos 
de  la  ley  moral,  ó  sea  de  la  escuela  sentimental  del 
eorazwi  y  de  la  eoneiencia.  Y  es  visto  que  el  refina- 
miento de  las. costumbres  y  los  grandes  adelanta- 
mientos de  los  pueblos  civilizados ,  en  medio  de  esa 
ifisible  complicación  que  da  i  las  sociedades  cultas, 
generalizan  mas  y  mas  cada  vez  y  hacen  aplicable 
á  iodos  los  ca^os  de  la  política  el  pfrincipio  filósofo- 
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nuiemáiíc^^  de  la  utUidad  prMiwMdo  por  ma  téle-r 
bra  inglés,  y  qoe  eo  rano  las  teoría»  moderna»  pre^ 
teodeii  combatirle;  piMrqiie  él  aparece  Irianfaale  ea 
lapráctica,  en  las regiooes.de  la  diplomacia  j  de  U 
polUica,  no  ja  solp  en  la  calcAiladora  Inglaterra,  si 
qqe  también  ea  todois  los  demás  paisea ,  sin  esclair 
afelios  en  que  co«  mayor  afán  se  reprochan  como 
inmMrales  y  antihitmanitarias  las  doetrinat  de  Ben^ 
tban  (generalmente ,  porque  no  han  sido  compren-^ 
dídas»  sino  muy  mal  interpretadas),  propalándose 
con  entusiasmo  los  principio»  que  (laman  impropia-' 
mente  ecliotieos^  ó  bieo^de  la  escuela  espiríhMli$ia 
raeumal  y  de  Ja  Uolágiccu^  las  cuales,  con  mas  religión 
que  política,  con  menos  filosofía  que  poesía , .  todo 
lo  buscan  y  todo  lo  encuentran  en  Dio»  y  en  el  co- 
raioa  y  en  la  conciencia  del  hombre  >- deduciendo 
de  aquí  las  consecuencias  maa  seductoras,  mas  plau«* 
siblea  y  bellas  para  el  órdem  morcU  y  la  ky  etetna  j 
ptira»  infinitas  palabras  vacias  de  sentido « á  los  ojos 
y  á  la  consideración  del  poli  tico  ^  á  quien  yernos 
•iempre  seguir  en  todas  partes  la  senda  utilitaria,  ta 
el  terreno  práctico,  dejando  esas  galana»  teoría»  del 
sentimiento  y  la  i^aneieneia  para  llenar  las  página» 
de  tos  libros  que,  sobre  lodo ,  en  Alemania  y.  en 
Francia  publican  de  continuo  lo»  filósofos,  sin  que 
par  eso,.fraocese»  y  alemane»»  dejen  de  ser  arras** 
tfados  por  el  mismo  impulso  uHUtario  que  predo^^ 
mina  boy  en  la  l^ítioa  de  toda»  la»  i^acione».  Este 


glande*  techo  é^M  q^e^araderiza  al  prescaie  si- 
glo ^  do  ba  de  perderse  de  viata/  cualquiera  que  sea 
el  deslíno  ulterior  quo  la  humanidad  tenga  ^eaer^ 
tado,  y  que  ya  en  lontananza  parece  TÍ9luQ]brarse.«in 
las leoriaa lisonjeras  de  diftcil  y*  si  posible,  muy 
tejana  aplicadon ,  que  yan  dando  á  kiz  los  $o€Í(ái$r' 
ta$ ,  comuni$ta$  y  otros  esoritores  filósofos  de  las 
distintas  escoeias  democráticas  q«e  se  eonoce»  en 
Europa.  Pero  entre  tanto  (y  nosotros  juzgamos  ^qne 
el  plazo  ^erá  harto  prolongado),  no  ha  de  perderse 
de  vista  que  el  gran  principio  de  la  miíidad^  tan 
condenado  en  teoria  eomo.  admitido  y  abrazado  en 
la  prácticav  será  la  gran  ley  qae  rija  á  lo$  Estados 
eñ  este  siglo  qoe ,  por  esa  razón  tal  vez  y  no  siii  bas* 
tfinte  propiedad  llaman  positivo.  Los  reaukados, 
pero  los  resoltados  útiles  á  buenos  de  las  acciones 
humanas,  y  lo  mismo  de  los  aotoa  del  poder^  coi»lbr« 
me  á-la  debida  apreciación  matométiea  que  arroje 
de  si  el  cálculo,  no  la  simple  voz  de  la  eoncíenciai 
6  de  nn  sentimionio  estúpido  lai  vez  y  falto  de  la 
necesaria  ilustración ,  es  lo-  qne  ha  de  tenerse  aoto 
en  cnenia  para  dirigir  'boy  las  sociedades.  Porgue 
eaa  es  la  condición  da  su  actualidad  y  de  su  existen* 
oia ,  porqne  ahí  se  cifran  sos  tendepcias  é  ittetina«> 
clanes^  porque  ahi  se  dirige  su  deseo ,  y  ae  oncnñ-^ 
na  el  rumbo  de  sus  esperanzas.  Otros  tiempos,  oira 
eiviiizaciop,  traerán  qntzas;^tra»  costumbres  en  lo 
mosal  y  en  lo  político  ^  que  serán  y  s)  ae  quiere,  mas 
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lihmtililamsi  tnn  hobl63;  pero  qtie  desde  luego 
beránr  de  suponer  dím  pureza  eii  el  corazón  de  IO0 
buBiaoosir  Rtaa  desprendimiento ,  mas  desinterés  y 
ibnegMpii;  mas  truena  fé.  Serán  los  hombres  que 
pinta  esa  filosofía  poétiea  ^ue  tanto  halaga  á  la  ma^ 
gsnacion  con  ias  que  hasta  hoy  solo  son  verdaderas 
itfiágenes.  Empero  estos  tiempos  ¿llegaran  por  iren^ 
tura?  Esas  imágenes,  e^os  seres  fantásticos  qoe  mas 
parecen  ángeles  que  bombres^  ¿llegarán  á  ser  reali* 
áadpsí-^^Hé  aqui  «n  diflcH  problema  lanzado  por 
laa  nuevas  ideas;  por  ^  ilustración ,  al  seño  de  ía 
bmaaoidad.  Laí  fllosofla  comprende  la  solución  de 
uit  interesante  problema  «la  poesía  la  presiente»  la 
religión'  la  ofrece;  lá  políttéa,  triste  escuela  en  don^^ 
de  el  hombre  no  hace  sino  comerciar,  en  donde  pre* 
sidefa  ley  del  interds,  en  donde  todo  sie  calcula  1  la 
tirtod  y  el  vicio...  hasta  los  sentimientos....  en 
donde  estos  suelen  de  ordinario  naufragar  j  ahogar*' 
se  en  eise  piMago  de  pasiones  refrenadas  solo  por  el 
eálcvio,  rara  vez  por  la  oonciencia>  apenas  deja 
oBtrever  la  posibilidad  de  que  algún  dia  so  re^ 
suelva. 

Qné  bacer  ^  pues ,  entre  tanto  sino  proseguir  la 
b«eUa  ttazada  por  todas  bs  naciones  y  por  todea 
ka  gobiernos,  qoe  son  uüli4aríes  desdé  machos  sin- 
gles antes  que  háblese  nacido  Bentban?  £1  de  Ea«* 
FAATsaOf  sin  embargo,  no  lo  fué;  6  al  menos,  ai 
pretendió  serlo  t  fué  ya  cuándo  la  rectitud  nátitfal 
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del  oera^oii  de  ese  hombre  y  de  las  penonas  qne  le 
ecensejaron ,  habia  «ido  yietiaia  de  la  a»tacia  j  cáU 
eolo  de  sos  mal  iotencjoaadoa  enemigof  •  Ese  fondo 
de  boadad  y  de  boeradez  qoe  sobreaate  eo  aquellos 
ba9rf>re9«  esa  falta  de  cálculo,  iae  Boceaario  á  las 
boeoas  accioiMs  para  que  la  rirtMd  ao  sea  mentiraj 
eaa  imprevisión ,  ó  mas  bieoí  ese  rigorismo  de  con- 
desoia  qoe  los  obligaba  á  permijlir  el  irianfo  del  cri* 
nmi ,  porque  eo  sus  err^oeas  creeseia»  josgabaa 
ellos  que  asi  le  coi&pelia  de  deeecho  ^  como  si  pa-^ 
diera  haber  derecho  ni  ley  que  auloriaase  eo  sana 
conciencia  aquel  Iriunfo  inícuot  todo  esto  es.  muj 
digno  de  anotar^  y  ne  echarse  al  olvido  al  tralur  la 
hísiDvia  de  la  regencia^  -«Vista  la  ooodacia  q«e  obr 
servaron  Espartero  y  sus  mieisiros  á  comecoeacia 
de  la  sesión  del  2&«  réstanos  ver  aun  cuál  fué  la  de 
los  caudillos  de  la  oposición  al  tiempo  do  consliUiir 
el  nuevo  ministerio. 

£n  justo  tribntq  á.las  reglas  parlamentariaSt  ea^ 
cargó  el  Duqiib  su  formación  i  D.  Salustiaao  de 
CHózaga,  llamándole  al  efecto  i  si|  palacio  en  la  no* 
che  del  29.  Para  obrar  asi ,  el  Regente  tuvo  w 
coeaia,  ademas  de  los  conocidos  talentos  dé  este  di- 
palada,  que  él  era  quien  descollaba  entre  todos  lea 
gefes  de  las  distintas  fracciones  eoal jgadaa  que.  com-» 
ponian  la  oposición  que  habia  derribado  al  gabina^ 
te  ;.qtte  a  su  habilidad  y  amafies  (mas  demosti^idos, 
tnanlo  mayor  empeño. habia  ostantado  él  aieaqpre 
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tñ  rebuir  oompremiaos  y  esqumr  con  cáleolo  h 
«tistencia  á  l«s  jonlM  v  en  donde  no  por  eso  dejaba 
de  bailarse  reph'eseBlado)  fiié  debida  la  coalición  de 
eias  mismas  fracciones,  no  obstante  que  alfana  de 
ellas  era  mas  contraria  á  OI6zaga  qne  á  Gonzalos; 
finalmente,  también  mo?  ¡6  á  Esfaetbeo  para  Uamar^ 
le,  7  ann  para  mostrarle -tívo»  deseos  de  qoe  acep^ 
Idra  la  presidencia  del  Consejo,  la  oircnnstancia  de 
creer  el  Rbmntb,  que  quien ,  como  OIdzaga  ,  de 
hombre  de  Estado  se  preciaba,  no  podría  menos  da 
abrigar  algon  pensamiento  grande  de  gobierno^ 
p^o^io  para  reunir  y  conciliar  tos  ánimos,  para  dar 
foeraa  y  robustez  al  partido  progresista ,  harto 
amenguado  ya  por  las  intrigas  y  ocultoa  manejos 
que  sin  cesar  empleaban  sus  enemigos  i  fin  de  d¡?i** 
ilirle  y  destrozarle.  Este  sentimiento  era  tanto  mas 
fnerte,  y  bailábase  él  tan  profundamente  arraigado 
en  el  ánimo  del  Duqoe^  cuanto  que,  yíniendo  Ola*** 
zaga  de  París,  en  donde  acababa  de  ver  á  doáa  Ma« 
ría  Cristina  rodeada  de  los  que  en  primera  linea  ha-* 
bian  figurado  en  la  rebelión  de  octubre,  y  queper^ 
aislian  aun  en  sns  criminales  proyectos,  según  de 
público  se  decia  en  Francia  y  anunciaba  la  preñan 
de  esta  nación  cada  día ,  nadie  debería  de  estar  roe«* 
jar  impuesto  que  él  acerca  de  los  siniestros  planes 
en  que  de  continuo  Irabajabaa  los  emigrados^  crisH 
tinos,  unidos  ya  á  la  aazon  con  algunos  sectarios  de 
Dl  Gárkttt  qoionea  todos  obrabas,  de  consono»  á  la 
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timbra  del  goiiier aó  de  Loíb  Felipe ,  para  derrocar 
laa  insütucíofies-  liberales  de  Espada:  y  era  conai- 
gñiente  que  babieodb  de  aaponer  el  Duqcb  al  don 
Sálostiaiio  eomo  un  progresista ,  6  sea,  un  liberal 
de  buena  ffr,  amanle  de  aquellas  imitituciones ,  fca« 
bia  de  conaiderarln  también  como  el  mas  i  propó- 
sito para  conjurar  la  eonspiracion  qne  públioameo- 
té  se  organÍEába  del. lado  allá  del  Pirineo  contra  la 
Hberlad  de  Espada }  j  aumentábase  esté  deseo  de 
EsPARTBBO ,  i  vista  del  empefio  con  que  Oiózaga 
babía  trabajaído  para  separar  del  mando  á  González; 
npbrque^  decía  el  Duque  i  sus  amigos,  cuand9il  ha 
dejado  la  capital  de  Francia  en  loe  nftomentoe  en  qme 
9U  freteneia  es  alU  mas  necesaria  para  desconcertar 
tés  iniriga$  qt»e  en  ella  se  fraguan  contra  la  libertad 
i  imdepemlencia  de  Espaiia^  cuandé  desampara  e¡ 
cargo  de  Embajador  que  desempeña  cerca  de  la  corte 
do  las  TtUlerias ,  para  venir  á  derribar  al  ministerio 
que  représesitabai  sin  renunciar  por  tanto  él  destino f 
precisóos  que  cuente  con  medios  y  recursos  para  des-* 
truir  los  proyectos  de  los  traidores.^ 

En  estos  ó  en  otros  términos  de  igual  sustancia 
hablaba  el  DuQUS  á  sus  amigos;  y  nadie  en  verdad 
podir.deacoaocer  k  grande  fueria  de  razón  que  ha* 
bU  on  sus  palabras.  Mas  fueron  ináliles  todos  loa 
esfuerzos»  todas  las  manifestaciones  empleadas  con 
el  ñm  de  que  Oiózaga  aceptar»  el  cargo  de  formar  el 
nuevo  gabinete:  que  ¿I  se  negó  constaiiteaienta  bá* 


ja  fríirolofl  pretestos,  que  oo  poduo  jotlifiear  en 
manera  algmia  la  condacta  anómala  j  deslmctora 
del  gefe  priooipal  de  la  cealieioo ,  que  así  se  nega-* 
ba  al  desempeño  do  on  deber  en  el  cual  él  misma, 
de  propia  voluntad ,  se  babia  constituido,  mo»trán«> 
dose  en  ello  nada  parlamentario ,  nada  consecuente 
á  las  teorías  que  sobre  gobiernos  constitucionales 
babia  emitido  muchas  veces  en  la  tribuna ,  j  de  las 
cuales  dábale  entonces  una  lección,  un  ejemplo  fiel 
y  sincero  el  soldado  que  ejercía  la  suprema  magis- 
tratura.— Pero  si  Olózaga  se  negó  á  aceptar  el  mi- 
nisterio ,  no  por  eso  rcnanció  al  designio  de  quo 
fuera  este  de  su  agrado,  aspirando  á  mas,  á  sab« 
yugar  la  voluntad  del  Rbgbntb  del  Reino.  Al  efecto,, 
bízole  una  indicación  acerca  de  la  persona  que,, 
en  sil  concepto ,  pudiera  el  Pcqub  elejir  para  el  en-*, 
cargo  que  él  desdefiaba ;  y  no  rebozaba  tanto  su 
indicación  el  don  Salustiano ,  que  no  se  entreviera 
al  puntosa  alusión  como  dirijida  á  don  Manuel  Cor- 
tina. 

Escluido  este  de  la  formación  del  primer  minisr 
torio  de  la  Regencia  ,  porque  el  grande  ascendiente 
q^e  llegó  á  alcanzar  en  el  ánimo  del  DpQUB,  duran^ 
te  el  gobierno  provisional  de  840,  caj6  á  impulsos 
de  otro  mayor^  cual  fué  el  que  dio  origen  á  la  cons-» 
titucion  de  aquel  gabinete,  con  grande  despecho  de 
Cortina,  según  notamos  entonces,  y  resentido  alta- 
mente de  ese  desaire,  comp  que  su  esfuerzo  contri- 


boj4  M  pMo  «InombraimeBio  del  Regente  6aice¿ 
habla  rolo  todas  sus  relaciones  eon  este,  sio  que  el 
profando  disifliulo  q«e  forma  uno  de  tos  primeros 
rasgos  de  so  carácter,  diera  logar  á  que  el  dipalado 
por  Sevilla  ocultase  su  oposición  al  Rbocnts  desde 
aquella  ¿poca  ^oposición  que  creciendo  después  con 
el  tiempo,  contribuyó  mocho  á  la  eaida  de  aquel, 
eomo  el  apoyo  del  mismo  Ck>rttfia  iuibia  cooperado 
á  su  eleracion. 

Esa  circanstancia ,  ese  desvio ,  esa  malqueren- 
cia ó  enemistad  profunda  que  á  nadie  se  ocultaba, 
y  que  mucho  menos  pudiera  ocultarse  á  la  alta  pO'*- 
netracion  del  joven  Olóiaga ,  estrechamente  unido 
á  Cortina,  hicieron  mirar  á  Espabj^bo  la  estrafia 
indicación  de  aquel  eomo  ona  trama  urdida  para  des- 
acreditarlo y  privarle  del  prestigio  necesario ;  co- 
mo un  medio  de  ajar  la  dignidad  y  quebrantar  el 
orgullo  y  altivez  del  €ondb-Doo(Je  «  para  lo  cual  no 
consta  que  este  hubiera  dado  nunca  motivo  alguno 
al  don  Salustiano.  En  consecuencia  de  esto ,  el  Bb- 
GENTB  desoyó  la  indicación ,  y  como  si  un  presentí- 
miento  fatidico  guiase  á  su  espíritu,  tampoco  apeló 
al  auxilio  de  don  Joaquín  María  López ,  mostrando 
en  esta  ocasión  mas  tino  y  prudencia  que  otras  te- 
ces (1 ),  En  tal  estado ,  llamó  el  Düqcb  á  los  pre- 

(i)  Eb  verdad  que  si  alguna  Tez  debió  ser  llamado  Lopes 
pari  gobernar,  hubiera  sido  mas  conveniente  cuaRdo  dotado 
de  mayor  estabilidad  y  vigor  el  bando  progresista,  ao  babria 
costado  SQ  descrédito  tantas  desgracias  al  partido  y  á  la  oacioa. 


sMMtes  ée  los  do0  eoerpos  colejisladdf es ,  fpte  M 
eras  á  la  sazoo  el  conde  de  Almodorar  y  don  Pedro 
Acoña*  Reunidos  estos ,  despaes  de  haber  conferen* 
ciado  largamente  y  esplorádo  las  disposiciones  de 
algunos  dípnladoSi.  de  los  de  mayor  valia  y  mas  tem« 
(lados  de  la  oposición»  conTenciéronse  al  fin  de  que 
esta»  ¿  al  menos»  sns  gefes  se  habian  dado  la  sefial 
y  QBidose  decididamente  para  imponer  la  ley  al  gefé 
del  Estado.  Entonces  foé  cuando  este ,  de  acoerdd 
con  aquellos  dos»  resol  rióse  á  dar  otro  paso  que  le 
pareció  el  mas  prudente  y  oportuno. 

£1  teniente  general  marqués  de  Rodil »  que  se 
bailaba  mandando  el  ejército  del  Norte  desde  los  su« 
eesos  de  octubre»  electo  diputado,  pero  que  no  hav 
biendo  aun  jurado  siquiera  como  tal  era  estraño  de 
todo  puntó  á  los  partidos  que  desgraciadamente  ha-* 
bian  germinado  en  el  Congreso»  y  que  no  podia  con- 
fundirse con  los  otros  gefes  militares  á  quienes  los 
enemigos  del  Duqub  atribulan  componer  en  la  corte 
la  camarilla  (1)»  creyóse  que  era  la  persona  masa' 


(1)  No  solo  é  los  militares  qae  proceditn  de  América» 
aunque  no  se  hubieran  hallado  en  la  desgraciada  batalla  fi- 
nal qoe  asegaró  la  independencia  de  nuestras  colonias  me-^ 
ridionales  del  nuevo  mundo,  sino  á  todos  los  militares  que 
apoyaban  á  Espartero,  y  no  ya  á  los  militares  solamente, 
81  que  también  á  los  paisanos,  é  todos  cuantos  prestaban  su 
apoyo  á  la  Regencia ,  ^e  motejaba  entonces  por  la  prensa 
con  el  apodo  impropio  de  ayacuehos.  Por  lo  que  á  Esfai-*' 
TBRO  atañe,  hemos  notado  ya  la  grande  impropiedad  con  solo 
hacer  ?er  que  el  dia  en  que  se  dio  aquella  batalla,  encon- 
trábase él  á  muchas  leguas  del  Perú.  Embarcábase  eu  on 
pnerto  de  Europa. 


propóftito  para  colocarla  al  frióle  del  nuevo  gMüé-- 
te;  porque  siendo  uno  de  los  mas  comprometido*  ^ 
los  sucesos  de  setiembre»  eo  cuja  época  tocóle  des- 
empeñar eo  Madrid  ud  m^y  aclifo  j  muj  siguí-* 
Gcante  papel,  diputado  de  las  constitujeotes,  de  ios 
mas  avanzados  entre  los  militares  progresistas,  á 
punto  de  ser  considerado  conio  republicano  en 
algún  tiempo,  6  íntimamente  relacioiíado  con  algu- 
nos gefes  de  la  naciente  coalición ,  no  parecía  po^ 
sible  que  inspirase  recelo  alguno  á  los  disidentes. 

Llegado  á  la  corte  Rodil,  costó  mucho  todavía  al 
Regeaite  ,'  auxiliado  de  los  presidentes  de  ambos 
cuerpos  colejisladores,  vencer  1^  justa  resistencia 
que  ofreció  el  marqués  á  encargarse  de  la  formación 
del  gabinete,  empresa  ardua  y  de  éxito  asaz  com- 
prometido en  tan  ditkiles  circu^^ancias.  Pero  acce* 
diendo  por  fin  á  hs  instancias  y  ruegos  de  uno  y 
otros,  aceptó  sin  otra  condición  que  la  de  asociarse 
como  colega  y  ministro  de  )a  Gobernación  al  sena-r 
dar  Laudero,  que  sie;)do  vice- presidente  de  este 
cuerpo,  majistrado  puro,  de  buen  crédjto  en  el  Se- 
nado y  en  el  partido  progresista ,  por  la  loable  con- 
secuencia, y  constancia  en  sostener  sus  opiniones, 
de  carácter  templado  y  conciliador ,  pareció  al  Re- 
OENTS  y  á  los  qoe  le  aconsejaban  hombre  á  propósi- 
to para  ayudar  á  Rodil  en  la  obra  delicada  de  consti- 
tuir el  gabinete. 

AcompaQftdo  del  conde  de  Almodovar ,  encami^ 


adse^esia  ptrder  tleoipo  i U^casa  dé  Laodero,  ü 
qtieft  ifDpnsieroD  del  obj^ió  de  mi  iqísíod  j  de  1t 
«ecefidad  de  qisie.aoeplára^  á  Tohivtad»  el  iDinislerio 
de  la  Gobeniacion  ^  el  de  Graeiá  V  Josiieia.  Lande^ 
yd»  qve  faabia  rebosadoí  tmazoie^te  el  ser  ministro 
ooando 'se 'fórnó  el  gabioete  GoMalez,  creyó  qoe 
debiá  resistirse  coa*  mayor'  rasen  en  >  las  présenles 
drenkistaicias ,  por  considerarse  incQmpetente  psra 
demieaplas,  y  porque  tas  esireefaas  reWtonea  que 
le  animeoB  los- ministros  saiieates  pudieran  servir 
piara  irritar  los  ánimos  «demasiado- acalorados,  mas 
bien  ífae.a  calmarlos.  No  óbslaeie ,  como  viese  qoe 
ia  orisb  se  prolongaba,  eñ  daQo  de  la  opinión  pública, 
con  escándalo  de  la  prensa  y  éel  pais ,  y  no,  sin  me-^ 
Mscabo  del  partido- progresista  y  y  que  Rodil  no- se 
preslaba  á  desempeñar  9«  encargo  sin  la  coopera-^ 
cien  de  Landevo ,  yiósé  este  precisado ,  después  de 
asediar  varias  otras  confareiioias ,  á  admitir  la  car-^ 
lera  de  Gracia  y  Justioia ,  toda  vez  que  el  conde  de 
Aiteodovar  se  encargase  de  la  de  Estado,  y  que  la 
persona  qué  se  eligiese  para  Hacienda  se  compro*»- 
meiierá  á  cubrir,  bon  el  decoro  y  la  exactitud  po*^ 
siblee,  los  gastos  público»,  sin  recurrir  al  desacredi*- 
ladO' sistema  do  mioosas  anticipaciones ,  tan  funesto 
á  la  nación ,  y  que  costó  la  existencia  al  anterior 
ministerio. 

Avinpae  Almodovar  en  aceptar  la  cartera  de  Es- 
tado, y  dedicáronse  los  tres  con  el  mayor  cele  y 
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perseTeraMÍa  i  compJeUr  el  gaUoeie.  Al  efeele, 
•e  dirígíeroo  á  varios  dipoladoa  de  la  imeYa  mayo* 
ria,  quienes  dieroQ  bieb  á  cooocer  con  sus  resfNMS» 
tas  evasivas  que  la  coalición  se  babia  pcopoáesto  coft^ 
Iraríar,  ooaodo  no.  impedir ^  la  coosikncicMi  dt 
aquel »  á  menos  que  no  se  sometiera  á  la  voluntad 
rapriebosa  de  alguno  de  sus  ^fes ,  á  condiciones 
irregulares  y  degradantes^  el  Rbgentb  mkl  Bsmq. 
En  tal  estado,  llegaron  á  comprender  los  nuevos 
minisilros  qne  oo  les  quedaba  otro  arbitrio  para  ha* 
ber  de  superar  aquella  penosa  situación,  que  acon- 
sejar al  DuQDB  la  disolución  de  las  cortes ,  en  cajo 
caso  podia  acabalarse  él  mioisterio  con  las  personu 
que  se  tuviesen  por  mas  convenientes  de  dentro  u 
fuera  del  Congreso;  de  lo. contraria,  áfiadiaq,  sob 
resta  llamar  de^  nuevo  i  los  gefes  de  la  oposición 
que  triunfó  el  28  de  majo.  Has  como  pareciese-de» 
masiado  violento  el  primer. medio;  que  las  eleccw* 
nes  generales  en  aquella  sazón  pudieran  acarrear 
funestos  resoltados ,  aumentando  la  división  que  ya 
existia  cp  el  bando  progresista ,  decidiéronse  los 
tres  á  resignar  los  cargos  que  babian  aceptado ,  pa-* 
ra  facilitar  así  la  formación  del  gabinete  con  indi- 
viduos de  la  nueva  mayoría.  Empero ,  no  querten^ 
do  aquellos  esponer  la  autoridad  del  Rhoghtb  á  un 
nuevo  desaire ,  acordarou  reunir  á  los  principales 
adalides  de  la  oposición  templada  del  Coegreso,  ta- 
les como  Olássga,  Cortina»  Domenecb.»  Cantero 
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j  AillOD ,  coa  f  arios  settadorfes  y  otros  ? ánmeff  res- 
pelfUes  j  del  ttay or  presumo  eo  el  partido  liberal, 
Males  erm  Arguelles,  GalatraTa  (D.  José) ,  Gómez 
Becerra ,  Ferrer,  ^ttiniana»  AcoAa,  Ferraz  (D.  Ya-^ 
lenlín)  y  Seoaab,  en  la  confianza. de  que  el  cgem* 
pío  y.atiaadas  reflexiones  de  los  últimos  lograrían 
dosarmar  á  los  primeros ,  qoUnes  se  prestarían  á 
organizar  un  ministerio  entr^  ellos ,  dando  la  dein- 
d»  participación  á  la  mayoría  del  Senado ,  ó  bien, 
coacorriendo  ácompletar  el  que  ya  estaba  medio 
arreglado  y  ofreciéndole  su  apoyo,  con  tal  que  él, 
gobernase  conatitucionakaente  y  conforme  á  las  ba^'* 
•es  qtle  alli  se  establecieran. 

Quince  dias  babian  ya  transcurrido  en  esta  pe^ 
Bosa  crista,  ea  este  conflicto  temblé  en  que  la  pri- 
mera coalición  parlamentaria ,  ó  mas  bien',  la  con-^ 
dacta  doble  y  nasteriosa  de  sos  gefes  colocó  al  pais 
y  al  Bbobntb  y  al  gobierno  y  á  las  cortes  mismas , 
eaaodo  tuvo  lugar  esta  reunión  en  la  casa  de  Rodil, 
en  la  noche  del  12  de  jnnio.  Allí  se  hicieron  pre^ 
seates  los  riesgos  que  amenazaban  á  las  institucio- 
nes liberales ,  ci  peligro  de  que  los  enemigos  de  la 
Constitución,  que  se  mostraban  desc^iradamente  or* 
gaUosos  y  amenazadores ,  asi  en  el  estrangero  como 
en  el  interior  del  Reino  y  basta  en  la  misma  c6rte, 
se  prevalieran  de  las  intestinas  disensiones  del  par* 
tido  liberal  para  ingerir  mas  y  mas  la  discordia  y 
promover  odios^y  rivalidades  entre  los  progresistas. 


€(m  ei  fin  de  detirair  U  CoattiHicioB'  de  1887  j  el 
trono  que  la  misma  liabia  levantado,  consigniendo 
▼encer  por  medios  arteros  é  insidiosos  á  los  qne  no 
Jiabian  podido  bumillar  nanea  con  el  aaxilio  de  las 
armas.  Amaestrados  en  la  esoaela  de  ana  larga  y 
desastrosa  esperiencia ,  abrasados  con  el  fuego  son-* 
to  de  los  libres  ,  de  los  virtuosos  patricios,  condo-* 
liAos  de  ver  la  funesta 'ceguedad  6  el  fatal  estravio 
de  los  gefes  coaligados,  fijos  sos  <^os  arrasados  en 
lágrimas  en  nn  porvenir  llenó  de  lobreguez  j  an- 
gustia, los  Arguelles,  los  Galatravas,  los  Becerras, 
Quintanas  y  otros  preblaros  y  eminentes  varones 
que  concurrieron  á  esta  reunión ,  poseídos  de  lo« 
mejores  deseos  de  acierto ,  y  llevados  de  sinceridad 
y  buena  fé,  levantaron  a llf  muy  alte  su  acatable  vox, 
présaga  de  todos  los  iofortunios  que  amagaban  i 
esta  nación  desventurada*,  como  consecuencia  horri- 
ble del  fraccionanuento  obrado  en  la  grao  familia  1¡* 
berál,  fraccionamiento  que,  como  va  dicho,  era  él 
fruto  amargo  de  la  condncta  insurreccional  y  trai- 
dora del  bando  crístino ,  de  los  torpes  desaciertos  é 
imprudencias  del  ministerio  González,  y  mas  que  te- 
do  esto ,  de  la  desmesurada  ambición ,  la  deslealtad, 
laenvidia,  la  venganza,  los  rencores  y...  otras  mas 
miseras  y  ruines  pasiones  do  los  gefcs  coaKgados. 
Invocáronse  alH  los  sagrados  nombres  de  patria  y 
Hbertad,  y  se  emplearon  todqs  ios  recursos  que  i 
cada  cnal  sojirió  su  celo  y  pairiólismo ,  para  bacer 


que  ceéáran  U  irrUiloioii  y  «1  encono  exi$teales «  5 
»e  deposiera  oKeiioj^  ^ue  auta^»^  afectabA  coDtrá 
«n6s  minisiros  qae  habian  ya dejadi>de serlo,;  «€«« 
Ira  los  diputados  de  la  anliguA  ntayoría  que  yoIqoU^ 
riameuie  renunciaban  i  foilrniar  parle  del  mioialerio 
que  jse  trataba  de.  ü^oAstkuir »  á  pesat  de  qve  Jia 
del.  28  fué  la  primera  TOtacioa  en  que  quedaron  en 
minoría  por  un  guariai^o  bien  esoaso,  después  d^ 
dos  afios  que  se  haUahan  reunidas  aquellas  cortea. 
Pero  todo  fu^  en  Vano :  que  Olózaga  persistió 
en  su  eterna  cantinela  política  de  las  práctícas  par* 
lamentarías,  entendidas  á  su  modo ,  sin  echar  de  ve'r 
qué  él  era  el  -primero  en. faltar  á  ellas»  y  secundado 
por  Cortina  j. Cantero,  participes  del  mismo  error^ 
6jos  todos  en  el  plan  de  dar  la  ley  al  Regi^tb  oUi-* 
gándole  á  aceptar  la  estrafia  designlicíoa  de  Ol6)Z,agaf 
sin  haber  en  cuenta  para  nada  el  espíritu  del  SoDa^ 
do,  la  robusta  fracción  ( mayoría  i^atigua)  quebabin 
•ido  vencida  en  el  Congreso,  y  otr«^  muchas  circuns- 
tanciaS  y , razones  congruentes  que  obligaban  á  tran*- 
sJgir;  sin  permitir  hacerlo  á  los  sayos,  pofiieudo  pa-^' 
ra  eslo  en  juego  los  medios,  infimilos  que  poseen 
siempre  los  gcfes.de  paHamento^  con  el  designio  de 
ene^rílar  necesu^iamente  al  Dcovb  por  la^  senda 
que  desde  el  primer  dia  serle  trazó,  hitóse  ouestion 
de  amorpropioi  y  de  orguUo,  U  que  solo  debiera 
serk  de  con^i^eoiencia  púMica,  y  la  junta  se  disol<- 
f  ió  sin  kakr  conseguido  el  resnltíado  que  se  anke*' 
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laba.  Los  Irislet  sucesos  qoo  solurefimcroD  despoes 
bao  deinostrado  qae  la  coaiicioii  Terificada  entonces 
enlrelas  diferentes  fracciones  progresistas,  fué  la 
base]f  cimiento  de  ta  mas  funesta  qne  en  el  siguiea- 
ie  afio  se  organiza  para  derroear  el  góirierno.cons- 
tkucí^al  deV  Regente  ,  acabando  con  ia  libertad  é 
independencia  espaiolas.  Estos  mismos  sucesos  que 
vamos  refiriendo  no  dejan  logar  á  dndar  que  algo- 
nosr  de  los  gefes  de  aquella  oposición  estaban  ja  se« 
eretamente  concertados  con>  la  reina  Cristina,  ó  con 
lo»  sectarios  de  esta  sefiora. 

Én  tal  estado,  los  tres  tioéfos  ministros  desig- 
nados antes  tuvieron  la  idea  de  presentarse  á  las 
cortes  y  someter  á  so  deliberación  algona  de  las 
coéstiones  mas  importantes  que  '  se  bailaban  pen- 
dientes j  que  babian  sido  propuestas  por  el  minis- 
terio Godzalez ,  con  el  designio  de  ver  si  les  era 
dado  obtener  so,  apoyo,  reorganizándose  en  el  Con- 
greso la  antigua  mayoría  que  tan  buenos  servicios 
l^abia  prestado  al  pais  en  so  primera  legislatora* 
Pero  descebado  este  pasamiento  ((|oe  tal  vez  ha- 
ciera pro4iioido  buenos  resultados)  con  el  noevo 
r«mbo  qoe  se  di6  á  la  coufeccioir  del  gabinete, 
eémpielóst  este  al  fin  3e  hi  manera  qoe  ahora  dire- 
raas :  D.  fiamén  Gahitrava  túé  asociado  á  los  tra 
|Mira  desempeOar  el  ministerio  de  Hacienda;  y  ya 
scAo^se  pensó  en  buscar  personas  para  Gobemaeíoa 
y  Marina.  Sosoittee  entonces  la  caestioa  de  si  los 
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dos  restantes  babfm  de  tomara  de  eatre  los  mu- 
elHW  diputados  dig«os  de  e^a  disiiocioiK  que  babia 
estas  filas  de  la  anligoa  náay6ria  del  Congreso,  6 
bieo  sacarse  del  Senado.  Landero  opinaba  por  el 
príiMrO',  mieotnais  sus  colegas  se  decidieron  por  el 
segunda  de  estos  estremosJ  Razón  por  la  cual ,  có-** 
mo  por  DO  estar  tampoco  conforme  con  el  pensa- 
miento rentistico  que  oyó  proponer  á  Galatrava,  ba- 
bido^en  dueata,  como  no  ppdiar  menos  de  baber ,  lo 
Binobo  que  babia  influido  el  tortuoso  sistema  eco-^' 
nómico  en  la  caída  del  anterior  gabinete ,  creyó  el 
de  Gracia  y  Jueticia  que  debía  retirarse  de  la  cora- 
bÍQaaion  ministerial,  como  asi  lo  ejecutó,  reempla- 
xándole  en  este  cargo  el  no  menos  distinguido  pa-* 
Iricip  cuanto  virtuoso  magistrado  D.  Miguel  Anto-^ 
DIO  Zomalacánregui ,  senador  del  ReJno.  El  general 
D»  Dioiiisio  Capaz  y  I>.  Mariana  Torres  Solanot,; 
también  senadores,  aceptaron  las  carteras  de  Marina 
y  Gobernación,  con  lo  eoal  quedó  ya  deGnitÍYamen<- 
te  constituido  el  ministerío. 

*  r 

•-  Durante  la  Crisis  habíanse  celebrado  varias  reu- 
niones por  los  individuos  de  ambos  cuerpos,  con  se^ 
pafacion,  y  separados  también  los  que  componían 
las  das  grandes  fracciones  del  Congreso,  los  soste-- 
nedores  y  los  que  acababan  de  derribar  al  gabinete 
Gonalez ,  en  la  idea  unos ,  de  robustecer  la  acción 
y  U  autoridad  del  poder  combatido  y  rodeado  de* 
aseebanzas,  oon  el  firmepaopésilo  los  otros,  de  de*- 


jaf  ¡kso lo  c|M ellos  UanMiban doaptídcipios prodt 
amados  en  la  aoche  del  2S  j  ks  prá<tlicas  paríame*- 
alarias.»  Goído  unos  80  de  los  últimos  reuDÍéronse 
^1  la  noche  del  14  posterior.á  la  jqau  habida  enca- 
sa de  KodiU  ]f  con  objeto  de  acordar., icomo  se  acor- 
dó^ un  ?oto  de  gracias  á  los  diputados  Oióátaga^Cor* 
tina,  Cantero  y, demás  que  cpncurrieron  i  ella  de*-* 
feodieodo  las  prerogativas  del  parlamento,  perada 
la  manera  voluntariosa  que  había  mostrado  coa* 
prenderlas  el  primero  de  estos  tres^  según  bemot 
referido  antes. 

Todo  esto  hacia  presagiar  qoe  el  ministerio  Ro- 
dil, compuesto  de  ciopo  senadores  j.  un  dipóladd 
electo ,  en  el  cual  por  lo  tanto  quedaban  prif  adas 
de  representación  la  majoria^y  la  minoría  del  Con- 
greso, no  siendo  él  estrictamente  parlatoeatario, 
porque  ni  unos  ni  otros,  coaiigados  y  no-coaligados» 
se  prestaron  á  que  lo  faera,  nadie  quisá»-  ceder  un 
ápice  en  la  linea  de  sus  eiigeacias,  mostrándose ao* 
bre  todo  pertinaces  é  imprudentes  tos  primeros  ge- 
fes  de  la  oposición,  los^oradores  notables  do  la  se- 
sión del  28,  este  ministerio,  decimos»  compuesto 
de  personas  de  probidad  y  de  honrosos  anteceden- 
tes, pero  de  poca  fuersa  y  energía  para  dominar  h 
situación,  seria  mal  acogido  en  el  Congreso^  Sin 
embargo,  tanto  este  cuerpo  como  el  Senado ,  reoi- 
bíérofile  bien  en  la  sesión  del  20  de  junio,  en  ^ue 
el  presidente  Rodil  proMoeió  uo  iNreye  disourso, 
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por  vítí  de  pregrama «  éspresando  los  pontos  car^i- 
nal^  de  U  poRiioa »  baéada  en  la.  observuttcie  fiel  de 
lai  Gdnsliiiicion  de  S7.  El  atto  eoerpo ,  á  meno»' que 
noeievaaesii  mente  á  uáa  consideración,  general, 
no  era  poaible  qoe  aeogiose  con  dísgaeto.  á>  an  ga^ 
bineie  Mudo-  de  sn  seno.  Por  lo  que  á  la  aaanblea 
de:  toa  dfpntadoa'aiañé,  ella  so  propuso  observar  eoa) 
loi  nuevos  ministros  una  política' espec  tan  te  ^  á  la 
BMttera  qne  lo  había  hecho  cuando  el  nombramient* 
de  Greualei.  Pero  cualquiera  echa  de  ver  qne  era 
,  iMij  precario  para  el  gobierno  y  nada  seguro  para 
el  país  este  sistema  de  los  aplazamientos,  cuando  él 
tiene  ya  conocidamente  maceado  un  rumbo ,  el  cual 
no  poede  faltar,  vistos  los  precedentes  que  ban  me** 
diado,  Qomo  acontece  en  esta  ocasión  .««-Mas^  la  sner*- 
te  futura  del  gabinete  Rodil  anunciábase  también 
fuera  de  la» corles;  en  la  prensa.  Si  el  descontenio 
de  alguna  de  las  fracciones  del  Congreso  no  podía, 
por  aHas'  razones  de  Estado,  dejarse  ^cr  eo'cl  seno 
de  aquel  cuerpo  ^ésde  el  iastaote  mismo  en  qne  fué 
inyestido  el  gabinete ,  mostróse  sí  muy  al  claro  en 
fas  columnas  dd  Eco  del  Comercio  f  que  hiteo  de  la 
OfosicioM  a  Rodil  mía  secuela ,  vn»  verdadera  coa*<-* 
lianaeíoo  de  bt  que  babia  becbo  y  aun  estaba  ban 
desdo  al  ministerio  González. 

Tales  elementos,  mas  que  para  dar  paz  y  venlv* 
ra i  lorpueblos ,  hablan  de  servir  necesariamente 
para  estpnder  la  conflagración.  El  estravio  y  la 
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ci$íoii  mas  profunda  germinando  ya  en  les  cortes  y 
en  la  prensa  progresbta ,  exhansto  el  tesoro-  y  por. 
cubrir  las  ma&  grandes  atenciones  del  Estado,  desa* 
tendido  el  ejércilo«  atisaodo  el  fuego  de  la  discor*' 
dia  y  escitande  á  la  inaurrecciou  los  enenúgos  de  la 
libortad  dentro  y  fuera  del  reino,  y  eo  medio  de  es- 
ta aituacion  penosísima  alzarse  nu  gobierno  débili 
cual  uaa  frágil  caña  combatida  por  recios  yeodaba-* 
les  prueba  en  yano  á  levantarse  en  medio  del  de*^ 
sierto  •  ó  cual  endeble  nao  Lucha  oa- balde  coolra  las 
elas.de  un  mar  embravecido  en  tiempo  borraacoeaf 
iko  era  difícil  atinar  los  fatales  resultados  *  laseoo- 
secuencias  desastrosas  que  una  tal  situación  había 
de  acarrear  en  pos  do  si  antes  de  que  machos  dias 
transcurrieran.  Echemos,  pues ,  una  ojeada  para  fi* 
jar  el  estado  de  la  política  europea ,.  en  sus  relacio^- 
nes  coa  la  espaüola,.  y  la, fas  que, esta  presenta  en  el 
inlerier  de  la  monarquía  al  tiempo  de  tomar  el  ga- 
binete Eodil  las  riámdas  del  gobierno.  Que  despnes 
proseguiremos  hi^ta  terminar  la  historia  de  esta  le* 
gblalura. 

En  los  primeros  dias  de  este  alio  42  habíase 
consumado  en  el  vecino  reino  de  Portugal  usareac* 
ciotí  trjsidora»  coyes  drooastancias  son  uotaUerneuts 
singulares  y  escandalosas*  El  Uafltiado  ministro  de 
JÍ«Micía,  Costa  Gabf al ,  trasladóse. desde  la  corte  de 
Lid»oai  á  la  segunda  población  de,  aquel  reino»  la 
dudad  de  vOpotto,  «u  donde  I  acabildando  pébüca* 
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mente  á  los  eneoiígos  de  la  Constitadon  portugués 
sa,  levantó  el  grita  ooMnrio  áesCft,  rcMaUecíen^ 
do  la  Carla  de  1826.  La  reina 'María  déla  Gloria  di^ 
al  prooio  Dna  proclama  eon  él  est rafia  ofreoimiéato 
deque  perdonaría  á  lodos  los  insurrectos «  si  bien 
añadiendo  que  resistirla  «con  inráriaUé  restflupidn» 
sos  proyectos  criminales.  Pero  bien  pronto  dejóse 
Ter  al  clarq  qqe  la  cfórte  autorizaba  en  seorelo  estes 
planes^é  insurrección  Kbertícida,  qae  secnndados 
por  el  qército  dieron  i  Lisboa  á  los  poeos^iK^s  el 
eíj^ectáculo  dé  uña  reina  quo  alargó  su  mano  amiga 
y  protectora  á  los  corifeos  'de  la  reacción*  yerifiea»^ 
do  estos  su  entrada  triunfal  en  aquel  pueblo,  eon 
Cabral  al  frente ,  quien  fué  nombrado  primer  mi^ 
nistro  estableciendo  su  n«e?o  sistema  sobre  la»  rni-» 
ñas  de  la  soberania  nacional  keitana.  Esta  ooiAra- 
rerolncioh  creyóse  efectuada  á  impulsos  del  gobier*-. 
no  brit&nicOy  arbitro  de  los  destinos  de  ^e  desveo^ 
turado  pais',  en  virtud  de  la  poUlica'  multiforme  y 
aeomódattcñ  que  hemos  atribuido  á  los  diploittáti* 
eos  de  San  James,  y  eon  el  6o  ostensible  do  CacáKtar 
por'n^edio  de  las  prerogatiTas  que  confiere  al  trono 
la  Carta,  la  celebración  do  un  tratado , comercial 
qoe  se  ve^iftcó  á  los  pocos  meses  entre  los  gobler-» 
Boa  de  Londres  y  Lisboa ;  <ion  grán4e  moníoscabo  de 
ambas  naciones  peninsulal^.  La  nuestra. empero 
no  soló  perdía  del  lado  merc^ánlíl ,  por  medio  de  ^sa 
estipulación ,  sino  qUo  á  fista  do  los  sucesqs  poÜti* 
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ces^éel  PortagtU  era 'inminente  también  el  peligro 
queeorriao  naesiras  inaiititcioDes*  La  Garla  de  1626 
j  la  CmiMttacion  de  18á?,  6  sea,  U  reataometoa 
deOfortay  la  retotaéioii  de  setiembre  a^  podíaii 
estar  juntas.  Asi  lo  compreadsevoo  les  absqlmistas 
deEspafta  y  Francia «  á  quienes  Ja  interesada  j  cat«- 
cñladora^  diplomacia  inglesa  proporcionó  con  este 
criminal  suceso  diae  de  grande  regocijo. 

Mientras  asi  obraba  en  Pbrtngat ,  el  gobierno  in-^ 
gles  y  Isl  tez  en  la  esperanza  de  ooncldir  ,  en  el  inte-^ 
res  Soyo  ,'tas  antedichas  negociaciones  comerciales' 
con  España>  ó  bien,-  llerádo  de  ese  espíritu  de  rirali- 
dad  que  media  siempre  entre  él  y  el  de  Francia^  que 
es  una  de  Us  cansas  del  afecto  y  odo  con  que  mira 
aquel  todo  lo  que  atafie  á  nuestro  pais,  el  cual  ha  re-> 
cibido  indudablemente  mas  bienes  del  primero  qae 
del  segundo  de  estos  gobiernos,  siendo  infinitameote 
mayores  los  males  que  en  todas  ocasiones  le  ba  pfero^ 
poroiooadb  el  ft'ances ,  no  dejaba  de  mestizarse  en  el 
parlamento  británico  actuoso  y  celosisimo  por  el 
honor  y  el  interés  del  gobierno*  y  de  la  nación  espa« 
Sola.  Así  al  menos  se  desprendía  de  las  palabras 
amistosas  y  Uedas  de  cordialidad'  que  á  Eavor  de»  la 
Espafia  y  contra  la  conducta  insidiosa  del'gaUnete 
de  las  Tnttérias  pronunciaban  dé  continuo  lo»mi«* 
nSstros  de  la  reina  Victoria»  contestando  á  las  inter^ 
pelaciones  que  acerca  del  reconocimiento  de  lá  rei- 
na isabal  por  las  potenciaá^  absoljatistas  de  -  Europa, 


rts  de  la  combiaacioo.ddntnrtí^^  qo^  páUten-^ 
■MBlif  Jé  eálaba  tealiiuiiidO'  en.  Frufiia ^ >,cMiAodo 
emu  la  toferaneM  c^IgobkrttO; francés»  cootu  it 
refettoia  d»l  Duqüb  ab  lá  Yigtoem^  y .  oMUra .  iai 
iBitíliieieBos  Kbéralea  da^BaasUroipaís^  dirigíaii  eo9^ 
tíanaoMfeilé  á  aqaelloi  HÚm^ro».  loa  reptfesMtaotef 
de  la  naeioQ  ioglcaa «  entre  lo^  cuale»  a»  •  disliaguia 
atttmpre  por  su  diacreciwi»  su  bfiesa  'votfUgwsfiSí  j 
celo  amistoso  á'favormieUra»  ol  ilaitff^  |ord  Ciar 
rendoB  (1)  ^  el  cual  se  vio  secjundado  en  sa  aobl^  y 
boarosa  tarea  por  el  vizconde  Palmerstont.k>rd  RuSr 
aeii,  Mr.  L|odlej>«l  coIroneL  Fox  y  algooos  ptroe  prfa- 
claros  miembros  del  parlamento4e  Londren.  Kl^pi-: 
■isiroPeeU  bombre  eircun^eoto  y  de  buepa  razón, 
á  ipiiett  Le  Jüurtial  dulíebau  4M)lmaba  de  elogios  SAr 
da  din  >  no  vacilé  en  decir  que  «era  de  er^er  qne  :Se 
tramaba  en  Francia  nna  horrible  coo^piraeioo  con- 
tra-e|  Regente.^ -^Tanio  él  como  el  conde.Aberdeen 
protestaban  siempre,  que  si  lo  .que  acaecía  en  £^ 
pofia  era  una  guerra  civil ,  goatdarian  «na  perfec4a 
neutralidad  en  debido  respeto  á  la  independencia 
eepaficta;  pero  que  si  aparecía  una  incnr^ion  becba 
eoh  dinero ,  con  armas  ^  con  recursos  de  un  gobi4c-> 
no.  eslrafio ,  entonbe» debería  de  ser  muy  diverja  la 
conducta  del  ingles  en  la  Península.  Mas  no  por 
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'■    (1)    Mr.  Carlos  Viliiers,  embajador  que  había  sido  en  la  cor- 
te de  Madrhl  antes  que  Mr.  Astlon.  • 


€tMpr«le«Us  hahia  mas  diMmoV»  en  tos  cowpira- 
ftores  d^  la-tecton  Fntooia.  • 

Kmi  i V  oomriffio  V  €tda  dia  mottralM  to  ptmm 
de  é%ié  piiU  4t»«9flato8  ou»  ineqíit voeas^  Im  mks  ir- 
refragaUes  pr««bi»  de  la  coajancioo  4|tte  aUeode 
ek  Pirineo  ae  trMaaba  cobími  laa  libefftadea  ^  Es^ 
palla»  Eii  lef  primeros  meses  de  este  año  bafaia  pn^ 
bibido  el  gebierno  español  la  iotrodoccion  ennaes^ 
tro  ti^rilerio  del  periédSce  iatiUilado  Faro  ié  las 
Pirineos^  publicado  eo  Bajena  en  les  dos  idiomas, 
eastellano  y  frailees,  por  oujfa  raEon  qaedó  earioí- 
do  conforme  i  la  ley  .vigeete  de  aranceles,  el  eaal 
ttñ  el  órgano  dé  la  janta  eario^cristiiia  qae  existia 
en  afpiella  eíodad,-redaotado  entonces  v  en  la  parla 
espafibla,  por  el  ex^comisarie  cariísla  Gal? ez  y  por 
los  refogíados  crisiinos  don  Joaqain  Aldamar  j  daa 
Pedro  Egaña.  Auxiliado  este. diario,  que  contornó 
prestando  ios  mismos  aervicios  á  loa  conjurados,  si 
bien  publicado  ya  del  todo  en  francés,: pee  el  As* 
baíi  y  lá  Pres^,  qoe  en  Paris  proseguían  hosliUid»^ 
do  con  agrura  al  gobierno  de  Espartbuo,  nadie  pe* 
dia  dudar  -acerca  de  ios  desiguios  de  los  conspira^ 
dores:  y  la  prensa  liberal  íraneesa.,  que  tan  buenos 
oficios  hace  siempre  á  la  causa  popular  de  todas  las 
naciones,  también  advertía  á  eada  paso  loa  riesgos 
que  amagaban  a  las  inslitucbnies  españolas. 

Le  National,  diario  democrático  de  Paris,  9% 
espresiaba  por  este  tiempo  de  la  manera  siguiente: 


'-«Lo»:  partiéM  béstiles  i  k  rtrolutiodí  e§(Mifi»U  $9^ 
«beffios  que  qoitren  tomMr  U  nHisetf a  do  lá  rcp6- 
«éKea.  Hw  enviado  dinero  á  Madrid,  Barceloiia 
€j  Andftkioia  para  -preparar  la  «nMevacion.  Será 
«repiiUtcana  en  CaUlnña ,  carlista  en  las  provin- 
«eitts  *Ta9cong»da9 ;  j  todo  será  bueno  con  tal  qtfe  en 
«medio  de  la  anarqofa  'ae  eoja  el  poder.»  Es  impo-. 
Mbk  predecir  mejor  de  lo  que  en  estas  pocas  pala- 
bras lo  hizo  el  órgano  mas  caracterizado  del  parti- 
do repnblieano  francés^   en   los  primeros  meses 
de  1842,  eadecir,  antes  de  formarse  la  coalición 
qoe  derribó  á  González,  los  sucesos  que  al  siguiente 
año  derrocaron  ta  regencia  de  Es^aktbbo  y  4a  Cons*^ 
litación  del  Estado.  ¡Funesta  obcecación  la  de  los 
boeibres  qne  desj^aes  de  eslas  j  otras  mas  termí^ 
nantes  j  dudables  admoniciones,  cayeron  sin  em- 
bargo én  el  lazo  que  les  tendió  la  perfidia  de  lo»  ab* 
splolíalas!'— ^Ahora  (eontinAa  el  National}  se  ba 
«rneUo  al  antiguo  proyecto  de  casar  á  Isabel  li  con 
«el  faijb  de  don  Garlos  y  defolyer  la  regencia  con 
«la  tálela  á  Cristina ,  que  tendría  otra  vez  ocasión 
•de  encontrar  en  la  desventurada  Espáfla  una  ám- 
•p!ia  eompensAcion  del  dinero  que  ha  gastado  des- 
ede qne  salió  de  ella.» 

Le  Precurteur  de  VOuest ,  diario  liberal  de  An» 
gers,  moy  al  corriente  de  las  tramas  absotutistas, 
decia  también:  «El  golpe  que  sufrió  CfDonetl  no 
•ha  apagado  las  ambiciones  que  su  tentativa  hizo 


>tde>cá>8  d«.i«i4oft.foa  iem^B^  «i  fobieroo  etat 
i9émw>4fie^  t^dl^Dta.ef  poderly  la  lilMrUd.ptpá<- 
f4«lr.  6ft  Me  ^l  ^»i«0  ^Í0  que  fíve  poroM  feTo- 
^toekitt:  pflir  400,  ea  el  UaoM  cimtm  cpriea  se  din*- 
(«ge»lo9  io4íoe  4«ie  eala  {mkbca  proveea  eo  Ettvep». 
WBl  ebaadoB^,  |>er  na  decir  leiMÍokMi,  todea  aw 
«CroDterat^^  y  Im  «We  i  ioda  ckae  d^  ooospiraeíe* 
j<iea  é  ÍBív«éoQjQ0.)» 

Le9  geaecáles  carlistas  Berjóy  coade  de  ¥ille'«> 
OBHii!  7  Ciros  pvbliean  manifieetos » loUelos  7  eacri^ 
les  de  tede  ginero  que  prueban  la  aliaiusa  de-Ios 
crísiinos  €0B  aigeincs  gefos  de  aqael  pattidot  á 
%aieaes  les  pnriUiDOs  aaiores  de  las  máaifesiaeie- 
oes  •  oiote¿aa  eoe  el  «pedo  9  «87  leo  entre-  ettes, 
d9  mere^ú^es,  porque»  eoeio  eetos ,  {iteleoden  trao<- 
sígircoa  Ja  revolacion.  JBlf .  Fr«  AaIodío  Casarssi 
eapeebioo  eitremadameite  adiete  á  don  Caries^  po"- 
Mica  también  anas  eaMas  eoetra  4ee  criitíMo^m&ro- 
tiíéas « de  quienes»  aUá  eA  aa  lenguage*  deeia  d  re- 
iigioao  qne^oson  mas  porfiados .»  I^taradoa  7  tardas 
.<i|oe  los  cerdos  7  las  gaUioáa»  7  que  «en  elaúñe- 
^ro  4  dei  la  rm  C(^^Bef%n  recibían  (en  Paria)  al 
.«abrazo  jotras  cosas :í>  aludiendo* sin  duda  al  diae- 
r^i  Las  eartas  del  P.  Casara»  llegaron  á  adquirir 
grande  oelebridad,  porque  á  vueltas  de  su^eatílo r«^ 
49  7  pi'OGsa^hacia  aquel  grandes  revelaeione^  aceres 
de  la  cánjiira  que  iba  tramáodclsei-y  qUa  llegó  á  efat- 


Iwirse  'cmttpHertddl  en  ^rm  parte  Tos  Talicimos  :ilél 
frtUe»  Pero  iMbiimio  llet ado  eile  muy  A  esltreme 
fH  HiAisor«€Íofei  y  sü  faiutiic^  edof  oottsigváó.  ifiie 
I>.  Cárbs.  mismo  le  «peUidase  agente  secreto  de  la 
reto»  Oisiíoa  ;.aciilaeioli  <|JBe  Xa;  Presar  cuidó  miiy 
proM^.de  desriar  de  :esta  jseftoM.^UtozáedO'  la  es-* 
iráYagaete  opméa  de  qme  el  capnelmío  era  no 
ageále  del  (poMeroo  de  EgrÁarste.  Hfiy  mas  de  do-^ 
gáiar  €•  esta  historia:  iiae  at  T.  ^^«^^^i*^  ^»  duda 
pare'qoe  no  cofatrariáae  á  nombre  dtlDu^lis  las 
mmñobras  kiSnrreccieQalcB  de  Francia,  fásolc  pre-n 
so  Ja  policía  de  aqoel  gobierno ,  á  consocueocia  de 
lascarlas. 

Otra  pabl¡o6  por  el  mismo  Uei|ipo  el  Times^ 
diarie  consenrador  dé  Londres,  qae^aegvnél  haWa 
sido  dirigida  á  D.  Carlos  por  ^fia  Mavia  Cristina, 
en  U  onal  esta  seftbra  decía  al  preiendienie  etttre 
otras,  cosas.— «En  nombra  ée  ia  santa  religión  qocf 
«nos  ama,  asi  como  por  el  bienestar  de  les  espaüo* 
«les^....  suscriba ToluntarisHienle; á  las  oondieidnes> 
«raaonables^e  jutgueis'á  pnepóguto  siomelerme.* 
En !iiñájegiittda  carta  paUieeda  tanabien  por  el  Ti-^ 
mas,  de  igoal  procedencta  y  can  ta  nñsiDii  dirocclon^ 
decia  Gris4ida  á  sü  cenado,  é  «pHenc  tralabd  deí 
A^  B.  D.CiarUsy  infgmie  de  fspmla,  etsA  «Suscribiré 
iial:ma4i4monio«  cuyo  proyecto  me  presentáis,  entré 
«miangnstabijh,  la  «my  legitima  reina  de  Espafta,-. 
«y  8.  A.  el  prteci^  de  A^storias*»  Y  después  aña^ 
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ii4:  «ll«  tft  mi  inísúa  primsir  á  b'  E«p«fis  4e  m» 
«Goo9lfftuoi<m>'aii«qtte  al  nritme  lienifio  dclio  de* 
«eir  y  ifBe  1«  que  actualniMile  rifo  ba  menester  de 
«modifioaeioaes.ó  mejoras.»  BMa^tima  carta  lle^ 
vába  la  fecha  de  11  de  alMrHide  18ii;  Las  cMleata- 
eionea  de  D.  Girloff  pertortecteiMe»  á  eala  corioM 
eorreapondeacia-  no  kan  fi^dido  oiHeoerse  aun.  La 
nogaliva-  dada  por  el  ex^infimle  á  le  anleiifcicidad'de 
esoa  doQuoKntoa  qtié  puUioó  el '  Times ,  por  medios 
de  ma  earla<{«e  dirtgi&  sa  iolendonte' Tamariz  at 
diario  iegiUmista  LaFratue,  uo  fo6  ^slade  para 
deaereerlos  eo  Europa*  Si  ha  de  aleaderae  al  con- 
testo  de  la  postrera  réplica  de  Cristina,  las  exigen- 
cias del  ex-priiicip«oran:terribteB:  dignas  cde  una 
«pepolsa-compteta^nsegüa  la  espresion  de  la  vioda 
de  Femando».  Pero  á  liion  qae  esta  señora «  qoe  ba-< 
bia  fallado  ya  i  aii  hermano  poliftico  ^m  Jas  eontra^ 
taeionea  qoe  mediaren  '«ntre  los  i  dos  en .  i837 ,  se^ 
guokemoaiasontadftenbtro  lugar  t  no  estaña  afao« 
r«  mas  dispoeala  q«eeMl6ncesáeamp]irIo  qoepae*- 
tase-coo  D,  CáHos^  ai  ae.leahria  ócaatan ,  comacaí 
fa&,da  podcr.eacMar  los  fiérvi(ñi|adaipi^eiidi<»lew^ 
Mientras  á-  nadie  es  permkidb  dudar  de  la  con<^ 
jura  que  se  urde  en  Francia » Xa  Prease  llama  comadté 
y  nótela  á  los.relatoa)de  loa  p^tódicea  liberales  de 
Smropa  que  dennncianitan  ínit«as  tramas^  aAadiende 
que  EsrAtrno  esiun  ebdatii  de^  la  Inglaterra,  7 
que  osla  tiene  empeik>  en  Gngbr  censpiracíoDes  pa- 
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Tk  llaénar  lar  aleoci«ii  del  DüQUfi  por  e)  Pirioco; 
ffiienlpas  «I  ingk's  en  Portugal  maiida  come  ^rey^  'j 
eoiuo  niereader  especula  éñ  aqtiel  reimo  y  (ambien 
en  la  Espaíla«  Él  tiempo^  sin  embargo ,  vino  é  pro« 
bar»  con  la  clocoente-vol  -de  fot  sucosos,  q«e  el 
dMirío  francés  maá  éngaflaba. 

La  compUoaeion  de  ios  negocies  públicos  en  el 
interior  del  reino  yenia  ¿  anmentarse  con  el  sinies^ 
tro.  inflojo  de  las  sociedades  secretas  ^  que  tan  tr*^ 
bajado  tienen  al  pueblo  espafiel  ex»  todo  lo  ((«uevá 
de  este  siglo  t  y  tan  innocosarias  soo*«  y  mas  que  in^ 
necesarias,  períodioiales  ala  cansa  de  la  libertad; 
^sobré-todo,  cuando  las  «aciones  go2an  de  \os  gran- 
des cnanto  inestimables  derechos  de  la  tribona  y 
de  la^imprenta.'  En  aquellos  dias  denoneinronse  re- 
ciprocamente como  oriandas  de  distínrlas^fraccionee 
de  la  comunión  progresista,  las  sectas  masówieas 
denominadas  de  los  CnbalkrB*  SoÍ0k$  y  de  la  Tem- 
planta.  Empero,  la  circunstancia  de  no  hablarse 
despoesya  nnnca  de  estas  clandestinas  asociaoiones, 
y^no  aducirse  pruebas  fehacientes  do  so  existcnei!^; 
como  también  el  empello  con -que  so  pretendía  por 
los  absolutistas  diíridir  mas  j  moa  cada  dia  al  bando 
liberal,  convencen  sin  duda  alguna  de  que  estas 
creaciones  solo  fueron  fantásticas  y  puro  invento  do 
los  enemigos  de  la  lüierlad,  quienes  estabnnen  rea« 
lidnd  secretamente  asociados^  con  ki  denominación 
de/ooaUmiflos,  6  alguna  otra  adoptida>i&Jtiman}en- 


te  (püMo  que  eato  de  lét  otMbref  es  aoeüiental^ 
ooando  por  o(r4  pairle  k»  heebes  'sen  lá*  codocí** 
doft^  9  dirigíeiido  desde  el  léno  Mtvú  de  aqoeHot 
reeóodiloft  lagares  laardícmbra  funlésta  que  oorédó 
éa  Ms  mallas  á  todos  los  libres; 

Triste  y  lamentable  ce^^oedad  la  do  estos ,  qinef 
ties  todos  los  dias  se  iacret>abaD.  «útoemente  eos 
las4éDoaiÍDaciooes  ó  motofs  q«e  tareatafaa  su  co*^ 
miin  eaemigo»  cuya  mané  peáta  ociikaaaeiiie  á^ 
tiste  de  anos  y  de  otros  esos  r^jamenlos  6:  esteta* 
tos  de  las  pretendidas  sociedades  de  los  Kaiokt  j 
Temphriotf  qoe  poblicafron  (os -diarios  prjogresislasi 

Voces  babo  también  aqaeUoa  dias  acerca  do  o» 
SQceso  que  tenia  grabde  imporlaada  pélttioa»  ^coaf 
era  la  intentada  proclámacioii  de  la  Gonstitocion 
de  1812  on  algunos  podklos  de  la  Península.  Lo» 
coaltgado»  atribuyeron  esté  proyecto  al  gobierno;  y 
este  á  su  Y^z  espidió.  dreiilai'eS'  pof  todas  sos  de« 
peadeocia»,  y  tomó  algunas  uiedidas,  principakaen-^ 
te  en  la  ciudad  de  Batrge&«  q«e  M  en*  donde  se  su- 
poaia  abrigado  en  primer  k^r:«ile  peasaoMealo/ 
atribuyéndola,  como  era  natural,  al  bando  avansado? 
de  la  coalición.—- Nada  al  fin  resulté  tampoco  de  es* 
tos  rumores  ique  ocuparon  mucihos  dias  á  ki  prensa: 
y  El  es  descooocidael  brfgeade  aquella  vos  alarman- 
te, si  boy  nb  nos  es  dado  ftefalat  la  f uéoCe  de  aque- 
llos rumores ,'  poirque  un  denso  velo  la  cubre  toda-* 
via.,  algo  puede  no  obslanle  djteurrirse  acerca  á& 


SOB  CMsas ,  cuando  Can  á  la  tísÍ a  esün  tos  efectos  de 
aquel  inaioti?ado  eadindalOf  de  MffieUa  grande 
abroa  ^ae  áaatp  mocbos^ mesea*  Estos  efectos,  lia- 
nn  M-^ftie  á  nadie  fueron  mas  provechosos  lambiea 
q«e  al  bando  absolwUstat  que  tanto  empeño,  mostró- 
en  qoe  todos  i  b  vez,  gobernantes  y  gobernados, 
ninisteríales  y  de  la  oposición,  moderados  y  progre-' 
aiiliM.»  realistas  y'repnblícano»,  condenaran  incáo» 
lot  aquella  voc  de  lasopoeala  proclamación  ,  cuan- 
do ai  esta  hubiera  sido  una  verdad  f  nadie  ganaba 
ttfitacomo  el  partido  liberal,  amante  de  las  refor- 
mas, i  quien  se  abaia  una  senda  mas  prolongada  j 
aaahorosa  con  aquel  código,  tanto  por  la  oircwis-» 
tauc¡a,,aMz  reeomeodftble*  deeatablecer-ól  una  sola 
cámarliv  como  por  otros  principios  do  mas  lata  li- 
bertaáqoe  encierra-,  j  mas.qoe  lodo,  porque  pro- 
longábala minerfai  de  la  reina  Isabel  basta  \o»dié%  y 
0€ho  añoi ,  tiempo  precioso  para  qoe  aquel  partido 
bubieaa  consumado  am  frandf  obra  de  regenerar  á 
la  Espada.  Y  bé  aqoi  q«e  también  era  muy  do  la- 
meiftar  el  ver  á  los  progresistas  todos,  ministeria* 
bs 7  coaUgados,  y  aun  á  los  republicanos,  defender 
con  akinoo  y  tesón  b  by  moo^qoica  del  37  contra 
lodo  el  que  osase  invocar  la  del  12 « tan  favorable  á 
los  ubres,  como  adveasfi  bubiera  sido  á  los  abao- 
hrtiataa  en  aquellas  eircunftimcbs.  Estos,  por  con- 
aigubnfte ,  fueron  los  que  recogieron  el  fruto  de 
a^pieL  fnorte  obasoreo  que  contra  el  temido  alt^-» 


míenlo  doeeañUia  se  leyaató  entonces  por  la  p^eB-> 
9A  de  todos  colores'.  Ea  todas  las  coestionés  qae 
surgen  abora,  señaladamente  desde  qne  llegó  i  for^ 
q»ailse  la  coíUicion  ferjodiMíicm  de  que  nos  ocvpare* 
mos  después ,  veremos  qqe  siempre  Ubra  nwjoír  q«e 
otro  alguno  el  bando  moderado  a'  aoticonstttncio^ 
nal.  Natural  coDsecneocia  de  la  escisión  obrada  eo' 
las  filas  de  los  progresistas,  5  do  la  alianza  qoe  afga- 
nos de  estos  bieieron  con  bs  eneáugos  de  lá  liber- 
tad. Cómo. se  condujera  el  BnftBMTB  del  Reino,  tan 
escrupuloso  j  tan  leal  eá  e$tii  de  la  prolongación' def 
la  miaoría,  como  enlodas  las  cuestiones  de  interés, 
ocasión  vendrá  de  qae  lo  digamos  con  mayor  opor** 
twüidad  y  deleaimíeoio  en  las  páginas  sucesi?^ 
.  Sn  tal  estado,  de  ardua  y  difrcil  compiicacioa, 
se.ballabanitis  parlados  y ^' país., diaado  el  Riona- 
T^  nombró  ese  minislenio  .que  no  presentaba»  en 
cl:grsdo  que  ^era^  de  desear,  los  dones  de  la  .ener- 
gía., do  la  Cuerda.,  del  flrestigio,  y  sX  mismo  tiempo^ 
de  la  sabiduría^,  tino  y  pagasidad,  que  tan  naceáa* 
rios  oraniCja  aquiellas  letrtbtés  .circunstanciase  Ber* 
bay  mas:  ni  tm  mcd¡i)no  oradonisiquieca  coataba  ea 
sU'Seao  él  gahiaete ,  píívm iiabérsielos frente  afrente 
cjbn  »Ba  op4»sic«>a.(.qti^  era-  mas  que  f  robfblo)*  \M 
cual  tenia:  por  gofos,  á  los  pamciHis  adalides  parla-^ 
raentarioy  |}ue  oh  eslía  época  baia  «onopido  Us  oir«t 
i0$  ospatlolas^  No^lialiiaiá  donde  volresJa  visla:»» 
el  pariido:liboral »  por  loda^'  los  tar  iadaa  iases  qv 


él  t»r«flenlaba,  fin  el  gobíeroo'j  fvera  de  él ,  en  los 
divertos  malices  del  pairlameato;  de  la  preasa,  qna 
Mofrecimo  á  le coDsideracíort  itA  prudcnle  é  im-* 
ptrctal  observador,  seiales  inequivocas  de  descon-'' 
cícrlo  j  dv  ruina'.  TqíIo  cuanto  viene  despneSt  des- 
préndele Baluralmenle  de  ealos  beckoi  como  conut' 
CDSaciaS:  «manadaí  de  sus  verdaderas  premisas. — 
£alre  .tan4o,  ;-  para  ma¡oc  organizar  el  plan  4»  «!»« 
qa^t  en  los  dial  sn  que  se  Gonslitn|ó  ol  mlnislefUt 

.  Rodil,  r«auuM<lB9  y  alentosos  los  retrógrados,  re- 
faa4iaroii  el  Corteo  Píacional  en.  un  nueva  periódí-' 
«o  inlitvlddo  Ei  Heraldo ',  como  para  balír  con  ma> 
tenpladn  arsus  al  golúerno  del  DcqOB,  á  sa  regen' 
«ia»  al  parlÍ4Ío. liberal  eolcro  jlanbien  á  Iq  Consli-* 

-   luciondel  Eslado(t). 

',  (1)  CsU  irairormacion  del  inllRuo  Correo  en  el  nue«a  Bf- 
raldój  bJi«M  DDr  ■■  D.  I.uu  luté  Serturias,  depeadieata  qn* 
hibit  sidí)  de  li  tedaccioil  de  aquel  periódico  eutnilo  la  dirisia 
Borrego  «innoptofitUrío;  pero  enkargtdd  por  tsle  de  qilcdtt 
il  cuidado  del  |iariodico  cuando  al  D.  Andrea  emigró,  en  ocin- 
bredí  ti,  halló  SirtnrioS  «edio  de  reeiaplttarlf  eii  el  diariu, 
coa  Rindafle  el  nombre,  lu  cual  aa  hiio  cob .canocilni«M<i  i  ílv* 
lervenrion  de  doña  Haría  Cristina  que  lenia  parle  en  la  )irnpie- 
fad  4al  ftüiáito.  P  o  atarlo  rmenic  se  dtjo  qul  ta  Tcina  «luda  b^ 
bia  htrba  dun^cion  de  sus  acciunes  á  Sarlorius,  como  para 
«mptfiar  mas  su  obligación  tiicra  aqoella  aenora.  Asi  se  espli- 


WiU;  la  circunsUncia  4e  no  hallar  de  freote  la  op«- 
aicUn,  «ft  6l  m^evíO  ministerio «  oiro  eDemig0  i|ot 
wucer;  lo  avanzado  Aa  It  eatedop  ;ia  coodnu  qm 
i^peQUTameiaeae  traaaroo  c(  go^iemo  j  Ua  oóUts' 
a^ueUa  aiiuaciob  do  iadiferencia  y  d«tcoiilaiito« 
luirriblerocplo   aileiíciosa ;   aqoel  qaietbiM  fatal, 
mil  vetea  peor  qoe  lajagitac§M  ñas  ?iolenU^  com» 
qtio  0$  «I  présago  de  k  muerte,  en  loa  Estados^qM 
so  b^llaii  citreirolucion;  todo  cala  €Oiitribü7ió*á  po- 
ner térmiao  á  Ia  logiálatwra  el  16  de  jutio^aia 
%W  se  adelantara ,  aobre  lo  qoe  faeoioa  referido  an^ 
tea,  aino  la  yotacion  de  alganas  mas  leyes  de  espaeo 
interés  que  fueron  sancionadas.  Eran  estas,  la  qoe 
cortaba  el  escandaloso  aboso  que  se  estaba  haciendo 
d^  hs  Hojas  volantes,  cojos  autores  6  publicadores, 
eludiendo  la  antigua  \éj  de  impr^ta,  lograban  con 
solo  omiUr  el  Ululo,  t  estamparle  do  un  modo  ¡n^ 
directo,  sostener  en  realídad^un  periódico,  sin  qw 
efrccí^se  las  garantías  del  depósito,  editor  y  olra< 
formalidades  preacritas  (1);  la  que  fijaba  para  aqnd 

•«n»  •••  rtrcBnstaBcu  MceMria,  part  haber  de  sarcoMide- 
un»  o  «titulo.»  —De$pacs-  <l«  «qael  tuf»  St  Ptnintutmr  ftt 


ifio  ia  ftteViA  dd  éjérdito  periomenU  4ítí  90»0M 
bbmbre»,  y  eb  -  4(^000  la  de  la  reierva ,  9égai¿  hn^ 
Iris  prqHJiesto  t^  nÚDÍtieria  6oQ^éz-:  ia  quei  és^ 
ctihiba  la  vaKdar  ií  adoiMoa  'de  loa  dócopenlot 
JMliBfcatif  os  de  anlidpacioDés  j  fmminhtroB  heidiai 
i  balMjipas  9m  pago  de  4a  contribución  eptraordíMM 
ría  de  guerra:  la  que  decretaba  el  reemplató  de 
B5>ddO  bombMa :  la  de  preaopbeato^  para  éste 
afia«  en  la  que,  ádíécir  verdei,  ni  el  góbier«» 
110  ni  las  cortea  Wcieroii  lea  ^económtas  que  ae*r€cl%* 
maban  joataoMbie ,  ni  la  dialribucio»  que  deman^ 
éitmú  tañbien  la|  neeésUadcis  púUícas»  Ua  circona*^ 
tan«ie%  y  el  espíritu  cít Uitadcnr  de  h  époea  (1);  y 

iaaales  causas,  la  singular  ocarrea«l«  de  disfraiar  sa  lUulo  de 
MiliaDerasiguíetifei'  ^ 

•  Todéá  los  B$p0iUMée$  ¡PumTBM  Jiiprimtr  y  jmhtí$af  ii*^ 
hremeKte  ilU«  ideas  sin  previa  censwta^  con  sujeción  ú  Vü$ 
UffBs.  AMt,2.*  déla  Constituciotu 

Bti  CUhi  áa)U4etp(ita  «ira  jübjaqna  encabtiaba  con  Al; 
SANTO  DEL  día,  el  cual  estampaba  á  continuación.— l£n  Va- 
fencfa' empelaba  otra  dirigiendo  nn  consejo  á  EL  FI9CAL  áe 
i1aiMrfn^uyasisll€tniva|^lBqle  fu^  eKidiénd^ae  en  aquella  época 
la  obligación  que  se  imponia  en  la  ley  á  los  diarios  políticos, 
fUe  fué  el  abosa -qna  traUt  de  oariar  esla  aue^  diapogicion 
sobre  Hojas  volantes. 

(1)  El  presupuesto  de  gastos  para  1812,  ib- 
.elvyendo  a<|«i  el  pago  d«  los  intereaes  da  la     ..  • 

.  deuda  interior  ?  estertor  consolidada,  aseen- 
4Üé i,t».06*#M 

£1  de  ingresos  á aTT.lOQ^Qtta 

lyéGctt 400.344401 


.A^fia  del  m&fm  f  mas  e«orbitanl«  éeapitrarro  que  ha  pnn 
MBciada  la  Bapaia  j  está  preseadaado  en  años  postecluiraa, 


fiMJm^to»  iilg«nas  oirás  Jeye»  de  nuioor  iiHims* 
cM  Us  cttales  se  piwQ.léraiivio  á  t sla .malhadadi  le* 
gialakiri  de  .1842^  ea  U.  qtie,  como  bemoe  vislo» 
liando  profundamente  arraigado  eo  el  banodo  ffO'" 
gpdBÍiia'^  ffkfmem  de.  la  discordia  iolestíoa  •  pUuOa 
BMirUieraiqoe  halÑa  de. dar  aiu  veoeiioaos  frotoa  en 
el.afto.aiguiente. 

f.  Coo  eicUmaciooes  h¡pócrka8:Uaieiilábaii8e^al 
coocluic  la  logisUliira*  Jos,  diarios  retrógrados «.  de 
qiáe  alJíOi^MM)  4oaAhres  4)ue  joaoittter  17. 160  toillo« 
•oes  qile'pagar  adelaniado  ftiera.el  jreaiiiBen  de  loa 
«UcneS  ifaú  bafaian  .dtspenMuIo  al  paia  las  corlea  e* 
«sle  aüo^^Porb  sE  Uea^oo.  dqaban  aquellos  ^rió^ 
dieos  de  (eoer  razoá  1  no  senCab»  esta  bieo  ea  boca 
de  los  liomlires  que  ylnieudo  despuesal  poder «  han 
sobrecargado  á  los  pnebba  coo  onanoieQlo  eslraor- 
dioario  sobre  aquellas  sumas,  en  hombres  j[  eo  di- 
oero«  Tal^y  taa  ¡oícuo  ha  aido  el  engallo  q«io  la  na- 
cióla ha  recibido  de  parte  de  los  ,qae  so  llamaban 
fní>dtradó$ ,  y  que  en  la  oposición  digieren  siempre 
•n  es4as  y  otras  cuestiones  del  mayer  interés «  lodo 
lo  contrario  de  cuaplo  después  han  practicado  cuan- 
do lomaron  lae  rictidas  del  gobierno.  Por  «so  sos  li- 
brts  y  sus  periódicos ,  su  doctrina  t  sus  creencias  y 

ao  InriiicBps  un.  cargo  grave  á  los  ministros  y  á  los  dilatados 
dfijaqu^lla  época,  si  no  estuviésemos  plenamente  oimivmkí- 
dos  de  que  este  desarreglo  contribuyó  en  gran  raaneraá  crear 
la  aituacioB  de  tos  mayores  abitaos  y  dt ItM»  esoandaloso  pe- 


Hiiét  hálbvM  ja  de  lodo  puolo  ifeAStofbadtoi»  si» 
4oe  let  sea  dado  jamé»  dominar  tm  EatfMññ  mqo  oo» 
el  solo  7  yacilanle  attiilío  de  la  faena;  no  eott  la 
petenatiosi  ni  |K»r  taiédiodel  conireQoiaiíeaU»  que 
priendan  labrar  lo»  príacipioa  de  aa:BMiilida  «ctea^ 
•ctit  UafalaiMloeeodioiico  ttmm  eii.lo'peliiiei^ 
5Ío  qae  kafa  «posecoeécta  oi  irerdad  éoinads  de  ¡la: 
qve  ás  ásieqt»  enk  Iúb  esor iio*  ni  de  lo  ipie  (MPo^enis 
ba  faktbnas  do^eaos  bombres ,  CBja  ooadacta't  «ipa-i 
rocer  liberaft  j  -amiga  de  ioe  pvebfee  t  oojoe  aeiear 
iberdaderameiite  reVoloeionaríos  ceaodé  «ataba»  -eiv 
k  opeakioii  V  faeron  seguidos  después  en;  el  asafNtai 
de  oíros  aclee  y-de  elra  ooadoda  oo  eofá  rirludisé 
aiíi«bát&  videalamettie  id  paia  su  libertad»  suiadotí 
peodeficia^  sbs  msspretiosos  de^eolMp.eoiisígiíadMi 
es  h  lej  poUtíca/al  tiempo  mispsaque  e«  la  ooo^ 
aáoofeaseftaciaíi  ofrendes  alteraciones /i|0>eB  Meii 
del  £elado9  como  antes  se  promeiiera ,  sino  e»lMoy> 
gfare  daüo^  aumentando  al 'escewx  la  cooia  de  laé 
eontributionéa,  para  sostener  «n  ijéreito  «as'M*^ 
moroso  qup  el  que  ellos  censuraban  por  eaprlíiam^ 
eiav  y  o»  nümord'  do^  empicados  acrécidto' támbieé 
por  media  do  sos  dispendiosas  reformas^  9Ín'qoe"l4 
inbtrucción  páblioa,la  NMri»a>  el  comorao^loin^^ 
dsslria»  la  agfieoUmra  y  otros  ébfetoíi  de  codoeida 
«liládad^  abandonadoa  <  aiempre  por  la  crimiiMl  Uk^ 
eoria  de  onosj . otros  >  rctrégraéss  y  progrestsHMi; 
bavMÍ  vecUúdo  m^stosiaios  el  ifnpulso  beoéfieo  q«f 


— 6M~ 
m  vMMi  «spMao  Io&  ptt6blaft.4o  la  'qnft<.i«propÍA^ 
Mesia  M  Jia  UaniftAa.  basta  boy  ^^regederaeioiía  4 
nt'eidhacMQ  política  esfiallola*t^ 

:  ,Muj  grare  es  eá  :Yerda4  «1  cargo  qve  ressila 
contra  loa  dUatiotoa.  nüaiatorioa-  'e  ia  regencia  de 
C¡a9íAmT^B0 ,.  y.  oomra  laa  ^ei^tea  también^  á  qoienei, 
aobM  el  muobo  y  ouiy.ppecieso  tiempo ^ae  pevdie^ 
lon^  podemos  jEüadir  h  oironnalinGia  que  bakene 
mostrado  en  alguoaa  ocasionea  menos  avaoiadae  en 
U<Uoea-reiiolac4onaiiia  6  refora^dor^  qoe  los  mí* 
ntatioa»  por  4alier  desaproveebedobt  época  maa.  á 
propóaito,  para  refenerar  al  pala  abriendo  ana  mas 
hermoMía  Cnentce  de  riqueza  y  ventera;  pero  ea 
msarho  may^tf  ^aon  el  qne  reanJin  xonira  el  bánée 
nanocM^nario ,  <por  la  faküty  deslealtad  con  qne  ae 
batieondaeido  eotaqtiel  tiempo  y  en  fefrdiss  poste^ 
fioces.,  impidiendo  la  obra  de  los  líberalea  y  eárn**> 
QÍéndele  él  á  los  pnebloe^para  burlar  deapnea  an  eiep 
dniíded  eon  el  .mas  eaiminal  de  los  eogallos.  Eala 
insigne  muesiea  de  «aia  fé  J«^ttye>  Cslla  de  beora«- 
den«.  de  pcobid^d  poKtiea ,  tan  necesaria  para  bi  ri* 
dft'do  los  parlídoa.  Por  éao  en  estoa  «ItinMia  liem** 
poaluise  jnsgado  ya, -con  raaon«  eomo^ aanerto. al 
qne  ae  decia  likeral  tfwderodo ,  -considerándoae  sola 
i  la  Eapaie  difidida.  en  lop^iea  anlignoe  beodna, 
Ukml.y  éh$duli$im.  ]Pkign¡ese  al  cielttqoe  ea.el 
leno  del  primero  de  estoa  partido»,  qne  no  ea  otro 
qn^  el  Ibimadft  del pm^aa,  no  onndieae  yn  jamaa 


•%itM  imk  80ifMHa  de  «stMoii:»  ie  f  M'^qm  'Mulé 
faUüHlirk  mnoo  impta  dei  diaéti^a  abaolttiislai  Qoe 
«gJip.MÍ  i^ede  ampreocier^o  p«í  y  MkUád  It  m» 

cte»09pafioili. 

•  Atguooft  dacreUMí'de  ioierés  tapidieron  l<»:añ«« 
aiiMNf  en  el  iftiérfelor  que  mediA  desde  esta  haelé 
U  aígnienle  iegielaivra.  Sebresafen  per.  aO.  *  impof^ 
ttMia  tos  qlle  ae  diereé  en  la  aecteUria  ie  Háciéfi^ 
d«>coa'felohmde2&  dejfilíoy  T^deb^abre,  aopifi-^' 
mmdoii  el  prknere,  láa  eoeiááimiea  do  ap^mw 
eoataa  1#$  p«ebloé  desdores  á  la  ¿acieoda  puMica;» 
y  CMMiHandó,  el  iegnoA»,  la  pponla  eaageinBma 
del  lo»  ineoea  naeiéMaleá.  £1  Í5  y  el  20  de  j«li« 
ludria  deíDrelado  taari)ieti  Cabtrava  la  formación -d^ 
doa-ceo94iioiiesi  tatiM  de  crédtlo  píiblico»  la  otnl 
para  que  redactase  ona  nuef»  ley  do  enllo  y  -delro^ 
que  obviase  loa  kioonveaieiiles  que.  en  la  egececioal 
habla  escoatrado  la  6Uiaia  iey  de  14  do  agosl#^-^ 
El  i»inistr6  de  la  Gisberoecion  decretó  cM  fceha» 
de  I.""  y  n  de-ociobre  na  arreglo  pai^eialen  la'á 
tr^eaioii  p4bUea/qiie  solo  eewpreodia  U< 
dev;jiMrispr<kdonota.*-£l  1.»'  ¿©  agoslo  se:  deorel6r 
mía  iiae«^^  oiigtoiaaeíon  y -distríbueion  del  e)értílo«; 
El  ld<  de  jillio  s»  dftspiiao  la  ^on^erraeidnt  dei  áln- 
gmas  forlificaoioiies  pas^geras  )qo0  b4d>ia»  side^  coos^  * 
ip^das  durMte  la  guerra,  y  cuya. necesidad  parecía 
bsbef  ya  foMeido.  £1  t3  de  a^Ueosbre  decrelóaet 
U;c|afU(4eioii  de  todas  laa  plepas  y. dwi^  p«»i<^ 


•toflioMitft  j  gíiMiMeido»  9Íñ^  hMv  M  «I  M&ió*' 
' '  ÜtM  de  b»  cMsttoDes  «le  mayor  inseemimíát, 
qot  si  no  iog6  á  doHattfse  péf  «xüenW,  otüpóMf 
embargo  á  la  prensa  aquellos  días,  fué  la  del  fliairi^ 
HÍMiio'de  h  reina  isabelt  oneatton  ectemporiaen  to- 
danFU,'  {Mr()«e  el  hecbo  tl-caal  ee  referia  dejábate^ 
apenaa*  divisar  en  hmiadanza  ;  pero  qoe  por  la  fra* 
▼edad  y  alio  inleréa  de  Estado  que  ella  inspira;  per 
luíberae.  ya*  tisinnibrado  eiertas  pretmeiones  de 
páftede algunos  gobiornos  europeos;  por  la  f ran* 
de  iofliiencki  qoe  ese^  suceao  ha  de  tener  preetan*^ 
penile  en  la  suerte  de  Espalla,  afectando,  en  baett  á 
fn  malteatidos  su  libertad  é'itfdependencia;  por  lo- 
^•eella  p  afectaba  al  gobierno -qne  presidia  el 
DvQCB  DE  LA  ViCTOMA ;-  por  algunos  siotoaaas  que 
dejáiraskicir  aun  dentro  mismo  del  palacio  de  la. 
Beina;  finalmente >  por  la  importancia  grande,  in- 
mensa;  qoe  con  raien  síe  dá  en  Bspáfia  j  en  Boro* 
pa  á  la  regia  mano  de  la  segnoda  Isabel ,  coém  lo 
pr«eba  mas  qoe  «ada  la  reforma  oonslitueional  qoe 
bau  oonsumado  nnestras  cortes  ordinarias  en  i815, 
y  lo  mncbo  qoe'freo¿iipa>  hace  aflos,  i  todos  los 
boaibres'de  Estado,  dentro  y  fuera  del  reino,  esti» 
asunto  del  casamiento,'  no  podia  tnenosdei  abordar- 
*8e  en  le  época  de  la  Regcocia.  .  .     ' 

MMbanse  sobre  todo  coh  desconflaMa  eo'aqoet 
tiempo  las  preiensiones  dof  francés ,  encamioalat  i 
perpetuar  su  antigua  donrinaeioñ  en  el  gobierno  de 


tdtú  IdháMá  y  té  (mUíeit,  bftbU  doHaido'ol|fOlui* 
fréndüs  l«  pfMéar  qaé  «»  cftni  ^(iaafl  «o  Vtris  ¿  (A^ 
oflrtAS'tfo  debiw  4e  faMr  d<MapeiH3HH4¿is  á  lo»  «jmI 
dM^9ooOB  7  de  sM  eo«»ejero«¿  Bu  los  úl rimo»' liie^ 
am'M  vfto  4t  éeda  el  Oíorío-  i/«  f<w  Delmiins^  i\Mt 
«st  irf<|^ieriio  fr«»e«8  hiiWa' pensado  en  yn  eiylkce» 
«dé  tot»et  li  túm  nn  prihcífio>  de  a^inefla  n«eioD^ 
«nftd«  tendría  de  eMmflO)»  7  alíádias  «cSí,  ^erta  «fMi^ 
«/fdfWon,  al  la  Franení  permitiese  que  una  dina^lía^ 
ay  una  alianza  «wmn^ero  se  estableeiei^an  sobre  6Í^ 
alrotor  de  E^afta.»  Las  pretensiones  de  estes  genv 
tes^  00  podían  ser  mas  singulares,  ortcioáat  y  ee  gránr 
manera  atentatorias  á  noestm  independencia  y  alf 
decoro  de  nuestra  reine ,  ni  tampoco  podián  espre-^ 
sarse  de  an  modo  mas  terminante  y  manifiesto* 
Deepuea  ICceomienda  aquel  diario*  órgano  det  go^ 
bierno  y  aan  de  la  corte  de  Lnts  Felipe ,  la  ¿bra-de 
Lnia-  XIV,  como  la  ba^  de  las  relaciones  que  i  su 
juicio,  ya  su  deseo,  deben  existir  enire  ambas  na^ 
cioMa,  oondlnyendki  por  deelarar^  qué  el  interés* 
manifiesto  de.  aquel  gobierno  consiste  en  «la^ierpé-^. 
tt^idad  de  la  dinaatiü  francesa ,  €ín  confirmar  don^ 
«un  nuevo  enlace  el  antiguo  eíneu/o  de  familia  qtky 
«üMe  el  treno  do  España  al  de  Francia.)»  ^-^Hé  nqñi 
reaMmidas  en'poras^  lineas  la  conducta  y  U  oploieo 
'  det  franees  co^  respecto  á  la  cuestión  quo  nos  óoU''^ 
pa.  Podrá  él  no  áltanrar  en  el  todo  su  designfíot> 


pivqMi  la  vei,  Utf4«wfHfoiM  UrrthlM  iya0.  4t«ls 
4ttíOO«íliiittiio  «1  rey  cíndadiM  hi  SmU  AUmv^  «ole 
c«|Q  poder W  B«ele  MqmVr^ákt  ^tk  atmpnH  ^Mu 
hoteeaagt^  y  lutsta  w^  Iribulo  4e  ItumHUctMi,  cM^ 
tMiloa  voelosá  sm^  eleradat  j^iMf  ioteea.  Par#(iia*^ 
4a-  yei  qM  estas  pnedatt  couciUmrfie  con  la  4eafiaaja 
4a'Us ipoLencias  absokitístaa,.4AUa  coala  Frptcím 
ai  otro  poder  mas  faerte  ao  se  opoae  i  ooslraslac 
aa-ioftiijo»  seráo  al  ím  las  que  i  aa  attiodr i^diapo»^ 
ga»  do  U  mano  de  U  téíoa  laabeU  •  para  lo  gmI  ae. 
Iia  formado  la  naeta  GoosiUvcio»  (que. priva  ¿  Ua 
cortes,  di^  precio^0  derecho  de  aacioaalidad  y  de» 
a«4>eraaía  quo  ban.QOosigaado  aíeaipre  las  aotorio* 
ros) ,  y  se  dan  otros  .pasofi  qve  ooo^tticaa  á  #qiiel< 
resultado;  y  coo'  él»  á  otros  ivas  tristes  qmi  han  da» 
ser  so  infausta  secuela»  si  ese  acouteoimeulo  se  rea- 
liza cu  tal  aeifttidoy.el  oías  nocivo  ¿loa  iatereaea  y  á 
la  libertad  de  EspaOa. 

...  Harto  conocedora  y  e^i^ar^oienkada  tambifiB  esta 
nación  de  las  miras  y  ^do^ignieis^  del  gobierno  {rao- 
oes. en  todos  (ien^post  M^  ^nsi^e^ad^bá,}^  mucbo 
y  le-copsidera  sieiftpro  cofp^  una  :^oospiraf;ioQ. per- 
manente contri^  noestros  ifMSicaroa  internes  M^épo* 
oaade  pai ,  conspiración  que  iSe.  bailar  ademaacon^ 
armada  por  Unes  intaMOQCis  arix^dns  en  oIms  tantas 
goenrasqoc  ban  empobrecido i  nuestra 'Suelo«,som- 
bfádole  de  ruinas  y  te0í4o4e  eoq  sangre.  La.jCkvpati*) 
i^chB  dé  Bayona,  las;  notas  dJpíopaátioas  ,dn.l^23^ 


—641^ 
los  coiíatos  de  i81L  y  4£b  tédatra  eL  gobierno  á^tl 
Regente,  la  reaccioo  del  43r^iy.hi8  inspiracboed 
^e- antes My  detpaes  de  -es^a-'época-  Ifñn  recibido 
Doestros  sfrattoesidos  gobernantes  ^dellado  de  las^ 
TálLsffÍMv  dioea  bastaifte  i  faror  de  esta  jusiñima 
opmkm'Duestviirelatíya.  i  4a  Francia ,  ó  na»  bien,  á 
sai  ^bienio.  La  ley  táiica  yei  poeto*  de  familia  han. 
sido  siaiiipro  los «dos'pÍDlk>s  sóbpe  los  cuales  gira  la! 
e^nrpoUlieá  MleFíialcioniíl'de'FraQcU  yEspafia. 
Por  etei  aquella/ qof  ^spii^  á  ejdreer  y  ha  ejercido ' 
por  lalinedio  una  ioflaeiicía dominadora  sobre  naesH* 
Iros  gobiernos  absohilos;iinnc«  será  «liada  fiel  de  b» 
eoBStituoionaloB  espadóles^  á  menos  que  su  politica' 
noYartase  de  rombo,  pOrq^la  Gonstitoeion  doslra-*- 
ye  los  eCeelos  de  aqoeUa  ¿09, y  reduciendo  á  sivsjo^^ 
tos  límites  la  autoridad  vtA^  también  declara  liulo 
aqvel  fooío,  tan  perjudicial  i  Espaffa.  Con  la  refor- 
ma donstitucional  de  ISd&hfl  adelantado  ya  algo  ef| 
franées  en  el  terreno  perdido  :  y  la  España  no  bo' 
de  -olvidar,  que  si  la  cuestión  de  -casamienio  se  re- 
suelte  en  el  sentidb  qneá  la  Francia  iníeresa  y  que 
ella  indiqtíe,  para  lo  cual  abre  aslutamentc  la  puer- 
ta.  esta  reforma,  el  antigüe  y  célebre  fado  de  fflmi-^ 
lim^  legado  fbnestoque  el}a  debe  'al^quQ  sin  embar- 
go pasa  por  el  mejor  de  s«s  reyes ,  a)  ilustrado  y 
pjadosb  Garlos lUt  folfbrá  á  sellar  imestr;!  depen- 
dencia del  gobierno  francés,  el  xMial  no  dt^jaria  tam** 
bien  de  aCanarsei  por  réstoblcccr  los  efectos  de  la 
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leysiKoai  en  daiio  doblráiío  quk  £  dcs^cefab  ér-csa: 
ley  fraaceM  ocu^a  hof  ádbi  IsabeMl;. 

.  Si  Aigimot  sucesos*  {MffGtluIcs  ¿  iaeldentalet ,  qus 
aQdtaremos  ddspues^  díeroa  máff^ánpfm-esU'Cties-'- 
tton.del  matrioKMiio'se  ventilase  algvn  taole<eo  iaí 
prensa  espalóla,  por  16  <f«^al  gtoUerod  de  BflVABr'' 
TfiBO  Qtafte,  es  del  easá^sealát  aapU  4^e.á  p^arde 
los  designios  <]bc  se  Is  alribjajfevoii  de  proteger 
cierta  candidatura  t  esiáifaiialilgipie  él  se  mostré; 
en  Coda  la  época  de  Jai  reg6ms»«  pn^ifo  y  Jigcaot  co- 
mo esquivando  comppomisbs  y  alojando  oegocitcM^. 
'nes  que,  conefeetOv-  no  estsiba»  lían  eerenas;  Aen-» 
dida  la  edad  de  la  reina;  pero  qne  por  «las^qué  esta* 
se  haUára  distante  aun  de(;C6ta(lo  nubil,  no  parece 
prudente  ni  político  que.  afelios  miáSslDOsnegascw 
toda  idea  y  aun  rebujan  ¿et  tratar  na  asootO'  do 
grande  cuantía»  y  que  se  cataba  y»  ▼entílaBiáo.üen 
ahincoi  en  casi  toda  la  pifensa  de  Boiropa;'  Cuestión 
es  esta  que  importaba  á  la  regencia. miima  del  De^ 
QOB  mucho  mas  do  Io..que^oreyéroa-  ó,  aftÑUaron 
creer  sais  consejeros,  quJettfSMtal.re^ asustadas  de 
su  misma  magnitud  temíeronr abordarla.  La  pefitka 
de  especlacion,  el  cálculo  de  la  indtfeceneia  y  del 
silencio,  suelen  ser  á  veces  un  medio  di piocnáfico^ 
Nosotros  empero  creemos,  que  un  [irooedor  mas 
abierto  y  esplicito ,  ami  condntsta  oádnos  indolente, 
mas  activa,  no  para  la  eclebracion  del.<lejand  enla- 
cd,  sino  para  explorar  la  ópimon  é  ir  ya  benefician- 
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d!»  iestat  proveclioi«i-coQUr«ifeÍMi«r,  b«bm  iiiú* 
íMÁ  ccfiif^hiciité  al  pdrrii^iiiMfcrjrl  (y  laibrado  ^aíi^ ' 
U  dnioo  entre  sos  fila»)  'que  esa  ^oo ospeceían  ^$^  > 
ceñfa^  esa  polhica  icrc^lala^dadosaó  nogaríVa, 
qott  en  tas  principales  cué^iotieai'dé'Rstftdo'^y'Kle ' 
ee¿iiom(á  póbrrca ,  etila^  que  maft  i^fl^etbn  tos  inlie^  • 
Teses  de  una  naeíon;  teiqos  visto' segNiivoflgobiei^  * 
del  Regbtte;  ■       '  '--  i  .<     i.  .!  1)  ■  .  ?  •- 

L¿s  candidatos  qiie  iba  presentando  la  BUNrpá  * 
desde  el  principio,  adrantes  i  la  mani^  de  t^  reina  ' 
Isabel,  eran;  por ^parte  d^  la  Santa  aliámza  el  bíjo  * 
primogénito  ^e  D;*Cárté$:  y  edmo  Íi(f«aUa  tedMzá-  • 
ra  el  enlacé  con  un  bijcy  de  Luis  FeKpe  v  i^or  la  pre- 
ferencia que  daba  at  llamado  >  prlmcip^  Ao  Asturias,  * 
y  porqne  los  de  Franeia  no  repi<e*senlan  al  cabo^i 
principio  Jegititnista  ^  ^gun  esas  na<;ionos;  sino  et 
hecho  de  ta  revolución ,  el  gobierno  fratic^^  á  quien  ' 
por  otra  parte  no  deisc6nriene<lel  todo.alondidasu 
política,  el  matrimonió  carlista,  que  puecle  llenar 
su^  deseos  en  fo'Península^  no  siémlole  dado  dcsénf*  . 
tenderse  de  la  Inglaterra  en  c^te  grav«  asunto,  y 
pr^emando  la  áltima  cerno  oandiAat^  á  un  prineipc 
alemán  de  la  fecunda  casa  de  Goburgo,  mina  riquí- 
sima que  beneikiari  diestramente  (ds  ingleses  oil  es. 
te  siglo,  vino  ál  fin  en  conceder  al»  dé  Sdn  James  iu  ' 
candidato  para  la  reina  de  Espaua ,  á  condícioa  de 
que  un  príncipe  francés  b^bria  4e  casarse  con  la  in« 
fanta  su  hermana,  que  dotada,  de  mayor  robustez 


qoj»  la  ttíún'i  provelía  esfieraoias  á  U  casa  4e  Or- 
leánSí  tan' ganóla  de^aetfnaalaítae  en  los  móoarqaiü 
de JEuropa  y  aun  ^  4a8  del  nuevo,  mnodo ,  j  Ua 
ccNDiiraríada  por  loslai^ignoa  reyes  y  por  los  pueblos 
en  esle.  su  designio  ambicioso.  El  Uigles»  á  quien 
no  podia  oouUaite  Ja.  miiva  de  Luis  Fetipé ,  hubo  de 
contestar  afir malivamente^  perd  w  sin  que.á  su  ?ez 
impusiera  él  otra  condición  ó  exijencia ;  que  el  .ma^^ 
triinonio  Orleans  no  l^abri^  de   ?erifi6arse  basta 
tanto  qiüe  la  reina  Isabel  bul^^ra  asegurado  la  su- 
cesión directa.  Salida  oportuna  y  aagaz,  de  parte  do 
ios  ingleaes,qae  dejó  tal  vez  burlada!  lá$  esperanzas 
lisonjeras  del  franges;  dando  mfárgen  á  la  grande 
tregua  que  esta  ^^uestion  elsperimentó.en  Europa ,  y 
á  que  se  aumentaran  la^  probabilidades  de  éxito  á 
favor  de  D.  Carlos,  á  quien  visitó  por  este  tiempo 
un  ayudante  de  Campo  del  mariscal  SouU,  ministro 
de  la  Goerra ,  dando  vigor iy  cuerpo ,  este  suceso,  i 
los  rumores  de  que  el  gabinete  francés»  disgustado 
con  la  Inglaterra^  «pelaba  á  obtener  el  mismo  resul- 
tadp'por  otro. camino,  que.no  podría  menos  de  fa»  - 
cuitarle  en  Espada  la  malquerencia  de  estos  pueblos 
hacia  lo.  familia  desAerra4a  en  Bourges.  Dissde.  en- 
toncei',  el  oandídato  de  la  Santa  alimxa  y  de  la  rei- 
na  Criatina  (1)  vitto i ^ofnlar  ya  con  el  apoyo,  mas 

(1)    Por  no  faa^rse  concfnido  tn  bien  en  1S43  la  avenencii, 
^^ta»  yece3  ental|Iada ,  entra  epia  señora  j  B.  Cárloi^  cx^o» 


4  neoos  .dinecío  y  esplicHo  i  del^  gabinete  francés^ 
Mientraa  esioacoalecii^  en  Earopa «  el  gobierno 
-del  HuouBf  ya*  k>  hemos  dbbov  pnoslirábattcageDO  á 
40dos  esos  proyectos  y  contrataoiodes^  sinque  tam^» 
póoo  presUbe  ma»  atención  íá' otras  bpioioDes  que  som- 
bre el  mismo  asvnto' -ibab  generalizándose  dentro 
•dd  pait.-»«-Auttqne  «n  matrimpnio  regio  no  es  ea 
•verdad,  ana  caestím  demacrálica  ^  sin  embargo^  cop- 
ulo ella  poedaribflüir  iodipectamente  en  los  planes  y 
miras  ropaUicanast  aubeotaoio  •el  poderio  dé  'los 
pueblos,  y  eomo  los  demócratas  españoles,  estrafios 
á  las  combinaciones  dipl^aticlas,  y  mas  atentos  al 
áoteres  de  aqaeUbs,  ^syanal^rtgado  fiempre  el  de-^ 
sigttio  de '  unir  á  las  dos  naciones  peninsulares  en 
un  solo  coerpo  político*^  para  contrastar  asi  el  po- 
éer  invasor  dslas  déma^  ¡Hiteúciaé  europeas,  fue- 
ron, los  primeros' en  etnílir  su'  opinión  sobre  esta 
gra^te  cuestión  det'casámiénto  ,  presentando  la  can*' 
didaturs'^l  pf  imogénilo  do  la  reina  portuguesa  do«J 
•fia  María  d«  la  Gloria,  la  mass  conveniente  sid  duda 
alguna  á  los  intere^es^Teciprocos  de  ambas  nacio^ 
nes;  pero  que  por  lo  nillsmo  debe  contar  con  la  mas 


1 1  ■  I 


«ervkios  reemplazó  Cristina  en  España  por  los  de  los  liberales 
eoaligados ,  que  Bicicrun  innecesaria  la  inlervencion  del  ex-iñ- 
'fantiN,  dirí|(Tdse ya  la  níiudaviéesecliBiiidd  al  hijo  de  aquel,  á  un 
i^oeipCoapolÜMio  llainaéo 'eh  conde  de  TrApani.  Blas  es  de 
creer  que esla  cssdtdatura,  opuesta  al  Carlos  Luis,  solé  sirva 
pdra  ebUgár  éiestcy  á  so  padre  á  ceder  en  las  isvantiosas  exi-^ 
¿enciaS'^ifie'hpDiiiíaiiillestaNlotreinpreal  abrir  Iratesíde  C6ta«% 
pceie  pon  la  maclrt  •  dé  IscM  II.  -^El  proyecto  earl^hof isiioo  iio 
esláolTÍdado.  .« 


fueirte  oposícMo.^ofa  paufe  Af  olMs  j^obierDos ,  j  m 
menoi  ,qub  csios  mu  la»  preoicapacton  de  uoa  buena 
pane  doria  ¿aciejt.poHugoeaa^  La  corla  edad  áé  ea«- 
4e  prÍQ^pe .'también  seiba  presettiado  oama  «r¿«^ 
menlq.  lia»  este  na  deUm  aerobsticiiio,  tratásdo- 
6t.de  la^coaTenienoia  7  del  iintenea^de  dos  grandes 
■ecioness  y  cuando tpceciaameijle  los  .moBorcaa  té^ 
tan  en  el  deber  de -hacer tcads  1OO0IOS  y-  asá  otros 
■las.giandds  sacjnifioios  >en  bien,  de  Jos  'pueblói.  La 
dilación  de  algqnos  aieiS ;  la  demora  en  m  enlace  de 
esta/ospex>iét.pqdfu  .iMstaioaar  los  leves  dtsgostoa 
t}ue  9e«i  propios' deJa.  aosiedaid,  de  la  vaoíUeioo  7 
de  iaB.eveploáiidad^é;  j^roeslos  sí'tsi^forea  quedan 
abuadadloflaieale  oompenaadeís ,  coa  loa  :  réauUadoa 
brilUoie»  qiio^aa.obUtfefieii  do  Jas  negotiaciooes  de 
csi0  géiief^^iSi  Ja.fiapaiia  -yelPorlui^l  cooocieran 
8US  verdadQro¿rinieiieacfl;y'ise  T«solTÍera&.á  deJbo** 
derljOfti  olerio  quetoo  porderba  Já  hermosa  ocasioD 
que  se Wrftce  á  eaCaa  «áeiai»ea  de  tisicnHarse  graa*^ 
des,  liic  r4je0^.:  ricas « ^podortosat^  por  medio  déla 
uoiioD:,  ^U« mo  debió  romperse,  jasaaa,  y  ({uclaa  ha- 
ría hoy  reapetableaéri  los  altos  ^oASf  jos  di&  k  fiti** 
ropa  (1).    •      — 


i"i  •      -       )\ 


'-.  (1).  >fisU  o^DÍofl  KklaMitiinoAiof  de  Jn  tetna  -de  fispaot  coa 
'«i  heredn-odelp*.  corona 'de 'P9rlii9tl,  despaca  de  aeraooociaái 
f  defíeudida  por  kis  diarias  republicanas  de 'Madrid,  (wéh  tana* 
bien  eo  Prattcia  en  tik)i»dei(  en 'Haraeéla )  salló  tMi  Mléaa  áitt 
froluiiidtf'laaíiircfitajaa  tlé'>ei¡te  ealaee^  aitttéiiido  puatcfiatmeote 
fafio  da itH)^»  el!  MgpañolÜ^  U  aegÍHldáéptMi'por  D.  Andiea 
Borrego.  '     -  • 


tiodocüíoa  UM)#r  iacionM  •  ▼  que  éi  da.  ofreoé  iw 
{(tniidea  KCiHaja9.  p»r9.  el  .po#blo  respailo)  como  iü 
ftrAnguesa»  lienealmepos-isAi^var  la  simpatía 
d«k8:ÍQ$lÍDlps  fK^pulares  y  la  fi^c^meindacion  qae 
-da  el  coéQcUaie»4o  de  b9  perscHisi^,  jsia  que  ella  bíe* 
^urel>ainoir  palriot  el  eapíriMl  4e «oMe  indcpend^r 
daqae.ftaiina  j  alieiHa á  eaia  nación,  qoiao «contO'- 
-C0  <U>a  ka  eaodiflatqraa  qoQ  quieren  imponeruos 
otras  maciottos»  ú  etroa  gobiernos  estrangeros.  Fác^il 
eacolegir que  aludimos  á  los.fpríQcipes  esp»SoJe$« 
biJQS  del  in£aiU.e  J^.  f  cancisco  de  Paula,  y  primor 
íde  b  Rehia ,  de  cuyo  proyecto  se  ocupó  baatai»^ 
k  preoM  pflriédica  en  U>s  di|i$  4e  |a  B,egeBcia,.  , 
Esta  familia,  de  la  cual  nos  hemos  ocupado  ya 
iolra  Y^Zt  ae  ha  ^ttíM  naiiy  bue4i  lugar  entre  el  par- 
tida liberal  de  Espana,.  eon  la  eppdacta  observada 
.por  «Lini^ote.d^a44 1808 y  y. despenes  tambieo  pior 
sUreispoaa  li  infanlA  doua  Luiaa  Qaviota  en  1833  f 
•idlea  aigtiieBlea  (i).  Hasta  1811  ibabiaa  residido  .enr- 
iéis peUsooages  en  Francia ;  p^4)i]e  |as  dos  heroiar 
dasv Cristina  y  LuWrUO  babÍM  podido. verse  biea 
balladaf  Junt|iS]eaatipalaJ$ip  do  4^(adr¡d  (segui^  dj- 
gimo^nl  boeer  la  b^sAorJa  del  1838)»  á  pasar  de  1^ 

•  (1)    *Yi  á  lá  brf^lúra^  At  Us  jitiitléras  ¿órtés  dd  Rstuttitd'dV- 

Jose  cyie  obraban,  en  [Qteligencia  con  la  familia  del  iijfapije  ^1 

dúqne  d«  Zaragoza  y  deroas  (Cresos  que  al  pateccr  sc'|l^opo• 


?oi  prestó  á«  lA  prímqfa'al  morir  FeniMMÍb,  y  aun  á 
ía  toi^a  reiní  dofla'hftbel  II,  suhíjií,  y  por  oooá^ 
góienle,  á  fetJaé^de  ía  tíbfc^íad.  Pero  i- qo*i»^ 
^üencia  del  movimfento  :de  ^íefilire  ^ icre;«roci  ya 
legada  Id  époéá  <!e  restituirse  á  Espata,  i  donde  los 
llamaba  la  círcoai^aticiaideacer^^rsd  ja  hieda4fra- 
bil'de  láreitta,  objeto  constare  de  sos  esporansaa 
^  desvelos:  De  aq«í  U  IM¡cit«í«á«¿  fiel  infaáte  .1  Do, 
t)CE  DE  LA  VictoRiA  por  SU  Qontvbtaiiiienlo  de  Bb- 
^ENTff;  j  de  aquí  tatnbitín  la  agria  Jcensara  qaé  me- 
reció este  decomento  á  lOs  peiMÓdicoe-  crwa'fiM 
q^e  teeonstiderarod  como  depr^sit^ó  de  la  estir(^ 
regia,  j  una  ofrenda  beebaá  la  reyotacío».  Gos^ 
de  los  serviles.  .  '        . 

A  los  pocós^^rotíSíeá  |lr^ettdíd^dii  f  raocfseo  del 
gobierno  de  BítARtuao  su  vaeKn  a  Espada ,  qm  le 
faé  concedida ,  oomo  jera  coasígniéotie;  pero  no  sin 
iciíer  qne  veoeer  antes  üeriós  ob^fteolesy  djficat- 
iades  que  opOoia  ^l  gobierno:  Jr  como  al  tiempo  4e 
ipditircnder  el  l-égüéso;  retlbterá  kk  noüeia  de  iaía^ 
•ánrreccion  de  otí^iAm ,  Mñ  esperar  et  résulia^o^de 
-ía^  primeras  léntaUvas,<de9paehó<el'don  Ffaiieiaeo 
^n  correo  *  Madrid  éfVéciMde  pari  soatenor  I^tb^ 
ffeocU  del  Duqob  y  la  causa  liberal  iodos  sus  bie* 
.«esr su  espada  y  lasde.au»  h¡joiS:„awi ociando  que 
'6¡ñ^<crdeí  línomenlo;  se  pon¡$  en  caínlho  para  las 
provincias  vascongadas,  como  así  le  bho,  en  posta, 


—649— 
aftiiHdo  ée  don  Bipdlkb  de  Hofds  ,^]|lay<nr  de  la  se-^ 
etretaria  de  Estada;  enviado  por  el^  gobierno' j^ara 
felitiitar  á  los  jofaiites  y  acompaftarlo»,  del  ex-^ipn^ 
lado  Pereira;  seeneiário  paftieolar  de  S.  Aw faótniM^ 
de  retolaciotí  y  dé  imtiga  ;  j  de  0a  mayordomo  d 
tlHidedéParteal;.Raaf6  db  palridliamo,  ú  ^  se  q«íi^ 
ke;  de  'bien  entendido  c&Uulo»  eate  de  don  Fmotiiaeoí» 
nadar  oomtMi  eo'los  flrincipea,  7  nial  apreciado  por  el 
fobierno  de  EspAwncko,  que  ni  mquíera  le  di5  k 
p8lAicidfd<|«e  merecía  (.1).  Vése  ja  acfuí  que  aquel 
gobierno' -no  oorrespdndia  con  igual  ligeresá  alai 
pretenáíeaies  ardorosa  de'  los  infantes;  respecto  ail 
proyectado  enlace  ^  en  jio  coal  juagáínosle  disoulpa** 
ble,'  taolo  ponqne  la  eaestionde  tiempo: noapre-^ 
a^bávovantopiavqne  los  recelos  qoe  impiraba^il 
-cáráctei*  dobkuintfe  y  orgiiHoso  de  la  Carlota,  f  so^ 
bre  lOflo»  el. papel  dodoao  6  inoitaáté  á'sospéohaqoe 
jjngaba -allí  el  Percira»  daban 'logar  á  obrar  con 
iáncba-«ctrcnnspe4xion  y.caoieU.  Las  autoridades 
.francesas  de  la  frofatisra  impidieron  1,  ibajo  preteíaos 
espeaiosoat  y  tratando  basta  con  estolidez: é  insolen- 
cia á  los  infantes,  b  entrada'  de  estos  y  de  -na  icoaaiti- 
fvá  ení£spa5a;,  perd  deéididoel  frlncipe-á  hacer  io 
cá  toda  oosta'i  a««iif  ua  fmte  á  pié ;  como  lo  obaoíSssló 
á  alguna,  de; aquellas ^  IfOgtó  al  finí  petíelrar  por 

-—     ^    ^-  ^-i jr  ■  -  ,  ■  ■        ■■.-.■  I  :  -  ■  ,  ■        .   ■       ■  -I         ■  .11  1  ■  - 

1  '  fi>-:Hii»'  céttseciiíat^  los  saU^tados^  cuando  supieron  la 
entrada  del  ji^fapie»  dieron  ó^^fifl  pa^a  llevarle  preso, á  la  cju- 
*  dadeta  de  PámplotiA* 


—660— 
iHeron,  ((mundo  U  iría  do  ZaMgoví^  eo.dolidiieBpft* 
rúj9ua«Qi  órdeníQs  dd  .gobiemOrá  caAseoueofiijii» 
J)«bcr  recibí^  olma  en  el  /camioo  prorkiióodoie^ 
ii|Mbifti  ho  fa¡ibÍ4^<eoirA4of  ya  eniBsipaiU  no  la  -«ecili-» 
iea«e«  (loff  no  complicar  mus  I»  sitttaeiotí  con  aUpre^ 
«e»qía»  £o  la  capital'  da  Araron'  creóte .  el  íeCurte 
JMAablea  ainipaiias  pojr.;sa  íraiiqDesa»  popúlari4a4 
j  eepiritu  liborai^iaciialaditinfifite  «dn:  loa.eeeriiUinBS 
dfel  Eo§  efe  ^ra^an,  j  lo^  dipoiedol  profincialai 
Laa-*GAffSwOrlefa,  Royo.,  Booé  y  oúroa  4|iie  deat 
púea  le  faciliUroo  la  enligada  ^eo  el  Googrtso.— « 
Traeladado  posleitiorioeDle  á-Bm^gee,  á  éeade  eeUó 
el  encueoUr-e'de  mi  esposa  tqu0'/ir¡eo|lor  Skatander» 
4eTÍ(aron  taiobioe  aquí  unrocibiiiHeatO'Usoafero  por 
ipartb  de  las  attlprUlaíAe&j  dipuiepiím  pnaTJKcielyGaf- 
láodose. adumae  el  aprecio,  de  todoe>loa  iíberalea 
avaezadoe:  y  babíobdé  lomado  alojafiieaiO'  ea  la 
.oasa  del  dipulade  D%  Abtoqio  GoUántes^  este  y  «o 
<MráianO  do&LuiS',  juez  de  Bopceloqaiyfaareír  deade 
leeioúcof  siis  mas  lDÜmo9.ooii6deRÍe8y  consejevoe. 
11  Aquí  lavo  origen^  «a&ragosa  primero  y  eegi»- 
-do  ea  /Borgea  ^  este  tMfeevb:  partida  Wátnaéi  fmneik" 
'•¿Bfia yú  sea ,  el  qué  aspiraba  «al  enlace  df  lafreine 
cen'ini  bijé  de  D.  Frapoiseo^  el  c«ial  eetoncea  sólo 
í4BTfí  mna  fracción  del  bimdo  progresiaia.  Obtéeida 
después  licencia  para  que  losüos  bijos  mayores  de 
aquel  entrasen  también  .en  Eapafta^,-le  ?eri(¡e¿  el 
pt'in^ogéoilo  por  la  Córuñá ,  acompafiado  del  sena- 


ifor.Oilígt  j  iiDtlNitftllQftde  iiqmHá.MiiíoHi  Nacáoul 
1«  «dmbné  aji  punto  9a  OMmndanle.Ea  lodar  GpUoía 
jvQQ.ai»  iránsíU^  á  Madrid tfocstradquiriéodo  eíém^ 
qoe  de  GMUzrgrmdesfStmpaClas  poroso  javeolod^att 
pdpntaridad  y  isn  aaioi)*  la  Musiría,  fin  Malaga 
?eAok6  laobieii  oonabrado  edmaiidaáU  de  ^  oír»  4>at- 
(UUon  de  la  MiHcia^  Ir  la ^ífMLlacion  proviooial  de 
Aurrgoa  propasé  al  padre  y.  bsdos  Ujos  «n  lerfla 
fora  MfttñiispjBQlQr  ide  a^oel  amna^' decojro  com^- 
pimaiso  salió  el  gobierno  recurriendo  áiuia  iuedufo 
ühfandrina;  ^nprtBÉiehdo  aqaellh.  aubinspeccron» 

Beonidayá  por  fin  en  fliadrid  :toda  la  familva 
4elÍDraflle,  en  fueraa.de  Us  obftiinadas  gestiones 
qBe4i<ieren  loaí€oUanles  (acfwotiosf  leslfué^deae^ 
!g^5)r5  P^  ^Unno,  el  4:obiI&*  de  Vlarsealv  qaieapadó 
al  óabo  cooaé)i;aírk>v  era  talla;  in!eoníidéi»cía.Ó<<  la 
ialta  de  aeuerdo  que  reinaba  enlre*  estos  persoos'^ 
gea  y  el  gobierne  do..  EsPARtfiáo  i  qUe  antes^  había 
este  exigidb  que  no  babifa^en  e».el  rea  I- ¡palacio  *'  y 
dtflpnee  añadióse  i  esta  jcbnáicton'lá  de  qoe*soIo^bl- 
larían  á  la  reina.ip¿uiaft^oeiJ¿iri9^cayo.periMo  re«- 
d6}osc  al  poco  tiempo  á  oaho'^  AsíeLDcQOE  y  su  go- 
bierno se  emj^íabnnenjuoa'retísleoda;  puepily'  tan 
opuesta  á  la  razoo  tronío "^á-  su  iirterésv  la  cual  ,daba 
mareen  á  sospechas  que  no  tenían  fundamento  al- 
guno, puesto  que  el  gabinete  de  Espartero  y  aun 
este  mismo  nunca  tuTiieron.candidatd  electo  para  la 
reina,  ni  aun  pensaron  áíquíera  sino  eu  rehuir  e^ta 


awation  por  jexIémpMrátiea*  como  «va  dicho,  tíñ 
qué  para  60la  tiir(f«litr  repvlsa;  esacoadttcta  dosa- 
kSda,  boUera  matt-nétiVo»  ^bé  tba  ¡fli  espues^ 
409  (1)»  á  meDO0tqueefl  pemamiovlo  oculto  decaní* 
Uar  la  raxa'hdrbéwUa^^  por  €reer  -tal  vez  que  los 
miavas  Mjot  de^donFraiíeiseo  pudieran  preciarse 
iJQ  Aiá  á  icrYJnlos  vÉtereseá  déla  Frahcia»  «n  dafto 
*dostt  pais  (olvidando los  grandes  d^esairea  que  eita 
faÉRÜaba*  recibido  del  lado  alta  det  Pjhrineot  J  sos 
Jaiariea  oompromiaos  con  la  revolocion  eapaftola)^ 
notprieaidiorá  en  el  ánimo  del  Diiquk  ^  de  sus  con- 
sejeros al  haber  de  tratar  C9ta  coestion  delieada. 
.  iGnlre  lanio  iba  acreciendo  notablemente  á  es* 
pansas  despartido*  del  gobierno  el  'del  infante  don 
Fva^ciscoi  désarriG^llado  ja  ▼igorosaincnte  en  1842 
•en<Gastilla«  Aragón»  Aiidulaoia,  Oalieia,  j  sobre  tb- 
■éoíf  en  Galalofiav  en  donde  había  contri  buido  i  for*^ 
aúirle  el  don  LnisGollantes^  por  sus  intimas  cone- 
xioBOa  canios  dipotados  barceloneses.  El  Daqoede 
Gádia  renaifció'á  la  consideración  de  capitán  gene* 
rat  honorario  «que  Je  eoncedió  al  difunto  rej  al  na*^ 
aor^  y  pidió  j  obtnfO  el  pasar  á.serrír  -el  empleo  de 
loapittai,  ^ea  clase  de 'supernumerario/  en  el  regi* 
•jbianto.caballertade  H&saras.  El  infanta  don  Enri«- 


.  {i)  Es  de  notar,  que  muerto  Pereira^  cuyo  suceso  acaeció  á 
poeo  de  entnr  lu»  itirantes  enEapaaái  la  conducta  del  gobicr«- 
00  prosiguió  siendo  la  misma,  no  obsUote  baber  dd6apar90id<^ 
el  preteslo  que  aii(ei  alegaba,        '    "  '  '     ' 


q«ej  coyot  avflilpj«dé9  lalentos  y  96lidá  iastrttccum 
^\$B  eieoeía»  eudiaft  ( 1)  ^iiaciank  á  propósH»  pa* 
ra<inia,carriraÍieiiUttm»iiigr69á desdo  loegoeb  la 
iiiArÍB««  Eb  lo4a«!pftr(iM'r  ts  «el  eoerpo  eleclñral»  ep 
1$  roiUcÁav  eo  el  ejéseilo»  ea  las  oorfKíraeioiMB  pit* 
pnlfires  i^  (ui  la,  preeaa  y  ano  en  las  «Aries ,  daba  ya 
semlea  de-rolMi^la  »YÍda  este  partido  de  \Q»Péqui$^ 
^eij  np^t  vioQ  4  f<HriBar  el  n6cleo  de  -  la  oposicie» 
denlJro^d.  la  banda  del  progreso.-^ElJBcb  deAra^ 
jnm  Cfé.el  pripiero«  y  dipnea  en. Madrid  el  £ra  df  { 
Comercio ,  eo  BareeloDa  El  ConsUtucionúl ,  y  e4ro§ 
mocbos  d^^HTÍos  6B  las  deosas  profiociasY  iiieiéronse 
loa  órganos  ó  iet^rprptea  de  eáta  apíniea ,  que  en 
vano  qac^ia  eMtrastur -el  gobierno. 

Síq  apiercibir#e  de  ello  tal  vez ,  serTÍa  este^ 
obrando  asi,  lo$  dedeos  6  intereses  de  la  reina  Crjslt*-^ 
Datde  qi^en  pubUeó  la  Modfit  diario  legitimista  de 
Pari5y  iMia  caria  que  sqpooia.  este  periódico  babdr 
dirigido  la  viuda  á  sa  bija,  (a  reina  Isabel  al  tieo^io 
de  venir  á  Madrid  )a  infanta  Carlota*  eo  cuyo  escri* 
to  decia  aludiendo  ¿  esta  su  bermanat.  entre  oirás 
cosas,  que  era  «un .genio  maléfico, ^  aSadiendo:.«No 
tthnbp. conspiración  en  que  no.estnviese  metida:  no 
«bnbo. intriga  de  que  no  tuviese  los  cabos,  ni  acto 
«alguno  de  mi  gobierno  qu^  no  bubiese  combatid 

(i)  Ambos  hermanos  .recibieron  so  edacacionen  los  prima- 
ros  colegios  de  Francia,  confundidos  con  la  clase  media  da 
aqi|«Ua  uaóon,  eomp  fiecpuea  (o  baceo  también  «d  su  patria»  . 


4€flkrpód0)á  Irámuní^,  y>ODtidliM''M#«ieJ^ii^i 
b.  tíenui'é  ittoeMtehiH*^l:'4r;iNé<4e<lieytee9a  «Mi^ 
•gierl  Ella  llera  eoii«i¿«  •)•  dugw^h  y  la  rdiná :  sob 
*fa)a)^rH»wii  «iMHiffósaví  Mé  protesta»  de  amñitaA 
«90B iaiecbaüXAt ;  sé  freMuda^eiiHi  peligro H.. i... 
«Abi  llene»,  bija  nia'i  K)" 'cfilo'cdiiftíftdrá  teiígas 
<^esévleH^Qáivdfo  Ui'tfá  Cartotanquiéra  afk>éevapSe 
•det la  áaittiio  y  tie  Oxi^rmótH' daaiidb  se  inshláe 
•tM^  tu  coiiiGbii2H  para  e»!g«kfiaFrU ;  oaaudd  re^me 
•de M  mi  Afecto'  de  que  tp iftdtgaáT. ...» 

:Bn  ial  «stadó,  torfo^viiá^ó  frúneimtHoí ;  que 
se^eí«ii,'SÍii^bér  eéfpUdárde  ^t  por  qué,eM^  taoj 
opuestos  vientos  >«idhMb5  por  kís  citrlísl^  y  criáti- 
nosry  desairados  tatttbíeá  poi^  el<gbbierM  de  Es- 
PAmTBBbsipralMniti  i  tini^^stMcdamente  al  ittTafite 
y  al  UkTCfDBf^  4^11  ^1  i^  ^  ásenla^  sobt^  la  basé  Mo- 
lida dé  au8  verdaderos' ltiterese»hi  aff motila  entre 
esMm  personajes  y'^Aitre  lusdos  grandes  TrircdcH 
nesdet  partido  Ubeílslque  ambos  representaban. 
Petasümleutiyqaejs^íbrey^al  proiito  rcáli^abl^,  co- 
mo (fue  ptfreeían  fáeíles'  de  ett^eUlar  todas  \^  pre- 
teniione».  iSntfá^otí  eñ  6t  los  CkifUantes,  el  conde  de 
Pa^seni;  don  FráncíScO-MeárdiAldoa  (director  del  J^ea 
dñí CchfMT^ió ) ,^ú*itiiííi*9t\xúiV[k  Alotiso,  don  Joa- 
quIwMarla  Loper/don  Joaquín  Muffoz  Boem> ,  don 
Rafael  Degollada  y  alguno^  oíros  diputados.  Era  la 
base  de  aveoeaeiai  «que  el  gobierno  del  RROBjrTE 


balija  it  ^fojMTiA  motriotoiiió  (M-  U  reinal  oM-  un 
hifo  délvüTaniQ,  cíMif  euya  prenda  ó'gahimia  park  dt 
poarüdoNberat'eQ  kisacesívo,  promélia  lá  fracdiMi 
ftVaniada  40j«nr  de  htfoar  la  oposieion  al  gobYek-imy*»  ^ 
Hecba* ka  primera  MdÍ€ácion  al  Dd^tB'por  «0  cob^' 
fidéntci/Kigazv  amigo  sayo  y  del  fanfanlü,  ttio^f^óse* 
dcéadR)  kirtgo  aqael  «wjT  dlspaesto  á  aceptar' el  pM^- 
sarafémo;  '    .» í  Jí* 

.    Loa  ailoréá  f  ipeotnweioté^  de  él  éúU>neé9  tÍD^> 
misiotiiiriOfi  á'dvti  loan  Bamiaia  Alonso  para  qué 
pasaao irer  alRfcbB^tfl  y  cbnfei^enciár'^ivél  sobré' 
el  aaonHOr  ootfio  lo  retfli^ó^qirédaodo  ambos  métaa''' 
mebte  aaii^feehos  de'ta  entrevista ;  pero. traslucido; 
qüO'rué  este^paso',  eomo  úé  podía  ttionos  de  éért^, ! 
saaeító  eto  gran  mahera  la 'Curiosidad  y  aun  la^'  más 
injiisiaa  sospe^ebas  por 'parte  de  loa  indi? iduo¿  qué 
compoflian'  la  'fracción  Olóza^a-Gorlina  ,  e^traflo^  'é' 
tales -negociarJoneá-.'Et  mismo  Alonso  y  don  Anto-i* 
nio  GoHantea,  alguiéiido  el  ¿fíirso  de  ellas  ^  a#i9(fi*- 
ronse  oóh  et  general  y  ex-mltiislró  don  Pedro  Gha^' 
con,  amigo  sincero  del   Duque,  consejero  Iea4  y- 
perspieaz,  cnyo  dictamen,  en  esta  y  en  otras  oca- 
siones,  si  bien  rué  «acogido  con  bcnevoléricia  por' 
BaPAH^EHO,  tiósé  le^  mats  vcCes  postergado  y  pos-  . 
puesto  al  de  otros  Consejeros  imprudenioé,  de  meno$' 
valía,  perode  mas  influjo  en  el  ánimo  del  Düqi^i^^ 
qnízá^con  notable  daflo  del  país  y  aun  de  Íoá  ini^p 
rfeses  persoBale^'dél  grfc  Aet  Esládo. 


BMe  y  el  inCiiite  D.  Fcmómo  iieSalaron  lá  épo- 
ca 4e  las  «nlediofaa$  negociaeioftes  .por.«he4id  ié' 
miíMotf -obsequio»,  convites,  reeippoiMM  y  oirás 
moAstras  públicu»  de  biieiui  Qecrospeudcintíav  á  st<^* 
tisfaocíoB  (te4(MlosJo9  liberales  pfogcemiias  ie  aiii«> 
bas  idnftcoipQe's » ianlQ  4omo  á  despecha  y  enojo  4el 
biwda  retrógrado,  que: en  U  hmoo  de  aqneliM  !^eia 
la  muerte  de  sus  esperanzas.  De  aqni  el  rídicAUzar 
ca4a  dU  en  sns  períódíc^ol  al  infaiitfr  D,^  F^noiscq, 
suponiendo  .que  este  !deg?adaJia*su  regia  cstínpe  fa- 
miliarizándola con  la  del  iluaire  QoQti^.  Pdrque  ¿. 
iofi.cyos  de  estas  (eutest  que  sin  embargo  se  tienen 
p<9pt  .discretas  y  entexididas»  valen  menos  .lois  titules 
pctf guales  que  los  bereditarioi^  á  los  euales  la  rer-^ 
da4eraA^viUzac¡pn,  la  recta  raisop  y  U  sana  filoso- 
fía, niegan  lo4o  género  <le  merecimíeiitfK  Pero  4» 
tal  dctspotpoc  i  miento  de  verdades  tan  Irltiftles,  mas 
que  de  jgnpranci|i ,  procede  en  ellos  de  ese  servi- 
lismo profundamente  arraiigado  i^  su  ¿ibyeoto  cora- 
zón», á  punto  de  t^oer  envilecida  j  abaldpnada  su 
alma*      . 

dooiribuyó  tainbien  á  que  fracasáis  ^te  pUn«  la 
serie  de  ífnprodenicijBS  cometidas  por  variaa  de  las 
personas* que  en  él  intervinieron»  eapecia)mep)»o  la 
infanta  doíla  Luisa  Carlota  t  cuya  ambición  .desme- 
surada y  mal  reprimida  condájola  á  señalarse  de 
fguel  mtfdo»  de$dfi  ^^  primer  diaen  que  ,pis6  el  sue- 
lo de  la  c^r^e,.prACiiraudo  liempce.  ^fm  aUncado 
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afán  irse  al  lado  de  la  reina  Isabel ,  para  lo  caal  ha- 
cia aiadosamente  coincidir  la  hora  y  el  lugar  del 
paseo,  llegando  así  á  laslimar  y  aun  herir  la  sus- 
coplibilidad,  tal  vez  la  envidia  y  el  orgullo»  de  la 
condesa  de  Mina ,  Aya  de  S.  M. ;  y  pasando  el  eno- 
jo de  esta  señora  fácilmenle  al  ánimo  del  tutor ,  y 
de  cste^  al  Regente^  cuya  voluntad  no  se  hallaba 
aun  tan  decidida  á  favor  de  este  proyecto  matrimo- 
nial como  parecía  anhelarlo  y  suponerlo  el  proce- 
der anticipado  é  indiscreto  de  la  Carlota ,  no  tras- 
currieron muchos  dias  sin  qne  se  notara  ya  alguna 
frialdad  en  bs  relaciones  amistosas  del  Regante  y 
del  infante. 

Las  ardorosas  y  vehementes  gestiones  de  los  pa- 
quistas  fov  un  lado,  y  por  otro  los  fundados  temo* 
res  que  acerca  de  la  seguridad  de  la  reina  habia 
hecho  concebir  la  tentativa  retrógrada  del  7  de  oc- 
tubre, llegaron  por  fin  á  redoblar  la  vigilancia  y  el 
cuidado  del  tutor,  y  do  la  servidumbre  que  á  este 
era  fiel  en  el  real  palacio.  Muchos  individuos  de 
ambos  sexos ,  de  lo  que  aquí  se  llama  la  grandeza, 
habíanse  separado  del  servicio  de  S.  M. ,  presentan- 
do, con  especiosos  protestos,  sus  renuncias  de  los 
empleos  quo  respectivamente  desempeñaban ,  al 
tiefnpo  de  ser  nombrado  el  ilustre  Arguelles  por  las 
cortes  para  el  elevado  y  honroso  cargo  de  tutor; 
porque  estos  Grandes  lo  vieron  la  pequenez  y  mi- 
^  sería  (que  prncbaí  no  menos  so  abyección  que  su 
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¡ghórancía)  de- creerse  rebajados  al  íado  del  hombre 
del  pueblo,  del Taroh'emí nenie  á  quien  coo  ra2on 
juzgaron  las  corles  españolas,  por  su  iluslracion, 
su  probidad ,  su  amor  patrio  j  otras  infinitas  pren- 
das que  adornaban  su  alma,  mas  digno  de  recibir 
aquella  noble  investidura  que  lodos  los  miembros 
juntos  de  la  antigua  grandeza  española  (1).  La  falla 
de  personas,  y  aun  la  inconfidencia  que  reinaba  en- 
tre las  pocas  que  rodeaban  entonces  á  la  reina  Isa- 
bel ,  tratábase  de  compensar  por  parte  del  tutor  j 
de  la  condesa  de  Mina  con  el  celo  y  guarda  csquisi- 
ta  de  las  regias  pupilas,  á  quienes  se  pretendía  co- 
locar á  salvo  de  las  pretensiones  de  los  paqutstas  j 
de  las  asechanzas  de  los  crisUnos. 

Esta  conducta  suspicaz  y  rigilante  habida  en  pa*. 
lacio,  puso  en  desacuerdo  al  tutor  y  á  la  Aya  de  la 
reina  con  la  camarera  Mayor ,  que  era  á  la  sazoo 
la  marquesa  de  Bélgida,  dando  márgeo  á  la  renun- 
cia que  esta  señora  presentó  de  su  cargo,  alegando 
como  motivo  la  circunstancia  de  haber  sido  desaira- 
da en  sus  facultades  y  prerogativas  con  el  nombra- 
miento de  tres  camaristas,  verificado  sin  que  me- 

(1)  No  Previéndose  Argüeltes  á  alterar  la  ordenanxt  de  U 
real  casa,  propuso  al  gobierno,  y  este  hubo  de  indicarlo  estra- 
oficialincnte  en  las  cortea ^  el  pensamiento  de  crear  «Igwioa 
Grandes  de  España,  de  opinión  liberal ,  para  completar  la  re- 
gia servidumbre.  P«ro  loa  ministros  no  hallaron  afioyo  para 
realizar  esta  idea  eu  los  diputados.  Nosotros  creemos  que  estos 
hicieron  bien  en  oponerse  al  acrecentamiento  de  la  Grandeía; 
y  que  el  tutor  anduvo  escesivamente  nimio  y  escrupuloso,  con 
nc  alterar  en  su  esencia  U  monstruosa  ordenanza  de  palacio. 


díase  so  prof  ufisfa,  f  oleas  caiMaff  qoa  eisponia »  Mr 

éidas^  delicádéEa,  dé  pirictioaa^siéírílos  y  pr<>pií«$ 

ée  U  eiiqUttIii  palaciega' «  iail  vez^  híq  rjyalídad^s  y 

etráa  pa8Íenes«Hle€sas  4^e  prueban  mas  bied  (}ebir 

Itdftd  qoe  faita  Jeinobibsia:,!  y  >$oii'  peculiares  de  ^ 

sexo;paeéto  iqnela.  pasioQ,  y  no  el  cooocimíealo 

diaró  deiaa  cosas,  |Midia  didar  « Ja  mprqdesa,  porr 

Mma  do  sefilioríeotoa  lUh^rale?  y  de  anlecedcnles 

boMrosidinos^  aquella» palabras  TÍmlonCis  que  ^^ 

lampaba  en  su  renuncia  cuando  dijo :  «Hé  observa^r 

-<do  ea  la  guarda  7  servicio  de  S.  M.  cierto  espírilu 

«inquisitorial  defisealíiacion,  .de  desconfianza  y  de 

«recelo ,  por  no  decir  de  opresión ,  «que  sin  eiíigir^ 

cío  su  seguridad  ,  ni  ja  del  Estado ,  ofenden  sq  do* 

«coro  9  menguan  el  prestigio  del  trono  y  lastiman 

«la  lealtad  proverbial  de  los  españoles.»  Y  despue^: 

^Ni  creo  tampoco  que  el  sialema  de  aislamiento, 

-«escfaisivismo  y  asecbanzia  seguido  ,  no  sé  con  qué 

adosignto,  al  rededor  de  S.  M.,  sea  á  propósito  para 

«formar  uu  alma  noble  y  magnánima,  un  carácter 

tbenigno ,' conciliador  é  indulgente.  Hay,  en  fin, 

<qixra.con  S.  M.,  en-persónas  que  debieran  dar  mc- 

«jor  cgemplo.  Caltas  de  atención  y  miramiento,  por 

•no  decir  otra  cosa.i» 

Sobrecargado  asaz  por  la  exageración  y  el  des- 
pecha hállase  esto  cuadro  qoc  del  real  palacio  ofre- 
ce en  su  renuncia  la  marquesa  de  Belgida ,  á  quien 
^0  debemos  suponer  e&iraña ,  ó  al  menos,  descono- 
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cedora  de  las  poderosas  cansas  i}oe  oMstivaban  el 
oek>  diligente  de  los  gaariadores  de  la  reina  >  á  los 
eoales ,  á  sa  vez ,  no  ^i^eleodemos  nosotros  librar 
de\  todo  de  la  responsabilidad  en  qne  por  sn  im-* 
prudencia  y  poco  tacto,  al  babér  de  tratar  este  asun- 
to, habieron  de  incurrir,  Pero  es  indadable,  qne  la 
indiscreción,  dentro  de  palacio,  por  parte  de  la 
banda  opuesta  al  rigorismo  ¡obser fado  en  la  vijilan- 
cia  de  la  reina,  Hevóse  mas  al  estremo,  según  se 
demostró  también  aquellos  días  por  medio  de  la 
e&oncracion  que  del  cargo  de  maestro  de  instruc- 
ción rudimentaria,  6  primera  enseftanza,  de  S.  M. 
liufrió  don  lo$é  Vicente  Ventosa,  i  consecuencia  de 
-haber  mostrado  á  la  regia  edpcanda  un  retrato  ^I 
capitán  de  Húsares,  hijo  primegénito  del  infante  den 
Francisco.  La  imprudencia  vése  >  pues  ^  que  no  pe- 
dia rayar  mas  alto. -^A  la  de  Ventosa,  unió  su  cau- 
sa la  marquesa  de  Bélgida ,.cnya  renuncia  fué  ad- 
mitida. La  condesa  Viuda  de  Mina  fué  declarada 
grande  de  España  de  pHmera  clase  por  decrcAo 
de  1.®  de  octubre. 

Removidos  esos  obstácnlos  en  palacio,  solo  res* 
taba  ya  para  completar  su  obra ,  á  los  que  por  ino- 
portunas, ó  llevados  de  otros  cálculos  qne  jamas 
-pudieron  ^vislumbrarse,  pretendían  acallar  todas  las 
exijencias  relativas  á  1$  cuestión  de  casamiento, 
separar  dellado  de  ia  reina  á  la  infanta  Carlota, 
Tnya  conducta  no  parece  siteo  qoe  aspiraba  á  justi- 


fi€ar  en  algún  modo  Ibs  iaflales  presenltmieotos  d^ 
so  hermana  rCristína  {1)«  Enioneea  fué  cuando  insr. 
tado  el  RíGBNTK  del  Runo  para  lámar  una  deier- 
mwaciiMi  que  corlase  e8iot|ue  sus  conséjenos  «reiad 
un  nalf  decidióse  á  romper  del iodo  sus  relaciones. 
con  el  infante,  cuya  familia  Vióse  de  nuevo  desaira- 
da y  perseguida ,  obligándosela  á  salir  de  Hadridg 
como  lo  veriGcó»  a  fines  de  setiembre,  marcbando  á 
establecerse  en  Zaragoza.  Así  vinieron  á  frustrarse 
los  péseos  del  general  €hacoo,  el  ministro  Capaz,  y 
demás  personas  qpe  coocibieroa  la  esperanza  de 
unir  á  iodos  los  progresistas  bajo  esta.  base,  del  oa-, 
Sarniento,  avivándose  nuevamente  los  odies  entre 
los  qoe  apoyaban  al  gobierno  y  los  que  le  comba^ 
tiauv  Así,  por  causas  t^m  fútiles  y  tan  nimias,  quedó 
yá  desde  entonces. la  cuestión  de  matrimonio,  rele-r 
gada  al. silencio  y  al  olvido,. mas  bien  que  al  del 
cálculo  al  olvido  del  abandono,  según  hemos  llega* 
do  á  comprender,  resultando  de  aqui  siempre  uO, 
cargo  griBve  al  gobierno  de  Espartbao,  por  haber 
sepultado  ana  cuestión  de  tanta  magnitud  y  tras-^ 
cendencia  para*  la  causa  liberal  de  Espaiia. 

Abierta  lalejislainra  de  1843,  iba  ya  aprestar 
do  y  .^lispoesto  nn  dia  el  célebre  orador  don  Joaquín 

(1)  Pocos  di is. antes  de  llegar  á  España  es*a  señora,  en  1844, 
marió  la  doílt  Luisa  Carlota.  Esta  muerte  pareció  providencial 
á  todos  cuantos  conocían  los  antecedentes  que  babian  mediado 
entre  ambas bermanas,  y  tenían  á  la  vista  lo  que  se  iba  acercan- 
do ja  la  interesada  j  ruidosa  cuestión  del  casamiento. 


Miirfa  Lopes  para  interpelar  al  gobierno  aéerea  iet 
desvio  7  entraña  persecoeioii  de  quo  era  rfctima  el 
infante  don  Francisco ^  sacando  i  piaia  la  jeilestioo 
de  casamiento.  Pcro^  misdOK)  liettipo  en  que  iha  á 
anunciar  López  su  interpelación,  hiaose  lectura  M 
parte  en  que  el  general  Yan^Halea  daba  cuénia  de 
la  insurrección  de  Barcelona,'  don  cujo  siotiyo  el 
interpelante  y  sos  amigos  creyeron  de  su  deber  el 
suspenderla ,  por  no  suscitar  en  aquel  trance  nue- 
vos conflictos  y' apuros<  al  gobierno.  De  tal  modo 
esa  eventualidad  fonesta  vino  á  privar  á  las  cérles 
de  un  suceso,  que  en  tales  circunstancias  kabrta  él 
sidd  tal  vez  de  grande  efecto,  creando  algunos  eom-^ 
promisos  que  facilitaran  ia  buena  inteligencia  de  las 
distintas  fracciones  del  bando  liberal  ^  ouya  alianza 
debió  formarse  en  esto  terreno  del  malrimoiiio  de 
la  reina»  cuestionque  es^do  vida  6  muerte  en  Espa^ 
ña  para  todod  los  partidos  políticos. 

Ahora  b¡en¡:  como  la  insurrección  deBarcelona^ 
de  la  cual  vamos  á  hablad  inmediatamente «  tuvOt 
entre  sus  mas  voccadosiy  especiosos  pretextos*  el 
de  la  celebración  dd  .ruidoso  tratado  comercial  de 
algodones,  diremos  antes  lo  que fhiibó  sobre  el  par- 
ticular durante  ol  ministerio  Rodil.euya  bisiorianos 
ocupa. 

£n  el  mes  de^seliombre  de  esl/e  a(Ío  42  decidió- 
se el  gobierno  dql  BEGBmrE,  en  fuerza  de  tas  reite* 
radas  instancias  de  Mr.  Aptboo,  y  por  exigirlo  as 
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tamliicD  los  aporod,dol  Icsoro,  á  hacer  al  gabinete 
de  San  Jdiaes.  cleros  proposicioiies  para  celebrar 
tiu  IraLado,  mediante  eL  cuai.  fuesen  admilidos  en 
España  los  géneros  de  algodón  fabricados  en  Ingla- 
terra, pagando  uo.derecbo  módico;  admitiéndose 
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En  la  discusión  de  estas'  y  otras  bases  prelimi- 
nares pasóse  algün  tiempo «  si  ti  que  la  Inglaterra 
mostrase  la  misma  ansiedad  que  ftntes;  creyendo  sin 
duda  que  et  gobierno  del  DüOüB «  á^  quien  considc* 
raba  nececesltado  de  fondos*  á  trueque  de  proco^ 
rarse  un  empréstito*,  que  dejaba  entrever  en  lonta- 
nanza,  sacriGcariá  í  esla'necesSdad  imperiosa  su  de- 
coro, hollando  stks  principios  constitucionales»  su 
sistema  económico ,  y  et  porvenir  de  su  industria, 
navegación  j  comercio^ — Crandes  eran  en  verdad 
entonces  los  apuros  del  erario;  pero  deciiñdo  el  go- 
bierno á  no  hacer  un  tratado  deshonroso «  perjudi- 
cial á  los  intereses  nAas  vitales  del  fistado,  9ostávo- 
sé  con  honor,  oponiéndose  á  todo  trance  á  preten** 
sioties  tan  exagei^das  Como  injustas.'  Y  desengañado 


gozarían  de  las  ventajas  que  se  concedían  á  tos  algodones,  tn- 
iroéueiéAéest  po?  uo  unto  por  i09^  y  cMH^Ubm». 

El  gobierno  del  Rugbntb  no  accedió  á  éstas  proposiciones: 
l/>  Porque- el  trat«Ao  general^  cuyo  ten6i*st«suoft  etMnisaD- 
do  por  una  comisión  especial,  tt^  obra  qae  eiigia  mucho  tiem- 
po;  y  Do  podia  mezclarse  ese  negocio  ton  el  de  algodones,  slo 
q^t  este  se  postergase  mas  de  \o  que  al  parecer  se  deseaba :  ¿* 
Porque  si  bien  esperaba  el  gobierno  español  poder  obtener  de  las 
cortes,  la  aatorixación  iieeeearía  f»ftra  admitir  libr? amenté  en  tas 
aduanas  del  reino  todos  los  géneros  inglescs'de  algodón,  sin  es- 
eepcion  alguna,  mediante  «n  dereclM  único,  equltctiv^  y  a4-^€h 
lortm,  parecíale  imposible  que  aquellas  hiciesen  estensíTa  es- 
ta grada  á  ia  geoenaidad  de  los.éemas  efectoa  y  manaractoras 
iaglesas^  por  ser  coutraria  semejante  concesioo  al  espirito  y 
letra  de  la  ley  fundameatal,  y  aun  é  la  prerogativa  y  facultad 
de  las  certas  de  revisar  y  alterar  anualmente  las  tarifas  de 
adnaiiat  3.*  Porque  una  ves  hecha  esta  concesión  á  la  Inglater- 
ra,  reelamarian  para  ai  su  aplicación  cuantas  naciones  esUn 
ligadas  por  vínculos  4e  amistad  y  aatarlores  tratados  coo  la 
España. 
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el  ingles  de  que  no  lé  era  posible  recabar  caaiKo  se 
proponía ,  pareció  ya  venirse  á  términos  mas  razo- 
nables, conviniendo  en  que  se  bicicse  cuestión  sola- 
mente de  uú  tratado  sobre  admisión  de  sus  algodo* 
nes,  en  cambio  de  iguales  ventajas  que  se  pcdian 
por  el  gobierno  del  Rbgbntb  para  la  introducción 
de  nuestros  frutos  en  Inglaterra ;  con  tal  que  se  es- 
tipulase no  dejar  de  la  inano  el  examen  y  discusión' 
del  tratado  general  de  Comercio,  puesto  á  cargo  do 
una  comisión  compuesta  de  los  señores  ,Galátrava 
(don  José),  Ferrcr,  Gil  de  la  Cuadra,  Corning  j 
Sagasti. 

Aquí  babtan  llegado  las  iiegt>ciacioDcs  comercia- 
Íes  cuando  se  verificó  el  levantamienio  de  Barcelona 
en  noviembre.  Mas  para  no  cortar  otra  vez  ef  bilt> 
de  este  importante  neg^ocio ,  tcrminarémosie  de  se-^ 
guida. — £n  los  primeros  días  de  diciembrQ  -  notóse 
grande  vehemencia  y  ardor  de  parte  del  gabinete  de 
San  James  i  que  instó  para  que  se  nómbrase  á  la 
mayor  brevedad,  por  el  gobierno  del  Duque,  miais^r 
tro  ú  ministros  plenipotenciarios  para  la  negocia^r 
don  de  algodones:  y  accediendo  i  esta  petición, 
nombró  la  regencia  á  los  sefiores  copde  de  Almo4o- 
var,  ministro  de  Estado,  y  don  Joaqurn  María  Fer- 
rer,  senador  del  reino  y  ex- ministro,  quienes  em- 
pezaron desde  el  dia  siguiente  al  de  su  nombramÍM- 
tolas  oegoeiaciones  con  Mr.  Astbon» 'investido  ya 
de  las  credenciales  necesarias  para  tratar  con  los 


Dlcnipotenciarios  át  España.  Coa  ducto  ardor  insis- 
tió ahora  el  ingles  en  sus  aiiliguas  preleusjones:  j 
haciéndole  ver  también  de  pnevo  los  españoles  los 
motivos  y  razones  que^^  á  juicio  de  ouestro  go))ier  - 
no,  las  hacian'  iaadrnisibles-t  ofrecieron  presentarle 
muy  luego  un  proyecto  de  tratado  especial*,  en  el 
ualse  eliminase  todo  !<>  r^^ativó  al  empréstito  y 
cuanto  tuviese  conexión  con  el  general  de  Comercia. 
Presentóse  con  efecto  á  los  pocos  días  á  Mr.  As- 
Vhon  este  proyecto  de  tratado,  procediéndose  á,  su 
discusión^  si  bien  reservándose  el  embajador  iqgles 
dar  r<izon  del  contenido  á  su  gobierno  (1).  Largo 

(t)  En  mor  stagoUr ,  7  ínmf  dignó  de  anourie  aqof »  qae  á 
pesar  de  las  raiones  que  se  espusieron  at  inglés  con  anteriori- 
dad Sóbrelo  imponible  que  era  á  nuestro  gobierno  fncluír  ea 
•1  tmlndo  dcaigodpnes  el  seneral  de  comercio,  terco  j  i^orfia- 
ao  el  éstrangero,  pretendió  renojrarltf  ahora  con  nuevos  grsvA- 
mefees  para  la  nacido  español 9 ^a£íadteq4o,qiie  niel  derecho úol* 
co  aue  por  dicho  projecio  se  imponfa  á  los  géneros  ingleses,  de- 
jando i  su  tfrbltrío  el  quantum^  podfaaet  a^lfcable  ea  tnglateira 
^  los  frutos  espaDole^ty  especialmente  á  los  vino?  y  a^vardien- 
tes,  ios  cuales  no  podían  admitirse  aá^alorem  por  las  leyes 
fiscales  deaquel  reino,  sino  por  «n  derecha  fijo,  iMsadé  s«iM 
el  irracional  y  exorbitante  que  hoy  se  paga,  y  que  se  reduce  no 
iiwaos  qut  aJ  SOO  per  100  ótl  valer  Bolvre'loa  Woos,  y<á  aias 
de -600  por  100  subre  los  aguardientes.  Dereehu  desmesurada-* 
ínente  subido ,  él  cual,  si  todavía  se  agrega  el  de  Vxeíj9  6  con- 
mmo  que  panaii^  adeqias  lop  vini^s  áp  Jeiei,  resulta  la  .eoerine 
'suma  s¡¿aiente : 

~   Derecho 'actual  de  ietrodaccfotí'  de  tste-vino 

por  tarifa.  .......',,.  ^. 3200  rs.  vn. 

ídem  por   BxciJ9  6   consumo. /  *    4320 

>        l.  '       ,  Ti  — W^—^il  I  I  I 

Total  por  pipa»  ....,...•: 7520  rs.  vn. 


i, 

I. ; 


Cantidad  que  pasa  del  279  pot  tOO,  oetfside#ado  el  valer  de 
jcádi|£ípa.pD  3000  r^.  VD.-Pe^o  hay.paas;  <|iie  valiendo  la  pipa 
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seria  enameriur  Us  d¡GcalUiIc$  qao  este  -ofosb  pM'a 
liaber  ■  de  coacltír  el  tratado  bajo  el  principio  de 
uoa  estricta  j  recíproca  igualdad  entre  ambas  {lar- 
les,  Riéndose  de  toda  clase  ot»  golismas,  y  vinien* 
do  par  último  i  conceder  á  los  frutos  eipaüole^,  no 
una  igualdad  relativa  de  derechos,  sino  la  rebaja  09 
ta  rnitad  de  los  <|ue  pagan  hoy  por  sas  a4*ancclcs  vi- 
jef^tes^  eslo  es»  que  pagaría  en  lo  sucesivo  qida-bota, 
devino^  v.g,^  3760  reales. — en  vez  de  7520:  lo 
CS44  equivale  en  los  finos ,  como  los  de  Jerez  y  Má- 
laga, á  125  por  100,  y  ea  los  \inos  ordinarios » ó. 
coii|aBes».como  los  de  Catalmla,  Navarra  y  Castilla, 

ée  vino  catalaD  menos  de  240  rs»,  el  derecha  qae  debería  pagar 
según  el  arancel  vigente  en  luglaierra,  seria  equivalfnie  á  31 
«aloret  eúpiiales^  lo  cual  valeí  Unto  como  una  t^icita  prohibí* 
aWn.  Por,  esta  regla,  la  pipa  de  aguardiente  vendría  á  pa-r 
gar  15,000<rs.  vn.  de  derechos,  es  decir,  28  |«.  por  botella,  A^ 
•S  conKv  quieren  los  ingleses  el  comercio  de  importación  en  su 
paU.  Pero  los  tiempos  varían;  y  las  clrcunstaacias  j  las  nece*r 
sidades  sociales  cambian  á  veces  el  sistema  político  ú  mercan-' 
til  mas  ajraigado  en  las  naciones. 

Para  que  nuestros  lectores  formen  una  idea  coaipleta  7 
exacta,  del  pensamiento  de  los  plenipoteociarius  españoles  a| 
formar  este  proyecto  de  tratado,  presentaremos  aqoi  las  bases 
en  ^ue  61  se  fundaba,  que  son  las  de  la  mas  estricta  y  raciona] 
reciprocidad  de  ventajas  y  de  mutuas  conceftjoAOs.  Hé  aquí  las 

l.«  Admitíanse  ¿  libre  comercio,  por  este  proyecto,  todof 
ka  géneroS'de  algodón  tJigleaes,  sin  ninguna  esc.epciop  de  cía- 
aes,  tanto  hilados  como  icgidos,  labrados,  pintados,  4  en 
blaneo.         >  . 

S.*  La- introducción  de  estos,  géneros  solo  era  admitida  tu 
los  puertas  btbUitadoa  de  la  Fe«ftiiisula ,  San  Sebastian ,  ltílbao> 
SanuMett,  Coruña^  Viga,  Sao  Lucar  de  B^rrameda,  Cádi2, 
Halaga,  Atjveria^  Cartagena,  Alicante,  Videncia,  Torto^i^ 
Tarragona  y  Barcntona:  en  laíit  islas  Bateares,  en  los  de  Palma 
de  MallofCia  y  Mabon;  y  an  las  Canarias,  en  los  de  Orotavaj 
Santa  Cruz  de  Tenerife;  can  la  úniea .condición  de  flup  Q^l4ks 
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á'i^' capitatet:  «I  paso  qne-los  géneros  iilgléMS  de 
atgofldd  no  pa^^rian  síino  tin  20  por  100  ad-valorem 
poriédü  derecho  en  ntiestrós  puertos.  DemoslracioB 
sencilla  que  pone  al  claro  toda  lo  qae  tienen  de  io- 
jostas  las  exigeifcias  del  ingles  en  éste  asante  de  loa 
algodonen. 

Las  principales  miras  de  nuestro  gobierno,  al 
emprender  este  tratado  ,  eran  :  1.*,  desterrar  para 
siempre ,  ó  al  menos,  amenguar  mucho  el  contra- 
bando: 2.',  moralizar  á  los  empleados  de  la  Haciendar 
pública ,  y  á  la  multitud  de  gentes  que  boy  vivea  de 
aquel  inmüitdo  tráfico:  3.^,  aumentar  considerable- 

impertaclones  solo  podrUn  hacerse  en  buques  españoles  4 
ingleses  ,  4|ue  al  menos  tuvieaen  tOO  toneladas  de  porie^ 
Yinieñdd  lus  bultos  en  «ajas  6  fardos  que  pesasen  200  libras 
castellanas,  debiendo  sor  decomisados  los  bultos  menores,  ea- 
mo  dispuestos  pora  ser  introducidos  de  contrabando. 

3."  Los  buques  procedentes  de  Inglaterra  con  géneros  de 
algodón  debían  traer  un  certifícado  de  los  cónsules  españolas 
de  los  respectivos  puertos,  y  manif^starie  en  nuestras  aduanas, 
con  facturas  juradas  cLd-valorem  para  adeudar  los  derechos. 

4>  Dejábase  al  arbitrio  del  gobierno  ingles  el  señalar  el 
quantum  dei  dereebo  que  deberían  dé  pagar  eo  España  los  gé- 
lieros  de  algodón  Importados,  con  tal  que  se  entendiera 
deberse  cobrar  el  mismo  en  Inglaterra 4  nuestros  vinos,  a^aar* 
díeates  y  demás  frutes  españoles  que  en  la  propia  forma  sa 
presentasen  ron  factura  ad-valoretn  en  las  aduanas  de  a^ual 
reino.- 

5.«  Finalmente,  Taiios  artículos  establecían  las  reglas  da 
astricta  reciprocidad  que  deberían  goxar  en  Inglaterra  nuestros 
buques  y  frutos ,  el  modo  de  cortar  para  siempre  el  eontrabeM" 
^éo  que  se  bace  por  los  ingleses  desde  la  plaza  de  Gibraltar,  es- 
i>ecia1inetite'de  tabacos  I  y  e»  fin,  otros  porraeaores  celativos  é 
la  egeoucion  del  mismo  tratado,  é  la  Ubre  navegación  Uel  Dila- 
to, para  estraer  por  él  nuestros  vinos  daXastillav  y  hasta  la 
Introducción  de  los  cereales  da  España  en  Inglaterra ,  en  caso 
da  que  U  ley  prohibitiva  que  eiistia  en  aquel  reino  llegase" al- 
gnn  dia  á  ser  modificada  por  el  parlamento. 
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inerte  las  reiiUs  de  Boeslras  ndoaiias,  economiiiiiMlo 
al  mÍBDK)  tiempo  los  gastos  de  los  resgOpirdos  ter<- 
restre  j  marílimo :  4:*t  prosoribir  las  ^daanas  inter- 
nas, eomo  perjudiciales  á  la  industria ,  tráfico  j  co« 
mercio  inlerior  de  la  nación :  5/,  dar  libre  salida  j 
proporcionar  nn  mercado  yentajoso  á  noe^slros  vi* 
nos  de  todas  cla^s »  y  á  los  demás  frutos  del  reino: 
7  por  último,  atender  y  compensar  debidamente  á 
las  provincias  de  Cataluña  las  pérdidas  que  padio* 
ran  ocasionárseles  por  la  concurrencia  de  los'algo- 
dones  ingleses,  en  perjuicio  de  sus  fábricas  actúa* 
les  destinadas  á  la  producción  de  esta  clase  de  arte- 
factos (t). 

Mantúvose  asi  esta  negociación  basta  el  mar20 


-N^ 


(1)  Este  objeto  íroportantisimo  con  respecto  h  Catalana  se 
habrja  logrado  completaroente  si  hubiese  tenido  efecto  el  tra* 
lado  según   se  propuso  hacerlo  el  gobierno:  l.<*  Destinando 

Íina  parte  de  las  rentas  que  produgera  la  libre  admisión  de 
os  algodones  á  indemnizar,  en  metálico,  á  los  fabricantes  de 
las  pérdidas  que  esperimentasen  en  sus  establecimientos,  ora 
fuese  total ,  en  su  maquinaria  etc.,  ora  parcial,  si  pudieran  apli- 
carUs  á  la  fabricación  de  hilados  y  tegidos  de  hilo,  lanas 
etc.:  5  2.*  Abrieado  á  sus  vinos  un  mercado  tan  vasto  como 
■f  1  del  reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  ^us  estensas  y  ricas  co-  . 
loDias,  pagando  solo  un  derecho  de  20  p^r  Í00  ad^valorem. 
Si  e&lo  hubiera  tenido  efecto,  apenas  habría  quien  bebiese  hoy 
cerbeza  en  Inglaterra,  pudiendo  adquirir  á  poco  roas  precio  el 
vído  catalán.  Por  la  misma  razón  hubieran  logrado  iguales  ó 
iDty^rea  ventajas  sus  aguardientes,  destruyendo  por  su  esce- 
leucia  y  baratura  la  fabricación  artificial  que  se  hace  en  In- 
glaterra de  este  licor  que  tanto  consuroq  tiene  en  aquel  reino. 
Y  si  á  todo  esto  se  agrega  el  aumento  de  navegación  que  debe- 
ría preducír  este  ira tadp  á  la  marina  mercante  de  Cataltiña,,9t 
deducirá  que  ninguna  provincia  Áñ  España  se  utilizaba  mas 
que  ella  de  lo.H buenos  efectos  de  una  estipulación,, contra  la 
«ual  ha  alzatlo  ella  el  grit^)  siempre,  (;on  notoria  injusticia, 
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^  43,^ii  qao  la  política  mercaiUil itígicsa  tomónd 
DU^vo  ttimbo,  ésIráOo  asaz,  á  no  S6r  visto  tíñ  ingla*- 
tert*a,  pái^a  no^ótroa  y  para  iodos  bicfi  «cfuivoco, 
poe^tó'^Qe  el  mtsttio  tiempo  ((ue  trataba  aqtio4  ga^^ 


■ 

léásftndo  al  ttBovMTB  j  á  ftai  eons^jéros  de  Ihumildes  surtido- 
res del  gubierno  infles. 

Pero  ya  q^oe  hemos  tocado  este  punto  gravísimo  de  las  in- 
demoizaciones  ealaUtfits,  de  las  injustas  quejas  de  estas  pro- 
vincias y  de  sus  no  menos  injustos  ataques  y  recrimioacíones 
al  gotki^mo  del  DcoüK,  por  este  coacepie  de  les  algodones,  fia- 
rá bien  que  consignemos  aquí  un  documento  de  alta  y  señala- 
da importancia  que  no  ha  visto  aun  la  luz  pública,  y  que* fija 
los  principios  que  dirigían  al  gabinete  Rodil  respecto  é  la  enea- 
tion  algodonera.— Cuando  se  vieron  fracasar,  como  después 
diremos,  estas  negociaciones  del  tratado,  el  ininistro'  de  Ha- 
cienda, D.  Ramón  Calatrava,  que  babia  contraído  en  las  edrtes 
el  doble  compromiso  de  presentar  el  proyecto  de  ley  pidiendo 
la  autorización  pera  contratar  un  empréstito  de  000  millones 
de  rs.,  y  prometer  ademas  la  presentación  de  la  ley  algodonera 
en  amella  legislatura  del  43 ,  anheloso  de  dejar  asentados  coa 
fijeza  sus  principios  y  los  del  gobierno  sobre  esta  cuestión  im* 
portante,  para  que  no  fueran  siniestramente  interpretados,  for- 
muló el  siguiente  proyecto  de  ley  ,  que  obra  original  en  la  se- 
cretaría del  Despacho,  el  cual  honra  al  menos  y  favorece  á  la 
sana  intención  y  buena  voluntad  de  su  autor  j  de  sus  colegas 
en  el  gabinete. 

Abt.  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  permitir  laíntrodoe- 
cton  por  las  aduanas  del  reino  de  las  manufacturas  y 
tegidos  de  algodón  que  ahora  se  hallan  prohibidos. 

Aar.  2.*>  Esta.autorizacion  se  limita  á  los  artetactos  de  aque- 
llas naciones  que  á  juicio  del  Gobierno  otorguen  veo-r 
tajas  equivalentes  á  las  producciones  agrícolas  é  in- 
du^^triales  de  la  Península  ,  islas  y  colonias  españolas. 

AaT.  3.*  El  mínimum  de  los  derechos  que  los  tegidos  y  de- 
mas  artefactos  de  algodón  pagarán  á  su  entrada,  será 
de  2tt  por  100  sobre  su  valor  verdadero,  y  el  Gobierno 
tomará  las  disposiciones  necesarias  para  su  exacto 
avalúo. 

Abt.  4.*    A  la  admisión  de  los  géneros  de  algodón  acompa- 
ñarán las  siguientes  concesiones  á  la  industria  na- 
cional : 
1.*    Se  reducirá  á  on  derecho  de  lialaoza  el  que  a- 
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binctiécón  ia  Espatíd,  haciáló  taíxibba  con  ForlOfi^dt 
;?  con  la  Francia:  y  riiónjteando  á  cktos  gofaíerhos 
con  lá  atTmision  de  sus  vinos  j  aguardientes ,  roba* 
jados  de  derechos,  amenazaba  iüdirectanocnle  á  Por- 


liora  pag«  el  algodiHi  en  rama  procedente  de  l«8  cóIor 
nías  españolas,  y  también  se  moderará  el  impuesto 
al  que  provenga  de  otros  países. 
.  2.«^  Se  rebajará  el^erecho  que  las  roanuf^tQrA^ 
españolas  de  algodón  pagan  á  su  entrada  en  nues- 
tras posesiones  de  Ultramar,  cuando  vafan  directa- 
mente de  l-a  Península. 

3.«  Los  géneros  españoles  de  a^odon  no  adeudar- 
rán  deiecko  alguno  en  el  tráBco  interior  del  reino. 

4.*  También  quedarán  exentos  del  pago  de  toda 
contri buciofi  directa  par  razón  de  esta  iodustria  y  por 
espacio  de  cinco  años,  á  cootar  desde  la  publica- 
ción de  esta  leyólas  fábricas  de  hilados,  togidus  y 
estampados  de  algodón  actualmente  existentes,  así 
como  las  qiie  se  establezcan  en  el  transcurso  de  dicbos 
cinco  años. 

5,*  Igualmente  se  concederán  premios ,  por  el 
tmsmo  espacio  de  cinco  a5os,  á  los  fabricantes  que 
en  sus  establecimientos  empleen  constantemente  mas 
de  2U personas  de  arabas  sexos,  mayores  de  diez  aoos; 
en  la  escala  siguiente : 

Hasta  30  personas  20  pesos  fies,  por  cada  una  aJ  año. 

Pe  31  á  50  15         »  por  cada  una  de  las 

que  esceden  de  3(k 
De  51  á  75  12         »  por  cada  una  de  las 

que  pasen  de  60« 
De  76  en  adelante  10         o         por  cada  una  de  las 

que  escedan  de 75. 
Art.  5.*  £1  Gobierno  podrá  aplicar  basta  la  suma  de  20  mi- 
llones de  reales  á  la  construcción  de  caminos  en  las 
provincias  de  Cataluña  y  cualquiera  otra  del  Ifléral 
del  Mediterráneo  que  de  ellos  se  halle  mas  necesitada. 
Art.  6.«  Él  Gobierno  adoptará  cuantas  precauciones  crea 
necesarias  para  evitar  lus  fraudes  á  que  pudiera  dar 
lugar  esta  legislación  diferencial. 

¡Con  cuánta  sinrazón,  pues,  se  ha  atribuido  á  aquel  minis- 
terio el  designio  de  sacrilicar  los  intereses  nacionales  y  de^- 
truk  la  industria  catalana! 
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Inpl  coa  la  conparreocia  de  EspaBa »  si  ao  accedia 

á  sus  exageradas  pretensiones ,  á  la  España  con  la 
FrauQÍa,  á  esta  con  la  EspaQa  j  Portugal;  resultan- 
do de  este  juego  de  cálculo ,  que  en  la  época  antedi* 
cha,  las  mismas  condiciones  que  al  principio  babian 
parecido  i  la  Inglaterra  razonables  y  adoiisibles, 
previas  algunas  leves  modificaciones,  afectaba  ya 
que  eran  inadmisibles ,  ptn'qtse  según  el  lenguage  de 
lojrd  A  bordeen  subvertían  el  sistema  de  Hacienda  di 
aqwUa  nación :  sistema  de.  Hacienda  que  pocos 
años  despncs  base  visto,  ella  precisada  k  subvertir  en 
el  mismo  sentido ,  y  lo  que  es  mas  notable ,  por  el 
órgano  de  los  mismos  ministros  que  lo  eran 
en  1813,  viniendo  asi  á  justificar  mochos  de  los 
mas  principales  capitulos  que^  comprendía  la  pro- 
puesta española,  la  cual  sin  embargo  os6  calificar 
entonces  lord  Aberdeen  como  dictada  por  la  igno- 
rancia ó  por  una  refinada  malicia ! 

A  vista  de  un  tal  resultado ,  el  gabinete  de  Ma- 
drid comprendió  desde  luego  que  ya  los  ingleses  no 
querían  llevar  á  efecto  esta  estipulación ,  y  que  solo 
trataban  de  d^r  punto  al  negocio,  bajó  frivolos  pro- 
testos, ó  por  razones  que  son  desconocidas;  pero 
entre  las  cuales  puede  figurar  sin  duda  algu- 
na de  las  siguientes:  1.*  porque  estaban  en  aquella 
época  en  negociaciones  secretas  con  la  Francia,  cu- 
yas  negociaciones  pudieran  tal  ve::  referirse  &  sus  re- 
taciones  con  España:  5.*  porque  esperaban  sacar 


mtts  partido  do  cítros  tratados  anifogoff  oon  aqoella 
Da<9oo  ^'con  la  portagneisa:  3>  porqae,  como  aoaiw 
tiífBÁUmceB  lord  Aberdeea ,  con  amarga  irotiia,  lie- 
garfa  nm&  adelante  iniá  épocf  «b  fue  la  Espaila  se 
yiese  precisada  i  admitir  las  proposiciooes  de  la  In- 
glaterra. ]  Cuenta  para  él  porfenír,  con  esta  fatídi- 
ca predicción  del  diplomático  de  San  James  1  (1 ). 


(i)  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  admira  en  rerdad  ver  á  la 
Inglaterra  desperdiciar  uoa  ocasión  tan  deseada  dorante  mu- 
CM8  añnSv  cual  era  la  que  se  le  presentaba  entonces  por  parte 
del  gobierno  espafiol,  para  abrir  en  la  Península . un  vasto 
mercado  á  sos  manujéeturas  de  algodón,  cuyo  valor  anuo 
puede  regularse  en  40  millones  de  duros,  si  se  tiene  presento 
que  en  el  dia  introduce  de  contrabando  por  las  vías  de  Gibral- 
tar  y  Portugal  como  unos  16  millones  de  valor ,  á  pesar  de  las 
difleuUades  y  riesgos  que  de  suyo  tiene  ese  tráfico;  y  que 
según  los  estados  de  las  aduanas  de  Francia,  pasa  hoy  de  otros 
8  millones  de  duros  lo  que  esta  nación  introduce  del  mismo 
modo  en  géneros  de  igual  clase  fabricados  en  Francia  y  Suiza. 

Aunque  esta  doble  introducción  de  algodones  no  suponga 
actoaimente  mas  consumo  que  el  de  ^  millones  de  petos  fuer- 
tes^ reducido  su  precio  á  un  valor  tRÍnimoi  con  respecto  al  quo 
hoy  tienen ,  por  medió  de  la  libre  admisión  con  un.  dereciio 
módico ,  no  será  exagerado  el  aumento  de  consoMo  basta 
40 millones,  si  ademas  se  tiene  presente  cuánto  conlYibuiria 
al  mismo  fin  la  grande  salida  de  nuestros  frutos  para  aqi^el 
reino ,  facilitando  las  negociaciones  con  un  cambio  recíproco 
entre  los  productores  j  consumidores  respectivos  de  ambas 
naciones. 

A  pesar  de  que  todas  estas  razones  tan  dbvias  y  tan  pode- 
rosas  no  era  posible  se  ocultasen  á  la  penetración  de  un  gabi- 
nete tan  ilustrado  en  materias  mercantiles  como  lo  es  induda- 
blemente el  inglés,  creyó  el  nuestro  que  debia^  ya  que  la  nego- 
ciación fracasase,  no  dejar  sín^plica  las  aventuradas  |5roposi^ 
tioncs  ó  calificaciones  que  presentaba  aquel .  en  su  postrera 
tomunicacion,  para  venir  á  un  rompimientor  ó  suspensión  del 
tratado ;  y  en  su  consecuencia ,  hizo  ver  en  abril  de  1813  al  go- 
bierno de  Inglaterra: 

!.•  .  Que  fundándose  el  proyecto  de  tratado  que  presentaba 
•1  ^bíerno  español  para  la  aümision  de  algodones  en  nues- 
tros puertos  sobre  una  b€ue  de  estricta  reciprocidad^  no  podia 
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Fioalaenle;  no  levaBUreonof^  mano  de  eMe  im- 

porlanlí/iíino  y  ruidoso  aiuoto»  síq  bac^^r  ver,  qaa 

esasolucíoQ  pegaCi^,  pero  bopresa,  quo  él  lavo, 

es  el  teslimofiio  maa  brillante  y  magntfioo  qoe  pue- 


qoejtrse  con  ratón  U  In^Ulerra ,  bablfiidose  dejado  ¿  sii  arbi- 
trio el  señalar  el  tanto  por  ciento  de  derecho  que  debían  pagar 
aquellos  á  su  introducción  en  España,  siempre  eue  fmea%  t$«al 
al  que  pagaeen  en  ¡nglaterra  loe  frutoe  españolee  que  el  tro* 
taao  mencionaba.  (¿Qué  cusa  mas  justa  y  equitativa?) 

2.*  Que  siendo  el  deseo  del  gobierno  infUés  qoe  aas  géne- 
ros entrasen  en  España  ad  vahrem ,  sin  mas  furmalidad  da 
aralúo  para  caUnlar  el  tanto  por  ciento  de  derecho,  j  habiendo 
accedido  á  ello  el  gobierno  español^  wa  justo  y  raMonsLbU  tam- 
bién que  se  admitiese  este  mismo  principio  para  la  introdoa- 
cton  de  los  frutos  españoles  en  Inglaterra. 

3.*  Que  en  esta  parle  no  eiistia  m  por  asomo  ^  como  ase- 
▼eraba  lord  Aberdeen  ,  la  ju&t^eraion  del  sistema  de  haciende^ 
ni  de  los  aranceles  ingleses  vigentes;  puesto  que  en  ellos  es 
conocida  la  introducción  ad  valorem  de  varios  artículos  de  co- 
mercio ,  como  ast  se  le  notó  citando  artículos  espresos. 

4.*  Qae  la  caliQcacion  que  había  hecho  de  ignorancia 
é  mala  Té  en  los  negociadores  españoles,  ademas  de  inasilada 
y  descortés,  era  en  gran  manera  aventurada ,  cuando  estes, 
con  pleno  conocimiento  de  causa,  fundaban  sus  pretensiones 
en  la  mas  pura  y  exacta  reciprocidad  de  condiciones ,  dedu- 
ciendo de  aqní  la  evidente  consecuencia,  de  que  desviándose 
de  este  principio  el  gabinete  inglés^  aue  admitía  para  si  come 
juito  y  necesario  lo  mismo  que  negaoa  al  e^jíanol  en  el  tr<t» 
tcuio ,  valia  tanto  como  asentar  que  no  pedia  aspirarse  á  fm- 
tar  con  la  Inglaterra  bajo  ninfun  principio  jiuto  de  red» 
procidad,  ó  de  iguala  igual,  sino  como  entre  un  superior 
que  dicta  y  un  inferior  que  obedece. 

No  fué  posible  al  inglés  resistirse  ya  á  esta  última  demos- 
tración ;  y  confesando  que  las  proposiciones  de  la  Espann  esta- 
ban con  efecto  fundadas  sobre  la  base  de  una  justa  y  exacta 
reciprocidad  ^  declaró,  oue  á  |i||sar  de  todo,  no  pedia  acceder 
k  ellas;  y  agregaba  orgulloso  y  aesconu*dido  otras espresíones, 
harto  humillantes  y  vejatorias  para  consignadas  aquf ,  sobre  al 
porvenir  angustioso  de  la  nación  española.— Difícilmente  po- 
drá presentarse  á  esta  y  á  sus  gobiernos  una  lección  mas  pro- 
vechosa que  Qttlitar  á  favor  de  su  poderío  ulterior,  de  so  boe- 
na  administración  económica  y,  política ,  base  de  so  pojansa 
para  asegurar  su  independencia  >  que  la  qne  en  estas  ruidosas 


da  prQseillaf3se4el  <sp(rUQ  de  nacionalidad,  de  yer* 
AiderO'  poAriotifíQio »  de  atoor  á  la  independencia  j 
al  hoottr  castellano»  ,qoe  distinguió  siempre  al  go-- 
Uerno  dei'IkiOiiB».á  quién  se  ealumnió  tantas  veces 


«efociscíones  comerciales  le  ofrece  la  conducta  altanera  y  do- 
lusa  de  un  gobierno^  que  sin  embargo  de  esto ,  na  es  el  peor 
de  nuestros  aliados  y  amigos:  el  gabioete  de  San  James.  Asunto 
esesiequQiio  deben  perder  de  vista  nuuca  nuestros  guber- 
DSDtes^  de  todos  ios  partidos,  si  no  quieren  sepultar  para 
siempre,  en  dura  y  estéril  roca,  el  precioso  germen  de  pros* 
peridad  y  grandeza  que  encierra  España  todavía  ,  y  alzar  sobre 
la  tumba  de  su  dicha  el  edificio  de  su  ruina  y  ae  su  perpetua 
desolación. 

Tal  es  el  fin  que  tuvo  esta  memorable  negociación  de  los  al- 
godones, que  nadie  pudo  imaginarse  rompiera,  una  vez  Uega^ 
da  á  los  términos  que  entonces  locó.  Mas  es  indudable  que  de^ 
bieron  intei^enir  otras  circun$tancia$  poéticas,  estrancu  á 
día,  que  en  aqueila  saxon  la  inutilizaron  completamente.  Cuá- 
les fueran  estas  circunstancias,  no  es  hoy  fácil  adivinarlo.  Sin 
embargo,  mucho  podrá  esclarecerse  este  punto  si  notamos 
aqoi  la  conducta  que  ha  seguido  con  nosotros  la  Inglaterra  des- 
de el  advenimiento  de  Isabel  II  al  trono  de  sus  mayores.— Na- 
die puede  dudar  del  éelo  amistoso  y  cordial  con  que  el  gobierno 
infles  ayudd  á  la  España  durante  la  guerra  civil  que  suscitó  en 
ella  e]  pretendiente  Carlos.  Hemos  vislo^  eu  el  discurso  de  esta 
historia,  al  gabinete  de  lord  Palmerstun  constante  en  suminis- 
trarnos toda  clase  de  auiilios,  en  armas,  municiones  y  fuerzas 
navales,  permitiendo  ademas  formarse  en  Londres  una  legión 
fuerte  de  12^000  hombres,  y  mandando  después  un  regimiento 
de  infantería  de  la  Marina  Beal  al  puerto  de  Pasages,  el  cual, 
en  Doion  con  las  tropas  constitucionales  de  España,  tomó  par- 
te eo  varias  acciones  de  guerra  muy  señaladas,  y  se  distinguió 
á  las  órdenes  del  bizarro  lord  Joh-üay,  por  su  valor,  instruc- 
ción y  disciplina,  durante  esc  fatal  período,  sufriendo  bajas 
considerables,  dejando  en  fin  el  mas  honroso  recuerdo  de  su 
leal  comportamiento  y  su  conducta  heroica. 

La  retirada  de  aquel  ministerio  Whig,  y  la  entrada  del  To- 
ry,  que  presidia  Sir  Robert  Peel,  hicieron  temer  á  algunos  por 
parte  déla  Inglaterra  un  cambio  de  política  con  respecto  á  Es- 
paña. Pero  vióse  con  adiuiracion  y  agrado,  que  el  nuevo  gabi- 
nete seguía  con.  nosotros  la  misma  política  que  el  anterior 
(porque  los  ministros  de  Inglaterra,  en  sus  relaciones  conloa 
demás  Estados,  ni  sob  tarys  oí  son  whigt,  ^Ino  que  son  soUi 


por  «te  concepto  d*  «os  fcUciooé»  eoo  U  Gr« 
Breuaat  j  ese  porte  honrado,  ciril  y  prinóüco  de 
„ocí  gobierno,  y  «bre  lodo,  do  las  perso-as  en- 
tendidas y  rectas  que  masinmediatamente  ioter«- 


inflÍMMJ.iinqiieMhul'lfl 
«¿deeswíóoH.eiiqqe 
de  BsrcelonB ,  notóse  ja  ce 
p¡eo(Épesird<lMd(spi>9i 
tflenMídrid.SIr.Aslhoo, 

Sicion,*  (luienesnoshBM 
edmientoosi*]o9iieu),| 
ton  *l  del»  TullenasenI 
entre  esle  I  nuesuo  gol>te 
delcínsnlfr«nce9en  Uei 
ledeMídrid  i  quien  hBSi 
pruebas  de  hopn»  cor  raspo 
ae  esplicaron  el  Timit  J  o' 
dres  que  respecüMUie"" ' 
Vise,  pues, con  claiidJ 
lid  enl»  guerra  eivil.no! 
épori,  cunndo  precisamen 
Uhsn  BUS  tremendos  diid 
Independencia  j  las  llbef 
hlxo  en  1814,  al  volvere! 
tid  después  en  1883,  euar 
insttinenle  tiropellando  I 
'de  les  sociedades  humana 
ja  que  salvamos  t  costa 
la  inminente  caléstrofe  e< 
Napoleon.nusYolviúlae! 
soluliamu  de  Ferníndo,  c 
pariirto  ^pefoqueno  leo 
En  1823  dejóqueUFran 
les,  restableciese  en  la  Pi 
á  tratqv»  dt  coMtgmr  e 
colonial  eipañolai,  coir 
fraoqneía,en  pleno  parí 
lljndrase  aun,  porque 
Jas- que  h»  sacado, ú  se 
desviodei»ami9ttilesp« 
ahora,  basta  que  el  liein 
Incomprensible  conducta 
sido,  y  de  un  egoísmo  m 


qieron  eo  U  nagocUi^q «  dirigul^  prim^ip^loi^pte 
ea^t^  époc^por  ql  arcMAOso«  ciualo  ílo^trfdo  y  ce-  . 
lo&isio)0'j>atrlcÍQ  4oa.  Jf^aquio  ^efrer^  fué  9^  cabo, 
Ua  reconocido  por  lodo^lpft  p9iriklp&  pplUicos,  ^oo^ 
I9S  mas  ady^PAa^rtos  á.E^fAETBROi  qoe  iiastará^oa 
def!;ír  aqui,  que  e/i .  los  .úllimos  diaa  de  agofto. 
do  1843,  es  decir«  cuando  consUljiido,  yii  el  Gobier^ 

debemos  hacer  aqii i !  qqe  119  es  imposible,  sino  qae  acaso  es 
mas  que  probable ,  que  sus  cálculos  de  hdy  te  safgan  tan  fallí* 
do&  como  te  salierou.  losde  la  emancipfciDil  da  nueslnis  eolo-. 
nías.  Que  es  algo  mas  difícil ,  atin  á  los  mas  eminentes  estadis- 
tas»  weriar  en  la  pebre  j  abatida  Bspaua*,  que^  en  tadas  lat' 
demás  naciones  del  mundo. — Las  de  Europa,  en  vista  de  tama- 
ña* exigencias  mercantiles^  y  esa  notable  fafta  de  reciprocidad' 
eo  los  tratos,  por  parte  de  ía  Inglaterra  ^  hánse  dado  todas  cqr, 
afán  á  fabricar  cuanto  esta  última  fabrica ,  para  salir  de  su  de- 
pendenqta  en  asa  parte,  Falláadola  eossomidacea  en  Eufopa, 
los  ha  tenido  que  ir  á  buscar  al  Asia,  país  también  industrioso, 
7  al  cual  solóle  faltan  máquinas,  que  no  tardará  en  adquirir  y" 
plantear  con  la  facilidad  con  oua  esto  ptrede  hacerse.  A  ooso- 
tros,  que  podríamos  consumirla  muchos  géneros,  particular- 
mente de  alfodúfi ,  dándola  ei|  cambio  nciei$tra9  lanas ,  «edaa  y 
frutos,  nos  ha  cerrado  la  puerta  á  toda  especie  de  contratación; 
pen|ue  esto  y  nomassigúltíca  la  «iotióiicta  ifiM  hemos  dejado 
Yer  anteriormente.  Quedan  aun  en  todo  sü  vigor  y  lozanía  un 
gigante  nmericano  y  un  colofo  f^antét,  desinflaos  á  vengar 
coa  el  tiempo  (pues  que  hoy  lo  impide  al  último  la  falta  de 
energía  y  aun  de  dignidad  que  caracteriza  á  su  gobierno )  los 
ultrages  qae  ba<  hecho  y  está  hacieado  la  Inglaterra  á  casi  todaa- 
las  naciones  del  globo,  dando  una  leCcion  harto  severa  á  losor- 
|tillaso6  di^omátleoaé  nfe^eaflerespolitieos  de  la  Gran  Breta- 
ña, haciéndoles  ver  queiMi  siempre  se  han  de  menospreciar 
impunemente  las  ocasiones  favorables  para  asegurar  por  mu- 
ohoa  aííoa  el  biaoeatprdoiunit  meion'  poi  medios  t%D  justitoi- 
dos  como  generosos,  todo  con  un  fín  damnable. .»..:  alimentar 
la  vana  esperamuf  dte  abtoner  ventajas  mer«aiiUles ,  que  no  pa-» 
dran  menos  de  ser  momentáneas,  basadas  sobre  cálculos  hut^ 
$átiU$^  tan  ihezquinos  como  poco  decorosos, ^6  por  separarse 
de  aquellos  pfincipioa  de  sana  poUtica  y  de  conveniencia  que 
aoñ  los  únicos  que  conducen  a  las  naciones  á  un  estado  da 
piéapara  yacida  svanilfoa. 


itt  Protiiiotial  en  Madrid «  babia  sido  derrocada  la 
regencia,  El  Correspwinal,  peri6dtco  de  ideas  moie^ 
ndat,  j  por  eonsigaientey  nada  aféelo  al  gobierno 
que  habia  pasado,  hablando  de  eáie  negocio ,  espre- 
sibase  de  la  manera  singular  cfne  abora  signe:  «El 
oseflor  Ferrer  (deeia),...  foé  antes  español  qne  in- 
«gles:  inuliKzó  las  asechanzas  4é  nna  nación  podero* 
«sa,  que  lo  qne  qoierc  y  espía  es  solo  nn  asidero 
«para  cebarse  en  el  porveq ir  de  un  gran  pueblo;  ma- 
cnifestó  qne  quien  no  desea  el  tratado  de  comercio 
«es  la  Inglaterra,  qne  no  deja  eo  sus  transacciones 
«con  las  naciones  con  quien  trata ,  sino  la  miseria» 
fda  mina  j  la  desesperación ;  y  en  fin ,  hizo  abortar 
oíaas  negociaciones  que  han  tenido  al  pais  en  con* 
«tinua  alarma  durante  tres  aHos,  amenazándonos  con 
«una  revolución  social  cada  dia.»— Estas  y  otras 
parecidas  frases  asienta  SI  CorresponsM ,  las  cuales 
forman  la  o? ación  mas  completa  qne  pudiera  lison- 
jear cl  ¿oimo  y  aun  cl  orgullo  de  don  Joaquín  Fer» 
rer,  y  de  los  progresistas  todos  que  desde  el  año  M 
al  43  dirigieron  los  deslinos  del  Estado  y  tuvieron 
participación,  mas  ó  menos  directa,  en  este  grave 
negocio  del  tratado  comercial  bispano-inglcs,  cuja 
trascendencia  puede  medirse  por  lo  que  dejamos 
dÍ€ho,  y  por  las  últimas  palabras  del  diario  que  aca- 
bamos de  citar  arriba. , 

Pero  ocupémonos  ya  de  tos  importantísimos  su- 
cesos políticos  que  cerraron  el  adode^lStS,  abrien* 
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do  al  par»  A  n»  blra^  ahoiid«ft4#  It  borriUe  stma 
en  q«6  turbia  ¿e  «er  precipitada  la  regeitisia  «onsii- 
loeioiial  del  Duque  db  la  Yictmia.  Es  el  primero 
de  ealos  aaceaos ,  para  bal>er  de  tratarlo»  en  érden 
metódico  á  cronológieo  la  eóalicim  de  laprenm.  De 
mtij  a«tay  mdjf  seialada  naportanoia  en  la  historia 
de  aqaeHos  diaá  «ate  acentedmieoto  ,  meraee  aer 
cewiderado  eon  todo  el  lleno  del  iirteFéa  que  ^l  ins- 
pira ;  con  tbda  la  imparcialidad  qne  de  snjo  exigen 
los  escritos  históricos,  mocho  mas,  en  los  hechos  de 
este  género^  en  loe  onalos ,  la  grande  heterogenei- 
dad dé  opiniones «  tíqificada  j  compacta,  no  parece 
sino  que  sanciona  el*  acierto,  sin  qne  apenas  ose  oa-« 
die  coi^astar  el  juicio  de  tantos  j  tan  distintos  pfn- 
samientoa  aunados.  I^ro  ningnna  o«HMÍderacion« 
poi^  grate  y  acatable  que  ella  sea,  ningno  interés, 
por  elevado  ^eaparexca.,  ningún  temor,  que  no  le 
hedios  conocido  nunca  para  decir  la  verdad ,  según' 
el  dictamen  puro  de  nue$lra  ooncieocia,  nada,  ni 
aun  las  afecciones  taaspuraa  de  la  amistad...  {qn¿ 
decimos  amistad!...  •  ni  aun  nnesitros  mismos  com-* 
premisos  per  sonetea,  el 'aaerífieio  grande  6  inapre»* 
dable  de  nuestro  amor  propia,  nada  bastará  repe- 
tímos, á  enmudecer  nuesira  vos  para  asentar  aquí 
h  vfirdad,  tal  cual  i^uestro  oqrazon  la  siente  7  iiciea^ 
tra  mentó  la  i?oneibe.  La  verdades  el  alma  de  lall•»- 
loria:  ain  aquélla^,  no' puede  servir  esta  de  lecdoQ 
saludable  á  los  pooblos  7  á  los  fobieroos* 


-  Pasá^MMe'eot  q^nittl  iotoccMif  ios  ü»»  ie  la  re- 
geocifr »  fio  que  el  gabiqrad  popular  de  Büpaetbko 
diera  seSal^  Ab  yida,  de  esa- vida. de  i^^itafcion  qnoi 
aaheU  y. emprende  las  graodes  reformaa  aocialas,  j. 
que  ba  de  forcaar  siempre  fA  caráder  distiolivo  del 
poder  páblíoo  en  las  naeielies  qM  esleo  eo  revoló-. 
c¡Mf  sí  ese  poder  no  quiera  prooU  vei*íe  arrollado. 
j  abatido.  Cerradas  las  cérles,  solo  la  pr^^oaa  «osle- 
qia  la  lisa  eo€d  campo  de  Á.|(rafliaoi^*  Pero  si  eo 
acuellas  la  c^aUcion  «rit  peligrosa,  había  de  aerlo 
mocho  mas.eo  la  segVkoda^  eo  la  cual  se  ballabao  re- 
presentadas, coa  mas  j6  meóos  justo  tUulot  todas  las 
opioiooes  pelttícaa.  V  e)  paso  iodjeado  y  temido, 
dospoos  de  la  eoalioion  parlamentaria « «ra  eaia  otra 
de  la  prepsa  periádU^.  El  gobieroo  por  so  parte  oa- 
da  hacia  para  conjurar  la  tormeota :  los  iofioilos 
medioSfde  toda  especie «  queestafi  á.su  aUaoee  en 
tales  casos  para  eviA&r  los  malea  qiae  le  amaf^ao»  to* 
dos  yacían  en  el  olvido  i  que  na(aralfOfn4e.los  coa^ 
denal^a  ub.  mioislerio«  cuya  ioeiipacidad  para  haber 
de  dominar  tso  tetriUes  y  iM^arosas  ^sircunsiaocias 
ora  reeonoolda.  «r-Enlre  taoto«  los  enemigos  del  &b* 
GONTO  80  aprestan  á  la  lisa»  y  tomando  por  protesto 
(porque  oo  había  moitivo  alguno  para  asegurarlo)» 
que  el  noble  Duqob  aapirabia  á  prolongar  la  miiio^» 
Fia  de  la  reinan  díceo  y  apellidan  escándalo,  y  qu¿- 
jaoso  de  la  toeoiúltltitfúmait^.  b/ista,  los  misoMM 
absolutistas  y  aua  kis^nspublicatióa^  sioido  ya  des* 


1 
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de  enionces  olpenMooieolo  de  .los  prunero»*  aojn 
U  obatrveneíA.esiniola  dcL  lurtíenlo  ooosUtuci^iial. 
qae  6^»  en'  loa  li  aüos.el'térmoo  de  la  miaorUif 
^o  posef  por  oVrA»  eoitto  así  se  egecai6  Jeepuj^, 
coalriboyeodo  á  •  e|W  deploral^loaieiilo  iofdoa  loa 
eqali§adQ$ «  dwle  loa  realUUa  busta  los  deoaóeraiaay 
una  tncoiK^'luíríaiiaU^  iglial  á  la  que  iojuataiMiile, 
ae  atríbtt JÓ  al  R^^nt^  duu  B^do  ^  pues  Ilaao  ea 
q^etavAo  ae  ¡ofrioge  laCoositlaciit^D  del  Estado  pnn, 
loaijiaiiJaj  como  acoft^nd^  el  plaao  que  á  la  oieii^r . 
edad  de  loa  re/ea  seftala  eqoella*  si  esto  ae  obra  am 
poderes  leglüoaos  y  eapecial^a. 

EogaSoaaa  eaperaoaas  para  el  porvenir ,  qne 
ofiiacao  siempre  I  aUmeotadas  por  la  ambieioo*  el 
enleodisMefilo.  de  les  veiieidos;  esa  idea  deaolada  y. 
trísie  que  inspiraba  la  .preaenciá  de  un  gobierno 
que  era  ana  pesada  bruma  sobro  up  pueblo  qae  ap-, 
s^a  la  lu2  y  la  vida  de  la  revolución ;  el  proverbio, 
fatídico»  que  auele  preoqup^r  de  ordinario  nnestca* 
if^agiuacion  débil*  y. nos  arrastra ,  i  posar  nuestro v 
á  creer»  que^l  peor  d$  los  males  es  si  mal  de  aclua'^^ 
{{dad,  es  el. presente;  en  ftiv,  el  teiUo  á  lo  qno  e^is* 

tia.ylaciega  ooofianaaen  lo  que  vendría  después 

todo,  eontribuyó  á  que.  fuese  aoogida  coo  avidea  por . 
la  pteasa  entera  i  meaos  por  los  diarios  miaiateria*i*> 
lest  la  no^prordgatioo  t  siendo  asi  que  quien  gana«*. 
lia  eia  eiato  pen^aoaientf^  era  solo  el  partido  realista. 
Deade  la  eaida .  4el  ministerio  Gonzalea »  primer 
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trranfo  que  oaosigaió  este  p»rli^<^,  tanqoe  aleaaza  <» 
do  fúT  los  progresistas  de  la  primera  eoaKcioD, 
exblia-ya  de  hecho  ttBa  inteligencia  grande,  no  per- 
fecto acuerdo  entre  ios  periódicos  de  todas  las  ppi* 
niones  respecto  á  esa  coestioB  y  otras  de  igual 
trascendencia^.'  La  prensa,  pnes;  hallábase  ya  en 
tmlHéá  eoaligad^j  aun  cuando  no^  lo  confesase.  So<« 
lo  faltaba  una  ocasión  que  hiciera  mas  ostensible  y 
como  qnó  sancionase  e:9te  bedio.  Y  esa  ocasión 
ofrecióla  también  otro  de  los  muebos  rumores  iflh- 
fondados  que  los  enemigos  dt  la  líbcfrtad  j  del  Rb- 
OBNTB  procuraban  esparcir  ai|tteHos  dias. 

En  h&füg  votantes  y  en  peiiódicos ,  en  Madrid  j 
en  las  provincias,  en  aqoella  época  vióse  el  mas  es- 
candaloso desenfreno  por  parte  de  la  imprenta  polf* 
tica,  que  olvidando  su  misión,  noble  y  preclara, 
hablase  con fertido  en  un  arma  empeeible  y  aleve, 
uo  dardo  envenenado  que  iba  á  herir  de  muerte  el 
oolvzon  de  nuestra  patria.  Distteguiaiise  entre  los 
que  abusaban  tan  deplorablemente  de  este  derecho 
precioso,  los  hombres  monárqnicos,  los  mdrfaratfas , 
los  que  declamaron  tantas  veces  contra  los  ostra vios 
de  la  prensa,'  cuando  estos  estraffios  no  eran  suyos. 
6  no  podían  uiilÍEsrbs  en  su*  pro;  Y  fruto  amargo 
fueron  de  estos  escesos,  otrios'  no  menos  censurables 
que  so  oermetían  per  parte  de  algunos  ttácronaleró 
grupos  de  geHle, inculta  del  pueMo,  que  invaéian 
con  fiereza  las  imprentas,  eomo  aoontéeid  con  la  del 
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Globo,  ^eriMiea  moderado  de  Cádir.  En  esla  chidád 
lletóse  la  pasión  estuante  de  la  prensa  hasta  et  cri- 
minall  estretnd  de  proTocar  nn  dueto,  en  el  coaf  fdé 
nnierto  á  pistola  por  nn  redactor  de  este  periódico, 
llamado  Llórente ,  el  desgraciado  j  pundonoroso 
Ríescfa,  geíe  político  -que  era  á  la  sazón  de  aquella- 
prorlñcia.  En  Barcelona,  poi*  el  mismo  tiempo/ da- 
ban i  (nz  los  retrógrados  otro  diarto,  iotitolado  El 
Papagayo,  cojas  caricatoras  eran  el  lenguage  ma» 
rfolénto,  insultante  j  sodz  qne  puede  hablarle  á  las 
pasiohcs  (1). 

Jamas  la  anarquía  reinó  tanto  en  los  impresos. 
Nonea  se  hallaron  todas  las  opiniones,  pero  ni  tam* 
poco  todas  las  pasiones,  tan  bien  representadas  en 
la  prensa  como  en  esa  época.  Solo  en  este  lamenta- 
Uo abuso,  eík  la  licencia  abusifa  que  descollaba  en 
la  imprenta  y  en  el  parlamento,  conocíase  entonces 
que  lá  España  estaba  en  revolución.  Bástenos  decir, 
qúcí  dos  periódicos  religiosos  que  sfe*  publicaban  en' 
la-teorte  ,  El  Católico  y  la  (7His,  pusiéronse  también 
en  guerra  abierta  db  opiniones ,  á  punto  de  haber 
espresado  el  último  al  despedirse,  que  esas  disiden- 
cias le  tihpedikn  unirse  al  primero,  pre6rlendo  al 


r  , 


(1)    Sa  >naSr<>  ^f  Wf»/^^  aáo  lubia  c epre»eiiia«io  £Z  Faf(ago^ . 
en  una  de  sus  caricaturas  ó  viñetas  al  R^gbktb  del  Rbino  dáu- 
dolej^Mrote?  y  par»  qqc  »»•  se  dadasa  q«e  era  él  ^  »á  piescr  dfc  t»« 
tar  bien  ni^rcado,  llevaba  un  rótulo  ú  epígrafe  que  depla:  «Mi 
ÍM«^  es  e JpdHan<».ii    ^  ■' ■    ■        •  ' 
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^erQAio,'.9f^r^  cooluiyiaf  o^pribiendo  y  ha^  sm  eo- 
^^^mf^^  Ci^^el^uágr  4^  m  frente*»  A&í  see»trafiará 
i^eiios  que  \qs  dos  durios  TjepjabIi«aDf>a  que  kubo, 
l4iahie![ieo  Madríd,^^/  Ai/yipan  j  El  P«fiúiiu/#r»  se. 
pusieri^a  eo  pugoa  dfssde  la  segunda  apariciou  del 
primero:  y  U>da  sorpresa  deberá  de  cesar,  si  adver- 
linios  igiialmeDle  aquí  que  loa  pjeriódvcos  soslene- 
dorea.dejl  gohierWfJEl  M$pefiU4qri  El  Patrióla  j  La 
Xbena^  también  moslrarou^A^acfierdo  en  varias  cues^. 
tiones  ppUlícas  del  mojor  iotecéa.  .¡Tristes  coose- 
cuencias  de  la  huinaoa  debilidad!— La  iucoosidera* 
cioQ  jja  imprudencia  por  parte  de  todos  puede  de- 
cir^se  qué  rayaba  á  igual  altura.  La  lu^a  r^publu^ana 
de  Valencia  ofrecía  un  dia  sus  serricios  y  su  coope- 
ración a  losu^inisierii^leSf  casQ  de  pc^ligrar  las  ins- 
titucipnes,.  para  hacer  guerra; ai  eneoMgo  coouinv  J 
U  indi^c^eU  Tribuna  ^   periódico   ministerial  do 
aquella  jciudad I  cpptestó  recha^aiidQ  los  aiuiUos  re- 
pubUc^noSt  coiou»,  de  m^ila  procedencia.  Las  leyes 
pr4He«^jüf  4S  de  la  imprenta*  que  á  pesur  de  todo  res* 
petaba»  co^l  d.^ia,  el  gobierno^  d^nla  entonces, 
nnauípeoto  extraordinario.  Y  á  este  propósito  debe- . 
mus  decir  aquí,,  y  fijar  sobre  ello  la  atención  de 
nuestros  lectores «  que  (usando  nosotros  del  mismo 
lengnage  que  usaLa  el  Eco  del  Comerció  el  23  de  se- 
tiembre) «la  Providencia  según  unos,  y  la  casual!- 
edad  según  xilros»  inspiraron  la  opuesta  idea  die  que 
saliesen  a  luz,  desde  el  l.<*  de  octubre*  E^  Trono  en 
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Saéridf  j  El '  Repuhlióano  en  BarceTona  (1)^    • 

A  una  guerra  t^n  apasionada  j  tii^aleúta,  cual 
era-  U  que  en  todos  sentidos  y  en  distintas  vfas  sé 
hacia'  al  gobierno  por  una  tnnllUad  dé  periódicos 
qne  venían  á  formar  un  sistema  complicadísimo  de 
fuerzas ,  nn  aparato  cajo  manobrio  era  desconoei*^ 
do* y  estrofío  ár  mochas  de  sus  partes ^  las  icoales' ha-* 
IMbanse  motidás  por  nn  seerdtó  imputa  j  ^en  una 
dirección  dada  y  oonrenida  por  los  agentes  ocultos 
de  aquella- mferna)  trama »  solo  oponia  el  gobierno 
la  fuerta  de  lá  ley:  y  algunas  denuncias  que  haeian 
tos  fiscales ,  de  cuyo  medio  no  puede  decirse  sin 
injusticia  que  sé  abusó  antes  deldia  en  que  la  pren*^ 
sa  se' declaró  coaligada ,  algunas  circulares  para  la 
buena  inteligencia  de  las  leyes,  y  para  evitar  catas» 
ttofes  cruentas  como  la  del  infortunado  Riesefa', 
fVieron  todas  tas  medidas  qué-  adoptó  el  gobierno 
para  cortar  tanto  escándalo.  Pero  los  autores  de  él 
creen,  en  su  propia  conciencia  acusadora,  ó  afectan 
creer,  en  su  maKeia  y  su  deirríó,  que  to^.miliitstres 
van  á  acordar  la  represión  ó  la  eslinoion  «ompletá 
déla  imprenta  por  medio  de  un  golpe  de  Estado; 
Y  los  primeros  profanadores  de  ese  derecho,  inapre- 
ciable» son  también  los  primeros  en  acriminar  al 
gobierno  por  el  supuesto  golpe  de  EUado  contra  la 
prensa ,  como  fueron  ellos  igualmente  los  primeros 
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(i)    La  antigua  h^a  republicana  ooavertida  en  periódico 
con  arreglo  á  la  nueva  ley, 
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6Q  dtr  el  folp$  qae  atribujeroa  meodoMmeot»  al 
gobierno  diel  DuQyB,  de  reprimir  la  iapreQU-  por 
Biccíio  de  simples  decrelos.-^Hé  aquí  otro  ptmlo 
que ,  como  el, de  la  majoría  de  la  reina »  caracierixt 
él  por  ai  lodo  to  qqe  4¡ene  de  bastardo  y  feo  el  mal- 
caso que  Uegaraui  CQBBomar  loa  liberdk$-moÍ€rm^ 
¿00  6  mas  bien ,  loe  eímlt^m-^il^ehuitías  en  1843. 

El  19  de  octubre  publica  El  Heraldo  un  arllev* 
lo,  que  resalló  ser  calnouuoso,  habiendo  aqnt  de 
notable  qoe  esle  erikulo  sin  embargo,  sirvió  dt 
base  7  fundamento  á  la  coalición  de  la  prensa'.  De<- 
cia  el  órgano  de  los  venddos  en  aelianbre  j  en  oc- 
tubre ,  que  el  ministro  de  la  Guerra  había  dirigido 
una  comunicación  oficial  al  capiian  general  del  pr^ 
mor  distrito,  suponiendo  que  circularía  también  i 
todas  las  demás  autoridadea  militares  del  reino^  co- 
metiendo á  estas  no  menos  que  el  castigo  de  los  de- 
Utos  de  imprenta »  con  otra  serie  de  patra|i«  por  el 
esiilo,  lo  cual  fu^  todo  desmentido ,  de  |iaa  manera 
solemne  y  oficial  por  el  gobierno  del  Bno^Hn;  j 
también  por  las  auioridades  aludidas.  Esta  calumnia 
sin  embargo,  dio  4>casion  al  prim^  articulo  qoe 
anunciando  ja  de  cierta  manera  If  coalición ,  6  la 
necesidad  de  oponerse  á  la  rAfare$i/^9í  con  que  parecía 
quererse  amagar  á  la  prensa ,  piiblicó  El  Eco  el  21 
de  octubre.  En  el  mismo  dia  desmintió  el  gobierno, 
por  medio  de  sus  órganos,  la  terrible  j  falsa  acusa- 
ción lanzada  en  mal  hora  pgr  El  Heraldo ;  pero  sin 
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i|ue  ésle  basUi«.  á  qne  El  Eco  ib  I  Comercio;  qae  ha» 
Ua  9Ído  «I  primero  siembre  eD  dar  la  voz  4e  /  aUr-^ 
la/  cootra  las  siaiesiraa  maquioacionea  de  los  odo- 
brialaa»  eujoa  Irabajoa  de  conjurar  tanto  en  Espa- 
lia  como  w  Francia^  eran  conocidos  de  iodo  el 
■uuido:  El  Eco,  que.  el  29  de  seliembrc  babia  di-* 
cho:  «Una  y  niiiohaa  veces  bemos  asegurado  que  bq 
«ptrienecemosá  la  llamada  coalición^,*  (aludíendotá 
la  pailamentaria);  J^  Eco^  que  al  siguieoie  dia  30 
estampaba  en  sus  colosui^s,  bablando  de  las  d¡stin<-> 
tas  fracciones  en  que  estaba  por  desgracia  partida 
la  comunión  liberal,  ostas  notables  y  al  parecer  fa« 
tidicas  palabras:  «Todos  sucumben,  perecen  todos« 
«iodos  solí  victimas  de  una  misma  causa ;  la  Dbsu* 
«MiOH  I»  Este  mismo  Eco  »  decimos ,  ora  fuese  por 
bailarse  de  acuerdo  tal  vez  sus  redactores  con 
loa  principales  direototes  4e  la  prensa  para  realizar 
la  coalición,  ó  bien  porque  en  ellos  influyera  el 
Consejo  de  sus  amigos  políticos,  los  gefes  de  algu-* 
ñas  fracciones  del  Congreso»  6  finalmente,  porqne  el 
solo  estimulo  de  Su  conciencia^  y  de  su  opinión  loa 
impulsase  á  hacerlo  ,  salvando  empero  en  iodos  loa 
casos,  porque  cumple  á  nuestro  sentir  y  al  juicio 
que  nos  merecen  las  personas  que  en  esa  época  re^ 
daciaban  ya  este  periódico  obrar  de  tal  modo, 
salvando ,  repelimos ,  la  buena  intención  y  rceto 
proceder  de  los  honrados  escritores  del  antiguo  ór-^ 
gano  progresista ,  publicase  él  el  dia  2a  de  octubre 


itt  céleA>re  attíealo  ea  el  caal  proponU  á  los.d^nus 
p«ri64ic0s  y  ana  Iob  invitaba  á  noine  todas  an  palr^ 
facta  coalición ,  coa  e(  préteatd  da  defender  anna- 
dameata  las  iarnaaidades  pari0distícas ,  •  «fue  como 
Vá  demostrado;  Do'corrianral  maaor  riesgo.  EtEco 
eílaba ,  en  asta  sa  oaeolorablb  afticnh),  las  orá^nmí* 
um  de:jnlio,  'sinqae  pai^a  ello'  en  -realidad  bebiera 
andamento » y  queriendo  baneslar  su  proceder^  so- 
lo  decia:  «Cada  dk  qnepasa  ae.robaitace  mas  y 
«mas  la  espfeoie  da  que  se  píaasa>  na  solo  proponer, 
•lina  msayar  la  repr^sioa  del  pensamiento.»  Des- 
pués ^propone  «á  los  que  se  bailan  (dice)  á  la  cabe* 
«ta  de  las  redacciones  periodísticas,  sin  exclosion 
«de  eolinres  ni  banderías,  una  reanbn  amiga  y  fra- 
ttternal,  con  el  fin  de  oearenir^a* manera  de  sosle<^ 
«oer  cada  cual  «os^ opiniones  i  paro  -de  un  modo  qae 
üfraslre  aL  golpe  qt|e  nés  amaga  ^  y  cuyas  tríalas 
«coflsecjuaacias  babria  qne  Morar  aunque  tardía- 
«mente.»  * 

Agesto  se  bailaba  reducida  la  senoiHa  eaaala  pe-* 
Kgrosa  é  inmotivada  propuesta  del  J^ca.  Dado^aste 
paso. . .  ¡  era  tan  Qcil  resbalar  en  la  senda  da  la  da- 
$uniim  que  él  lamentaba  un  mes  antes t...-r Todos 
los  diarios,  desde  Bl  Peniíifuior  basta  El  Trwm,.,. 
El  Católico,  Bl  UireUdOy  Bl  (Castellano,  La  Posdata, 
todos  correspotidieron  fielmente  á  la  iavitaci^.  Bi- 
rlase que  no  esperaban  otra  cosa:  y  reunidos'  el  30 
de  octubre  en  la  redaecion  del  ansmo  Eeo^  los  re* 


praieBtaales  <é^  d»ea  périódíím^  ( ^  y »  que  tfAii  Ib"* 
do»  lo»  q«tese  dabm  á  faii  en  Midf  idv  tfienos  los  mu 
lúslerialeo,  aóordUirba  pabUcar*  7  poMio^ron  oii 
ext^ao  mannfieslo^  qoo  íllani«bftn^«DBOLARAaoN  ra 
LA  úfBtJiB^A  iNDBPBirbiBifTB ;  •  tn^elíciial  (braiQla¿^ 
bto  laavflgas  aoii9ai»oi|es  que  tiHikys  dtbfao  se  éiri^ 
giao  al  gobierno;  siendo  lo  mas  notable  de  éste 
eitrañb  documénio  las  caatro  bases  qae  fijaba^  rcla- 
tifias  las  (res  primeras  al  objeto  oístenstble  de  la 
coalición  y  tavabien  i  la  defensa  de  la  seglaridad  y 
dela.ltbertad  tndmdcuil  ^  coosignada^s  en  la  coasti«¿ 
tacioo  del  Iglstado,  y  la  4.*  qoe  décta  de  esta  manerat 
■Declaramos  que  esta  asociación  defenderá  y  sus^ 
«leotari,  en  la  propia  forma  ,ia  no  prorogacion  de 
4a  menor  edad  de  la  reinií.»  --^Tódo  eslo  iba  fi^ma^^ 
do  por  los  representantes  de  los  do.ee  periódicos^ 
sustentáculos  de  doctrinas ,  machos  de  ellos;  las  mas 
opneftas  á  los  principios*  qne  con- tanta  tndiscivecion 
^e-inrocaban!  ' 

i.a  coalición  del  GohgresO'ltaibia  unido  cintre  si; 
dontffo  do  h  comunión  progresista,  á  lastlistintas 
fieacmones  que  adversaban!  al  ^ini^ledó  GoQzalee* 
Mas  esta  <Ie  la  prensa'^  t6sp  ya  qvm  hn  dadt»  un  en^ 
SMKbe  muého  *mas  gTOode  á  00  pensamiento.  El 
parlkio  Teitltsta  Ta  ganaindo  -mas  'que^  oiro  a%unb  en 

'  ■  ; ,   *  .    *     '•  .      ■>''■'.*  r     " 'j  ^i!         \*  ' '  I     ^  i 

'    (1) '  Él  Eco  det  Comerció -El  Beraldo^Él  Peninsular— El 

pontai  — Guindilla^ El  Español   Indepeti<iiefite'-La  Revista, 
ikiMti4rÍd-^Lá  ife^dütá  évE-ipaliuL y  üelEittirangeró: 
TOM.     IV.  4-1 
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esie  f  DMilobe.  Sa  gr«54e  esigeodá  qvédati  j; 
^Dada  €0D  aaUícU  en  tato  ifut  ae  llama  iedarmeimí 
d9  lü  imprenta  independiente;  'El  mala^i^e ;  y  el 
gobierno  ealrelanlo  nada  haee  paca  eótiarlet  oAáa 
qae  no  aea  para  <lavle  majoriiiereiBento.  {Deplora* 
Jble  cegoedad»  la  del  patUdo  progreaialay  en  el  man- 
do 7  ea  U  oposkiott  I 

Hemos  caU6cado  de  peKgroiá  éimnotítada  i  la 
coalícioo  de  la  fréMa^  El  primer  eslremo  sobrada- 
meóte  quedará  demostrado  eo  lo  auetairo.  Resta* 
BOSf  pues»  solo  dejar  aquí  biea  asentado  el  segtinde. 
Faera  de  t|iie  él  ae  baila  también  ja  suficientemente 
probado  en  las  piginas  que  anteceden  v  resalla  aun 
mas  lo  innecesario  é  inoportuno  de  ese  paso  alar- 
maote  de  los  periodistas»  la  eonsideraci^^  de  «pe  so* 
lo  faltaban  moy  pocos  dias  para  abrirse  las  cortes, 
é  donde,  en  todo  caso,  podían  recurrir  aqéeltos  á 
esponer  sos  quejas  contra  los  desafneros  del  poder 
q^ecotiTO.— Nosotros  y  con  todo  el  detenimiento 
que  requieren  loa  estodioa  históricos,  hemos  pro^ 
bado,  pero  en  vano,  i  inquirir  j  baHar  una  eausa 
real,  posttifa,  que  pndiera  en^  jttsiificar  en  álfoo 
modo  ese  desacer dado  proceder  de  ios '  eseritores 
polUicos:  j  sob,  hemos  eneonirado  en  ¿I ,  visló  pmr 
lel  Mo  m^s  inocente ,  una  imitaoton  ^  una  parodia» 
un  trasunto,  pero  trAMinlo  infiel  y  adulterado,  de 
on  sdceso  anilogo  que  habia  tenido  efecto  poco  an- 
tes en  la  papital  de  Francia.  Una  de  tantas  importa- 


e¡i>MS  «ama  d   ne%i|amo:espirítii  imttiHior  esli 
baciéadociicU  diadel  veeino  veino  ea  el  nuestro.  En 
los  postreros  del  año  41,  diez  y  seis  periódicos  de  dt-> 
Sereníes  y  opuestas  opiotones ,  eoligíroase  lamiüeti 
en  París»  para,  defender  las  inmanidades  de  la  prensa^ 
publicando  sil  ManifeMio^  á:  Deelaracwn  (quelal  fúc. 
el  nombre  que  le  dieron).  Poro  esto  bocho,  que  sin 
Judadebiáservir  de  norte  á  nuestros  copistas-,  fue 
désnaturatixado  por  ellos,  en  sn  esencia,  al  ^trasladar* 
.  le;  puesto  que  los  periodistas  franceses  no. llegaron  á 
desLviarse.  nunca  d^l  Un  principal  de  la  asociación, 
mientras  que  los  nuestros  la  bicioróm  degenerar 
desde. el  primer  día-  enque'se  coaligarton ,  impli* 
cando  y  empeciendo»  con  aquella  cneslion  proco- 
munal, otras  cuestiones  agenas  y  que  enVolvian  in- 
tereses de  diversa  índole  i  en  su  relación  con  los 
distintos  partidos  representados  por  la  imprenta. 
Guastiones  de  alta  y.soBia  traseendencia  politica, 
.  cuestiones  de  principios,  cuestiones^  no  ya  solo  de 
aclualidad,  sino  de  poryenir,  cuestiones  en  &n  cu- 
ya solución  redundaba  en  la  con^enieoeia  y  el  inte- 
rés do  tt%o  soló  de  aquellos  partidos «  el  partido  mo- 
nárquico ú  realislA,  non  grande  mengua  4e  los  ti'- 
berales.que  indiserctameate  sancionaron  aquel  be- 
cbo*  Tanta  imprudencia ,  tan  insigne  torpeza ,  no  la 
.  llegaron  i  cometer  por  tierto  los  periodistas  coail- 
gados  de  París.;       í 

lAskS  todavía. eiisté  ñna  difereneia  notable  entre 


tiftbaaooaticiones,  la  fraúice^a  7  U  oipaftola ».  ^pe 
debejfeíos  aducir,  aquí  cana  pra^ba  de  lo  «inaioUTa« 
da»  que  fué  la  aegunda.  Goaado  los  períodisUs  de 
París  dieroD  á  luz  sa  DeelrnTadén^  oo  solo  se  lamen-* 
tabao  do  las  «circólares  viólenlas  6  inmorales»  por 
cqjro  medio  aquel  gobierno  había  escilado  ú  «dado 
Kla  Yoz  á  los  fiscales,»  segon  ellos  se  espresaban» 
con  major  razón  qne  los  de  Madrid;  sino  que  el 
Tribunal  d$  los  Pare»  había'fulminaído  «na  semencia 
terrible  contra  Mr.  Dnpoty,  director  del  Journal  du. 
Peuple,  «como  cal  pable  de  <iiuaa  provocación  segui-* 
da  de  eftoto^n  á  consecuencia  de  un  articulo -que 
publicó  este  periódico  el  día  antes  del  atentado  co« 
metido  el  Id  de  setiembre  contra  uno  délos  bijos 
de  Luis  Felipe,  á  pesar  de  no  báberse  descubierto 
relación  algtina  entre  estos  dos  sucesos;  circonstan^ 
cia  que  hizo  oooBÍderar  generalmente  el* fallo  del 
tribunal,  como  una  de  las  mas  escandalosas  arbi-^ 
irariedades  «ontra  la  libertad  de  emitir  el  pensa* 
miento :  ocha  periódicos  habiaa  sido  recogidos  por 
el  gobierno  en  ua  solo  día »  «como  medida  de  ór-. 
den»  I  sin  que  en  ellos  apareoíem  la  mas  tete  pre- 
sunción de  delitos,  váraos  escritores' y  editores  ha- 
bían sidp  presos,  como  medida  preventiva;  algunos 
de  ellos  conducidos  por  los  camino*/ reates  eon  la 
cadena  al  cuello  ^  j  preseuladoq  después  á  loa  jue^ 
ees,  para  oír  su  sentencia,  eran  decbrados  no  oul* 
pailes :  j  por  ídtimo ,  «1  nnnigtro  de  negocios  es- 
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irangerosi  Mr.  Gatzol,  babU  pronunciado  en  las 
¿amaras  aqacllas  notables  palabras:  ««Queremos  no 
castigar,  no  mejorar ,  staa  iuprimir ,  sino  aniquilar 
\nprema  mala.i^Y  la  estraila  vaguedad  de  este  aserio 
podía  dar  rienda ,  y  dábala  en  efecto^  á  las  mas  atro** 
ees  j  terribles  persecuciones.  Todo  esto  que  «qní 
en  bosquejo-  decimos  i  fué  necesario  para  que  los 
periodistas  de  Paris  adoptasen  una  resolución,  mu-i 
cbo  menos  significativa  j*  alarmante  que  la  que 
adoptaron  los  periodistits  españoles.  Abpra  bien: 
¿podrán  equipararse  nunca,  con  razón  y  justicia, 
tos  motivos  de  unos  j  de  otros ,  para  que  estos  ar-*' 
masen  aqui  tanta  alharaca  y  tanto  escándalo?... 

El  14  de  noviembre  abriéronse  las  cortes  con^' 
tocadas  para  este  día  por  decreto  del  30  de  sctiein-' 
hfe.  En  despique  sin  duda  de  lo  acaecido  en  la  le- 
gishtEra  anterior,  la  cual  fué  abierta  con  un  dia^ 
curso  del  RBGEirrB ,  largo  7 ,  minucioso  hasta  la 
saciedad,  ó  bien  porque  en  este  pais  siempre  hemo9 
de  andar  por  los  extremos  ,  omitióse  osla  vei  la 
fórmula  del  discurso  de  apertura  la  cual  se  verificó* 
por  medio  de  un  simpHe  decreto.  Muy  de  temer  era 
en  verdad,  atendido  el  estado  de  irritación  en  que  se 
hallábanlas  pasiones  políticas,  un  confKcto  parla>-» 
meotarío  semejante  al  del  2d  de  mayo:  conflicto  quo 
^al  vez  habría  tenido  lugar  durante  la  discusión  del 
mensaje  (1].Pcro  si  era  grand^  la  exaltación  de  áni-* 

(1)    El  24  de  octubre  apareció  en  los  periódicos  an  estenso 


mó  en  Us  cortes,  mayores  eran  todavía  loé  oBstáca-' 
los  qué  fuera  de  ellas  suscitaban  á  la  marcha  del 
gobierno,  circunstancias  muy  variadas  y  de  opuesta 
índole,  como  que  nacían  ellas  i  la  vez  de  los  erro- 
res de  la  administración,  de  la  astucia  y  p^erfidiade 
los  enemigos  de  lá  libertad,  de  la  doblez  y  ambición 
de  algunos  falsos  amigos,  de  la  torpeza,  éñ  fin,  de  b 
impriideiiciá  y  del  mal  cÜculo,  no'méhosf  que  el 
estraviado  entusiasmo  dé  muchos  b'oíii'ados  patri- 
cios. Sobro  todo  (y  no  cesaremos  nunca  de  repe- 
tirlo), la  insuficiencia  de  los  remedios  que  á  los 
grandes  males  del  Estado,  males  que  provienen  de 
tiueslra  viciada  organización  social ,  habia  aplicado 
basta  entonces  la  enteca  y  menguada  revóldéion  es- 
pañola ,  y  la  ninguna  esperanza  que  para  caminar 
alguna  vez  por  la  anhelada  senda  de'bs  reformas 
Vitales  ofrecia  el  gobiét^no  éstéi^il  dé  la  regencia, 
era  la  causa  principal  dé  ebe  descontento  que  de 
día  en  dia fué  acreciendo  eo  los  pueblos,  hasta  dar 
en  tierra  y  arrojar  después  á  los  mares  esa  reputa- 
ción desmesurada^  ese  renombre  enaltecido*  esa  tá* 
ma  deificada,  ese  prestigio,  ese  esplendor  y  ésa  glo- 


programa  parlamentario  qae  suscribiáD  don  Andrea  Alcon  y 
don  Joaquúi  Garrido,  como  preaid^nie  y.  secretario  de  loa.  dipiH 
tados  coaligados,  cuyo  documento  era  ya  présago  de  la  féerte 
•posición  que  espérate  al  gobierno  en  aqoelU  asamblea:  al 
bien  es  del  caso  asentar  aquí  que  las  bases  de  ese  programa 
fderon  t'onsideradas  á  la  vex  como  débiles  f  enfermizas  ^r  ef 
partido  mas  avanzado  de  la  coalición.  Tal  estaba  la  España  ¿^ 
aquellos  días! 


ris  AfA  eicbreeido  geaaral  Espabtbbo.  {Pluguiera 
«leíalo  qira como  eMa  es  leitibleí  faera  taoibiefi sa- 
ludable eeU  lecciea  á  lo4o8  csaalos  se  díeeo  libe- 
rales en  Es|MAa :  a  todos,  amigos  y  adversarios  de 
la  regencia  dd  Goff^B-DrooBl  Qae  lodos  ellos  sob 
enlpáUes  de  haber  4esaproTeehado  oa  tiempo  pre- 
•oioao;  j  todos  contribuyeron  igaalmeate,  en  ones-^ 
taa  knparcial  opinión,  á  (a  destmccíon  de  al|uel  po- 
der, et  mas  liberal  sin  dada  de  cuantos  en  sns  cortas 
j  variadas  fases  ha^ooocido  nnestra  rerolvcion,  pero 
deaúna^  á  ser  todavía,  en  la  ávida  esperania  de  los 
españoles?  mas  reparad«^r,  mas  benefideso  á  las  da* 
seséesacomodadasé  ¡ofelices  de  la  sociedad.  Hubiera 
él  llenado  eSla  necesaria  condición  de  sn  existencia, 
j  cierto  que  entonces  habrianse  estrellado  como  en 
dora  roca,  en  la  sdidea  j  aplomo  de  tan  magestao- 
ao  edificio  pélítioo;  todas  las  maquinaciones  j  arte- 
láaa  de  sus  desleales  adversarios.  Entonces  si  qae 
no  habría  tenido  adversarios  leales,  como  en  realí-» 
dad  los  tovo,  (á  menos  que  no  se  pretenda  arrojar 
tm  negro  borrón  de  ignominia ,  que  no  osará  echar 
f  adíe  nunca,  sobre  una  gran  parte  de  la  España)  la 
régenda  popular  dd  Dc^fCKjnt  la  ViCTomiA. 

Es  el  descontento  público  ana  mina  fácil  de  be- 
,neíiciar  por  los  conspiradores:  y  los  enemigos  delá 
libertadle  Espafta,  á  pesar  de  su  vendmiento  en 
octobre ,  no  cejaban  en  la  empresa  de  derrocarla 
regeneia  y  las  institocienes  pditicas«  La  bandera 


UfanUbdn  por  ellos  el  aflo.Miteríor  eslalMi  mwntíbtH 
dü,  §ÍA  ciré4ilo  algiinOtif  «bocrMídade  los  poeUaj* 
£1  nombre  de  Crisüa*  no  ^edia  etoiiar  aqai  sii^pa 
lías  de  nififuiia  especie  ea  U»  bembre»  que  babin 
4e  bftcef  UfevoUioíoq.  La  alUMaa  de  los  reaerio* 
oarioseoo  loe^arUMae  ne- producía  sino,  resoltados 
aui j  pareiale»  eu  Fr^ioía  i  eo  doode  el  puritaniaflio 
de  los  úlliflsos  recbasahi  de  ordiéario  las  sugeaCio^ 
^es  de  loe  traidores  qu4se  dictan  liberales*  EIl  obis- 
po de  Pamploua^  carliaia  p%u> ,  con  quicu  cfoiste-» 
ron  oonUr ,  aiendlda  aa  iuflaeoeia  en.  esta  partida» 
los  conjurados  UrbicE&endo  j  O^DonneUt  conleslóles 
que  sus  principios  ni>:  eran  olnesi que,  «le^tüaudad, 
«gobieriio  nacional  sin  Maporiaeion6&  del  eeirange* 
t(r/o,  iglesia  libre  6  videl>endieftie  oeiino  JesttcrísU 
«la  kixo»  sin  resories  de  eslaÉruUsia»  ni.  conaülucio^ 
«aale»^  y  obediencia  .paaitaflacoanio  la  conciencia 
«lo  pprnila  al  que  seta  de  beobo  mandeu»  Profesión 
d^  féi|ii^  uo.  era  convenienlo  á  los  oristínos  por  en- 
toficeft,  ni  -la  mas  apropósiio  fnra  adquirir  proséK** 
ios  en  la  Espa&a -reifoliiiuoaaria.  En  las.  grandes 
reonipne$.  qae  ,ieoiai|  b>»  carlistas,  en  el  fauhgm^ 
St.  Gernmv»  (barrio  de  Pairiadahíladorpor  la  asH*^ 
guü  nobleza  de  JM]i»el  reino)  fueroo  mal  recibidas 
las  propuíestaa  de  los  carloTcrislinos ,  á  pisotodéle^ 
vanUrseialli  I4  voe  dcf  ¡trakion!  coolra  ellos,  y  T«r* 
se  ?iUpeodiado  el  nombro  de  la  iriuda  de  Fernando* 
£1  gobiemt  Cranoéa.i^lQ  podia  aoxiliar  á  esln  con 
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iotrigM  jiloiiDe'aUí-UMáiaii'ttiNpdtÍM,-  tal  rei  qai-' 
mcm dinero.  Olr»««M,  sería  contiena  atpria- 
eipto  de  ii««ÍBtBrvenckia. 'saiteioiíadD  eii- Europa.' 
Lañ  Velífia  podia  aundar  i  Espaüa  an  pa^^ot ,  an 
I^saeps,  j  otros  onclM»  omi»riú»r  páMivO!)  j  prí- 
Tadoi ,  que  i  diferestes  pant«B  de  ía  Peninsiih  rl- 
MevoD  á  «inar  naealracxistencÍB:  podiii.eetre  tan-' 
lO'luaagear-el  orgolla  vano  y  pweril'de  jtfartÑieí 
de  U  Bota,  baeiendo  qne  e«  algo»  «frciito  estrecfat^ 
de  la  ilustrada  ciudad  del  Sena  fuelen  recoaocídoH 
sos  lalenlM  y^u  mentida  cieacia  parn  lo^  fines  al- 
lefionn  (1).  Todo  esto  podr»bftcerlo,  y  no -lo  des- 
■  enhfaba.  Per» ndoetitábase  otra  cosa:  era  tndlspeit- 
sabktel  élcoiGiilo  de  la  fuerza  para  obrar  ea  Espa-' 
fia'la.coDtcs'FevolBcáoR.  La  uschedumbre  popvlar,- 
la.oñlicia  oiodadanajr  lo»cj¿rcitw  eoMtitucHMwles; 
qbe  tantos  saorificios  habjan  Wcfao  por  la  índepea-' 


Ú0mh  ;  Im  UbérUdú  páUieu ,  no  qra  posible  se« 
iQp.vieaen  lioo,  á  la  ifiyocacioo.de  ettos  sagvados 
q^mibrea.  La  necesidad »  pnes»  la  aalvcia  j  la  perfi- 
día«dicCao  7a.iia  nnero  rombo  á  loa  conspiradores, 
qoianes  no  eseropuliían  apelUdar  Cambien  úufapen- 
d£mciB  j  Uh0ríadj  j  ano.  citarse  el  gorro  frigio  en 
esa.  mascarada  ppUiica«  abominable  j  siniestra ,  qne 
jarnos  á  describir^  deade  la  época  en  qne  esUmoa 
baaU  poner  término  á  nuestra  tarea  y  á  la  regencia 
d^l  CoH0B*DoQim* . 

.  Es  muy  notable  la  sinraion^  con  qne  loa  eneaü- 
gQS  mas  encarjHzadoa  de  oslOt  qne  er^n  los  enemi-  . 
gos  d^.  la  libertad «  atacaban  an  peder  con  las  anle« 
dichas  j  otras  mncbas  patrañas ,  qne  inrentadaa  y 
di^aMiitídas  cada  ^  en  los  periódicos  f  j  rueltu 
siempre  á  vociferar  y  á  deamentir,  fiermaban  nn 
cap|Í4lio  clamoreo  con  el  cnal  proaegnia  maceando 
sin  cesar  la  prensa  reaccionaria «  y  después  toda  la 
qne  se  apellidaba  indepeniitnie.  Hablábase,  por 
^empJoy  todos  loa  diaa  del  proyecto «  verdadera- 
mente  reyolucionaria  f  y  4^Qipo  talf  ageno  de  la  re- 
gencia ,  de  prolongar  la  minoría  de  la  reina  Isabel 
basta  los  18  aSos ;  y  ae  escandalizaban  loa  retró- 
grados ó  atrancesadoSi  cuando  precisamente  acaba* 
ba  la  Francia  de  sentar  un  precedente  que  pudo 
muy  bien  invocar  EsPAnTBBO,  cnal  era  el  de  no 
querer  las  cámaras  de  Parist^cnya  autoridad  tanto 
se  acata  por  nuestros  moderadas  f  conferir  á  un 
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prineipe  i>aron  el  derecho  de  réjir  el  Estada  i 
los  14 años;  derecho  irracidnal  y  moostrooso  que 
K  Coiisiitneion  espafiola  concede  á  una  «tifa 'en  lá 
mfsmá  edad  ¡Y  sin  embargo  el  gobierno  del  Rb« 
OENTB,  -caltininiado  sin  césdr  por  éste  respecto »  ba- 
ilábase ¿I  muy  distante  de  dar  ése  paso  á  Cavor  de 
la  revolución  I :  y  ann  el  mbmo  Duqub  no  p^dia 
ácaision  do  ostentar  sa  sentir  coeao  pméba  de  lo 
contrario  (1) ! — También  los  retrógrados  y  casi  to^ 
dos  sus  enemigos  atribaijan  al  gefe  temporal  del 
Estado  responsabilidad  por  Ibs  actos  de  su  gobier-*- 
no  y  sin  echar  de  reír  el  ejemplo  que  acababa  de 
darles  igualmente  la  Francia,  en  la  misma  fey  de^  re«« 
gencia^  que  fue  rotada  *á  consecuencia  do  la  muér-í 
le  del  doqoe  de  Orleans,  coya  ley  declaraba  la  in-^ 
riolabilidad  del  regente  francés  en  el  ejercicio  ée 
sus  funciones.  ¥  este  precedente  que  hSaoia  resaiCaf 
á  lo  snbo  la  inconsecuencia  de  nuestros  afámbesa*^ 
dóS»  era  tambieú  mtiy  digno  dé  inrooarsé  por  él  go« 
bierno  de  Espaetbbo. — Hablábase  de  dictadura;  y 
ana  los  mismos  diarios  progresistas  debatían  la  ^o«* 
sBiiKdad  'de  que  la  ejerciera  aqvél^  mientras  sa  go«* 
blerno ,  por  las  causas  que  hemos  indiciado  aiiteSf 

(1)  «Si  como  puedo  adeltntar  las  horas  de  ese  reloj  (decía 
fisTAarsa^  aeoalando  á  ano  que  estaba  sobre  on*  teesa  ea  aá 
palacio,  y  dirigiéqdose  á  an  personaje  con  quien  hablaba  aca-^ 
loradainenie  de  este  asnnlo  á  flnes  de  18Í2)  pudiera  hacer  cor* 
crer  los  dias,  pronto  llegaríainos  á  auuel  en  que  la  Gonstilu* 
«cion  declara  á  la  reina  mayor  de  edad.»  Y  nunca  se  le  ojó  so- 
bra mU  oUe  lenf  «ase. 
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tenia  üeó  esiremada  penaría»  i  los  cjircttos »  tegno 
la  fspreftiiNi  del  conde  de  Peracamps  én  sii  circlilae 
del  12  díe  aetiembre  á  les  gefes  militares  dét  aegan^ 
do  disítriCo,  docüñcnilo  oprobioso  para  aquel  go- 
bierno, en  el  coal  se  aqtorízaba  á  la  laerza  pública 
para  «exigir  irremisiblemente»  de  los  ^uBtamien- 
tdé  lo  necesario  para  el  socorro  del  ^dado»á:6n 
dé  qoe  este ,  lo  oÑsmo  que  él  oficial ,  no  pereciera 
de  miseria  j  de  bambre^  i'Qaé  tales  y  tan  l^ribles 
eran  las*  escaseces  qde  ésperimentaban  entonces  las 
tropias,  regentando  el  Estado  na  hombre  salido  dé 
sus  fifas^  áqoien  cialomiiiosamente  se  atrÜMijeroQ 
projecios  de  dicf adora  militar,  7  á  qoion^  sin  ém^ 
bafgos  nn  principio  de  justificación  j  de  equidad 
llevada  al  clstremo»  escrúptslos  eenstitocioaatés  y 
de  estricta-  legalidad,  precipitaron  en  él  abiismo  de 
la  desgracia  I  AÍMpm6({oe  abrió  ásus  pies  la  incapa- 
cidad', la  torpeza  dé  unos  consejos,  qne  sia  ao-» 
nar  las  dif  tintas  fracciones  liberales  en  el  parlamen-* 
to,  diéroiksc  trazas  i  ddsooBtentar  á  los  pueblos  5 1 
malquistar  i  Ids  ejércitos,  j  que  Tinieron  á  ahofr* 
dar  despaes  la  deslealfad  y  la  improdénoia  de  suaad^ 
Tersarie^*  PoriiitinBo«  lamentábase  también:  la  preun 
sa  de  los  trabajos  ocqHos  del  gobierno  por  medio 
de  la  poHcia  secreta ;  t  á  juzgar  por  la  impunidad 
con  que  eo  aquella  época  obraban  loa  coaspiradores» 
(amhien  puede  decirse  que  no  era  mas  fundado  este 
cargo  que  los  que  llevamos  anotados  anterlormen* 


-ler— 

t».  Toift  fma,  ioiú  meaünt  loBo  MaUñ^aciañ 
•Él  loB.  repelidos  «ertoB  dA  U  prM»a  coaUga^a  > '.  9»> 
fialadÉoHDlc  la  reacdoaaria ,  querer*  U  «|iic  Me«M 
dm-eebo  1«nia  á  formnlar  la]ei.qaerellM ! 

Los  erroraa  del  gobieriM  {Kir  on  lado ,'  J  fo» 
otro,  las  maqaiDacioDes  de  «bUb  gealea,  habían  U»* 
gado  á  «xacerbar  loa  ánimos  baaln  tal  pqnlo,  ^oe 
cnalqoier' íaGÍ4en(«  bastaba,  con  especialidad  ea 
pueblos  turbuleatos  como  Barceloba,  para  qpe  la 
¡DSorreccíoBeslaUaso^Y  esto  era  lanío  más  uloraU 

.  enantó  qae  aquella  ciodad  era  tía  dudií  .alguna,  abo- 
n  el  teatro  escogido  por  los  reaccioaaríoa  para-re- 
preaentar  con  disliolos  actores, el  drama  que  en  OCt 

'  tobro  del  11  salióles  mal  en  otro  teatro,  taaibies 
am;  distinto.  Lo»  maderadQir  cUnio  sies^re ,  pero 
ahora  nus«|ae  nanea,  quieren  vencer  sin. pelear.  Al 
cfBotD,  habían  procurado  establecer  sd  s¡3leipa.4Jb 
aUque  en  la  prensa  barcelonesa ,  la  cual ,  por  di»* 
tintas  riss,  y  parte  de  elU  con  la  míijor.  fe  j  sau 
intondon ,  GODSfñraba  al  mismo  fin ;  a  dOode:  ibsb 
encaoMnados  los  designios  de  los  traidores  (1).:  A 


l       --.■■-  ' .  ,,  j 
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tan d^oJMble  «bdiot  á  «M  deMouéeoado  Itinir 
dala  presM  ds  Borcfleni',  «oneipoiidia  el  jur«áo 
e«n  ■■  ■eppHeriM  «fosolociqn  i  todD..g6Bero  de  é»- 
crilos ,  desde  el  abulatüta  furíboDéo  hasU  e)  r«r 
Imsso  demócrata.  SncMO  t|iie  solo  podía -MpUearie 
por  el  abarrecÍiníeDl,o  que  iiwpiraba  el  goliieriw  á 
aqoel las  gente»,  por  faha  de  rasolaoion  6  de  valor 
«n  los  jueceapara  enageturse  la  volonlad- terrible 
del  qve  delinquía,  A  &nalmeale,  por  qiié  do  erao 
aqoellos  (ao  justificados  qae  se  alrevieran  á  conde- 
nar á  lodos,  poM  que  lodos  faltaban  igaalinenle ,  lo 
misma  El  Cotutitwional  qa«  El  Papagayo ,  y  «le 
que  El  Ripublieano ,  bailando  maa  bacedero  j  fácil 
absolTerlos. 

El  estravio  de  la  ratón  j  el  desenfreno  de  las 
pasiones  populares,  iban  jsi  ganando  el  terreno  per- 
dido por  la  le;  j  pot  la  autoridad,— Qoince  disji 
eonSeeotrvosde  aquel  octubre  habia  insertado  E¡  St- 
pdMtesno  un  plan  de  recolucion  qne^le  faé  remiiido 
de  Fnncia  por  Torradas  ,  emigrado  á  la  sasop  en 
iqael  país ,  á  consecuencia  de  las  persceUcioiiM  in- 


idTencí  redi 
orrcciiniento, 
hIU  t  ltii,i 

mientódHo; 

SnccM  cccBi 
tsiDS  ilempoi 
leu. 
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diaorétaf  qm  eootra  étiMbian  fél»tfi«lo  kM  ^gét^ 
v|e»del^obÍ0nMr  7  este^pian  que  á  la  feí  era  Iratta- 
erk«  pAr;olrafr  thockoa  perüdicosy  fué  iambieo  t^ 
kcado  ú  absnello  por  )or  j«eces  ( 1 )  •  A  loa  pretciloa 

(i)  Hé  aaaí  «I  famoso  flan  db  RBvoLcaoif  que  enfió  desde 
Frauda  Abdon  Terradas  é  El  ñ»fublieano^  y  que  este  periódi- 
co eslampé  en  sm  colwiMas  por  espacio  de  qnioce-dias  ronse- 
cutivos: 

«CiMDdo  ti  pueblo  quiera  coaqviattr  sos  dercclwif ,  debe  na^ 
«pviar  en  masa  las  armas  al  grito  de  ;  yira  la  República  t 
BirroMCSf  SBKÁ  eeAéioK  ub  cartab  bm  catalura. 
Ja  la  campana  »ona, 

lo  eanójaretrona 

Anmn^  an€m,  répubUcanM^an^m! 
¡Al  armaf  amiehi,  an$mt 
■A  la  victoria  anem  i 
U 
Ja  es  arríbatlo  día 

J|iie  rpoble  tan  volia: 
ogio ,  tirans ,  lo  poblé  rol  ser  rej. 
Jala  campana  éona..»» 
11. 
La  bandera  adorada 
qae  jan  allí  empolvada , 
correm,  germans,  al  aire  tnarbolcm  t 
i  Jalaeampan«h.,, 

111. 
•  Mírenla  qne  es  galana 
la  en^enya  clutadana 
Que  líbertal  nos  promei  si  la  alsem. 
Ja  la  campana..: 
lY. 
Lo  garrot ,  la  escopeta, 
la  falft  y  la  forqueta 
i  ob  cataknfrl  ab  valor  empopem  I 

Ja  la  campana 

«t)ei>edar  mperte  á  todos  los  que  hagan  armas  contra  él.»' 

fcDebe  aniquilar  6  inniilíxar  todo  lo  que  conserve  algún  po« 

der  ageno  de  su  voluntad ,  ó  sea,  todo  lo  que  depende  del  actual 

sistema  y  como  son  las.cértes,  el  trono,  los  ministerios,  Iqs 

tribunales,  en  nna  palabra,  todos  los  funcionarios  públicosj» 

.V. 
La  Cort  y  la  noblesa, 
L'orgull  de  It  riquessy 


Id»*  el  mmor  sobre  )fis  itiile»  qae  serapoma  mtae* 
najMilHtfi  <d6  é8rc9  ¿la  ídhiftria.  oaUlasai-GMi  Itcé^ 
leJ^raoi^44l/trAtAdo.6oa(ereial:|  ea.  aqudld»  dk4 


caigan  de  on  eo[x  fioa  ti  néeire  oivell. 
Ja  (a  camj^iftiui.**..    ^     - 

«Debe,  atacar  »6  mas  qu«  á  loa  hombres  del  poder,  j  eTíta? 
los  actos  de  venganza  personal  *.  es  indigno  de  la  magesUdüel 
pueblo  atacftr  á  los  iDdele&*«s'<de  los  partidos  veacidos.» 

oDebe  apoderarse  de  todas  las  plazas  fuertes,  y  amalgaoMf 
U  faena  popular.eoD'  la  del  ejército  fiel  «t. pueblo.». 

«A  los  caudillos  que  le  dirijan  solo  debe  obedecerlos  mien- 
tras duré  la  insurreccioa,  y  fusiUrlos  si  quieren  dejar  en  ejer- 
cicio alguna  autoridad  del  régimen  actuaU» 

«Inmediatamente  después  del  triunfo  es  cada  pueblo  se 
nombran  á  pluralidad  de  fotos  trea  simples  administradores, 
uno  de  ellos  presidente,  que  absorvan  toda  la  autoridad:  en 
las  grandes  poblaciones  estos  publioan  um  estado  de  los  demás 
funcionarios  locales  i  n  dispensa  bles;  y  i.lds.dos  días  convocan 
al  pueblo  para  su  naaibramiento :  si  trataren  de  egcrcer  por  sí 
este  acto  de  soberanía ,  se  lea  fusila^  y  se  eligen  otros.» 

«A  los  ocho  días  debe  reuoiiBc  nuevamente  el  pueblo  para  la 
eleceion  de  los  representantes  ea  el  eongreso  constituyente,  y 
á  estos'se  les  libran  poderes  en  q^e  se  digf  i  «Discutiréis  y  for- 
mularéis una  Coostiiueion  Re^ubitoana  bajo  las  siguientes  ba- 
ses: la  nación  única  soberana:  todos  los  «kidodanos  iguales  en 
derechos:  todas  las  leyes  sugetas  á  la  sanción  del  pueblo  sin 
discusión  y  revocables^todos  los  fcraclofiaHas  elegidos  por  el 
pueblo,  responsables  y  amovibka:  la  república  debe  asegurar 
un  tratamiento  á  todos  sua  funaiofuiríos,.  educación  y  trabajo  ó 
lo  necesario  para  vivir  á  todos  loa  c^daaaaoa»  Dentro  de  tre$ 
meses  debe  eátar  terminado  el  proyecto  de  constitución  y  pre- 
sentado 4  la  sanción  dal  pueble  j» 


Lá  railicia  y  lo  clero 
na  tii^g^Q  mes  que  uti  fuero;  , 
lo  pobre  sois  de  una  y  i^lir e  es  lo  re y« 
f^al(;^campana^^M,^  ..... 

•i  '..  ,,  >y"..  >  .. 

Los  pi[ib)iqbs  fuiícloparia 
ño  tingan  amos ^^aVis; 
depengan  tots  del  popujl^f  ^ongrés. 
Ja  ia  cof7i|)a^^.jí> ', , ,  .    \     j 


ett-róíe  piÍr'6'rd«lÉ  4talgobi(ífaO'hi'flilHri<!áde'CÍgár'' 
mi  COJO' aeoiMciMiieliíf»  scftafaba  aU  tnal  (tara  ésta 
tflasé'tHbajHdeirR:  j  por^ltimd,-  lambieo  se  habla- 
ba de  las'qoiiiiRS,  á'  las  cuates  praresa'iin  ddto  tan 
nbble  «omojofllo  el'paeblo  catalán,  «Aio  (}tie  Akhle-. 
ra  (raosmilirsQ  áte^S'los'paebtos  de'  Ib  tierra;  j  • 
se  sapooia  con  maligna  falsedad ,  por  los  relrógra- 


tolrinie.UBalHllBi    '  ' 

.      .         loilrct  Jelaporlilla, 

'dd',  jornalen,  maf  mes  no' pigaréin.' 

,  I  Ja4a  campana , 

■II  paeblo'  permanece  cun  Us  armas  en  la  mano ,  preote  á 
ferTÍrnedB.<llassisua.m4ariiUnDa  no  respuan.aqaeHM  prin- 
cipias.— De  este  ¡nodo  rl  pueblo  por  si  mismo  puede  hacer  la 
rat»kicM>D.  sin  d»}Mt«  en  nanoa  de  corireos'  imblciases  qae  l« 
r«i«reR  CDBii>  lug  de  setiembre  t  solo  ■ícguien  »u  domioa- 
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la  mucbedvtmbre,  ^ue  I*  llefqdjt  4e'  Znvbano  i  U 
capiul.del  Principado,  gujq  »uoo*o  invo  Iujjhti 
el  12  de  aoviembrcí  no  tenia  «tro  f^>j«to  que  el  de 
ftuilar  á  todo  fll  que  reaaMíera  el  aclo  de  h  quinla, 
y  celebrar  eala  precipitadamenle  para  coBceder 
después  la  iotroduccioa  de  loa  algodones. 


D.   liarllii    Znrbaii*.. 

Hallábase  el  general  Zurbuo  de  conaadaote 
general  en  la  proTÍapia  de  Gerona .  á  donde  babia 
sido  destinado  por  el  gobierno  can  el  ^riple  objeto 
de  exleraiioar  si  cabecilla  oarliala  Felip ,  qoe  tenia 
cooslcroada  aquella  comarca ,  deslroir  el  contra- 
bando, que  tantos  males  ocasionaba  en  el  pais,  ;' 


perafigoUf  .taiabiaé  cott  «rdor  al  piurüdo  república--. 
no.) Acababa  ié  ser  aoolbrada  ¡ospectorde  rcsgaar*, 
cUa»  cen  Caoolladea  ealraordinaria»  para  obrar  en. 
olPrtiicipaéo;y  en  catidad  de  lalt  pasaba  eoloncea  i 
revisar  las  «dwanaa  de  Tartagoba ,  causa  áuica  que 
la  había  llerada  á  la  ciudad  de  Barcino.  Pero  su 
nombre  sentaba  mal,  cuando  menos,  á  los  republi- 
canos, á  los  carlistas,  y  á  los  iraBcaaies  del  contra* 
bando,  p«r  el  rigor  escesifo  que  habia  desplegado, 
princípeliMnle  conira  estos  y  los  segundos;  y  no  se 
bailaba  bien  quisto  tampoco  Zurbono  en  el  concep- 
to de  otras  muchas  personas  estrañas  á  esas  tres 
clases,  porque  en  realidad,  para  haber  él  de. con- 
sumar en  la  provincia  de  Gerona  la  obra  de  la  pa*  - 
ciioaciou  y  de  la  represión  de  los  abusos,  obra 
que  ño  pudo  menos  de  merecerle  los  elogios  y  plá- 
oames  de  todas  las  personas  sensatas  del  pais,  de  la 
Milicia,  de  la  diputación  y  de  otras  infinitas  corpo- 
raciones, vióee  precisado»  ora  fuese  porque  la  gra- 
vedad del  mal  exijiera  remedios  eslremos,  ó  bion 
porq«e  en  su  carácter,  brusco  y  descomedido,  no 
cupiesen  oíros  medios,  vióse  precisado,  decimos,  «á 
usar  de  algunos  altamente  ilegales  y  violentos,  si 
bien  aquellos  bandos  escandalosos  y  atentatorios 
qnedaYtiB  solo  en  el  papel,  sin  que  el  abuso  prácti- 
co ik  material  de  su  egeeucion  llegara  nunca  á 
manchar  el  buen  nombre  de  su  autor,  á  quien  bs 
resultados  de  su  proceder  en  aquellos  dias  absueU . 


—788— 

eontra  los  ladrones  j  asesHios  "der  ia  léootiáa  j 
contra  los  IraficaoteB ,  tafi  agilaineate  cenmrado  p«r 
la  prensa. -^Nbdireosos'lo'mSsnvade  lapéfa^^cueioo^ 
^e-las  atnenaias  y  los  destierros  ¡üfMiestos  por 
Zurbanoá  los  que  profesaban  opinioo  rep«bl¡eaira{ 
solo  por  este  beoho  (afnnpie-,  á 'decir  terdad^  fiié 
menros  saftfida  de  ló  c(iie'se  sapoüia  entonces  esta 
persecución);'  porqao  en  los  medros  de  gobierno qae 
la  ilustración  prescribe  nunca  ptoede  figvrar  el  de 
un  soldado,  mucho  menos  un  soldado: como*  Zurba- 
no  ,  destinado  á  vigilar  y  aun  castigar  las^opiaioees, 
que  son  libres  por  naturaleza,  y  tiene»  garantida 
su  libertad  en  los  sistemas  representativos.  Este 
abuso  brutal  de  la'  fuerza  contra  el  sagrado  de  la 
opinión,  es  siempre  censurable  y  altamente' deshon- 
roso á  los  gobiernos  que  le  emplean ,  sobre  todo,  sí 
como  el  de  Espautéro  ,  se  dicen  gobiernos  popu-^ 
lares.-^Por  tales  causas,  ello  es  que  el  nombre -de 
Zurbano. aterraba  á  la  machedunibre :' y  esa  desfa* 
vorable  impresión  era  muy  apropádio  paira  -aililí«* 
zar  se  por  los  enemigos  del  reposó  públioo. 

'  Asi  lo  comprendieron  estos;  y  no  transcurrió- 
ron  muchas  horas,  desde  la  llegada  de  Zurbano, 
sin  que  un  ligero  iacidente,  fleiélu)st|ne  son  liarlo 
frecuentes  en  todos  los  pueblos,  sin'  que  Uegnen 
ellos  á  tomar  nunca  el  carácter  imponente  Áo  que 
solo  parece  susceptible  la  indomable  Barcelona,  tí- 


mera:áabctrlet  cMMdton.  pAraj-4osplegar  sqs  furia» 
delriboAo  nMianudUo  y  ^iroz:  como  ^  ,ol  mujor 
iitofb  bobíefftiiio  ¿í'6Dconar  loi  áfiÍAioJi  de  los 
b«roeh>iie9M»*'E«ipfiro«.  oemoiDO  faUaroa  lampóos 
ukjragd»  t.  bieo  <)ue.  no  p«ra  UntOvp>^  parte  de  la^ 
«o4oridMÍei;  coim  algunas: füliiis  de  diversa  y  aim 
^Mtla  Soéole^  cometidas  por  los  represenianles 
del  g#bicdroo  ea  la  populosa  y:  HbreiCiadad  capital 
del  Brtiicipftdo « iao  difícil  dt  gobernar  «y  lan  des<* 
graciada UofbícQ .enlodas  I91S 'épocas  >y  adsaidistra- 
ciiMes  de  los  díCsreoles  partidos  po|Uí coa «  qae  ík> 
ban  moslradbrijamas^el  mayor  lino  eo  la/eleccioii  de 
aaAOridades  paüa  ftaveeloaía,  ,iMiokriboyeroii  tam* 
bien  á .  profocar  Jos  sutesos  que -vamos  ¿.  referir; 
fioalúdeirteitcomo  en^sc^  drama  san|rienlK>  de  la  ío-^' 
surreisoioii  y,  el, bombardeo ,  eMu.tl^sen  ios  papeles^ 
á^Mloslao  mi>do^e  .rec^mll^meate  desemp^Sadoa 
pac  iodos  ftus.aclores.»  d^  gabieroaj.  de  .la.o(M>s}i'^ 
cita  (aAoqoe  la  d^ealud  y  traidora  alevosía  áa 
tma  parle  de  esla  MUima,Ja  fksrie  .iaciladara  y  se- 
areiameDte^comjuradli»  ba  de  resallar  sÁ^mpre.en  re- 
lieve» eoo^oea  natural  que  sobrjesalga.skl  lado,  de 
Ma  Jigtra.  ioif erfe4c¡/iHi  f  de  una  simple  JaUa^  la 
Caallad  dsl  deüAo.y  laonarpiidad  del  crimen) «  ba«» 
reoioa  en. seguida  el  reíalo  fiel  de  estos  ruidosos 
suoesos. 

(,  .  fr^el  domingo^  4^.de.  noviembre;  y  ^omoen 
tale»  dias  sttal«n)/salir  mnehas  gentes  trabajadoras 


—710— 

de  tá  ciudad  de  BaréeldM  ásbbftrse ,  comieiido  7 
bebiendo,  en  la  campilla^e  los  bennoMa  arralialea 
de  Gracia ,  tornaban  ^ataa  geolea  á  UpobUid«a  fyt^ 
mando  grupos»  otat  ^'  manos -mnoaroaos »  7  peoo*- 
trando  al  anochecer  por  Ui  paerta  del  Ángel.  Coa** 
ttimbre  es  entre  etios  también  «I  Uetarae  i  caaa 
algan  vtnoy  restos  de  la  comida»  7  aRiriofMfff^ 
gasio.dol  siguiente  di^»  tomo  que  extranraroo,  no 
pagando  derechos»  coéalales  nataralmento  mas  ba«- 
rato.  El  registro  de  los  guardan  en  las  psertaa  7  la 
conslg«i^e  repugnancia  k  dejarse^ registrar,  oni- 
dé  todo  al  carácteír  barcelonés  7  al  apiftainiento  de 
gentes  ^n  aquella  bora»  ba  producido  siempre  la»^ 
ees  desagradables  »  cpja  repetición  brabria  dado 
margen  al  remedio  en  otro  pais  que^no  fueMt  Eapa^ 
fia.  Y  la  casualidad»  segiln  unos^ó  el  aalerior 
acuerdo »  según  otros » lo  que  no  está  bastante  Jus- 
tificado» bizo  que  en  este  dia  las  escenas  de  costum« 
bre  fueran  mas  oa>pei!adas  7  violentas.  Arrollados 
los  guardas  por  la  muchedumbre ,  fíéronse  precknh- 
dos  á  reclamar  el  auxilio  de  la  tropa  que  daba  la 
guardia  en  aquel  punto;  7  aunque  los  soMados^-re^ 
eibicron  algunas  pedri^das'de  los  amotinados»  fué 
bastante  S«r  cordura  7  la  del  oficial  que  los  manda- 
ba ,  para  despcjaír  el  paso  7  ahuyentar,  los  grupos» 
sin  que  apelasen  al  auxilio  estremo  de  las  armas. 
Aqui- debió  terminar  este  sueebo;  pero  bien  pronto 
las  pasiotíes   políticas  qws  todo  Jo  invaden»  en  im 


fñMfo  ««Tf»  esl»do  nerttiafl  #b  el  d¿  ^ei^okítíñú  i  te 
apaderá'de  ^'pftf*  ^«^4  B»pftj|ft  y  á  BarceloM  íms 
«imargw  de  Itfio  7  ile'safiffe! 

>  Hallábeiiso  4  la  «HMi  feonido^,  cMt  peritiisó  de 
\n  «atorid«df  en  láiC^frediji  deZ«pfáttmis,  lo!i  repti-*> 
ikUcinos»  0011  el  fin  de  tratar  de  lai  eleeciebesni|i« 
nicipalee  sefieladae  para  el  1  «^  'dé  'dieíeeibre :  y  eó  ^ 
me  iuvieseá  noiieía  de  4o  acaecido  en  la  (Hierta  del 
Aogel,  afvellee  j6fenes  ealentiiríetloa ,  é  Ibs  mas 
•fogosos  j  Midaeea  de  entre  et(os«  saleti  M  panto  del 
4oioal;  y  derf*aniándeae  por  la  población,  espareétt  lá 
voz  de^elairaia  entre  la  mnltitud  proletaria^  holj^adá 
oa.09te'dia>  llevando'  su  teeserarío  eeipello  y  an  osa*^ 
'dia« tosdemAcratas* fañosos  de -aproveellat*  los  tno^ 
montos  de  férrida  disposíciott  en  tos  snitfioé ,  hasta 
d  estreno  de  apoderarse  de  algaoea  oficiales  dé 
^cjéroilo,  al  ^salir  estos  de  sos  casas,  y  eondncirto^ 
e»  arresto  al  cuartel  -del'  tereer  batallón  d&  nacieofS^ 
lesy.qoe^  coma  vá  dicho ,  componíase  en  lo  fenei- 
ral  de-  repubiieanbs^  Las  tocos  de  éstos  y  de  lOs 
fropoil  qne  procedían  de  la  puerta  del  Ao^et ,  ptb- 
sieron  bien  pronto  en  movimiento  á  muchos  mití- 
iáanos  que  eendian  en  desorden  y  armados  á  sos 
respect  iros  cuarteles.  La  plá^a  de  la  Consaitucion  ó 
de^an  Jaime  tióse  con  prestase  y  ConH)  por  encan- 
to poblada  por  la  muchédoíntbre.  Apenes  se  dfsÜf»- 
•  foia  on  uniforine;  pero  sin  <i«e  mogimodo  Ic^ 
ecnicTinirente»  defase^ de  llorar  eon^go  amias  dedÜ- 


I  manjúa '01^  40I0  x^ApM  4e  producir  a^eleiiaaliiio. 
Mas  en  una  población  iOAOM^Bairceloii»,  en  iooáe  U 
eapre^o^  ^M^lenU  M  .do^c#aiMia  |i¿blied«  prodoe- 
to  de.  iaa  dlv^M^  ci^ofi^  4|)ia  bi^mtsrepowilMdQ  av- 
i^>.y  qii0€QttviaMiii^  Y^rd/dr.d^'vUu  quodalM 
ellas ^a  do  fi^jílLtr4s,dpside  aq«eL  miaeageodro ik 
|íflv<9^c¡ap  verifictido  eo  se|Í0ttijMr4  de  1840^  es  Um 
vf^nKiM  siecü^e  fiom^  ardorpaa;  eo4eode  el  Ue- 
ta,4^lge|l)íeiHi0  J  el  Üi^  deiUa  autoridadee  iiJe  bá^ 
jAtffk  i^ído  JMi^oie'ilodemses  papa  CQolrAsiar^  6  aie- 
nnar  a|:ipwea>  lea  grande»  eljsmeoloa.de  desórdeo 
qiietalU)iajlM4^  aeSi^iHlaaieiil^  en  <ia;^ílicía«  mata 
iltforiee  f ,  4e#eorreg^lAa  t  coiaf^ieafta  >  mm  ibíea  qae 
f^bjAtfiUae^.díacípUaadoa,  de  tario^-peleloiies  flo- 
Uele4>AUinp«ÍAo4e  uea  maoe  díeairat  aumqua  ella 
filíele, aie VA,  t^^siabaiqiue  leb  amaeroboa  iosUgi^opes 
¿¡^{iQ f  ritiQipie  á  au'oitoio^.deade.iel  primer  .ias- 
taMU  en  qtto  ae  lea  ofreció. acaftion ,  para  .que,  «in 
acuerdo  algjiieo  i^le£edciite«l4Íeauf|ieí()QÍaQ  oandie- 
i;^  por  iodps  los  iegulea  de.aquella>^udad  poguW- 
¿a  jÍAriaidable.  •  .  /  .,  i- 
.  l^a.  ajQCÍ<9«  de  la  laotoiíidad ,  ai  ver  esiai^coo.  ea*- 
.cápdalo  quo  ae  reunía,  fuer^i  armada.6.ia<aii  perim** 
j»a  j:  que  hasU  la  seguridad  indívidoelda  ^{HsraDiias 
indefcnsas  er^  elapadltit^r  lea  AiUirawíadod  slu'  qae 
jutediaso  .^roMcaciefifí  no  se.  liÍM-!especaff.iituobo 
Uempo.  El  general  .ZaiMdaí»  gobereador  de  leplaia. 
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iiéam^o  al  GtSó  Polilio» y  al  capíiaD  general  Vaii4 
Haltln  i  qs*-  te  bailaba  éon  aafanilía'  en  el'  lealro. 
Baleenrríó al  poato  á  s»  afqdaiite'D*.Bíafael  Sara«^ 
vkr/ pf imero  a  la  piarla  dkl' Angfl,  y.  deapoeiv 
viend<^  <|ué(  t\  motín  había  dasaparoeid»  de.  att*eanav 
ala  isaieiUacion  de  la  auioridad'eiirilt  ofreciendo  á 
.eaiftel  Munedíalo  apoj^oqoe  jir^opaae  neoesaria  por 
p^te  de  laa  fuorsaa.de  la  guatoicion^  D.  Juan  6a^ 
iierraa^  que  cra.elGefe  Política,  babfaae  ánticlp** 
dora. ioíÉiaff  del  ouarlelile  Eatudios  'ottoa  70  infan^ 
•  leS' 7^ algunas  oabaltos^.y-  eodereíAae  á -Ja.  placa'  de 
&ií^' JaSeae  V  eo  donde  f  Tenoída  U  reeiétekioia  qoeile 
4ipiaieron'lM  >auble?adoa«  p«idO)iid;fita  peneirar»  y 
despoea  en  elayoiUacnienlo.'BeiuiidoiosIJe  de  aUiíi 
pocov-manifeslaron  sos  indivídiioftigAifciLdeedéoocí^ 
4DaÍ0Btoty  aorpreaa>'por  lea/sobeaaa  qne  en.oeMok 
dnatattleataniani  ya  ea^borgado  el  ámmú  de  tanta 
«gentes^  aiw  qoe  para  ello  existiera  dna  causa  totun- 
cada,  y  péderee^:  y  aeórdado  q«e.se  oonrocaae  -la 
lIHioia'qae  AiayoPceiifianaa.iAapirabaiá  la»  autdri^ 
dadf»  pafa*  sostener  á  eelasi-foraMedei' reten  en  la 
pbáa ,  «leái»  ini^ebos  nacipooles  y  ^l^unoa  de  ayu»- 
lamento' maniíeslasen  empeño  ^n  qiM  se  retirara  la 
trampa  (de  la  eseolta  i  ana  cuartélea*  partió  de  allí  el 
Ge&r  con  eHa*»  d^jaiido  en  aeaiom  eatr^fordínaria 
á  la  corporación  muMcipaK 

.  Llegado  apenas  Gotierres^á  su  casa ,  recÜMÓ  arí- 
80  de  qne,r  bieq le^s  deisqeáelarse  lesiáiMaos  por 


—Til- 
la rMirMU.  Í9  b»  4fO]Mi8 ,  ¡km-  las  eésU  empoorM^ 
doM  en  la  plaicsj  teCem4a  ^r  um  nú^d  de  U 
€io«ha  ü6  VtiD»Halc«^iio  le  llevé  el  ey^daole  Sara* 
m«  BÚénIras  podianHegar I «Mf  Caballos  de. ka  Bar^*- 
jceloaela «  4|m  ers  691  ddndoi  sé  acuartelaba,  esta  ar^ 
ana»  Tvelve  cotí -toda  esa  fueriá  ala  plai»;  fcro  ei 
-vano  tnienlo  pen^rvf  en'jetta;  que  los  cableradea 
4o  reaiston,  á  punt^de  poaer  en  grave  riesgo  \á  tí- 
dftdel  jAven  SadiWt  á  qnienamenaxahan  lascara^ 
Unas  ó  tusties  de  ¿qvellas  gentes  desalmadas ,  por 
fi  mas  ^péro  7  aviomitioo  tnotimienlo  foe  egeon*- 
liba  su  cabaUe.  Obligado  el  gefe  i  nHrooeder  por 
naatrérerijB  ¿. penetrar  solo»  sié. escolta «  qne  era 
la^exigencia  de  lea  hisnf  rectos  >  pasó  á  la  cnsfda 
Van*4Ialen.  En-noión  con- esta  autoridad «  qoe 'Se 
JiaMaba  allí  rqdeeda*  de  varios  generales  5  so  estado 
^mmyúty  adoptó  Gmliérrez  varias  disposicicNiee  del 
momento:  j  habiendo  recibido  á  poco  tiempo  nna 
•comisión  de 'oficiates  de  la  Milicia  t  que  á  nombre 
^1  aynntimionlo  vino  á  darle  salisCaceion  por  el 
•mal  porto  qne  con  él  hsbia  tenido  el  oficial  dpi  poea- 
40  avanzado'^e  la  pla«i«  no-  permili6ndote  pasas, 
'Circonstanoia  qoe  •  fue  cohonestada  4  interpretada 
como  error  de;coQstgna9  como  afiadiese  el  aj«nta<- 
mionto«  por  s«s* comisionados  primero,  y  desfines 
en  un  oficio,  U  s&plica  de  qne  se  presmitase  el  Oc- 
ie cnanto  antes  en  su  seno  y  pidi6  este  ademáis  cua- 
tro eompeñias  7  ctniasepta  caballos;  7  coa^  Q>do 


le  apfloraio  ,  dfeígiése  ala  ^Plaisi  sisdiallcr  títMi'*' 
eulo«  pasando  á  presUír  at  ajfxinlaiBieiilo* 

Aqpt  fné  «ncdMMle  sapa  Gntierrtc  por  loaron* 
^ilés ,  ifae  ios  holorea  é  dtfeolorQ»  de  Im  tabeada 
wnMidos  aquella  soelic  con  loa  ofitialc»  reduoídiis 
á  priitoB  eo  el  caarlid  deí  Saa  Felipe  (del  tercer  ba** 
tellon)i  eran  loa  redactores  del  Jfe/m6/teaho>  Cae^ 
UOf  Mowiatro,  y  •tros  de  s«8  amigos:  qpe  liabiaa 
eoncorrido  á  la  Cofradía  de  Zapateros.  Dejandoi 
ptics,  al  ajunUnniento  oaaesío»!  parte  el  6efe  Po*- 
iHivOt  asistido  de.  la»  tropas»  y  enoaminindose  i 
San  Felipe,  redujo  i  obediéneia  á  los  pocos  insnr«* 
rectos  que  alli  había/  pues  qaeflos  mas  d«elk>s« 
aprMechando  la  larga  estavcia  que  hbco  Outierret 
enría  casa  do  la  ciudad,  habíanse  y»  fágado;  y  mar«^ 
ehando  desde  aMl  a  b  easawredaceion  del  Ripuhlka^ 
«a,  encontré  eir  elle»  A  ese  de  loa  3  de  le  niadr8|fa-k 
dat  uu  crecido  toémiero»de')6?enesy  algunas- armas, 
^deaquolles  alegaron  pertenecer  á*  los  redactores 
y  dependrealcs  que  <}ran  naeionales,  si  bien  había 
once  fusiles  maS'qno^tndtnduof  en  la  habitación.  Bl 
Gefia,  hallando  confinnudo  el  juicio  de  los  conceja*^ 
les,  que  fueron  los  qae  le  designaron  la  casa  dé 
Cuello  (al  mismn  tiempo,  redacción],  ordenó  qoe 
aquel  t  como  tan^ien  sus  compañeros  Montalvo* 
Aguilera,  Casáis,  EmiUo,  Baslra,  Brugucra,  Tor- 
rents  y  aligunos  otros  pasasen  en  calidad  de  delcni-^ 
dos  á  la  cárcel  para  ser  entregados  á  los  tribunales. 


fof  él  caftíinb  iWa  •stds : jóreneft  eotoaand»  sa  .f«<- 
Torita  candfA  de  La^Carápama  (1)« 
-  .]  Con 'la  prifion-  de  l#8  pnasqbtgé  re»s  .td2Q<  pire- 
sia quedar  Iranquib.  A  lat  MÍsdeia  «lafi^Ba  del  14 
rdiréronselaa  tiíopat'áima  csaeteles  j  las  a^loii- 
dadas  á  sut  casas.  Pero  no  serian  aun  bs  dies  del 
«dísíoo  día,  euaodo  U  plata  de  la  CoaslUticion  fné 
invadida  iper  grapas  .Miineroaesjqoe  á  grites  pedían 
la ecKcark^elaciott  de  los- presos;.  Unos  caantoe  ,  de 
estus  gentes  ImmiUnariaat  se  hicieron  eegnir  de  m 
regidor «  f  oeoiaire  de  eomision ,  fueron  á  pedir  al 
Gtft  Polkioo  la  Iibertad.de  los  eiicaroeladoa«  Gii'- 
lierrez,  malcontento  del -tono  knpcrieso  y  deseóme* 
dido.con<|oe  los  ^eiiciettarios  iban  á  hacer  TÍole«* 
eia  á  so  ailioridad^  diélss  •eh  reslrb  con  aa  desacato 
dedeniónddlosilambierf  áiellos^  la  CrefiíMira*— En^ 
4reJenle«  apreáiiabañ  oáas  en  la  ^aza  la»  exigencias 
de  la  muobedumbre»  4|qe  de  grado  ú  por  faena 
ifneria  la  excarceiaoion^  Crecen  les  grupos,  y  el  Al- 
caide 1.^  pide  al  Gefe.una  compailía>  j  ciacneata  ca- 
bellos.: de.  ejército «  pQrí|oe  no  pvede  eiMnderae» 
díeeticon  la  MiUota.  El  capiiaa  jgecienal ,  ^ae  hasta 

(l)  Este  himno ,  qae  es  el  misiínO  que  vá  inserto  con  el  Plan 
4$  RevQUioion^  habUle  cemff  esV»  meehp  Mies  «I  o*odiü^  fo-* 
putar  Ahdon  Terrados.  Ocho  días  estuvo,  este  joven,  cuyo  faoa- 
lismo  republictnd  liemoa  tenido  ;a  Masiotí  de  admtrar  antes* 
eocevisdo  en  su  casa  coi|  unos  ciegos  arfeglando  la  músiea,  en 
su  parte  tucál  é  instrumenta!:' y  aprendido  después  por  tó^ 
JQ^naleros ,  cantábanle  efi^oaeQ,^!  tMbajo^  y  sotrr^iodo^  ea  los 
dias  festivos,  cuando  iban  á  solazarse  en  las  cercanías  de  la 
oéeaad*  -c     .   -    . 


• 

aliMra  tto  podía  sÍM'i^re«tar  «oiáiióiá;  Ift' attftnndotd' 
oivil »  segim  las  le;^esí>  €«tU<o¿ii  éfedto>)S0la  f«efM;< 
paramal  Mtrarelfei: en  U  Piaiatia  voeée7a/tiér«/ 
¡afuera  ¡airépal  lanzada  icón  estrépilaporlos^edi* 
ciases  y  eUigd  al  «isMao  alcalde  iplo  la  había  pédñdo' 
á  ordenar,  qoe  se  retirase,  cómo  asi  to  egeoató ,  pet * 
díendo.de-  tal'Oiodo  el  ejéi^cíto  8U'f»a^3?a  moral  al 
pasa  ^i»e  se' alentaban  les  amotinados.  Encerrado  el 
ajuataáiienta eásU Gonsistorio,  mansfon -de  espatt-^; 
to^y-doTÍoIeneíá,  en  donde  seloee  hqciaoir  lavoc' 
áspera  y  ruda  de  los  insurrectos,  obraba  aelo  lo  que 
ealos  exí|[ia»;'  j  ettíre  una  y  des  de  la  larde  diepn^^ 
so,cá:déspeoho<del  Crefe  PolMíeo  ¿  j\i  despecho  su-' 
yo  lamlúen,  el  toqtie  de  generala  paraí  la  Mitlela.  A' 
M3  hallábanse  y»  remidas  como  dos  terceras  parH* ' 
de  los  batallones  ee  sos  cuartetes ,  teniendo  .á  la  ea^ 
beiaisos  g^es.  A  las  4  salieron  también  las  tropas 
de  sos  alojamientos,  desplegando  el  g^ieral  Vao*^ 
Halen  *8U  aparato  militar,  de  iofiíntepla ,  cabatteHe^yi 
artillería  en  la  Mambla ,  dejando  la  eompetepte  'do>^ 
tación  en  lo»'fiieiHes,  en  las  r ninas  de  la  Gioáadélai 
y^  «obre^  el  cuartel  de  Eetodios ,  destinando  ademas^ 
algnnab  fuerzas  de  todas  ai^mas  á  colocarse  entro 
snfnella  fortaleza  >y  el  Palacio,  pronta  á  acnplit  <á 
doade  se  creyera  oportuno. 

^iEm  tal  situación,  conroeó  el  Oefe  Pblitico  á  los 
alcaldes  y  á  los  comandantes  de  la  Milicia,  En  esta 
reonioD/haipda  eñ  leí  casa  do  aqadta  autoridad,  ma-» 


ntCMATMi  Ul  prinUurot  U  ÍMÜliéad  4e  ms  «if mr^ 
zp»  p«ff«  tttupddic  U  íenÉMÍon  de  los  gtopos  j  Iw 
comirtieciM  de  bardcadai  q«a  iuMn  ya  enpeudo* 
eo  las  eereasias  de,  la. plata «  ooaui  laoibieD  la  con* 
vocfteien  de  b  MiMiña.  Pnlr  s«  (larte ,  Ida  f  efea  é» 
esta,  deaiMtea  det  aMniCestar  el  eapiriUi  iosnrreccio  • 
nal  <|«e  mosiralNi  toda  la  fuerza  ckidadaoa ,  j  las» 
veceé  qne  acerca  de  las  quintas  y  de  los  algodones 
y  de  la  fábrica  de  cigarro»  y  de  ZorlNino  y  de  noe- 
yfot  iaspnesloa  para  reoonstniir  La  cindadela  y  otras 
infinilas  qne  maioaamenie  ae  kabía  procurado  es- 
parcir entre  las  filas,  con  el  fin  de  popnlarízar  uní 
mofinionie»  cuya  cansa  impulsiva  no  pedia  menoa 
de  ser  reaccionaria,  vii4os  los  anAeeedenles  qne  Tan 
eapnestos  y  los  eonsignieoies  que  irán  apareciende 
después,  concluyeron  por*  podtr  lo  mismo  que  los 
amotíondos ;  la  inmediata  excarcelación  de  los  pre- 
sosi.  Coniesié  Gutiérrez  que  éstos «e  hallaban  i-dis- 
posieion  de  los  tribunales;  y  haciéndolns  lectora  del 
bando  que  iba  i  publtouff  aftadióque  fuesen  ¿  ens. 
bMetlsOnes  á  deóiries  qne  la  entioridnd  disponía  que- 
so disolviesen  al  pñttto,  retirándose  los  indi^idoos 
á  sus  casas :  que  si  no  obedecían»  se  vería  en  la  aen- 
sible  precisión  de  declarar  á  la  ciudad  en  estado  de. 
sitio.  Solícitos  y  presurosos  marcharon  los  coman*) 
dantés  ,  dando  razoa  al  gefe  y  reconociendo  so  dere- 
cho, sin  que  bastase  empero  todo  au  afán  y  sqm  co*  . 
naiea,  para  recabarnada  de  la  Milicia,  qne  fuerte  y 
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obs^nadá  insistía  A«a  efi- exigir  la  líberlad  de  En 
pcesos.  Y  sin  prestarse  Gulierreí  á  cometer  esto- 
notoque  crejó  de  debilidad*  accedió  sin  embargo  á 
un  medio  conciliatorio' que  le  propusieron  los  eo*^. 
mandantes »  cual  era  el  de  trasladar  á  aquellos  á  un 
caacfio  de  guardia  de  nacionales,  debienilo  de  que-*, 
dar  allí  sugetos  al  tribunal ;  pero  con  ia  condición* 
que. añadió  elGefe*  de  que  antes  se  babian  de  reti^: 
rar  las  aailiciaaos  á  sus  casas;  pues  que  de  lo  con** 
trarioy  apareeeria  ese  acto  como  una. imposición  que  • 
ameagnaba  el  prestigio  de  su  autoridad. 

Vinieron  en  elia  los  comandantes,  yendo  sin  de*  > 
mora  á  dar  caonta  de  esta  rosoluoioo  i  sus  subordt-. 
nadas:  j  no  iraasturrió  muobo  sin  que  la  autoridad, 
raeibiara  noticias  por  aquellos  misinoi  gefes,  de  que» 
aunque  lesüamente  y  no  sin  vencer  una  grande  re^' 
puignaneía,   ibase  |Kir,fin  disoUiettdo   la   fuena.' 
Mas  babiéadose  fijado.el  bando  en  las  esquinas ,  en 
erque  el  Gefe  PoTilico  probibia  ,  con  arreglo  á  lej» 
la  reunión  de  la  Milicia,  á  no  ser  convocada  por  la> 
autoridad*  y  todo  grupo  que  escediese  de  10  perso-i 
ñas,  los  nacionales, dispersos  al  retirarse  le  arran* 
caben 9  j  aun  fueron  quemados  en  ia  placa  varios' 
egemplares  que  llevaron  los  comandantes.  Losgru-* 
pos  se  aumentan ;  el  tumulto  acrece ;  mas  de  400 . 
republicanos  capitaneados  por  un  don  Joan  Manuel 
Garaje  teniente  que  babia  sido  espulsado  del  cjér-*' 
^>10t  }l  que  se  decia  aquella  nocbe  director  del  JSc- . 


pMiéano  (l)v'^«lM4)a'la.piai«  drSan  Jaime  fm 
serrtr  M  oácleo  j  fnnlb'  de  apoyo  ú  4d  partida ,  á 
U  eapaniosa  insiirreodDa  que  babia  do  csUllar  con 
mas  víolenefa  el  B^f^oíeale  dia  15; 
:*  '  CorriaD  presuroaai»  las  horas^  tristes  de  a^pielia. 
Doobe  fatal ,  y  ee  acerealM- «no  4e  los  días  masfii** 
neatos  y  .desgraoiadof  ^ara  la  herniosa  Barcelon»* 
sin  que  las  autoridades  «doy taaen  las  medidas  pro* 
voDtiyas  qoe  Iqs  iole|ígeitíies  creian  del  caso  adop- 
ta?,, ooales  eren, imtre. otras;  a poderaPSfO  i«6-trop«a 
de  las  casas  de  Ayantaméento  y  Drpatqoron  Prorin- 
cial^  qao  dominan  ia  plaza,  como  también  de  las 
torres  de  la  eatodral^San  Joslo  y  Shn  Felipe  Nerí. 
Algunos  tiros  disparados  al  aire* por  tos  de  4a  plasa, 
el'OonÜQHo  a£aa  de  oonsttwr.;  parapetos  y  bmrica- 
das,  y  orno  quO'Otro  tambor  qnov  eecoitado  por  na* 
cioBáles  ó  gentes  de  cai^abina,  baeia  oii^el  toque  de 
geaerabí  por  las  'callea  mas  exeia^ricaSide  la  ció- 


» « * 


'  ii)  Había  publicado' eslé  CarsT  una  hoja  republicana  eo 
IVtinpioiíaj;  y  ramio  éesfiues,  4-Ma9r¡d«  logró  «Igoaas  carias  j1« 
recomendación  de  repi^blícanos  de  la  corte  y  después  de  uno  de 
TeteH  faVo  lósbarertoneséé.  Gb'a  e^t#9  cartas  preséntese  i  W 
redactares  del  Republicano,  quienes,  accediendo  á  sus  ruegos  j 
al  Verle  necesitado,  le  admitieron  «como  redactor»  ndaoómo  di- 
rsctp^.'SQgun^l  fil^meAU  te.deoia.  Mas  fs-dM  caso  advecür 
aquí ,  que  tres  días  antes  del  movimiento  habia  sido  eipulsado 
Oarsy^de  la  redabolotivporhmberle «i»ooniTida sos cstipaíleros  • 
(descerrajando  el  cajón  de  su  mesa^,  alguna  correspondencia 
de  Madrid  por  la  que  aquellos  adquirieron  conoclmieitio  del  dih- 
bU  pap$l  que  venia  4  r^re«ei^ar  á  su  lado  aquel  advenedizo. 
Veremos,  no  obstante,  que  lá  circunstancia  de  haber  escrito  J 
apdli4ai«etdeefiM8'tii|ftofiftÍMBte  direots^  del  fiípoSuoMao, 
valióíe  á  Carsj  un  papel  distinguido  j  Dada  envidiable  en'esla 
ianrfreccioD.     ■  ♦*    .      .   ■  .í     *     . 


—Tai- 
dad,  eran  signoa  préaagoa  de  Im  barriblet  escenas 
«pie  no  se  harían  esperar  ya  macho  tiempo. — Yan- 
Halen,  Zabala,  Zarbano»  otros  generales,  otros  mn- 
cbos  gefes,  la  tropa,  la  artíllerfa ,  todo  permanecía 
tnmqailo  en  la  Rambla.  El  ^efe  potitioo  era  qaien 
mandaba:  pero  como  este  riese  ya,  llegado  etdia,  la 
inutilidad,  b  nolidad  completa  de  sas  esfuerzos  pa- 
ra reprimir  el  desérdeaí,  hechas  las  intimaciones 
previas  de  ordenania,  fué  por  fin  declarada  la  oin* 
dad  én  estado  de  sitio. --^El  coronel  de  E.  M.  don 
Leoncio  de  Rubín,  que  fué  enriaNlo  como  parlif- 
mentarlo  á  las  siete  y  media  de  la  mafiana  del  15  de 
orden  del  general,  jpara  entregar  un  oficio  del  alcal- 
de 1.®  al  gefe  de  los  subte rados  r  invitándolos  á  que 
entrasen  en  obediencia,  faé  detenido  por  eHos, 
qnienes  dieron  al  punto  á  conocer  su  voluntad  obs- 
tinada y  bostil,  á  las  voces  de  €quiremo3  Itn  prtsoi^ 
■todoi  h$  pre$o$  existentes  én  el  Ha  por  las  aciuaies 
eireunstonciasiyi  que  lanzaba  la  mucbedumbre  dea- 
de  la  plaza,  desde  los  terrados  y  balcones.  Varios 
otros  oficiales  fueron  enviados  reiterando  la  intima* 
cien  y  reclamando  la  vnelta  de  Rabin;  pero  iodo 
fué  en  vano. 

El  general  entonces ,  cuya  sota  responsabilidad 
empieza  en  este  dia ,  decidióse  por  fin  á  atacar  la 
plaza  por  vías  di^intas..  El  brigadier  Ruiz,  con  una 
cobrama  compuesta  de  un  batallón  de  Zamora ,  una 
compafiia  de  zapadores  con  sna  áiiles ,  una 
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cabalkría  y  áoB  piezas  de  monUfia «  faé  destinado  á 
adelanlarse  por  las  Platerías  basta  la  plsza  del  Án- 
gel, para  desdé  aquí  emprended  sti  envestida  i  ta 
de  San  Jaime ,  con  orden  de  romper  el  fue^  coaa* 
do  ojera  dos  cañonazos » 5eñal  desque  el  conde  ata- 
caba con  Sa  gente  por  la  calle  de  Fomsado.  Al  co- 
ronel de  Goadalajara  prevínole  este  qne  destaca- 
se 50  bombres  á  ocnpar  las  Ierres  de  la  catedral. 
Mos  ja  era  tarde;  pues  tanto  este  edificio,  cono  la 
tasa  del  obispo ,  gnarnecida  de  antigoos  y  fnortes 
torreones  t  y  otros  mucbos  baluartes  por  el  estilo 
que  habia  inmediatos»  bailábanse  coronados  por  la 
gente  insurrecta,  cojo  n^ero  babia  acrecido  nota- 
blemente al  venir  el  dia.  No  bien  babia  entrado  en 
la  calle  de  las  Platerías  la  columna  de  Ruiz,  cuando 
los  sublevados  rompieron  contra  ella  un  fuego  vítí- 
simo  desde  la  antigua  cárcel ,  fuego  que  vióse  bien 
pronto  generalizado  en  todos  los  balcones,  Tentana» 
y  azoteas.  Yan-Halelí  que  le  oyó,  disparó  algunos 
caJk)úazos  deede  la  Rambla  contra  los  rebeldes  que 
ocupaban  farios  terrados  de  la  calle  de  Fernando. 
Mas  como  ¿I  creyera  que  no  tenia  que  lucbar  con 
mas  fuerza  que  la  que  so  proponía  atacar  en  la  pla- 
za de*SaB  laime  y  sus  inmediaciones,  fué  grande  su 
sorpresa  al  ter  que ,  desde  el  momento  en  que 
forificó  el  primer  disparo,  una  lluvia  inmensa  4e 
piedras  descendió  con  violencia  ^sobre  los  anyos 
ptocedenAe  do  las  caces  que  tenia  á  la  espalda.  El  co- 
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ronel  brigadier  de  Saboga»  don  J;  VilUloAga»  des- 
tinado con  Bna  colarona  de  400  hombres  y  dos  piezas 
de  monUfia  á  apoderarse  de  Qoa  manzana  que  dá 
frente  á  la  calle  de  Fernando  y  á  la  plaza  de  San  Jai- 
me 9  fué  también  recibido  á  balazos  y  á  pedradas, 
arrojándole  ademas  desde  los  balcones  toda  clase  de. 
proyectiles,  muebles,  sillas»  cántaros»  eaaoios  ob« 
jetos  hallaban  á  mano  los  sublevados.  yan-Halen« 
que  corrió  presuroso  en  su  auxilioi  recibió  dos  bd*' 
lazos  tan  de  cerca,  que  el  uno  le  pasó  la  levita  y  el 
otro  hirió  gravemente  su  caballo.  Desde  que  empe-» 
zó  el  fuego ,  las  campanas  de  la  catedral  no  cesaban 
de  tocar  á  rebato»  Igual  suerte  que  á  los  de  Saboya 
cupo  á  la  caballería  que  dio  una  carga  en  la  ciJle 
del  Conde  del  Asalto »  viéndose  precisada  á  retirar* 
se  por  la  multitud  de  proyectiles  que  eran  arroja- 
dos  sobre  los  ginetes  y  caballos.  ¡  Horribles  escenas 
de  sangre  y  de  muerte,  las  que  presentaron  en  po- 
cas horas  y  aun  instantes  todas  estas  calles  y  sus 
inmediatas  1  Soló  en  una  hora  tuvb  50  bajas  la  fuer- 
za de  Zamora  que  atacó  por  las  Platerías. 

Entretanto,  las  voces  de  alarma  y  los  falsos  mo- 
tivos que  la  prodoeian  procurábanse  esparcir  con 
siniestro  impulM)  entre  los  sublevados,  á  quienes 
se  hizo  creer  que  Zurbano  babia  cnírado  á  saco  en. 
las  Platerías ,  pretendiendo  hacer  lo  mismo  despoes 
en  todas  las  calles  de  la  ciudad.  Es  indecible  el  ir- 
ritante ^ceto  que  una  tal  noticia,  cuya  falsedad 
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apareció  en  seguida,  biso  al  pronto  entre  los  barce- 
looeaea,  tan  amantes  de  sa  propiedad,  como  saelen 
serlo  todos  aqoellos  á  qoienes  caesta  sudor  y  tra- 
bajo el  adquirirla.  Ha^jase  ademas  á  Zorbano  el  ins* 
tmmento  odioso  de  la  mas  insoportable  tiranta  que 
se  snpoai» amagar  á  Barcelona:  y  todas  estas  roces, 
y  las  cpie  bemos  ya  indicado  antes,  no  podian  me- 
nos de  eseitarel  encono  de  los  insurrectos.  El  es- 
truendo de  las  descargas  y  el  pavoroso  estampido 
del  cafion,  mas  rivo  en  cada  instante,  anunciaban  i 
la  ciudad  consternada  que  aquella  ligera  cbi^pa 
del  13,  merced  á  la  perfidia  dé  una  mano  aleve  y 
traidora,  que  debiera  ser  cortada  por  el  fuerte  bra* 
zo  de  aquellos  inocentes  atletaa,  armados  al  impul- 
so de  ella  en  propio  dafio,  habíase  ya  convenido  en 
un  incendio  espantoso.  Las  calles  veianse  alfombra- 
das de  cadáveres:  los  bospitales  llenábanse  de  heri- 
dos: la  sangre  corría  á  torrentes:  algunos  prisio- 
neros eran  conducidos  por  las  tropas  á  los  fuertes. 
Mas  como  la  desventaja  se  hallaba  del  lado  de  estas 
en  ese  género  do  Itia,  llevaron  ellas  siempre  la 
peor  parte« 

De  una  y  otra  biciéronae  (no  hay  dudarlo)  pro- 
digios de  valor.  Cada  casa  era  un  castillo.  El  toque 
de  somaten  que  sin  cesar  repetían  ya  todas  las  cann 
panas  de  la  ciudad ,  atrajo  en  pocas  horas  un  creci- 
do n6mero  de  nacionales  y  paisanage  armado  de  los 
pueblos  cercanos,  que  forzando  las  poternas  y  esca- 
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hndo  el  maro,  penetraban  por  todas  partes  en  la 
población  para  boslilizar  á  las  tropas.  La  situación' 
de  estas  era  barto  critica.  Todas  las  [faertas  se  le 
cerraban  cuando  pretendían  apoderarse  de  los  que 
les  vomitaban  fuego  en  las  acoteas.  Las  barricadas 
se  nQUiplicáo :  la  agitación  j  la  alarma  cunden  ja 
por  todos  los  ángulos  de  la  ciudad.  Las  tropas  ten* 
se  ostigadas  j  ametralladas  en  todas  partes :  hasta 
las  mugeres  y  niños  descargan  rudos  golpes  contra 
ellas  en  ventanas  y  balcones.  Es  toda  una  insurrec- 
ción popular.  Inútil  y  aun  desastrosa  bubicra  sido 
la  mas  minima  tentativa  ulterior  del  ejército:  él  te- 
nia que  ceder  por  precisión,  ó  sucumbir  en  las  ca- 
lles. No  babia  otro  medio. 

Antes  sin  embargo  de  que  esto  acontezca »  pa- 
rece vislumbrarse  un  rayo  de  esperanza  en  la  plaza 
de  San  iatme.  El  brigadier  Yillalonga  pudo  enten- 
derse por  señas  con  algunos  nacionales  de  los  allí 
llamados  setembrtsias ,  que  le  mostraron  deseos  de 
conferenciar  y  de  que  cesara  el  derramamiento  de 
tanta  sangre  entre  hermanos.  Pero  habiéndose  atra* 
vesado  la  influencia  de  los  republicanos ,  que  eran 
los  que  imperaban  en  la  plaza,  en  la  conferencia  con 
este  gefe»  apenas  pudo  ella  producir  buenos  resul- 
tados (1). 


(1)  Es  carioso  el  diálogo  qoe  medió  entre  el  brigadier  V¡- 
Nalongay  el  repablicano  Gerriga,  valedor  entonces  de  Garsr, 
j  el  que  le  ái6  á  eonocer  acreditándole  allí  la  noche  anterior^ 
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No  obstante  >  queriendo  Yan-Halen-  poner  ya 
término  á  tantos  desastres;  conocedor  del  yerdade- 
ro  estado  de  la  ciudad  y  de  su  impotencia  pera  do- 
miparla ;  amonestado  y  aun  rogado  por  muchos  re* 
eioos  y  nacionales  sin  armas  que  pasaron  á  la  Ram- 
bla«  pidiendo  que  cesara  ya  la  mortandad,  eo  lo 
cual  ciertamente  nadie  estaba  mas  interesado  que 

eoindo,  este  se  hizo  dÍ9tUigaii'  por  ser  el  solo  qae  DsUntaba 
uniforme  de  oficial. 

Salió  Garriga  al  eocaentro  del  brigadier  á  Ter  lo  que  pro- 

EoDia.  Dijole  eale^nque  le  presentara  al  gefe  que  allí  nianda- 
a.»— >«Aquí  no  hay  gefe  alguno  (contestó  el  demócrata):  todos 
«los  combatientes  son  iguales.» — «Pues  alguno  habrá  que  dirí- 
<rja  á  ustedes;  con  ese  quiero  entenderme,»  auadio  Villalonga. 
—«Tampoco  bay  aquí  quien  dirija  (jreplicó  aquel):  cada  coal 
«sigue  los  impulsos  de  su  valor  y  patriotismo:  nadie  ha  llamado 
«á  nadie:  y  los  que  aquí  peleamos  nos  hemos  presentado  espon- 
«téneamente  para  obtener  la  libertad  de  nuestros  hermanos, 
apresos  ilegalmente,ó  morir  en  la  demanda.» — «Pues  bien,  coo 
«usted  me  entenderé  (prosiguió  el  militar),  ya  que  do  bay  otro 
«con  quien  hacerlo.  ¿Qué  es  lo  que  quieren  ustedes?» — «Lo 
«que  acaba  usted  de  oír:»  contestó  Garriga.'^vPues  no  es  sen- 
«sible  (dijo  el  brigadier)  qué  por  tan  poca  cosa  nos  estemos 
«matando  liberales  con  liberales?  ^No  fuera  mejor  retirarse 
«cada  cual  á  su  casa  y  cuarteles  y  resolver  este  asunto  pacífi- 
«camente»? — «Lo  que  á  usted  le  parece  poca  eosa  ( dijo  coton- 
ees Garriga )  es  para  nosotros  muy  importante.  La  seguridad 
«individual  es  cosa  muy  sagrada;  y  el  gobiernoqoe  no  la  respeta 
«debe  ser  derribado.  Por  lo  demás,  una  vea  desarmados,  ya  do 
«se  nos  hace  caso ;  seria  la  primera  vez  que  las  autoridades  bao 
«discutido  con  jornaleros  sobre  poner  en  libertad  á  hombres 
«del  pueblo.  Nosotros  no  tenemos  otro  medio  de  baceraos  oir 
«sino  el  fusil  y  la  pólvora.» 

Mientras  tenia  tugar  este  diáloso  entre  el  brigadier  y  el  ar- 
tista, iban  bajando  á  la  plaza,  de  las  azoteas  y  balcones  inme- 
diatos varios  de  los  sublevados  que  fiaban  en  la  suspensión  de 
hostilidades,  ganosos  también  de  saber  lo  que  se  estaba  tratan- 
do en  la  barricada  con  el  que  creían  parlamentario.  Mas  como 
Gapriga  lo  notase,  gritóles  al  punto  itHuehachos,  no  akand^^ 
neU  los  pueitoM :  vá  á  romperte  d€  nuevo  él  fuefo :  no  oí  dej9i$ 
«njja^or.»— Prosigoif^Víiíalo^a  ofreoiéodole,  en  nombre  4et 


el  ejér€¡U>  (1) ;  por  nuis  qae  él  creyera  fue  tto  por 
relincse  Us  (ropu  eejariaa  eo  f  a  belicoso  empefio 
loi» sublevadas;  cediosdo  ai  írreaislibie  impolao  do 
imperíoaa  necendad,  po^  qoe  era  cruel  é  iafrae^ 
taeM  adeoMis  el  facrifioio  de  taoiaa  víolimaa,  orde- 
nó al  fin  que  se  replegarfia  los  sbjos  aquella  tarde. 
A  la  caída  del  sot,  el  ejército  acosado  ocupaba- 
soló  á  Aftoajoicli,  el  -castillo  de  la  Gtudadela,  Atara- 
ianaa.y  el  cuartel  Uaoiado  de  Estudios.  Los  ios«r« 
rectos  fueron  snoesifamente  ocupando  loa  pantos 
qOe.akaiidoftabao  las  tropas»  hasta  posesionarse  de 
iodo  9I  casco  do  la  ciudad.  La  rebelión  enseñorea 
JA  SUS  pendones  ensangrentados  por  todo  el  ámbito 
de  esta  población  tan  infoirtuBada  como  berínosa.  El 
coAÚlMib  cbaú>reo  4o  las  campanas  j  el  incesable 
vooelir  de  los  aúiotinados^'jttnto  con  las  rcpetidaa 
deiscarfas  que  en  son.  de  alarde  ya  bacian  estos  por 
do  quñer,  aoiukiaban  aquel.  ibomonlQ  de  triunfo  io^ 
sorreccionaL  j  Nadie  pensaba  entonces  ea  que  habia 


geiiefal,  tódi  oisse  ée  segoHdades  para  los  sablefados,  si  se 
retiraban  eo  paz  á  sus  casas:  contesló  Garriga  que  usse  reiira«- 
riau  hasta  ver  á  tos  presos  en  medio  de  ellos  y  en  libertad.  Aña« 
dié  al  primaro  que  indqdsblement^  aacederia  á  esto  el  eoode; 
pero  que  basta  tanto,  se  retirasen:  dijole,  por  último  el  se- 
goado  9  qiie  se  retiraren  antes  las  tropas  y  depusieran  su  acti- 
tud hostil ;  que  en  seguida  les  entregaran  los  presoa,  y  entob- 
ees  ya  desistirían. — En  tales  términos  vino  á  formularse  la 
eoestiOB  al  terminar  aqui  la  oooféf encía. 

(1)  La  baja  que  este  había  sufrido  consistía  en  207  hombres 
y  lOeabilles,  á  saben  3  ge  fea  mnartos,  4  heridos;  9  eflctales 
muertos,  21  heridos;  31  de  la  clase  de  tropa  muertos  y  140  he- 
ridos. 
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im  M6^iiÍ€^!f<^Yan^Halen  si  pniaó  ea  dio,  éhiio 
qoe  ramecUalamente  pasara  ieade  Ataraiatias  an  re- 
fació de  160  bombref  dé  Salióla  j  algiMios  arUlle* 
ros  á  la  goarnicioo  de  aq¿el  formidable  caatillo. 

Al  anoobecer  de  este  dia  15  aparecié  inpreta 
una  proclaiaa  susertia  solo  por  el  ex^leniente  G«r- 
sj ,  corifeo  de  los  sublevados  de  la  placa.  Este  j6- 
veo  Taleaciano  mostrábase  ea  ella  eeioskimo  del 
bueo  nombre  eatalao;  j  dirigiéndose  á  la  milieítf 
aeonsejábala  qiBie  nombrase  representante»  por  bnla^ 
Iboes  y  eacuaárones  para  constituir  ui^k  J%mia  de 
Gobierno*  A  las  pecas  borast  y  sin  qoe  mediase 
reunión  de  batallones,  ni  comisiones  de  barrio ,  na- 
dk  qne  diese  una  idea  de  legitimidad  popular  á  la 
elección,  resuhó  coippnesta  la  junta  de  los  iadÍTÍ- 
dúos  siguientes :  don  toan  Manuel  Car^,  presídeln^ 
tCN^ndon  Femando  Abolla  ,  confitero-^^don  Antonio 
Brunel,  chocolatero<*^don  Jaime  Vidad  y  Gnal,  fa- 
bricante*-rdon  Bebito  Garríga ,  latonero— don  Ra-* 
mon  Cartró^  fabricante  de  fósforos— don  Bernardo 
Xinxola ,  carpintero — don  José  Prals »  hacendado 
(el  cual  desapareció  shi  que  llegara  á  lomar  pose- 
sión, aunque  suplantaban  su  firma  ^,  y  don  Jaime 
Gíralt,  dependiente  de  comerciof  vocal  secretario. 

Si  algo  faltara  para  probar  lo  desautorizado  de 
esta  sublevación,  y  los  resortes  ocultos  que  sinies- 
tramente la  impulsaban ,  esa  aparición  sorprendente 
de  la  proclama  de  Carsy,  y  la  circunstancia  aujisi- 
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gokate.de  wer  como  por.MsaloK»  i  este  tombre  os- 
caro,  estreífio  al  paift,  $iii  género  algiiDo  de  mero- 
cjimentoft  é  servicios  qae  podieran  darle  ímporlan- 
cia  ea  ata  población  de  160,000  almas,  rica  em 
todot  en  bombires  también  de  lateólos,  de  valer  é 
iluMracion,  ferie*  decimos t  prerfdir  j  antoriiar 
c^O  su  insignificante  nombre' esa  insurrección,  ;a 
vencedora  t  vendrían  á  sacamos  de  toda  dada.  Este 
Garsj  9  malquisto  entre  los  repab|¡canos  terradi$ta$ 
desde  lo  cpie.  acaeció  en  la  redacción»  y  siendo  eslot 
úkimoé  les  de.  (a  vennion  de  la  Cofradía  de  Zapale* 
ros 9  es  decir,  los  que  empezaron  el  movimiento, 
era  por  lo  tanto  el  hombre  menos  apropósíto  para 
representar  á  este  partido  con  verdad  j  con  ieal«- 
tad.  Has  él  logró  sin  embargo,  en  la  tarde  del  15, 
bnlllendo  é  intrigando  en  las  casas  del  Consistorio, 
mientras  los  demás  se  bailaban  en  las  barricadas  sos- 
teniendo el  fuego  contra  las  tropas,  captarse  la  vo- 
luntad de  algnaos  repubUeanos  incautos,  ó  disiden- 
Íes,  6  ganosos  tal  ves  de  mandar  á  cualquier  precio 
(cualidad  que  nada  iiene  ctertaoMnlo  de  demócra- 
ta); j  apoyado  ostensiblemente  en  éstos  j  en  los 
progresistas  disidentes  también,  ó  que  adversaban  al 
gobierno  •  eiíales  eran  muchos  gefes  de  la  milicia, 
conce}ales,  diputados  de  provincia  y  particolares; 
debiendo  caolar  ademas  con  el  auxiKo  eficaz  de  los 
partidos  carlista  y  retrógrado,  cuyo  agente  visible^ 
el  cónstll  franeei,  favoreció  descaradamente  las  mi- 
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ras de  los  itsurrectoi,  7  púsose  ea  ioHino  coolacto 
,  €00  Garsy ,  llegó  est^  á  consiitair  iBín  poder  bastar- 
do, que  estaba  maj  lejos  de  ser  la  verdadera  espre- 
sioo  popular  de  Barcelona:  ni  ann  siquiera  la  roloa- 
tad  de  un  partido.  Qae  era  él  sostenido  por  el  eqoi- 
librio  de  todos,  desde  el  carlista  basta  el  demócrata, 
en  Coa  balanza  infernal  qoe  á  su  arbitrio  empnfiaba 
uno  de  ellos  con  aiáno<  traidora*  La  mijica  y  hermo- 
ai  TOz  de  unión ,  lanzada  por  anos  con  buena  f%  y 
Lealtad,  por  otros  con  deslealtad  y  falsía,  primero  en 
la  prensa,  y  luego  en  las  calles  y  barricadas  de  Bar* 
celona,  al  son  de  las  «ampanas  y  los  caílones,  fué  la 
misma  que  se.iavocó  después  para  apoyar  á  la  junta 
de  Garsy,  contra  las  pretensiones' de  los  caudillos 
republicanos,  que  al  salir  ^de  su  prisión  la  tarde 
del  16^  probaron  en  vano  á  renovarla  ,  con  el  fio 
de x>rgattizar  un  poder  revolucionario,  fiel  repre- 
sentante del  bando  vtotoriofo.  ¡La  misma  voz  que 
meses  después  fué  invocada  para.dertibar  la  regen^ 
cía!— El  1& publicó  la  junta  so  primera  alocución 
dándose  á  conocer  y  convocando  á  los  gefes  de 
la  Milicia  Nacional  y  i  los  dependientes  de  la  mu- 
oioipalidad  para  que  fuesen  i  oir  sus  órdenes. 

En  los  cuarteles  y  fuertes  tampoco  bailaron  oe*- 
guridad  las  tropas;  pues  aHÍ  mismo  eran  acometi- 
das por  los  sublevados  que  asediaban  aquellos  pun- 
tos ;  y  sin  temor  al  fuego  horroroso  de  fusilería  y 
de  collón  qoe  lea  hadan  priooipafanente  éssde  b 
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€iad«dela,  donde  te  hallaba  YaiwHabo ,  el  paisana^ 
ge  armado  y  los  nacionales  en  grupos  sin  ordenanza 
eoibdslian  contra  los  mismos  muros  que  gnarecian 
al  soldado.  AUi  el  denuedo  de' los  barceloneses  ra-^ 
jaba  en  frenesí.  Unos  cincoenta  paisanos  Incbaroa 
cuerpo  á  cuerpo  con  cien  cazadores  de  Zartiora, 
gnareeidos  por  los  árboles  del  jardín  del  General 
ÍMuedialo  á  la  €iodadela  y  por  loa  fuegos  de  esta^ 
viéndose  no  obsianle  los  últimos  precisados  i  aban- 
doúar  su  ^tancia  y  esconderse  en  aqudla  fortaleza. 
A  su  Tea  iambien  Van-Halen^  después  de  ba« 
ber  dirigido  inútilmente  á  la  Junta  una  comn-* 
nicacion  pidiendo  aveneneb,  en  términos  concilia-^ 
torios^  amistosos  y  basta  humildes,  yióse  precisada 
á  abandonar  la  Cindadela  en  la  noche  d^l  16^  no 
sin  haber  antes  probado,  en  vano  tambtte,  á  conte- 
ner los  ímpetus  belicosos  de  los  insurrectos ,  cnan-. 
do  estes  atacaban  los  fuertes ,  haciendo  caer  dtst^ 
de  Hdnjuicii  sobre  el  centro  de  la  ciudad  unas 
veinte  bombas  y  otras  tantas  balas  rasas ,  que  solo, 
sirvieron  para  enardecer  mas  á  los  sublevados.. 
Y  aquella  nodie,  vista  la  inutilidad  de  todo  es- 
fuerzo,  teniendo  presente  que  si  Barcelona  tenia 
fuertes  y  castillos^  hallábause  todos  ellos  desabaste-^ 
cidos  de  las  vituallas  necesarias  ^  siquiera  para  dos! 
dias,  prud)a  torpe  de  desconcierto  y  mal  gobierno;  no 
perdiendo  tampoco  de  vista  la  necesidad  de  abastar 
áMonJuích;  y  opinando  con  razón»  que  para  domíK 
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Bar  la  rebelión  barcelonesa  nada  sería  Un  eficar 
cono  impedir  so  propag aeion  en  el  PrincifMido,  de* 
cWóse  al  fio  i  salir*  como  lo  egecotó  *  al  frente  de 
ledas  las  huestes  qoe  llegó  á  rennir  en  la  Giodade* 
la,  qoe  eran  2,100  infanles,  200  caballos ,  nna  sec- 
ción de  artillería  de  monlafta,  ona  batería  rodada,  j 
nna  mitad  de  zapadores.— Escoltando  mas  de  500 
personas,  entre  aefioras,  ancianos  j  nifios,  j  on 
gran  conroy  qoe  fué  necesarío  improvisar  para  po- 
ner en  salvo  los  eqoipages  y  preseas  de  valor  perle* 
necientes  á  los  oficiales  qoe  habitaban  con  sos  bmi- 
lias  en  la  (brtalesa,  salió  de  ella  esta  fuerza  guiada 
por  Peracamps ,  á  las  2  de  la  mafiana ,  haciendo  al 
mismo  tiempo  algunos  disparos  de  caion  contra  la 
plaza,  para  disimular  ú  ocultar  la  partida. 

A  las  pocas  horas  vióse.  precisada  la  gente  qoe 
había  del  regimiento  de  Goadalajara  en  el  cuartel 
de  Estudios  con  su  coronel  brigadier  Moreno  de  lu 
Pefias,  i  capitular  con  los  sublevados  qoe  la  tenian 
sitiada  y  ostigada.  La  sitoacion  aporadlsima  en  qoe 
se  vio  esta  faerza,  sin  hallar  salida,  y  falta  del  nece- 
sario alimento  para  el  diá,  hacen  de  todo  panto 
dfecolpable  la  capitulación  ;  si  bien  la  circunstancia 
de  haber  sido  después  Moreno  elegido  miembro  de 
k  jonta  consoltiva  y  aceptado  este  cargo*  hale  pro- 
porcionado mochos  y  moy  graves  por  parte  de 
aqoél  gobierno*— Mocho  mas  que  la  de  Estudios, 
fué  notable,  por  lo  inmotivada  y  escandalosa ,  U  ca- 
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l^lttlaeMii  de  Atanzanss.  S¡  |>ien  se  hallaba  deapro- 
TÍsto  de  Tiverea  taaabieD  este  fuerte,  las  oircQDstaii- 
cim  loeilea  de  él,  su  independencia,  so  inmediacioo 
al  balaerte  qae  guarda  la  puerta  de  Santa  Madrona 
á  tiro  de  fnstl  del  camino  qne  vá  á  Monjifich  ,  j  sn 
fácil  eomunicacion  con  este  castillo,  todo  contribn-- 
je  á  colocar  SQS  tropas  en  nna  situación,  bien  dife- 
rente por  cierto  de  la  que  tenían  las  que  se  acuar-* 
telaban  en  los  Estudios»  Pero  toas  política  que  mi-« 
litar  la  capitulación  de  Atarazanas,  débese  solo 
buscar  en  las  gestiones  oficiosas  que  para  haber  de 
conseguirla  entabió  con  afán  en  la  mañana  del  17  el 
cónsul  de  Francia  Mr.  Lesseps,  á  quien  ja  cono* 
cemos  por  sus  ideas  ]  su  conducta  siempre  reacción 
naria ,  contertido  abora  sin  embargo  en  agente  di- 
plomático de  un  pronunciamiento t  6  sea,  de  nna  in- 
surrección que  se  decia  republicana!  Haciéndose 
acompañar  d^  algunos  vocales  de  la  Junta  Dírectir 
va,  pasó  con  efecto  Lesseps  al  fuerte  de  Atarazanas 
en  donde  mandaba  con  legítima  autorización  el 
brigadier  Castro;  pero  cediendo  este  indebidamen-* 
te  el  mando,  no  sabemos  si  por  sugestiones  de 
otros  ó  de  propia  voluntad ,  al  general  don  Pedro 
Pastors,  de  ideas  retrógradas ,  j  que  hallándose  de 
cuartel  en  la  ciudad,  habia  creido  oportuno  trasla- 
darse á  aquella  fortaleza  sin  que  para  ello  recibiera 
orden  ni  autorización  do  nadie;  con  la  intervención 
de  esta  ilegítima  j  falsa  autoridad  y  la  de  los  gene* 


rai^  LMaúcfe ,  Alero  j  Vereierrt ,  los  dos 
conaiiiaQles  generales  de  ariíllerta  y  de  ingeaierosj 
y  el  olro«  aparecido  alli  lo  mismo  que  Pastors,  fíle- 
les bario  ráeil  á  los  afraocesadoa  j  el  francés ,  i  los 
absolpUstas  j  á  los  republicauos  qae  deosandabaD  6 
inaponiao  la  capitalacijo,  hacerla  firmar  á  estos  mi- 
litares»  quienes  olvidaron  ciertamenie  que  lo  eran 
cuando  se  decidieron  á  estampar  su  nombre  al  fren* 
te  de  un  documento....  tan  singttlar  en  su  gene- 
ro (!)• 

Detúvose  Yan-Halen  algún  tiempo  en  Sarria^ 
pasando  despoes  á  situarse  en  San  Feliu  de  Llobre- 
gat»  para  dar  desde  allí  sus  disposiciones  hostiles 
contra  Barcelona ,  j  en  unión  con  el  Gefe  Politice, 
que  le  acompañó  siempre  ^  proveer  á  la  conserva- 

(1)  Hé  aquí  el  primer  artículo  de  esta  célebre  capitalacion, 
en  (foode  hay  que  notar  que  eate  falso  juicio  qne  en  él  se  for- 
ma acerca  de  la  situación  politica  «de  la  provincia,»  es  cuando 
aun  no  habían  mediado  48  horas  desde  que  se  babia  roto  el 
fuego  en  Barcelona.  Los  nacionales  de  los  pueblos  que  babian 
entrado  apenas  llegarían  á  1200.  Pero  lo  mas  estraño  es  que,  á 
pasar  de  la  eoorne  diferencia  deposición  y  de  circuiistuicias 
entre  Atarazanas  y  Estudios,  son  del  todo  iguales  las  condicio* 
oes  y  aun  las  palabras  con  que  están  redactados  uno  y  otro 
documento.  Este  hecho  prueba  bien  nuestros  justos  recelos 
acerca  del  origen  de  iodos  los  pasos  que  se  dieron  en  Barcelona 
á  ftivor  de  la  insurrección. — Bl  diebo  primer  ankul»  decía  así: 
-^«Atendida  la  situación  política  en  que  se  encuentra  la  pro- 
«Tinoia  de  Barcelona,  y  atendidos  también. los  sentlimenlos 
«que  animan  á  todos  los  individuos  que  componen  la  guarní- 
«cíon  de  este  fuerte,  y  son  de  defender  la  libertad  y  fomento 
de  los  pueblos,  y  jamas  su  destrucción ,  convienen  en  recono- 
«cer  el  poder  del  pueblo  y  entregar  las  armas  que  siempre  em- 
«puñaron^en  dcfeasa  de  sus  derecho&n 

La  de  Estudios  decía : — «Atendida  la  situación  política  en 
«qae  se  encuentra  la  provincia  de  Barcelona  y  la  particular  de 
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cion  del  ófdeD  bh  la  pr&viacia*  Sa  primer  cuidado 
fue  WvMT  en  m  aisulio  lasdiviaiodes  2.^  j  3.^  que 
estaba»  disieQit/Mdas  eu  el  distrito  de  sa  mando.  Las 
autoridades  fugiti?as ,  ea  sus  parles  al  gobierno,  no 
eseropulizaban  apellidar  chusma  y  pilUria  á  los  que 
las  babiau.  puesto  en  fuga »  diciendo  que  el  moví- 
roieuto  barcelonés  solo  era  obra  de  uua  canalla  S0ez^ 
de  unos  cuatrodetUos  ó  quiniérUos  pillos.  Desahogo 
que  pudiera  tal  vez  sentar,  nunca  bien,  pero  0^00$ 
mal  w  otras  personas  que  no  fueran  las  autorida- 
des que  de  un  modo  tan  contradictorio  t  como  ver- 
gonzoso 7  poco  digno,  se  espresaban. 

EjuIop  primeros  momentos  proseguía,  aun' Bar- 
celona ebria  per  el  entnsiasmo  que  naturalmente  da 
el  triunfo.  Con  10,000  fusiles  que  tenia  su  Milicia, 
mas  de  2000  que  tomaron  i  las  tropas  capituladas, 
j  unos  3000  que  babia  en  e)  parque ,  componian  ya 
OD  total  que  montaba  de  15,000  fusiles  en  manos  de 

«los  cuerpo»  del  ejército  que  componeii  ia  goarnicion  de  esta 
«capital,  los  espre^ados  gefes,  ofíciales  y  tropa,  consienten  en 
«recoaecer-el  poder  del  pueblo,  y  entregar  á  n  Junta  Directiwi 
«las  armas  que  tantas  veces  se  han  empleado  en  defensa  de  la 
«libertad.» 

£9  tanta,  como  ol^servará  el  lector,  la  igualdad  de  estos 
documentos,  cuanta  es  la  desigualdad  de  circunstancias  que 
nedíaban  eaire  uno  7  otro,  el  fuerte  de  Ataraxanas  y. el  cuar- 
tel de  Estudios. 

¡Qn^  liberales  j  cuan  celosos  y  amantes  de  los  pueblos,  de 
su  poder  y  de  sus  derechos,  se  hacen  en  España  losMegitimis- 
tas,es  decir ,  los  absolutistas  de  Francia!  ¡  Cuánta  generosi- 
dad  querer  el  absolutismo  para  su  pais  y  la  democfaoia 

mas  lata  para  el  nuestro  I— El  egemplo  que  nos  ofrece  Mr.  Les- 
•eps  no.  debe  perderse  de  vista. 
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a^el  pueblo  belicoso.  Yarioi  cáfiMCA  fueron  saca* 
dos  de  la  maratla  de  (ierra  y  colocados  en  las  boca^ 
calles  y  plaus.  Tres  batallones  de  milicianos  salen 
el  18  á  la  falda  de  Monjuich  para  impedir  qne  las 
tropas  de  Yan-Halen  pasasen  á  abastecer  el  fiíerte; 
pero  adelantándose  contra  ellos  los  catadores  del 
ejército  y  haciendo  algunos  disparos  de  granada  el 
castillo ,  conocieron  los  éspedicionaríos  que  no  era 
lo  mismo  batirse  en  campo  raso  qoe  disparar  desde 
nn  balbon  6  azotea ;  y  buyendo  en  el  mayor  desor- 
den, disputábanse  la  entrada  en  la  ciudad  por  la 
puerta  de  San  Antoniit. 

Despuntaban  apenas  los  arreboles  de  la  mafiana 
del  18,  y  ya  el  cónsul  de  Francia »  el  solicito  y  ofi- 
cioso Lesseps,  asistido  ahora  delingles,  de  nn  vo- 
cal de  la  Junta  y  otro  de  la  Diputación  prorincial 
(que  en  esta  anomalía  de  cosas  proseguía  aun  fun- 
cionando bajo  el  dominio  del  supremo  poder  rero- 
lucionario),  encaminóse  al  castillo  de  Monjoich 
cuidando  bien  de  llevar  consigo  copia  de  la  capitu- 
lación celebrada  en  Atarazanas  y  Esiudioa ,  por  ver 
si  se  conseguía  una  tercera  edición  de  ella  »  en  esta 
que  era  la  mas  imfiortante  de  todas  las  fortalezas. 
Mas  como  viese  el  francés,  que  fue  qnlen  llevó  h 
pabbra,  lo  imposible  que  era  recabar  del  goberna- 
dor Ecbatecu  una  tal  prenda,  contentóse  ya  solo 
con  eligir  que  no  se  hostilizase  i  la  población,  ba- 
jo la  garantía  de  que  esta  procedería  de  igual  suer- 
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I6¿  El  veterano»  aoBiero  j  pnodoaorosoí  goberneior^ 
xmth  aveíado  á  lea  pneceptos^de  b  ordenanza  ^ue  i 
UB;aii9iici»i  diploináiteas,  ¿ontesló  soQamente  qae 
depefidi«odo  élidél  geae«;iU  solé  aíe  aleodria  áiob»^ 
4koef^  su»  órdenes.  MeleeiiteDies  j  oada  salísCechee 
deacaidiereo  lo#  Degooiadores  la.íefiQÍdabt^  rofcá 
del  Mtajmch .iornáildese  á  U.plaxa.  Pero.Qü  habían 
lnMiscnrrido'.mttiobasÍH>raSf  cuando  el  misoso  carrua- 
ge  y  la  misma  cemísiicin  salían  de  la  ciudad  derezán^ 
dose  at  cuartel  general  de  Yan-flalen»  en  donde  los 
cónsules  abogaron  también  por  b  humanidad.  El 
ic^Mk,  que  tenia  ja  conocimiento  de  cuanto  había 
paaado  en  Atarusanas  y  en  Monjuioh «  negóse  deci* 
dtdalnente  í  soltar  prenda  alguna  que  le  hiciera  re* 
nunciar  á  ninguno  do  los  medios  quo  su  ventajosa 
posición  colocaba  en  sus  manos,  j  que  él  juigase 
^Ofitenicute  pora  someter  á  los  insurrectos.  Frus- 
trado asi  el  designio  de  Lcsseps  que  era  quien  ma- 
-nejaba  allí  entonces  al  cónsul  de  Inglaterra  y  á  to* 
dos. los  demás  por  su  astucia  y  su  intriga  como  des-* 
fines  veremos,  trasladáronse  ios  emisarios  á  la 
capilal  i  dar  cuenta  á  la  junta  de  la  inutilidad  de 
im  postreras  y  mas  interesantes  gestiones. 

.  £1 17  empeló  el  poder  revolucionario  á  dar  se* 
ftalea  de  vida,^  de  esa  vida  anómala  y  llena  de  aber-* 
ractCHkes  que  ¿I.  hacia,  lanzando  al  publico  unas  base$ 
6  priiicipioa 4c  gobierno,  vulgares,  incoloros,  va- 
gos é  inconexos ,  que  probaban'  bien  cuánto  Cal-^ 
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seaba  á  sus  pies  el  terreno  en  qae  estaba  colocada 
la  jnBU.  Pero  el  19«  ostigada  por  los  veneedores, 
señaladamente  los  ropablicanoi «  que  anbelaban  co- 
nocer la  bandera  insarreoeioflaK  bitose  ja  toUr  esle 
en  un  programa  qoe  deeia:  «£/nioii  entre  toda$  he 
Ubercde»,'*^ Ahajo  Espautbro  y  *n  gobierno. -^€órUe 
eQnstiluyentet'.-^En  ca$0  de  refenda^  mas  de  wm* 
*^En  €090  de  enlace  de  la  reina  Isabel  II,  con  esfa^ 
mL-^Justicia  y  proteecíon  áia  industria  naeionaLié 
Si  es  fácil  que  los  partidos  mas  opácalos  se 
avengan  en  los  medios  de  atacar  i  un  gobierno  qne 
ellos  creen  liránieo»  porque  con  efecto,  todos  tieoen 
igual  derecho  y  aun  deber  de  empuñar  las  armas 
para  derrocar  la  ttraui.i ,  suceso  ^oe  es  hoy.  bario 
frecuente  y  se  designa  con  el  nombro  de  coalición 
en  los  estados  modernos,  no  lo  es  tanto,  sin  embar- 
go,  que  esos  mismos  partidos  vengan  á  tin  perfecto 
acuerdo  en  la  obra  que  ha  de  sustituir  al  poder 
<lerrocado;  porf|uc  ninguno  de  ellos  tiene  el  dere* 
chb  de  imponer  su  voluntad  á  los  demás,  siendo  so- 
lo la  voz  del  jnteres  y  dti  la  ambición  del  mas  pode*- 
roso  la  qtie  se  hace  oír,  en  medio  de  la  confusión  y 
del  tumulto  de  los  vencedores.  En  osle  caso,  como 
por  desgracia  acontece  siempre  en  las  cuestiones 
sociales  i  la  solticion  os  determinada  por  U  fuerza. 
Do  modo  que  á  un  gobierno  de  fucrjsa ,  conlra  el 
cual  se  invocan  la  legitimidad  de  los  buenos  princi- 
-piois,  los  fueros  do  la  moral  pífbliea  y  de  la  sana  ra- 
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zon »  otro  poder  (ambíeii  de  fu  erra  td  sin  embargo 
et  q«o  TieM  é  reemplazarlo.  Hé  aquí  el  circulo  fa^ 
tal  j  deftconsoUdór  cu  que  Vernos  iesgraciadamenle 
girar  á  las  sociedades  humanas^  Hé  ahí  el  escolio  fu* 
nesio  en  qud  suelen  incurrir  las'  ceéliciomi ,  ó  los 
partidos  débiles^  qne  al  4listav»e  en  ellas,  no  hício*- 
ron  la  ¡usía  j  debida  apreciación  de  sus  fuerzas.  Bs«- 
los  parltddSy  viéndose  precisados  >á  hacer  esa  yide 
ftolanto  al  impulso  de  una  j  otra  tiranía ,  puo«- 
den  equiv'oearso  en  la  elección ;  pero  es  mis  patea-«- 
le  aun  y  manifiesto,  menos  disculpable  también  ,  el 
error  de  un  gobierno ,  qire  pudiendo  utilizarlos  en 
bien  del  Estado  y  en  provecho  propio ,  se  enagena 
la  voluntad  de  esos  partidos,  sin  echar  do  ver  las 
necesarias  y  terribles  consecuencias  que  ha  de  acar- 
rearle eso  imprudente  desvio.  Esto,  que  fué  lo  quo 
al  cffbo  produjo  la  caída  de  EspaRtbiio  ,  ha  de  te- 
nerlo presente  el  lector  para  lo  sucesivo. 

La  diversidad  do  fines  por  parte  do  los  quo  ha-» 
bian convenido  en  iguales  medios,  bizo  quo  el  pro* 
grama  de  Garsy ,  obra  mas  bien  del  partido  avanza* 
do  quo  del  reaccioaario,  -como  quo  fué  escrito  para 
-satisCaccr  la  exigencia  imperiosa  de  los  demócratas, 
éiigiistaso  á  los  demás,  quienes  desdo  aquel  tostante 
ofiapezaron  á  contrariarlo  en  secreto. 
'  Mientras  jlogan  tis  tropas  qno  ha  mandado  ve* 
flir,el  condode  Peracamps  dirige  algunas  proclamas 
al  pueblo  y  al  ejcfcitopnra  mnntonor  el  orden  y  el 
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re$péto  al  gobierao.  En  la  noche  del  18  enlni  en  el 
4)asUllo 4e Modjuich en  medio  deealrepkosos  ritas 
^.|a€oMUiticio4t  á  U  Aetoa  j  al  HBgeoie,  aaliendo 
4  ;po*<io  de  altit  n0  sin  halMr  dqado  aumentada  b 
;f;4uiriMe¡iM  hasU.cooiponer  an.lóial  de  éOO  hom-* 
bifes,  eon .  ralsiones  de:  etapa  para  12.dias  j  de  paa 
^ra  8,  Podiera 'Combaiir  de^e  alfi  inmediata men-» 
>tie  á  U  phza ;  pero  ba  consallada  9eln*e  ello  al  go* 
bierpo,  j  espera  ademas  que  bs  safeesos  pongan  tér- 
«uno  i  b  insurreccioa  sin  'apelar  á  aqoél  extremo 
violento.  Al  efecto,  establece  sos  comunicaciones 
secretas,  su  espionage  dentro  de  Barcelona  para 
desconcertará  los  vencedores  ,  llegando  sus  confi- 
dentes hasta  ofrecerle  la  entrega  de  Atarazanas  do- 
rante la  noche. 

Entretanto,  en  la  ciudad  hierve  la  confusión;  j 
el  entusiasmo  de  los  sublevados  se  alimenta  cera  mil 
palrauas  y  falsedades  qne  hacen  circular,  suponien- 
do á  cada  hora  un  naevo  prononciamiento  en  las 
demás  provincias,  del  reino.  £1  espíritu  de  las  gen- 
tes decae  al  fin ,  viendo  todo  eslo  desmentido ,  no- 
iando  los  aprestos  de  Yan-Halen,  j  el  desconcierto 
que  hftbia  eu  lá  población :  y  en  pocos  días  vése  es* 
la  reducida  á  una  milad ,  emigrando  en  alas  del  te- 
mor numerosas  familias.  Aquella  producción  mestt^ 
2a  de  absolutismo  y  de  república  no  podia  inspirar 
4^nfibnza  á  nadie:  ni  aún  dentro  de  la  misma  Bar* 
felona.  Ellos,  los  vencedoras  pugnan  enlre  sí  de  la 
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manera  mas  encarnizada  y  violenta.  Los  repnbtica-' 
nos  amenazan  con  el  puñal  la  garganta  de  los  indi* 
vidoos  de  la  Jonla ,  y  les  fulminan  horrible  senlen-  ' 
cia  de  maerte^  si  ceden  á  las  inflaenci&s  de  tos  ab» 
solutístas.  Estos,  al  ver  én  el  programa  un  triunfo 
de  los  primeros  (porque  allí  se  invoca  la  soberanía; 
popular,  y  no  era  presumible  que  unas  cortes  cons- 
tituyentes menguasen  entonces  la  esfera  de  las  ins-»* 
tituciooes),  dánse  trazas  á  poner  al  lado  de  la  de 
gobierno  otra  Junta  fonsulUva^  compuesta  de  25 
indiridnos,  moderados,  ó  sea,  absolutistas  los  mas, 
y  algunos  de   ello»  disidentes  del  progreso ,  para 
contrastar  la  acción  de  los  demócratas,  quienes ^   á 
su  vez  logralroQ  organizar  3  batallones  de  patufeya, 
que  denominaron  Tiradores  de  la  patria ,  caya  ofi«^ 
cialtdad  toda  era  republicana.  También  lograron  esf*. 
los  que  la  Junta  suprema  eligiese  una  comisioq  imh| 
nicipal   ó    ayuntamiento  Y    cuyos   miembros   toddsí 
oran  ardientes  partidarios  de  la  república.  Mtioii|eí 
desagradó  á  los  ptros  partidos  este  nombramiento» 
arrancado  poP  el  voto  de  los  jornaleros  insorvectos; 
porque  á  los  modcnidoa  (altábales  aq»t  el  C^rsy  de 
la  Junta:  y  con  respecto  á  los  ae(emirts((i«'disiden* 
tes,  no  era  fácil  que  ellos  st  conformaran  al  verse 
privados  de  representación.  Mas  estos  se  vengaron 
del  agravio  con  usura ,  haciendo  que  los  alcaldes  de 
iarrto, gente  do  so  of^inion,  representasen  á  la  Jun- 
ta contra  la  nueva  municipalidad  que  docian'  ser^ 
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mal  recibida  cii  ol  pueblo.  Ni  el  ayunlamieoto  ni  la 
consultiva  bícicron  nada.  Esla  situación «  tau  an- 
gustiosa«  los  rumores  de  un  próximo  bombardeo  j 
do  la  pronta  llegada  del  Bbgbntb  «  que  era  comeo- 
lada  de  mil  mpdos«  dabaa  un  estraordinario  j  cuo- 
lidiano  aumento  á  la  emigración* 

Las  calles  do  Barcelona ,  ian  concurridas  j  ani« 
madas  de  ordinario,  presentaban  un  aspecto  de  sole- 
dad sombría  en  ios  últimos  de  aquel  noviembre.  No 
habia  alli  ya  mogorcs »  ni  ancianos ,  ni  nidos.  Solo 
habia  guerreros  de  una  presencia  al  parecer  avio* 
sa  j  siniestra »  porque  sn  semblante  aterrador  pare- 
cia  empeñarse  en  ocultar  la  inocencia  j  la  virtod, 
que  sin  emborgo  es  forzoso  reconocer  on  el  cora- 
zón de  muchos  de  ellos.  Apenas  el  silencio  pavoro-* 
so- de  aquellos  trisíisimos  lugar^  reíase  interruotf- 
pid*  por  la  bronca  voz  de  tal  cual  grupo  de  la  ter- 
rible pQíuUyük  cuyos  individuos,  demigados  por 
aquellas  calles,  llevando  ak  brato  eoapuAado  su  fusil 
6  carabina,  la  barba  hincada  al  pecho  y  los  ojos 
queriendo  jallar  de  sus  órbitas,  ibaa  cantando  la 
monótona  y  hórrida  £bfiij»«na. 

Original ,  en  el  género ,  de  lo  estravagante  y  lo 
ridiculo ,  fué  la  conducta  que  en  sus  comunicacio- 
nes con  Yan  Halen  tuvo  la  junta.  £1  18  oficióle 
mandándole  que  sin  perder  momento  saliese  con  to- 
das las  fucnas  de  los  confines  del  principado,  dan- 
do antes  las  disposiciones  oportunas  para  la  en  trega 
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de  MoDJttíoh^  ptomeiiendo  que  aerkiQ  rospeUdas 
les  ví4m  j  propiodades  de  cuantos  se  bailasen  en  eate 
fuerle.  A  las  pocas  horas  del  mismo  dia  volvióle  á 
oficiar  dicieosdo  que  leodria  la  mayor  satisfacción 
OQ  conferenciaf  eoo  ^1  para  tratar  do  negocios  de 
Estado,  suponiendo  que  Van- Halen  tenia  deseos 
de  esta  conrorcAcia*  Y  el.  siguiente  dia  19  llevó  su 
sandez  la  jonta  h0$ta.  el  extremo  de  pedir  al  gene- 
ral su  diclámen  sptNreios  pirpgramas  qi^e  hubia  d^do. 
El  24  permitió  que  saliesen  de  la  ciudad  pasando  al 
cuartel  geueral  los  2500  seldados  que  capilularou 
en  los  fuertes  t  que^  aunque  sin  armaa,  no  por  eso 
dejaban  de  sor  un  refuerzo  para  Van-Halea.  Oura 
junta ,  verdaderamente  revolucionaría  habría  inter- 
polado esta  gente  entro  los  naoionaie»,  sacando  de 
etta  gran  partido  ¿  (avor  de.  su  pensamiento. 

Guando  se  «ooibieron  en  Madrid  loa  j^imeros 
partes  de  Vau-lblen,.oMtMWT»  raí:.  Bbuüo  maai-^ 
festó  vivos  deseos  de  partir  para  Barcelona  á  sofo^ 
car  la  insurree<}ion.  Yinierou  en  ello  los  oúnislros: 
jet  capitán  ipeoeral.^eCaslilia  la  Nuevadioa  Autor 
nio  Seoenc,  bembre  cuj(a.op«uion  prevalió  «iemfure 
mucho  «en  le&  consejos  de  la  i;cgeneía ,  y  que  se  ha* 
lió  presente  en  el  palaüie  do  Buciia-Vista  al  tratar 
de  esto,  mostróle  ganoso  también  de  ir  á  Catalu- 
to.  En  el  tono  de  decisiva  franqueza  cob  (]ue  el 
4ou  AoAonio  solía  hacer  estas  prepuestas^  apenas 
se  atrevieron  á  contrariarle  EstAETBna  j  sus*  mi* 
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nistros ;  si  bien  alegando  esto»  la  necesidad  de  que 
Seoane  eonlioaára  mandando  en  Madrid ,  difirieron 
sn  partida  á  Gaialnfia  para  maft  adelanto.  Pero  et 
de  presumir,  atendido  este  heebo  j  la  grande  com-* 
placencia  qno  ostentó  aqaél  general  en  et  senado 
por  la  salida  del  DüQnn  *  qoo  en  este  paso  impolíti- 
co j  tan  costoso  al  Reointb  influya  macho  Seoa* 
ne.  Asistido  del  ministro  de  ta  Guerra  marqués  de 
Rodil «  j  del  inspector  de  infantería  y  milicias  pro- 
vinciales don  Francisco  Linage »  dos  generales  que 
Ve  rodeaban  también  en  Vitoria  un  afio  antes,  cuan* 
do  se  decretaron  alli  los  fíiíadoi  de  sith  qoe  derro- 
caron al  gabinete  González,  salló  el  Gohdb-Dcqdb 
de  Madrid  para  Barcelona  el  21  do  noviembre,  des*-, 
pidiéndose  de  la  miliein  nacional »  qoe  formó  on  et 
prado ,  por  medio  dé  una  aloeiicion  verbal  llena  de 
entusiasmo  y  de  energía,  y  recibiendo  de  parte  de 
la  esclarecida  fuerza  ciudadana  muestras  de  respeto 
yde  la  mas  pura  adhetiion. 

El  congreso ,  que  babia  nombrado  para  la  mesa 
á  4os  primeros  adalides  de  tas  fracciones  coaiigadas» 
aognrando  ya  al  gobierno  los  conflictos  parlamen-* 
tarios  que  a  falta  del  promovido  en  B^celona  bu-* 
bieran  venido  á  contrariar  so  marcba  y  sn  existen- 
cia al  poco  tiempo «  acordó  sin  embargo  un  voto  de 
confianza  «al  RnoninrB,»  ofreciéndole  «sn  coope- 
«ración  para  sosloníer  la  Constitución  y  las  leyes  en 
•toda  su  pnreza  (decia)  en  las  dificíles  circmátan- 
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aoias  6D  qoe  el-pais  podrá  bailarse  por  resuUaft  dc< 
>rlos  graves  socosos  do  Barcelona.» 

Apoyada  esta  proporción  por  el  genera)  Sorra* 
no  en  la  sesión  del  20 ,  y  adicionada  después  por  el 
dipQlado  barcelonés  don  Pedro  Mala  con  las  pala- 
bra» sigoícnles*- «para  sostener  dentro  del  cireuh 
ilegal  la  Gonstituciüo  j  las  leyes» -^redundancia  q«e 
Ileg6  á  herir  laéusceplibiKdad  del  Dcque,  pero  que 
sin  eaibargOt  rto  fué  bastante  correclivo  ota,  como 
YoremoSy  aprobóla  el  congreso,  después  de  un 
intere^nto  debato,  pasando  en  seguida  una  comi-* 
ston  á  trasladar  el  mensage  á  S.  A. ,  quien  no  dejó 
de  Okicstrar ,  si  bien  Kgera  y  certesmenlo ,  sa  enojo 
por  la,  redundante  sí«  pero  atinada,  discreta,  y  iam- 
bien  inútil  advertencia*  Espartero  en  esta  oca^ 
sion,  como  en  todas  los^  que  se  le  ofrecían  por  el  es* 
tilo »  p>roc«4ró  inoulcar  la  idea  del  deseo  qaé  le  do"- 
fluioaba  por  terminar  odanlo  aü\M  el  ppriódo>de  iat 
regencia  V  conforme  á  lo  prescrito  en  Ufley  fundad 
mentaLf^Mostnóse'siéinpre  ¡en  dado  soyo^.y  sin  pro'> 
vecko  de  la  unción  y  mas-  d^ensor  del  trono  que 
gefe  de  on  pavildot  revolucionario  t  según  le*  const* 
doraban  los  monárquicos,  quienes  debieran  estar 
mes  reconocidos  al  Conob-Doqoe  ,  que  todos  los 
partidarios  de  la  revolución  española. 

El  senado  también  dirigió  otro  mensage  al  He^ 
OBifiB  ofreciéndole  su  apoyo.  Prestóle  el  suyo  al 
mensage  en  aqof  1  cuerpo  el  general  Seoanc ,  en  nn 
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largo,  virolcnáo  y  cfltravagaa(e.4iscur8o,  eo  el  cual* 
este  orador  demenUéo,  haciendo  gala  de  6us  Itue* 
ñas  dotes  do  gobierno, -de  so  íateltgeacia  j  bizar- 
ría ,  y  dando  al  par  evidentes  muestras  de  uialigoa 
zafiedad,  solió  la  tarobiila,  on  la  acatable  tribaoa 
senatoria ,  para  decir  á  los  barceloneses  que  el  es 
«wn  descendiente  do  don  Quijote»— «ufoe  no  en- 
«iendia  de  segundas  consiJeracionesv  —  «que  con  la 
«ley  en  ana  mano  y  la  ^pada  dn  la  oirá ,  arremetía 
«con  los  ojos  cerrados» —*  «que  el.b^ron  de  Mcer 
«ora  itfi  nido  de  teta,  que  tenia  que  reñir  á  apren- 
«3er  á  su  eÉsonela;  pues  si  esAe'(.oi  hafoo)  se  cno* 
«tentaba con  deportar,  éi  (Seoose)  fasilaba  y  tira** 
«baé  metralla»  Hablaba  luego ,  el^enad^,  délos 
mochos  «tunos»  que  él  conoeta  en  la  Milicia  de 
Barcelona ,  que  consideraba  eouo  -  un  plantel  de 
«desorden,  de  anarquía  y  4le  robos,»  Uegando  de 
lal  stiecte  á  prevalecer  en  el  ánimo  del  Rbgbktb  y 
de  su  gobierak)  «sta  río<iisnr¿*  perstiaasvo «  estas  ja- 
/oMs  ieorias  del  geileral  sanadér-,  que  dospúes  de 
haber  alcanzado  el  iríonfo,  con  «arreglo  á  eUas ,  en 
fiancdona ,  veremos  eomo  fo&  •destinado  Seoane  á 
reemplazar  á  Van-Halen  en  «1  mando  del  Principa- 
do, para  lo  cual,  ademas  del  discurso  citado^  otms 
muchos  de  igual  género^  tenia  él  ya  el  precedente 
de  liaber  dicho  y  publicado  en  1840,  que  «la  Gata* 
«luna,  y  especialmente  Barcelona,  exigia  le  cooti- 
«noacíon  del  Bistema  estai»leoido  por  el  barón  de 
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•Mcer»  —  «que  CaUlufta  no  podía  goberoArse  sitio 
«con  el  palo» —« «qoe  sos  habilaites  tienen  el  aloia 
«melalizada»— *«que  el  egoísmo  de  los  catalanes  es 
«sa  faeoion  príncipal.P-^Con  talo»  tilulos«  júzgoese 
cual  seria  el  prestigio  do  esta  autoridad  en  el  Prin- 
cipado; enal  el  lino  del  gobierno  al  verificar  esta 
elección;  cuales,  en  lin,  los  resultados  que  pudiera* 
prometerse  el  Rbgbntb  de  los  clementes  que  cont^ 
titttian  su  poder. 

Las  sesiones  de  c6rtes  sospendiéronse  por  do^ 
crclo  del  21 ,  no  sin  dar  muestras  de  «gitation  f 
zozobra  muchos  diputados »  nada  satisfechos  por  bt 
salida  del  Brgiistb  y  por  el  rumbo  que  ibaii  toman^ 
do  laa  cosas. 

Dejemos  por  ahora  otra  ves  á  Madrid,  mientras 
EsPARTBBo ' enmÍBa ,  á  marchas  regulares,  por  lai 
vi*  de  ZaragoES ,  en  doiute  fue  bien  reúbído;  y  tor- 
neólos la  visla  y  la  alencioa*  corto  tiempo  distrai^ 
das ,  i  la  CApítul  del  Prüicipaio  y  á  sus.  eercaoías  en* 
donde  osla  el  ejórciio  bloqneador*  El  21  compo**' 
niase  esté  ya  de  4,d00  infantes  y  560  cobaltos.- 
Fuer4es  y  num^oslis  divisiones  afluyen  de  todaaí 
partes  á  Cataluña  por  orden  del  gobierno.  La  voz 
de  Garsy  es  herto  débil  para  que  encuentre  eco  en 
la  nación.  La  insurrección  de  Barcelona,  circuns^ 
crita  al  estrecho  ámbito  de  sus  maros,  dominada  y 
amenazada  de  muerte  por  un  gigante  de  dura  roca 
que  por  cien  bocas  vomitará ,  á  una  señal  instanlá-* 


—748— 
nea»  inile»  do  rajos  dcstraotores ,  sacamhirá  sio 
re«iedio.  Apenas  es  permiíido  ja  dudar  esle  hecho. 
Lo  quo  no  está  aun  bien  averiguado,  es  si  con  la 
sublevación  también  saeombe  el  prestigio  y  pode- 
río de  Espartbho. 

En  Reus,  en  yich,ea  Gerona,  en  Figoeras,  apa- 
recMi  conatos  mas  6  menos  ostensibles  de  insurrec- 
cien;  pero  las  autorid«-ides  los  reprín>en  fácilmente. 
El  caudillo  Terradas  entra  de  Francia  en  el  Am- 
pordan ,  al  frente  de  algunos  nacionales  de  la  fron- 
tera,  lansando  desde  las  monlafias  de  Reqoesens  el 
grito  demooritieo  en  ana  enérgica  proclama.  Pero 
la  vigilancia  y  persoce^ion  de  la.s  autoridades  y  el 
quietismo  de  los  pueblos,  malcontentos  con  la  Ín- 
dole de  la  iusurreccion  barcelonesa ,  obliganlo  tam- 
bién á  desistir  y  volverse  al  vecino  reino  (1). 

El  26  pasó  una  revista  solemne  á  las  huestes  re- 
volucionarias de  Barcelona  el  presidente  Garsy, 
aoompaoido  del  brigadier  D.  Mig^nel  Durando,  qoe 
ftto  reconocido  en  este  d^  eomo^  mariscal  do  Cam- 
po y  comandante  general.  Est«  Durando,  de  nación 
belga,  era  el  q«e  haUa  mandado  á  los  granaderos 

(1)  Justo  es  y  oportuno  decir  aquf,  que  cuamlo  los  amigos 
de  Terradas  salieron  de  la  priaioQ,  presen  tárense  á  Garsy  de- 
mandándole, entre  otras  co.-«as,  que  espidiese  un  estraurdinario 
á  P^rpiñan,  donde  se  hallaba  Terradas,  y  le  envíase  á  este  re- 
cursos pecuniarios  para  levantar  el  Ampurdan*  Carsy  contestó 
que  así  lo  baria ;  pero  nada  hizo,  por  las  razones  que  ya  ocur- 
^^r^n  al  lector.  Terradas  ^esopo  tarde  loe.aacesos  de  Barce» 
lena,  verificó  su  entrada  en  España  t\  25  de  novieml»re  sin  roas 
rculiws  qnc  anos  900  duvos  ^ue  oétut o  prestados. 


de  Oporto  «n  Ja  legioa  «aiiU«r  que  hubo  eo.ed 
ej6h»U^  ib  Galaiiidai'en  (a  óltioia  goiurrá^  Acrodilut- 
ba  Mii'QpinkMi  en  el  baoclo  i»ode.tada;  peno  dMS  eni- 
tendido.jf.  bizarnoquelos  genérales  de  AtarazaiiMi, 
t>ilej6sele  Mft  dtedá  teiobíeil  ei  más  i  i^to^'iio  para 
e)  iiitndD..A6l  ud  ratenoíano  jr  uó  estranger^afaif 
refia»  como  los  priineroa  deposUarios  ^o  la  ooitf^ 
fiaaBzá>  pública/ eO'Una.ineurreccioo  que  se  decía 
flingida  á  :doCender  los  iniéreses  cataláiiies.  lleiras 
de  ellos  es4aba  el  cóos«l  Lessepa:  qUto  andigo  tehip 
de  la  Catalufia.  {Este  rica  y  Abaodosa  p«is  iu>  abrL- 
gaba  en  su  seno  imi  hijo  siquiera  qoo  pudiera  equt«- 
pararse  á  eses  advenedizas  notables ! 

Como  en  el  cód^ul  francés  tenia  la  revolución 
uní  celosa  agcMle  diplooaátioa,  ya  deade  el  20  babia 
procurado  este«  en  unión  eon  el  ingles  (Mr.  J»  Slo- 
ry  Penleace) ,  cuya  voluntad  era  manejada  fácilmen- 
te por  Mr.Lessps,  esplorar  la  de  Yan-Halen  :aeerca 
del  bombardeo,  con  ooasicM^  ó  pretexto  de  velar 
por  la  seguridad  de  los  individuos. do  ambas  nacio^ 
nes  que  residían,  en  Barcelona.  El  conde  cOBtesló 
siempre,  en  la  larga  correspondencia  que  medió  en- 
tre ellos,  y  después  entre  él  y  todos  los  19  cónsules 
que  de  otros  tanios  Estados  había  en*la  ciudad;  res- 
petando, los  sagrados  fueros  del  derecha  de  gentes, 
pero  haciendo  también  respetar  los  de  su  autoridad, 
como  delegada  del  gobierno  español ,  dcsconocid'Ds 
hasta  cierto  ponto  por  aquellos  funcionarías  ex- 


Irangeros*  Todn  osa  csiralagema  confutar  de  de- 
-üMndatf  rcetaniaciofie^'y  proteBlat^  ora  dírigMa  há« 
trilmeatcpor  lir*  LeeMf9/eay<a'8oliciUNl  acloeaa  a 
Ikvor  de  les  aoblef «des  traíale  aieaapre ;  día  y  no* 
cbo,  á  eafiallo^  ilesdie  iadiudad'ei  foerio  j  dct 
pnerie  á  U  ciudad;  saliendo  al  campo  y  recorrien- 
do oaUés  Ipara  ir  looiif  dislaade  volunladost  siendo  el 
foco  deea  iqislerioea  aocioQí  ^eslralU  en  verdad  á 
eus  alribttctones  coosolares,  la  casa  del  Consistorio, 
pdnio  on-iiue  residía  la  junim.  Eslo  francés  sin  em- 
bargo t  en  la  comanioacion  qne  dirigió  á  Van-^Üalen 
ol21  do  noriembredocia :  «Ignoro  cuol  os  la  tnien* 
«ccion  del  uno  ni  del  otrcparlido.  Yo  prolesie  de  la 
«manera  mas  solomnoi  que  mi  modo  de  obrar «  me* 
«(V'ido  de  un  sentimiento  de  humanidad  y  sin  disiin- 
«ccion  de  opinión,  pono  eomplolamenle  á  cobierto 
«mi  nootralidad,  y  Y.  E.  debe  estar  convencido  me- 
«(jor  qoe  nadie.»  Dificitmente  podrá  llevarse  mas 
allá  la  impudencia  y  la  bipocrosia.— Menos  preca- 
vido y  mas  torpe  el  inglés,  bábióndose  quejado 
Van^Halen  el  2ti  do  qoo  se  permitiera  á  los  suble- 
timIos  evadirse  en  los-  buques  de  pabellón  extran- 
gero,  contestólo,  «que  en  ntn;^un  buque  con  pabe- 
llón ingles  se  babia  embarcado  ni  teria  recibido 
«ningún  español ;  que  nunlondria  neutralidad  rigo- 
«rosa,  y  que  si  admitiese  bajo  la  protección  del  pa- 
«bollón  británico  algún  sublevado  v  so  consideraría 
«eolpoblo  do  un  aclo  de  lioslilidod  contra  el  go- 
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<ibteriio  de  S.  M.  €^t»:  Rango  iinpradoQtc  de  inhor 
mana  craeldad  i(oe  éesdtee  ile  ia  eivilhiacion  del 
presente  iiflo;  eomo  quiera  <{ue  en  los  seotiinien- 
108  natoralea  del  hombre  bay  algo  siempre  de  sar 
gradó  j  ^remiet  qüe^unca  debe  sor  invadido  por 
los  interesados  cáUsnloi^  do  la  diplomacia ,  jamás 
adínlterado  po^  el  céfiro  abrasador  de  la  política-I 

Gualesqoiora  que  fuesen  las  dudas  que  los  cán-r 
soles  manifestaban  6  afectaban  tener  acerca  de  la 
aserte  que  aguardaba  á  la  ciudad ,  es  lo  cierto,  que 
desde  el  SO  de  noviembre  había  soltado  Van-Ha-- 
ten  una  prenda  terrible  para  la  población ,  para  el 
gobierno  y  para  ól  mismo.  Contestando  i  un  oficio 
que  le  fue  dirigido  por  la  diputación  provincial 
cuerpo  estrado  á,  la  rovolocion ,  al  cual  hemos  visto 
no  obstante  con  vida  y  foncrones  potiticas  de  Índo- 
le anómala «  en  el  seno  de  la  revolución  misma,  pa* 
ra  hacer  tos  buenos  oficios  de  mediaidor  entre  cAla 
j  el  conde ,  decia  osle :  upor  uuis  que  repugne  á  mi 
«corazón,  si  se  me  obliga  á  ello,  estoy  decidido  á 
t(ha€er  quemar  k  los  enemigos  de  la  reina  Isabel  II, 
nde  la  Constitución  y  de  la  regencia  que  la  represen- 
«tacion  nacional  eligió ,  entre  las  llamas  de  la  ctu- 
i(dad,n  A  tanta  y  tan  horrenda  luz  nadie  podia  ya 
cerrar  los  ojos:  que  no  son  del  gusto  de  Van-Halen 
tropos  ni  figuras  retóricas  (1).  —  lira,  pues  ,  inmi- 
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(I)    El  17  había  oilrvadi»  Van-Halen. al  gobernador  de  Mon- 
juicli  dcBde San  VeliU!  it  Llobregat^soponiendo  que  aun  na 


nenie  con  dudoeoia  el  boooJiardao:  6  evilurle »  ha* 
bUn  de  dirigirse  iodos  be  esftierafs. 

.iNdebes-buco  U'dipaiscíonyy.de&ipiies  411U  co- 
Tiiisirá  de  esU  que  -kaeia  ptmkt  las  oomdmcacioses 
de  Van  Halón  i  la  Jadta  y  las  de  esta  á.«f  iiel,  per 
•vor  do  cbfitegtiir  sa.  (ilánirópido  objeto*  ^Ea  les 
primeros  dtis  kis  pretenaionea  db  \m  sabUfMfos 
eran  exórbijUaies :  miiiiMts  por  el  contrarki  las  exi- 
yeneías  de  Vatt-Halen^  £1  16.  decía  esle  i  la  Junla 
desde  la  Cindadela:  Modo.ae  arreglaná*  desde  el  oiol 
«menlo  en  que  «os  entendanos.»  La  dipoiacion  íth 
cilitó  esa  in(elige8£i< ,  j  nada  podo  conseguirse.^ 
El  !20  impuso  la  condrciotí  déifiie  volvieraa  al  coar- 
tel  general  las  tropas  pcisiooeras  ( t  )•  También  be» 
«sos  visit>  que  esto  90  cumplié »  sin  qoe  nada  ae  ade*- 
lanUse.  Creciao  las  jasifeÁcias' del. Conde  al  paso 
-que  decreeiam  las  prelcasiiMiea.de  la  junta ;  pera  de 
lal  suerte,  que  era  knposiblo  se  eoeoniraseu.  Quería 
aquella  que  para  abrir  tratos  de  transacción*  deso^ 

había  capitiilaJo  ni  capitularía  el  fuerte  de  Atarazanas,  que  si 
eale^nU)  era  hosUliíado  por  los  rebeldes  «arrojaf^  sobrt  la 
«ciudad  cuantos  proyectiles  hubiese  hasta  arralar  la  pobla^ 
eionh 

,  U)  «Si  las  personas  que  influjan  en  Barcelona,  (decía  Yaii- 
Halen  en  su  comunicaciun)  quieren  hacer  un  importante  servi- 
fC{o«  (tebei)  empexaf  por  peñeren  plepa  libarud  de  unirse áeale 
ejército  a  todos  los  gefes,  ofíciales  y  tropa  que  ciísten  eo  la  ac- 
soslidad  como  prísioiieros ,  resUiuyéiNioles  sua  acotas  y  cuaalo 
Its  pertenezca  para  que  se  incorporen  en  este  ejército.  Esta  será 
1^  mejor  garantía  del  deseo  de  restablecer  la  pas;  y  después  vn 
-afomo  fraternal  pondré  fio  á  tantas  calamidades,  5  nos  liará  taa 
fueHes  como  :  necesitamos  ser  para  coutrarreatar  é  enemigos 
uitaatoioS)  qaa  lia»  guerido  lia««r  qaa  karmanos  sa  aaesiaca^ 
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€fipaseii  antes  ias  tropas  elMonjuich  j  se  alejasen' 
de  la  circüBf  aiaeton  de  la  plaaa: 

Loa  negociadores  y  dirett^res  de  la  insurrección 
creen  de  necesidad  el  sacrificio  de  la  junta  para  ve- 
nir  á  nn  acomodamiento :  y  i  despecho  del  apoyo 
que^  al  notar  la  reaciiion,  quisieron  prestarla  los  re- 
p«Uieano8 ,  no  obstante  la  marcba  incierta  y  sos- 
pechosa qne  babia  segoido,  con  especialidad  su  pre- 
sidente» y  de  baber  publicado  el  25  una  alocución» 
con  tendencias  conciliadoras ,  en  que  hablaba  de  1á 
consolidación  del  trono  de  Isabel  II,  fué  por  fin  di- 
9tteHa  el  27  por  los  alcaldes  de-barrio  y  varios  co- 
misionados de  la  Milicia,  decretando  que  fuese 
reemplazada  por  la  Consultiva. 'Ptro  como  ofrecie- 
se dificultades,  si  es  que  era  posible,  la  reunión  de 
esta,  qned6  mandando  entre  tanto  una  co^mision  in- 
terina de  los  comandantes  de  (a  Milicia  y  de  alcaldes 
de  barrio,  presidida  por, el  mismo  Garsy.  Circuns- 
tancia ,  esta  última  ,  que  hacia  traslucir  aun  la  con« 
tinuacion  de  las  influencias  que  hablan  dominado 
iiasta  aquel  momento.  Inútil  fué  este  medio ,  tanto 
Tomo  el  nombramiento  de  la  Coneultiva  :  que  era  el 
poijer  entonces  allí  verdaderamente  espinoso  y  na- 
da apetecible,  racon  por  la  cual  losislegidos  se  ocul- 
taban :    ninguno  parecía. 

En  tan  angustiosa  situación,  y  viendo  que 
Van-Halen  apremiaba,  que  amagaba  romper  el  fuo^ 
go,  cuyo  acto  fué  ordenado  y  suspendido  varias  ve- 
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ces  durante  €sU  difieM"  oiira  de  b  r^aeeioo,  ipie— 
riéodola  llevar  á  cabo»  poiiibróse^B  la'ooebe  del  3& 
al  30  olra  junta;  caaipiieajla  del  bar^o  de  Halda, 
presideoie,  don  Salvador  Arelas «  doo  José  Paig, 
doD  Juan  de  Zafont »  4^0  Joaé  Soler  y  Mataa,  doto 
Antonio  Giberga ,  don  Laureano  Fígaeroki ,  don. 
loséi  Torras  y  Riera  i  don  Joaé  Armeaier  j  don  J«o- 
sé  Llacayo.  Progresistas  «nos »  moderadoa  otras» 
gente  toda  ella  de  laslve  y  de  raj^on,  fácil  de  pte*- 
garse  á  no  honroso  convenio»  Para  venir  i  él,  de- 
sarmó esta  junta  á  la  temible  paiuUya  f  como  ast  lo 
eüíijia  ya  Van-EUlen^  y  aíin  a  todos  los  que  balm» 
tomado  las  armas,  desde  el  14  de  noviembre;  é  hito 

• 

que  Caray  desapareeiera  de  la  ciodad  embarciodoae 
para  Francia.  Faltos  de  au  priaaipal  apoyo  (la  pa- 
tuleyaj  los  republicanos,  Imiéronlo  también  en  nu- 
mero de  unos  600  de  los  mas  visibles  y  comfiroMe- 
lidos ;  y  cQn  estos  pasos  creyóse  ya  por  todos  qne^ 
satisfecho  el  conde^  podría  darse  por  terminado  el 
asunto,  y  devuelta  la  paz  á  Barcelonai  Vana  ilusión! 
Que  el  general  dice-  en  este  mismo  dia,  que  en 
muestra  de  intenciones- pa^siíicaa  debía  permitírse- 
lo previamente  la  ocupaeioa  de  Atarazanas,  afia- 
dicndo  que  le  asegurasen  las  personas  de  los  auto- 
res principales  del  movimiento.  Aun  suponiendo  en 
la  junia  el  deseo  de  egecularlo,  érale  eslo  imposi- 
ble, atendido,  el  estado  de  irritación  cv  que  bolliai» 
los  ánimos,  á  vista  de4<S  que  Vzm-IIaten  demandabaí 
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y  CQOío,  á  pemt  de  la  emigraeion ,  iiun  quedaban 
COD  aruui^*  machos  rcpubiteaitos  <  la  posición  •  de 
aquella  era  harto  críiicu  jtmbñtnzosa.  En  tal  esta^ 
do»  y  viendo  que  las  nolicias  que  so  habían  propa^ 
iadp  en  Barcelona  acerca  de  los  impedimentos  qoe 
la  fingida  revolución  de  Madrid  y  otras  profincias 
habían  opuesto  á  U  marcha  del  Rfi&exTE ,  eran  de 
todo  punto  falsas;  que  «'por  el  contrario,  em  la  tar- 
de anterior  una.^aJva  de  Monjuich  había  anunciado 
la  llegada  de  £sPARTBao  al  cuartel  general  do  Es-* 
plugas  t  ^<i)íó  una  comisión  de  la  junta  ,  compuesta 
de  los  seüores  Zafoot»  Soler,  Figuerold  y  Gibergas 
pra  conferenciar  con  Van  Halen ,  y  aun  si  les  era 
permitido,  con  el  RsaENTE.  Ya  el  brigadier  don  Juan 
A.  Martínez,  gefo  de  E.  M. ,  con  quien  primero 
hablaron  aquellos ,  dijoles  quo  en  su  concepto  i  no 
serian  bien  acogidas  las  proposiciones  de  que  las 
tropas  que  guarnecieran  desde  entonces  á  Barcelo- 
na no  fuesen  las  mismas  de  antes ,  y  que  no  catra^ 
sen  en  la  ciudad  el  gefe  polilico  bí  el  general  Znr» 
baño:  en  lo  cual  Martínez  y  Ván-Halen  tenían  ra^ 
zon,  pues  que  sin  esto  no  se  habría  verificadio  una 
verdadera    reconciliación   t  dádose  el    anhelado 
abrazo  entre  hermanos,  entre  los  mísnios  quo  equí- 
Tocada.  y  apasionadamente  habíanse  mirado  como 
enemigos  algún  tiempo;  si  bi^en  las  autoridades,  gas^ 
tadas  ya.y  sin  prestigio  por  la  fuerza  irresistible  de 
los  sucesos  y  podían  y  9 un  debían  ser  relevadas  de 
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alU  á  poco*  Pero  al  hablar  los  comisioiíados.  con  el 
conde ,  no  tanto  se  admiraron  de  esa  annnciada  ne- 
gatíra,  cuanto  de  otra  mera;  mas  vital  y  compro- 
metida exijencia  i|ue  á  sa  ves  él  presentaba.  La  di- 
solución y  desarme  completo  de  toda  la  Milicia.  En 
rano  los  comisionados  alegan  la  imposibilidad  de 
qne  la  junta  llevara  á  efecto  tal  providencia  y  el 
encono  que  ella  iba  á  producir  en  la  población, 
afiadiottdo  también  que  ya  estaba  egecutado  el  ban- 
do relativo  al  desarme  parcial  exigido  antes  por 
Yan-Halen:  {{ue  él  se  muestra  inexorable,  como 
quien  tiene  que  cumplir  una  voluntad- superior. 
Vuelta  la  comisión  á  Barcelona,  sin  que  la  fuera 
concedido  ver  al  Dcqce,  dio  cuenta  á  la  junta,  á  los 
gefes  de  la  Milicia  y  alcaldes  de  barrio  del  triste 
resultado  dp  su  espedicion ;  siendo  el  voto  unánime 
de  todos  ellos,  que  la  misma  comisión  ,  acompasada 
del  ilustrisimo  obispo,  que  se  prestó  gustoso  i  dar 
este  paso,  fuese  otra  vez  al  cuartel  del  general  pa- 
ra emplear  la  mediación  del  prelado  con  esta  auto- 
ridad y  aun  cou/cl  ReGBtfTE. 

Hablase  este  trasladado  con  el  ministro  de  la 
Guerra,  el  conde  de  Peracamps  y  su  antiguo  secre- 
tario de  campaña  el  dia  1.®  de  diciembre  i  Sarria; 
y  rodeado  alli  y  aconsejado  de  lejos  también  de 
hombres  que  al  parecer  se  proponían  eclipsar  so 
estrella,  justificondo  el  dicho  de  qtte  mientras  haya 
cfmstUueiontB  qtn  ntablezcan  en  uno  de  sus  artículos 
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que  fiel  rey  maride  las  fuerzas  de  éwr  y  tíerra»  ,  la 
máxima  ^el  rey  reina  y  no  gokiernaB  será  siempre 
ilusoria^  esperaba  eo  silencio  el  fatal  desenlace  de 
'  aquel  drama  aangriento. — Otra  vez  ae  presenta  la 
comisión  á  Van-Halen«  con  el  reverendo  obispo  t 
en  la  tarde  del  1.^ ;  y  otra  vez  son  todos- desoídos  y. 
desairados ,  alegando  el  conde  qne  él  se  cenia  á  las 
instrucciones  del  ministerio  de  la  Guerra  (lo  que 
esplica  en  algún  modo  ias  contradicciones  que  apa-* 
recen  entre  et  Yao-Halen  de  ahora  y  el  de  dias  an- 
terjores) :  preséntase  al  marqués  de  Rodil ,  y  nada 
consigue:  pide  audiencia  para  hablar  al  Recente,  y 
aquellos  dos  generales  contestan  que  es  inútil  ges- 
tión, que  S.  A.  no  recibe  á  nadie:  solicita  el  vene- 
rable obispo  presentarse  sólo  como  prelado  pacifi*^ 
co  que  vá  á  interceder ,  á  suplicar  por  su  rebattor 
el  general  Van -Halen  vá  y  hace  presente  ai  DoQCl 
la  demanda;  pero  este,  que  se  ha  propuesto  encer-» 
rar  y  reducir  toda  la  alta  dignidad  y  desmesurada 
grandeza  del  poder  que  representa  en  aquel  estre- 
cho recinto....  al  cual  le  hace  aun  mas  estrecho  el 
aislamiento  estraño  en  que  Espartero  ha  quoridó 
constituirse,  niégase  también  en  esta  ocasión  á  re- 
cibir al  prelado.  El  carácter  y  la  educación  mil¡tar« 
la  Índole  de  los  gobiernos  representativos,  las  dis-* 
cusioaes  sobre  regencia  única  ó  múltiple ,  la  muer« 
te  á^  Diego  León,  que  tampoco  pudieron  evitar 
tantas  súplicas,  todo  esto  ocupaba  en  aquellos  mo- 
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meoiofl  azl^rosos  ta  mente  je  los  hombres  pensado- 
res. Todos  se  preguntaban  «r¿á  qué  lia  venido  el  Be- 
OBNTB  á  Sarria?»  y  nadie  sabia  responderse.  Los 
becbos  empero  ^contestarán  mny  en  brere. 

YoeUa ,  con  el  mayor  desconsuelo,  la  comisión 
i  Barcelona ,  di6  cuenta  de  la  esterilidad  de  sus  es- 
fnerzos,  pnbticando  en  la  mañana  del  8  las  terribles 
condiciones  tcdudidas  á   lo  dicho  anteriormente: 
Demrme  de  4ada  la  Milicia ;  qtie  se  depositaran  en 
Átioraxanas  las  armas  todas  entregadas  de  los  parques 
á^aquellos' cuerpos  desde  octubre  de  1840  y  las  to- 
^adasí  á  las  tropai;  que  fuese  ocupado  aquel  fuerte 
en  sBQuida  por  lan  de  Van-Halen;  y  finalmente ,  que 
h»  promovedores  y  directores  principales  de  la  ti*- 
blevaeion  serian  castigados  con  arreglo  á  las  leyes. 
Con  ademan  convulso  y  frenético  mostraron  lodos 
los  barceloneses ,  sc^aludamenle  los  liberales  que 
aspiraban  a  una  capitulación  honrosa ,  su  eslrema 
repugnancia  ú  admitir  tanduraá  condiciones.  Guan- 
do derrocada  la  juitta  directiva ,   que  babia  dicho 
«aba/o  Espartero ii>  para  venir  á  un  acomodamien- 
to; incorporados  alcjército  SáOO  hombres  capitula- 
dos; desarmadas  las  patt»/éyas;  disminuida  on  fin, 
amenguada  notablemente  la  fuerza  de  los  subleva- 
dos y  acrecida  por  estos  mismos  la  del  conde,  to- 
do á  consecuencia,  de    indicaciones  espresas  qoe 
este  hizo,  con  el  Go,  decia,  de  lograr  una  termina- 
ción pacifica ,  venia  él  ahora  dando  por  toda  res- 
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pMsta  la  de  ttnada  os  eone^demoSf.  sumisión  comple- 
ta •  rendirss  á  discreción^  ,  que  esto,  j  no  ma^,  síg* 
nifican  aquellas  bases,  y. alarmar  asi  á  los  moradores 
de  la  ciudad  con  esa  frase  vaga  é  impolitica  del  cas- 
ligo  con  que  se  amenazaba  á  «los  promovedores  y 
•directores  prii^cipalesv  de  la  insurrección,  siendo 
notorio  que  las  cabezas  visibles,  del  movimiento  y 
todoi  los  mas  comprometidos  en  él,  como  bemos 
dicbo,  babian  emigrado  ya  i  consecuencia  de  la 
reacción  obrada  en  vano  por  conseguir  él  objeto 
de  la  concordia,  razón  tenian  los  de  la  plaara  en  ar- 
güir de  falta  de  consecuencia  y  de  nobleza  al  pro- 
ceder del  gobierno  en  esta  ocasión. 

Mientras  en  la  ciudad,' rotos  los  vínculos  entre 
el  poder  y  la  ob^iencia ,  faltaba  el  primer  elemen- 
to de  sociabilidad  y  habíase  erigido  sobre  sos  mi- 
nas el  individualismo  9  sin  que  fUera  dado  emitir 
votos  ni  entablar  debate  alguno,  ni  reunir  á  los  ge- 
fes  de  la  Milicia ;  sin  haber ,  en  fin ,  allí  mas  que 
mn  pueblo  entregado  á  sf  misnK) ,  eñ  completo  de- 
sorden, á  cuyo  pueblo  en  masa  se  intimaba  un 
precepto ,  dando  por  supuesta  una  resistencia  que 
no  se  babia  tocado  aun ,  y  para  la  «nal  no  habia  or- 
ganización, ni  gcfes ,  siendo  mas  bien  tos  que  esta- 
ban al  frente  de  la  población  en  aquellos  momentos 
amigos  del  gobierno  que  de  los  sublevados,  con 
quienes  no  habiau  tenido  participación  alguna  en 
los  anteriores  sucesos :  mientras  todo  esto  pasa  en 
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la  ciudad « j  ella  prevenía  jaa  líie^ores  dispcnícicme» 
para  venir  i  yo  acuerda  ainisíoso  y  pacifico ,  si  se 
bubiert  querido  oir  á  loa  que  á  la  sa20D  la  repre-^ 
aentaban,  j  mediando  razonables  condiciones,  co- 
mo era  de  su  deber  admiürl^s,  se  hubiera  propues- 
to Yan-Halen  realizar  la  entrada  en  la  población, 
de  acuerdo  cou  la  junta  conciliadora »  bien  lejos  de 
que  esto  sucediera,  presónUrse  uu  parlamentario 
del  general  con  el  uiaVnoiiim  para  Barcelona,  en 
el  cual  se  prevenia  á  La  junta  que  hiciese  entender 
i  la  Milicia  que  cuantos  no  hubiesen  depositado  las 
armas  en  Atarazanas  9i  aipanecer  del  signienle 
dia  3  y  quisieran  seg^uir  rebeldes  al  gobierno,  serían 
declaradas  traidores  y  sufrirían  la  pena  de  tales; 
cpie  serian  fusilados  los  dos  primeros  gefes  de  cada 
batallón ,  ó  los  qqe  los  supliesen ,  la  tercera  parte 
de  los  oficiales,  la  quinta  de  los  «argentos ,  y  la  dé- 
cima de  cabps  y  soldados*  La  misma  pena  de  muer- 
te se  imponia  á  los  que  se  constituyesen  en  aotori- 
dadcs  de  los  que  resistieran;  señalando  el  ultime 
plazo  basta  las  8  de  la  mañana  para  romper  las  hos- 
tilidades, y  llevar  asi  á  electo  lo  preven! do« 

Con  rapidez  eléctrica  difundióse  por  la  ciudad 
esta  fatal  nueva:  la  irritación  sube  de  punto:  no  es 
posible  la  reunión  de  los  gefes  de  la  Milicia  y  alcal- 
des de  barrio  para  notificarles  las  reiteradas  intima- 
ciones: la  terrible  campana,  después  de  15  días  de 
silencio »  vuelve  i  toear  á  rebate:  mézclase  so  son»- 
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4o  con  ^  esArépiio  de  las  cajas  de  guerra  que  tocan 
generala:  renace  el  desorden,  la  confusión »  la 
adarqnia:  los  individuos  de  la  junta  conciliadora 
temen  por  so  existencia ;  participan  el  estado  de  la 
población  al  capitán  general  t  J  se  retiran :  la  alar- 
ma cunde  en  breves  instantes:  los  vencedores  del  15 
de  noviembre  no  quieren  sufrir  la  deshonra  de  ser 
d<^rmados:  la  idea  de  tanta  bumillacion,  tanta 
mengua,. encona  los  ápimos  de  los  esforzados  j  li^ 
brea  barceloneses.  Beunidos  los  batallqnes,  todas 
las  coibpadias  declaran  que  no  se  prestan  á  tab  ir- 
ritantes condiciones.  Cada  cual  elige  dos  comisío^ 
nados  que  fueron  á  participarlo  así  á  la  junta ;  mas 
como  esta  babta  ya  cesado  en  sus  funciones,  pro* 
cedieron  ellos  en  seguida  á  nombrar  otra  que' re- ^ 
auU6  compuesta  toda  de  republicanos «  á  saber: 
Crispin  Gabiriai  presidente;  Francisco  Altes,  sas^ 
tre;  Pablo  Borras,  piloto;  Pedro  Martin  Sardi; 
Jaime  Sadó,  fabricante;  Sebastian  Bilella,  taber- 
nero de  Gracia;  José  Bujó^  propietario ;  Juan  Font; 
7  Segismundo  Fargas,  abogado ,  que  bizo  de  secre- 
tario. Esta  junta  representaba  el  voto  de  la  Müicia 
reunida  y  la  pasión  dominadora  de  aquel  momento: 
ei  ella  figuraban  todas  las  clases  populares. 

Nuevas  barricadas,  nuevos  aprestos  de  guerra, 
^iaUribueion  de  armas  i  todos  los  que  hablan  sido 
desarmados  el  30,  y  un  decreto  obligando  i  tomar- 
las á  todos  los  varones  comprendidos  en  la  edad 
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desde  16  á  5^  afioe  t  inaugar»r<m  ei  aaeyo  {K>der 
ifue  se  dio  U  revolución.  La  voz  do  los  prudentes 
no  es  oida :  es  peligroso ,  es  criminal  el  hablar  de 
Sumisión:  la  indignación ,  el  despecho  ahoga  j  cie- 
ga con  espantoso  frenesí  á  aquellos  eniusiaslas.— 
Corren  ▼eloces  las  horas  >  y  se  acerca  el  instante 
funesto  en  que  la  ciudad  insurrecta  será  sin  Teaie«- 
¿ií^  bombeada.  Los  barcos  de  pesca  j  los  esquifes 
llenos  de  gente»  aun  á riesgo  de  zozobrar,  alejában- 
se presurosos  del  alcance  de  la  artillería.  Pero  biea 
pronto  dá  orden  la  junta  á  los  guardadores  de  las 
ftter4as,-para  que,  cerradas  estas,  no  se  peranta 
salir  i  nadie.  Los  llantos  y  los  gritos  de  las  muge» 
res,  ancianos  y  nifios  que  se  agolpaban  intitilmenta 
á  buscar  salida,  formaban  un  cuadro  desgarrador 
junto  á  las  murallas.  ¡Noche  horrible,  la  del  2  da 
diciembre  en  Barcelona  1^»— Segunda  vez  vuelve  á 
salir  el  venerable  obispo  de  la  ciudad*  por  ver  si  le 
es  dado  aun  detoner  el  golpe:  preséntase  en  el  alo- 
jamiento del  Rbgbnte,  pide  audiencia.. •  fnéle  oega* 
da.  Gomó  el  reo  en  capilla ,  asi  pasaba  Barcelona, 
en  angustiosa  agitación ,  las  horas  tristes  de  aqudla 
noche  tremenda.  No  podian  sus  defensores  apres^ 
tarse  á  rechazar  al  terrible  enendigo  que  ahora  los 
amenazaba;  porque  ¿cómo  medir  el  corto  brazo 
idel  pigmeo  con  el  robusto  y  colosal  de  isn  atleta 
inoomensurable?  Y  esta  idea  era  en  verdad  la  qae 
mas  exasperaba  su  alma. 
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Llega  por  fin  el  sol  áel  3  de  diciembre  á  alombraft* 
con  luz  fatídica  U  gran  catástrofe  qne  lo&  enemigos 
de  la  libertad  babian  provocado,  j  qoe  falsos  ótmpra- 
déntes  amigos  de  Es^arts«o  nobabtan  querido  ea«^ 
casará  Barcelona.  Sábese  al  panto  ^ae  Yan^HalM 
babia  oficiado  á  los  cénsales  qoe:  dentro  de  bi'etés 
boras  rompería  el  foegó' contra  la  plaza.  La  borrisaoo 
campana  vaclve  á  tronar:  todos  abandonan  las  ca^ 
aaa ,  no  sea  que  se  deaplomen  sobre  sus  «abezas  v  J 
crazan  tnmnlluaríameote  las  calles  y  plazas  de-la 
chidad,  fijos  en  eb  odioso  caslilloilos  ojos  de  los  qi» 
alcanzaban  á  distingairle.  Cada  momento  piaréoeaer 
el  desUaado  al  sacrificio:  cada  indivtdao  tiene  igttal 
probabilidad  de  ser  saariftcado*--Las  horas  qoe 
precedieron  al  primer  estampido,  son  maa  Eáciloe 
de  comprender  por  el  lector  ^  que  de  descrlbirsocon 
pnntnal  cxactitad.^-Lleg¿  por  fio  el  instante  fatal: 
sob  laa  once  y  siedia ,  y  un  horrible  -estniendo  ar 
hace  sentir  en  el  ebstillo:  es  qoe  k  primera*  bomba 
Uendo  los  aires ,  cae  y  rebienta  con  -estrépito,  der- 
ribando ya  los  edificios  en  la  infortunada  cuanlía 
hermosa  ciudad.  Por  toda  ella  levántase  en  a<)uél 
alómenlo  ilina  confusa  griletia,  un  tretaiendo  .alari-<* 
do,  en  unos<  de  desesperación  y  rabia ,  en  otros 4^ 
es{ianto  y  horror...  Pero  algqnos  instantes  después 
sigaióse  un  profomlo  y  pavoroso  sikofiio**.  Diriaae 
qUe  Barcelona  babia  dejado  de  cxéiir.  Un- fDOví* 
míenlo  iostiotivo  y  .confuso  nótase  brevltmente  en 
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la  poUicioD:  son  lis  mugeresi  los  niios,  los  aacia- 
ii08>  q«e  marchaii  despatoridos  á  bascar  reFogio  en 
bt  leéiplos*  en  los  sótanos,  en  donde  se  creeo  al 
abrigo  del  inexorable  frojeetil. — El  féego  coiiti- 
séla  sin  interrapoion :  las  baterías  del  casUHo  se  ba- 
ilan bien  serridas :  lo^  horribles  meosageros  de  de- 
Tastacion  é  incendio  se  nuiltipKcan :  cuatro  n  cinco 
bombas  á  nn  tiempo,  algunas  granadas  y  babs  ra- 
sas cruzan  a  reces  les  aires  j  juntas  descienden 
sobre  la  ciudad.  | Terrible  anatema  es  esa  preten- 
dida justicia  del  cañón  y  del  mortero ,  que  á  todos 
comprende ;  á  todos ,  al  amigo  y  al  enemigo,  al  ino- 
cente, y  al  criminal,  á  la  muger  y  al  hombre,  ai 
anciano  y  al  nido ,  á  los  enfermos  y  desTalidos  qne 
yacen  postrados  en  lo»  hospitales ,  á  los  espósitos, 
á  los  infelices  dementes ,  i  los  do  la  Casa  de  Cari- 
dad ,  á  los  que  tienen  su  pobre  mansión  en  otros 

muchos  asilos  piadosos pues  que  á  todos  ellos 

iguala  esa  medida  abominable  y  funesta  I 

Los  llantos,  y  los  desmayos,  y  el  estampido  de 
las  bombas,  y  el  silbido  de  las  balas,  y  el  estallar 
de  las  granadas ,  y  el  clamor  de  las  campanas ,  y  el 
retemblar  del  suelo  y  los  edificios,  y  el  crujir  de 
las  paredes  y,  ios  techos  que  se  desplomaban  con  es- 
pantoso sacudimiento....  mezclado  todo  con  los  la- 
mentos de  los  heridos ,  los  ayes  de  los  moribundos, 
el  estruendo  qie  resuena  por  do  quier,  el  incendio 
que  invade  diferentes  puntos  de  la  población ,  y  el 
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bttmo  7  el  poWo  que  levlintaii  el  fuego  y  el  derri-. 
bo....  formaban  á  las  pocas  horas  de  la  bermota 
dadad  de  Amílcar  an  sombroso  coajanilo  d^  ruina 
j  desolación!  £1  lúgubre  signo  de  la  maerie  déjase 
▼er  al  transa  de  aquella  nube  densa  sobre  algunas* 
torres  y  azoteas»  donde  los  frenéticos  habían  enaír- 
bolado  bandera  negra.  Son  las  dos  de  la  tarde,  bo*; 
ra  en  que  el  fuego  ha  producido  ya  bastantes  estra- 
gos» y  la  jabta  pasa  un  oficio  al  general  demandando^' 
la  suspensión  de  hostilidades ,  mientras  se  ^cónsul- 
ta  al  pueblo  y  á  la  Milicia  para  el  nombramiento  de* 
otra  junta  propietaria,  que  pueda  mas  bien  enteu-. 
derse  con  S.  £.  Mas  61  contesta  de  palabra  al  con-* 
dador,  qiJte  «solo  cesará  el  fuego  cuando  la  ciudad 
ase  someta,  y  le  entrenen  presos  á  todos  Ips  que 
«habian  tomado  las  armas  durante  el  mando  de  losJ 
«insurrectos.!» 

A  las  5  prosigue  el  bombardeo  con  mayor  vife- 
za.  Son  ya  muchos  \ós  edificbs  que  arden,  entre 
ellos  la  casa  de  Ayuntamiento,  residencia  de  la  jun* 

* 

ta,  la  cual  se  trasladó  á  la  Audiencia ,  ^edificio  qae 
está  frente  de  aquel.  Es  de  notar  que  aquí ,  en  la 
plaza  de  San  Jaime,  centro  de  la  población  y  punto 
el  mas  culminante  de  ella ,  en  donde  sabian  los 
bombeadores  que  residía  la  junta ,  era  en  donde  se 
hacia  sentir  con  mayor  repetición  el  descenso  de , 
los  proyectiles.  Apenas  transcurría  un  minuto  sin 
que  alguno  cayera  en  el  llano  ú  en  los  mas  cercanos 


edificios:  y  sia embarco ,  a<|tt«lk»  j4«réDes  ioipitf- 
d00  no*  «baodoiftaveQ  ol  puí^lo  un  solo  iostafite:  y 
veiwo  princifialmefile  á  <jtabiríft:en  el  .ImIcod  de  la 
AadieficU  9  oslWattdo  una  serenidad  admirable ,  eo 
etmomenlo  ibísuio  .de- estallar  las  bombas  al  pié 
del  edificio «  arengando  y  alenlaiido  á  I0&  dofoMO-- 
resr  baeiéndolea  rer  que  no  debían  temer  sos 
ofecAoa ,  mas  fonesioa  a  los  edificios  que  á  las  per- 
»onas^ 

Liega  al  fin  ia»noehe  á  cubrir  con  doble  Telo  las 
desdielias  de  la  infortunada  ekbdad.  Siniestra  llamad- 
rada- viene  á  aumentar  c4  iiorrorsoso  é  iiM'eroal  as* 
pedo  del  castillo.  Bayos  que  en?ia  Júpitor  desde 
sü  terrible  mansión,  parecen  las>  bombas  rasgando 
los  airea  con  su  espoleta  «nrojeaíd«i.  El  eco  espan- 
toso del  mortero  y  de  I  cañón  retumba  en  las  mon- 
tañas.... y  resuena  también  en  el  lejano*  boritonte 
de  loa  mares!.. ..  ¡Cuadro  desgarrador  y  pavoroso» 
el  qbe  en  estas  horas  presenta  Barcelona !  Poseídas 
del  mayor  asombro  y  tristura «  mucbaa  gentes  van 
y  vnelf  en  á  importunar- en  las  puertas  de  la  ciudad, 
y  ruegan  y  suplican  que  les  permitan  la  salada;  pero 
la  inexorable  paiuleya^  cumpliendo  fielmente  las  6r- 
denes  de^la  jukUa,  nodeja  salir  á  nadie  1...  Los  mi» 
nistros  de  la  religión  cruzan  sia  cesar  las  call^  pa«* 
ra  asistir  con  los.  postreros  auxilios  que.  ofrecen  en 
nombre  de  un  Dios  de  paa*,  á  las  desgraeiadae  vic- 
timas de  inicua  y  fratricida  guerra!... 
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Yod  abi»  hombres  que  os  apetlickiis  9it  EstaSo  j 
de  <jobierno>  ilustres  diplottkálicos,  consuntos* 
poliikoSy  ved  la  abra  .nefiísla  de  maestros  ofieareci- 
doadislemas!  ¡Yed  q«e  ellos  solo  convienoD,  caaD-^ 
do  paag,  á  vuestra  clase;  j  que  á  las  otras;^  á  las  da* 
las  loas.iiiiinerosas  del  pueblo,  con  gobiernos  ab-^ 
solotos  ó  con  carias  otorgadas,  con  Estatutos  6 
Goaetituciones ,  vuestra  falsa  ilustración  solo  em- 
plea para  gobernarlas....  el  cañqn  y  el  mortero! 

Bombeándolos sil  bé  aquí  como  todo»  voso** 

tros  goberaais  áJos  pueblos.  Yedijueen  el  men- 
tido equilibrio  de  vuestros  poderes  constituciona- 
les, afectáis  olvidar  el  dose<)uilíbrio  injusto,  in- 
mensos  en  que  dejáis  á  la  sociedad  entera!....  Al 
Dios  terrible  de  vuestras  iras  y  venganzas  no  vaci- 
láis en  ofrecer  como  holocausto  y  quemar  por  in- 
cienso una  ciudad  florecienCe,  rica  y  populosa!  Y 
al  resplandor  del  fuego  de  vuestros  cañones,  6rmais 
tranquilos  U  sentencia  de  muerte  contra  vuestros 
bermanos,  porque  6llos  tienen  el  delito  de  ser  mas 
pobres,  mas  desgraciados  que  vosotros....  que  si 
eUosos  igualaran,  ó  estuvieran  meuoá  distantes  de 
vuestras  comodidades  y  do  los  goces  que  en  la  vida 
disfrutáis,  tambieq  serian  -  Aom6re5  ie  orden ^  y  no 
apelarían  á  la  insurrección  para  mejorar  las  condi- 
•iooes  de  una  existencia  abrumadora  y  precaria, 
que. vuestro  injusto  monopolio  les  ha  hecho  inso- 
portable y  odiosa!*... 
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Entre  ^z  y  once  de  la  noche ,  D.  Fraoeisce 
Paigmartí  y  otros  siete  propietarios  de  la  ciudad, 
quienes  todos  ó  los  mas  habían  snfrido  los  funestos 
estragos  del  bombardeo,  salen  dé  la.  plaxa«  obte-* 
niendo  el  pase  y  aoaencia  de  la  junta ,  y  encamf-' 
nanse  á  Sarria  snpKcando  qne  se  suspendiese  el 
faego.  El  general  aecediá  á  ellot  ordenando  -qne 
cesase  9  eomo  cesó^  i  la  medía  noche ,  con  la  condú 
cion  de  que  si  en  la  mafiana  no  se  sometía  Barcelo- 
na,  volvería  á  ser  bombeada  de  nuevo  en  la  tarde 
con  mayor  actividad.  Ocasión  es  de  decir  aqoi  que 
el  general  Zurbaoo «  que  estaba  en  Gracia  desde  el 
dia  1.^  en  que  vino  con  dos  batallones  á  desarmar 
d  de  Milicia  de  este  arrabal,  que  era  considerado 
como  el  9.^  batallón  de  la  de  Barcelona,  facilitó 
gusto&o  á  los  comisionados  su  paso  á  Sarria  dándo- 
les escolta.  Deciase  ademas  en  aquel  poeblecito, 
que  oyendo  Zurbáno  y  contemplando  el  bombardeo, 
lamentábase  con  frecuencia  de  tan  cruel  catistrofe, 
añadiendo  que  le  afectaba  ella  mocho  más  de  lo  que 
le  hablan  afectado  los  muchos  riesgos  y  numerosos 
lances  sangrientos  en  que  se  habia  visto  dorante  la 
guerra  del  Norte. 

Luce  por  fin  la  aurora  del  4;  y  un  rayo  de  es- 
peranza ^  al  par  que  los  del  sol,  parece  brillar  ya 
en  el  semblante  de  ios  barceloneses.  Las  banderas 
negras  han  desaparecido;  ;  en  las  torres  y  otros 
puntos  elevados  ondea  ya ,  como  simbole  de  paz» 


b^adera  blanca.  La  Jaota  de  Gabiria  iambieo  desa«* 
parece»  Muchos  padres  de  familia  dirijidos  por 
los  párrocos  eti  las  iglesia»,  nombran  ana  nueva 
Jonta^  que  preside  el  mismo  Puigmartí ,  cuya  mi* 
^n  era  la  entrega  de  la  plaza  al  conde  de  Pera^ 
camps.  Algunas  partidas  de  tropa  y  varios  ciuda* 
danos  que  babian  obrado  una  reacción  en  la  Bar* 
qeloneta,  acuden,  gobernados*  por  un  gcfe  d^  estado 
mayor  que  desembarcó  aquella  mañana  en  este 
punto,  y  ocupan  los  fuertes  de  Atarazanas  y  la 
Qiudadola,  entregándosele  á  poco  rato  el  de  don 
Carlos,  y  el  llamado  fuerte  Pío ,  asegurando  en  se- 
gpida  las  puertas  de  la  población  y  lodos  los  baluar- 
tes,— Una  comisión  pasa  á  notiGcarlo  á  Yan^Ualen 
y  á  brindarlo  con  la  sumisión  do  la  ciudad.  Eran 
las  3  de  la  tarde ,  cuando  las  tropas  de  este  ocupa* 
ron  todos  aquellos  fuertes  y  los  baluartes  y  las 
puertas  de  Sai|  Antonio  y  del  Augel,  veriGcando 
asi  el  conde  al  poco  tiempo  su  entrada  con  las  di  vi- 
sienes,  las  cuales  dieron  muestras  de  una  subordina- 
ción y  disciplina  admirables.  Un  silencio  sepulcral, 
interrumpido  solamente  por  los  trabajos  de  los  que 
so  dedicaron  &  apagar  el  incendio,  sucedió  en  las  pri- 
meras horas  y  aun  dias  á  la  confusión  y  cstrópilo 
de  que  babia  sido  teatro  la  población. 

En  la  caída  de  la  tarde  las  bandas  militares ,  se- 
guidas de  numerosa  escolta ,  anunciaban  la  publi- 
cación de  un  bando,  en  cuya  virtud  se  declaraba  á 
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la  ciudad  en  estado  de  sitio  j  se  decretaba  la  dtso-* 
loción  j  desarme  de  toda  la  Miliéía,  previniendo 
que  en  el  término  do  2t  faoras  se  entregase  en  Ata- 
razana^ todo  el  armamento ,  y  conminando  al  que 
no  lo  ejecutase  con  la  pena  de  ser  pasado  por  las 
armas.  En  la  mañana  del  5  quedó  instalada  una  co- 
misión militar  para  jnzgar  á  los  cnlpables.  Doscien- 
tos treinta  y  ocbo  individuos  de  la  patulea  cayeron 
en  poder  de  las  tropas ,  entre  ellos  el  comandante 
de  una  partida  suelta  llamado  Miguel  Soler  ( alias 
Carcana).  El  7  fué  este  fusilado  por  sentencia  de  la 
comisión  militar;  el  12  sufrieron  también  la  pena 
de  muerte  otros  13  individuos  comprendidos  en  la 
intimación  del  2;  en  días  posteriores  fueron  arca- 
buceados otros  5.  Todas  estas  desgracias  hubo  que 
lamentar  después  de -las  acaecidas  en  las  refriegas 
del  13  y  16  de  noviembre ,  y  durante  el  bombar- 
deo ,  cuyos  estragos ,  si  bien  no  fueron  funestos 
con  demasía  á  las  personas ,  pues  que  apenas  lle- 
garon á  20 ,  entre  muertos  y  heridos ,  los  que 
ios  sufrieron,  por  lo  que  atañe  á  los  edificios  ^  fué 
grande  la  asolación  y  ruina  que  ellos  esperimen- 
taron.  Destruidas  muchas,  incendbdas  todas,  462 
casas  resultaron  con  menoscabo  ocasionado  por  los 
proyectiles.  El  número  de  estos  lanzados  sobre  la 
ciudad  fue  de  lOil,  á  saber;  780  bombas,  96  gra- 
nadas y  138  batas  rasas  (1).  Por  de  pronto  se  valuó 

>       ■  ■  ■  ■ 
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(1)    Ne  eg  cierto  que  los  buques  ingleses  contribuyeran  con 
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en  12  millones  de  rs.  el  dafío  causado  en  los  edifi- 
cios. 

A  pesar  de  esto,  si  fuera  dado  justificarla  oe^ 
cesidad  de  hacer  uso  de  la  fuerza  para  someter  á 
Barcelona,  ciertamente  que  ningún   medio  de  tos 
que  el  arte  militar  emplea  podía  escogerse  ,  para 
obtener  ese  resultado,  mas  benigno,  menos  cosió-* 
80,  sobre  todo  en  sangre,  que  este  de  las  bombas, 
cuyo  principal  efecto  es  mas  bien  moral  que  Tisicoy 
obrando  por  medio  del  estruendo  j  del  terror  en 
el  ánimo  de  los  insurrectos.  El  haber  establecido 
baterías  de  brecha  para  egecutar  un  asalto,  el  es- 
calar  las  murallas  de  la  ciudad  durante  la  noche,  es 
indudable  que  habria  producido  mas  violencias  y 
ocasionado  infinitos  y  mas  lamentables  desastres. 
Hé  aquí  en  lo  que  se  fundan  los  defensores  del 
bombardeo,  dando  por  sentada  la  imprescindible 
necesidad  de  apelar  á  la  fuerza.  Pero  sobre  ser  este 
un  error,  á  nuestro  modo  de  ver,  y  según  dejamos 
probado',  nadie  negará  que  ese  efecto  moral  aterra- 
dor es  mayor  precisamente  en  aquellas  personas 
que  mas  agenas  son  de  toda  culpa,  mas  estrauas  á 
la  resistencia  y  al  teatro  de  los  sucesos.  En  estas 
gentes  pacificas  que  forman  siempre  la  inmensa 
mayoría  de  las  poblaciones ,  obró  sí  un  efecto  roo- 


nutnicioncs  de  ninguna  especie  á  abastar  A  Monjnich,  como 
inüindadamente  aseguré  la  prensa  coaligada  j  nttcxú  •vtw 
también  entonces  ta  prensa  francesa. 
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ral ,  terrible  el  bombardeo ;  efecto  que  do  solo  ae 
eircaDScribía  á  los  maros  de  Barcelooa »  sioo  que 
pasando  mucho  mas  allá »  alarmó  en  breves  horas  á 
JOS  pueblos  del  Principado,  á  punto  de  haber  sido 
su  continuación  maj  peligrosa  al  gobierno  9  que 
babria  tenido  que  luchar  contra  numerosos  j  aguer- 
ridos  somatenes  de  toda  Cataluña,  á  ios  cuales  no 
alcanzaban  las  bombas ,  si  en  la  tarde  del  4  hubie* 
ra  resonado  el  mortero  9e  nuevo.  Y  no  solo  se  li- 
mitó á  la  Gataluíla  el  terror,  el  odio  á  las  bombas, 
si  que  también  cundió  ¿I  á  toda  España ;  resultando 
de  aqui^  que  á  ese  efecto  moral  que  los  bombea- 
dores quisieron  producir  j  produgeron  realmen- 
te en  Barcelona,  correspondió  otro  mal  efecto» 
moral  también,  en  todo  el  pais^  que  amenguó  no- 
tablemente el  crédito  y  el  prestigio  del  Regbhtb 
del  Reino ,  en  mal  hora  trasladado  á  Sarria  por  el 
consejo  indiscreto  de  sus  amigos  y  con  el  indebido 
acuerdo  de  sos  ministros  responsables^  para  repre- 
sentar un  papel  paco  digno»  ante  los  muros  de  una 
ciudad  desolada. 

Con  un  plan  mas  noble ,  mas  elevado,  mas  gran- 
dioso, habría  sido  de  admirable  efecto  esta  segunda 
espedicion  del  Regente.  Hubiera  ¿1  alargado  su 
mano,  abierto  sus  brazos,  dirigido  su  voz  á  los  li- 
bres  barceloneses,  que  muchos  de  ellos,  los  mas, 
peleaban  de  buena  fé  á  nombre  de  la  libertad  y  de- 
seosos de  dar  un  paso  mas  en  la  vi.a  de  nuestra  re- 
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generacion,  y  dosde  alli,  desde  el  pueblo  mas  libe- 
ral y  mas  revolacionario  de  España ,  podía  él  haber 
encaminado  la  rerolacion  por  una  senda  prorécho- 
sa  á  los  pueblos  y  útil  también  para  si.  Allí  mismo 
debió  radicar  entonces  el  pensamiento  de  reforma 
constitucional ,  en  sentido  mas  popular  y  democrá- 
tico, y  como  medio  de  abrir  mejor  la  marcha  re- 
generadora, la  prolongación  de  la  regencia.  Pero 
cerrar  los  ojos  y  no  distinguir  que  en  aquel  gran- 
de grupo  de  enemigos  estaban  representados  todos 
los  partidos,  desde  el  absolutista  hasta  el  republi-» 
cano,  y  querer  someterlos,  dominarlos  á  todos  por 
medio  de  las  bombas,  y  hacer  esto  á  nombre  de  un 
gobierno  que  tampoco  podía  contar  con  el  auxilio  y 
aprobación  de  las  cortes,  es  sin  duda  alguna  el  ma- 
yor de  los  delirios.  Los  resultados  de  tal  proceder 
no  eran  difíciles  de  preverse.  Esto ,  prescindiendo 
de  lo  quo  tteníe  de  inconstitocional  el  bombardea,  ei 
estado  de  sitio  y  otras  medidas  adoptadas  en  Barce- 
lona ,  coya  responsabilidad  incumbe  á  los  ministros. 
Ademas  de  los  castigos  antedichos,  decretó  el 
gobierno  en  los  primeros  dtas  de  diciembre  la  su- 
presión de  la  casa  de  moneda  que  había  en  Barce- 
lona ,  con  lo  cual  se  irrogaba  un  perjuicio  grande  á 
toda  Espado ;  y  siguiendo  la  enumeración  de  los  de- 
sahogos que  se  permitió  entonces  el  poder ,  dire- 
mos qtie  también  se  decretó  la  reedificación  de  la 
CMadela,  (lletada  i  efecto  con  premura)  y  el  pa* 
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go  imncdialo  de  los  atrasos  de  conlribuciones  j  eu- 
pos  de  quintas.  Y  como  si  no  bagase  esto,  unido  i 
los  12*millones,  valor  de  los  daños  que  ocasionó  el 
bombardeo»  decretóse  igoalmente  la  erogación  de 
otros  12  milloQcs  contra  los  propietarios  j  comer- 
ciantes de  la  ciudad.  Por  üütimo,  depuestos  el 
conde  de  Peracamps  j  D.  J.  Gutierreí  de  sus  res- 
pectivos cargos,  dióse  á  los  barcelon^cs  por  pri-* 
mera  autoridad  polílicormilitar  al  general  Seoitfie. 

En  el  consejo  da  ministros  celebrado  en  Aladrid 
antes  de  partir  el  DiHH^]^  acordóse  sujetar  á  Van- 
Halen  á  un  consejo  de  Guerra ;  poro  no  se  hizo  así. 
También  se  acordó  la  erog^ion  de  los  12  millones» 
j  el  bombardeo ;  si  bien  se  convino  en  recurrir  i 
este  medio  en  nn  caso  de  necesidad  estrema.  £1 
poder  constitucional  quedó  pfies  burlado  por  la 
prepotencia  militar  en  esta  ocasión »  como  b^mos 
visto  que  aconteció  lambípn  en  las  insurrecciones  y 
espedicion  de  184  L 

No  termioareitios  este  capitulo  sin  encarecer 
aqui  ;  loar ,  como  es  debido »  el  desprendimienlo, 
la  Abnegación ,  el  desinterés  graode  qoe  mostraron 
todas  las  Juntas  que  iiubo  en  Barcelona,  en  este 
periodo  do  la  sublevación.  Cuanto  se  ha  dicho  por 
escritores  apasiociados ,  órganos  destemplados  del 
furor  de  los  partidos ,  acerca  de  la  malversion  de 
ca(ud|ile#  r  del  peculado  escandaloso  que  se  ha  pre* 
tandjdo  atribuir,  s^&iJadameiite  á.  los  republicauos 
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de  la  úUiína  junta,  ea  fatso^  oaaliai^ente  calumnio- 
so ;  siendo  por  el  oonlrario  ana  verdad  averiguada 
j  reeoaodda ,  qae  ivieatras  casi  todos  los  iodlvt- 
daos  de  la  junta  Gabina  esiigraron  pt>brcs  ,.  en  la 
major  miseria «  lo  misino  que  entraron  en  su  pelí-* 
groso  y  eíimero  |M»der,  teniondo  qqe  esconderse 
algunos  de  ellos  en  los  pueblos  de  las  inmediacionet 
de  fiarceloaa  por  oarefcer  de  rj^cursos  para  viajar  al 
estrangero,  aqnelbs  desdichados  ^onduycron  las 
horas  terribles  de  su  admintsíraciian  sentadi>s  algu* 
noB  de  ellos  sobre  el  arca  misma  del  tesorid «  que 
guardaban  c<m  el  mftjor  ^crupal o  y  religiosidad « 
aun  á  riesgo  de^^ua  vidas,  baata  que  sonando  ya  las 
cajas  de  las  tropas  que  penetraban  en  la  ciudad^  bi- 
ciaron  formal  entr^a  á  an  diputado  provincial  quo 
coa  una  partida  de  nacionali^  vino  á  hacerse  cargo 
del  arca. referida,  la  cual  contenía,  mas  de  120«000 
duros,  casi  todo  eo  oro.  Jamás  se  invertía  un  real 
siquiera » durante  los  dias  de  aquel  borrascosa  de*- 
s6rde»;  sia  que  para  ello  mediara  una  orden  por 
escrito  de  la  junta  con  elpágue$e  del  preaidento ,  j 
el  correspondiente  recibo  de  la  persona  á  cuyo  fa- 
vor se  libraba*  Tal  conducta  bbora  sobremanera  á 
sus  autores,  y  forma  un  contrasie  Lristisinso  coa  el 
proceder  de  otras  juntas  y  de.  otras  admínistracio*- 
oes,  en  las  cuales  no  figuraban ,  como  en  fiártelo- 
aa ,  las  olascA  mas  pobres  y  menos  corrompidas  de 
la  sociedad. 
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También  se  ba  qaerído  mancillar  al  pueblo  bar* 
celofiéS)  supoDiéndole  entregado  al  robo  y  al  pillage 
en  las  casas ,  con  especialidad  lieMas  y  almacenes, 
que  quedaban  sin  poertAS  por  efeclo  de  los  estra- 
gos del  bombardeo.  Y  esta  calumnia  es  tanto  mas 
de  estrañar,  cnanto  es  notorio  en  Barcelona  que  no 
solamente  los  géneros,  sino  hasta  los  cajones  del 
^nero  halláronse  intactos  eú  las  casas  en  qaeol  ia* 
eendio  no  babia  consumido  la  parle  comboalible. 
Este  rasgo  es  igualmente  faonroslsitao  á  las  clases 
proletarias  y  menesterosas  de  aquella  ciudad ,  tas 
cuales  dan  con  su  noble  egemplo  una  saludable  lec- 
ción á  sos  cobardes  é  tnkuos  calnttmiadores. 

fin  la  situación  que  hemos  tísio  quedaba  Barce- 
lona «  es  deeir ,  en  estado  de  sitio  y  bajo  la  domina- 
ción de  Seoane  ^  ¿quien  tan  ruin  coiaceplo  debian 
los  barceloneses,  como  dejamos  apuntado  en  las 
páginas  precedentes ,  cuando  llegado  el- 1^  ée  di- 
ciembre creyó  el  huésped  silencioso  é  invisible  de 
^  Sarria,  el  ilustre  Bkgbvts  dbl  Bniíie.que  debia  de- 
jar aquella  fatídica  estancia  para  trasladarse  otra  vez 
al  Palacio  de  Buena-Visla. 

Después  de  24  dias  que  permaneció  aili ,  siendo 
mudo  espectador  y  escepciooal  testigo  de  la  rebe-^ 
lion,  del  bombardeo,  do  la  humillación  y  el  casti- 
go de  Barcelona,  sin  poder  aquietar  su  conciencia 
ni  aun  su  ira  con  la  idea  de  baber  logrado  castigar 
á  los  verdaderos  promovedores  6  instigadores  de 
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aquellos  sucesos,  y  si  solo  derramado  la  sangre  de' 
infeliees  instromenlos,  partió  al  fin  el  BeoBNTB  de 
Sarria,  sin  querer  entrar  en  Barcelona,  sin  dirigir 
su^voz  á  esta  infortunada  ciudad,  sin  dirigirla  tam^ 
poco  á  la  GaCalofia,  sin  bablar  á  Espafia  en  una  oca^ 
9Í01I  tan  critica  j  solemne,  él ,  que  prodigaba  tanto 
en  otras  ocasionas  su  voz  y  sus  proclamas,  mos^ 
trando  en  esto  silencio  lo  poco  salisfecbo  que  debía 
quedar  su  ánimo  de  la  obra  egecutada  á  su  presen* 
cid  por  ef  gobfemo  y  las  autoridades  que  funciona- 
ban en  su  nombre.  £1  general  afortunado  que  fué 
recibido  en  bilo  y  en  palmas  el  afio  de  1840  cik  la 
capital  del  Principado ,  podía  abora  decir ,  y  tal  ves 
decia,  deintro  de  si  mismo,  sin  temor  do  errar: 
mA  Diíis ,  fora  siempre  ,  Barcelona:  de  hoy  mae^ 
cuento  con  una  ciudad  menvi,  que  t$  la  primera  de 
Bipañaf  en  lá  Eepáñé  de  mié  domnio9*»'--^Y  cierto 
que  á  lar  primera  sedal*  de  rebelión,  no- habriado 
esperar  ella  á  ser  la  úUima-qae  so  «ubLevafie  abier-r 
tamente  contra  el  gobierno  de  Espartero. 

Llegó  esle  á  Valeneta  (1) ,  en  donde  sus  amigos 

le  bicíeron  un  recibinMefit#  solemne  aunque  forka*^ 

•••-^i— •— ^^■— ^"— ^— "^■^— — ""^^"^^^"^"^"""^^^^"^^"^^•^^^■^"*"~^"^'~~~^"~~"^~'^*^^^"^"^"^""" 

,(1)  Gou  indicios  de  querer  secundar  lo  de  Barcelona,  babi« 
ocurrido  en  esta  ciudad  un  ligero  movimiento  á  fines  da  no- 
viembre, que  fácilmente  pudieron  reprimir  las  autoridades. 
Mas  ruidoso  y  de  roaTores  consecuencias,  si  bien  ligero  tam- 
bién, el  que  acaeció  el  8  de  diciembre  en  Sevilla,  por  cuanto 
no  tuvo  en  su  origen  verdadero  carácter  político,  y  de  consi- 
guiente, ninguna  relación  con  los  sucesos  del  Principado,  nos 
haremos  cargo  de  él,  con  mas  oportunidad,  en  el  capitulo  que 
sigue. 
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áú ,  pues  qae  lodo  él  fué  ordeoado  por  la  autori- 
dad,  8Ío  que  el  pueblo  tomase  parte  en  ello^  á  pe- 
sar de  haberse  elegido  eon  cálculo  el  dia  primero 
de  Pascua  para  verificar  la  entrada  del  Bbgbntr  eo* 
la  ciudad  del  Cid ;  y  pasánda  de  aquí"  a  Madrid  ,  á 
donde  también  llegó  en  dia  de  solemnidad  religiosa, 
sin  duda  con  el  mismo  designio  que  en  Valencia» 
entró  Espabtbbo  en  la  oórte  de  laa  Eapaftas  el  1."* 
de  enero  de  1843,  qqerieudo  en  tano  querré  oele^ 
brase  el  triunfo  fiíndral  que  habia  alcanzado  su  go* 
bterno  en  Barcelona ,  triunfo  que  á  nadie  perjudi- 
caba tanto  coriio  al  mismo  Bwmtb  ;  que  nadie  de^ 
bia  sentir  con.  tanta  amargura  como  stis  verdaderos 

• 

j  leales  amigos.— ¡Qué  diferencia «  tan  patente  j 
tan  visible ,  qu¿  contraste  tan  signiíkaiivo  presen* 
tabas  a  lafria  oonsiderMÍon  del  observador  inpar- 
cial, lá  entrada  del  Abobntb  Mh  RBuro  en  Madrid 
el  l.^*  de  enero  de  1843,  j  la  que  habia  hecho  el 
DcQUB  BB  LA  VicroBiA  CU  la  misma  capital  el  29 
do  setiembre  do  1840 !..«  Nadie  podia  dudar  ja  que 
la  estrella  de  Espabtbbo,  al  impulso  de  la  dedeal- 
^  tad  y  alevosía  de  los  unee  y  de  la  deaatentAda  tor* 
peza  de  los  otros,  iba  rápidamente  descendiendo á 
su  ocaso!..* 


-•^♦^^  o^©#-^  0-C<K*^ 


CAPITULO  yvi. 

Disolución  d^  Caries:  estado  de  la  opinión  pública  y 
de  los  partidos  con  relación  al  gobierno :  elecciones: 
ábrese  la  kjislatura:  nombramiento  del  mitilstcria 
.  López :  reemfiáeale  útw  que  jweeide  Gomet  Becer- 
ra: vuélvese  á  disolver  las  Cortes:  alzamiento  de 
los  pueblos  y  las  tropas  contra  el  gobierno  de  Es- 
partero; bombardeo  de  Reus:  tercera  y  última  es* 
pedición  del  Bb66ntb:  las  tropas  sublevadas  h 
acercan  á  Madrid :  actitud  imponente  de  la  capital 
para  su  defensa :  jornada  de  Ardoz:  entran  al  fin 
Jos  insurj entes  en  la  corte  mandados  por  los  gene- 
rahs  Aspirox  y  Narvaez:  sitio  y  bombardeo  de  5e* 
villa:  embátoase  el  Rbobkte  pMra  InfkUerra:  cea- 
closion. 


XAKCO  de  iodas  las  iras  coaligadas, 
presentábase  á  la  pública  espectacioo 
el  míMsIerio  Rodil,  eo  tes  primeros 
días  de  1843,  con  lodos  los  carado-- 
res  de  reato  que  bailaba  ya  en  61  el  Congre- 
so ai  inaagarar  sus  sesioiies ,  en  las  cnate^ 
vimos  preralecer  el  roto  de  oposición,  mas 
toda  la  odiosidad  que  hablan  traído  en  pos 
de  si  los  SQcesos  de  Barcelona  j  m  funesto  deseolft^ 
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ce.  Cómo  el  poder  vencedor  babia  correspondido  á 
aquella  admonición  célebre  que  la  asamblea  de  los 
diputados  consignó  en  su  mensage,  de  obrar  «den- 
tro del  circulo  de  la  lej»  en  la  capital  del  principa- 
do ,  dícenlo  bastante  el  bombardeo ,  y  el  estado  de 
sitio  que  se  siguió  i  la  pacificación ,  y  esa  detenta- 
ción ominosa  de  los  doce  millones,  y  tantos  otros 
actos  que  fueron  natural  consecuencia  del  estado 
etcepcional  bajo  la  dominación  Seoane.  Era  tam- 
bién consiguiente  cómo  juzgarían  las  cortes  este 
proceder,  cuando  i  los  poderosos  argumentos  de 
hecho  7  de  razón*  anadian  entonces  por  desgracia 
la  enérgica  y  virulenta  foz  de  las  pasiones.  Asi  lo 
conocieron  en  Sarria  los  militares  que  formaban  el 
llamado,  cuartel  del  Begentb  :  y  ya  en  los  últimos 
diaa,  con  especialiéad  desde  la  llegada  de  Seoane, 
formulóse  alli  mismo  el  pensamiento  de  düolucion, 
sacrificando  á  la  conservación  del  gabinete  Rodil  la 
existencia  de  aquellas  cortes. 
.  Conocidos  los  antecedentes*  vése  pues  que  esa 
soluciop  estaba  comprendida  en  la  lógica  de  los 
acontecimie#toa«  A.  las  insiftiueiones  que  sobre  es- 
te punto  vinieron  á  Madrid  procedentes  de  aquel 
en  que  residia,  al  parecer  muda  y  ociosa »  la  po- 
testad miütaf «  procuraron  los  ministros  dar  tiempo, 
sin  atreverse  á  decretarlo ,  basta .  la  reunión  en  la 
corte  de  todo  el  gabinete  con  el  gefc  del  Estado. 
Segooda  vei  vino  prepuesto  el  pensamiento  de  di- 
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* 

tolupion  iomedtata »  j  segooda  fez  fae  aplazado  por 
los  aiiaistros»  quienes»  al  ver  el  estado  de  la  opí<» 
nioq,  la  acitlud  imponeoie  de  la  prensa»  la  irrita-^ 
cion  y  la  alajrma  que  habían  cundido  ¿  coosecuenr 
.cia  de  los  sucesos  de  Barcelona »  no  podrían  menos 
de  temblar  ante  la  ¡dea  de  disolver  unas  cortes  que 
babian  adquirido  el  derecho  de  juzgarlos ,  en  el  he- 
cho mismo  de  otorgarles  días  antes  un  TOto  de  con- 
fianza, y  disolverlas  precisamente  á  poco  de  haber- 
se reunido,»  cuando  todavía  no  estaban  motados  los 
impuestos. 

En  Yioaroz,  habiendo  venido  á  este  pueblo  desu- 
de Valencia  el  capitán  general  Chacón  á  recibir  al 

• 

■Rbobntb»  fué  en  donde  este  vaciló  algún  tanto ,  con- 
ferenciando con  aquel  gefe»  su  amigo »  entre  la  idea 
antes  adoptada  de  disolver  las  cortes  y  la  eiLOoera-*- 
.  cion  de  los  ministros,  por  la  cual,  mas  bien   que 
por  la  primera,  se  decidió  el  general  consultado 
.por  EsPARTEBO.  Mas  habiéndole  este  invitado  á  for- 
.mar  parle  del  nuevo  gabinete,  díjole  aquel  que  no 
,  tendría  inconveniente  en  admitirlo,  con  la  indispen- 
sable condición  de  que.no  habrían  de  disolverse  las 
cortes.  Llegado  empero  el  Go?(de-Ddqi?b  á  Madrid, 
aunque  se  volvió  á  suscitar  la  cuestión  de  reempla* 
zar  á  los  ministros,  espbrando  al  efecto  la  volun- 
tad de  algunas  personas ,  que  no  se  mostraron  muy 
dispuestas  á  recoger  la  herencia  del  gabinete  Rodil, 
prevaleció  al  fin  la  idea  de  que  este  subsistiera  y 
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d^rctarft  la  d1solQCÍon,coino  asi  screrificó,  con  fe* 
cha  3  de  enero. — Aquí  terminaroii  sú  misión  las  cé- 
lebres c6rtes  de  1841,  productb  de  la  retohicion 
del  tO  j  autoras  de  la  regencia  de  "Espabtbro.  Así 
el  gotiicrno  de  ^ste  dio  cuenta  á  la  representación 
nacional  del  especial  y  delicado  encargo  que  de  ella 
faabia  recibido.— -Varias  lejes  que  presentaron  los 
ministros  sobre  crédito  j  otros  objetos  rentísticos, 
las  obligadas  sobre  culto  y  clero  y  arreglo  de  la 
Bolsa,  y  otras  propuestas  de  continuo  para  sa  re- 
forma ó  recomposición ,  por  esa  falta  de  unidad  fi- 
losóiica  y  de  pensamiento  social,  rerdaderamente 
tefoiynador ,  de  que  adolecen  de  ordinario ,  en  el 
atraso  de  nue&lra  España,  los  hombres  públicos;  la 
que  fijaba  la  autoridad  y  funciones  ie  los  gefcs  po- 
líticos, la  de  diputaciones  provinciales,  la  de  orde- 
nanzas militares,  sobre  delitos  de  infidelidad  en  los 
empleados,  todas  quedaron  en  proyecto. 

Ni  esta  legislación  de  los  progresistas  brillaba 
por  la  luz  de  la  sabiduría,  por  los  vigorosos  deste- 
llos de  ciencia ,  por  la  ilustración  y  la  verdad  que 
han  caracterizado  en  todos  tiempos  las  produccio- 
nes que  en  la  tribuna  y  en  la  prensa  ostentan  (  con 
menos  vanidad  y  jactancia  que  los  retrógrados)  mu- 
chos varones  preclaros  dé  ta  comunión  liberal  espa- 
^  ílola  (1),  ni  tampoco  el  espíritu  de  libertad,  las 

(i)    Como  muestra  de  esta  primera  parte  de  oaestra  «ser- 

eion ;  copiaremos  aquí  un  párrafo  notable  del  sistema  que  so- 
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lofidencias  ¿Ominantes  que  manifestaban  sin  rebo- 
zo )o9  hombres  de  la  situación  por  medio  do  sos 
órganos  mas  ncredilados.  eran  apropóáito  para  aca- 
llar la  conciencia  exigente  de  los  rcrdaderos  pro- 
gresistas, de  los  reform.idorGS  legales  (no  ya  los 
revolucionarios) ,  de  aquellos  hombres ,  en  fin  ,  que 
odian  el  reposo  de  tas  revoluciones,  persuadidos 
como  están  de  qne  el  pnrarsc  estas ,  anics  de  llegar 
á  su  lórinino,  es  señal  inequívoca  de  muerte.  Estos 
hombres,  decimos,  celosos  en  extremo  por  las  re- 
formas T  por  asegurar,  y  aun  extender  si  les  era 
posible ,  las  conquistas  liecbas  á  nombre  de  la  liber- 
tad ,  no  era  de  creer  que  se  mostrasen  salisfacbos 
del  lenguagc  de  la  prensa  mkiislerial  (t),  que  reñía 


bre  Iribulos  propnso  ti  ministro  di  Hacienda  Calatrava,  dejan- 
ún  i  la  considenciDn  del  lector  laa  obserracíODes  i|ue  le  ocur- 
ran al  terlc.  Dice  asi: 

■Lns  con  Iribú  5  en  (ci  dciidores  qne  por  la  clase  4  indsle  de 
ala  r¡i|ueia  porqoc  bg  les  impone,  usen  de  mediai  fraudulenloa 
■para  eludir  las  «recios  del  apremiu  ó  eaecucioii,  á  Un  de  siu- 
«Iraerse  del  pago  de  la  cuuta  de  contribuciitn  que  les  hubiese 
nrnrrrspondiiiá,  quedaran,  Inierin  na  las  satisragín  ,  impoMibi- 
litadoi  de  egereer  el  arfe ,  a/)rJo  ú  profeiion ,  porque  se  les  ba- 
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a  justificar  torpemeote  los  temores  i  qae  por  olro 
lado  dab«  ocasíoD  j  lagar  la  condacta  del   go- 
bierno. 

Eo  lodas  parles  babiase  levantada  ud  claomr 
general ,  ud  grito  de  ÍDdigoacion  contrario  al  bom- 
bardeo: y  las  circanstaneias  que  babian  mediado, 
por  mas  qae  todos  debieran  acatar  cu  et  Rb&bhtií 
DEL  ReiRo  á  la  persona  irresponsable  qne  la  cunatí- 
tucioo  vigente  colocaba  á  la  cabeza  del  Estado,  co- 
nu>  gcfe  supremo,  no  podían  menos  do  hacer  qne  se 
fcsinlicse  düllo  prestigio  del  magistrado  temporal, 
ante  el  vigoroso  embale  de  enconadas  pasiones:  j 

■qni  como  ce  espresaba  iquel  diario:  «IVosalro*  UBenas  la 
BConviccion  de  qu«  e^te  j  lodo  miDisterio  ¡Dleligenie,  boorida 
ny  I<?bI,  correrá  la  inisma  suerte  quf  los  mi nisl crios  aaltrtores, 
■■nientras  do  v«rie  la  lejislacion  derectuosa  que  actualmente 
■rige ,  j  especialmente  de  las  lejes  orgánicas  ;  libertad  de  loi' 
■■renta,  con  las  cuales  fs  incumpalible  esa  forldeía  del  ge- 
■blerno ,  si  se  ha  de  gobernar  toa  ellas.a 

rEios  motines  (derla  también  £1  Erpertador  del  S  de  di- 
■eiembre  aludiendo  al  roorimienlo  de  Barcelona),  esos  moli- 
•nes  ijue  pueden  triunfar  de  la  Tuena  de. una  dtbil  fflager  diri- 
«gtda  por  consejeros  torpes  f>  pérfidos,  scrin  siempre  repri- 
■mfdos  por  la  energía  del  hombre  que  ha  consagrado  so  larga 
ncarrer»  pública  á  la  felicidad  j  renlara  de  su  patria. ■ 

Donde  se  vt,  clara  y  esplicila,  la  eondeneciun  del  aliamíen- 
to  de  setiembre. 
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ja  los  tiros  qae  el  dementado  furor  de  los  anos  j 
la  calculada  alevosía  de  los  otros  asestaban  al  poder 
que  decían  bombeador ,  pretendíase  que  alcanzaran 
á  donde  nunca  debieron  dirigirse,  á  donde  tampoco 
debió  darse  la  mas  ligera  ocasión  que  pudiera  en 
cierto  modo  justificarlo:  á  la  elevada  región  que 
ocupaba ,  6  debía  ocupar ,  el  perínclito  Duque  de 
LA  Victoria  Regente  del  Reino. 

La  imprudencia  de  los  diarios  ministeriales  no 
fué  de  lo  que  menos  contribuyó  á  rebajar  el  presti- 
gio y  empañar  la  dignidad  del  noble  Duque.  La  Ibe- 
ria 9  periódico  torpemente  redactado ,  y  puesto  á 
devoción  del  marqués  de  Rodil,  dijo  que  el  Regen- 
te amando  arrojar  bombas  6  Barcelona,  cuando  ju»- 

«y  mas  del  poder  que  codician?» 

Y  coDcluye,  la  Gaceta,  diciéndole:  «En  las  rerolueioncs,  y 
«aun  mas  abstractamente,  en  las  cnestiones  todas,  esfuerza 
«abrazaran  extremo  ú  otro.  En  la  crisis  presente  no  cabe  mas 
«que  cooperar  al  triunfo  de  la  rebelión,  ó  apoyar  al  gobierno  pa- 
«ra  sofocarla :  decidirse  entre  la  república  y  la  monarquía;  por- 
«que  la  república,  aunque  encubierta,  es  el  fin  de  los  rebeldes 
«barceloneses.»  —No  veía  aun  la  Gaceta  ninguna  otra  cosa  encu- 
bierta^ fuera  de  la  república,  en  la  sublevación  barcelonesa! 

Vése,  pues,  que  las  doctrinas  y  el  lenguage  que  usaros 
siempre  estos  llamados  progresistas  en  el  poder,  sus  ideas  dt 
legislación  orgánica,  toa(>  contribuye  á  colocarlos  en  el  terre- 
no áe\  justo  medio,  ú de  la  moderación,  campo  de  restriccio- 
nes populares  y  do  escesivo  respeto  al  trono,  que  mas  bien 
que  á  los  reaccionarios,  pertenece  ¿  tos  hombres  templados  del 
progreso,  quienee  se  habrian  asociado  antes  á  los  retrógrados 
para  combatir  la  revolíicionf  si  á  estos  no  tes  hubiera  conveni- 
do mas  bien  cuociarse  á  los  revolucionarios  (fue  estaban  en  la 
•posición,  para  obrar  asi  con  mayor  faeilictdad  la  ruina  de 
todos  eUos, —  Esta  consideración  ha  de  tenerse  muy  A  la  vista 
para  apreciar  en  su  justo  valor  la  conducta  de  los  liberales 
coaligados ,  en  sus  relaciones  con  la  que  observaron  los  defeni- 
sores  del  RBoeifTK. 

TOM.    IV.  50 
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«gó  imposible  toda  conciliación  y  todo  arreglo:» 
añadiendo  que  «á  la  espada  de  S,  A,  era  debida  la 
«rendición  de  Barcelona.»  Lengaage  indiscreto 
asaz ,  que  si  bien  puede  éi  tener  alegóricas  inter- 
pretaciones, forzando  el  sentido,  no  podia  menos 
de  perjudicar  en  la  opinión  al  encumbrado  perso- 
nage,  á  quien  se  pretendia  defender  con  tanta  in- 
habilidad  como  falta  de  destreza.  Así  que ,  los  pe- 
riódicos de  la  oposición  se  apoderaron  de  esas  mal 
pensadas  frases,  para  inaugurar  la  época  azarosa  r 
terrible  en  que  comenzó  á  dudarse  por  algunos, 
si  Espartero  aspirarla  á  gobernar  militarmente  el 
Estado  (1). 

El  bombardeo  de  Barcelona  fué  anatematizado 
fuertemente  por  la  prensa  ministerial  francesa  ,  la 
cual  era  en  verdad  la  que  menos  derecho  tenia  á 
Condenar  ese  suceso;  como  quiera  que  en  las  tur- 
bulencias que  durante  los  últimos  diez  años  hablan 
acaecido  en  aquella  nación,  en  París ,  en  Ljon ,  en 
Clermont-Ferrand ,  en  Tolosa,  en  todas  partes, 
siempre  ha  obrado  su  gobierno  de  un  modo  análo* 


(1)  Entre  las  impradencías  notables  que  los  diarios  del  go- 
bierno cometieron  en  estos  dias,  ha  de  enamerarse  aquella  eo 
que  Jíl  Patriota  escitaba  á  las  venganzas  y  pedia  sangre,  des* 
pjoes  del  rendimiento  de  Barcelona.  Este  desacato  hecho  á  It 
nuroanidad  y  al  bucii  sentido  por  un  periódico  en  el  cual  figu- 
raba como  director  un  estrangero  pidiendo  la  efusión  de  sangre 
española,  produjo  naturalmente  grande  irrilacloH  y  encono  en 
los  diarios  coaligados,  quienes,  todos  ó  la  mayor  parte  de  ellos, 
suprimieron  con  et/'atriofa  desde  aquel  día  el  canje  que  és 
costumbre  Jiaccr  entra  los  periódicos. 
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go;  sin  quererse  prestar  nunca  á  amnistiar^  antes 
de  someter,  ni  menos  admitir  género  alguno  de 
transacción  á  los  insurgentes.  Pero  el  gobierno 
francés,  cuyas  miras  le  inducían  á  mostrarse  revo- 
lucionario en  la  capital  de  Cataluña,  no  tuvo  es- 
crúpulo en  hacer  público  alarde  del  enojo  que  le 
produjo  el  desenlace,  no  por  lo  que  él  Icnia  de  in- 
humano ,  sino  por  lo  que  favorecia  al  Rbgbxtb.  con- 
tra quien  iban  encaminados  todos  sus  tiros.  De 
aqui  el  haber  premiado  los  servicios  que  hemos  vis- 
to prestó  á  la  insurrección  el  cónsul  Lessep^  con  la 
decoración  de  la  Legión  de  honor ,  que  lo  decretó  el 
gobierno  de  Luis  Felipe ,  en  odio  al  del  Rbgbntb 
que  no  podia  aplaudir  de  modo  alguno  la  condacta 
de  aquel  funcionario  en  Barcelona. 

Censurado  por  unos,  deplorado  por  todos,  e| 
bombardeo  en  general  no  obtuvo  la  aprobación  de 
los  diarios  de  Europa.  Fué  él  también  un  motivo 
para  que,  desviándose  mas  y  mas  cada  vez,  casi 
todos  los  diarios  españoles  de  la  causa  del  go* 
biernOf  anudasen  cada  dia  con  mas  fuerte  la*- 
zo  los  vincules  de  la  coalición  periódistica ,  la  cual 
proseguia  manejada  con  astucia  por  los  escritores 
retrógrados,  si  bien  ostensiblemente  presidida  por 
El  Eco  del  Comercio,  su  fundador.  Notablemente 
apasionada  y  virulenta  era  la  disposición  de  la  pren- 
sa coaligada  en  aquellos  dias.  Y  esa  filatería  cansa- 
disima,  esc  incesable  clamoreo,  esa  vana  declama- 
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Gion  con  la  cual,  sin  prestar  alímenlo  al  alma,  ofus- 
ca la  imaginación  y  aturde  los  sentidos  la  plaga 
calamitosa  de  poetas  y  abogados  qae  ha  invadido  la 
imprenta  y  la  tribuna  española ,  con  grave  daño  de 
una  y  otra,  causándole  por  consiguiente  inmenso  al 
pais,  cuyo  progreso  real,  cuyas  reformas  positivas 
en  vano  han  de  esperarse  nunca  de  gentes  tan  poco 
apegadas  á  la  verdad  matemática  6  filosófica,  á  las 
realidades,  de  cuya  opinión  nuestra  salen  garantes 
los  hecbos  que  en  la  esfera  de  la  gobernación  publi- 
ca hemos  visto  en  todos  los  años  que  van  de  revo- 
lución, esas  circunstancias,  decimos,  contribuían 
poderosamente  entonces  á  distinguir  el  mal  bajo  de 
un  prisma  que  le  representaba  siempre  en  formas 
gigantescas. 

El  Heraldo ,  El  Sol ,  La  Posdata,  todos  los  dia- 
rios retrógrados  lamentaron  y  acriminaron  también, 
al  parecer  con  santa  indignación  y  noble  energia» 
los  rigores  del  bombardeo.  Pero  la  voz  de  estos  era 
el  eco  mentido  de  un  corazón  engañoso,  dispuesto 
á  ocasionar  ó  aplaudir  mayores  calamidades  y  desa- 
fueros que  los  que  ahora  afectaban  sentir  tan  al  es- 
tremo ,  sin  duda  porque  no  eran  ellos  ó  sus  patro- 
nos los  autores  de  aquellos  males. —  A  nombre  de 
los  republicanos  de  Madrid,  aunque  tal  vez  naciese 
ella  de  los  mismos  absolutistas  que  aplaudian  y  aun 
dirigían  el  movimiento  republicano  de  Barcelona, 
hallóse  impresa  una  proclama  anónima  en  los  6lti- 
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mos  dias  de  noviembre  proclamando  la  República 
Federal ,  cajo  documento  fue  transcrito  por  los  pe- 
riódicos de  iodos  colores.  Algunos  patriotas  de  bue- 
na fe  cayeron  en  el  lazo ;  y  el  30  del  mismo  mes  pn- 
blicó  otra  alocución  ó  programa  revolucionario  el 
que  babia  sido  director  del  Huracán  I>.  Patricio 
Olavarria.  cLegítima  y  santa»  apellidó  á  la  insur- 
rección barcelonesa  El  Peninsular  que  sufrió  en 
aquellos  dias  repetidisimas  denuncias  (1).  IT  el  len- 


(1)  Notables  fueron  también  las  defensas  qae  ante  el  Jara- 
do  se  hicieron  de  los  artículos  denunciados  á  este  j  otros' pe- 
riódicos. D.  Antonio  CoUantes  y  D.  Ensebio  Asqoerino,  defen- 
sores de  El  Peninsular  f  distinguiéronse  empero  entre  todos 
por  la  energía  y  fortaleza  de  sus  discursos.  Al  primero  se  le 
formaron  dos  causas,  á  consecuencia  de  este  acto,  una  por  el 
gobierno  político ,  cuyas  declaraciones  le  fueron  adversas,  otra 
pur  on  Juez ,  en  donde  se  contradecían  las  deposiciones  del 
proceso  gubernativo.  En  vista  de  una  tal  contrariedad,  queda- 
ron estas  diligencias  paralizadas.  Pero  el  roinistro  de  Gracia  y 
Justicia  tuvo  la  pequenez  de  separar  A  CoUantes  del  cargo  de 
Relator  de  la  Audiencia  de  Burgos,  por  esta  causa,  sin  que  la 
inviolabilidad  del  defensor,  que  era  también  diputado,  bastase 
á  parar  el  golpe  injusto  del  poder ,  que  así,  parodiando  con  an- 
telación la  conducta  de  otros  gobernantes,  conculcaba  los  sa- 
icradcs  fueros  que  debe  respetar  y  venerar  un  buen  gobierno  en 
el  solemne  acto  de  las  defensas  judiciales. 

Otra,  mas  célebre  y  ruidosa  aun  que  la  anterior,  tuvo  lu^ar 
á  pocos  dias  pronunciada  por  el  ya  citado  Asquerino.  Este  jo- 
ven escritor,  de  ánimo  candoroso  y  arrebatado  temple,  de  una 
imaginación  lozana,  fecunda  y  ardorosa,  sostenía  con  té  viva  j 
cordial  entusiasmo  las  doctrinas  de  la  democracia ,  de  la  ma- 
nera que  hemos  dicho  eran  sostenidas  en  El  Peninsular,  en 
unión  con  otros  jóvenes  entusiastas  cómo  él  por  la  libertad  de 
su  patria,  y  malcontentos  de  los  errores  de  la  situación,  dirigi- 
dos todos  por  el  diputado  García  Uzal,  á  quien  hemos  conside- 
rado ya  en  la  oposición  republicana  del  Congreso.  Defendía  As- 
querino ante  el  Jurado  un  artículo  del  periódico  relativo  ai 
bombardeo:  y  en  el  calor  de  la  improvi^cion  bobo,  de  di- 
rigir las  calificaciones  de  «bárbaro  tirano  i  incendiario  /«- 
^rof  al  general  que  había  arrojado  las  bombas  sobre  Barcelo- 


guage  de  lodos  los  periódicos ,  aun  los  que  se  ée- 
ciaii  moderados  y  los  absolutistas,  lle?abaQ  el  sello 
7  el  carácter  verdaderamente  reTolucionario.  Por 
otra  parte,  el  jurado  con  sus  contiauas  absolucio- 
nes hacia  cada  vez  mas  critica  la  posición  del  go- 
bierno, al  paso  que  alentaba  mas  y  mas  á  la  prensa 
coaligada,  que  no  sin  propiedad  podia  llamarse  ya 
«conjurada.» 

La  posición  del  gobierno,  en  fuerza  de  la  guer- 
ra terrible,  multiforme  y  complicada  que  se  le  ha- 
cia ,  y  en  fuerza  también  de  los  grandes  desaciertos 
que  él  cometia  á  cada  paso,  era  pues  harto  critica  y 
difícil.  Lejos  de  conjurar  con  mano  diestra  la  hor- 
rible tormenta  que  amagaba  descargar  sobre  su  ca- 
beza dejando  al  par  mal  parada  la  existencia  políti- 
ca del  Dcqcb-RbivBNTB  ,  el  gabinete  Rodil  dábase 
tan  malas  trazas ,  que  se  iba  enagenando  á  cada  mo- 
mento mas  voluntades  eq  el  bando  puritano,  en- 
grosando asi  las  filas  de  la  temible  coalición ,  y  re- 
duciendo á  un  circulo  estrechísimo  el  numero  de 


Di.»  Mas  como  el  fiscal ,  Rios  y  Arche ,  pidiese  qae  fuesen  es- 
critas las  palabras,  por  juzgarlas  ofensivas,  no  al  capilan  ge- 
úeral  de  Cataluña,  sino  ai  Rbgbnte  del  Reino,  fueron  con 
efecto  escritas  aquellas  y  formada  la  correspondiente  causa 
criminal  al  defensor,  contra  el  cus^l,  el  fiscal  demenlado  ú  fre- 
nético ,  t^ubo  de  pedir  después  La  pena  úe  muerte  en  garrote 
vil;  petición  escandalosamente  célebre  é  inaudita,  que  valió  a 
Rios  agrias  censuras,  y  el  menosprecio  y  el  horrar  de  sus 
comprofesores  y  de  «toda  la  prensa,  Con  mas,  haberle  declarado 
el  colegio  de  Abosados  de  esta  corte,  por  una  mayoría  inmen- 
sa ,  itindigno  de  p^tenecer  á  su  seno,» — Pocos  egemplus  de  tan 
funesta  aberraciou  ofrecen  los  anales  de  la  magistratura. 
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sus  apojr adores.  Entre  los  cargos  que  los  partidos 
de  la  liga  le  dirigían  en  la  prensa  y  que  lo  hubiera 
lambien  dirigido  la  representación  nacional,  á  no 
ser  disueha,  fignraba  el  mal  porte  que  ese  impru-- 
dente  ministerio  había  tenido  con  la  milicia  ciuda- 
dana, cujo  desarme ,  cuya  disolución  fué  decretada^ 
en  varios  puntos,  fuera  de  Barcelona.  En  Llerena» 
ciudad  de  la  baja  Extremadura ,  teatro  entonces  dci 
graves  y  sensibles  escándalos,  habidos  entre  el  gefe 
político  Cardero  y  el  diputado  á  cortes  Muñoz  Bue- 
no, ambos  arrebatados  y  turbulentos,  ambos  pro- 
pensos al  exceso,  al  abuso  de  predominio  y  de  auto-; 
ridad,  empleábase  á  la  sazoo  una  columna  del  ejér* 
cito ,  al  mando  del  coronel  don  Ramón  Corres  (1) 
para  gobernar  con  su  auxilio  á  los  exaltados ,  y  coh 
el  mismo  disolver  y  desarmar  á  una  compañía  de 
nacionales. 

Sevilla,  la  tercera  población  del  reino,  fué 
igualmente  testigo  de  otro  acto  que  produjo  aun 
mayor  escándalo ,  y  no  muy  buenas  consecuencias 
al  gobierno  de  Espartero,  según  se  vio  después^ 
Hallábase  presidiando  esta  plaza  el  regimiento  in-:- 
fantería  d^  Aragón,  cuyo  coronel,  D.  Ramón  Boi- 
gues ,  llevado  de  una  oficiosidad  estraña  y  peligro- 
sa, dio  á  luz  un  articulo  comunicado  á  los  periódi- 
cos de  la  ciudad  el  30  de  noviembre,  aludiendo  ^ 

(!)    El  mismo  que  persiguió  dos  años  después  al  desventura- 
do Zurbano  y  se  apoderó  de  él  para  conducirle  al  patíbulo. 
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los  sucesos  de  Barcelona ,  que  naturalmente  iraiaa 
agitados  los  ánimos  de  la  población ,  y  alardeando 
en  él  la  buena  disposición  de  sus  subordinados  á 
hacer  fuego  á  los  enemigos  del  gobierno,  cualquiera 
que  fuese  su  número  y  su  clase.  Susceptibles  con 
demasía  los  gefes  de  la  Milicia  Nacional ,  creyeron 
?er  en  ciertas  reticencias  del  Boigues  y  aun  en  al- 
guna alusión  indirecta ,  herida  la  reputación  y 
mancillado  el  buen  nombre  de  la  clase  benemérita 
que  representaban  y  dirigían:  razón  por  la  cual  me- 
diaron serias  contestaciones,  que  publicaron  los 
mismos  diarios ,  entro  los  predichos  gefes  y  el  co- 
ronel de  Aragón ,  quien  se  vio  agriamente  reconre* 
nido ,  con  especialidad  por  el  comandante  don  José 
Márquez  Garcia.— Asi  las  cosas,  y  arrojado  ya  ese 
germen  fatal  de  división  entre  las  tropas  y  la  Mili- 
cia ,  por  el  indiscreto  arrojo  del  coronel ,  acaeció  en 
la  tarde  del  8  de  diciembre ,  que  pasando  por  la  pía- 
za  de  San  Francisco  la  3.'  compaftia  de  cazadores 
nacionales,  fuese  provocada  con  groseros  denues- 
tos y  bien  marcadas  pruebas  de  zafiedad  por  los  sol- 
dados de  la  guardia  del  Principal  que  se  halla  inme- 
diata. Sumisos  los  cazadores  al  rigor  de  la  discipli- 
na, evitaron  con  discreción  el  lance  funesto  al  cual 
se  vieron  incitados.  Mas  llegado  que  hubieron  al 
cuartel ,  rebosando  de  ira  y  de  indignación  ,  resis- 
ten el  disolverse  y  soltar  las  armas ,  hasta  tanto  que 
el  Capitán  General  castigase,  cual  debia,  el  d^saca- 
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to  perpetrado  por  sus  subditos ,  dando  una  satisfac- 
ción que  aquietase  el  ánimo  ofendido.  A  las  pocas 
horas  ja  habian  acudido  muchos  nacionales  de  los 
batallones  1.®  y  3.^  que  se  acuartelaban  allí ,  sabe- 
dores del  suceso  de  la  tarde,  y  prontos  á  vengar  el 
ultrage  de  sus  compañeros.  La  proverbial  exagera- 
ción ,  la  vivacidad  y  sin  igual  ligereza  del  carácter 
andaluz,  realzaban  el  interés  de  estas  escenas,  en 
las  cuales  todos  querían  dejar  bien  pucstQ  su  ho- 
nor á  toda  costa;  y  no  menos  se  contentaban  ya  los 
agraviados,  que  con  la  inmediata  salida  del  regi- 
miento. Suceso,  en  verdad,  que  debia  de  verificar* 
se ,  mas  no  á  petición  de  los  milicianos  nacionales. 
Es  en  vano  que  los  gefes  de  estos,  sorprendi- 
dos del  vuelo  que  habia  tomado  el  referido  aconte- 
cimiento, dirigiesen  conciliadoras  admoniciones  á 
sus  subordinados:  que  es  impotente  la  voz  de  aque- 
llos para  hacerse  oír  entre  la  confusa  gritería  de  ir- 
ritadas pasiones.  Una  comisión  de  su  seno  parte  á 
ver  al  General  (que  lo  era  entonces  D.  José  Garra- 
ialá);  pero  nada  consigue  para  calmar  la  eferves- 
cencia. En  las  altas  horas  de  la  noche  cunde  la 
noticia  de  que  aquella  autoridad  se  disponía  á  desar- 
mar los  batallones  1.^  y  3.^  de  la  Milicia  ciudada- 
na: y  estos  forman  columna  cerrada  en  las  avenidas 
del  cuartel,  colocan  una  pieza  de  artillería,  levan- 
tan parapetos,  construyen  barricadas,  y  adoptan 
otras  muchas  medidas  de  precaución  para  evitar 
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una  sorpresa.  El  Ajualamiento,  que  so  había  reu« 
nido  en  sesión  estraordinaria ,  citó  á  los  comandan- 
tes de  los  cuerpos  para  obrar  de  acuerdo  con  ellos  la 
terminación  de  aquel  conflicto.  Los  comandantes  don 
Tomas  Llaguno  j  D.  José  María  Bamos  pasaron  con 
efecto  á  la  Municipalidad ,  quedando  entretanto  en- 
cargado do  la  fuerza  D.  José  Márquez. — Serian 
las  4  de  la  mañana  del  9  cuando  se  publicó  un  ban- 
do en  el  cual  se  calificaba  de  rebeldes  á  los  milicia- 
nos  si  permanecían  mas  tiempo  reunidos.  Y  enton- 
ces estos,  atentos  á  la  voz  de  sus  gefes»  j  no  pro- 
poniéndose otro  objeto  que  el  indicado  de  la  repa- 
ración ,  acordaron  disolverse  j  retirarse  á  sus  casas, 
como  asi  lo  egecutaron. 

Mal  informado  sin  duda  el  gobierno  del  carác- 
ter y  verdadera  Índole  de  este  acontecimiento, 
preocupado  su  ánimo  con  los  de  Barcelona»  y  con- 
fundiendo las  ideas  y  los  hechos ,  espidió  al  instante 
una  real  orden  en  coya  virtud  fueron  desarmados 
estos  dos  batallones,  decretando  al  mismo  tiempo  la 
prisión  de  los  comandantes  Márquez  y  Bamos  y  del 
capitán  de  la  3.*  de  cazadores  D.  Nicolás  Bene- 
dicto. 

Tales  fueron  los  sucesos  de  Sevilla  en  diciem- 
bre de  1812 ,  los  cuales  valieron  al  gobierno  la 
odiosidad  que  es  consiguiente  á  la  medida  adoptada 
con  la  Milicia  Nacional ;  medida  que  no  podia  me- 
llos de  acarrearle  también  la  impopularidad  qae 
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por  idéotico  proceder  se  había  labrada  en  ailos  an- 
teriores el  partido  reaccionario ,  cuya  conducta  en 
mas  de  un  concepto  hemos  visto  copiar  á  algunos 
gobiernos  progresistas  (1). 

Fundados  unos « infundados  otros ,  eran  infinitos 
los  cargos  que  al  ministerio  Rodil  dirigia  la  prensa; 
pero  también  es  justo  repetir  aqui,  que  los  mas  ca- 
pitales entre  ellos  ,  cuales  eran  el  del  tratado  de  al- 
godones, el  de  prolongación  do  la  minoría  dé  la 
reina ,  el  de  dictadura ,  el  de  un  golpe  de  E8tad<^ 
que  se  decia  amagar  á  los  periódicos ,  todos  estos 
cargos  y  otros  por  el  estilo  carecían  hasta  del  ma^ 
ligero  fundamento.  Bien  al  contrario,  la  prensa 
coaligada  proseguía  abusando  de  la  estrema  y  sin 
igual  libertad  que  entonces  disfrutó,  y  abusando 
con  ella  también  de  la  credulidad  de  sus  lectores, 
suponiendo  á  cada  instante  nuevos  conflictos  é  in- 
Tentando  paradojas  ridiculas,  en  daño  del  gobierno 

(I)  Por  lo  que  al  decreto  de  las  prisiones  atañe ,  y  eo  corro- 
boración del  mal  tino  que  en  estas  cosas  mostró  siempre 
aquel  gobierno ,  solo  diremos  que  mientras  él  fulminaba  una 
persecución  terrible  al  aprcciable  joven  D.  José  Marquex  Gar- 
cía, que  emigró  al  estrangero*  dispensó  una  muy  señalada 
protección  eo  Madrid  al  D.  José  Ramos,  cuyas  opiniones  fueron 
siempre  bien  equivocas  y  sospechosas,  como  lo  ha  comprobado 
después  la  circunstancia  de  haberse  este  adherido  con  fuertes 
compromisos  4  la  situación  política  que  creó  la  reforma  cons- 
titucional de  1845,  mientras  el  primero  ha  permanecido  Gel  y 
constante  en  sus  principios  de  verdadero  y  racional  progreso. 
Así  obran  siempre  los  gobiernos,  cuando  son  impulsados  por 
un  temor  indiscreto  A  las  oposiciones  que  van  marcadas  ccn  el 
sello  liberal,  nut  ellos  creen  exagerado.  Se  arrojan  en  bra- 
zos de  los  bipócritas  que  realmente  son  sus  mas  encarnizados 
enemigos. 
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y  del  pais,  en  menoscabo  ignalmente  de  la  misma 
instilación  qué  tan  mal  supo  defenderse;  que  llegó  á 
suicidarse  con  su  apasionado  proceder  y  con  sus 
desafueros  (1). 

Dis  tinguianse  por  el  abuso  indigno  que  se  hacia 
entonces  de  la  mas  noble  de  todas  las  libertades,  la 
libertad  de  emitir  el  pensamiento ,  los  diarios  qoe 
por  antífrasis  se  apellida  ban  moderados  •  j  qae  con 
su  inmoderado  y  aun  energámeno  proceder  pare- 
cían justificar  el  designio  pérfido  de  desacreditar  el 
precioso  derecho  de  la  imprenta,  para  después  en  el 
mando  decretarla  fuertes  restricciones  y  á  feees 
proscribirla.  El  Sol,  uno  de  estos  diarios  que  se 
decian  templados  y  conserradotres ,  tuvo  la  impu- 


(1)  El  2  de  enero,  á  consecaeocia  de  los  falsos  romores  que 
circularon  después  del  bombardeo  sobre  la  caestíon  comer- 
cial, publicó  la  prensa  coaligada  otra  Declaración  que  deda 
asi:  «La  imprenta  independíenle  protesta  de  la  manera  mas  so- 
«lemnc  y  enérgica  contra  la  celebración  da  cualquier  tratada 
«de  comercio  con  la  Inglaterra «  que  oo  se  baga  con  arreglo  á 
«la  Constitución  y  que  no  sea  ratificado  por  las  cortes  con  pie- 
«na  libertad  de  deliberar  y  resolver.»— Bl  lector  conoce  ja  lo 
innecesario  é  infundado  de  esta  declaración ,  la  cual  sío  em- 
bargo conducia  bien  al  objeto  de  mantener  la  alarma  y  les 
recelos  en  el  Principado. 

El  Heraldo  en  los  últimos  días  dal  42  publicó  también  ,  de 
su  cuenta,  una  noticia  tan  falsa  como  alarmante  ;  pues  que  era 
DO  menos  que  un  gran  golpe  de  Estado,  atribuido  calumniosa- 
mente al  gobierno  de  Espartero,  declarando  en  su  fuerza  y 
vigor  el  testamento  de  Fernando  Vil  y  restituyendo  las  cosas 
políticas  al  ser  en  que  se  hallaban  el  4  de  octubre  de  1833  ;  de 
donde  deberla  de  resultar  la  duración  de  la  minoría  hasta 
los  18  años,  conservando  sin  embargo,  en  debido  respeto  i  la 
voluntad  nacional ,  la  regencia  del  Gondi-Duqoi.  \  Tal  era  la 
guerra  que  i  este  se  hacia,  y  no  habla  leyes  que  castigasen  tan- 
ta calumnia,  tantos  y  tan  criminales  despropósitos ! 
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deocia  grosera  de  calificar  de  «bacanales»  y  molejar 
con  otros  epítetos  semejantes «  al  acto  solemne  de 
recibir  el  dia  de  Reyes  el  Duqüb-Regente  á  la  ofi- 
cialidad de  la  milicia  nacional^ matritense »  en  cuyo 
acto  dio  logar  la  tierna  efusión  de  sentimientos  á 
escetias  sublimes  do  buena  correspondencia,  de  fra* 
ternidad  y  adhesión  entre  el  gefe  del  Estado  y  los 
representantes  de  la  voluntad  y  de  la  fuerza  ciuda- 
dana, los  cuales  dirigieron,  en  uso  de  su  derecho, 
con  generosidad  y  nobleza,  pero  también  con  digni- 
dad y  saludable  energía,  una  sentida  y  fuerte  recon- 
vención á  los  destemplados  é  inmoderados  periodis- 
tas, que  se  decían  sin  embargo  afiliados  en  el  ban- 
do de  ia  moderación,  sin  que  esta  circunstancia 
obstase  á  la  necesidad  que  hubo  entonces  de  darles 
una  lección  de  cortesia  y  de  buena  crianza. 

A  la  altura  á  que  habian  llegado  ya  las  cosas, 
adoptándose  como  medios  de  gobierno  los  estados 
de  sitio,  el  desacreditado  sistema  de  las  anticipado-; 
nes  y  de  los  contratos  onerosos,  la  cobranza  de  los 
impuestos  no  votados  por  las  cortes  (1] ,  y  en  medio 
de  esto ,  e|  sostenimiento  de  un  ejército  numeroso 
cuyas  atenciones  mas  perentorias  hallábanse  de  or- 

(1)  En  una  real  orden  que  dirigió  el  ministro  Galatrava 
en  31  de  enera  de  1813  al  intendente  de  Lugo,  previniéndole  la 
cobranza  de  las  contribuciones  correspondientes  al  mismo  año, 
decíale  ^  que  con  haber  presentado  á  la^  cortes  los  presupues- 
tos que,  como  hemos  visto,  no  hubo  lugar  de  discutir,  Uenó  la 
obligación  impuesta  por  la  ley  fundamental  del  Estado,  ^-Buh- 
terfugio  que  la  necesidad  sin  duda  hubo  de  dictar  al  miaiatro. 
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dinario  por  cnbrir,  la  dtsolacton  y  desarme  de 
cuerpos  enteros  de  la  milicia  nacional ,  sucesos  to- 
dos contra  ios  cuales  se  había  levantado  un  grito  de 
reprobación  en  setiembre  de  1S40«  el  sistema  se- 
guido por  el  gobierno  del  Regente  era,  bajo  mas 
de  un  aspecto,  (¡el  trasunto  del  que  hablan  observa- 
do los  retrógrados  durante  la  regencia  de  María 
Cristina ,  que  por  tales  causas  concluyó  en  aquél 
año.  Y  una  tal  situación,  un  cuadro  semejante,  ilu- 
minado ademas  por  el  fulgor  siniestro  del  bombar- 
deo ,  recargado  en  sus  tintas  por  el  pincel  múltiple 
de  los  diarios  coaligados,  y  sin  apoyo  alguno  vigo- 
roso en  et  pedestal  de  la  gobernación ,  porque  los 
hombres  del  poder  no  contaban  tampoco  con  la  ro- 
bustez y  los  bríos  necesarios  para  sobrellevar  una 
situación  de  fuerza ,  llano  es  que  esta  era  ya  á  todas 
luces  insostenible*  Los  tres  meses  que  mediaban 
basta  la  reunión  de  las  nuevas  cortes,  periodo  tur- 
bulento de  liza  y  do  porfía  para  los  partidos  que 
combaten  en  el  campo  electoral ,  no  eran  mas  que 
una  tregua  para  la  gran  batalla  que  venia  ya  de  an- 
tes preparada. 

Trabada  asi  con  grande  tesón  la  lucha  entre  el 
gobierno  y  los  partidos,  sin  que  del  palacio  de 
Buena-Visla,  previendo  los  resultados  necesarios 
de  tan  desigual  pelea ,  saliese  un  pensamiento ,  un 
proyecto  que  desbaratase  la  conjura,  colocándose  el 
poder  de  parte  de  los  que  aspiraban  á  marchar  ade- 
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hnte  por  nná  senda  revolacionaria,  qae  sobvertiesc 
los  fandamentos  deleznables  de  lo  exíslente,  para 
fundar  sobre  terreno  mas  firme  el  edificio  del  por- 
venir, cabedero  de  Tentara  para  España ,  de  glorí» 
inmortal  para  el  Düqüb  y  para  todos  los  regenera- 
dores; sin  que  se  apercibiera  el  gobierno  de  los  pa- 
sos, cada  vez  mas  temibles  y  hostiles,  que  iba  dan- 
do la  coalición;  sin  qne  los  liberales  coaligadof 
tampoco,  aquellos  que  de  buena  fé  combatían  los 
errores  del  poder,  notasen  en  su  delirante  y  afanosa 
tarea,  cual  era  el  fin  necesario,  imprescindible,  de 
dar  alas  y  fomentar  las  pretensiones  simuladas  del 
bando  reaccionario ,  que  tantos  elementos  de  poder 
contaba  en  su  seno  una  vez  derrocado  Espabtbbo, 
y  tan  á  las  claras  habia  mostrado  siempre  sus  cona- 
tos de  retroceso  y  su  ambición  de  dominar  hasta 
egercer  la  prepotencia  y  la  tiranía  sobre  la  ruina 
de  la  Constitución  y  de  todas  las  leyes,  eran  muy  de 
prever  los  resultados  de  tanta  obcecación. 

El  bando  progresista  combalia  á  la  fracción  do* 
minante  presentándola  en  trozos  su  gironada  bande* 
ra :  los  moderados ,  cuando  menos ,  podian  entonces 
alegar  igual  derecho  á  egercer  con  tan  justo  titula 
su  dominación:  los  republicanos,  en  fin,  cuya  mi- 
sión es  siempre  hostil  en  los  estados  monárquicos, 
como  que  con  solo  emitir  sus  doctrinas  populares, 
opuestas  al  trono  y  á  todo  género  de  privilegio  aris- 
tocrático, son  ya  enemigos  naturales  de  todos  los 
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domas  partidos,  debelando  siempre  al  qae  manda, 
primer  obstáculo  que  creen  ellos  se  opone  á  sos 
designios,  mucho  mas,  si,  como  acontecía  entonces, 
las  persecuciones  que  esperimentaron  los  demócra- 
tas en  Barcelona ,  Gerona ,  Figueras ,  Yinaroz ,  Cá- 
diz, Sevilla,  Gáceres  y  otros  puntos,  habían  de  pro- 
ducir natural  encono  en  sus  ánimos ,  hacian  también 
guerra  á  muerte  al  gobierno  de  EsPAaisao.  En  Ta- 
ño los  periódicos  que  defendían  á  este  alegaban 
contra  las  exageradas  pretei^siones  de  los  demócra- 
tas, que  el  atraso  grande  en  que  se  halla  España, 
falta  de  instriiccion  y  de  la  pureza  de  costumbres 
tan  necesaria  á  las  repúblicas ,  hace  imposible  por 
ahora  su  establecimiento  en  nuestro  suelo:  que  los 
republicanos,  sin  tener  en  cuenta  el  mayor  de  los 
inconvenientes  para  el  logro  de  sus  deseos,  que  es 
el  estado  de  dependencia  reciproca  en  que  se  hallan 
las  naciones  de  la  moderna  Europa ,  por  efecto  de 
la  diplomacia  sagaz,  activa  y  diligente  de  sus  reyes, 
contestan  que  ni  el  mejoramiento  de  las  costnm* 
bres  ni  los  progresos  de  la  civilización  han  de  espe- 
rarse de  estos  gobiernos  transitorios,  que  tanto  tra- 
bajan en  corromper  y  en  fascinar  con  aparente  bri- 
llo á  los  abatidos  y  engañados  pueblos.  De  aqui  el 
interés  que  muestran  siempre  los  gobiernos  monár- 
quicos en  escatimar  la  instrucción  y  en  desmorali- 
zar ;  corromper  á  aquellos,  para  empecharles  así 
el  buen  uso  de  su  soberanía,  protestando  después 
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los rejes  la  ¡Ae^acidad  de  sus  subditos  para  haber 
de  egercerla,  eaando  ellos  mismos,  ó  sus  gobier- 
nos, son  los  autoras,  los  verdaderos  causantes  de 
esa  estudiada  incapacidad,  creando  por  tal  medio  un 
circulo  vicioso  horrible  dentro  del  cual  vemos  gi- 
rar hoy ,  víctima  de  amargo  engaüo ,  á  la  humani' 
dad  entera. 

Todos  los  partidos  dirigían,  pues,  cargos  tre- 
mendos é  incontestables  ál  gobierno  del  RsGBNTfi: 
j  él  entretanto  hacíase  la  ilusión  de  poder  combatir 
j  aun  contrastar  á  todos  ellos.  El  moderado ,  ese 
partido  que  ha  mostrado  siempre  tanta  destreza  en 
la  oposición,  como  ignorancia  en  el  poder;  que 
tiene. sin  embargo  la  habilidad  suficiente  para  ser 
revolucionario  en  el  primer  caso  y  tirano  en  cl  se- 
guudo ;  antes  de  imponer  el  sello  de  la  deslenltad  y 
de  la  traición  al  juramento  que  había  prestado  á 
las  instituciones ,  tenia  él  ya  sobre  sí  el  grao  cri- 
mcn  de  ser  el  corruptor  de  la  generación  presente. 
El  estólido  é  imprudente  desvio  con  que  los  pro- 
gresistas que  han  ejercido  el  poder  miraron  siempre 
á  la  juventud,  á  punto  de  no  considerar  algunos  de 
ellos  como  verdaderos  liberales,  sino  á  los  que  con- 
tasen con  distinción  muchas  auroras  y  aun  primave- 
ras en  el  pasado  siglo,  y  hubieran  presenciado,  en 
edad  provecta,  las  inolvidables  escenas  de  1812, 
para  dar  razón  circanstanciada  de  todas  ellas,  sugi- 
rió á  los  retrógrados  el  plan  opuesto ,  dedicándose 
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afanosos,  no  ja  á  lisongcar  la  vanidad,  sSno  á  fo- 
mentar el  orgullo ,  i  adalar  y  alhagar  las  pasiones, 
á  seducir,  en  fin ,  á  corromper  á  los  jóvenes  i  quie- 
nes veian  descollar  con  tal  cual  disposición  ó  talen- 
to, viniendo  i  ser  sus  Ateneos,  sus  Liceos  j  Casi- 
nos, verdaderas  sentinas  en  las  cuales  se  encierran, 
como  género  de  vil  mercancía ,  la  inmoderada  am- 
bición, la  rahez  6  innoble  codicia.  Todos  los  senti- 
mientos humanitarios,  hidalgos,  generosos,  viéroose 
sofocados  j  marchitos  por  el  negro  vapor  que  cir- 
cuia  el  corazón  inmundo  de  esla  juventud  dorada, 
los  pretendidos  caballeros  de  nuestra  moderna  Si- 
bárys. 

De  tal  suerte,  j  en  odio  á  los  abultados  errores 
que  Cornelia  el  poder,  presidido  á  la  sazón  por  un 
hombre  del  pueblo,  creyendo  ú  afectando  creer 
que  los  llamados  inteligentes  obr^irian  con  mayor  si- 
biduria  y  acierto ,  como  si  no  hubieran  ellos  ya  da- 
do grandes  pruebas  de  su  incapacidad ,  hizose  mo- 
da en  la  democrática  España  el  ser  aristócrata  y 
servil ,  alardeando  los  jóvenes ,  para  mengua  suya 
y  de  sus  valedores  y  maestros ,  esas  ideas  antiso- 
ciales ,  erróneas  y  egoístas  que  forman  todo  cl  cuer- 
po de  la  ciencia  y  de  la  civilización  retrógrada  •  im- 
portada en  nuestro  suelo  por  los  afrancesados  y 
por  los  franceses  que  bastardearon  la  revolución  de 
julio.  Por  el  talento  unos,  otros  por  el  dinero,  sin 
dejar  de  tocar  en  algunos  cl  resorte  del  valor,  rwí 
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era  el  dia  en  que  la  sedaccion  j  ese  espirita  de  ct- 
(eqaismo  político  no  hiciesen  nuevas  conquistas  j 
adquisiciones  á  la  comunión  reaccionaria ,  la  cual 
logró  al  fin  estar  bien  representada  en  la  prensa,  en 
las  sociedades »  en  las  cátedras ,  en  los  tribunales,  en 
la  milicia ,  en  el  ejército,  en  todas  partes  (1).  Lásti- 

(1^  En  prueba  de  este  oaeslro  aserio,  y  para  que  sean  conoei* 
dos  los  trabajos  de  los  moderados  con  el  fin  de  derrocar  la  regen- 
cia áe  EsPARTBBo,  citaremos  aquí  un  becho  que  creemos  no  ha 
visto  la  luz  pública  basta  abora.  Cuando  se  bailaba  en  Ferpiñan 
.  el  caudillo  republicano  Abdon  Terradas,en  noviembre  de  18f2, 
dispuesto  i  penetrar  con  los  suyos  en  España,  súpolo  un  rico 
fabricante  de  Barcelona,  que  estaba  allí  emigrado,  y  le  mandó 
llamar.  Pasó,  con  efecto,  ferradas  á  casa  del  fabricante,  cono- 
cido allí  como  agente  celoso  de  la  reina  Cristina;  y  en  presen- 
cia del  brigadier  octubrista  Mata  y  Alos,  dijo  aquel  al  joven 
republicano,  que  sabia  que  al  dia  siguiente  iba  este  á  penetrar 
en  España,  para  lo  cual,  el  retrógrado,  le  brindó  con  algunos 
fondos  con  tal  que  quisiera  seguir  sus  consejos.  Necesitado, 
cual  se  hallaba,  el  Abdon  de  los  recursos  necesarios  para  llevar 
á  cabo  su  empresa ,  no  quiso  sin  embargo  aceptar  tan  generoso 
ofrecimiento,  sin  oir  antes  las  condiciones  que  le  imponía  el 
cristino,  quien  le  añadió  qne  se  pusiera  de  acuerdo  con  Prim, 
que  de  un  momento  á  otro  debería  llegar  á  Barcelona  ,  y  levan- 
tase, como  este  iba  á  hacerlo,  la  bandera  de  mayoría  de  la  Rei- 
na.— «Tras  de  esto  podrá  venir  lo  que  usted  quiere»  concluyó 
diciendo  á  Terradas  el  agente  cristino.  No  podia  aquel  persua- 
dirse de  que  el  corouel  Prim,  que  había  sustentadu  siempre  en 
Barcelona  ¡deas  cuasi-demócratas,  intentase  levantar  una 
bandera,  en  la  cual  el  caudillo  popular  decía  ver  eí^critos  en- 
tonces los  nombres  de  Cristina,  Toreno,  Martínez  de  la  Bosa  f 
demás  corifeos  retrógrados,  con  todas  sus  exigencias  y  sus 
viciqs;  dando  en  esto  el  joven  republicano  un  egemplo  insigne 
de  previsión  á  los  Olózagas,  Cortinas,  López  y  otros  habidos  por 
grandes  hombres,  y  ¿  quienes  su  grande  ambición  ha  hecho 
muy  pequeños  y  vuelto  riegos  en  días  posteriores.  Pero  no: 
que  entonces  mismo,  (en  noviembre  del  42)  ya  citó  el  cristino 
á  Terradas  los  nombres  de  estos  personagcs  ,  el  de  Serrano  y 
algunos  otros,  como  sostenedores  del  proyecto  de  mayoría; 
enseñándole  al  efecto  y  dándole  á  leer  (todo  esto,  se  entiende, 
á  presencia  de  Mata  y  Alos)  una  carta  escrita  y  firmada  por 
Prim  desde  Madrid,  en  la  cual,  con  corta  difercncid,  decía  es- 
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ma  gricnde  que  los  bríos  de  U  juventad  se  emplea- 
ran de  ana  manera,  tan  indigna  I  — Los  que  tenían 
bastante  valor  para  no  claudicar,  aquellos  jóyenes 
cuja  virtud  no  era  posible  naufragase  en  el  borras-^ 
coso  piélago  de  inmundas  j  mezquinas  pasiones,  in« 
diñáronse  al  otro  esiremo;  y  con  buena  fé,  por 
mas  que  los  resultados  no  correspondieran  á  sus 
nobles  designios,  defendian  la  república.  Así  el  po- 


te entre  otras  cosas:  «Mañana  salgo  para  Barcelona,  é  ver  si 
«logro  ponerme  al  frente  del  movimiemlo.  La  bandera  que  se 
«levantará  es  la  de  mayoría  de  la  reina,  que  los  amigos  mas 
«induycntcs  de  esta  reconocen  ser  la  mas  adecuada  para  la  re- 
«conciliación  apetecida  entre  todos  los  amantes  de  la  libertad.!» 
—  «Pues  ya  que  Prim  tiene  tanta  amistad  con  usted  (repaso 
«Terradas  indignado),  tenido  aquí  por  agente  de  Cristina,  j 
«que  á  tal  punto  llega  la  conGanza  que  media  entre  los  dos, 
«escríbale  usted  en  mi  nombre  que  procure  reunir  fuerzas 
«pronlu  y  que  sean  superiores  á  las  que  yo  levante ,  por  cuan- 
«to  sí  cae  en  mis  manos,  después  de  haber  proclamado  la  ma> 
ayoría  de  la  reina ,  le  trataré  como  enemigo  de  la  soberania 
«del pueblo  y  le  mandaré  fusilar:  que  si  á  pesar  de  mis  cona- 
<ctos,  su  inOucncia  puede  mas  que  la  mía,  antes  me  uniré  á 
«las  tropas  de  Espartkro  para  pelear  contra  él,  ó  me  volveré 
«á  Francia  si  con  estas  corre  peligro  m¡  existencia.» —Incor- 
ruptible Terradas  y  aferrado  4  sus  opiniones,  dio  eu  rostro  al 
crisiino  con  el  mal  concepto  que  le  debió  al  llamarle  para  ha- 
berle de  proponer  una  defección  á  sus  principios,  y  despidié- 
ronse los  dos  sin  venir  (t  ningún  género  de  acomodamiento. 

Como  las  relaciones  de  amistad  particulai*  suelen  á  veces 
hacer  peligrosas  incursiones  en  la  pulítica,  habia  sucedido  en 
«fecto,  que  el  coronel  Prim,  estrechamente  unido  a  D.  N.  C 
á  D.  R.  P.  V.  y  algimos  otros  moderados  (en  el  Casino)  quienes 
procuraron  aguijarle  y  eicilarsu  bizarría  y  su  ambición,  4  fín 
de  utilizar  tan  buenos  elementos  á  favor  del  plan  de  retroceso, 
proyecto  salir  de  Madrid  para  Barcelona.  Pero  el  capitán  gene- 
ral Seoaiie  impidió  ú  entorpeció  al  menos  este  paso,  negándole 
el  pasaporte  porque  llegó  á  recelar  lo  que  verddderamcnU 
eiistia. 

Mas  adelante  volveremos  ú  anudar  la  curiosa  historia  de  los 
catalanes  emigrados  en  Francia. 
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der  iba  quedando  aislado»  reducido  á  nn  círculo  es- 
trechísimo,  compuesto  solo  de  los  empleados  del 
gobierno,  y  algunos  pocos  hombres  previsores  que 
divinaban  ya  ea  lontaqanza  las  consecuencias  de 
destruir  aquella  situación. 

Tal  era  la  que  respectivamente  ocupaban  los 
partidos  políticos  y  el  gobierno  al  vcrilicarse  las 
elecciones  de  diputados  y  senadores  en  1843.  Fue- 
ron estas  de  lo  mas  borrascoso  y  anómalo  que  ofre- 
cen los  fastos  electorales  de  España.  Numerosos 
programas  salen  á  poblar  los  aires  abundando  en 
promesas,  que  no  tardó  en  desmentir  el  tiempo. 
Fracciones  diversas  del  bando  progresista ,  los  de- 
mócratas, los  moderados  ó  conservadores,  todos 
lanzaron   su    programa   (1).   El   Católico   también 

lllll  lililí  I  I  IF- I  !■!  I  I  ■ 

(1)  Tal  era  el  desacuerdo  qae  reinaba  entre  las  distintas 
fracciones  de  la  oposición,  que  los  progresistas  publicaron  dos 
programas  electorales,  el  uno  firmado  por  los  et-diputados 
Cortina,  Alcon ,  Camero,  Madnz,  Pomenech,  Paz  García ,  Fuen- 
te Andrés,  González  Bravo,  Nocedal,  Villaregut,  Vidal  y  Bonel; 
y  el  otro  que  iba  suscrito  por  López,  Campuzano,  Gutiérrez  So- 
lana, Pila  Piza^ro  (este  era  cristino  incrustado,  no  sin  objeto, 
€\i  la  fracción  de  los  llamadlos  ptirttano^),  Alonso,  (D.  J.  B.), 
CoUantes  (don  Vicente)  y  Mala. 

La  comisión  del  partido  democrático  componíanla  García 
Ikal ,  Ayguals  de  Izco  y  Seljas  Prado. 

La  llamada  comisión  central  de  los  moderados,  Casa-Yrujo, 
Isturiz,  Rivaherrcra,  Pidal,  AWarez  Pestaña,  Olivan,  García 
Carrasco  (don  Juan)',  Rios Rosas  y  Sartorius. — Levantaron  es- 
tos como  bandera  en  su  progrania,  «Constitución  de  1837,  fran- 
cay  religiosamente  guardada. n  (Guardáronla,  sí,  mas  fué  en 
la  tumba.)  Era  notable  ademas  csie  curioso  documento  por  el 
silencio  significativo  que  en  él  se  observaba  acerca  de  regencia. 
El  designio  \r-  derribar  la  de  Espartero  no  era  pues  ya  un  mis- 
terio, tratándose  del  partido  retrógrado,  cosa  que  en  verdad  na- 
da tiene  de  estrañot  lo  que  si  admira  en  extremo,  es  que  los 
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aconseja  á  los  absolulislas  que  coadjafea  deposi- 
tando sos  votos  en  las  ornas  al  triunfo  de  la  coali- 
ción. Acuérdase  la  formación  de  candidaturas  mis- 

liberales  progrefistas,  caja  oposieion  razooada,  cuando  i  ella 
hubiera  lugar,  nodebi<í  nunca  dirigirse  á  otro  blanco  que  al  de 
los  ministros  responsables,  continuaran  todavía  asociados  i 
unos  hombres,  cuya  tendencia,  bien  visible,  no  era  otra^qne 
destruir  la  obra  de  18iO  (y  lo  que  es  mas,  la  de  1837  que  t*am- 
bien  han  destroido)  ,  y  con  ella  proseribir  á  todos  sus  autores. 
Entre  los  innumerables  programas  que  vieron  la  luz  pública 
en  las  provincias,  hi¿ose  notar  entonces  por  su  tendencia  sana 
á  poner  coto  á  ese  tráfico  vergonzoso,  baldón  de  los  gobiernos 
representativos,  que  de  ordinario  suele  hacerse  de  la  diputación 
á  cortes,  y  porque  dejaba  él  también  consignados  algunos  otros 

f principios  de  administración  y  buen  gobierno,  el  que  espidió 
a  Diputación  provincial  déla  S.  H.  ciudad  de  Zaragoza,  cuyos 
interesantes  artículos  no  podémosmenos  de  6jar  aquí: 

«!.•  Que  ningún  empleado  público  podrá  en  adelante  ser  di- 
putado.» 

«2.*  Que  ningún  diputado,  durante  el  tiempo  de  su  diputa- 
ción ,  y  dos  años  después,  podrá  ser  empleado  público.» 

«3.*  Que  ningún  sueldo  que  el  Estado  pague  podrá  pasar  en 
Madrid  de  40,000  reales  y  de  20,000  en  las  provincias.» 
4.«    «Que  so  adoptará  un  sistema  municipal  administrativo 

f»or  el  que  los  ayuniamientos  administrarán  los  intereses  peco- 
lares  de  los  pueblos,  las  diputaciones  los  de  las  provincias  y 
el  gobierno  superior  solo  los  generales  del  Estado.» 

5.0  «Que  siguiendo  estos  principios,  y  sosteniendo  á  todo 
trance  el  sencillo  sistema  tributario  que  se  observa  en  estas 
provincias,  ú  otro  semejante  (}ue  en  sencillez  le  aventaje,  los 
ayuntamientos  y  dipuiociones  tendrán  la  obligación  de  apron- 
tar, mediante  el  beneficio  de  un  tanto  módico,  las  coutribu** 
ciones  tanto  de  dinero  como  de  sangre,  desapareciendo  así  de 
un  golpe  casi  en  su  totalidad  los  empleados  de  las  intenden- 
cias, contadurías,  admnislraciooes,  tesorerías,  y  gefaturas  po- 
líticas.» 

Ideas  muy  banéQcas,  todas  estas,  puestas  al  alcance  de 
cualquier  labriego  en  provincia  ;  pero,  que  en  la  corrompidísi- 
roa  corte  de  las  Espaoas  caerán  líiempre  en  olvido,  ora  sean 
progresistas  6  bien  se  llamen  moderados  los  que  estén  en  el 
poder,  quedando  ilusorio  el  buen  deseo  de  los  pueblos,  hasta 
tanto  que  ellos  por  s|  no  traten  de  llevar  á  egecucton  esas  y 
otras  reformas,  ó  que  hayan  de  plantearlas  en  Madfid  personas 
cuyo  interés  no  esté  cifrado  en  la  conservación  de  los  abusos 
que  los  pueblos  con  sobrada  razón  deploran. 
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tas^  y  la  contienda  electoral  presenta  en  esta  oca- 
sión una  Tastisima  conjura ,  un  sistema  de  anarquía 
organizada,  en  el  cual  véase  unidos  carlistas,  cris« 
tinos,  progresistas,  republicanos,  gentes  de  muy 
opuestos  fines  para  crear,  convenidas  todas  sin  em- 
bargo en  el  solo  fin  de  destruir  lo  existente.  He 
aquí  que  la  liga  Monstruosa  formada  por  la  prensa» 
pasa  ya  de  esta  al  campo  electoral ,  escudada  por  la 
ley ,  para  desde  este  penúltimo  grado  trasladarse  al 
postrero  que  veremos  ser  el  campo  de  la  fuerza.— 
Todas  las  gradaciones  posibles  fue  recorriendo  la 
coalición,  desde  mayo  del  42  basta  el  mismo  mes  del 
siguiente  ano ,  sin  que  en  tan  prolongado  periodo 
de  tiempo  viniera  un  ray»  de  luz  y  de  sana  inteli* 
gencia  á  romper  el  velo  de  obcecación  que  hacia 
inaccesibles  á  los  ministros,  inaccesibles  también  i 
los  liberales  coaligados,  á  toda  idea  de  conciliacioa 
j  buen  acuerdo  !  Deplorables  efectos  del  amor  pro* 
pió,  del  orgullo,  de  la  ambición,  la  codicia  y  otras 
pasiones  humanas ,  que  embargan  la  razón  y  ofus- 
can los  sentidos,  labrando  á  veces  nuestro  propio 
daño  y  la  ruina  del  país  I... 

El  gobierno  por  su  parte  ,  renunció  esta  vez  á 
la  gloria  adquirida  por  el  ministerio-regencia  al  ve- 
rificarse la  elección  de  las  cortes  ahora  disueltas. 
Apenas  hubo  provincia  en  donde  no  se  hiciera  sen- 
tir ,  mas  de  lo  que  es  justo  y  conveniente,  la  acción 
interventora  de  los  ministros  en  las  funciones  elec* 
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(orales.  Suceso  en  eierlo  modo  nataral ,  como  que 
nacia  él  lógicamente  4c  la  diferencia  de  entrambas 
situaciones;  del  estado  de  escisión  profunda  al  cnal 
había  venido,  por  los  pasos  j  los  medios  que  he- 
mos indicado,  el  banáo  progresista;  de  la  malqae^ 
rencia  en  Gn  que  dejaban  los.miaislros  en  el  seno 
de  l^s  cortes  que  acababan  de  disotver. 

Con  fecha  6  do  febrero  dioso  á  la  luz  pública  nn 
manifiesto  que  encabezaba  asi:  El  Rkgbxtb  del 
Reiko  d  los  españoléiti»  é  iba  suscrito,  no  solo  por 
este,  si  que  también  por  lodos  sus  ministros.  La 
época  en  que  era  lanzado  este  documento,  y  la  en- 
conosa irascibilidad,  en  que  se  baliaban  ya  todos  los 
partidos,  dieron  margen*  á  comentarle  de  mil  modos; 
no  faltando  (entre  los  retrógrados)  quien  opinase,, 
que  este  medio  era  igual  á  los  empleados  anterior- 
mente en  Mas  de  las  Matas,  en  Barcelona,  y  por 
últipao,  en  Madrid  dos  afios  antes.  La  cuestión 
electoral,  sin  embargo,  quedaba  en  él  intacta:  y  re- 
ducido á  hacer  un  fiel  relato  de  los  sucesos  acaecí- 
dos  durante  la*  regencia ,  y  una  osculpacion  de  este 
y  del  anterior  ministerio ,  apenas  había  razón  para 
atacar  al  manifiesto  por  otro  respecto  que  por  la 
inoportunidad  de  firmar  el  Rbgbnte  del  Bbiko  un 
docomenlo,  en  el  cual  aparecía  como  compartiendo 
la  responsabilidad  de  los  actos  del  gobierno  con  sos 
ministros»  cebando  asi  estos  conseíeros  sobre  el  gefe 
del  Estado  un  peso  del  cnalse  hallaba  exento  por  /a 
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lej.  Otfa  debiera  ser  eri  nrtrestro  juicio  la  redacción^ 
otro  el  lenguaje  deese  documento,  para  haberle  de 
autorirar  con  su  firma  el  Reoeiíte  del  Reino  (1). 

Antes  de  abrir  la  legislatura ,  diremos  al  paso 
que  el  gobierno  babia  decretado  con  fecha  29  de 
diciembre  el  estableoimientó  de  la  Escuela  especial 
de  Ádmimstracion,  cuja  utilidad  es  altamente  reco- 
nocida. **- El  11  de  febrero  decretó  igualmente  la 
formación  de  un  Consejo  de  gobierno ,  «cuyas  fuU" 
«ciones  (según  se  espresaba  en  el  decreto)  eran 
«las  de  áuxiUar  á  este  con  sus  luces  en  los  asuntos 
«sobre  que  tuviere  por  conveniente  consultarle.» El 
ñn  lleno  es  que  no  era  otro  que  el  de  robustecer 
la  acción  del  poder ,  debilitada  por  la  fuerza  pro- 
fundamente erosiva  de  los  pasados  aconlecimien- 
tos.  Este  Consejo,  sin  embargo,  cuyo  presidente 
era  el  duque  de  Bailen,  y  entre  cuyos  vocales  se 
liallaban  Garely,  Galatrava,  Landero,  Olózaga,  He* 


(1)  A  i^esar  de  est«  nuestra  opinión  acerca  del  nraniñe&lo, 
estamos  ntaj  lejos  de  ealÍficarle,corao  Kl  Eco  del  Comercio^  de 
un  «documento  degradante,  y  que  compromete  sa  alta  dignidad 
«cMBo  regente  y  su  reputación  como  caballero. »—*£{  fferaldo^ 
tratando  del  mismo  asunto,  y  lamentándose  de  que  en  este  c&^ 
crito  designóse  El  Rrgehtb  brl  Rkino  con  el  nombre  de  núes* 
iros  enemigos  á  ios  Cencidos  en  setiembre,  estampa  el  noiab4é 
párrafo  siguientet  «Esos  mismos  hombres  ( los  moderados)  qme 
•dieron  cU  general  Espartero  la  regencia  única ,  se  disponen 
«ahora  á  acudir  á  las  elecciones  juntamente  con  sus  amigos  po- 
«Ulicos:  han  hablado  al  pais  mesurada  y  circunspectamente ;  le 
«tian  anunciado  que  no  aspiran  á  gobernar  ni  á  tener  mayoría: 

«BAN  JURADO  QVE  NO  ^(OIBKBN  RBA€CIONBS=£....»  ¿Puedo  darSe 

mayor  hipocresia,  mayor  impudencia?  ¿Puede  estar  mas  pé* 
t«iite el  perjurio...? 
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ros  y  otros  personages  de  todas  las  opiniones,  no 
llegó  á  plantearse ,  ni  á  publicarse  tampoco  otro 
decreto  que  el  qne  solo  anunciaba  su  erección*  To- 
dos empero,  incluso  el  que  determinaba  el  perso- 
nal, hállanse  estcndides  en  U  Secrelaria. 

Entre  tanto ,  juzgábase  generalmente  qoe  el  po- 
der público  radicada  en  su  existencia  real  en  el 
recóndito  seno  de  una  camarilla  (1) :  j  bé  aqúi  qne 
este  cargo  terrible  lanzado  también  contra  la  ex- 
regente  en  1840,  venia  á  aumentar  el  número  de 
los  que  acumulaba  la  prensa  cada  dia,  j  i  dar  un 
grado  mas  de  paridad  á  entrambas  situaciones*  las 
cuales,  en   sentir  de  la  oposición,  se  asemejaron 

(1)  Decíase  que  esta  la  componían  varios  generales  amigos 
del  Rbg^ntb  ,  cayos  nombres  hemos  visto  ya  figarar  siempre 
junto  á  él.  De  alguno  de  ellos,  el  mas  marcado  con  el  sello  del 
favor,  hablaremos  mas  adelante.  Entre  ellos  también  se  compo- 
taba al  general  don  Facundo  Infante,  ei^mloistro  de  la  Gober- 
nación, y  al  ei-presidente  del  mismo  ministerio,  don  Antonio 
González.  Siempre  se  notó  grande  dererencia  por  parte  del  Du- 
que hacia  estos  dos  entendidos  y  honrados  consejeros  de  la  Re- 
gencia, como  ha  podido  observarse  en  los  tres  años  que  duró  el 
mando  de  los  progresistas.  Pero,  sobre  no  tener  nada  de  estre- 
no que  Espartero  oyese  de  buen  grado  y  con  interés  el  dicta- 
men do  estos  virtuosos  patricios,  á  cuyas  relevantes  prendas  ha 
de  añadirse  la  circunstancia  de  mediar  entre  ellos  grandes  mo- 
tivos de  particular  amistad,  adquirida  en  remotos  climas,  y  de 
ufia  manera  muy  propia  para  perpetuarla ,  es  bien  sabido  qoe 
las  relaciones  que  sobrevivieron  al  gabinete  González,  habidas 
eotre  el  Rbgbntb  y  sus  dos  amigos  y  ei-consejeros,  no  empe- 
cieron nunca  á  las  prerogatívas  y  á  la  libertad  constitucional 
con  que  obró  el  gabinete  Rodil ,  á  quien  equivocadamente  sopi>- 
aia  la  prensa  como  sojuzgado  por  aquellos.  Rien  al  contrarío, 
González  é  Infante  procuraron  escasear  notablementente  sos  vh- 
aitas  particulares  al  palacio  ducal  después  de  dejar  el  ministe- 
rio, é  Gn  de  quitar  todo  pretestoá  la  murmuracloo  y  á  la 
lomnia. 
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después  por  las  violeocias  egercidas  en  el  campo 
«lectoral»  j  sobre  iodo,  por  el  abaso  de  prero- 
gaiiya  qae  al  disolver  las  Qoevas  Cortes  codto- 
cadas,  rcremos  presencio  el  país  el  26  de  ma- 

El  16  de  marzo  decretóse  la  creación  de  la  Es- 
eu0la  especial  de  ingenieros  de  wumtes  y  plantíos. 

El  10  de  enero,  deseoso  el  gobierno  de  poner 
coto,  en  lo  posible,  al  escandaloso  aboso  qne  se 
hacia  de  la  imprenta ,  espidió  una  circular  previ- 
niendo á  los  gefes  polUicos  solicitud  y  vigilancia 
para  observar  y  bacer  que  fueran  observadas  las 
leyes  vigentes  sobre  esta  materia ,  á  fin  de  que  n« 
fuesen  ilusorios  los  derechos  prolectores  de  la  ino* 
concia,  de  la  justicia,  de  la  verdad  y  aun  del  de* 
coro,  que  aquellas  consignan,  los  cuales  se  veiáa 
de  ordinario  invadidos  y  atacados  impunemente  por 


(1)  Sí  en  este  úUimo  cargo  no  podemos  menos  de  estar  con- 
formes, porque  con  efecto  no  comprendemos  el  designio  del  go- 
bierno del  Rbgbntb  al  espedir  sus  dos  decretos  de  disolución 
contra  unas  cortes  progresistas,  insistiendo  siempre  en  su  em- 
peoo  temerario  y  peligroso  de  encarrilar  la  opinión  del  país  por 
la  estrecha  senda  que  les  imprudentes  consejeros  del  Duque  se- 
ñalaron con  torpe  dedo  en  el  vasto  campo  del  progreso,  hacien- 
do en  él  grandes  é  injustas  eselusiones,  á  cuyo  plan  desatentado 
y  ciego,  fué  debida  en  gran  parte  la  ruina  de  la  Regencia,  no 
prestamiis  igual  asentimiento  al  cargo  primero,  relativo  al  fal<- 
seamiento  de  la  voluntad  nacional  en  las  últimas  elecciones; 
paes  uue  si  bien  hemos  notado  ya  que  no  fueron  ellas  tan  libres 
tomo  las  anteriores,  por  causas  que  están  bien  á  la  vista,  nun- 
ca es  comparable  el  abuso  oficial  de  esa  elección  con  el  que 
produjo  la  mayoría  justamente  llamada  facticia  eu  1840.  Los 
*  resultados  vienen  ahora  también  en  abono  de  esta  opinión 
nuestra. 
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la  prensa  periódica ,  es  aqael  rado  fi^encst  que  agi- 
taba euloQces  las  pasiones  de  los  partidos.  En  esta 
GÍrcalar,  empero,  mostró  el  gobierno  un  respeto 
profundo  á  la  ley  fundamental,  á  )a  preciosa  ga- 
rantía qae  consigna  la  libertad  de  imprenta. 

Menos  celosos  por  el  honor  de  esta  algunos  pe- 
riodistas, proseguía»  inventando  sin  cesar  fábulas 
effmsivas  al  Rbgbmtb  dbl  Rbino  y  á  su  gobierno, 
ora  diciendo ,  como  dijo  El  Sol  el  20  de  febrero, 
que  ctel  Düquk  db  la  Victoria  hahia  impuesto  no 
«ha  mucho  en  los  fondos  de  París  unos  50,000 
«francos  de  renta  al  año,  io  óual  supone  on  capital 
«de  cinco  millones  de  reales,  poco  mas  ó  menos:» 
noticia  publicada  con  el  dañado  fin  de  mancillar  el 
alto  créfiilo  y  envidiable  fama  do  honradez  prover- 
bial que  lodo  el  mundo  reconoce  en  don  Baldóme- 
mo  Espartero,  cuyo  desprendimiento,  cuya  ab- 
negación ,  cuya  escestva  generosidad  forman  de  ese 
iluslrc  personnge  un  tipo  español  que  debieran 
imitar  bajo  este  concepto  sus  detractores;  ora  su- 
poniendo, como  gratuitamente  supusieron  enton- 
ces todos  los  diarios  de  la  liga ,  que  el  gefc  político 
de  Valencia,  el  desventurado  Gamacho,  había  ve- 
nido ocultamente  á  Madrid ,  por  orden  del  gobier- 
no, haciéndose  acompañar  de  algunos  «ícartW,  de 
aquellos  que  se  hacían  Ggurar  en  su  policía  secre- 
ta, quienes  armados  de  puñaks,  eran  los  destina- 
dos en  sentir,  ó  mas  bien,  al  decir  de  los  periodii-* 
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las,  para  coDclair  con  estos  y  con  las  personas  mas 
Dotablos  de  la  coalición  (1). 

En  aquella  anarqaia  de  ideas,  en  aquel  sistema, 
en  aquel  don  de  errar  que  parecía  presidir  enton-^ 
ees  en  los  sectarios  como  en  los  adversarios  del  po^ 
der,  ocurrió  á  El  Patricia  proponer  la  instalación 
de  una  junta  ó  comisión  «con  el  objeto  de  promo- 
ver la  denuncia  y  castigo  de  todos  los  escritos  inju- 
riosos  y  calumniosoe.n  |  Pensamiento  inmoral ,  como 
que  tendía  él  á  organiear  la  delación  de  los  iropre* 
sos ,  con  menoscabo  de  las  Icjes  que  tenían  ya  maT-' 
cados  los  naturales  trámites  ó  procedimientos !  El 


(1)  Uno  y  otro  aserto  fueron  desmentidos  en  forma,  y  ne- 
gados también  por  el  testimonio  incontestable  de  los  hechos.— 
Sobre  el  primero,  es  de  notar  el  siguiente  párrafo  que  se  lee  eu 
un  artículo  que  sobre  este  asunto  dirigió  á  los  periódicos  el  co- 
ronel Gurrea,  t:ecretario  particular  de  S.  A.—  Dice  asi:  <tEspar- 
atero  (Baldomcro)  en  el  afie  de  1828  tenia  en  les  fondos  de  Pft- 
«nris  una  renta  de  22.500  francos  anuales  ;<y  el  mismo  Espartero 
«(Baldomcro),  siendo  Duque  de  la  Victoria  y  Regente  del  Bei- 
«no,  tiene  hoy  solamente  10,000  francos  anuales.  De  aquí  se 
«dedvce ,  que  siendo  bri^dier  don  Baldoraero  Espartero  era  mas 
«rico  que  cuando  ha  sido  Duque  de  la  Victoria  y  Regente  del  Rei- 
«no;  y  que  ele\ado  á  estas  altas  dignidades,  en  lugar  de  aumen- 
«(tar  su  capital  en  el  estrangcro ,  le  ha  disminuido  en  mas  dt 
«una  mitad,  porque  ha  necesitado  de  él  en  la  nueva  posición 
«que  ha  ocupado.  Debiendo  declarar  ai  mismo  tiempo  que  el 
«Duque  de  la  Victoria  no  tiene  otras  cantidades  ni  dentro  ni 
«fuera  del  reino,  á  excepción  de  2000  duros  impuestos  en  el  ca- 
«mino  de  las  Cabrillas,  2000  en  el  de  Pamplona,  y  4000  en  el 
de  Logroño. í) 

Es  ciertamente  muy  notable  el  contraste  que  forma  el  bou- 
radísimo  Conue- Duque,  elevado  á  una  tan  desmesurada  altu- 
ra, con  otros  muchos  pcrsonages,  padrón  de  ignominia  en  nues- 
tra historia  contemporánea,  enriquecidos  á  espensas  del  tesoro 
público,  con  solü  haber  ejercido  tal  cual  cargo  de  ia  adminis- 
tración. 
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Eipeetador  asentó  también  por  aquel  tiempo  la  fra- 
se impradenle  y  peligrosisima  de  qne  era  aforzoso 
rasgar  la  Gonstitacion  para  salrarla :  o  y  á  la  voz  de 
qoe  «hay  situaciones  que  todos  deben  ayudar  á  des- 
truir,i>  lanzada  por  El  Eco  el  2  de  marzo,  apréstase 
cada  día  con  mayor  ardimiento  á  la  liza  aquella  in- 
mensa cruzada  política  »  en'la  ^prensa ,  en  el  campo 
electoral  y  después  en  la  tribuna,  hasta  venir  i 
lachar  por  fin  en  el  terreno  de  la  fuerza. — En  vaoo 
El  Espectador j  como  si  volviera  en  sí  de  aquel  febril 
letargo  en  que  se  hallaba  adormecida  la  razón  de 
los  contendores ,  ó  sea  que  notase  por  el  resultado 
probable  de  la  elección  que  las  fuerzas  vcnian  casi  * 
equilibradas ,  pretende  dar  y  da  con  efecto  un  paso 
de  gigante  que  le  honra  sobremanera:  abrga  la 
mano  en  señal  de  amistad  á  todos  los  hombres  de 
setiembre,  y  la  hermosa  voz  do  ebcónciliacion  vésc 
al  fin  estampada  en  las  columnas  del  diario  mas  a- 
creditado  como  defensor  de  la  Regencia.  Que  el 
^ Eco  del  Comercio^  el  imprudente  autor  de  la  liga 
periodística ,  la  primera  que  llegó  á  unir  con  un 
fin  destructor  á  todos  los  matices ,  desde  el  repu- 
blicano hasta  el  absolutisia,  dice  con  un  frenesí 
ciego  y  deplorable ,  contestando  á  la  sana  invita- 
ción de  los  ministeriales:  «Sé  engañan  ¡vive  Dios! 
«  si  creen  que  no  ha  de  resonar  la  acusación  fatal 
«en  el  santuario  do  las  leyes;  pues  por  mas  qoe 
« pretendan  adormecer  á  los  delegados  del  pueblo 
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n  con  los  pérfidos  arrullos  de  conciliación .  y  vidn 
mnueva  y  con  las  maquiavélicas  frases  de  respeto  á 
«íof  hechos  consumados  ^  no  es  posible  reconciliar^ 
«te  con  el  crimen^  ni  dejar  de  examinar  la  vida  pa* 
«sada  de  los  falsos  j  mentidos  progresistas,  ni  mu- 
«cho  menos  respetar  lo  que  destruiré  las  institucio- 
«nes  liberales  y  la  moral  pública.»  El  lenguage  de 
las  pasiones  no  podia  ser  mas  candente.  No  hay 
tregua....  no  se  da  cuartel. ...  la  guerra  es  á  muerte 
entre  los  progresistas!  El  enemigo  común  entre  tan- 
to sonríe ,  j  espera  gozoso  recojer  el  fruto  de  tan 
funestas  disensiones. 

Meses  anteü  que  las  Cortes  de  España ,  al  pro- 
mediar de  enero ,  abriéronse  las  cámaras  francesas: 
y  es  de  notar  en  el  discurso  del  rey ,  el  desdeñoso 
párrafo  que  consagra  á  la  política  espantóla. — «De- 
«ploro  las  turbulencias  que  últimamente  han  agita- 
tcdo  á  España  (dice  Luis  Felipe).  En  mis  relaciones 
«con  la  monarquía  española,  no  he  tenido  otro  ob- 
«jeto  que  proteger  nuestros  legítimos  intereses, 
«guardar  á  la  reina  Isabel  II  una  amistad  fiel ,  y 
«manifestar  en  favor  de  los  derechos  de  la  humani- 
«dad  ese  respeto  prolector  que  honra  el  nombre  de 
«la  Francia.»  — Los  intereses  de  esta  y  el  trono  de 
España ,  como  medio  esclusivo  de  asegurarlos  y 
protegerlos  en  la  Península.  A  esto  reducía  en  1843 
sus  relaciones  internacionales  con  la  España  consti- 
tucional ,  el  monarca  que  en  1830  fué  investido  con 


b  regia  p4rpara»  pre'seotaodo  para  ello  como  el  me- 
jor, á^  sus  iíialos  el  ser  lUMi  personiBcacioa  de  li 
democracia  francesa.  Alta  indiferencia  por  nuestras 
iastitudopes:  profundo  y  significativo  silencio  acer- 
ca del  Regente.  Que  al  rey  ciudadano ,  al  rey  de- 
mócrata, solo  importa,  que  baya  en  España  un  tro* 
no»  y  no  como  quiera,  sino  un  trono  á  su  gusto; 
que  so  halle,  en  cierto  modo,  á  merced  suya;  que 
dijSpoQga  de  él ,  y  por  su  medio ,  tenga  á  la  España 
mas  en  disposición  de  coadyubaral  fomento  de.  los 
in,terese$  franceses»  Que  la  independencia ,  la  liber- 
tad, los  intereses  españoles ,  si  no  loa  defienden  los 
hijos  de  la  Iberia  ¿cóaH>  se  ha  de  constituir  en  de- 
fensor suyo  el  monarca  del  Sena  ?  ¡  Mengua  es  esta 
que  abaldoqa  á  la  España,  que  no  es  posible  que 
esta  gran  nación  safra  por  mucho  tiempo! — Y  para 
que  no  sea  visto  que  nosotros  encarecemos  el  peli- 
gro que  corre  nuestra  independencia  ,  de  ser  aher- 
rojada por  las  pretensiones  exorbitantes  del  gobier- 
no francés ,  aJladiremos  ^qui  á  lo  mucho  que  deja- 
mos ya  sentado  sobre  esto  en  otros   lugares  de 
nuestra  obra,  lo  que  dijo  el  ministro  de  Negocios 
Estrangeros,  Mr^  Gutzot,  en  el  debate  del  mensa- 
ge ,  á  los  pocos  dias  de  proferir  el  rey  esas  pala- 
bras.*—aLa  FraíiioÍ3í. tendría  que  obrar  (dice  el  mi- 

* 

«nistro)  en  el  caso  de  que  la  reina  Isabel  tratara  dt 
•casarse  von  alguno  que  no  tumera  la  iangn  de 
nLuie  XÍF.¥  Este  aserto  se  halla  en  perfecta  con- 
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soDañcia  con  la  frásc  de  Luis  Felipe:  j  ano  y  otra 
aimbolizaii  bien  y  formulan  la  polUtca  francesa  ei^ 
sus  interesadas  relaeiottés  con.  la  España. 

EÁ  16  de  marzo «  cono  obterrasen  ya  los  minis-* 
tros  que^  cuando  mcno6,  mi  oMyoria  en  el  Congre- 
so que  iba  á  reunirse. era  probiemáüca ,  atendido  el 
resultado  que  arrojaban  los  datos  electorales,  pre^ 
seniáronse  al  Hggeütb  dimitiendo  el  poder »  sí  bien 
ofreciéndose  á  continuar  interinamente  ocupando 
ai|Qcl  puesto ,  hasla  quo  dieran  cuenta  á  las  cortes 
de  todos  sas  actos.  Amigos  particulares  del  Conde  ^ 
1>CQUB  aconsejaron  á  S«  A.  que  admitiera  desde  lue-« 
go  la  dimisión,  nombrando  á  una  persona  cuya  hon« 
radez  y  prestigio  no  pudieran  exciíar  odios  ni  riva-^ 
lidades  (para  lo  cual  aun  bobo  de  designarse  ai 
respetable  magistrado  don  Claudio  Antón  de  JLuzu-» 
riaga),  y  que  esta  sola  persona ,  investida  con  el 
carácter  de  ministro  dot  Justicia  y  presidente  del 
Consejo,  después  do  habilitar  para  el  desempeño  de 
los  cargos  anejos  á  las  demás  Secretarias  á  los  sub-* 
secretarios,  fuera  la  que  se  presentase  á  abrir  las 
cortes  con  el  Regente,  á  fin  de  que,  dejando  vacio 
todo  el  banco  ministerial,  y  viendo  solamente  en  él 
á  un  individuo  contra  quieo  no  podían  suscitarse 
prevenciones  de  ningún  generó,  la  oposición  que- 
dara desarmada  por  sí  misma ,  sin  pensar  en  otra 
cosa ,  la  gran  maypria  progresista  que  no  podría 
menos  de  venir  al  Congreso,  que  en  organizarse 
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apáciMemente  y  llegar  con  brevedad  á  conslUuir  an 
poder  qoe  consumase  la  obra  reparadora  á  que  es- 
taban destinadas  aquellas  c6ries.  Pero  este  pensa- 
miento, recibido  con  aprobación  j  aun  con  aplauso 
por  el  Rbqbnti  ,  bobo  al  fin  de  descebarse ,  pot 
Yariar  esto  de  parecer,  ó  bien,  porque  prevaleciera 
el  consejo  de  sus  ministros  ó  el  de  otras  personas  que 
sin  serlo  influian  también  en  el  ánimo  de  aquel,  cono 
es  indispensable  y  basta  necesario  que  en  esta  clase 
de  f  obiernos  influya  siempre  la  amistad  en  el  coa-» 
sejo  privativo  del  géfe  del  Estado «  cuando  ¿1  tipne 
que  obrar  por  si;  pues  que  es  muy  naiutal  que  para 
poner  frente  á  frente  su  juicio  y  su  voluntad  con  la 
voluntad  y  el  juicio  de  sus  ministros  dimitentes,  bos- 
que auxilio  el  monarca,  ó  el  que  haga  sus  veces,  en 
el  seno  de  sus  amigos,  sin  que  sean  bastante  fuertes 
para  contrastar  estos  necesarios  impulsos  de  la  na- 
turaleza las  teorías  que  en  vano  condenan  este  suce- 
so visible  y  perenne  de  todas  las  monarquías,  califi- 
cándole con  el  nombre  de  «camarilla»  ( t). 


(1)  Por  eso  DO  bsllaiuos  nosotros  practicables  las  doctriots 
de  constitucionalismo  puro,  ú  mas  bien,  fanático,  que  ostenté 
don  S.  de  Otdxaga  cuando  acababa  de  ser  presidente  del  Consejo 
de  la  reina  Isabel  11.  Quiere  Olózaga  que  los  reyes  constitucio- 
nales sean  unos  seres  automáticos,  qne  vivan  aislados,  que  oi 
oigan,  ni  vean,  ni  hablen  de  política  sino  con  sus  ministros;  y 
aunque  esto  tal  vez  seria  un  bien,  si  fuese  posible,  y  acreditaría 
estos  sistemas,  cayo  mecanismo,  en  nuestro  sentir,  estriba  so- 
bre bases  falsas,  (siendo  esta  una  de  ellas),  dase  siempre  con 
el  grande  inconveniente  de  que  tales  principios  solo  están  en 
los  libros,  en  las  constituciones  monárquicas  que  nunca  pue- 
den borrar  otros  caracteres  indelebles  que  en  el  coraioo  del 


Abriéronse  per  fin  las  oóries  el  3  de  abril ,  s¿^ 
I^Q  estaba  decretado.  La  sesión  regia  se  celebró  con 
Coda  pompa  y  solemnidad.  El  Regente  del  Reino 
pronimctÓ  an  disonrtó  brete  y  bien  trazado  cajo  fi- 
nal decia  asi:— -«Tengo  la  satisfacción  de  anunciaros 
«qhe  en  el  movento  actual  la  paz»  la  ley  j  el  orden 
«reinan  en  todo  el  ámbito  de  la  monarquía*»—  «Mo- 
«mento  bien  feliz  en  q«e  las  cortes  y  el  gobierno 
«hallan  la  ocasión  gloriosa  (que  su  patriotismo  no 
tdesaprovecbak'á)  de  cumplir  con  lo  que  la  nación 
«desea,  j  con  lo  que  debemos  á  la  augusta  j  joven 
«princesa  que  tenemos  delante,  sentada  en  el  trono 
«de  sus  mayores.  Lejes  que  aseguren  el  Estado  so* 
«bre  su  base,  leyes  que  abran  las  fuentes  á  la  pros- 
«perídad  páblica,  esto  es,  seiores  senadores  y  di* 
«potados,  lo  que  el  pais  anhela »  esto  es  lo  digno  y 
«lo  conveniente  á  la  patria,  á  la  reina  dofia  Isa* 
«bel  II.  Que  cuando  S.  M.  en  el  plazo  afortunado 
«que  se  acerca  tomo  las  riendas  del  gobierno  do  sos 
«pueblos,  no  eocuentre  estorbo  alguno  para  el  bien 
«que  les  prepara  su  generoso  ánimo ;  y  que  en  las 


hombre  ba  gravado  la  naturaleza.  Por  eso  también  la  responsa- 
bilidad ministerial,  tan  decantada,  y  la  inviulabilidad  del  mo« 
narca ,  son  en  realidad  origen  fecundo  de  grandes  T  muy  perni- 
ciosas ilusiones  qne  acabaran  por  desacreditar  del  todo  tales 
sistemas.  Por  eso,  en  fln,  nosotros  creemos  que  no  debe  haber 
persona  alguna  irresponsable  en  el  Estado, —  Pero  cuenta ,  que 
esta  opinión  nuestra  gira  en  el  campo  de  la  ciencia;  que  no 
empece  ella  á  la  irresponsabilidad  que,  con  arreglo  á  nuestra 
organización  política  actual,  á  las  prácticas  y  á  la  ley  vigente, 
concedemos  al  geCe  de  la  nación ,  ora  sea  regente  d  monarca., 


«liendieiones  y  apUasos  coa  que  se  na  aclaittáda, 
«recoja  el  frato  ons  precioso  da  aae^ros  desrekw 
új  sacrificios.)! 

DesgrsciídsmeDte  esta  lagislatora  estaba  desti-^ 
nada  á  dar  frutos  mas  amargos.  Grandes  males  ao-v 
f  uraba  la  dívisioQ  proToada  qae  apvecia  reprodo^- 
ciia  ea  kis  dírersas  fraccioaes  del  Cknigreso,  y  sobre 
todo,  en  la  ambicioa  y  eískfs  rencores  de  sus  ge- 
fcs.  La  inhabilidad  do  algoaos  contribuyó  también 
poderosamente  á  que  so  desaprovecharan  los  bue- 
nos elementos  que  sin  duda  alguna  encerraba  aque^ 
Ha  asamblea  en  su  seno.  La  antigua  mayoría  minis- 
teríal  venia  reelecta  en  gran  parte:- y  con  algna 
tacto,  y  destreza  que  se  bubieran  desplegado  por  los 
hombres  que  contrariaban  ios  designios  de  la  coali- 
ción, valiéndose  de  los  inGmtos  recursos  que  po* 
setan  para  constituir  una  maQforia  en  el  Goagreso, 
todavía  suministraba  este  medios  mas  que  sufici^- 
tes  para  reorganizar  el  partido  liberal  y  poder  mar- 
char adelante ,  con  solo  hacer  algunas  concesiones  á 
la  revolución. 

Con  el  fin  laudable  de  acallar  las  pasiones  y 
aquietar  los  ánimos,  dispuesto,  cual  se  hallaba,  el 
ministerio  á  dejar  el  poder ,  convocó  en  estos  dias 
á  un  consejo  de  ministros  que  tuvo  efecto  en  la  se* 
cretaria  de  Marica,  á  seis  diputados,  cuales  fueron 
don  J.  M.  López,  don  J.  B.  Alonso  y  don  J.  Gerio- 
la ,  pertenecientes  á  la  fracción  capitaneada  por  el 
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primero,  y  don  G.  A.  de  Lnzoriaga»  don  F.  Cabello 
j  don  N«  Goyéoeche »  que  militaban  ó  habían  mili- 
tado on  la  ministerial  antigna.  El  rairibiro  Galatra^ 
va»  qi^e  manifestó  el  designio  conciliador  quo  se' 
babin  ^opuesto  el  gabinete  al  convocar  esta  reu- 
mop  amistosa,  fné  oído  con  aplauso  j  basta  con  en- 
tusiasmo por  todos  loSi  concurrentes ,  quienes  noj 
pudieron  menos  do  hacerse  un  debei^  en  tributar 
Huiestras  de  sincero 'homenage  y  acatamiento  á  las 
rectas  inteacipnes  del  ministerio*  López,  que  habló; 
en  esto  sentido,  manifestóse  .empero  un  tanto  hostil 
é  don  Sé  de  Olózaga,  porque  entre  estos  dos  pcrso-^ 
níagos  ha  habido  siempre  una  entrañable  rifalidad 
quealgunos  traducen  por  enVidia.  Y  terminada  la 
reunión,  sin  que  se  coi»tituyera  acta  formal,  despi- 
diéronse todos  sin  embargo  dándose  pruebas  osten- 
sibles de  buena  correspondencia. 

Ko  babrian  transcurrido  muchas  horas,  sin  qoe 
ya  girase  eiitre  los  circuios  políticos. de  la  capital 
4a  grata  nuera  de  quo  unidas  las  do&  fracciones  mas 
nunverosas  del  Congreso ,  la  ministerial  antigua  y 
4a  de  IrOpez ,  iban  á  dar  por  resultado  la  organiza-» 
cion  de  un  poder  en  el  cual  entrarían  miembros  de 
una  y  otra:  y  algunos  avanzaban  á  decir,  que  los 
señores  Calatrava  y  Almodovar,  como  los  mas  ca- 
paces del  ministerio  Rodil,  quedarían  formando 
parte  del  nuevo  gabinete.  Como  quiera  que  ello 
fuese,  ora  recomponiendo  I  ú  bien  renovándole  en 


sa  totalidad ,  lá  idea  de  una  ñaeTa  era  de  paz  bajo 
la  base  de  anión  entre  esas  dos  grandes  fracciones, 
hizose  general  j  era  bien  recibida  aquellos  dias. 
Pero  U  delicadeza  debió  reseñlirse  t  la  sospicacia 
alarmarse  en  los  dos  diputados  Olózaga  y  Cortifta, 
gefes  de  otra  fracción ,  qoé  abrigaban «  coa  jns^ 
to  titulo,  grandes  pretensiones,  y  que  desairados 
y  desatendidos,  atacado  ademas  el  primero  en 
aquel  consejo,  al  cual  solo  podía  decirse  que  asis* 
lia  en  representación  (basta  cierto  posto)  de  laa 
ideas  del  D.  Salustiano,  su  intimo  amigo  Lozoria- 
ga;  y  viendo,  el  andaluz  y  el  riojano,  que  la  unión 
de  los  otros  contrariaba  sin  remedio  sos  miras  ul- 
teriores ,  comenzaron  desde  luego  á  jugar  actuosos 
la  intriga  entré  los  miembros  de  la  fracción  López, 
ante  quienes  acusaban  á  este  de  bailarse  en  tratos 
con  los  que  llamaban  ehlonoes  ayacu^s  (1).  Hé 
aqui  dé  que  manera  acontece. siempre»  en  todas  Isg 
naciones  del  mundo ,  que  ciertas  pasiones  mezqui- 
nas, común  patrimonio  dé  los  hombres  mas  gran- 
des y  eminentes,  son  las  que  bacen  fracasar  y  este- 
rilizar &  veces  los  pensamientos  mas  benéficos  y  fe- 
cundos. 

(1)  También  se  cree  que  Cortina,  en  esta  f  otras  ocasioaes 
análogas,  señaladamente  al  formarse  el  ministerio  de  9  de 
mayo,  como  veremos  después,  valióse  de  su  amigo ,  el  diputa- 
do GaWei  Cañero,  cuya  amistad  á  su  vez  cultiyana  á  la  sazón 
con  esmero  el  D.  Joaquín  María  López,  para  inclinar  el  ánimo 
vtrsátil  de  este  joven  valenciano,  en  la  diieocion  que  plugo  ha- 
cerlo at  astuto  andaluz,  de  lo  cual  veremos  egemplos  notables 
en  lo  sucesivo. 
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▲demaft  de  las  tres  fraceiones  citadas ,  había 
Uuobien  en  el  Congreso  tma  docena  escasa  de  mo-* 
dei^aéos,  ¿nico  guarismo  al  cual  pudieron  llegar  es* 
tosi»  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  su»  Common  central 
presidida  poir  el  marques  de  Gasa-lrujo,  de  haberse 
formado  en  algunas  prorincias  candidaturas  mistas, 
y  en  otras  haher  contado  los  retrobados  con  la 
eooperacion  y  ánxilio  del  gobierno,  jíi  al  menos/do 
sos  amigos.  Tal  era  el  estado  de  la-  opinión  contra 
el  retroceso ,  y  tan  cterlo  es  que  los  partidarios  do 
este  nunca  pueden  logtar  en  las  cortes  espafiolas 
una  mayoría  legal,  si  la  ley  de  lecciones  es  tal 
qfcie  oonsuluMireciameote  la  voluntad  do  los  pue- 
blos (1).  Generalmente  los  moderados  de  aquellas 
cortes  se  adherían  á  la  fracción'  CHóxaga-Gortina, 
prognesista  templada  ó  eonservadora.' 

La  ministerial ,  qoe  era  la  mas  numerosa «  rc^ 
forjada  por  algunos  diputados  nuevos  que  ae  la 
agregaron  naturalmente ,  logró  triunEMr  en  las  pri« 
mera8.votaciones.de  las  juntas  previas  á  la  consti* 
iucion  reglamentaría  del  Congreso^  cuales  fueron 

(1)  Egemplo  de  esto  ofreció  también  U  elección  verificada 
despees  de  la  insurrección  del  43.*LoS'iniaÍ8leriales  protegie- 
ron en  Burgos  el  nombramiento  del  marqués  de  Barrio  Lucio, 
de  opiniones conc^ídamen te  moderadas,  con  el  fin  de  contra- 
fijar  la  elección  de  D.  A.  Gollantes,  la  cual  ^e  pretendtd  eTJtar 
á  toda  costa  por  creérsele  partidario  ardiente  del  infante  don 
Francisco.— Una  candidaluia  moderada,  i  cuyo/frente  figura- 
ba el  nombre  de  Martínez  de  la  Rosa,  recibió  un  gran  desaire 
e«  Barcelona,  en  donde  triunfíaron  los  exaltados  de  la  oposición 
por  un  número  considerable  de  votos,  é  pesar  de  las  pretensio- 
nes y  esfuenos  de  los  reaccionarios. 


lo»  dé  las  boinisiMwside  7  j  de  S  individuos  remiso- 
ras derlas  aetas,  ««70  grm  paso  fae,  acaso  ioespH 
radamesle,  faTorable  i  ia>anügua  majorla  q«e  ba- 
bia  iipojAdo  al  nstoislertoOonzalez.  Esle  Irioafo 
sorprendió  en  realidad  á  todos  «  j  prodojo  i  la  y/et 
un  doUa  j  pernicioso  efecto.  Engreír  el  ininio  de 
los  ex-oaioistros  quo  vciaa  e»  estas  volaoionee  el 
fallo  del  pais  aprobatorio  de  su  conducta  y  costra» 
rio  á  la  resolución  del  28  de  majo «  segua  ellos 
missios  cuidaro»  bien  de  alardear  con  calor  en  sos 
eonversaeíones  ooa  los  dipof^dos,  y  ai  mismo  tiem« 
po,  j  como  correlativo  á  este  hecho*  excitar  ihi  sen* 
timien4o.de  i#attibilidad  7  encono  en  el  coraaon  de 
los  T<}ncid0S'  ahora,  j  veáccdores  aqueUa  aoehe, 
con  especialidad  Olózaga ,  q«ieB  péblicameote  jora* 
ba  también  desde  este  momento  hacer  guerra  sin 
tregua  á  los  ministeriales. 

Estaa  primeras  votaciones  del  Congreso  obliga** 
rJMUr  al  Eca  M  Comercia  k  decir,  lamentándose «  que 
«da  situación  hsbia  retrocedido  al  2S  de  majo  del 
ívaio  anterior.»  Ellas  sirvieron  también  para  hacer 
mas  radical  el  desvio  entre  las  fracciones  ministc- 
Tial  j  López,  cajo  acuerdo,  tan  provechoso  j  aun 
neces/jrio,  habíase  intentado  en  vano;  pues  que  los 
(Candidatos  qu0  hablan  quedado  en  minoría  para  el 
nombramiento  de-  las  comisiones  pertenecían  á  la 
¡última:  j  tanto  Cortina  como  Olózaga  trataron  en* 
tonces  dé  no  desaprovechar  la  ocasión  que  venia  I 
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olraísiies  .-ta  ^errob ,  para  dejar  ailladoe  á  los  mi-^ 
RistCTialct^l-). 

No  'ptlaéaanHÍ  ellos  largo  tiempo  le  TieUMríe. 
Pues  ea^la.sesióo  dol  8  de  abril,  con  mot¡To  del  de-» 
bale  áique  dieroa  logar  4as  acta»  de  la  provincia  de 
Badbjoc^  hiiosé  leelura  de  «ma.  carta*  coofidescial^ 
escrita  por  jal 'gefe  político  Gardero  i|l  exHOifoiatro 
de  la  GolierilacionD.  Facundo  Infante,  en^cnyo  áo* 
cnmentat  llegado  á  máaos.de  los  coaligados  por^  an 
ahnso' criminal  becbo  á  (a  coiífiansa  páblica,  por 
la  irÜlana  defec{CÍon  de  ai|  empleado  en  correos^ 
manifeslábase  á  las  claras  la  ilegal  duanto  escan^ 
dalosa  influencia  que  el  agente  del  gobievno  kabia 
egeneido  en.  Uís  funciones  del  cuerpo  doctoral  es*- 
Ircnacate.  Lejos  de  aprobarse  esta  conducta  .de  la 
primera  i^itoridad  civil  de  Badajoz  ^  poi^  mas  que 
ella  «ea,. por  desgracia,  harto  frecuento  en  todas 

(1)  fA  Ínteres  grande  de  aquellos  dos,  caudiHos  del  parla- 
mento cifrábase  en  que  los  antiguos  ministeriales  y  los  que  ca- 
pitaneaba Lopts  no  celebrárao  alianza,  según  beni<M  víalo; 
porque  en  este  caso,OIózaga  y  Cortina  quedaban  en  dispcsi- 
cien  de  veríflaarla  ellas  con  loa  éel  aiinisterio,  sí'les'convenia, 

Ícomp  así  lo  bicieron  ó  intentaron  hacerlo),  ó  bien,  unirse  6 
os  dé  López,  si  les  era  mas  fácil  capitanear  aqtii,  poniendo  en 
Juego  el  ia|lvj^<l*>uMnador  que  Cortina  agercia  so^fQ  el  tribuso 
de  Alicante,  por  las  antedichas  relaciones  de  uno  y  otro  con 
Galvez.Qa&eroL.  Vése,  pues,. como  acontecía  á'Veoes^  que,  á 
despecho  del  mismo  López,  y  á  pesar  de  la  malquerencia  qa^ 
él  profesaba  á  Olózaga ,  este  astuto  diputado  dominaba  á  aquel, 
ain  él  saberlo.  Y  esta  posición  cspectante  á  uno  y  á^  ptra  estre- 
roo,  con  ansia  decidida  de  dominar  en  ambos,  s(>gun  mejor 
cinuplicaQ  á  su  ileaignio,  era  en  veidad  ia  que  mas  cuadraba 
á  la  política  vacilante  y  calculadora  que  ha  distinguido  siempre 
il  D»>SatasÜaaa  de  OMta^.  •    ,    • 


laa  épocas  y  en  todas  las  pr o^iocMS  j  Mák  út^úméB 
00  qoe  rige  esta  forma  do  gobicroo «  qoo  por  es«* 
caráio  tal  fez  Uamanrrejor^feiKotttfOt  m^^ce^  cual 
mereció'  del  Congreso  4  agria  j  solemne  censura; 
foro  aparte  de  esta  circantlancia ,  en  lo  eofil  con* 
vbñimoa  con  lo  deiiberado'  por  aquel  cnerpo ,  d«¿<» 
lenoá:mncb6  qao  en  él,  en  el  templo  aognato  de  las 
le  jes  y>de  la  representación  .  nacional  r  se  hiciera 
oso  jie  un  arma ,  que  aun  en  buena  sociediHl  nunca 
sería  reputada  por  de  buena  ley ,  cual  os  la  de  in- 
vadir el  terreno  mas  sagrado  de  lá  propiedad  parti-* 
e«iart  TÍolando  alli  con  mano  alevíe  el  secreto  qoe, 
na  la  autoridad,  sino  el  ciadadano,  el  bombre,  ba 
confiado  bajo  la  salvaguardia  y  fidelidad  que  en  los 
correos  plü»licos  de  todas  las  naciones  demandan 
las.  leyes.  Conocedores  los  diputados  de  qno  el  es« 
grimir  aquella  arnka  en  el  seno  del  Congreso  nada 
favorecia  al  decoro ,  mas  celosos  del  personal  que 
del  que  atañe  á  la  asamblea  (en  lo  cual  se  condoge- 
ron  con  un  egoismo  criminal  y  anti^petriótico),  y 
anhelando  dar  el  gol  peí  de  gracia  á  los  ministeriales» 
ó  más  bien,  á  los  diputados  presuntos  de  la  pro?in- 
cía  de  Badajoz ,  cuya  esclusion  importaba  demasía* 
do  á  aquellos,  pues  que  eran  entre  otros  don  José 
Ufarla  Calatraba,  D.  Antoolo  González  y  D.  Fran-r 
cisco  Lujan ,  gefes  los  mas  reconocidos  y  autoriza- 
dos, oradores  los  mas  notables  y  diestros  que  con^ 
taban  los  sostenedores  del  ministerio r'¿  sea,  de 
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ta regencia ,  decidiénron^  al  fió  por  U  lectora  ,ét  la 
carta  durante  la  discusión ;  pero  siiti  qoe  nadie  en 
particular  §e  atreriéra  á  echar  sobre  al  wm  reapon- 
aiAJKdad  moral  do  tanta  cuanlta ,  qae  le  iirogaha 
né  menos  que  la  iriate  compaaron  ó  el  ridiento,  pot 
parte  de  todoa  cuantos  no  iuvioran  on  apationade 
interés  en  esa  no  enviable  victoria.  Pasó  por  las 
manos  de  todos  ellos  la  carta  de  Cardero ,  sin  que 
después  de  leida  privadamente  osara  nadie  hecer 
etfo  uso  que  soltarla,  trasladándola  á  manos  del  di<^ 
petado  inmediato.  Hasta  González  Bravo  que  la  lu<¿ 
To  j  leyó  también  para  si,  mostrando  alguna  vez  in« 
tención  marcada  de  leerla  en  alta  voz  ,  rehusó  ha^ 
eerlo,por  cálculo '6  por  vergüenza!  Solo  el  diputa^ 
do  andaluz  Sánchez  Silva,  que  acostombraba  i  so- 
lazar á  los  legisladores ,  con  los  chistes  propios  de 
un  buen  humor  y  los  despropósitos  de  un  cerebro 
sandio,  tuVo  bastante  valor  para  hacer  pública  lec- 
tura del  documento  confldoncial  ante  la  asamblea  de 
diputados,  que  si  no  estaba  aun  constituida  en 
Congreso,  conforme  á  reglamento,  no  por  «ato  se 
debia  elta  menos  miramiontos  en  cosas  que  tan- 
to lastiman  la  honra  y  el  buen  nombre  de  estos 
cuerpos. 

En  medio  de  la.  risa  y  el  estrépito  y  la  algaaara 
leyóse,  pqos,  la  carta  de  Cardero,  en  aquella  junta 
que  presidia  un  octogenario,  el  virtuoso  patricio 
don  P,  Giraldo ,  cuya  circunstancia  tenia  m^^  ín- 


dtH&pHM4«ft  lis  ptskmes  de  \&$  MiHendores.  El 
MsmIUdo  de  esta  seaioo  escMidaldsa  fué  de  on  éo^ 
Ué  j'ferakioe^  efcclo  á  los  mÍDÍ8lemles :  iofluy 
do  ese  beeko  en  qI  íoíibo  ioexperfo  de'Auobós 
pujados  MlfiTQS  qaeso  sopararen  desde  enloaces  de 
eUoAf  ora  fueae  por  la  sorpresa  qae  aomrreara  á  su 
(GOueieBcia  la  leeiora  de  un-  documento «  ¡gnal  á 
oíros  nsoelios  de  sa  género ,  pero  que  sin  embargo 
tra  tina  novedad  para* ellos,  ora  lambían  fuese  que 
algunost  los  menos  concieaindos,  quisieran  fijar  la 
visla  en  la  nuera  aurora  de  poder  qoe.se  iba  fia* 
lusibrando,  para  apoyarle  aun  antes  de  nacer  ^  qui- 
xa  en  proT^ho  propio;  y  quedando  excluidos  de  la 
repreaeniacjoB  nacional  los  espresados  gefes  dd 
Xüongreso  •>  ú  de  la  banda  ministerial,  Gonaalex,  Lu- 
jin  j  Calalrava*  En  ?aiio  los  dos  primeros  pnonun* 
ciaron  sentidos ,  ratonados  y  enérgieos  discatrsos  en 
fa?or  de  las  actas;  en  rano  pidep  que  se  prpebe  la 
aoteuticidad  do  la  carta  y  $e  aduzcan  otros  doou* 
mantos  j  antecedentes  para  esclareoer  la  cuestión 
y  pronuficiar  el  fallo,  aplazándole  basta  taaloqua 
los  reoaita  el  gobierno  (1).  Que  los  contriMrios  m 
Jiicieron  en  vano  aquel  esfuerzo  inmoral:  y  apro* 
Techando  las  primeras  impresiones  que  él  cansara, 

(1)  Asi  lo  atordó  el  "Senado,  siendo  de  notar,  qoe  despees  de 
.tener  á  la  Tisla  lodos  los  documenlos  pedidos  por  los  «eaadores 
roas  escrupulosos,  fueron  aprobadas  en  aquel  cuerpo  las  aetas 
4e9sdajoz  eoHpor  unanimtdi^á*  Eq  el  Senado  estaban  repre- 
sentados todos  ios  colores  políticos.  Solo  dot  individ^OM  qae 
fatbiaofiablado  en  Contra  las  desecharon. 


decUen  U  yt>tacioa  de  las  acias ,  y  son  estas  desa- 
probadas por  una  majoría  grande.  No  era  peqaefto 
esie  triunfo  ni  parco  en  eoDsecvendat.  La  aotígaa 
Mayoria  Ja  qu^  hsbia  Tencido  al  nombrar  las  cotní^ 
sienes  de  actas  eieotoralest  conviértese  abora  en  mi- 
noria ,  qoedando  ademas  redneida  á  la  nulidad  que 
es  propia  del  acefalismo,  con  la  salida  de  si»  geCesi 
Entences  CHózag^  y  Cortina ,  cuya  fracción  era 
demasiado  escasa  para  llenar  sus  deseos ,  creyermí 
notnralmcnle  llegado  el  caso,  «ina  vez  obstruidas  ó 
evitadas  mañosamente  las  relaciones  de  unión  entre 
los  ministeriales  y  López  (1),  de  unirse  á  los  primea 
ros  y  acandillarlos,  para  lo  cual  medió  bien  la  anti-* 
^a  amistad  que  se  profesaban- el  don  Salnstitno  y 
don  Pedro  Berofoi,  diputado  por  Madrid,  varón 
integro,  de  opiniones  avanzadas,  de  autoridad  y 
prestigio  entre  los  sostenedores  de  la  regencia» 


(1)  Ya  en  la  legislatura  anterior  babiaose  frustrado,  también 
otras  tentativas  de  sana  y  justa  avenencia  que  entablaron  Tos 
iDioistevialet  poT  medio  dei^ia  comi8i«n  compuesta  de  don  lg>- 
nacío  PuigraoUó,  don  Pascual  Cuenca  y  don  Luis  Sagastí, 
quienes  se  avistaron  al  efecto  eon  don  Joaquín  Mai'ia  Lopetí. 
Pero  cediendo  este  á  las  mismas  influencias  de  ahora,  entre  las 
cuales  debe  de  entrar  por  mucho  su  amistad  profunda  con  don 
Fermín  Gabaileru,. no  menos  que  la  volubilidad  pueril  de  $u 
carácter,  nu  solo  se  inutilizaron  aquellas  saludables  gestiones, 
encaminadas  al  bien  y  al  interés  de  la  cansa  de  la  libertad,  Sinío 
que  el  don  Joaquín  López,  abusando  torpe  ó  inicuameitte  de  la 
conGanza  que  babian  depositado  eu  él  los  tres  compañeros  del 
Congreso,  hizo  en  este  imprudentes  revelaciones,  Ikgando  hasta 
acrimriDsr  ese -paso  de  fraternidad  y  de  unión ;  coaduota  inno>- 
ble  y  aUamenie  deshonrosa ,  que  le  valió  en  seguida  fuertes 
eunque  delicadas  y  urbanas  reconvenciones  de)  hombre  de  mSs 
grande  autoridad  en  el  parlamento,  el  ilustre  Arguelles. 
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fienrilMio  do  eslos'  tratos  habidos  entA  (^la- 
gá,  Beroqoi  y  algoRos  otros  naiembros  de'anbaí 
banda*,  fué  fft  acordar  que  {Mra  la  cráslitocioB  di- 
fisiUra  del  Congreso  fuese  votado  presidente  don 
UaoaeL  Cortina ,  á  condición  de  qoo.  los  minisleria- 
let,  cuja  fracción  ora  todavía  respacliramenle  la 
aua  nuoMrosa  de  todas,  habrían  de  tener  dos  tíc«- 
presidenlea  j  dos  secretarios :  j  conveDÍdo  asi .  de- 
bería de  resultar  ea  la  mesa  del  Congreso  la  piedra 
angular  sobre  la  cuij  creían  algtuoa  ja  de  buena  fé 
lorantado  el  edificio  de  la  concordia  j  unión  entre 
las  fracciones  mas  templadas  deaqnel  cuerpo,  COB- 
ligsdas  asi  para  votar  la<inesa.  Vorirtcóso  esto  «o  la 
sesioB  dfll  30  de  abril.  Por  93  votos  fué  coa  efecto 
elegido  presidente  Cortina,  cuya  suma  de  iodividaei 
componíanla  las  dos  fracciones  aotedicbas.  Solos 
13  minislcrialcs  votaron  á  Arguelles.  La  fracción 
López,  en  número  de  43,  votó  á  este  para  pre- 
sidente (1).  Pero  proccdíéndose  á  la  votación  do  la 
primera  vice-presídeucia,  que  conforme  á  io  esti- 
pulado correspondía  á  los  ministeriales,  notan  es- 
tos, con  eslraQcza  j  escándalo,  que  se  les  ha  falta- 
do. Los  cuatro  vice-presídenles,  j  los  cuatro  secre- 
tarios también ,  lodos  pertenecen  á  las  fraecionea  de 


Corlifia'y  de  López ,  instantánea  y  secretamente 
coaligadas ,  con  -total  olfido  j  menosprecia  de  los 
ministeriales,  cuya  irritación  fné  tan  grande  como 
jnsta.  Solo  dos  becbos  aparecian  robeUndo  al- 
gún tanto  las  cansas  de  aqaella  inmoral  transfop» 
macioD.  Hablase  visto  á  Cortina  conferenciando  eo 
secreto  con  López  en  las  salas  de  decanso :  y  rióse 
después  ostensiblemente,  que  con  voces  asaz  des^ 
compasadas  Olózaga  reconvenía  al  mismo  Cortina, 
so  amigo  y  de  la  manera  mas  violenta,  prodigándole 
dicterios  bochornosos  6  impropios  de  aquel  logar, 
abogando  en  fiíi  por  la  burlada  causa  de  los  defen- 
sores del  ministerio,  á  cuyos  bancos  so  trasladó  en 
aquel  instante.  Cortina  oyó  tan  terribles  cargos  en 
el  mayor  abatimiento;  pero  sin  que  obstase  esto  á 
ocupar  seguidamente  la  silla  déla  presidencia,  esca-> 
lada  con  tan  malas  artes,  continuando  desde  el  si-* 
guíente  dia  las  mismas  relaciones  políticas  que  bM* 
ta  entonces  babian  mediado  entre  él  y  don  Salus«- 
tiano(l). 

Constituido  el  Congreso*  y  queriendo  el  Rb- 
GBNTE  constituir  á  la  vez  un  ministerio  parlamenta- 
rio ( según  la  locución  introducida  en  Espafia  en 

(1)  En  ana  junta  que  celebraron  los  ministeriales,  la  noche 
siguiente  al  nombramiento  de  la  mesa,  en  casa  tie  D.  S.  Alonso 
Cordero,  presentóse  Olózag»,  acompañado  de  Sanchei  Silva, 
dando  tas  mayores  maestras  del  profundo  enojo  que  decía  ha- 
berle causado  la  conducta  de  ciertos  hombres  de  lo  oposición 
en  aquel  dia,  haciendo  los  mayores  ofrecimientos,  prestando 
en  Gn  reiteradas  satisracc iones  á  los  allí  reanidos* 
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esta  é{M>ca ),  llamó  aqoellatitaisma  iiocbe  á  los  pre^ 
silentes  de  ambos  cuerpos  colegialadores ,  D.  Al^ 
varoiGomez  Becerra  y  D.  Manuel  Cortina ,  con  el 
fiti  de  consultarlos. para  h  fermacioa  del  nuevo  ga« 
bínete :  j  cometiendo  al  úkimo  el  encargo  ds  for« 
marte,  lerminó  en  breve  tiempo  esta  entrevista. 
Produelo  el  D.  Manuel  de  aquella  majoria  artificial 
que  hemos  vista  en  el  Congreso,  QO  se  atrevió  des^ 
de  inego  á  aceptar  otro  encargo  que  el  de  esplorar 
lee  medios  con  que  debería  contar  para  inaugurar- 
se gefc  de  una  nueva  a4minÍ8irac¡ou ;  reservándoae 
el  coflleslar  á  la  noche  siguiente  «i  podría  ó  no  en- 
cargarle de  la  misión  que  S.  A.  quería  confiarle^ 
Pasado  esto  tiempo ,  contestó  qne  tío  le  era  posible 
«por  no  haber  majoría  parlamentaria  conocida  en 
«el'Congreso  (1).»  T^ui  poco  fiaba  ed  la  voluntad 
do  este  cuerpo  su  presidente ,  después  de  un  suce- 
so tha  anómalo  y  estrado  cual  fue  el  que  le  ascen- 
dió á  aquel  lugar ,  que  é  pesar  de  haberse  ya  nom-» 
brado  la  importantísima  comisión  que  babia  de  rer 
daota^  ol  mensage  ó  contestación  al  discurso  del 
Beobntb,  de  la  cual  era  Cortina  miembro  (2),  tor 
ídaviA  abrigaba «  ó  al  menos  afectaba  abrigar  gran- 

,  ^1)  «Pero  que  cusDda  la  hubiese  (anadió,  según  la  Gacela 
del  4  de  oiajo,)^  si  él  formabfi  parte  de  dicha  majoría,  j  el 
«Rmbsítb  del  reino  le  llamaba,  admiliria  el  encargo  de  la  for- 
«jDatio*  del  gabineie.)^ 

i%)  Los  demás  eran  Moreno  López,  Alonso  (D.  J.  BauUsta], 
Galveí  Canefo ,  Alvares  (D.  Cirilo),  Quinlo  y  Gouiales  Bravo. 
-Todos  de  la  oposición  al  ministerio  Ilodi(. 


des  recelos.  Y  en  rerdad  que  será  difícil  htUsr  aa 
presidente  de  un  cuerpo  numeroso  qao  á  los  cortos 
instantes  de  nombrado  tuviera  enagen^das  mas  to- 
tuDtades  de  las  mismas  que  le  babian  eonslítai^o 
tal ,  que  el  D.  Manuel  Cortina ,  contrariado  «n  l« 
Yolacíon  por  la  fracción  numerosa  de  Lopi;j,  j  mal- 
quisto á  poco  de  haberse  reriGcB4o.  «qoel  acto  por 
la  otra  fracción  mas  numerosa  de  los  mÍDisteriales  í 
la  cual  debl6  la  presidencia. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  quiera ,  j  prescindiendo 
nosotros  de  que  no  son  iguales  circuustaocías  laf 
que  ban  de  exigirse  eo  el  presidente  de  vo  cuerpo 
j  en  el  bonbre  de  gobierno ,  porque  nuestros  can- 
didatos todos  abrigan  una  eslrema  generalidad  de 
pittensiones  [1],  j  lo  mismo  admiten  ellos  c)  diri- 
gir una  discusiuD  que  aceptar  cu  seguida  el  minis- 
terio de  Harina  para  dirigir  la  armada,  óel  d^  Ha- 
cienda para  administrar  las  rentas  p&blícaí  y  cubrir 
las  atenciones  del  Estado,  bástenos  decir  que  el  do« 
Manuel  Cortina,  á  quien  en  otro  lugar  hemos  he- 
cho la  justicia  de  considerar  ventajosa  meiiie  en  la 
esfera  £j  la  Gobernación,  dimitióse  esta  vez  del 
encargo,  no  sin  canear  grande  estrafieza  en  sus  ami- 
gos  políticos,  sin  duda  por  la  escasa  diligencia  que 

(1)  Es,  por  «gemplo,  bien  estrsBo,  j  no  deja  <  r  es- 
to griiHle  «triso  enlre  nosotros ,  que  «i  D.  Joaqui  se  !• 
tmjt  rcpursdo  Igusimente  útil  psra  perurar  en  clon, 
ptTi  prc5Ídir'li  aumble*  j  para  gobernar  el  Esta  uán- 
tei  errores  j  í  cuántos  males  conduce  Hle  juicio  equiTOcad» 
■cerca  de  las  personal  j  de  tu  cosasl 
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iVíxMltó  pata  babiñr  de  consiitair  an  ministerio. 
El  RtedEÍrrt  entonces ,  siguiendo  ta  doctrina  de 
\6%  paraméntanos,  pudo  haber  llamado  al  pre- 
sidente del  Senado ,  Gómez  Becerra ,  que  á  su  vez 
tenía  dnráéter  igual  que  el  del  Congreso.  Pero  re- 
preseótihüfló  este 'las  opiniones  reinantes  en  la 
tnajfóyía'délitto  cuerpo  y  en  la  minoría  de  los  di- 
pofatlos,  tíú  quiso  todavía  ensayar  este  medio  cons- 
titucional, tal  vez  porque  esas  opiniones  se  conside- 
irabán  cóthó  ^\  sistema  del  ministerio  caido ,  el  cual 
tenia  ce^rítra  sitéririble  oposición  en  el  Congreso. 
Tátnbitii  pudo,  j  con  arreglo  á  la  antedicha  doctri- 
na que  parece  se  proponía  adoptar  ahora,  no  tanto 
por  un  deber  constitucional,  cuanto  por  un  empeño 
de  deferencia  ,^  debió  llamar  el  Rbgbntb  después  de 
ü^ói^tina'á  López,  como  gefe  que  era  de  la  fracción 
mas  Hmimerosa^  escepto  la  ministerial.  Has  ora 
lítese  p¿f  temor  al  partido  mas  avanzado  á  revolu- 
"Cfónartb  Jal  cuálparecia  estar  entonces  afiliado  Lo- 
|reí  Vauñ  considerado  en  él  como  caudillo  (1)«  ú 

(i)  Cuando  D.  J.  M.  López  fue  reconocido  como  (tefe  de  es- 
ta-iraccíon  avanzada  del  Congreso,  en  la  cual  figuraban  basta 
algunas  rcf)ubl¡canos,  hubq  de  soltar  prendas  muy  iraporiao- 
tes,  que  dejan  mal  parada  su  reputación,  del  lado  de  la  conse- 
•cutncia  y  ia  fidelidad,  comparada  su  conducta  de  eiit«nrescon 
la  que  obacrvó  después  eu  el  mando.  Eu  una  reunión  babúla 
en  la  casa  de  las  Diligencias  Peninsulares,  eo  la  cual  abogaron 
varios  clip,utados,  entre  otros  Bautista  Alonso  j  Dzal,  á  fator 
de  un  pensamiento  ú  proyecto  de  trabajar  lodos  de  consuao 
t:oii  el  un  de  derrocar  la  Constitución  de  37  y  reemplazarla  por 
otra  mas  democrática  que  formaran  las  cortes  caosUtayenies 
coiivucadas  al  efecto,  no  solo  vino  en  ello  U>pcz,  si  que  tasH 
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bien ,  porqae  te  jftbrigasen  rócelos  sobre  el  uso  que 
«I  D.  Jotqaitt  baria  del  poder,  sirviendo  quizás  co- 
mo ciego  instrumento  cn'may  opuesto  sentido  (1), 
6  íinatmenle,  queriendo  et  Gondb-Duqub  utilizar 
antes  tos  ponderados    talentos  del  D.    Salustiano 

bien  pronunció  un  discurso  altamente  democrático  (porque  á 
López  es  tan  fácil  ensalzar  la  preexoeleDciff  popular  como  las 
pree«Dio«acia»  del  trono,  según  demostró  uso  y  otro  estremo 
em  el  mismo  año  de  43),  deoiamando  furiosaroeoie  contra  la 
Constitución  de  37,  y  diciendo,  por  alusión  á  ella,  «que  estaba 
«cansado  ya  de  hacer  pasar  al  pueblo  esta  moneda,  falsa.»  Fue- 
ron sus  terminantes  palabras. — El  ano  43,  sin  embargo,  no 
hubo/uitfa  OBWtral,  ni  Cortes  Constituyentes:  y  sabe  toda  Es- 
paña quienes  son  los  que  mayor  afán  mostraron  para  baeer  pa- 
sar al  pueblo  esa  que  López  decía  moneda  falsa. 

(i)  Ocasión  es  esta  de  asentar  aqui,  para  juzgar  debida- 
mente los  sucesos  que  vienen  después,  uu  hecho  que  es  muy 
significativo  y  de  suma  importancia  para  califtcar  al  protage- 
Bista  de  la  rebelión  de  1843.  — Algunos  meses  antes  de  consti- 
tuirte el  ministerio  López  (de  9  de  mayo),  recibió  el  gefe  po- 
lítico de  Madrid,  D.  Alfonso  Escalante,  carta  de  una  persona 
caracterizada  y  fidedigna  que  residía  á  la  sazón  en  la  capital  de 
Francia,  según  la  cual,  habíase  abordado  allí,  e»Are  los  prin- 
cipales corifeos  emigrados  del  bando  retrógrado  que  concurrían 
al  palacio  de  Cowreelles,  adoptar  otro  rumbo  diverso  del  de  oc- 
tubre, para  conseguir  en  España  el  mismo  fin  que  entonces 
st  intentó  coa  tan  mal  ézito. 

Los  nuevos  medios,  entra  otros,  consislian  eu  promover  la 
división  mas  profunda  en  el  partido  progresista,  procurando 
ganar  á  algunos  de  sus  gefes,  con  presentarles  el  negocio  bajo 
cierto  aspecto  generoso  y  liberal.  Gomo  parte  principal  de  este 
plan  maquiavélico  y  aleve ,  entraba  en  los  designios  do  los  con- 
jurados del  Sena  D.  Joaquín  Matfta  López.  Este  era  el  instru  • 
mentó  de  que,  según  la  noticia  de  Paris,  pensaban  valerse  los 
moderados  para  destruir  la  regencia  de  E>partero.  Al  efecto, 
decíase  en  la  carta  que  salían  ya  dos  comisionados  de  Taris  pa- 
ra avistarse  y  entablar  negociaciones  por  medios  indirectos 
con  López;  y  que  también  se  libraban  grandes  sumas  de  dinero, 
para  tantear  por  otros  lados  lodos  los  resortes  posibles. 

La  fé  que  merecía  el  sugetoque  daba  la  noticia,  la  armo- 
nía en  que  estaba  esta  con  las  comunicaciones  que  de  Parts 
también  habia  rccibiik)  el  gobierno,  y  el  afecto  sincero  que 
profesaba  Escalante  á  López ,  con  otras  consideraciones  de  in  - 
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Olóxaga  y  8ü  decidido  amor  y  f  espeto  a  la  Conali* 
tocioD  de  37,  i  pesar  del  insifoiSeaiite  Dáotero  de 
diputados  que  capiUneaba  en  d  Congreso «  coibo 
por  otra  parte,  faese  reconocida  en  él  una  grande 
habilidad  parlamentaría ,  segan  kemos  tenido  anleí 


teres  público,  decidiéronle  al  8n  á  darle  aviso,  participáodole 
cnanto  otarria,en  ona  entreviala  que  toTieroo.  MaoiCestáic 
Lopeí  altametite  reconocido  á  este  paso  noble  y  aoHstoso  del 
D.  Alfonso ,  mostrándole  por  ello  el  a^adecintento  mas  es- 
presiro  y  estremo;  y  eonrioieron  aiü  mismo  los  dos  en  el  ma- 
no sencillo  do  prevenir  el  mal,  dándose  mutuos  avisos  deciiaa- 
10  ocurriera  en  lo  sucesivo. ~No  transcurrieron  muchas  días, 
sin  qu«  el  D.  loaquin  buscase ,  todo  azorado ,  á  Escalante  pata 
noticiarle  que,  en  efecto,  se  le  hablan  presentado  ya  los  des 
eomisionados  que  en  la  carta  de  Paris  se  anunciaban,  buscándo- 
le como  abogado,  si  4)ien  no  tardaron  en  deotararle  en  parte  su 
intento^  queriéndole  fascinar  (deeia  L.opei)  con  las  palabras  de 
unión  de  todos  los  buenos  españoles  y  otras  por  el  estilo ,  que 
su  nombre  iba  á  ser  bendecido  y  ansaliadoen  España  y  en  Eu- 
ropa ,  que  habían  de  erigirsele  estatuas  y  otras  cosas  que  pro- 
bañan  bien  cuánto  conocían  la  desmedida  é  indiaereia  ambi- 
ción de  popularidad  que  domina  á  este  célebre  tribuno.  Mas  se- 
gún él  mismo  confesó,  no  llegó  á  dominarle  ahora;  pues  qne 
teniendo  muy  presente  la  4>portwaa  advertencia  de  Esealanle, 
dijo  que  había  rechazado  las  sujesiiones  de  los  comisionados  y 
aun  á  ellos  mismos  con  la  mayor  indignación.  Bizo  mas;  em- 
peñóse en  que  habla  de  publicar  tan  negra  aeduecion  eo  el  Con- 
greso aquella  misma  mañana.  Opúsose  Escalante  á  este  paso 
que  calificó  de  imprudente;  pero  no  pudo  evitar  que  el  D.  Joa- 
qnin  soltara  algunas  indkaciones  rebosadas  en  e)  discurso  qde 
pronunció  aquel  dia ;  y  aun  lo  hubiera  publicado  todo ,  sin  las 
reiteradas  instancias  del  mismo  Escalante  y  de  algtinos  oirás 
diputados  amigos  qne  le  suplicaban  el  silencio.  De  todo  esto 
dlóse  por  el  gefe  puUtieo  cuenta  circunstanciada  al  ministra  da 
ia  Gobernarion. 

Después  de  esto,  no  sabemos  á  quien  admirar  mas,  si  á  Ló- 
pez fiándose  de  ios  moderador,  ó  á  ios  progresistas  que  tal  sa- 
man (que  no  eran  pocos)  fiándose  de  los  moderados  y  de  Lopes. 
De  todos  modos  este  suceso,  unido  á  otros  que  narraremos  des- 
pués, despeja  bien  en  nuestro  juicio  %  y  foiie  en  Im^n  Im^ot  (a 
tondvcta  del  RsfiíirrB  al  odntitw  lo  reiMmcaa  dH  msiitaffrfo 
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ocasión  ée  hacer  ver^  Ibmóle  daapoes  que  á  Gorli^ 
itt,  haciéndole  igual  encargo  de  fortear  un  naeve 
gabínele. 

Aceptó  Olózaga  el  cooaetido ,  diciendo  que  se 
dedicaría  á  ello »  procediendo,  inmedialamente  á 
formarle  si  le  era  posiblcé  Pero  no  bien  habrían 
transottrrido  veinlicoatro  horas,  cuando  toWíó  á 
presentarse  al  RsaiiiTfi ,  manifestándole  que  <á  pe* 
«sar  de  los  esfuerzos  que  habia  empleado ,  no  le  ha*- 
«bía  sido  posible  llevar  á  efecto  h  combinación  «pie 
«habla  concebido  (1).» 

El  corlo  tiempo  que  se  lomaron  los  dos  j  las,  al 
parecer,  ningunas  ó  muy  escasas  gestiones  que  hi- 
cieron para  organizar  ministerio ,  unido  lodo  i  la. 
solicilod  que  mostraron  después  para  que  se  lleva- 
ra á  cabe  la  combinación  de  López ,  siendo  muy  de> 
eslrafiar  el  apoyo  que  Olózaga  y  Cortina  prestaron 

(1)  Entre  los  motivos  qae  pudiera  alegar  Olózaga  para  reha* 
sar  entonces  el  ministerio,  tal  vez  ne  dejarla  de  tener  en  cuen- 
ta la  cruda  guerra  que  desde  el  momento  en  que  fue  llamado  le 
declaró  el  Bco  del  Comercio,  órgano  independiente,  pero  adic- 
to en  estreroo  á  la  fracción  i^opez,  el  enal  decia  el  9  de  mavoi 
«¿Quién  nos  descifrará  el  papel  parlamentario  que  puede  na- 
«cer  el  '  señor  Olózaga  en  el  arreglo  del  gabinete?  ¿Será 
«como  diputado?  Creemos  que  no,  pues  en  tal  caso  debe- 
«ría  tlaitiars^  á  todos.»  Y  concluye  aludiendo  al  mismo  D.  Sa- 
Instiano:  «¡Ojo  avizor,  compairiolasl  ¡Recordad  lá  mancha 
«de  ciertos  prohombres!  ¡Volved  lus  ojos  al  pronunciamiento  y 
neíaninad  a  las  que  fallando  el  día  de  la  pelea ,  se  presentaros 
«con  pasmosa  desvergüenza  al  repartirse  el  botin !!!...» 

T  en  verdad  que  esta  alusión  no  era  la  mas  á  propósito  para 
recomendar  á  un  gabinete  que  presidiese  Olózaga ,  con  las  con-^ 
diciones ,  exigidas  entonces ,  de  llevar  adelante  el  pensamlen-^ 
ta  de  setiembre  por  la  via  de  las  reformas.  • 


desde  luego  á  estot  quien  es  de  creer  q«e  do  st 
h»bria  mostrado  tan  generoso  con  elUis «  si  es  que 
demandaron  el  de  su  fracción  para  gobernir  ^lo 
q«e  no  es  presnmibte  y  aun  parece  resuelto  en  sen- 
tido negatito  por  el  mismo  López  •  en  la  obrtta  que 
he- publicado  para  su  findiosoiop),  ba  dado  lugar  á 
la  opinión,  bastante  gener alteada ^ de  que  ni  Otóaaga 
ni  Cortina  quisieron  eoionces  ascender  al  poder: 
que  solo  creyei'on  les.tonreqia  que  pasase  esteá 
manos  de  otros  hombres,  quienes  auxiliados  por 
ellos  atravesasen  aquel  periodo  turbulento  j  bor- 
rascoso que  aun  faltaba  á  la  regencia «  preparándo- 
les las  vías  de  arribo  á  un  puerto  de  salTacion,  i 
una  época  que  la  fiebre  monárquica  de  ciertos  hom- 
bres hacia  representar  entonces  como  bonancible,  á 
una  situación  mas  clara,  despejada,  segura  y  esta-* 
ble^  cnal  vislombrtibaneiftonces algunos  ser  aquella 
en  que  llegase  á  la  mayor  edad  la  reina  doña  Isa- 
bel  II.  Para  esta  época  hallábanse  aplazados  muchos 
cálcalos,  muchos  designios  y  ambiciones.  Para  en- 
tonces si  que  parecía  á  algunos  fácil  constituir  un 
ministerio  de  larga  duración «  que  pudiera  tal  vez 
perpetuarse.  Los  días  de  inseguridad,  de  bullicio  y 
de  trastorno ,  los  dias  en  que  era  difícil  enfrenar  á 
la  revolución,  que  en  el  sentir  de  aquellos  hombres 
iagaces  y  calculadores,  eran  los  que  restaban  á  la 
minoría,  á  la  regencia,  habían  de  tener  una  perso- 
nificación ,  comoia  tienen  todos  los  periodos  bist6- 


ricos ;  uoa  repulacioa  cra^  preciso,  g4»i^r\»  «na,  victi- 
ma había  de  sacrificarse,  UDÍQStruiiie^loi.fi;a  ab&o-* 
IjUlamciUe  necesario;  j  .eAt  ios^ruraejiao^.  .]f  esar 
YÍclícpa,  y  ^s¡^  repoUcioD»  y  ^^  p^^oa,  pareció, 
sin  duda  hallarse  á  prop(isMi0.en  el  4fiigra^V)4í)  ^^^'^ 
bono  don  Joaquín  López.  {Desg,rafia;f  sh  J'^^J; 
grfinde,  la  de  ^le  jóve^Ofá  quien  lodo^  crey^jcpf^'^l 
m^s adecuado,  el  elecoefila mas idígno-^^f^^pl^ar^q 
para  hacerle  representar  el  IrLs^  pap^|,<|ue,  lp4  r?;-^ 
lr6grado6  y  los  conservadores.  (l):dte^A(^SHQf)<pP|?^':^ 
curaren  solícitos .  epcpaieadarle  I-4-Lopee  » ?i;{>it ^fi^ 
destinado  k  bafíericl  sacrificio  da  $11.  pro^p'^/iofygi.tar^ 
cion,  de  su  nombre  hasta  entonces  inmaculado  y 
bendecido, «para  levantar  ^pbre  ¡09  rMÍm»4^  4Í-tnf>* 
mo  ,  el  engrandecimiento  de  QIó¿aga  ^ según  este)  O 
el  de  los  retrógrados  (según  eHos  tpai«itt>  yanmcho 
antes  premedítalo). «-^VeamoSt  pue^r  de  que  mane? 
Ta  acontecen  los  sucesos  que  deténrploan,  éS|^  drjima 
infernal,  cuyo  protagonista' vi  indieade  y  enípe2iiA 
rá  su  egecucion  fatal  ahora  oaisoio;  ese -drama  fun 
nesto  cuyo  primer  desenlace  fué  ía  destrqcclon  de 
la  regencia  de  Espartero»  y  <^ny?s  consecuencia^, 
'  no  lejanas,  fneron  también  la  ruina  de -las  iastitu^^ 
ciones  y  el  encumbramiento  de  loscirbtíao-absolu-i> 
listas. 
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(1)  Dattos  eiie  nombre  á  lo»  de  Otóza^^a  y  Goriina ;;  porqaa 
ellos  solo  aspirtbtB,  por  entonces,  á  conservar  pterasé  iniatiai» 
aqmllas  iosütasioBea.  .  -.  ..<         <     ,   .:.  ^,  « 


''€AftifiKér5iiseat'Gn  los  designios  de  los  enemi- 
gos dé  la  tiherttid 'y  de  los  liberales  ambiciosos.  El 
RteBitTBi  -dé^j^oes'de  baber  resignado  Olózaga  sa 
encargo ,  llamó  á  plació  i  don  Joaqain  María  Lo- 
per^  ifQien/éesj^aes  de  mediar  la  negativa  de  cos- 
tánlibre^  aiceplé  pót  fin  la  misioo  con  que  faé  íhtí- 
tad6  por  S.  A.  para  formar  un  noevo  gabinete  (!}. 
Los  perittdícoffdé  todos  tosí  matices  confesaron  qne 
ení  e^á  óeasiod.lá  cotfdocta  del  gefedel  Estado  ba- 
bia-sidó  éscropuAosáménte  parlafi^entaria*  Los  coa- 
ligados  sobre  lodo  celebraron  infinito  qae  el  Regen- 
té a^^éOif^a  atbombré  que,  como  faemos  yisto»  for- 


MI, 


'(1)  A  prc^p^Ho  de  esta  notable  enireTiéta ,  habfda  por  pri- 
meria vez  ^nire  el  GpNpa-DoQiTB  ▼  el  célebre  críbana»  dijo  este 
después  en  el  Congrego:  «De  aú  boca  (del  Rrgbnti)  no  oi  sino 
da  prareadoK  da.qae  procoiaae  oonanHaren  lodo  lo  postilla 
cías  reglas  parlamentarias.  Y  aquí  debo  pagarle  un  tributo  de 
tjatotieM;  qae  ya  imt ^omptaico  sietapre  en  tributar  al  mérlio  y 
«ila.Yerdad.  En  las  vacias  conferencias  que  con  este  motivo 
«heriibs  tenido,  ie'he  vistd  siempre  ardiendo  en  deseos  porta 
«|pH«i4fd  dfl  f  aiSyjtfÍHpuesto  á  procurarla  á  cosu  de  los  mayo- 
«re9  afanes,' animado  de  las  ideas  mas  patrióticas  y  elevadas; y 
«íMo^ta  ebn  el  icealo' de* candar,  ove  noaoga&a  nanea ,  eoa 
casos  síntomas  ioequivocos  que  reveían  al  hombre ,  que  retra- 
ctan so  pensamiento ,  y  de  que  solo  pueden  usar  el  patriotismo 
«y  el^enti^slasmo  en  sus  generosaa espansionea.» 

En  lá  obríta  del  mismo  Lopes  ^«Biposieion  ratonada  ete.»J 
qad  faaaiPS'Oiiado  antisis ,  dice  ■  asi ,  aJadieado  al  Rbobktb  y  Á 
acto  deja  misma  entrevista:  «Apenas  le  conocía.  Esperaba  yo 
«enoofflrar  al  famnWede  la  opatetiela^  dd  britlo  y- del  boato, 
«que  ostentando  su  elevación,  hiciese  pensar  á  los  demás  en 
«80  respectiva  nulidad  y  pequenez.  Pero  me  sorprendí  agrada- 
«bUmentealencantraral soldado  en  la  franqueza,  y  al  hijo 
«del  pueblo  en  el  ardiente  deseo  por  la  felicidad  común.  Núes- 
«Ira  oonféreneia  va  faé  larga.-  mas  en  ella,  so  candor  deatni- 
-«f^  todas  mi^  pieveaeiones ,  conociendo  qoe  solo  fiíliaba  á 
«aquella  yolontad  irme  an  hombre  que  la  aecaadaseí  y  á  aqoel 
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maba  el  de$ideraíum  de  sus  ocaltas  intenciones. 
EsrA^TEBo,  ent Qello  en  la  red  de  las  fráeticai  par- 
hmentarioi  decantadas  por  OUraga »  abría  61  mis- 
mo, con  SQ  propia  mano*  el  abismo  profundo  en 
qae  habia  de  precipitarse :  y  esta  oonsideracíon  coW 
maba  de  júbilo  á  la  Inrba  reafcciottaria ,  que  aplana 
dia  por  medio  de  sus  6rganos  la  erección  de  nn  mi- 
nisterio López,  es  decir,  de  on  ministerio  qne  ve- 
nia á  presidir  el  bombre  qoe  basta  entonces  babian 
odiado  mas  los  retrógrados ,  por  atribuirle ,  no  sin 
fandamento,  miras  rerohicionarías  en  menoscabo 
del  trono. 

El  Eco  del  Comercio  consideró  ja  el  llamamien^ 

-' ■  ■  I       ■  '  .  "     f       "  ■      ■  ■  ■  . 

«corazón  sin  bíel ,  on  gaia  qoe  le  preservara  de  la  intriga  cor* 
«tesana ,  que  tan  fácilmente  púáié  abasar  de  la  credohdad  cié- 
«ga  adquiridaí  en  Ips  campamentos.  Díle  mi*  contestación  qega- 
«tiYa,  como  me  lo  había  propuesto,  pero  percibía  yo  qne  cada 
«palabra  ile  su  boca*  d«bHitaba  mi  re^tencia ,  y  ao  pude  re- 
«nusar  su  Invitación  de  volver  al  dia  siguiente  ,  después  de  ba- 
cber  meditada  con  maa  calma  y  detenimiento.  Laego  eonocf 
«que  en  estos  casos,  oir  es  esponerse  á  capitular.»  — «Yol vi  á 
«i  ver  al  Regente,  (dice  mas  adelante  López  en  su  folie- 
•to),  y  le  encontré  en  una  de  aquellas  espansionea  de  aalrío- 
«tismo  que  el  arte  no  alcanza  A  fingir,  y  que  la  naturaleza  ba 
«bacbo  contagiosas.  Mostrábase  poseidii  del  mas  ardiente  deaea 
«de  bacer  la  felicidad  de  los  españoles,  y  buscaba  un  corazón 
«sincero  yanimado  de  lo«  mismos  seniifcnientos,  qne  le  ayuda* 
«ra  en  la  empresa.  Yo  creía  tener  ese  corazón.-  ¿Podía  por  ven- 
«tura  rebusárselo?  Codicioso  del  tiempo,  media  en  su  Impa- 
«cieacia  el  grande  espacio :  que  tenia  que  recqrrer,  y  los  pocos 
«meses  que  para  ello  le  quedaban.  Parecía  impulsado  por  un  re- 
«sorte  que  redoblaba  sus  fuenaa  y  su  ardímieuto.  Cuando  al 
«presentarme  yo  en  las  Cortes  por  la  primera  vez  con  el  carác- 
«ter  de  ministro  bice  tan  Cumplido  elogio  del  ^eft  que  entonces 
«Ipera  del  Estado,  no  llevaba  á  sus  pies  el  incienso  de  la  li*- 
«sonja,  que  jamas  be  sabido  emplear,  sino  que  daba  rienda  á 
«las  eaosiaaai  de  qoe  eüaba  penetrada  ini  sIiému» 


to  de  López  de  hiea  dislínlormodo  que  babía  consi- 
derado el  de  Olózag^,  y  decia  áü  aquél:   «su  aom- 
«bre»  céloj^e  en  Europa  y  en  toiLo  a(  noiido  ci? ili« 
«^do,  80  coDsijd^ra  el  p^Mioii  de  las  libertadea 
«públicas;  y  el  que  reclamó  eon  laa.liQeD  éxito  1a 
«labia  de  derechos,  en  una  sesión  célobre,  no  podrá 
«negarse  á  dirigir  el  imfH^  dM  Salado^  para  afiaa- 
«zarlos  á  la  nación  quis  cuenta  eoiao  una  gloria  el 
«ienerh  por  kíjo.»  Y  concluía  diciendo:  «El  ilosira 
«pspafiol  que  da  serlo  ba  .da4o  taoUs  pruebas ,  ao 
«podri  rebufar  ppr  un  pwio  de  delicadeza « tal  vez 
«su  paz,  su  porvenir  y  una  aurora  de  felicidades.»  A 
López»  cuya  principal  ambición,  como  bombre  pú- 
blico,  se  cifra  en  el  aura  popular,  siquiera  sea  eUa 
del  momeólo ,  cuya  razón  se  ofusca  y  se  pierde  en 
el  estrépito  de  los  aplausos,  no  podian  hacérsele 
argumentos  mas  convtncenCes  qde^stos  del  £ca,  re* 
forzados  ademas  por  los  interesados  ruegos  de  sus 
amigos  y  por  ese  calculado  asentimiento  que  con 
asombro  quizá  notaba  él  en  los  diarios  de  todos  los 
matices  polilioos.  Es  verdad  qua  él  babia  soltado 
imprudentemente  una  prenda  de  consideración  en 
el  Congreso.  Había  protestado  repetidas  veces  que 
no  aceptaría  nunca  el  ministerio;  pero  no  fue  difi^ 
cil  persuadirle  de  la  ninguna  .obligación  que  llevaba 
consigo  esta  protesta  indiscreta ^  mucho  mas,  cuan* 
do  mediaba  como  ahora  el  bien  del  país ,  cuyo  ao« 
tor  principal  hiciéronle  creer,  también  con  facili- 
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dadt  que  iba.  éli  s^r  6ia  ramoJio.  Sor  el  esfuiiol 
viloreaAo.y  ensaUada  por  todos  los  espafioles  >  éra- 
lo que  m»9  pudiera  lis^ogear  el*  orgallo  de  lopex. 
;£1  desgraciado  hallábase  (al  voz  bieo  distarle  de 
imagUiar  siquiera  loa  maleft  quo  calaba»  61  desAioado' 
á  produetr  i  au  palrla  I 

Hecho. cargo  de  foroitr  cl.gabiocte,  el  primeii 
pü^c  qoe  dio  Lopea  fae  iovilar  á  Otózaga  y  á  Corii** 
ñapara  que  entrasen  en  él|  cediéndoles  la  preaiden- 
cia^  El  D.  Salusiiano  s^gun  ^segara  aqu#l  (1)  moé^ 
tr4sc  dispuesto  á  enirac. en  el  ininislerio,  siclmpro 
qoe  lo  Teriflcase  ignalmente  Cortina ;  'pero  la  nega-; 
tifa  irrevocable,  y  fe»aella  por  ^rie  de  este «  di6  á 
conocer  la  identidad  de  sus  designios.  Qaedá;  pues, 
ja  eIrD.  Joaquín,  dado  este  paso  que  le  honr&¿  en» 
tregado  á  sí  mismo,  á  los  rocaraoa  que  pudiora 
ofrecerle  el  circulo  de  sus-  moa  inmediato»  anigoa, 
sia renunciar  empero,  antes  bien,  prestando  alen^ 
to  oido  .á  las  admaftieionos  4«  Cortina  j  los  sujos 
como  despuea  veremefl.-^Entoncea  fue  cuando  ase* 
ció  á  ai  &D.  Mateo  Miguel  Aillon  para  el  deaempc^ 
fto  de  la  cartera  de  Hacienday  á  D.  Francisco  Ser-* 
raao,  para  la  de  Guerra,  D.  Fennin  Caballero,  pa- 
ra Gobernación ,  D.  Xoaquin  Frias ,  para  Marina ,  y 
D.  M.  Aguilar  (nuestro  embajador  en  Lisboa ,  que 
00  aceptó]  para  Estado,  quedando  López  con  la. de 

^■^^^■^■^— ^^— ^**^—^     I  I  ■   ■  ■  lili  \m 
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(i)    En  el  Mitiú  effadái. 
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GrutU  y  JasUcia  y  la  presidencia.  Ettoa  caadidalos 
eran  unos  de  la  fracción  que  capitaneaba  el  D.  Joa* 
qnib,  oíros  de  la  de  Olósaga  j  Gortioa.  Ctrcanstao- 
da  qée  corrobora  maa  y  mas  el  juicio  que  bemos 
formado  acerca  de  las  miras  nlleriores  de  estos  (1). 
Hubo  en  la  formación  del  mtnbterto  Lopex  co- 
sas singulares,  sucesos  qne  nada  favorecen  á  la  con- 
secuencia política  del  joven  tribuno.  Propuesto  pa* 
ra  el  ministerio  de  Estado  D.  Mauricio  Cirios  de 
Onts ,  y  viniendo  en  ello  López  y  todos  los  miem- 
bros de  8u  fracción ,  como  lo  repugnase  la  de  Cor* 
tina ,  por  conducto  de  Serrano ,  alegando  la  inttmi* 
dad  del  candidato  con  la  familia  del'  infante  D.  Fran- 
cisco, y  cscrápulos  acerca  de  prejuzgar  ó  no  la 
cuestión  de  matrimonio ,  hubo  al  6n  de  desistir  el 
nnevo  presidente  del  Consejo,  sin  coosollar  con  sus 
amigos  9  y  desentendiéndose  de  sus  anteriores  com- 
promisos con  la  causa  del  infante  y  sus  adictos. 
También  desechó  Lopec  la  candidatura  de  D.  Joa- 
quín F.  Gampuzano  para  el  mismo  ministerio ,  por 
igo^l  motivo  y  porgue  no  ieria  del  agrado  del  gohier^ 
no  framoei.  Esta  última  circunstancia,  que  llamó 
singularmente  la  atención  del  géfe  del  Estado ,  pro- 


.^^m 


(1)  En  ^realidad ,  no  puede  decirse  que  en  el  mÍDÍsterio  Lo- 
pec hubiera,  foera  de  él,  otro  nsiemkro  4e  su  fraedou  que  doa 
Fermín  Caballero,  rechazado  al  principio  por  el  Rrgbmtb,  sin 
dada  ea  Tuerta  de  esa  antipatía  recelosa  aue  su  carácter  reser- 
jado  y  su  conducta,  que  algunos  crean  doble  y  equivoca,  haa 
inspirado  á  muchos  liberales,  que  miraron  siempre  y  mirta 
ten  preTeucioD  (tal  tex  injosia)  a  aqoaliDdivldao* 
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baba  qpe.no  eraa  solo  las  exigencias  de  Conjimí  y 
Olózaga  )aa  que  leoia  qpe  cooteotar  el  D.  Jfoaquio. 
Por  lo  qoe  baca  ^  loa  áUimos ,  oo  solo  proyejeron 
ell^a  de  miniatroa  á  López ,  y  después  de  varios 
elros  iodíviduos  deslioados  por  el  nuevo  ministerip 
á  ocupar  los  primeros  puestos  del  Estado ,  si  que 
también  le  supainistraroa  algunas  de  las  ideas  eapi* 
tales  del  programa ,  j  las  reglas  de  conduela  que 
babia  de  observar  López  al  organizar  su  gabinete 
en  el  palacio  de  Buena-Yista.  Sobre  estle  punto  baj 
un  becho  bastante  estrafio  del  cual  no  queremos 
pribar  á  nuestros  lectores.  Entre  los  candidatos  que 
el  presunto  gefe  del  ministerio  presentó  al  Regeh- 
TB,  hubo  dos  (Aillon  j  Caballero]  que  ni  eran  di- 
putados ni  senadores;  y  como  precisamente  en 
aquella  sazón  babia  tales  y  tan  nimios  escrúpulos  en 
la  estricta  observancia  de  las  llamadas prdcíícaij^ar- 
lamentarias,  el  Regenta  bizo  esa  observación  á  Ló- 
pez ,  enseñándole  al  propio  tiempo  un  papel  que  le 
babia  dejado  Cortina»  según  el  cual ,  no  debian  en- 
trar á  formar  parte  del  ministerio  personas  que  no 
perteneciesen  á  alguno  de  los  cuerpos  legisladores. 
•*-tPues  precisamente  el  mismo  señor  Cortina  (re- 
•puso  López  sorprendido)  es  quien  me  ha  designado 
«estos  dos  colegas  para  que  los  incluya  en  el  gabi- 
«nete.» — El  ministro  Calatrava  babia  becho  tam- 
bién al  Rbo£5TE  igual  prevención  que  Cortina;  pe* 
ro  prevaleciendo  al  fin  en  el  ánimo  del  Duque  otras 
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xonsidéraciones ,  eslcHiKéronse  tos  decrélod,  el  94e 
mayo,  á  favor  de  los  seis  iodividaos  mcocionados, 
no  sin  qoc  antes  llamase  otra  vez  el  BeGBHtB  á 
Olócag^a  y  á  Gorltna  para  encargartés  la  preaidencia 
del  Quévó  minislerió»  á  ruegos  de  I^opez.  Mas  nada 
pudo  recabarle  de  ellos,  sino  oírles  repetir  con  per- 
severaücia  su  invariable  negativa  (1). 


(1)  Según  ba  publicado  Úoa  J,  M.  López  en  su  •Bsffimcum 
.raxonadaa ,  el  programa  que  presento  este  ministerio  al  Rb- 
GKNTB  comprendía  dos  partes.  La  una  relativa  al  mismo  gefe 
del  Estado,  aacgécantlo  la  indepetHlencia  del  poder  ministerial, 
compendiada  en  el  principio  que  establece  que  mel  rey  rema  y 
no  ffobiét*na.n  La  otra,  que  hacia  relación  al  acuerdo  y  unidad  de 

Í»ensamiento  habida  entre  los  ministros,  hallábase  reducida  á 
as  siguientes 

vB^kse»  convtnida»  y  euscrütis  por  los  individuos  del  gabi- 
nete de  9  de  mayo  de  18i3,  y  presentadas  al  Regente  del  reino 
al  tiempo  de  jurar  sus  puestos»» 

«El  gabinete  que  acaba  de  merecer  la  confianza  de  S.  A.  se 
propone  como  pauta  de  conducta  las  dos  bases  siguientes :»  ^ 

.  tft.«  Observar  religiosamente  los  principios  y  prácticas 
constitucionales ,  para  que  en  todos  los  casos  la  ley  sea  superior 
á  todas  las  voluntades.» 

2.*  Desarrollar  el  germen  de  bienestar  que  el  pacto  consti- 
tucional encierra,  para  que  tengan  efecto  las  mejoras  positivas 
qu^  ansian  los  españoles.» 

üMedios  de  conseguir  lo  primero,» 

«Constituir  una  administración  paternal  sin  exclusívisaM 
ni  predilecciones  de  ninguna  clase.» 

«Mandar  por  la  justicia  y  trabajar  por  la  reconciliación  da 
t6dos  los  ciudadanos  que  con  su  saber  j  virtudes  puedan  con- 
tribuir á  la  felicidad  y  lustre  de  su  patria.» 

«Proponer  á  tas  cortes  la  amnistía  mas  lata  respecto  á  los 
fiflitos  políticos  posteriores  á  la  terminación  de  la  guerra  civil 
sin  distinción  de  partidos.» 

«Respetar  la  prerogativa  electoral  en  los  casos  que  ocurran, 
no  mezclándose  jamas  el  gobierno  por  medio  desús  ageniesen 
cdfíibtr  el  libre  egercicio  de  este  derecho ,  ;  limitándose  á  ha  • 
ccr  que  la  ley  sea  respetada  por  todos.» 

«Condenar  los  estados  de  sitio  y  toda  medtfla  escepciooal 
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Aqoí  termíaó  su  eiListencia  política  el  gabinete 
Rodil,  cuya  historia  fiel  liemos  trazado.  El  ministi^o 
Galatrava»  actuoso  siempre  y  diligente  por  mejorar 
la  administración  en  el  ramo  qae  le  fue  encomen- 
dado »  presentó  á  las  corles  en  los  primeros  dias  de 
esta  legislatura  varios  proyectos  de  ley  de  grande 
utilidad,  cuales  son;  el  de  reforma  de  contribución 
nes,  que  á  pesar  de  los  lunares  que  hemos  marcado 
en  él ,  tenia  cosas  muy  buenas ;  sobre  todo ,  era  in- 


eon  las  consecuencias  que  prodoceo,  disponiendo  lo  neeasario 
para  que  jamas  se  abuse  en  este  punto.» 

«Respetar  la  libertad  de  imprenta  que  sanciona  la  Gonstitiif- 
cion,  y  hacer  que  las  leyes  que  la  aseguran  y  arreglan  tengan 
exacto  camplimiento.» 

«Promover  el  fomento  y  bueoa  organixacion  de  la  milicia 
nacional.» 

ftMedios  de  conseguir  lo  segundo, j> 

«Moralizarla administración  en  todos  ^os  ramos, procuran- 
do recaiga  el  premio  y  el  castigo  con  severa  imparcialidad.» 

«Trabajar  con  eficacia  por  la  nivelación  de  los  ingresos  y 
i;astos  por  medio  de  reformas  justas  y  cun venientes.» 

«Procurar  que  se  fomente  nuestro  crédito  con  la  religiosi- 
dad en  el  cumpltODtento  de  los  contratos.» 

«Facilitar  la  pronta  venta  de  los  bienes  nocionales ,  á  fin  de 
que  crezca  el  número  de  los  propietarios  y  de  los  interesados 
en  las  reformas.» 

«Pagar  con  exacta  proporción  á  las  existencias  ¿  todas  las 
clases  de  acreedores.» 

«Presentar  á  las  cortes  los  proyectos  de  leyes  orgánicas  que 
detarrotlen  y  afiancen  las  institaciones  y  promuevan  la  felici- 
dad pública.» 

tf.\ctívar  la  conclusión  de  los  códigos.»- 

uEn  cuanto  á  lo  exterior, n 

«Consolidar  y  aumentar  las  relaciones  amistosas  con  otras 
naciones,  consultando  siempre  el  interés  y  la  dignidad  que  á  la 
nuestra  corresponde.— Joaquiu  María  López. -^Francisco  Serra- 
no.—Mateo  Miguel  Aillon.— Joaquín  de  Frias. — Fermin  Caba- 
llero.» 
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ooiaparablemento  mojor ,  mM  beoefií^iose  á  los  pue- 
blos qae  (os  si&temas  irihatario»  calamilosoa  y  slU- 
mente  perjadiciales  al  Estado  qae  ba  conociéo  la 
España  en  aOos  j  gobiernos  posteriores ;  sobre  ef- 
$áblecimie7Uo  de  Bancos  proviucialeg;  rti^t^coeum 
de  las  tarifas  de  los  derechos  que  se  exigen  en  las 
¡Merlos  de  Madrid;  arreglo  de  los  Juagados  y.  Tribu^ 
wües  de  Hacienda;  admisión  de  documentos  de  sumi- 
nistros; organización  del  Tribunal  mayor  de  Cuentas 
y  algan  otro  de  grande  interés  que  ja  el  lector 
ooaoee;  Todos  estos  pensamientos  y  otros  mncbos 
de  utilidad  común,  quedaron  abogados  en  el  bor- 
rascoso piélago  de  embravecidas  pasiones  que  tíqo 
á  inundar  en  estos  dias  la  mansión  augusta  de  nues- 
tros legisladores. 

En  la  sesión  del  11  de  majo  presentóse  López 
con  los  demás  ministros  en  ambos  cuerpos,  pronun- 
ciando en  cada  uno  de  ellos  un  discurso  extenso  j 
florido  que  hacia  las  veces  de  programa.  Has  es  de 
adverlir  que  este  programa  no  era  uo  traslado  fiel 
de  aquel  otro  que  fué  suscrito  por  los  cinco  miem- 
bros del  gabinete  j  hemos  insertado  antes.  Bien  al 
contrario,  los  discursos  pronunciados  por  Lopes 
en  el  Senado  j  en  el  Congreso  forman  en  realidad 
dos  programas  muj  diferentes ,  esencialmente  di- 
versos entre  si  por  mas  de  un  capitulo.  En  medio 
de  ese  candor  que  generalmente  suele  atribuirse  al 
don  ioaquio ,  tuvo  él  sin  embargo  ahora  bastante 


doblez  (si  eá  qae  no  oj^r^  inspirado  por  voz  agena), 
para  haberse  de  txuiy  dísUnia  modo  con  los  diputa- 
dos y  COI),  los  iodi-viduos  del  alio  cuerpo,  A  cada 
cual  bab^  López  en  su  idioma,  y  procurando  csci^ 
tar  simpatías  por  variado  rumbo»  Ea  el  Cqi^greso, 
asentó  el  principio  de  que.el  r^yrána  y  no  gohier^ 
i^At  glosándole  en  un  sentido  anti-mon^rquicoi  que. 
desdice  mucho  de  las  poéticas  dcc?l>ai^GÍjc|nes  á  fa^ 
vor  del  trono ,  y  la  preoxcelencia  de  sus  alt^s  pre-r. 
rogativas,  y  la  aureola  gloriosa  que  dice  Lopex  le< 
circundat  y  la  excelsitud  propia  do  la  divinidad  que 
se  siexHa  ^n  él,  y  otras  ideas  por  el  entilo,  produc-^ 
tp  de  aquella  liebre ^  de  aquel  delirio  monárquiciO' 
que. aquejaba  á  López  mes^es  después»  cuando  abo- 
góxntusiasmadoen  el 'Congreso,  (y  antes,  en  la  pla^ 
za  de  Palacio)  por  la  declari^^ion  dé  la  mayoría; d# 
la  reina*  En  el  Senado,  eh^pero,  nada  dijo  de  aque-r 
Ita-máxíma  equivoca  y  de  falsa  aplicación ,  sin  duda 
porque  sabia  61  :bien  que  en.  este  cuerpo  no  sería 
bien,  recibida»  Tampoco:  habló  nada  aquí -de  lósese 
tados  de  sitio,  cuando  en  el  Congreso  habíase  decla« 
rado  abiertamente  contra  ellosr  Es  decir ,  que^  para 
legrar  el  asentimiento  y  aun  los  aplausos  de  todos, 
dispuso  un  doble  trabajo:  y  cierto  que  esta  falla  de 
armonía ,  arguye  faiía  de  sinceridad,  muy  reprensi* 
ble  cuando  se  trata  de  documentos  dx5  esta  clase. 
Por  lo  que  respecta  al  propósito  de  activar  la  con- 
clusión de  los  códigos ,  eran  asaz  desautorizadas  las 
TOM.  ir.  51  ' 


palabras  de  López  ^  qtio  siendo  indivtdao  de  esta  co« 
misión ,  ana  sola  vez  asislíó  á  ella  eñ  los  siete  me- 
ses que  esUlVo  funcionando  (desde  julio  de  41  has- 
U  febrero  de  42]  á  pesar  de  los  ruegos  ¿  instancias 
de  sus  compañeros. 

Pero  el  punto  roas  culminante  y  característico 
de  este  célebre  cnanto  insignificante  programa  es  el 
de  la  amnistía.  Era  esta  la  puerta  que  de  ^rado  ñ 
por  fuerza  faabia  de  dar  entrada  en  España  á  los 
emigrados  reaccionarios.  De  modo  que  si,  como 
es  de  coman  creencia  y  hay  sobrados  motivos  para 
juzgarlo  exacto ,  el  programa  de  López  fuéle  im* 
puesto  á  él  por  las  personas  á  quienes  servia  de 
ciego  instrumento ,  siendo  una  variada  mezcla  de 
hs  exigencias  de  bs  coaligados «  es  indudable  que 
esto  capitulo  de  que  tratamos  fué  indicado ,  ú  re- 
dactado tal  vez ,  por  los  cristinos ,  para  que  el  cán« 
dído  tribuno  le  mandase  á  la  memoria  y  le  recitárA 
én  las  cortes.  Tal  al  menos 'puede  deducirse  si  ban 
de  haberse  en  cuenta  los  resultados  de  la  amnis- 
tía (1).  -     ''.* 

(1)  EsHos  resultados  á  nadie  pedían  alcanzar  sino  á  los 
reaccfonarios,  en  número  mny  escaso,  pues  que  de  la  emigra- 
ción de  estoSv  había  muchos  que  la  hacían  voluntaría,  como 
por  ejemplo,  Martínez  de  la  Rosa  y  otros  varios  que  residían  en 
Francia,  sin  que  nadie  los  hubiera  obligado  A  salir  de  su  patria, 
ni  menos  les  fuese  Impedida  su  vuelta  4  ella ;  sino  que  apasio-  * 
nados  y  rencorosos,  henchidos  ademas  de  orgullo  y  no  escasos 
en  recursos,  estos  prelendkloS  emigrados «  preferían  estar  dis- 
frutando los  goces  que  proporciona  la  culta  capital  de  Francia 
á  verse  sometidos  pacifica  y  sinceramente  á  unas  institnrio- 
nes  que  detestaban ,  y  prestarse  con  docilidad  á  obedecer  las 
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Adornado  con  las  vistosas  galas  ée  la  poesía  j 
Con  las  brillantes  preseas  de  su  magnifica  oratoria, 
présenlo  López  este  pensamiento  impolítico  en  sus 
discursos  pronunciados  el  11  de  mayo  ante  las  cór-^ 
tes ,  logrando  el  ser  aplaudido  j  vitoreado  por  las 
innumerables  gentes  que  le  oian ;  porque  el  corazón 
bidalgo  j  generoso  de  ios  españoles ,  entrégase  to- 
do ¿I  en  estos  caaos  á  las  grandes  efusiones  de  libe-^ 
ralidad  y  amor,  sin  que  sea  dado  apenas  dudar  de 
la  feliz  resulta  de  una  idea  que  se  presenta  con  cú^ 
lorido  tan  benéfico  y  humanitario.  Por  otra  parle, 
el  orador,  que  como  todos  6  ia  mayor  parte  de  los 
poetas,  tiene  la  facilidad  de  ostentar  sentimientos 
postizos,  á  la  manera  que  afectan  ellos  de  ordina- 

drienesdel  hombre  que  era  obgelo  de  su  animaüversion,  de 
su  entrañable  envidia  y  malquercnria.  Nunca  debiii  creerse  en 
Ya  buena  fé  de  estos  hombres,  que  solo  aspiraban  á  volver  é 
Bs]»aña,  con  mando  y  poderío,  para  proveerse,  por  los  medios 
que  ellos  acostumbran,  de  los  recursos  que?alguii  dia  pudieran 
hacerles  necesarios  las  eventualidades  de  una  nueva  emi* 
gracion. 

Pero  había  otros  pocos  qnela  hablan  emprendido  por  moti- 
Tos  muy  justos:  y  hé  aquí  que  para  estos  solos  fué  espléndido 
y  gf  neroso  el  programa.  Es  muy  digno  de  notarse  que  el  pro** 
yeeto  de  ley  de  amnistía .  presentado  en  los  días  del  ministerio 
López,  fijaba  el  periodo  desde  el  4  dé  julio  de  iSiO,  dia  en  que 
terminó  la  guerra  ciril ,  con  la  ocupación  de  Berga ,  olvidando, 
é afectando  olvidar  sus  autores,  que,  en  30  de  noviembre  del 
mismo  año  40  habíase  decretado  otra  amnistía  igualmente  am- 
plia. Mas  es  el  caso,  que  en  la  amnistía  de  Í8f0  existen  dos 
escepciones  que  no  están  comprendidas  con  tanta  claridad  en 
la  de  1843.  La  primera  escluyó  de  la  gracia  á  todos  los  que 
hubieran  delinquido  por  escesos  y  contra  venciones  de  losfun* 
cionarios  públicos  en  el  egercicio  de  sus  cargps.  La  moral,  la 
justicia  y  la  conveniencia  recomiendan  altamente  esta  útilísima 
escepcton ,  necesaria  siempre  para  que  el  Estado  pueda  contar 
con  la  pureza  y  üdelidad  de  sus  servidores.  El  proyecto  de 


rio  en  sos  cámicoB'ballarae  poseidoi  de  tuu  paiion 
qua  Ul  vei  DO  conocoD,  siendo  por  lo  comuD  canato 
«líos  dicen  mentira,  oalnral  resultado  de.qac  U 
imagiucioa  cu  e(  po^a  usurpa  al  coraioa  sus  atri-' 
bolos  •  7  i  Ifl  razón  aus  fueros  j  domisios,  á  ponto 
4«  creer  alguno),  llevados  de  Jamentable  ligereza» 
cnconlrar  ciencia  5  virtud ,  «n  donde  solo  existe  ntta' 
pura  ficción  <  nn  fantasma  vistoso  que  acaso  encu- 
bre tin)>  realidad  borrcnda,  era  lambieo.  el  mu 
á  propósito  para  dar  realce  7  cuerpo  j  filia  *  esen- 
cia áeste  pcusnmiento. 

Nosotros  sin  embargo  no  bemos  vacilado  en  ca-. 
lificarlude  *Íi»poliiico>,  no  solo  babíendo  en  cuen- 
ta su  origen  naistcrioso  j  sus  tendencias;  sioQ  p^r 


la  inopottunklad  de  esta  ¡dea  peligfogfsima ,  que 
bfen  6  mal  recibida  en^  las  alias  regiones  del  poder, 
siempre  Cabria  ella  de  ocasionar  mortal  herida  al 
R^GBüTB  DBt  Reino*  Y  este  era  el  Gn  qoé  indudr- 
blemente  se  propusieron  los  autores  de  la  amnistía^ 
la  eaal  solo  tiene  lugar  en  lo»  estados  «pasadas  las 
«revoluciones  (como  dijo  López)  y  los  sucesos  po-- 
«Uticos  que  las  acompaüan.»  Esta  ocasión  es  for-« 
zoso  decir  que  no  era  llegada  aun ,  cuando  ,■  scgua 
confesión  esplfcita  del  mismo  elocuente  tribuno  j 
falso  razonador,  atraresái^ase  entonces  una  situación 
difícil,  complicada  y* borrascofra.  Cielrto  que  estas 
situaciones  no  son  de  las  que  61  ha  f>intado  antes 
como  oportuilanneBte  necesarias  para  haber  de  dc'^ 
cretar  una  amnistió.  Y  hé  aquí  que  esta  hállase  con- 
denada tín  el  ditfcvrso  mismo  en  que  se  proponía^ 
por  el  mismo  hombre  que  la  sirvió  de  vehículo,  y 
do' instrumento  á  su!9' autores^  Nosotros  también 
juzgamos  cíon  Jenable  el  pensamiento  de  amnistía 
do  1843,  i  despecho  do  las  vanas,  declamaciones  de 
los  que  falsamente  invocanel  sentimiento  de  huma- 
nidad, j  le  condenamos  próeísnmente  por  anti^bu^ 
raanitario;  "pues  que  lo  es,  sin  dada  alguna,  todo 
aquello  que  redundando  solo  en  beneficio  de  un 
irorto  numero  de  asociados  (los  mas  de  ellos,  ^ran-i- 
des  criminales) ,  irroga  un  perjuicio  inmenso  ala 
sociedad  entera,  conturbada  en  guerra  «intestina 
por  las  pasiones  Tfolentas  de  unos  hombres*  poseí-» 
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dos de  rencor*  y  ávidos  de  vengftiaas.  Los  hechos 
han  confirmado  por  desgracia  esto  juicio ,  y  corro- 
boivido  el  de  Lopex  cnando  dijo ,  que^  cpasadas  las 
«revoluciones  >y  los  sucesos  políücos  qpe  las  acom- 
«paQaav  es  cuando  las  amnisüaS  deben  decreiarsc. 
Y  cnioficea  es4as  no  deben  ser  iñU  parcas  y  mexqui« 
ñas  como  la  de  López;  sino  generales  i  absololas, 
no  en  la  comprensión  de  los  delitos  de  lodo  género» 
sino  de  los  individuos  perleneci^ntes  i  lodos  loa 
partidos  políticos,  que. por  delitos  de  esta  clase  su- 
fran los  rigores  de  la  emigracifm :  entonces  si  que, 
formulado  este  pensamiento  verdaderamente  huma- 
nitario y  nacional  9  debe  él  llevar  en  pos  de  si  los 
vítores  y  aplausos  de  todos  los  hombres  honrados. 
Poro  la  amnistía  de  López ,  red  miserable  que  tea- 
dieron  los  retrógrados  por  la  mano  de  aquel ,  para 
envolver  en  ella  á  todos  los  que  ao  pertenecieran 
esclvsiramente  á'su  comunión  política^»  incluso  el 
ixúsmo  .don  Joaquín»  solo  era  un  arma  de  partido 
que  hicieron  esgrimir  los  traidores  al  candido  tri- 
buno» que  en  sus  ilusiones  llegó  á  creer  tal  vei  que 
esa  gl*aoia  era  demandada  per  la  justicia,,  que  era 
ella  grande  y  de  consecuencias  inmensas,  que  á  to- 
dos interesaba»  que  era  una  necesidad  nacional.  El 
lector  sin  embargo  sabe  ya  que  ella  fué  todo  lo 
¿ontrario. 

..      Solo  dos  cosas  hallamos  dign¿i^  de  elogio  en  el 
míttisicrio  de  los  diez  4ias«  £1  j^ombramienlo  que 
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liizo  de  una  camj>i<^u.  para  que  re4aclMe  -ud  pro- 
vecto de  ley  que  ftugela^a  con  una  respousubUidini 
efecliva  ú  los  ministros,,  y  la  real  órdoo  circiuUda 
á  los  gefes  políticos  protegiendo  ei  libre  ogercicí^ 
del  derecho  electoral.  Verdad  es  que  tau  corto  pe- 
riodo apenas  podía  dar.  lugar  á  que  se  desarrollara 
eJ  pensamiento;  |>ero  sobre  ser  este  mezquino  ísút 
y  de  u^ttj  menguadas  proporciones,  según  ba  debi- 
do notarse  en  el  programa,  será  bien  qt|o  apunte- 
mos aqul^  para  juzgar  con  exactitud  j  juslicia  al 
ministerio  López,  en  sus  relaciones  con  los  puntos 
mas  capitales  de  la  adp^inkstrai^ion ,  con  las  lejos 
orgánicas  que  alguno  quizás  se  figuró  esculpidas. en 
el  cerebro  privilegiado  y  en  el  corazón  todo  popu^ 
lar  de  los  nuevos  ministros,  que  estos  adoptaron  en 
el  Senado  como  sujo  el  proyecto  de  lej  sobre  or^ 
ganizacion  municipal  que  había  presentado  ep 
aquel  cuerpo  el  ministro  Infante  ^  del  cual  proyec- 
to habia  dicho  López  en  el  Congreso  que  hacia  san- 
to al  que  sancionó  la  reina  Cristina  durante  la  dor 
roiuacion  retrótrada,  y  contra  el  cual  se  alzaron  los 
pueblos  en  1840.  Notable  Culta  de  consecuencia,  la 
de  estos  hombres,  que  prueba  al  menos  lo  perso- 
nal de  sus  ataques,  cuando  militan  en  la  oposición, 
dirigidos  mas  bien  al  que  manda  que  á  ,lo  que  este 
ordena  y  egccota  (1). 

(1}    Es  de  advertir  que  este  proyecto  de  lef ,  qae  asi  podia 
t\  servir  al  ministerio  González  como  al  ministerio  López,  ha- 


A-pesar  de  \o  ínsigniGcante  que  era  el  progra- 
tíia  de  Lo|^eE ,  era  ial  y  tan  gitodó  et  aohcio  quo 
teúian  los  paeblos  de  qóe  hubiera-  tranquilidad  j 
timón ^  y  de  tal  manera  resonaron  en  los  oídos  é  hi- 
cieron vibrar  el  corazón  de  casi  todos  los  espadóles 
las  palabras  proferidas  por  el  orador  insustancial  j 
filatero  en  su-  bello  poema  'íde  irrealizable  fnsion, 
que  pofias  veces  presenta  la  historia  de  las  naciones 
un  egemplo  mas  deplorable  de  ilusión  j  de  sorpre- 
sa, par  a  acontan  ruiri  moCivV),  arimar  nna  alharaca 
tan  tremenda:  Por  lo -que  al  Congreso  atañe,  fué 
singularmente  notable  lá  Indiferencia  y  frialdad  con 
*que  el  ministerio  Lt>pea  fué  rectUdo  por  los  indhri- 
dttOfS  de  su  (Vaccion ,  en  medio  del  descomedido  en- 
tusiasmo qoe  mostearon  los  áynservadores  j  los 
'fetrógrados.  CircünMancia  qu^'.esti  bastantemente 
'csplicada  coú  lo  que'ilcVaibosespaesto.    . 

El''1áoml)ramiento  del  gabitl^te  López  debió  de 
influii^  sin  duda  erí  el  tono  'templado  j  conciliador 
qné  apái^eeió  en  el  proyecto  de  contestación  al  dis- 
eürso  dei  Rbgbntb  que  la  comisión  del  Congreso 

-bé«ti'rfdada4o  daa  Fernúfi  Oat^lkcra,  por  lo  qae  no  es  «sirt<- 
ño  que  ahora  como  niinislro  le  prohijase.  Pero  esta  y  otras  no- 
tables'fAeDnSeícdencíts  eñ  ((De  fitfurrfó  López  siguiendo  el 

.ooos^o  de^u  amigo,  ^ilUi\5e  ^splicadas  en  su  obrtta  cuando 
dice :  -^  ffUá  sido  un  grave  mát,  que  aun  los  (iombres  de  opinio- 
«nes  mas  decididas,  luego  que  se  han  vislo^en  e4  poder^  ha^fan 

,.  «temido  á  las  ideas  liberales,  recelando  que  pudiesen  degene- 
«ra.r  ep  disolventes.  También  jo  he  participado  de  esta  preo- 
«cupacion  funesta  etc.»  Así  es  lo  cierto,  sobre  todo  en  la  fatalí- 
sima época  del  ^o^tertio  provisional* 
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prcscDló  el  10  de  mayo,  en  cuyo  documcnW  Inllá- 
banse  miligadoá  los  ímpetus  áe  oposicioo  ai  ja  lina- 
do  ministerio.  Por  el  conlrarit» ,  en  ci  Senado  habla- 
se apresurado  aquel  á  obtbncr  un  voto  do  aproba- 
ción, cual' le  alcanió  en  el  mcnsagc  (1). 

(O  fui  aaUble  en  este  dacuraento  del  *ltu  cuerpo  ]«  frasp 
Taaa  ;  peligroift,  si  bieu  por  desgracia  IcdÍo  «lie  inucbt  eiecti- 
-ttij ,  de  quR  La  prensa ,  pur  su  esleuiiun  j  sus  miras,  lletcaba  i 
•er  ja.  una  vardaiiera  conipiracion  contra  «J  Eitado,  Fi'co  i 
propAei^i  de  este  asunto,  ojíronseeosss.sÍDgutaTes;  escenda- 
Ivusea  la  respetable  asamblea  Je  lossenadures,  que  lastimaú 
■tFoIUndaincoiB  el  honor  j  empañan  el  lustre  de  «sLos  cuerput, 
•alo  par  peTOiilirse  un  dCEabu^jo  irTacional  ¿  indocurosa  algún 
imprudente,  cuyo  desacuerdo  d«bi«ra  siempre  reprimir,  para 
bonri  Buj>a  y  de  U  iluslre  corporación,  el  presidente  de  ella. 
Uu  persooBtjB  de  grolesi'a celebridad,  meinurable  por  suaestra- 
**ga«cU*J  locuras,  el  general  Se^ane,  en  Bn,  i  quien  ja  el 
lectQT  conoce,:dc$pu«s  de  baber  ostigadu  toii  fuertes  ■premios 
failHarce  i  lus.barcelonews  para  baier  crectiía  la  erogación 
de  los  12.  inÍUon(ts>  eticoDiraoJo  una  resistencia  terrible  j 
nunca  vista  en  lus  habilavlcs  de  la  ciudad  que  llcgaruii  basta 
bairar  los-númerus  de  sus  casas,  nci;andu  tuda  clas«  de  ooti- 

Hes  estos  pre^uoiaban  en 
(unccjales  cun  que  lus  cu 
■I  fallo  de  una  comisión 
I  euceTMdu  eu  la  ciudad 
ifual  motivo;  después  de 
la  pitblieaciou  de  lodos  I 
los  moios  de  escuadra  q 
prontas;  después,  en  Gn 
j  el  puel'lo  barceluoís, 
choques  Uinenlables  en 
.cia  ou  deservicio  grande 
Jole  cada  \tt  mas  la  voli 
.car.,  jojabrillaiile  déla ' 
al  pais  en  el  Scuado,  ni 
Jemeotado proceder  y  de 

acustunbrada  ;  brutal  r 
•ampeai^do  alU,  según  )a 
lemporánto,  «la  írrilacii 
■ino  I  maduro  eximen  p 
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Los  «nlecedeotes  que  habían  mediado»  el  carác- 
ter inseguro  j  voluble  del  primer  ministro,  los  la-^ 
dos  que  tenia  este,  que  eran  harto  conocidos  del 
público,  j  por  ultimo t  otros  lados  que  debían  de 
allegársele  en  secretp ,  quizas  sin  saberlo  el  mismo 

«todas  tos  poderes,»  pira  reñir  después  á  desmentirse  á  si  tni«- 
mo  en  el  bando  que  publieó  á  los  pocos  tfias  (el  19  de  febrero) 
para  que  se  levantara  el«6te4o  de  sitio. 

Mas  llegado  que  hubo  Seoane  á  las  cortes,  y  tocándole,  «•- 
mo  siempre  ^1  turno  de  lucir  su  oratoria  en  la  coniestacioa 
it  discurso  de  la  corona,  aprovechó  la  oportunidad  de  laasac 
desde  la  tribuna  atrocesint:ulpaciones  contra  los  barceloneses, 
prediciendo  la  ruina  de  Barcelona ,  §i  Dio*  ó  el  rntntalerié 
(duraba  todavia  el  de  RodH)  •«•  lo  imptdianf  noticíanda  qoa 
aquella  ciudad  padecía  una  enfermedad,  que  el  don  Antanla 
(blasonando  de  médico  político )  I lafmó  plétora,  y  a&adié  qae 
consistiendo  esta  en  la  abundancia  de  san^-re,  recetaba  ilesde 
-allí  á  Barcelona  fuertes  sangrías  y  abundante  numero  de  san- 
guijuelas para  haber  de  curársela,  según  su  sistema,  coa 
otras  mil  cosas  por  el  estilo  qne  protiaban  bien  el  estado  de  s« 
cabeza,  y  cuál  seria  también  el  del  gobierno  que  á  til  hom- 
bre había  conñado  ttn  puesto  tan  importante. 

Pero  en  donde  mas  resalta  la  lalíedad  y  estólida  demencia 
de  Seoane,  como  hemos  indicado  al  principio,  es  en  el  juicio 
de  la  prensa.  Habia  protestado  esta  enérgicamente  contra  el 
desafuero  perpetrado  en  Barcelona  por  el  Capitán  General,  ea 
ánño  de  la  institución  y  en  menosprecio  defa  ley  fundamental 
del  Estado.  A  la  protesta  de  la  prensa  coaligada,  contesté  el 
que  se  decia  descendiente  de  don  Quijote  que  la  habia  leído 
«con  el  mas  alto  y  soberano  desprecio:»  ^  la  irritación  suhe  de 
punto  en  los  coaligados,  cuando  el  torpísimo  é  imprudente  dia- 
rio ministerial  intitulado  La  Iberia^  que  allá  se  Iba  en  habita 
dad  con  El  Patriota^  dijo,  c|ue  lo$  medias  con  que  contaba  el 
general  Seoane  pora  llevar  á  cabo  su  sistema  de  tropelias,  que 
tanto  descrédito  acarreó  at  gobierno  del  Ddqub,  eran  loa  gimi- 
ee  mil  hombres  que  este  habia  puesta  á  sus  órdenes.  Despecha- 
do el  General  díe  Cataluña  contra  la  prensa ,  la  cual  por  sa 
toarte  habíase  despicado  con  lisura  en  f  arios  artículos  qoe  re- 
bosaban grande  enojo  y  enconosa  pasión,  de  los  insultos 
prodigados  en  lit  carta.de  Seoane,  procuró  no  desaprovechar  la 
ocasión  que  le  ofrecía  el  discurso  del  trono,  al  llegar  al  párra- 
fo sobre  imprenta,  para  decir  que  ttéi  oficio  de  editor  responsa- 
«ble  es  mas  vil  que^  el  de  vardií^o,»  que  los  periodistas  «usan 
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Lopoz ,  pero  cuja  existencia  loísleriosa  revelábala 
bien  ia  conducta  imprudente  de  la  prensa  relrógra^ 
daf  la  cual  so  declaró  mas  afecta  sin  duda  que  otra 
alguna  á  aquel  ministerio  cp  los  cortos  dias  de  su 
administración,  todo  esto  contribuyó  en  gran  ma- 
nera, á  poner  en  guardia  al  Regbnxb  j  á  todos  los 
amigos  sinceros  de  la  situación  j  de  las  institucio- 
nes, quienes  observaban  cautelosos  un^  prudente 
e«tpe<^ativa  sobre  la  conducta  de  aquel  gabinete. 
Las  prevenciones  subieron  de  punto  en  el  gefe  del 
Estado,  al  ver^iue,  mientras  se  llamaba,  en  virtud 
de  Ja  amnistía,  á  todos  aquellos  que  se  hábian  de- 
clarado sus  mayores  enemigos ,  proponiasclc  por  el 

«por  iiutero  una  j{cara,»con  lo  cual  pretendió  él  sin  duda, en  su 
radeía ,  «menguar  las  razones  de  ios  periódicas;  dando  el  «€••• 
nador  varias  otras  de  este  jaez,  que  bien  pueden  escusarnos 
comentát'ios,  puerto  que  bacea  ellas  mucho  mayor  daño  al  que 
las  profiere,  y  al  cuerpo  en  cuyo  seno  se  lanzan  tales  y  tan  ri-r 
sibles  despropósitos,  que  á  la  prensa  periódica  y  á  los  escrito- 
res á  quienes  iban  dirigidos. 

Mas  noble,  mas  atinado  y  político  que  Seoanc,  el  senador 
GodoTDío,  médico  de  cámara  de  S.  A.  el  ABOsntB,  y  persona 
contra  quien  se  habia  ensañado  y  cebado  de  una  manera  in- 
digna la  moderada  sátira  de  La  Posdata  y  de  otros  periódicos 
festivos. del  baudo  reaccionario,  pronunció  un  discurso  en  d 
mismo  debate,  abogando  sinceramente  por  la  libre  emisión  del 
pensamiento,  y  demostrando  que  no  debe  de  empecer  jamas  «i 
recto  uso  de  ese  derecho  precioso,  el  abuso  mas  ó  menos  crimi- 
nal que  se  haga  de  61,  como  se  hace  de  todos  los  derechos  indi- 
viduales, y  para  cuya  represión  eiisten  las  leyes  orgánicas. 
Tanta  hidalguía,  tanta  generosidad  y  abnegación  por  parte  del 
4on  Manuel,  raliéronle  justos  encomios  por  \%  de  U  preiisa« 
aenalándose  en  ello  la  misma  Posdata^  y  cesando  desde  aquel 
dtftittgrara  con  qué  iMnotlTadamenVe  se  lo  había  tratada, 
mientras  cada  vez  era  mas  contundente  y  áspera  la  censura 
•ailríca-y  aun  el  ridiculo  deque  era  contiituo  obgeio  el  gcne^^ 
ral[$po^e. 
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fninístcrió  en  cada  dh  la  separación  de  sos  mas  fie- 
hes  amigos  y  leales  defensores  de  las  instituciones 
qae  á  la  sazón  egercian  cargos  públicos  de  la  mayor 
fúiporlancia.  Aunque  repugnándolo;  suscribió  al 
fih  Espartero  á  la  eíoneracion  de  los  gcfes  políti- 
eos  de  Badiíjbz  y  Valencia,  don  Cayetano  Gardéro 
y  don  Miguel  Camacbó,  como  habia  suscrito  ja  i 
la  de  algunas  otras  autoridades  civiles  y  militaref . 
Las  actas  de  Badajoz  y  hs  imprudencias  y  abusos 
que  tanto  el  gofe  de  esta  provincia  como  el  de  Va^ 
lencia  habían  cometido  en  sus  cargos ,  razón  por  la 
cual  sufrieron  rudos  ataques  de  la  prensa ,  hacían 
en  cierto  modo  justificable  á  los  ojos  de  la  opinión 
pública  ambas  destituciones,  sí  bien  la  de  Gardero, 
con  especialidad,  parecía  ser  elki  una  exigencia  de  ' 
los  retrógrados,  que  Un  implacable :OJeriza  n»oslra* 
ron  siempre  al  don  Cayetano  desde  el  suceso  de 
Correos,  tan  fatal  á  aquellos  dominadores. 

Por  el  mismo  lado  de  la  venganza  reaccionaría, 
á  la  cual  parcela  servir  do  ciego  instrumento  el  ga- 
tiinete  de  López,  miróse  también  la  separación  del 
general  Linage  del  cargo  tle  inspector  de  infantería 
y  de  milicias,  propuesta  por  aquel,  juntamente  cea 
fas  del  inspector  de  caballeria  Ferraz,  los  generales 
Teoa,  Zurbanoy  varios  otros  que  egercian  mando 
públioo*  A  la  coniUeracion  geaeral  arriba  «spocsla, 
anadiase  respecto  de  Linage  lo  particular  amistad 
que  le  profesaba  el  Co.ndg-Duqüis,  de  quien  habia 
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sido  f  qifd  ea  casi  lod^  la  g,ae;rra  secrelarlo  de  caip- 
pafldi.  Pero  como^  no  so|o  duritnlc^esta,  si  que'  tam- 
lUQQ  eD  la.  época,  de  la  fcgenoía,  base  creído  .por. 
mvicti^li  ((ue  Linage  ora  el  móvil  priacipaL  de Jaf, 
delibecacipiies  de  Espartero  ;  como  por  otra  parle,^ 
Q^  áupuesla  y  decisiv|i  ¡ui^uenoia  sea .  ya  de  una» 
ira^ccodi^Q^i^  suma  y  f  eljgf osa ,  traláiidose  de  nn\ 
99^ierQO  constitución ;  finalmente ,  como  algunos 
i|MMBÍfie^ios  y  artículos,  firmados  y  probakleii;icii(q 
np.redacMidpspQr  el  don  FrancÍ5co,  le,  hayan  yalidq^ 
en  Uopinjoa  un  concepto  equivocado  y  erróneo^  ¡ati 
juicio  Bjuestro,  copcepto  que  ha  presentado  siempre^ 
con^xageradtis  formas  |a  prensa  retrógrada ,  sin  <lu<. 
da  por  el  daño  quejes  artículos  suscritos  por  Lina- 
ge  if  rogaron  ,á  esté  partido,  conviene  e^clarcccr^ 
bi€|;t  los  bjscbps  y  dar  á  conocer  bajo  su  verdadero 
PfMilo  de. vista. á  ^este  desconocido  y  naisterioso 
^eat^  de  nuestra  revolución,  á  qui^n  se  bizo  re* 
presi^ptar  un  papel  roidosq  ^  indebido  y  forzado  ci^ 
los, postreros  días  de  la  regencia* 
,  Es  el  general  X^inage  hombre  de  una  razoa  da- 
tAi  si  bien  solo  educada  en  asunios  de  guerra,  de 
escasa  instrucción,  pero  actuoso  y  laboriosísimo, 
con  fácil  despacho  cu  la  práctica  de  los  negocios 
que  maneja,  recto  basta  la  severidad:  para  obrar  en. 
justicia,  no  conoce  parientes,  ni  amigos,  ni  influen- 
cia de  ningún  género.  Es.  también  taciturno  por 
tempcramcnlovjaraa^  dá  su  opinión  sino  se  la  piden, 
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j  no  insiste  en  defenderla «  luego  qae  se  te  faa  con- 
vencido de  que  no  tiene  razón,  para  lo  cual  no 
muestra  pertinacia.  En  los  consejos  del  cuartel  ge- 
neral, tuvo  en  el  ánimo  del  Düqüe  toda  la  inflaen- 
cia  que  naturalmente  ha  de  suponerse  en  un  secre- 
tario tan  á  propósito  como  lo  es  Linage »  de  lo  cual 
había  dado  pruebas  al  lado  de  algunos  otros  gene- 
rales cuyo  afecto  supo  también  conquistarse.  Mas 
llegado  qi!e  hubo  á  Madrid  en  1840,  ageno  como 
era  de  todo  punto,  por  educación  y  por  instintos, 
alas  cuestiones  c  intrigas  políticas,  y\v\6  siempre 
casi  en  un  completo  aislamiento  j  desvio  del  pala- 
cio ducal,  á  donde  solo  iba  cuando  era  llamado; 
siendo  de  notar ,  que  precisamente  en  la  época  en 
que  mayor  influencia  se  le  atribuía  en  los  negocios 
públicos ,  pasábanse  dos  y  tres  meses  éin  que  Lina* 
je  viera  al  Rbgcnte  (t).  Asiduo  y  perseverante,  tra- 
bajaba sin  cesar  en  los  multiplicados  asuntos  délas 
inspecciones,  y  nada  mas.  Ocasiones  hay  empero, 
durante  ese  periodo  político ,  en  las  cuales  apenas 
es  dado  á  la  opinión  desentenderse  de  cierta  res- 
ponsabilidad moral  que  esos  mismos  hábHos  é  ins- 
tintos militares,  y  aun  la  carencia  de  otro  tacto  que 
no  sea  el  rudo  de  las  armas,  acarrean  sin  poderlo 
evitar  sobre  el  general  Linage.  El  lector  compren- 


(i)    Gontríbuia  también  á  esto  la  circtinslancU  de  no  haUar- 
seél  en  baena  correspondencia  con  la  señora  Dui^ussa  oa  la 

TlCTORlA. 


de  ya  qué  aludimos  á  las  difercoles  campañas  ó  es- 
pedtciones  militares  que  emprendió  el  RkgbntBv 
asociado  siempre  de  aquel,  y  que  tan  fatales  fueron 
á  la  gloria  de  su  mando.  Este  era  el  ánico  motivó 
que  por  una  probabilidad  moral  podra  encontrar  la 
opinión  para  acosar  al  antiguo  secretario  del  Du- 
que; pero  eran  otros  sin  duda,  los  que,  eu  la  pasioi^ 
raioantede  sus  yenganzas  y  rencores,  apuraban  loa 
retrógrados  para  declarar ,  por  conduelo  de  López, 
esa  guerra  pertinaz  y  abierta  á  aquel  general,  de 
quien  será  justo  decir  aquí ,  que  en  medio  do  los 
profundos  celos  y  envidias  de  que  era  objeto  (1),  y 
del  grande  valimiento  que  se  lo  atribuía  para  con 
el  gefe  temporal  del  Estado,  salió  do  Espafia 
en  1843,  sin  mas  que  ser  mariscal  de  campo  (en  un 
país  en  que  tanto  abundan,  los  tenientes  generales 
muy  inferiores  en  mérito  y  servicios  á  Linage):  y 
cuando  escribimos  estas  lineas ,  cónstanos  que  se 
encuentra  en  la  capital  de  Francia,  en  donde  vive 


(i)  Hallábase  nn  día  Linage  en  la  Inspección,  con  su  secre- 
tario, al  tiempo  de  recibir  la  correspondentáa:  tomó  un  pliego 
fiarlicutar  para  abrirle,  y  tan  pronto  como  hubo  roto  el  sobre, 
sintióse  afectado  de  un  fuerte  mareo,  teniendo  que  retirarse 
inmediatamente  y  estar  todo  aquel  día  recogido  é  indispuesto. 
£1  pliego  que  eonteoia  aquel  sobre  era  solo  un  almana^iue  ca- 
talán antiguo  y  deteriorado,  cuyas  hojas  todas  estaban  impreg- 
nadas de  un  poltillo  ceniciento  qiie  Linage,  en  los  primeros 
dias,  pensó  hacer  analizar ;  mas  parece  que  no  llegó  á  verifícar- 
1o.  En  su  carácter  silencioso,  taciturno,  dio  al  olvido  este  su- 
ceso, que  solo  le  proporciono  ocasión  para  recordar  y  referir  al 
secretario  la  escena  trágica  del  célebre  pliego  del  general  don 
Nazario  Bguia  ,  que  tovo  efecto  ciundo  el  mismo  Linage  era 
secretario  suyo. 


ea  ui^  bonrosbima  pabreiia>  ra^daado  4í»m  fani- 
lja<  Es.ie  iribulQiU  Jioopr  ha  de  reodirae  al  general 
Linage,  áp^siir  de  los  estravios  á  que.  lal  vea  le  ha- 
yan inducido  sus  iq^Ulilos  belieotsos  coosultados  nir 
debidamente  por  la  política.  Y  esa  gUn'ia»  (ai^lo 
mas  sólida  cuanto  que  ella  está  basada  en  la  virtud* 
alcanza  á  otros  muchos  varones  c^clar^cidoa  del 
ba(ido  progresista ,  incluso  el  mismo  Dcqiib,  qqie^ 
nes  forinsn  .un  contraste, singiilar  con  el  fanst^ 
j  o$ten.tac¡oi^  que  dentro  j  fuera  do  España  alar^ 
de^n  otros  bpmbres,  de  otro  bando  político,  que 
levantados  del  pólipo,  báase  encumbrado  á  la 
opulencia  por  los  medios  que  comprende  bien  el 
lector. 

Con  toda  U  fuerza,  que  prestan  la  confianza  j  Ja 
amistad,  de  un  l^^o^jrde  oiroj^  los  fuindados,  recelos 
que  debía  do  inspirar  el  ministerio  López  t  sostuvo 
el  Regente,  primero  C4>A  el  oHnislro.de  la  Guerrai 
j  después  y  en  clconseío  pleno  celebrado  en  la  no* 
che  del  16,  la  410  separación  de  los  inspectores  j 
demás  gefes  militares,  fundándose  en  razones  que 
alegaba  cqmo  justas  j.  valederas. — «Obsérvenlos 
«ustedes  algunos  días  (decía  el  DuorB  i  sus  mlnis* 
tros)  y  si  creen  que  no  llenan  completamente  sus 
«deberes,  ninguna  dificultad  tendré  en  que  sean  se* 
«parados :  no  hagan  ustedes  cosas  de  tanta  trascen- 
«dcncia  con  precipitación.»  —  «El  general  Linage 
(dijo  López)  no  tiene  las  opiniones  «leí  ministerio.* 
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•^ffií  estas* S0O  (reposo  el  Rbgentb)  Coostitocíotí 
'iíde'1837,  troBO  delsabckllr,  j  la  regeneia  actual 
««basta  la  mayoria  coosiituctonal  de  S./M.  la  reina, 
«nadie  exé^de  al  general  Lina^  en  decisión  pam 
«sostener  esos  objetos  »  Y  asi  sucesivamente  fué^ 
rMfio  allí  exaHiinando  las  calidades  personales  de 
los  inspectores  y  demás  gefes  cuya  exoneración  se 
demrandaba  con  tanto  anhelo  y  porfía  (1). 

!  Be  mas  importancia  que  la  separación  deeMoa 
flliiicroiiarios  era  otra  medida  que  asegura  López 
{ensu Esposicion  razoñain)  fué  propuesta  al  Beqek* 
TBénaquelia  junta.  «Anunciamos,  dice,  la  conye*<r 
hnieDcia  dé  dismínoir  el  egército  y  aumentar  la 
«reserva  y  milicias.»  Pero  hay  fi]ndado&  motivos 
para  fludár  de  la  fé  y  crédito  que  merece  esta  ase* 
▼•radon ,  si  s&  tiene  presente ,  que  en  la  sesión 


iij  Personas  que  deben  de  estar  bien  informada  ríos  ase- 
guran que  uno  de  losgefes  mililares  cuya  exoneración  pedia  el 
n)inid¿éria. López  era  el  general  I>.  Jiián  ViUalonga  que  man(ta<^ 
baíttfia  división  en  Calaluüa.  £1  Hbgbntk  le  defendió  asegu- 
rando que  cumplia  fielmente  su  deber  en  aquel  cargo.  Villa- 
longa-fae  enviado  de  cuartel  á  Alicante  por  el  ministro  um-^ 
versal,  en  julio.  Desde  allí  dirigióun  manifiesto  á  la  nación  el 
8  de  agosto  contestando  al  gobierno  provisional  y  al  Heraldo^ 
porque  habían  dicho  que  no  habia  generales  progresistas  para 
colocarlos  en  el  ejército  ú  en  el  mando  de  distritos,  provincias, 
6  castillos,  que  allí  estaba  él,  general  progresista,  de  qdieu  no 
se  hablan  acordado  para  darle  deslino.  Colocósele,  en  efecto,  de 
éHI  á  poco ;  y  su  conducta  observada  en  Burgos  con  el  dosven* 
iuradoZurbano,  y  posteriormente  en  Galicia  con  los  liberales 
Insurrectos,  pone  en  evidencia  á  este  fiel  servidor  de  lodos  los 
gobiernui.  Sus  antiguos  valedores  pueden  sin  duda  estarle  re* 
conocidos. — Casos  como  este  y  el  del  coronel  Corres  son  infiúi- 
taacD 4a 'bistóffii  deis  regencia.  ,    . 

TOM.'lV.  55 
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del  19  de  majo,  contestando  el  ministro  de  h 
Guerra  Serrano  a  una  interpelación  del  diputado 
Porlilío,  ministerial  de  López,  como  lo  había  sido 
de  Rodil,  sobre  las  roces  que  cundiao  entonces 
acerca  de  roducir  el  personal  del  cgército,  dijo<|ue 
«todo  era  falso,  absolutamente  falso.»  —  «El  gobier- 
iKno  (adadió  Serrano)  no  tan  solo  no  quiere  reda- 
«cir  (^1  egército,  smo  que,  aquí  «está  en  la  cartera 
«un  protecto  de  ley  pidiendo  23,000  hombres  del 
«sorteo  de  este  año  para  cubrir  la  baja  de  15,000 
«hombres  que  han  de  licenciarse  correspondientes 
•á  la  quinta  del  año  1836,  y  añadir  8000  hombres 
«mas  á  la  reserra,  número  que  le  falta  para  el 
«completo.  Es  decir,  que  el  minütro  actual  de  U 
•Guerra  y  8U$  cólegaSf  lejos  de  disminuir  el  ejército f 
•se  han  propuesto  aumentar  con  800tj  hombres  la  re- 
«serva.» ^Gontradiccioo  monstruosa,  esta  que  se 
advierte  desde  luego  entre  las  palabras  del  mintHro 
universal  y  las  del  presidente  del  Gobierno  provisión 
nal  y  del  ministerio  de  los  diez  dtot,  que  prueba 
bien  cuánta  sea  la  fé  y  la  conGanza  que  deba  pres* 
tarse  á  las  aserciones  de  estas  gentes. 

Tal  era  el  estado  de  tas  cosas ,  cuando  se  d¡6  por 
terminado  el  consejo,  después  de  tocar  varios  otros 
puntos ,  como  el  de  la  amnistía ,  el  de  relevo  de  la 
guarnición  de  Madrid  y  algunos  mas,  sin  que  el 
Regente  y  los  ministros  vinieran  á  un  perfecto 
acuerdo ;  si  bien  en  nada  de  esto  mostró  oposicio« 


deeldidil  y  absoluta  el  Gondb-Düque.  Sos  conseje- 
ros entonces^  bailándola  en  otro  concepto ,  amena- 
zaroDConsn  dimisión:  j  Espartero  les  dijo  qno 
al  siguiente  dia  le  llevasen  los  decretos  de  destita- 
cioiQ',  para  entretanto  rosolrer  si  babia  de  firmar- 
los  6  bien  admitir  la  renuncia  del  ministerio. 
El  17  celebró  este  'otra  reunión,  sin  el  Duque,  eo 
la  cual  se  acordó  minorar  las  eiígencias ,  limitando 
ja  lais  destituciones  á  dos  funcionarios  solamente 
Asilo  publicó  El  Heraldo  en  la  mañana  del  18,  dan- 
do cuenta  circunstanciada  de  lo  ocurrido  en  el 
Coasejo  que  presidió  el  Rbge^tb.  Asombrado  lejó 
este  en  el  periódico  enemigo  de  la  Regencia  y  de 
aquella  situación  las  secretas  confianzas  del  minis- 
terio López  9  q\ie  hizo  su  órgano  ofioinl  clandestino 
al  que  \p  era  de  la  reina  madre  y  de  los  conjurados 
de  octubre.  Y  cuando  en  el  mismo  dia  18  presentó* 
aele  el  ministro  de  la  Gobernación ,  Caballero ,  al 
despacho  ordinario ,  llorando  los  decretos  y  anun- 
ciando al  Regente  por  primera  vez  la  limitación 
de  sos  exigencias,  oyó  del  gcfe  del  Estado  la  senti- 
da queja  de  haberlo  sabido  ya  él  antes  por  medio 
del  jETeraído ,  que  puso  ante  los  conturbados  ojos 
del  ministro. 

La  elección  ya  no  podia  ser  dudosa.  A  los  ojos 
del  Regente  aquellos  hombres  no  eran  consejeros, 
({ue  eran  solo  iostrumonlos;  no  eran  mandantes,  si* 
no  mandatarios ,  ciegos  egccutorcs  de  los  planes  li- 
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b^rii^idas  fracasados  ea  aoteríores  ensayos  de  fa«r- 
za ,  y  empreodidos  ahora  por  la  madera  iniriga  j 
.|a4  mentidas  protestas  de  cordialidad  ;  fasioo  y 
ooion  i  conocidas  ya  mucho  ant^s  por  el  mismo  Lo* 
pez,  Esios  antecedentes  funestos  para  el  buen  aoai- 
brc  det  primer  ministro,  y  los  sucesos  que  estaban 
pasando  á  la  vista  de  todos,  sucesos  que  oran  pré- 
sagos de  otros  mas  desgraciados  aun,  con  los  cualei 
sm^gaban  á  la  desventurada  España  los  hombres 
que  tan  ahincadamente  aplaudían  ea  El  Heraldo^  oñ 
í^  Pa$data  y  domas  periódicos  retrógradas  la  mar- 
4;Iia  emprendida  por  el  ministro  tribuno*  decidieron 
por  ftn  la  voluntad  de  Espartero  ,  y  este  no  vaciló 
en  admitir ,  como  así  se  verificó,  el  19  de  mayo  la 
dimisión  de  aquel  gabinete  (1). 


(i)  Cuando  en  la  mañana  del  19  fué  buscado  el  mioistro  de 
Hsriha,  Frías,  qu«  desempeñaba  Interinamente  la  cartera  de 
Estado,para  autorizar  los  decretos  de  tariacion  de  gabinete, 
viósele salir  temprano  de  la  embfijada  francesa,  cuya  circuns- 
tancia indujo  naturalmente  á  sospecha.  De  Serrano,  decirse 
publicamente  en  Madrid  aquellos  dias,  <yie  se  regocijaba 
latnbien  sin  rebozo  con  la  idea  y  el  deseo,  que  se  proponía 
cumplir,  de  nombrar  al  general  Roncali  pora  un  cargo  impor- 
tante, de  pasearse  por  el  Prado  del  brazo  con  0-Donell  y  Con- 
.<h«  y  ofrecer  U  Dirección  de  Ingenieros  áZareo  del  Valle.  T<h- 
do  esto  efectivamente  llegó  á  cumplirse  conforme  á  los  deseos 
^el  ministro  de  Ir  Guerra,  realista  antiguó ,  rew>lucionario  en 
segundo  término,  Amomsía •después,  y  últimamente  conMer- 
vadofj  siguiendo  siempre  las  variadas  fases  de  una  politice  in- 
teresada y  ?goista.  Estos  proteos  hacen  mayor  daoo  ^ue  ios 
hombres  consecuentes  del  peor  de  los  partidos. 

A.viftta,  pues,. de  la  actitud  ostraña  de  ta  prensa  retrógra- 
da, y  de  la^  imprudencias  de  los  ministros,  temióse  con  sobrar 
dft  razeh  en  Madrid,  en  donde  solo  podían  penetrarse  un  tanto 
I9S  arcanos  de  tan  dolosa  poUtica,  que  aquellos,  fuesen  arras- 


EsPASTBRO  entonces,  frustrados  los  varios  ea- 
sajos  qae  habJa  hecho  ja  en  el  Congreso ,  apeló  al 
recurso  mas  par! amentarlo  que  le  quedaba,  llaman- 
do al  presidente  del  Senado,  don  Alvaro  Gómez  Be- 
cerra,  individuo  que  habia  sido  del  minislcrio-re- 
gencia  y  de  otros  gabinetes  ,  antiguo  presidente  de 
las  Cortes  en  las  épocas  en  que  rigió  la  Conslítn- 
cion  del  12,  magistrado  puro,  lleno  de  honradez  j  . 
de  bnenos  servicios  al  pais ,  hombre  en  fin  acep- 
table á  los  ojos  de  lodos  los  partidos  que  de 
bnena  f¿.  quisieran  la  libertad  y  la  independen- 
cia de  <sa  patria.  Becerra,  cujas  opiniones'  le  co- 
locaban entre  la  mayoría  del  Senado,  fuf  pues 
q«íen  recibió  el  encargo  de  constituir  brevemente 
un  ministerio. 

Mientras  esto  se  verificaba,  dirigió  el  doa  Al— 

'  varo  una  comunicación  á  los  presidentes  de  los  dos 

cuerpos  colegisladores  rogándoles  que  suspendiesen 

tra<lo9,  quilas  á  pesir  suyo,  por  la  ■bomiiulile  Mnda  de  lis 
mceiones.  Asi  st  esplica  Id  bien  que  recibiu  la  Coile  la  dimi- 
sión dei  mitiisttriu  llop 

■e  comprende  l^oilmei: 
tapllal  ba^ta  fl  último 
dobtf  red  de  la  alevosía 
La  diputación  provincii 
racinnrs  populares,  cr 
proTÍnria  y  <le  lacapiti 
ofreciíndute fa  apoyo, 
pM.  — Por  úllimo,  ros 
de  alta  cuenta  en  el  pt 
pasar  tossDcesas  de  |: 
aquel  ministerio,  conti 
volDDlad  de  todos  d  la 
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las  fiesiooes  (1).  El  presidente  d«il  Congreio,  Corii- 
tia,  la  recibió  cuando  ja  estaba  abiertí  la  de  eslo 
día  19 1  y  ocupado  lodavia  el  baoco  negro  por  dos 
de  tos  minislros  dimitcafes:  y  como  por  olra 
parte,  cualesquiera  que  fuesen  tas  oolicias  ex- 
traoficiales que,  pudierau  o-ouslarle  á  aquellas  ho- 
ras, y  la  fé  que  le  mereciese  la  caria  del  respetable 
presidente  del  Scnudo,  babiase  cometUlo  la  inadrer- 
lencia  de  no  comanicar  de  oGcio  al  Congreso  el 
noatbramienlo  del  nuevo  mínislro  y  la  renuncia  del 
ministerio  Lopet,  Cortioa,  alegando  cscrúpolos  de 
formalidad  que  cohonestaban  sUs  miras  do  partida, 
pecó  del  lado  opuesto  al  de  Gómez ;  y  oonteflando  á 
este  con  una  esquela  confidencial,  no  solo  dejó  de 
suspender  la  sesión,  sino  que  retuvo  para  sÍ.Ía«o- 
municacion  dd  nuevo  presidente  del  Consejo,  sin 
dar  cuenta  de  ella  á  la  asamblea  de  los  diputados. 

ProsiguicroB  estos  su  apasionado  debato,  que 
se  inauguró  aquel  día  coa  la  ya  indicada  y  coaveni- 
da interpelación  del  coronel  Portillo  (¿] :  y  pasado 

(1)     Ué  aqui  lo  que  fuf  pasada  al  presidente  del  Congreso : 

«CicmD  Sr.  — Nombrado  pui  S.  \.  el  Itvgeiitc  del  Retnu  ini- 

nistro   de  Gracia  y   Justicia  ;  presid«iile  del  cuiisejo,  ruego 

á  V.  E.  tenga  á  bien  disponer  que  se  alce  Ja  sesiuii  de  bu;   j 

en  los  dias  si^uienies  que  seau  necesarios  pata 


esta  discusión  leyó  don  P.  Madoi  una  carta  qi 
ibido  el  úllimo  correo  escrita  por  un  amigo  »i 
itenis  este  plrrafo:  — «El  gobernador  de 
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este  asuato,  prefteatóse  ana  propottcttm»  firmaba 
por  Olózaga  y  otroft  nachos  dipulados ,  la  oual  de-« 
cta.  asi  ¿-««Pedidlos  al  Congreso  se  sirva  dirigir 
•á.&«  A.  el  Regenté  del  Heino  uo  mensaje,  en  el  que. 
«respeiuosamente  se  le  manifieste  la  cordial  satis  - 
«facción  .coa  que  el  Congreso  ba  recibido  el  projec- 
«lo  de  ley  de  amaisltat  y  la  esperanza,  segura  que 
«con  este  moiiiro  cree  debe  manifestar  á  S.  A.  de, 
«?ede  rigiendo  los  destinos  de  la  España  basta  el  10 
<ide  oeCobre  de  1844,  según  el  bien  delpais  lo  e&í- 
^fS^  9  y  conforme  en  un  todo  con  las  condiciones 
«esenciales  da  un  gobierno   parlamentario.» — El 
objeto  de  este  mensaje,  sabido  ya^  cual  lo  era  do. 
todos,  que  el  Rbqbnte  babia  becbo  uso  de  una  do 
las  priAcipales  prerogativas  que  le  conpedia  la  ley 
política  del  Estado,  no  podía  ser  otro  que, empecer 
el  libre  egercicio  de  esa  misma  prerpgativa,  pro- 
mover la  popularidad  del  ministerio  caidoi  hacer 
que  «pareciese  en  completo  desacuerdo  el  Regente 
BBL  BfiíKo  con  la  representación  nacional,  crear  en 

«se  presentó  á  N....  con  una  carta  de  V.... ,  aatoridatl  superior 
«miliUir,  ea  que  se  decía  en  sustancia  lo  siguiente:  Cortina,  y 
fíloMsuyotf  apoyados  en  los  moderados ,  republicanos  y  car  lis- 
titas  i  tnfiuencias  extrangeras  j  tratan  d$  echar  abajo  el  mi* 
ittfUsterio  (el  de  Rodil),  despueJ  al  Duque  y  luego  la  Constitu- 
écion:  que  tal  ves  esto  produzca  la  necesidad  de  apelar  á  las 
•ormoj,  y  que  al  efecto  esté  alerta  y  prevenido.)) 

Y  añadió  Madoz  todo  irritado:  «De  suerte,  señores,  que  yo, 
«q»e  Ungo  el  honor  de  ser  de  les  suyos,  me  bailo  afiliado  eoire 
«los carlistas  que  me  afaorcarian,  y  entre  los  republicanos,  que 
«no  me  tieiieD  muy  baena  ToloDtad.»«-I>e  los  moderados  bs-* 
da  dijo; 
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fiá  un  eomproDttso  grande,  un  comOicto,  qoe  no  po* 
dia  menos  de  «carrear  al  páis  fanealas  consecuen- 
cias. Los  tiros  que  se  dirigían  al  gefe  del  EsUdOt 
coyas  intenciones,  coyas  ndras  hállanse  siniestra- 
mente interpretadas  en  ese  proyecto  de  ineosaje, 
no  podían  ser  mas  patentes.  El  discurso  grandilo- 
cuente, pero  tiolento  al  extremo,  que  promineió 
016zaga  en  su  apoyo ,  di6  á  conocer  ya  mas  en  cla- 
ro las  kniras  hostiles  de  la  cdalicion  contra  el  Re- 
gente BEL  Reino.  Invocó  allí  el  don  Salustiaao  el 
l'espeto  debido  á  las  prácticas  parlam^tarias .  ar- 
guyendo falta  de  él  al  gefe  del  Estado ,  si  bien  esto 
pretendía  hacerlo  con  rebozo  y  mal  disimulo;  habló 
de  asesinos ,  y  de  asecbanias  contra  la  rida  de  los 
diputados;  y  al  decir:  «¡Que  vengan,  qne-aqoi 
«los  esperamos!»  el  general  don  Pedro  Méndez  Vi- 
go  y  algunos  otros  diputados  alzáronse  sobre  sus 
asientos  esclamando:  \  <cSí,  sí,  que  vengan!  Aquí  los 
«esperamos !»  —Mas  todo  esto  giraba  sobre  suposi- 
ciones agenas  de  fundamento :  que  no  le  había  para 
pensar  en  tales  asesinos. 

Menos  reservado  y  mas  franco  que  Olózaga  el 
diputado  Prím,  usó  de  la  palabra  en  contra  del 
mensage,  por  creerle  insuGcicnle,  opinando  él 
que  debiera  decirse  al  Regente  «que  el  Congreso 
«habla  mirado  con  desagrado  la  admtsioi)  de  la  di^ 
'  (rmision  de  los  ministros.»— ^El  diputado  granadino 
Roda ,  que  también  se  opuso  al  mensage  en  la  dís- 


—873- 
cosioD,  bi  bien  le  totó  después,  habló  con  mai  tino 
j  discreción  qne  el  jó?en  coronel.  En  el  mismo 
sentido  qae  Olózaga  usaron  también  de  la  palabra 
García  Villalta  j  González  Bravo,  qnien  calificó  dé' 
magnífico  el  discurso  prenunciado  por  su  amigo 
don  Salustiano.— Diéronse  trazas  los  oradores  á  ha- 
cer cuestión  de.cnei^o,  cuestión  de  parlamento,  de 
interés  común,  de  amor  propio  ofendido  y  hollado, 
deultrage,  en  fin,  hecho  á  las  prerogaliras,  á  tas. 
reglas,  6  sea ,  á  las  prácticas  parlamentarias,  eterna 
cantinela  de  Olózaga,  aprendida  por  López  y  demás 
coaligados^  esa  cuestión  del  mensager  y  en  medio 
de  la  sorpresa  que  hemos-  visto  cansar  en  lo  general 
de  las  gentes,  sin  excluir  de  esta  fragilidad  á  los  di-^ 
"potados,  cuando  se  ojó  de  boca  del  tribuno  el  pro- 
grama de  las  bellas  frases  de  fusión  y  unión,  que  se* 
mejanteá  la  rosa,  presentaba  un  hermoso  colorido, 
ocultando  punzantes  espinas  bajo  el  brillo  de  sus 
pétalos;  no  siendo  dado  á  todos  descascarar  el  falso 
barniz  de  popularidad  que  ataviaba  al  ministerio 
López;  desconociéndose  por  muchos  las  malas  ar- 
tes que  habian  mediado  para  dar  un  rumbo  sinies- 
tro á  la  situación;  falta,  cual  se  hallaba,  la  oposi- 
ción que  naturalmente  habia  de  tener  aquel  mihis^ 
terio  en  el  Congreso  de  organización  y  aun  de 
gefes;  entregada  á  la  muerte  civil  del  individualis'^ 
mo  que  acobarda  siempre ,  que  hace  estremecer  en 
medió' de  los  grandes  conOiotos ;' siendo,  ei|  (in,  de 


todo  puQlo  ÍQi|K>sible  coDlraslar  ^n  agael  momento 
las  iras  impetuosas  da  la  coalición,  tanto  roas,  cuan- 
to que  hasta  cotonees; ^^recian  eo  primera  linea 
nombres  célebres  y  esclarecidos,  insignos  Tarones 
del  partido  del  progre&Oy-qiie  aun  no  babian  man- 
chado su  reputación  con  4rai<4ones  ni  CalsiaSf  oo  fue 
difícil«á  los  autores  del  meosage  obtener  una  vota- 
ción que  representaba  aun  mas  que  U  unanimidad; 
puesto  que  el  único  qms  le  negá  el  sufragio,  el  dipu- 
tado Prim,  hemos  d^cbo  quejo  biz9  por  parecerle 
dábil  y  escaso.  Aquí  el  Congreso  progresista  se  sui- 
cidó:  pereció  víctima  del  impulso  irresisliUe  que 
Iraia  en  pos.de  sí  la  agitación  de  los  sucesos.  Per- 
cudianse  allí  violentamente  Las  pasiones,  y  la  voz  de 
estas  resonaba  muy  alto,  para  que  dejara  entreoír 
los  consejos  de  la  razón  en  medio  de  aquella  justa 
parlamentaria,  provoc^^da  por  la  criminal  alevosía 
de  algunos,  y  por  la  an^bicion  y  el  error  de  todos, 
coaligados  y  no  coaljgados.  Justa  terrible  y  vista 
pocas  veces,  en  la  cual  veíase  de  un  lado  al  gefe  su- 
premo de  la  nación,  y  de  otro  á  todo  un  cuerpo  de 
sus  representantes. 

Aprobada  la  proposición^. y  considerada  la  mis- 
ma como  mensage ,  á  propuesta  del  diputado  Quin- 
to ,  nombróse  una  comisión ,  que  presidió  Olózaga, 
para  que  pasase  inmediatamente  al  palacio  ducal  á 
ponerla  en  manos  de  S.  A.  el  Regente.  La  premu- 
ra con  que  to49  esto  s^  hizo  privó  {lasta  de  los  pri- 
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t^ores  de  la  formalidad  d  este  Aqto  tan  sig^íticaliv.a 
y  trasGcndeatal:  y  á  mta  del  ooolc^údo  del  mensa- 
ge,  y, del  oslado caodqnle  qp  quie  se  ball^bMi  las  pa- 
siones, llano  es  que  ni  ima^  ni  otros»  el  BBGElfTK 
y  los  diputados^  habrían  de  quedar  mútuameale  sa- 
tisfechas. A  la  esplícacion  y  consiguiente  litara 
que  hizo  Olózaga  del  mcnsage,  cqútestó  el  Dpdce, 
no  sin  mostrarse  poseído  de  grande  enojo  y  desabrí* 
miento :  aHe  hecho  uso  de  las  facultades  que  m^ 
«concede  la  Constitución;  y  con  arreglo  á  ellas  re-* 
«solveré  lo  que  sea  mas  justo»  y  mas  conveniente 
«para  el  bien  de  la  patria  y  coosplidacion  del  trono 
«de  la  reina  >  y  la  Diputación,  volvió  al  Congreso  i 
dar  cuenta  de  su  cometido. 

Todavía  no  terminó  aquí  la  borrascosa  sesión 
del  19:  que  el  diputado  UzaLpresentó  en  seguida  una 
proposición,  la  cual  decía  así :  «Habiendo  sido  ad- 
«mitida  por  S.  A.  el  Regente  del  &eín<Xi|a  dimisión 
«que  de  sus  respectivos  cargos  han  hecho  los  seno- 
Ares  don  J.  M.  López ,  don  F.  Caballero ,  don  J.  de 
ccFrias,  don  M.  Aillon  y  don  F.  Serrano,  pido  al 
«cGongresa  se  sirva  declarar  que  dichos  señores  han 
ccobienido  hasta  el  último  moníifato  do  su  permajaen^ 
cccia  en  el  poder,  la  confianza  del  Congreso  de  los 
«diputados.»  Apoyóla  suautor  en  un  discurso  enér-* 
gicp  4^  violenta  oposición  al  supremo  poder;  y  sin 
mas  discusión  j  porque  era  imposible,  que  la  hubie- 
se f  votáronla  inmedíaiameote  114. diputado^  con-- 
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tra  3t  9ÍMdo  estos  los  sefiores  Sartboa ,  Fisac ,  y 
Seoane  (don  Jaan  Ant'oDio).  Nuevo  ataque,  nueva 
agresión  contra  el  poder  de  la  corona  egcrcido  por 
el  Duqub-Rbobntb.  El  desacaerdo  entre  este  j  la 
asamblea  de  los  dipotados  no  podía  evidenciarse 
mas;  era  ostensible  y  manifiesto. 

En  el  estado  al  caal  habían  ya  llegado  las  cosas, 
era  difícil,  mas  que  dincil,  imposible  todo  género 
de  avenencia.  En  otra  situación,  el  Rbgentb  del 
Reino  y  el  nuevo  presidente  del  Consejo,  en  unión 
con  ios  g^fes  ú  homíbres  de  mayor  crédito  y  valia  en 
el  Congreso ,  podían  haber  tratado  los  asuntos  pú- 
blicos como  en  familia ,  y  organizarse  un  gabinete 
bajo  la  presidencia  del  venefable  anciano  Gómez 
Becerra,  que  réumendo  en  su  personal  las  distintas 
fracciones  progresistas  eo  que  se  hallaban  divididas 
las  Cortes,  pudiera  mandar  con  el  apoyo  de  estas. 
Pero  las  démrostraciones  hostiles  é  imprudentes  del 
Congreso. cerraron  todas  las  vias  de  conciliación. 
Solo  el  ministerio  López,  según  la  fiebre  espantosa 
de  aquellos  dias  sugería  i  los  diputados ,  era  capaz 
de  hacer  el  bien  y  de  salvar  la  patria.  Unos  y  otros 
quisieron  jugar  el  todo  por  el  todo:  y  cuando  llega 
este  caso,  puede  decirse  sin  aventurar  que  ya  es- 
tá decretada  la  muerte  de  los  partidos  por  ellos 
mismos. 

El  ministerio  que  se  halló  constituido  á  las  po- 
cas horas  componíase  del  ya  mencionado  presidente 
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j  mínUtro  4^  GraGÍa  y  Justieia »  Gómez  Becerra; 
de)  general  doa  Isidoro  de  Hoyos»  senador,  para 
Gaerra;  délos  dipQtddos  don  Pedro  Gómez  de  la 
Serqa  y  don  Olegario  de  los  Coeios,  para  Goberna- 
cioQ  y  Marina;  y  do  don.  Juan  A.  If^^ndiz^baU  al- 
calde couslitucionail  de  Madrid,  para  Hacienda, 
jqúedando  inlerinanoente.Gnelos  con  el  despacbo  de 
U  cartera  de  Estado.^^A  visia  de  estos  etemoaios 
im  discordes ,  puesto  que  los  nuevos  oiiniglros  bar- 
bián militado  en  las  antiguas  filas  roinisteriales  y 
defendido  á  los  anteriores  gabinetes  del  RBQEsriB 
en  las  legislaturas  que  preceden ,  el  gu9nte  estabn 
ya  arrojado  por  una  y  otra  banda.  La  disolución  de 
las  cortes  era  ya  un  paso  inevitable.  La  única  esper 
ranza  que  reataba  al  partido  progresista,  después 
de  este  paso ,  ^era  reorganizarse  y  ¿(venirse  eu  el 
campo  electoral  t  mediaoie  la  protección  sincera  y 
liberal  de  un  ministerio  honrado,  cual  lo  era  el  de 
Gómez,  que  s.e  manifestase ,  cual  se  manifestó,  an- 
te el  paisxpmo  apigo  de  las  reformas,  de  los  bie* 
oes  positivos  que  mejoran  la  condición  do  los  pue-^ 
blos,  á  fin  de  que ,  rectificada  en  estos  la  opinión*  y 
corregido  el  cstravío  funesto  que  sufrieron  los  áni- 
ipos  en  aquel  periodo,  para  lo  cual  daria  tiempo  el 
que  deberla  mediar  basta  verificarse  las  elecciones, 
tornase  á  su  nivel  y  á  su  aplomo  la  pasión  embrave* 
cida<  Mas  ya  veremos  que  este  noble  propósito  de 
íps  ^mínistros  quedó  completamente  frustrado :  que 
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ere  grande  j  abramadotra  y  terrible  aquella  jarcia 
de  opiniones  j  de  pasiones  y  de  intereses  y  envidias 
y  rencores  que  constituían  lo  que  se  llamaba  la 
eoalicion;  y  siendo  infinitos  mas  los  elementos  de 
conflagración  y  de  gtterra  de  qae  esta  podia  dispo- 
aery  que  los  de  orden  y  buen  gobierno  qoe  estaban 
á  diaposicion  de  la  autoridad  pública,, la  insurrec- 
ción trinnfarü  sin  remedio.  Y  cuenta  qoe  estos  ele- 
mentos de  destrucción ,  que  obraron  al  fin  la  del 
partido  progresista,  fueron  puestos  en  juego  por 
este  mismo  partido,  y  colocados  á  merced  del  ban- 
do retrógrado.  La  popularidad^  para  haber  de  la- 
brarse el  alzamiento  de  1843 ,  prestáronla  los  pro- 
gresistas y  republicanos  coaligados ;  la  fuerza  dié- 
ronla  los  imprudentes  amigos  de  EspabtbrOv  sns 
mismos  gobiernos»  que  comeUcron  la  torpeza  de 
mantener  en  pié  de  guerra  á  un  egército  numero- 
so, mal  atendido  y  descontento,  mandado  ademas 
en  su  mayor  parte  por  gefes  desarectos,  quienes  fá- 
cilmente se  dejaron  seducir  por  los  emisarios  del 
bando  cristino.  Con  tales  elementos,  Téase  si  era 
posible  otra  solución  que  la  que  desgraciadamente 
tuvieron  aquellos  sucesos  (I). 

Entrando  ya  en  el  fiel  relato  de  ellos,  para  dar 


(ij  La  condescendencia  escesivamente  bondadosa,  pero 
desatordada  6  impolítica,  del  ministerio  Kodil,  volrió  á  las  filas 
del  egército  á  muchos  centenares  d«  oficiales  y  gefes  que  ba* 
bian  sido  separados  por  el  gabinete  González,  á  consecoencia 
de  los  sucesos  de  octubre.  Casi  lodo  el  egéretto  que  estaba  te 
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cumplida  cima  á  nuestro  propósito  j  á  nuestra 
"obrfr,  diremos  que  el  primer  ministro,  Gómez, 
acompañado  del  general  Hoyos,  nombrado  ministro 
de  la  Guerra,  presentóse  en  la  sesión  del  20  en  el 
Congreso,  llevando  el  decreto  de  suspensión  en  su 
cartera.  Esle  paso  era  previsto  j  conocido  de  los 
diputados.  El  enojo ,  con  mezcla  de  ira  y  despe* 
cbo,  Tetase  pintado  en  los  semblantes  de  todos 
ellos.  La  concurrencia  á  las  tribunas  y  en  las  cerca* 
nias  del  palacio  de  Oriente  era  en  este  dia  inmensa. 
Los  dos  ministros  entran  en  el  salón  vestidos  de 
grande  uniformo,  circunstancia  que  revelaba  ya  i 
todos  el  gran  paso  oficial  que  iba  á  darse  de  disol- 
ver  el  parlamento.  El  instante  de  entrar  ellos  fué 
la  sefíal  de  la  primera  esplosion  que  se  bizo  sentir 
de  una  manera  estrepitosa  y  violenta  con  las  voces 
de  \afueral  ¡afueral — entre  las  coales  distinguióse 
la  del  diputado  Quinto ,  pidiendo  que  se  espulsára 
del  salón  á  una  persona  que  no  debia  entrar  en  él. 

el  norte  se  componía  de  estas  gentes  desafectas  al  Duqub  y  á 
las  instituciones.  Los  de  la  Guardia  Real  valiéronse  de  infini- 
tos empeñóse  influjo  para  ingresar  casi  todos  ellos  en  los  cuer- 
pos de  infantería,  sin  que  Unage,  el  hombre  aborrecido  de  Ion 
retrógrados, lo  repugnase.  El  regimiento  de  Asturias,  que  fué 
el  primero  que  se  pronunció  en  Granada,  contaba  en  sus  filas 
«oa  gran  mayoría  de  estos  desafectos.  ¿Qué  había,  pues,  de 
suceder?  Véase  como  los  unos  y  los  otros,  progresistas  vence- 
dores y  vencidos  en  los  meses  de  mayo,  junio  y  julio  de  1813, 
nada  tienen  que  echarse  en  cara  por  haber  entregado  á  los  cri«- 
Uno-absolutistas,  con  la  popularidad  y  la  fuerza,  lo  necesario 
para  alzarse  estos  ron  la  victoria,  luego  que  la  situación  vinie* 
ra  á  fijarse,  como  siempre  acontece,  por  medio  del  último  dt 
otos  dos  etemcotos» 
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Era  el  general  Hoyos,  que  no  perteneciendo  al 
Congreso,  j  crejeudo  sin  duda  que  se  habría  hecho 
lectura  del  decreto  que  le  nombraba  ministro ,  pé^ 
nelraba  iodebiJamente  en  aquel  recinto  que  se  yíó 
precisado  ¿  evacuar  con  premura,  basta  que  al  muj 
pofco  tiempo  fueron  lcido3  los  decretos  del  nuevo 
ministerio.  Despiiesde  este, acto,  pidióla  palabra  el 
preskleate  del. Consejo  para  leer  él  el.de  suspensión 
de  las  sesionas;  pero  ganpso  como  estaba  el  del 
Congreso,  y  lo  mismo  casi. todos  los  diputados,  de 
dar  alg^n  desahogo  á  la  pasión  y  al  resentimiento, 
tomóse  por  pretesto  el  incidente  del  dia  ^anterior, 
habido  entre  Becerra  y  Cortina,  con  molivo  de  la 
comunicación  del  primero  para  haber  de  suspender 
los  sesiones,  dando  e\  último ,  con  tal  ocasión ,  sus 
esplícaciones  al  Congreso  y  pidiéndole  un  voto  de 
aprobación  por  su  conducta. 

Entonces  fué  cuando  Olózaga  hizo  uso  de  la  pa- 
labra, alegando  que  á  él,  como  amigo  de  Cortina, 
era  á  quien  tocaba  baccr  esta  propuesta  á  la  asam* 
blea ;  siendo  en  realidad  el  visible  objeto  de  an  dis* 
c4ir«o  enérgico,  apasionado  y  violento,  levantar  un 
tremendo  grito  do  alarma  y  de' guerra  que  resonara 
desde  aquella  mansión  augusta  por  todos  los  ángu* 
los  del  pais,  y  llevase  el  gormen  fecundo  de  la  in- 
surrección á  las  mas  apartadas  regiones  de  la  mo- 
narquía. En  esta  ocasión  fué  cuando  la  voz  robus- 
ta y  elocuente  del  celebre-orador  hizo  retumbar  las 


6co  sulap  de  Orieole ,  con  .las  p^Iabraa^  airQ^mudipiraf 
de  iDia&  SAX.VE  íKu  fais  !  f  Píos  ^alyb  á^a  J^cofA*^ 
toldadas  de  SI  Corretfo^sai  ^  en  Mjo  jy^riófiico^  f  i( 
vejan  inscrilas.en  la  tarde  (anterior,  j,ci\  ifffny  i,  sa 
vex  babia  también  parodiado*  eo  ellas  e|>,bjf9infl  fi^'^. 
ci^Q^l  ingles  ^iGodManejhe  Qufcníl»,  6  )aj|^3C^i|i%f 
^ipQ  asas  moderna  I  copia  también  4o  la  ipglesa*  fqe 
Unaió  el  edilor  del  Momí^r  /jrai^s^cuaq^o.  ,aV;r^-t 
birjde  roanos  de  w  consejero  de.  C^rV>s.)([.  la«;in;«-; 
morables  ordenanzas  de  julio,  4iJ0'  ei)  s^lla  lypx^ 
9¡J)ieH  $auv4  le  BqH  ¡Dieu  sauve  I^  Frf^^ce:l^  r"' 
Que  06  desgracia  del  pais  uneM^^^  ^1  <^P*V'RJ.;í^ 
parodiarlo  todo,  jiara  Codo  echarlo  ;s  perdefr.!.^;,, 

p;94e,dÍ6corso»  qpe  fae  preludiado  cof^.^.noli^^ 
que  di6  Qlóza^a  de  hjil)er . be cbo  r.ewpcia^.i^c^i^el 
día,  de  todo  cuanto  disfrutaba  por  el  g^bjerpo^.T^^ó: 
le  grandes  ;. descomedidos  aplausos.(l).  Aqn  bul^o  4(; 
^pbudirsele  también  f^n  entusiasmo  el  dichoj  cele: 
bre^4|Qe  se  le  escapó  á  él.,  autor  prjbcipal  d^  la.  ^fj, 
fifndamental  de  1837,  cuando  dijo,  que  «dpptroie^ 
•la.Qonsiitucion  se  puede;perder  un,  pais  y  i;ntr|e,* 
f garle. ai  estrangero.»— Después  de^  Olózagí^  ''^'t^': 

■ 

r 

(1)  En  estos  dias  ocupaban  las  galerías  y  tribunas,  éit  graa 
BÚqiero,  Ion  miiiDn*»bsuUiti8tas^qaQ  anel|Ulá94osf  ino4es|ir 
dos,  eran  sin  embargo  los  que  mayor  gritería  y  algaiara  for^ 
maban  en  el  Congreso ,  siendo  eUo^  ufmliltn^  f  TBrios «r«e«> 
listas,  de  funesta  recordación  éntrelos  madrileños,  lo»  «ato- 
ren de  los  desórdenes  y  escesos  que  tanto  estákidah)  proditgiéV«4 
el  20  de  mai<>  en  las  cere»n(a8  del  Senado  y  det  .Gon^r^so-  ,  ^^.^ 
TOM.    IV.  '56 


ti^'^Üff^uim  tñtó^H^tññios ,  dblmguiéfidose  por  la 

tefit^^ciá  5  aptfsitinad^  energía  de  siM  disciirsos 

é*nirtife»  (IK^  ADioñió)  T  PórliMo.  El  primero  díja 

^6á  'VarVes  fhtííé  aquell»  la  áHima  ocasión  en  que 

éé  éjérití  tos*^ae¿iilós  tn  favor  de  la  TiberCad.  Va- 

rhi  éipúináó^  tonlc^áfon  que  no;  pero  las  palabras 

dé^Cotláttles  llevaban  sin  embargo  un  fondo  de  ver- 

Qéi  f'elativ'á»  que  su   mismo  aulor  estaba  quitas 

bíeiilc^jos  dé  concebir.— A  eslo  tiempo  la  confusión 

efi*  btnír^osa « la  asamblea  era  un  caos,  las  tribu- 

nii^'^d  público  amenazaban  desplomarle  sobre  loi 

£$nVi(bs  délos  diputados:  estos -se  levantan  de  pie  J 

fciiblaH'l'gtrilos  el  lenguage  oral  j  descompasada. 

mente  eF^^leiíccion  v  i  ^  ^^  iiliponei*  ¿rden  al  bor-^ 

rtódéíib^tiimtiltó'  de-ias  galenas:  la  aiiarquiá  y  el 

tüáts^éspühibsd  desorden  habiiansc  apoderado  de  la 

réj/r^séniaéion  nacional,  ^br  fin  los  esfuerzos  de  to* 

d£s  acáAaií  fá  confusa  gritería :  las  tribunas  depoiieii 

su  á¿thud' bostil,  su  ademan  tumultuario.  Hácest 

dr^  lÁ  campana  del  presidente  del  Congreso ;  y  res- 

tá^lieciüd  ápébá's  el  silenci6,  y  mal  reprimido  el  en- 

cdiio  delds  bulliciosos,  eldcl  Consejo,  Gomes  Be- 

céWá;  ócüpa  la  tribuna,  y  con  vok  clara,  pausada  y 

f^^rjeña, ,  os) optando  ipn  valor  que  fue  la  admiración 

dl^'^antos  tenían  los  ojos  fijes  en  el  virtuoso  octo* 

^noriot  que  eran  lodoa  los  presente;^,  valor  y  en- 

J^^f^^  ^(f  Í9Ímo  qiie'  pocos  jóvenes  bs^brian  sabido 

ostenta lítt 'una  ocasión  lian  crítica  y  solemne,  co- 


mo; peligrosa.^  compromolida » leyó  el  decretó  im 
Su' A.  el  RiGBHTB,  en  cuja  Tirtod  se  susf^endián  Im 
seaienea (basta  el  27  del  acUud.  En  consecoeDCÍa,^  el 
presideole  del  Congreso  leraoló  en  el  momeólo  la 
de.-esie  día.        . 

•iLa  eoofiíiÍDfi;  j  los  griloé  reaparecen: de  noefii^ 
de^Ja  manera  mas  dcaalentada  y  furiosa*  Tal  era  la 
«gilacion,  tan  lerrible  imperio  egereian  enloocea 
las  pasiones  en  aqoel  recinto»  que  loa  ministroreoL 
traron  j  jalier^n  4el  Congnesa ,  sin  que  ninguno) dt 
loamucbos  amigos  fujos  que  ocupabas  aquellos  «%^ 
callos  se  atreviera  áacercarsetosur  hablarles.:  SoI#if  i 
pfesideiite  GMiina;,  icerradá  ya  la  seifioh^dirigiásb 
aziH'ado  á  Gomes.  Beeerra  pava  «decirle;  quo'nd-  pó^ 
dian  saiiv  (los:mi¿is(n>s)oii  aquel  iueti^úte  J^mani-^ 
fciAáiídola  lo»  temores  y  graves  riesgos  quetorria 
suexisteQcia.  No  era  del  todo  infundada  esta  salu- 
dable  admonición  del  presidente  de  los  diputados; 
pues  que  al  tiempo  de  salir ,  de  alii  á  poco «  los  dob 
consejeros  del  palacio  de  Oriente,  ja  en  el  ves4»« 
buk)  viéronse  rodeados  y  aun  amagados  por  algunaa 
gentes  conocidamente  dcsafocta$  al  régimen  consli^ 
tucÍonU*4  viles  ínsirumcntos  de  todas  las  tiranías^ 
ora  se  ejeraan  ellas  en  nombre  del  rey »  y  por  su 
gobierno»  6  bien,  á  nombre  del  pueblo,  y  por  los 
que  dirigen' la  oposición.  Libres  de  este  riesgo  los 
ministros;  por  la  actitud  imponente  que  presetotsk 
ronia  goflfrdia  «y  é\  pifúeie  del  Congreso /qne  eran 


ái  M Hkia  Nacional «  j  qae  tal  vez  libraron  a  aqm*» 
ilo9  do  uBf  jnuorte  Irágíea  y  ^iolestav  J  i  la  hiatos 
tía  espaftoU  «de  un  borrón  sangríeütb  y  odaoao  en  es» 
la  página»  trasladáronse  on  el  cocho  aI  Palacio  del 
Senado ,  con  el  Gn  de  dar  lectura  al  mismo  decreto 
de aospensioo ,  como  asi  se  hizo;  pero  no  un  iqoe 
en  el  camino  i'aese  acon/ietido  el  carroage  por  ai|iie^ 
ikiitorba  desenfrenada-,  ^Ire  láxnai  ftgeraban,  cois 
aparente  decencia «  algunos*  jóf enes  snleJí^eníffff  j 
eotoaiestsa  por  las  ideae  At  orden  y  -do'  moiermcicn^ 
c|atenes,!  aunados  en.  este  dia  y  atenidos  con  esd 
qon  eHos  llaman  gente  perdida,  la. escoria  y  la  bes 
de  la  sociedad^  emprendieron  á  pedradjis  con  el  co- 
eh^  de  loaministroSvTOfiiipiendo  los  cristales  y  al-* 
canzaodo  algunas  piedras  á  los  caballoa^.^orante  la 
tiraTOsia  ^ue  media  d^nno  al  otro  palacio  de  las 
c4rtes/b^stB  Wiconlrarse  rechazados  lóe.enérgú-' 
menos- poi:  el  piquete  y. la  guardia  de  losiseiíadores.» 
Satas  demostraciones  violentas*. esto  escándalo,  inau'^ 
d¡to>,  redájose  solameoté  á  on  húníeto. escaso  de 
g^entes  de  e^a  laya,  prevenidas  y  dispneslas  de  an-* 
teraaoo  por  los.  tienjurados ;  «in  que  ide  un  crimeii 
tan  hochornoMii  se  hiciera  parlíeipe  la  poblaciooé 
que  por  medio  dei  sus  aatoridadea  popnlarés  y  de  la 
Milicia,  Ntioiónal  :dié  ranestras.de.  atf  ju$to^  eno|Ov 
pDotestando  centra  tan  punibles  deflafioeri>aw  La  in^ 
mediatft  presfentacion  del  geCe  poMico^  Etcnlante» 
primerp»  ante.el /piíbtié  de  Oriaofte  ^  despn^^s  én  el 


4»doft»  Uarfa  d«  .Arsgon.  sui  «oirgicMr  nKonrenm 
^ionee  í  la'«uick«4Ba>lir*.  daÑgada  poraqnelb» 
jittuy  «a|le»,'j  qiM«^tadit  todftelU.fori«l  co»r. 
ÜúuQ -bullir  de  0009  potos, fadílicoa'^.pagidulip»-' 
ni.«iraa46.eaii  mas  iadiferMKia  quel  estos  j  fola 
Ilw  eUiosidwl  ft^nflllas.flsctnas  bockorkosas ,-  pvte'» 
lélei  «ic  alunita  la  rot  de  la  aaiorídad  pWiok,  dtfr 
ÜM  al  ue^dailo  dc-cste  día-,  habieadolcuatplid»  qi- 
loiilon  «••!  Senado  loa  oueros  ,isinia<r«s  ain<(pui 
afvecwjca  eliiiüMiAr  sinloaM'doallarMfDa  «nlidí 
áninoa  (1):  ■..,•>■.-   ri .  ■.. 

■  La  Hia^HiOOrde  las  BoaiúnM  deCértea.  m  am 
fioo  un. paso  právio  para  decretar  despace  la-^o- 
lueioBv  á  cajo  fatal rosiihftdo  babio^  de  rtnixñe  yn 
por  rona  neflesidad  Uigioa ,  (fue  «1  leetilr  d«dM^&' 


év-i»  que  vt  espneilo;  Al  niaislerio  Gom«t,  tiaa 
<nx  iceplado  «I  mando ,  no  nstába  j*  «tro  camíoo, 
iMmdM'Como  «laban  ja  por  todoi  las  vial  de 
oonciKaeion  7  esaeerbado  al  «Iredio  el  furor  d« 
loa  parlídda;  La  Irogtia ,  loa  kecboi  banéfteas  cna- 
nadM  del  naeTO  poder,  era  lo  único  que  podria  Ul 
T«  amanaar  la  ira  de  las  pasiones,  roetifidando  U 
opinión  «n  «!■  campa  de  las  eJeceíonea  Jemraleai. 
Pi^'  la  -agitación  j  It  losobra  eran  ^tremadal. 
Gerr«das.hs  cArles  sin  volarse'los  inpaeatos,'  sír 
discDlirse  siquiera  el  mensage,  sin  que  los  orado" 
ras  dB  la  opoiicion  se  hubieran  desahogado  con  au* 
ataqaet'al  bombardeo;  á  los  estados  de  silio,  al 
sialama  raíno'so  do  anticipos  J  contratas  seguido  por 
eligibioeie  Kodíl/j  tantos  otros  srroreaqne  traían 
mal  parado  al  poder  de  la  regencia ,  natural  j  ann 
f«rioio  era  que  este  fuego  reconcentrado,  excitado' 
ahori  j  ivlTado 
el  Congreso,  j  a 
Mes  que  halM3<  i 
formas,  la  msss 
conslituis  la  coal 
debate  eseosado' 
terreno  mas  vas) 
f^a^u. 

Desde  el  31  de  mayo,  lefase  al  frente  de  los  dia- 
rios ooaligadós  los  ariiculoB  Ti."  j  Ti."  de  la  Coov 
íiiucion  sobré  cobran»  de  coiitribaciones  j  acep- 


-887— 
tociojí  de  csndato*  «  préstame,  lút  qoe  me^u  aKlflf 
Htvioii  de  1m  Corles,  i  los  caalea  agregaron  dw^ 
paea  el  3;<>  ^in  irala  de  la  liW'tad  4^  inqireiHar 
El  26  fué  decretada  por  el  gobierne  U  j«  ^revJa^ 
di^lueion ,  ecoiQpafiándola  de  otros  Tar>(!>  i^c/tt^n 
}es  imporlaotítiiBOB,  tales  coaaO:.«l,  que.  pr&veni(t 
qoe  BO-se  apreaaiara  á  loi  pueblo»  al  pago,4e;lj4t 
eealríbocioBes  no  votadas  en  Cortes ;  el  i»  igMtñ 
á^  reoi[por  delitos  polítioos  qnose  tiallafvtjcpcftr 
Riendo aus  condenas  en  los. presidios,  fürcclfs..^ 
fÍDirt^Wias,  it  bien  estuTÍesco  confinados-  6  desl^rjqjkr 
dos,  ó  «A  camino  para  sufrir  alguna  de  estas  pi)m«« 
j  «I  que  declaraba  suprinüdo»  los  deracliQ».,^* 


,111^  Juma A^vttr^s  ^,llftKf^MÍt<ai;.ir 


{ft^M  V  <tae  ié-  exigían  en  38  capílnles  de  provio-t 
cñ  '7'"paert'6s  kibíMtados  del  rabo,  coa  otroi 
ThMdt^iff^DS.  E*tOB  decidlo! ,  allsttent^  beuG- 
tiaMII'>ál  t>(is .  pradoclo  áe\  geni»  aadaz  j  Tcrdadaí 
raiAeittef  érormadoT  de  Memlíntel ,  el  hoihbre ,  i 
^aieii,'Oontí'b«mi»  dicho  en  o(ra  [larte,  debe  maa 
la' reroluCion  G9t)aítala,  fueron  considerados  por  U 
pi'étívi-  réstciotnm  como  una  medida  trastonnidt»- 
rii.'Uáfl-' propia  de  UhaVunto  ftAernativa-ija»  de  aa 
ilollíérab'tegatmente  Conaiiloida.  Mases  lo  cierto, 
<(ti«fr  nó  ier  ya  tarde,  j  espedidos  ellos  en  «Ira 
Mk9H>n  mas  propicia,  eran  eaas  qoe  suBcienleí  pa- 
:4^  pO[<ii1arM*r,-  i'obatfMer  j  dar  un  ínnienso  prei~ 


eran  terribles,  aurosas,  peligrosisioias  para  la  «d- 
tninislriH¿ii'^cját^Vt!tomplaieíra  i'«qtirin!'GUtra  tM- 


^«so- 
to ,  los  ^bpíc^  ministeriales  ie  la  cotie  í^Xetíiintt 
ébú  8ñ  aMstdiiibrada*  torpeza  h  atiera:  sitUAcionf 
ayiardaiidó  ma^  biená  etomprpmeterU  (1).  La  piensa 
coaligáda '  por  sa  pdttys  eoAtinuetKr  alÍKando  libOfK 
con  üMi^ofr  furia  y  encono  el  fuego  de'ia  Tcbe^^ 
tita  [9¡j.  Antes  de  nombrarse  el  ^ministerio  Lopetf 
liiMini  asegiilrado  esto»  perfédicos  que  el  de  Rodít 
fétiia  dispuesta  ta  entrada  de  itin%k  facción  carHsta  en 
Espafia^  por  Cataluña,  procedeOte  de  Fftincia.  Y' 
desmentida  esta  falsedad  insigne,  como  lo  eraninrft-' 
nHas  otras  cada  dra,  anudarort  en  la  época  del  mi- 
nilrtérío  (^mez  el  bilo  interrumpido  de  stí»  vagaá 
aetísaciones  f  caluiArttas ,  ora  suponiendo ,  dómof  ló 
hito  El'Hhraldo,  la  declaración  de. tres  puertof 
f^nc^s  decretada  por  ef  gObteriÍo¿  á  saber,  Cádiz» 
Alicante  j  lá  Goruña,  que  habrían  de  ser  ottas  tan^^ 


I' . 


(t)  Cn  lós  úttiraos  días  de  mayo  detíá  tmo  de  ellos ,  El  E$^ 
|^#cted0r, qu^  era  $in  duda  el  mas  discreto:  «Nos  aseguran  d^ 
«lo  bien  recibida  que  ha  sido  la  manera  de  resolver  la  cuestión 
itfu9ipr*B9ntab»'la  aktarnvHwa  nntre  la  diminon  del  mimsU" 
•rio  LoptMy  del  general  Linage.»  Mayor  imprudencia  no  podía 
difsl!  eiV  aquella  ocasión.  Tuer«  de  qu«,  no  era  este  el  nmó^ 
directo  y  exacto  de  presentar  la  cueslioo  de  la  salida  de  López, 
como  hemos  hecho  ver  anteriormente. 
;  (¿)  Dtsú»  eLdia  en  que  fueroii  di^ueltas-lts  Cortes,  no  solo 
aparecieron  al  frente  de  los  diarios  coaligados  los  antedirhos 
aMieulosde  la  Cen«ÍUitc)Ofi,  siio que  ea  virtud  d<e  un  aiíiierdo 
q«^«elebraron  los  periudistas,  eno^bczaban  los  artículos  edi- 
toriales de  estp  manera. 

«Okion  hE  Todos  los  rspaAolé^.i— Oubriía  abiirta  t  sin 
^RiauA  A  LOS  Anglo-atacoghus  (dénomiiíéciion  imprupia  y  fíat- 
sfsInAa,  tomo  está  demostrado;  — ¡Dios  salvb  al  fAis  t  á  li 
EKiNA¡>»— t:os  republicanos  ponían,  en  lugar  dee^ta  ialfn^' 
•a  otrt:  «¡SÁLTBti  bl  ruBBLO  soaaaAKo!!! 


— 8««- 
Us  Cictóriaft  abHsrttis  &  lot  nlgodopes  i^gkses ;  ort 
SogKKido^qiie  el|;obicraa  taoibj«B  fiit#Dtaba  sostrMr 
i  U  -reim  del  palacio  y .  acuitarla  6  robarla  como 
j^eitndíeroa  haoerlo.^  cop  mas  irerdad^.loi  retro- 
gradóla el  7  de  odubre  de  41 ;  (1)  ora  «a  fia  io- 
^eaUftdo  que  el  gobierno  Iralaba  de  pooer  ea  cir- 
4oUcíoii  6Q  Qiiilooes  del  papel ^destioado  á  la  qiie^ 
iM.  Absurdo  maligpo  j  allam^oie  calomoiosot  goomi 
ios  que  precedían  ,¡j  que  basta  carecía  do  verosioúr* 
lilod.  ,^ .  , 

Cur  yauo  á  lo»  iiuportat)tí«imos  decreto». de  que 
ri  hecbo  mérito,  aftadió.  el  gobierno  ^trodfvolvieu** 
do  lo$  3.699,697  rs.  recaudados),  en  Barcelona  por 
Gi^oi^  del  Imparto  do,  los  12  mUlou^ «  consideran* 
do  iLquclla  cantidad  coi^o^o  una  afit¡cipaci<>n  reintre* 
grable -y  admisible  en  pago,  de  ta&.cootribuctooes: 
en  vano  espidió  también  una  circular  procurando 
acallar  los  temores  que  se  afectaba  abrigar  entooees 
acerca  de  la  suerte  que  esperaba  i  la  libertad  de 
imprenta.  Que  esta «  mas  furiosa  y  desenfrenada  en 
aquellos  dias  de  desconfianza  hipócrita  que  loba  es- 
lado  jamas,  desde  que  os  conocida  en  EspaOa  tan 
noble  institución ,  obstinábase  mas  y  mas  -cada  día 
en  atribuir  al  Rbgbktb  proyectos  de  dictadura  mi*- 


•*«•- 


.  (1)  .Era  de  ter  t  lt  propósito  de  esto,  como  El  Eco  d$l  Co- 
mer<iio  y.  aun  los  pe^iódico^  rcpubUcanoi,  lamentábaose  de  la 
yr^ndf  ealamidaax)ue  creían ,  ó  decian  ellos  ver,  en  ese  tran7 
i;ia,faia|4e  que  amaneciese  un  día,  y  se  hallaran  ellps»  loa  da-; 
nócratas,  privados  da  4M1  r^^f  I 


.*  >.    •  ^  í  I  .*'  1 '. 


tiUr  7  íb  usurpación ,  acusaudo  i  au  gobiemo  4a 
UM  ciagay  baja  sotBision  al  de  Sao  Jaoaosc  desarro- 
lUtdose»  pn  fio,  la  colonoia  ^r  Ja  prensa  periódica 
de  la.  coalición  con  toda  su  deformidad  horrenda. 
En  tal  estado ,  estraviada  coal  se  hallaba ,  M 
mmbo  y  sin  brújala,  en  no  mar  embratecido  la 
opinton.de  las  gentes;  agrindas  al  esiremo  las  .pa-r* 
alones ;  fascinado  el  ánima  de  muebosicon  las  bellas 
j.'CÉlMes  promesas  del  miníslerio  Lopes;  desconocí^ 
das  de  los  mas  sus  malignas  tendencias  y  ó  las  nsalaa 
alies  de  los  que  disponían  de  la  voluntad  de  aquel 
i  SU  antojo;  sin  fuerza  moral  y'  sin  prestigió  el  nue» 
to  gabinete;  borrada  la  esperansa  en  el  campo 
electoral ,  con  la  doble  j  sucesiva  disolución  de 
cortes  progresistas;  y  en  medio  de  esto,  aguijados 
los  espíritus  trastornadorcs  por  la  ira  rencorosa  do 
los  conjurados»  de  los  enemigos  eternos  de  la  lir? 
bcrtad  y  de  la  regencia  de  Espartero  »  era  imposi-r 
ble  que  tantos  elementos  de  conflagración  dejaran 
de  producir  so  terrible  efecto.*^ Antes  de  disolver-* 
se  .las  .c6rtos ,  sólo  con  el  decreto  previo  de  suspen-i» 
sioii  lanzado  por  el  ministerio  sucesor  de  aquel  que 
lan  halagttcfiais  ilusiones  supo  en  mal  hora  crear  en 
el  pais,  ya  se  levantó. el  grito  insurreccional  contra 
el  ndevQ  ministerio  y  á  favor  del  caido  en  la  ciudad 
de  Malaga  (1) ,  que  él  23  de  mayo  tomó  la  iniciati- 

(i)    SI  raovimieniDLinalagucuo,  que  como  todos  los  que  !• 
siguieron  cd  Andalucía  durante  el  priaier  periodo  de  la  isüfCr 


ñ  Aé  a^ltü  nvh,  tiMapWtaáitiíatj  taaeiU  iréke- 
llon  'qaf)  ftmi  tfcmino  'í  la  regenola  det  Ck>íiB«-IM- 
esB, -y  desinics  á  Us  ivitluiciones  qu«'  Mte  ilustre 
gatrrcra  }  fiel  'niagístrddo  -  constilooional  habU  sa- 
hÜo  MMMé'r  «oíi  ra  tesUaid'  y  coa  lu  espada. 
■  Terdftd  esqu»  tanto  aifUellBOiAdad  andÉltmi  cfr' 
RAilas  áe  GfVaada',  Atmert*  j  otras  inncbas  pobla-* 
times  ié  aqaellaa  li«rra»  que  á  \m  pocos  días  «- 
(ttiiAiroueltaioriit)ient<it,«laeabaD  soloal  míMisieifo, 


del  £sMo  ^  y  «daina^da  U  reg9i|(:^  d^^  Espaeteb^ 
lyisU  1»  iDayorí4  ae^aülucioDiil  de  la.  reÍDa  IsabeL 
Pero  déjate  bien  conocer  que  aoa  vex  rotas  laa  boa- 
titidades»  el  resoltado  final  de  aquel  alzamiento  no 
podía  ser  otro  que  la  ruina  del  Regente  j.las  deioaas 
consecuencias  que  este  suceso  babris^  de  traer  en  pp^ 
de  si.  Coitio  espailtada  de  si  misma  ,  la  irtsurrecciott 
malagueña,  débil  cual  la  bemos  visto  en  su  origen  j 
en  au  miserable  progr^ma^  que  no  era  otro  qué  ei  de 
López  j  el  ascenso  de  e^te  al  podei^, débiles  taipabicn[ 
loa  miembros  que  componían  la  Junta  6  Comisión  jfw)* 
henmiifMf  luego  que  se  tuvo  noticia  de  la  .llegada  del 
^apilan  general  Alvsrez  a  Alcalá,  dcshjzQse  como  el 
h)imo  y  se  despronuneiaron  tos  insurrectos ,  cscon^ 
diéndoae  los  de  h  Junta  en  las  casas  de  les  consoles 
eslrangeros.— vTan  iosigniGcaote  y  ojieUcutosó  foe 
eii  80  origen  el  alza^iicnto  del  43.— Mas  habiéndole 
Sabido  en  Málaga  á  poco  tiempo  la  rebelión  de  Gra«* 
nada*  que  tuvo  efecto  en  la  noche  del  26  y  mafiana 
del  27  (I),  rcanímanse  de  nuevo  los  málagoedos, 


T-r 


(1)  Gomo  Málaga «  ttmbien  Granada  tenia  en*aqueUo$  días 
iguales  molivoa  de  eferveí^ceneia;  también  se  alió  cootra^el 
miBÍsteirio  del  HBoeüTB,  salvaodoa  este  en  9u»  programan ,  sn 
todas  «US  primeras  OKdidas  de  revulueion.  Pero  coro^  hap  si- 
do despues'lao  liberal  é  independiente  la  conducta  délos  prin^ 
eipalea  gefea  de  la  insurrección  gcanadina,  como  por  otr« 
parte,  el  rumbo  de  esta ,  desde  s»s  primeros  pai)a8,,haya.inarT 
oado4n  sus  actos  el  sello  de  la  enccgia  y  del  valor,  que  earaC'^ 
teriaa  4  aquel los>«  .será  conveniente  fijar  aqui  eo  bosquejo  hifl 
becbos  mas  cul misantes  de  este  aliantento,««o  d^MeaderA 
por«iMQre8.que.iis.bssea  á  ««estro  pr«pdaito,'S^s  «•  das-» 


IftiM  AefaeKenáitfl  losd«'U  JnnU.  j  orfniiué 
atpaBto  uba  eotonitia ,  cooipaest*  de  loa  provincia-' 
le9-4e  Jaén  j  Málaga,  eojrb  iMRdo  m  coofieK  al 

Mndenmoa,  al  ts  oportano  timpoeo  hieerlo,  «I  bib«r  de  tc^í 
iir  túpi**mente  los  inliaitus  punios  cd  que  giró  aquella  tmW 
JÉtUrKecMa. 

El  33  EÚpase  en  Grsnida  la  que  *e  h«bit  obrado  en  Halaga. 
Lis  mhitias  circuAsianclis  que  rKeilitáron  ef  inoTinilenU  «■ 
Mil  ciudad,  iespresunriin  en  aquella.  Esa  sensibla  Talla  da 
acción  en  el  peder.  1t  grande  nulidad ,  y  aun  la  traición  á  «•- 
vei,4]ue  tiracleriitlia  á  la  mafur  parte  de  las  auloridades  e^ 
Viles  r  militares,  i  casi  todos  los  runclonarios  que  Iuto  la  dee- 
gétctá  de  elfegir  el  goblernu  de  BsrAsnao.  Granada  enpen 


lannte  toda  la  cavrera;  I  )■  actitud  terrible  j  amenaiaAira 

3 a*  preacmeban  varios  ftere*  -j  oAuiales  d«  la  Milicia  ,  dipvta'- 
oade  prafincla  j  ooncejeles,  «ntr«  quienes  se  dlstingaian. 
«iMDd« majar  Taltmienio  y  prestigio,  D.  Raman  CrooSe,  el 
marques  de  Tabutmitta,  D.  Franclsm  Zurbano  j  D.  José  Pa- 
reja M«rtff*v  que-  onMoa  i  otros  taríos  calebraron  reanlMH* 
con  al  oaieiiaible  objeto  de  responder  al  llamamiento  de  Is» 
MalagueBoa;  al  aalado.  en  fia,  de  (onrulta  *0itacÍDn  que  aioa- 
lirabaa  iM^ninwt  da  laa «entes  en  «qnella  terrible  soche,  e« 
^MlW'CMHsada*  dejatoD  aplaaad*  para  <4  dta  tigalrait  el 


máírqués  de  Tofi^iAcgía,  corünol  de  este  taétpó* 
Li  Columna  se  dicíje  á  Loja »  pualo  de»¡{;nado  per 
h$  Jimias  de  ambas  ciudades  para  lo  retmíen  de  lai 

sctolde  cotisamar  1á  reMioA  ,  bompeliéirdo  en  este  sentido  'm\ 
aTuntamientOfMas  autoridades  correspondieron ,  como  no  po'^ 
dia  menos  de  suceder,  con  la  quietud  y  d  silencio.  Los  coDje«- 
i'kdos  duermen  tranquilos  en  sits  casas:  y  asi  llegó  el  día  26.  * 
Celebróse  en  paz  la  (testa  cívica  con  su  acostumbrada  pompa 
y  solemnidad,  si  bien  la  efervescencia  en  los  ánimos  acreciósa 
notablemente,  porque  el  presbítero  Cruz,  liberal,  elocuente  j 
entendido,  bablase  esmerado  en  acomoda'r  A  las  circunsiaaeias 
su  brillante  plática  religiosa.  La  Milicia  Nacional  habla  forma- 
do: y  Santa  Cruz,  que  había  concurrido  la  noche  anterior  al 
apuntamiento  y  acordado  con  él  elevar  una  esposicion  al  Ba^ 
«BRTa  contra  el  nuevo  ministerio,  irsó  eir  este  día  la  estéril  f 
tardía  precaución  de  encerrar  á  las  tropas  en  sus  cea  rieléis 
Mas  esto  no  impidió  que  los  oficiales  de  Asturias  Posada,  S%* 
lamáncá^y  algom>s  otros  se  unieran  con  los  gtefes  de  la  Mitfcia* 


éepto  las  compactas  dé  preferencia,  habíase  ya  retirado,  vuelva 
iilstdnUneamenteá' reunirse:  el  regimiento  de  Asturias  sale  del 
ctiartél  y  tdma  parte  en  la  insiirrecciun :  el  capitán  general  fn-* 
ter'ino  es  recibido  en  orden  de  parada ,  á  la  cual  eoncarrea  ya 
todas  las  demás  tropas :  vitorease  allí  á  la  libertad,  i  la  reina, 
á  la  regencia  del  DCQck,  á  la  Constitución  de  37,  y  al  progra* 
Vna  de  López:  celébrase  una  asamblea  numerosa,  que  preside 
el  mismo  Santa  Cruz  para  deliberar  sobre  la  situación;  y  esla 
asamblea  nombra  al  fin  la  Comisión  de  Gobierno^  compuesta 
de  aqulpllá  autoridad  militar,  como  presidente;  D.  Ramaa 
Crooke^porla  Milicia  Nacional;  D.  J.  pareja  MartoS,por  la 
diputación  provincial;  D.  José  Arráez,  per  el  Avuntamiento; 
Ü.  José  María  López  de  Sagredo,  por  los  empleados;  D.  Jaime 
Salamanca,  por  la  guarnición;  y  D.  Juan  Floran,  marques  da 
Tabnérniga,  por  el  pueblo.  La  singularidad  y  estrañeza  de  que 
este  se  hallase  aquí  representado  por  un  aristócrata,  cesaran 
ánté  la  consideración  de  que  el  [oven  Floran,  ventajosameiita 
conocido  en  la  época  constitucional  del  20  al  23,  reúne  á  loe 
inmaculados  antecedentes  de  so  vida  pública,  la  fidelidad  y  la 
consecuencia  que  le  constituyen,  aunque  marques,  tn  la  esfera- 
popular  de  los  libres  y  honrados  patricios. 
*'  feh*  lá*  mflfiiinn  del  27  recibieron  los  electos  eomuniea«ion 
odci^  def  AtValde  1.*  tfimscHbiéiidoles  el  acuerdo  de  le  asaai^ 


In^MidC'  MtueHas  provipcias.  P^ro..;..  ¡,desgricí|L 
4e  prffmncúipiqnlo !  el  ^a^quey ,  tpi*  babia  comu- 
wca40  ai  gobierno  La  rojiiccjoa  pbrada.cii  Iilálagx 


K  UD  olkiii  (le  Hálagí  DulLciiDdo  U  primrra  Tesceioa  obrí' 
di  e\i  «911  tiudsJ.i  fttvor  del  it<il>ieT"'>-  Saou  Crui  reirocedr; 
Cróokeqiiicre  *pr)ar  oir(  rex  al'vatodel  pueblo  ;  Tibuírniga 
ifliúle  en  kleíir  ideUnle  lo  acurdado.  PrCTtlece  al  lin  el  tolo 
dcLseguDilD  ;  perú  un  K<'<'P°  ^^  ftaxt  que  neneirA  en  turantta 
pofincüiadc  hIb  icjEiuida  isainbl»  ioulilizú  kui  etfuCTio»; 
j.el.pixleí  de  la  Cojuüion. popular  tai  rcconucida  é  iovocida. 
Solo  el  hoartdUijncí  y  Iral  secreUriD  del  fiobicrno  polUieo.  la- 
M  »llí  bastante  valoreara  levantar  su  voi  didendaí  cSéoo- 
«ret,  Cualesquiera  que  Kcan  mis  ideas  ¡r  l'is  votos  que  abo» 
•ttuúgue  Bii  coraiou,  jo  desaprueba  uiaolo  aquí  >c  hace,  } 
«pratesWeDDuinbredeia  Uj,  jaque  ccreuq  de  Tueraaspara 
abacería  respelai. 

Eoaiondos  al  i 
BíalalndecisioBd 
«Man  laaid  wa  p 
Aaaa,,!  loa  ilioreí 

pramo  remedio  i 
gabinete  i;oinet  B< 
I*Di^  bicietaa  »a( 
orí  dimJUéadoao 
lUBti ,  SO  pre  léalo 
lor,  el  nombre  al  i 
tos  Tevuluciuaariui 
«Punios.  Mas  coma 
MrP.rivando  i  la  . 
d«  Tabuítniga,  si 
Pule  eon  efectu  i 
tué  Unto  el  airujn 
tn  e»e  |)au>  el  im 
ni)  principio  fatfi 
oiicialeií ;  ^ef^s  del 
M)«ierun  allí  of:a$l<: 
cbar,  de  corlar  si 
Xabuérniga  pasd  < 
Il4ra  después  de  h 

,   Establécese  uu  petiúdiro  loiíiulado  £1  Grito  d§  CraH«^. 
cilia  diftccioii  Í9  epcQmendd  at  aiar<liios:  ^rsanEusa  «m  c»-. 
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dias  antes  contra  el  piovioiiento ,  réconendandd 
sos  büonoa  oficios  en  tan  feliz  desenlace ,  recibe  en 
premio  su  despacho  do  brigadier ,  á  caya  circnns'* 
tanda  se  atribuye  la  de  haberse  opuesto  al  alza«* 
miento  de  Anlequcra :  el  provincial  de  Jaén  vuélve- 
le la  espido  y  vá  á  unirse  con  Alvarez:  los  de  Má- 
laga marchan  la  vuelta  de  esta  ciudad  con  su  coto^ 
nel-brigadíer :  y  un  batallón  movilizado  de  Milicia 
que  quiso  avanzar  hicia  Granada: »  retrocede  lam*- 
bien  i»iislado  de  rer  á  otra  columna  prímuneiada 
que  había  salido  de  esta  ciudad ,  y  que  los  mala- 
gueños creyeron  ser  fuerza  enemiga. 

Este  suceso ,  y  otro  semejante  acaecido  á  la  co- 
lumna que  salió- igualmente  de  Málaga  para  Eon« 
da  (1)  compuesta  de  dos  compañías  de  nacionales  y 


lumoa  espedicionaria  que  sale  á  recorrer  la  proviocia:  iavkase 
i  las  Juntas  de  Málaga  y  Almería  á  que  envíen  representantes 
á  Granada  para  constituir  aquí  un  gobierno  central :  abástase 
de  víveres  y  de  moniciones  á  las  fuerzas  sublevadas:  entré- 
ganse  dos  piezas  de  campaua  á  los  artilleros  naeionales:  decre- 
tase, en  6n  la  movilización  do  toda  la  Milicia  Naciocal  de  la 
provincia.  Santa  Cruz  dice  otra  vez  que  ha  enfermado  ;  mas 
cuando  se  le  cree  ya  restablecido  y  se  le  busca  para  que  vuel- 
va á  presidir,  échase  de  ver  que  ha  dcsapareci(|o.— En  Jaén 
presentóse  disfrazado. 

(1)  Habíase  constituido  allí  D.  Juan  Bamoa  de  Laoalle^ 
nombrado  gefe  político  por  el  gobierno,  para  oponerse  á  la  in- 
surrección malagueña;  y  no  solo  reclutd  muchas  gentes  de  la 
Serranía  con  ese  rin,siuoque  confiriendo  con  el  comandante 
de  la  columna  destinada  á  sublevar  á  Honda,  logró  que  este  se^ 
le  pasase  con  la  tropa  del  provincial  de  Málaga,  de  la  cual  era 
¿efe,  tornándose  los  nacionales  solos,  v  haciendo  su  entrada 
en  la  ciudad'ei  mismo  día  en  que  tntT¿  parte  de  Ja  eohiniBA 
que  fué  á  Granada.  Tanto  de:rcal3bro  no  podía  menos  de  desa^ 
Rimará  los sublevadoSk 
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dos  del  provinciai  de  a<]uelb  ciudad  t  Beftalenltfon 
eMraordifiariameirte  á  la  Junta:  y  unido  lodo  á  ia 
Boiicta  oficial  de  la  entrada  del  barón  de  Carondelel 

* 

en  Gaucin,  aoitoaaando  cier  con  fuorias  respeta* 
bles  sobre  Málaga,  oUigó  á  c^a  á  despronuncÍ€ura 
segunda  yez^  reuniendo  Torremejla  la  tropa  j  to-» 
Hiando  una  actitud  hostil  contra  sus  compañeros 
los  prontmoiadoi.  Cabrera  se  embarcó  de  noche  en 
un  buque  do  guerra  francés:  Elizaicín  y  los  demás 
indiyidaos  de  la  Justa  le  siguíeroD»  y  el  nuirqoes 
de  Torr«mejia  vióso  solo  mandando »  en  nombro 
del  gobierno  del  Regbntb,  en  la  primera  ciudad 
sublevada.  Mas  cálculo,  mas  energía,  mas  decisión 
en  41  poder  q'ue  residia  en  Madrid  y  en  sus  delega^ 
dos  de  provincia,  y  era  imposible  que  un  movi- 
miento inaugurado  bajo  tan  miserables'  é  infelices 
auspicios  pudiera  imperar  en  todo  el  reino. 

El  gobierno  de  Espartkro,  lejos  de  ceder  al 
torrente  de  la  opinión,  cual  debia,  en  el  sentir 
nuestro,  no  ya  satisfaciendo  las  exigencias  de  los 
rc{i^cciooarios  y  de  los  ilusos  que  cifraban  el  porve- 
nir de  la  patria  en  la  solución  nriorquina  y  personal 
de  restablecer  el  ministerio  López ;  sino  poniéndo- 
se al  frente  do  la  revolución ,  marcando  con  el  in-* 
dice  la  senda  de  las  grandes  reformas  sociales:  ne- 
cesidad estrema ,  como  toda  medida  revolucionaria, 
pero  imprescindible  á  todo  gobierno  popular  s¡  anhe- 
la conservarse,  de  lo  cual  nos  di6  ya  una  muestra 


fAV  Aiénot*  escala  él  ministerio  Beeet^rá^T^ertdixa^ 
bal  con  los  decretos  de  este  áttimo,  aprestóse  im^ 
prudente  á  esgrimir  las  armas  contra  los  subleva-^ 
dos,  remitiendo  sn  suerte  y  la  del  pais  al  éxito  de 
una  liza ,  en  la  cual  habría  do  defender  al  RtaElüTlc 
eontra  los  pueblos  «hados  un  ejército  lleno  de  de* 
safectes ,  y  en  el  qoe  germinaba  el  malcontento  y 
el  disgusto  que  la  níiisería  lleva  siempre  en  pos  de 
si.  El  resultado  no  podía  ser  dudoso. — El  conde  de 
Peracamps  fué  nombrado  general  en  gefc  del  ejér- 
cito destinado  á  operar  en  Andalucía :  el  general 
Infante  le  acompafió  con  el  nombramiento  do  capi- 
tán general'de  Granada. 

Empero ,  tornemos  ya  la  vista  á  otras  provin- 
cias. En  Rcus  habitase  levantado,  el  29  de  mayo, 
otra  bandera  insurreccional ,  distinta  en  verdad 
de  la  andaluza,  como  que  aquella  estampó  el  do- 
ble lema  de  ¡abajo  Espartero!  ¡mayoría  de  la  rei- 
na! cuyo  grito  fué  lanzado  por  el  ex-diputado  y 
bizarro  coronel  D.  Juan  Prim  y  por  su  amigo  el 
joven  comíindante  D.  Lorenzo  Milans  del  Bosch  (1). 

(1)  Pr¡m*so1o  pudo  seducir  á  los  nacionales  de  Rens  y  de 
otros  pueblos  cercanos.  El  regimiento  caballería  de  España, 
que  estaba  allí  de  guarnición,  se  encerró  en  el  cuartel,  de  don- 
de salió  á  los  pocos  dias,  retirándose  á  Tarragona  sin  ser  hos- 
tilizado. Ante  esta  ciudad  capital  y  plaza  fuerte,  presidiada 
por  los  de  España  y  pur  dos  batallones  de  San  Fernando  ^  pre- 
sentóse el  atrevido  caudillo  Prim  á  peco  de  haberse  .«ublc^ado, 
pidiendo  con  fmperio  la  entrada.  Rechazado  el  parlamentario 
por  el  comandante  general  Osorio,  y  notándose  un  grande  tu- 
mallo  en  la  Rambla,  declaró  el  gefe  político  Kéiser  á  la  plaza 
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TaoIo  el  leuM-iMcrilo  oo  e«a  baiiicler«f  como  los 
tec^denles  que  hablan  mediado,  prueban  bien  qae 
estos  dos  jÓTenes  inesperlos  trabajaban  por  cncnta 
del  partido  reaccioaario :  al  menos»  nadie  podia  dn* 
dar  qne  obraban  en  su  pro.  Desde  que  se  proclamó 
Uí  mayoría  de  la  reina,  primero  en  Reus,  despnes 
en  Valencia  y  en  otrospuntos ,  el  miniMterio  Lopext 
inyocado  en  los  programas ,  era  nna  palabra  ?ana, 
ttn  pretesto  para  derrocar  al  Rbgbntb  »  y  rcempia* 
xar  después  á  uno  y  otro  en  el  interés  del  bando 
retrógrado.  La  caida  de  Espartero  antes  de  com- 
I)lir  el  plazo  qne  le  seffalaba  la  ley  política  del  Esta- 
do, era  una  exigencia  ardorosa  de  aquel  partido  y 
^c  sus  valedores  en  el  estrangero ;  porque,  en  rea- 
lidad, si  el  CoNDB-DuQCB  hubiera  terminado  feliz* 

en  estado  de  sitio,  como  reaInfHsnte  se  hallaba.'  El  alcalde  prl« 
mero  y  el  comandante  de  la  Milicia  coafesaron  ante  las  aoto- 
iridades  política  y  militar  que  no  podían  responder  de  la  tran- 
quilidad pública  ni  de  la  obediencia  de  la  fuerza  eiadadaua,  y 
entonces  se  decretó  y  llevó  á  efecto  el  desarme  de  esta. 

A  petición  de  Osorlo  ordenó  el  capitán  general  del  distrito 
que  el  general  Zurbano  pasase  4  Tarragona  con  fuerzas  sufi- 
cientes para  sofocar  la  rebelión:  y  al  llegar  la  vanguardia  de 
estos,  el  comandante  general  y  el  gefe  pulítico  roarcbao  sobre 
Reas,  é  intentan  antes  de  emplear  medios  violentos  persuadir 
á  Prim.  Al  efecto  llamáronle ,  y  juntos  eelebraron  una  ceafe- 
renda,  bajo  de  un  árbol,  cerca  de  Beus,  y  freqk!  al  campa- 
mento ;  pero  lodo  fué  en  vano*,  que  el  osado  coronel  ratificóse 
en  su  intento,  no  vacilando  en  decir  qne  deseaba  la  llegada  de 
Zurbano  para  asegurar  con  la  impopularidad  de  este  el  triunfo 
fie  su  causa.— Al  siguiente  dia  de  esta  conferencia,  volvió  á 
presentarse  Prim  junto  á  los  muros  de  Tarragona,  intimando 
la  rendición  y  el  reconocimiento  de  la  Junta  de  Reas,  con  to- 
das las  fuerzas  iusurgentes:  y  aunque  no  le  faltaban  grandes 
simpatías  dentro  de  la  ciudad,  dos  cañonazos  que  esta  le  dis- 
paró en  la  noche  bastáronle  para  emprender  la  retirada. 


—sol- 
mente  sa  periodo  constitoeioaal ,  por  mas  que  h\ 
fueife  agen0  k  toda  mira  de  nsurpaeion  j  de  ulterior 
engrandecimiento  f  eiü  tanto  j  tan  grande  el  pres-» 
isgk^,  tan  alta  la  consideración  que  babria  mereci-* 
do  eu^l  pais  j  en  el  eslerior  el  hombre  del  pneblOi 
qne  atravesando  con  gloria  por  en  medio  de  esta 
sociedad  revuelta  j  conmovida  los  dias  de  su  man* 
do  t  habla  arribado  á  puerto  de  seguridad  con  aire 
b6nanciUe  ,  que  su  autoridad  y  su  preponderancia 
política ,  en  el  próximo  reinado  de  Isabel ,  eran  un 
becho  previsto  y  asas  reconocido*  A  evitarle,  A 
destruirle  en  su  origen,  encaminábanse  los  pasos 
de  los  absolutistas.  Aconlrarbr  á  estos,  á  conser- 
tar  como  inestimable  joya  la  encambrada  reputación 
del  GoKns-DuQüB,  del  hijo  del  pueblo,  del  grande 
atleta  de  nuestras  libertades,  debió  siempre  dcrezar 
sus  miras  el  partido  liberal ,  cuyo  apoyo  era  tan 
necesario  á  Espartero  ,  como  necesario  era  tam* 
bien  el  apoyo  de  este  á  aquel  partido.  Eran  relacio- 
nes  de  una  necesidad  reciproca.  Ambos  compren- 
dieron mal  su  interés:  el  partido  liberal  y  el  Du-» 
QUB  DB  LA  YiCTOBiA.  Ambos  crraroH  :  á  ambos  ha 
sido  bien  costoso  su  funesto  error. — Desde  el  dia 
en  que  se  alzó  la  bandera  de  Reus,  cuantos  liberales 
se  unieron  á  ella  debieron  renunciar  en  el  momen*- 
to  al  egregio  nombre  de  patriotas^  amantes  del 
pais,  do  su  independencia  y  libertad.  ¡Y  sin  em- 
bargo Ei  Eco  del  Comercio  y  demás  diarios  coaliga-<> 
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dos  i|ue  apelUdab^t  ir^idor  9\  qti^  iaUnluse  p^^ 
hugar  la  mir^ria  de  U  reimí^  moftriroiise  mu^ 
disUniers  d^  liAcer.  igual  deelaracion  cOBlra  ios  qoe 
prockiauíbaa  adora  U  opuefllá  iaooosUluciaBaUdad 
ie  acunarla  J{\). 

El  mal  epidéoiico  do  les  (>roDancianiÍ60Ío$  csb-. 
do»  coitto  por  Andalucía  *  Umbkn  |>pr  todas  las  pro^ 
líiocías  del  principado.  Dosdo  el  1.^  de  junio  pjabli- 
cábas.e  dnfiarceloaa  ito  periódieo  republicano  íoUiu-» 
kdo  £,l  Porvenir  »  cou  una  vifiela  iasurreccioaal  a) 
fre,nlf3,  y  ol  cual,  al  decir  do  su  prospecto,  proponuae 
Mmbalir.  aá  lo«  Uraaos;  si  tinacos  estos»  en  so  bir-* 
abaro  sislcpaa  de  robo,  malversaron  y  salvaje  dic- 
«tadurai  no  satisfacen  la  pública  ansiedad.» — La 

presencia  del  general   Zurbpno  en  la  capital  del 

^^^—i ^— ^— ^^^^  II  lili  II.  ■  I 

(1)  Entre  los  emigrados  republicanos  que  había  en  Fran- 
eia  ,  procedentes  de  Barcelona  y  de  ouos  puntos  del  prínct|ii-^ 
do,  habíase  trabajado  mucho  por  los  amigos  de  l'rim,  pnr 
Carsy  y  por  varios  agentes  moderados,  con  el  fia  de  nombrar 
9I  primero  presidente  de  la  Junta  directiva  insurreccioDAl  que 
se  estableció  en  Perpiuan,  y  gofe  de  las  armas.  Pero  ni  lo  uno 
ui  \o  otro  pudieron  canscguir  por  la  Tuerte  upofkioD  que  hatla- 
ron  en  los  terradistas^  quienes,  componiendo  una  inmensa 
mayoría,  casila  totalidad  de  aqnclb  emigración,  iiombraroa 
una  junta  toda  republicana,  á  saber: 'ferradas,  presidente. 
Crispin  Gabiria,  Francisco  Riera,  Narciso  Durgetl  y  niguel 
Uiurlaga.  E»tii  Junta,  cuyo  prograna  a  se  rjeUucia  k  q«e  se  con* 
volase  cortes  constituyentes  votadas  por  todos  los  españoles, 
fwro  pr€é$dida»  ds  un  gobierno  revolucionario  4fu$  ^reparau 
la  opinión  fn  sentido  democrático,  conocedora,  por  su  presi- 
dente, de  lasí  miras  de  Prim,  ttegíisc  desf^ues  á  conferírie  el 
imando  de  las  armas. 

El  gobierno  francés,  que  si  toleraba  en  su  territorio  estas 
«Moeoosas  isamblm  repuMicanaSf  9tto  e#acuii  «1  fia  de  nti- 
lizarlas  contra  el  Kkgkntk,  pero  á  favor  de  los  planes  cri^ti- 
na-abdolat tetas ,  como  %itée  la  preponderancia  tte  Terradas  y 
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prHicipi(4#  >  el  áia  4 ,  para  pasar  á  Reas ,  agrió  loa 
ántoiM.dle  loa  barceloneses,  coa  bs  recmerdot  ieV 
tíkíwao  iiovienilire:  y  aqael  gefo,  rodeado  j  amagan 
dO'por  grandes  grupos  del  pueblo  j  desobedecido 
por  k  Iropft-qoQ  i^csisUó  el  cargarlos ,  rióse  preci-** 
sado  á  abandodor  en- Caga  la  ciudad,  á  las  Yoces  do. 
¡mmerO'Zwrhtmol  ¡vioaPriml  y  otras  anélogas^^cor- 
rieodo  oray  graves  ciesgoa  su  eiLÍslescia.  £1  gobieri 
no  babiai  reemplazado  é  Seoaae,  que  mandaba  .ahorat 
ealAil^oií,  oeu  el  capilar  general  G^tiuez,  cuya 
okMoion.so  mejoró  la  situación  del  príueipado:  aa^ 
tea*bíeB,  esta  autoridad,  coano  la  del  gefe  poUticQ 
Lb^ordSj,  haciendo  defección  al  Bs^sntb  ,  solo  fit-i 
vieron  para  que  utílifára  su  desleallad  el  bando  ren 
IrégrAdOvó^uyo  servicio»  mas  bien  que  al  delgo- 


la  ptostcrgoctoQ  de  Prim ,  Uiése  trazas  á  envolver  á  aquel  en 
una  causa  (fe  supuesta  conspitacion  comunista, encerrAndole  en 
|«^rcel  4t  TitkHa.  Ue  este  mo4o  pudutroi»  facililarae  deapue» 
loa  designios  de  Prim  y  de  los  retrógrados,  verilícando  también 
Carsy  su  entrad*  con  unas  100  emigrados,  en  Figaaras,  au*i-^ 
liado  con  los  dineros  que  le  faciliió  el  mismo  agente  de  Cristina 
(^ue  hábia  querido  ganar  á  Terradas  meses  antes,  mientras  es^ 
te,  en  «1. momento  do  saberse  en  Tolosa  que  Trim  había  le* 
Yantado  su  bandera  de  mayoría  de  la  reina  en  Reus,  viósc 
privado  por  la  autoridad  de  U  lectura  de  periódicos,  y  vuelto  á 
poner  en  incomunicación  ,  de  cuyo  estado  habia  salido  dias  an- 
Ifes.  $0lo  por  tales  medios  pudo  acallarse  el  grito  de  Ipa  demé^ 
/epatasen  Barcelona  y  en  todo  el  principado,  bastardeando  su 
movimicñio  las  influencias  malignas  det  francés  ,'Ios  reaccio- 
nfirtoA  españoles,  y  sobre  todo,  la  defección  del  ministro  unir 
versal  Serrano  y  de  su  mentor  y  amigo  González  Bravo,  no  me- 
0ea  que  I*  stíduc4rion  impía  de  qjue  fue  victima  é  instritmcnto 
ciego  el  atolondrado  joven  D.  Juan  Prim.  La  falsa  popularidad 
de  estos  hí>mbrcs  fue  de  consccuciícia  funesta  en  aíjuel  alié- 


biertto  q«o  itnpriideolefiieiilei  se  viKó  de  cUm  ,  fa^ 
néroaw  desda  el  primer  día  4e  so  «dreniaiteiilo  al 
mando*  Protegidos  por  eUae ,  les  «oidigados  resol^ 
TÍerott  al  fis  proalineiiirse  el  dia  6 ,-  conetilajeiido 
tttta  JqdU,  compaesla  de  moderados  j  progresistaSf 
8Í  bien  el  espirita  altamente  liberal  de  aqvella  po«» 
bkcion  bi<o  ufoe  los  ¿Itimos  preponderasen  co  né- 
mero*  Esta  Junta ,  de  acuerdo  con  las  a«l#ridades« 
sos  valedoras,  y  para  evKar  i  la  cindad  la  acción 
terrible  del  mortero  de  Monjuich,  y  de  li  (Uuda- 
déla» -en  donde  babia  gefea  leales  al  gobíemot  tras- 
ladóse i  Sabadell  y  áesde  -  allí  espidió  el  ^a  8  «m 
proclama ,  projKMiiendo  ya  Jitnta  C4tUrml  á  las  de-» 
mas  Comisione»  popularas  del  reino. . 

Llegado  á. Tarragona  el  general  Zordano ,  di6  nn 
bando  de  indalto,  con  focha  del  19,  A  esta  conduc- 
ta humana  y  atinadisima  del  gcfe  militar,  tanto  mas 
conciliadora,  cnanto  que  el  indulto  no  reconocía 
escepcioiies  ni  limitación  alguna,  correspondió  Prim 
con  un  proceder  indigno,  impropio  también  de  un 
valiente.  Tal  al  menos  resulta  del  suceso  acaecido 
con  un  italiano  aventurero  qoe  cayó  en  poder  de 
las  tropas  de  Zurbano,  y  que  habiendo  él  mismo 
confesado  que  veoia  dispuesto  á  envenenar  i  este 
general,  de  acuerdo  con  el  joven  coronel  qoe  acaa* 
diliaba  á  los  sublevados,  probado  qoe  fue  el  delitOi 
sufrió  la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas. 

A  las  5  de  la  mailana  del  1 1  salió  por  fin  Znr« 


biOO'  do'Tarragona  para  Reus:  y  al  ttegfar  sus  ^er- 
nUas  ¿  tas  iamedtacionés  de  cdle  (racMo ,  halláfoii- 
9%  sorprradfdaB  y  fasibdas  por  gente  enemiga  qee 
al-efteclo  w  l»abía  emboscado.  Esta  eircaiistancia, 
tstt^ shigabr  como  imprevista,  fué  (a  que  esaeer» 
bañdd  ei  átrimo  arrebatado  del  general,  deter-* 
mittóle  á  romper  el  fuego  de  artillería,  que  empe^ 
td  á'  las  9'de  la  mañana  j  no  tesó  hasta  tas  3  de  la 
tarde,  hora  en^que^  los  sublevados  enarbolaron  en 
las  torrerde  la  villa  bandera  blanca. ^-Zurbano  co* 
metió  la  escesiva  6  imprudente  generosidad  de  no 
querer  entrar  en  la  población  hasta  la  mañana  si-^ 
guíente,  mandando  decir  á  Prim  que  «podia  salir 
«á  ostentar  su  valor  á  la  montaña ,  en  donde  le  en** 
«contraria.»  Pero  el  joven  coron(il  utilizó  este  avi- 
io  fugándose  aquella  noche  con  unos  30  hombres 
de  los  mas  comprometidos,  después  de  haber  acar-^ 
reado  un  conflicto,  un  compromiso  grave  al  pueblo 
que  le  dio  el  ser,  y  que  si  le  abrigó  dentro  de  sus 
mtiros  esta  vez,  solo  fue  mediante  la  palabra  que  él 
dio,  7  no  ctimplió,  de  que  por  ningún  concepta  lle- 
garía á  arriesgar  las  vidas  y  los  intereses  de  sus 
eempatricios. 

A  este  tieibpo,  el  general  Cortinez ,  ideoftifieade 
con  la  rebelión,  previene  á  las  autoridades  de  Tar- 
ragona ,  por  medio  del  comandante  del  vapor  ha-* 
bel  li ,  qué  arribó  alli  el  14 ,  que  alcen  el  estado  de 
sitio,  devuelvan  las  armas  á  la  Milicia  y  hagan  sa« 


Ur  ifHBeéiitimMle  á  I09  biitallMea-^o  Smi  Feni«i« 
da^neiiiin  bq  habUn  Hígado  i  eorr«ittpen«.  Lm 
Mtoridides  iarracooeoses  cfeeo  qMt  el  G««qpUmm« 
la  dQ  estas  órdeaes  eiiiregará  sos  pier80o«s  Uid^ftar 
M6  á  U  venfíAiaa  do  sus. enemigos.  Tem^a  fpM  9M 
\idas»  a^ndcman  el  puesto  y  ae  i^fiaf  JA0  en  el  y«^ 
por,  sicado  al  ponto  reempUtadas  pornoa /iMlfli 
^  g$bp^rno.  jUí  Iq  que  4a  c^s^.  ^  9$t«  gmaba  ^ 
ll^^Sf  v^oUlo.á  perder  era  i^sure^  eoiJa  «kiáad  ea-^ 
pii^l  de  la  misma  provMicia*-      .... 

Una  teolali  va  erimítial  de  if^si^rreccíoa  lloTada  i^ 
£abo  eo  la  noche  dei  9  de  jupio  j^J^arfgpza,  por  loa 
^Xrdipuiados  D.  Fraod^pojavier  QuMo  yD^.Jal^ 
me  Ort^á ,  ciuicnes ,  en  uqipQ  f  oft  po<>o  mas  de  ua 
ceiUonar  de  conjurados^  parte  de  h  If iUcia  y  paria 
del  ejéreito,  lograron  sorprender  alge|e  politioo  f 
al  ayunlainrcnto,  y  apodcrábdofiet  de  la  artillería  de 
la  Milicia  Nacloaal ,  conslituyéroose  ea  el  palacio 
arzobispal ,  colocando  las  pie.xas  e?  las  avenidas  de 
la  plaza  de  la  Seo ,  y  obligando  alli  á  las  auloridAr 
dciStfOn  calidad  Ao  Junta  gub^rnuliv^g  p^r  m^io  del 
t^ror  ,  Á  firmar  un  progran^a  de  revolocion  y  una 
esposicioa  al  Regente  en  el  mismo  scotido«  aufrió 
i;Us  pocas  horas,  tan  luegO'  como  el  pjaeUo  y  la 
gr>aq  mayoría  de  la  Milicia  se  afier^ribieron  de  la  ftii«, 
pcrcheria  y  del  engafio  •  la  Qoi^siguiepte.  reacciooi 
en  virtud  de  un  fuerte  sarudifaicnto  .iieri&cadf  por 
Ia  MiiUcia  y  por  el  pueblo,  á  pisaarjdelAÍfli^aK^cüJdet 


~907— 
4e  la  punible  apatía  *qae  mostró  el  general  Seoano;> 
lieado  el  reatillado  de  aquella  tentativa ,  despaes  de 
bí  pnblieaeion  de  la  ley  marcial,  el  penetrar  varia» 
columnas  de  ataque  en  la  pla^a  contra  los  subleva-^ 
dos  9  j  buir  estos  por  los  campos  y  en  las  lanchas^ 
qae  precipitaron  rio  abajo ,  cayendo  moebos  en  fo* 
ller  de  los  vencedores,  para,  con  arreglo  á  i^  precin 
íbAa  ley ,  sufrir  la  pena  do  presidio  algunos  j 
^rosJa  de  ser  pasados  por  las  armas  (t)«  <  >  ^ 
Ko  aconteció  lo  mismo  en  Yalenci»»  evyo  alsa«r 
«atento  contra  el  gobierno  del  Regbntb  se  veriíieó 
el  dia  10,  preponderando  en  cMa  ciudad  los  princi-*^ 
pios. y  las  personas  del  bando  reaccionario,  según 
apareció  en  la  Junta ,  compuesta  de  estas  gcnte3  y 


(1)  La  conducta  de  las  autoridades  de  Zaragoza  en  aquella 
ocasión  no  es  menus  censurable  que  la  de  otras  muchas  auto^ 
lidades  del  reino.  Solo  el  vabr  y  la  lealtad  de  la  S.  11.  ciudad 
zaragozana  pudieron  entonces  salvarla.  El  atolondrado  jóveo 
Ortega,  comisionado  desde  Madrid  anles  que  Quinto  para  in- 
fiurrecciooar  su  pais,  lanzó  imprudente  una  proclama  impresa, 
que  no  era  sino  una  tea  incendiaría,  en  los  postreros  dias  de 
Oftayo.  La  autoridad  poUtica,  á  pe^ar  de  ver  que  se  conspiraba 
en  público,  do  hizo  uso  de  los  medios  que  la  ley  ponía  en  sus 
roanos  para  evitarlo.  Solo  el  ayuniamienio  promovió  la  denun- 
cia del  escrito  y  le  contestó  con  otra  proclama.  £1  Jurado  cdív- 
pero,  intimidado  por  los  unos  y  fallo  de  protección  en  los  sos- 
tescdores  d^  la  ley,  uo  se  atrevió  á  condenar  el  escrito  de  Gr- 
iega. 

.  .  El  general  Seoane,  sabedor  desde  el  principio  de  cuanto 
fiasaba  en  la  noche  del  9,  no  se  movió  de  su  casa.  El  pueblo 
4}reyó,  por  la  mañana,  que  las  m«*didas  tomadas  en  las  puerta» 
por  los  sublevados  procedían  de  la  autoridad:  hasta  que  vucU 
tas  las  gentes  del  error,  fuese  reuniendo  la  Milicia  de  una 
manera  espontánea.  Vua  comisión  de  oüciales  pasó  ol  ayunta- 
.micQto:  y  al  notar  en  los  semblantes  de  los  concejales  sena^ 
Jies  ioegutvocas  de  f:^accion,  volvió  diciendo  A  la  aiitaridMl 


de  irigmiois  faUoi  repubUcanos»  y  presidida  pw  im 
Jóaqiiiq  Armero;  en  las  disposídoncs  que  emanaron 
de  esta  janta  absolutista ,  tales  oonio  la  de  ponei*  h 
administración  do  los  bienes  nacionales  no  vendidos 
en  manos  del  clero  ^  y  algunas  mas  por  el  estilo  qne 
caracteriEaron  el  movimiento  valenciano»  inaugura- 
do con  d  villano  asesinato  de  la  primera  autoridad 
[política  9  el  desventurado  D.  Miguel  Antonio  Cama- 
cho,  V  otros  sucesos  notables  que  tomaremos  dea- 
pues  en  cnenta  {1). 

mlUur  y  é  ^ftgefed  qoe  las  demts  taUridades ,  cdja  ftraia 
aparecía  en  los  impresos  revolucionarios  ,  obraban  bajo  la 
aterradora  anenaza  del  pu&al.  Entonces  fue  coando  se  decidió 
j  ejecutó  el  ataque. 

Concluido  todo,  ñie  cuando  se  personó  Seoane  en  la  plaza 
con  su  estado  mayor,  diciendo  que  ya  era  hora  de  que  termi^ 
naMe  aquel  escándalo.  Preciso  es,  sin  embargo,  confesar  que 
«e  afectó  en  su  sensibilidad  profundamente;  pues  que  en  se- 
guida sufrió  un  fuerte  vahido  de  cabeza,  un  desmayo,  prelu- 
diando sin  duda  el  que  días  después  le  atacó  también,  al  iofe* 
liz,  en  los  campos  de  Ardoz  junto  á  Narvaez. 

(I)  En  Valencia,  punto  elegido  por  los  retrógrados  como 
foco  ú  base  de  sus  intrigas  7  maquinaciones,  «na  vez  frustrado 
el  plan  de  que  lo  fuese  Barcelona,  por  los  escrúpulos  que  ofre- 
cía el  Monjuich,  hablase  formado  inicua  alianza  entre  los  ab- 
solutistas mas  furiosos  y  \o8  exaltadUimos  republicanos,  tales 
corno  Boíl,  Blasco,  Gascón,  tisera.  Acebedo  y  algunos  otros. 
£n  la  tarde  del  fO,  al  Hogar  las  noticias  de  Cataluüa,  reunié- 
ronse unos  doscfentos  amotinados  en  la  plaza  de  la  Gonstlta- 
cíon  de  donde  partió  la  orden  del  toque  de  generala.  Las  anlo- 
ridades  reunidas  al  momento  hicieron  publicar  la  ley  mar- 
cial; y  mediando  una  alocución  del  capHén  general  Zabata  á 
las  tropas,  en  la  cual  condenaba  agriamente  este  frefe  aqnel 
movimiento  que  calllicó  de  criminal,  establecióse  la  linea  de 
bloqueo  en  lascalles^^y  á  las  pocas  horas  los  insurgentes  Die- 
ron desapareciendo.  Pero  llegada  la  nuche  ,  y  habiéndose  pasa- 
do á  aquellos  alguna  fuerza  de  caballería  mandada  por  el  co- 
mandante de  León ,  Armero,  c  imo  por  otra  parte  las  antorida- 
4es  militares  inaaifestasen  glande  irresolncion,  apunto  de  alea- 


.  Va|rÍM«tni9  pullos  inmediatos  t  entro  «ItotfAli* 
cante  j  CarUgana ,  aiguieroa  el  morimieolip  do  Va- 
lenda..£n  el  úUiaio  fae  prootovida  j  capitaDoada' 

tiT  i  los  rebeldes  uin  su  indirerencia,  con  bu  cilcuUdí  apatía, 
lio  pcrdieroD  «qnellos  et  tiempo;  antes  bien  se  apreeoriron  i 
nombiar  la  Junta  aquella  neutle,  prutegidos  par  «1  segundo 
C(b(i,queera   et  general  Olluqui,  j  tolerados  pur  el  espíEaii 

rneral Zabila.  Cuando  los  reVolIaBasnoliciaron  teale  el  tium- 
sraienlu  que  habiin  bectio  de  una  autoridad  revolucionaria, 
Kabata  mandd  tocar  un  redoble  de  tateneiotu  j  en  alta  TÓi  di- 
Tigid  otra  vez  la  palabra  i  las  tropas  en  conliario  sentido  al  d« 
antes,  asegurando  ahora  que  nía  revolución  no  era  obra  de  la 
■^Ueiii;  que  toda  la  poblaDioa  eMiba  comprometida;  que  él 
■era  español  antes  que  lodo¡;  que  desde  luego  aceptaba  lodo 
i^Mero  de  rwponMbilidades  ,*  con  otras  frues  analogía  á  laa 
que  se  usan  rn  estos  casos  en  que  se  pretende  honestar  ta  de- 
lección.  Contestáronte  las  tropas  con  el  silencio  mas  proTundo: 
U  voz  de  «en  tu  lugof,  deteanioa  dada  par  los  comBodaotes  de 
bs  batallones,  fue  la  única  que  llegó  i  inlerrumpicie. — Mii- 
cbMgeTeserajeronqiiBel  general  dejaría  la  resolución  entre- 
gada i  si  misma,  evacuando  la  ciudad  cud  las  tropas  hasla  re- 
cibir úrdenes  del  gobierno:  coma  quiera  que  Valeucia,  como 
plaza,  es  InsigiiiGcante;  pero  no  sucede  asi.— Gl  gobernador 
dejase  arrebataren  humbros  de  los  sublevados  que  le  vilorean, 
•pcllidánduse  él  mismo  el  ciudadano  de  Valentía.  A  Olloqul 
Vísele  desde  los  primeros  momentos  hacer  causa  suya  la  délos 
iosurgenles.— El  oro  traído  do  -  •  ■  - 
le  por  los  gefes  moderados:  él : 

no  imperaba  de  asiento  la  re  be 
macbo  á  la  plaza  de  Santa  Catal 
con  alguuas  tropas.  D.  Pedro  S 
soluiisLas,  aCliado  en  la  band 
un  grupo  de  revoltosos.  En  non 
á  Sabater  y  i  los  sujos  que  se  i 
blo  conleslijle  el  D.  Pedro  que  é 
aquel  lugar,  en  donde  su  errojd 
en  un  país  tan  propendo  al  asesi 
le  tuDCSlo.  En  vanoSabatcrinli 
protección  en  lan  terrible  Irán 
desprecia  á  Sabater  .  siendo  el 
(fijarse  sobre  Camacbo.  por  la 
fusil,  qaifn  le  airavcsó  el  curr 
do  I  cometido  á  presencia  del  s 


-oto- 

liVebeltonpor  cíbHgidtarD.  Mas  Scqociia  y  el 
eorooel  gradoBdo  D.  AMonío-Rotile  Olano,  ambM 
deilli  k  poc»  rairiSMlcsdA  Campo.  El  14  proaao' 
dóronse  en  abierta  innrreccíon  ea  ta  ciadsd  de 

Hurcia  algunos  paisanos  y  nacioaalcs,  que  rcfor- 
tadot  por  los  carabineros  del  reitto,  por  el  resguar- 
do de  la  tal,  y  varias  partidas  do  babílilados  de 
cuerpos,  compondrian  unos  500  booibrcs.  Pero 
bloqueados  en  la  plata  do  Sin  Bartolomé  por  la  Mi- 
licia y  encerrados  despaes  en  el  convento  de  (a  tñ* 
nitlad,  publicóse  la  Icj  marcial,  sin  qu«  prestasea 
oido  á  las  intimaciones.  Entonces  sufrieron  on  ata- 
que vigoroso  j  bien  dirigido  por   ios  oacionalef, 

rumpiráCamiicho,  ll  Üempo  de  incor 
prec«t¡nne3  fonlra  los  (refcs  miliures 
iu  igonlB,  hácíB  una  iglesia  próilma 
los  asesinos,  se  encerró  rn  un  conTesii 
ron  aquellos  con  su  ciislencía ,  J  alim 
otrasUariin  su  cailáícrpnr  las  calles. — 
politieo,  llamados  alM  alcahitt  de  Uva 
i  las  pocas  horas.  Eslus  crímenes  horr 
nuestro,  bolilon  del  pueblo  vslerician 
maivsilos  £  hipúrrilas,  que  blasunandi 
drden,  il  la  moderación,  inauj^uraroii  s 
por  mediii  del  dolo ,  de  la  Iroidón ,  de 
nalo,ieni*n  su  organiíaclon  pattiruli 
de  etlstia  regitneiiiadi  una  mullilud  d 
aijos ,  Ruiada  por  dos  nutdiTadoi  de  od 
dos  allí  dc«pues  en  ta  policía.  Eslat 
díhíles  insirumenlae,  ;  como  aprendí 
por  arma  una  soga  (la  eordetaj  con  un 
ra  martirizar  y  arraslrar  á  los  Infellce 
(lesgracia  de  caer  en  manos  de  aquelli 
tíos,  cuyo  ralal  cnlfcleniniícnto  consii 
por  las  calles  y  (dazas  los  cadáveres. 

De  lat  manera  qucdú  asegurada  el  ■Izamiento  valencianoel 
diaUdeiuDio. 


gt^SogriMfr  el  taKciítej  leal  tnafqaeír  dcCamacho^; 
tú  eemandüDle,  basta  oUUgdrlos  á  reodirse ,  á  pesar 
de- \oé'  infinitos  niedtés  de  dorenaa  que  poseían»  á 
condkeioiido  «ftie  so  les  permitiera aalir  do  U  ciudad, 
coiBO  asi  foo  (t).  Pero  la  llegada  del  comatnlant^ 
general  ^D.  Tadeo  de  Solikooski ,  veriítcada  á  los 
^eos  días ,  procedente  ile  Madrid ,  en  donde  esta-* 
Im  coa  li<senc¡a  I  facilitó  los  planes  de  insurrección 
qoa  obligaron  al  marques  y  á  sus  amigos  ér  abando- 
nar la  ciudad,  no  sin  reconvenir  antes  cnérgicamen«> 
te  la  eondueta  desleal  del  D.  Tadeo  ,  pasando  con 
unos  200  nacionales  á  Albacete  y  de  aquí  á  unirse 
con  la  división  Enna ,  para  entrar  en  Madrid  en  lo^ 
últimos  días  do  su  defensa ,  en  donde  los  bravos 
murcianos  fueron  agregados  al  batallón  ligero  dó 
Milicia  Nacional  que  ocupaba  el  Retiro! 

La  rebelión  vése,  pues,  que  marcha  impávida 
cundiendo  desde  el  uno  al  otro  estremo  de  la   mo* 

(1)  El  paso  de  ataque  fue  precipitado  por  el  marques,  en 
«azoD  de  haberse  recibido  la  noticia  deque  iban  á  llegar  des 
columnas  insurrectas,  procedentes  de  Alicante  y  Cartagena,  á 
prestar  auxilio  á  los  rebeldes  de  Murcia.  Estas  dos  columnas 
aproximáronse  con  efecto  en  la  alborada  del  17,  si  bien  solo  fu^ 
para  representar  un  papel  harto  desairado  al  frente  de  aquella 
ciudad.. La  de  Alicante,  maudada  por  gefes  ineptos,  D.  Manuel 
Carreras  y  D.  Isidoro  Navarrete.  retrocedió  asustada  de  oír  el 
fuego  que  rompieron  sus  compañeros  los  de  Cartagena,  quienee 
mas  pundonorosos  que  los  alicantioos,  sostuvieron  un  fuerte 
tiroteo,  señaladamente  con  las  fuerzas  que  guiaba  el  marques 
tm  el  barrio  de  san  Benito,  estramuros  de  la  ciudad ,  sicnooql 
resaltado  de  esta  porfiada  liza  ,  en  que  los  nacioubles  de  Mur- 
cia dicr<»n  grandes  pruebas  de  decisión  y  de  valor ,  el  verse  re^ 
chazada  y  fugitiva  la  columna  agresora  ,  con  mas  de  30  hom- 
bres de  pérdida  cutre  muertos  y  heridos. 


lurqnlii  &¡q  qm  el  gobierno .  de  Esriiñso»  á  fe«» 
far  de  que  fHuotnos  preBueeÍAViieatQf  soo  e^perle- 
ri$ifu,  que  en  Aadalucía  eo  M  prioeipio  y  efi  Ge* 
iicia  despiKís  J  en  o¿ra$  parles ,  se  preclama  La  Re* 
gencia  del  Conde-IMjí^b  ,  su  gobierno,  decimos,  no 
adopta  otro  especíenle  que  el  do  combalir  la  insur- 
rección con  la  fuerza:  ¡  con  la  fuerza  p&blica»con  el 
cjércilOt  que  era  el  primer  enemigo  (al  menos  les 
g/efes)  que  contaba  £spabtbao1  Asi  «Ate  y  el  go- 
bierno á  CU} a  cabeza  se  bailaba»  llevados  de  su 
amor  á  la  ley  fundamental  del  Estado ,  de  nimios 
escrúpulos  de  legalidad,  encerráronse  en  el  estrecho 
circulo  de  esta,  que  qs  insuficiente ,  ínütiU  estéril» 
mezquina»  altamente  perjudicial  en  tiempos  de  re- 
vueltas nacionales;  mucho  mas»  cuando  un  gobier- 
no meticuloso  j  legal  hállase  precisado  á  sostener 
tan  desigual  lucha  contra  todas  las  ilegalidades  con- 
juradas y  reunidas  en  el  terreno  de  los  hechos.  En- 
tonces, en  tales  circunstancias,  en  tal  ocasión,  cual 
lo  era  sin  duda  esta  de  que  hablamos  con. respecto 
á  la  causa  nacional  representada  en  la  del  Regente, 
es  altamente  recomendable  y  salvadora  la  ilegalidad; 
no  la  ilegalidad  brutal  del  despotismo »  sino  la  ile- 
galidad sabia  y  gloriosa  do  las  revoluciones:  aquella 
que  antepone  siempre  el  interés  de  los  pueblos  á 
la  estéril  conservación  de  unas  instituciones,  de 
unas  leyes,  que  no  han  sido 4)astante  eficaces  para 
hacerlos  felices. 


•  /fimiiféii) i  «lirMpdtó  prof«nd¿;eoD  qae*  tmró) 
siempre  Espartero  al  trono  yi  lá  pdbre^GoiátiCu-' 
cídD}deli37t  respeio-qüíe  cotitrUiajreroD  sin  duda  á 
aaoiéDttr  ló^^  ▼arones.  respetables,  honradísimos», 
pc^iottiiles^  y  ano  dafiosos  en  épocas  de,  revaelr* 
USf  eiíialeii  eraiv  los*  que  lioons^jabaa  al  Rbgbntb 
ealarpolíUca,,  hablaole  cerrado  0ompletaDieBfe  en 
eüe  sentida  el  ca«»i<io  de  la  gloria.:  y  como  por 
otra  parl^f  éls^  rbabia  aprendido  'el  de.  la  debela«> 
cipa »  el  da  la  gu^iira;:  como  sus  hábitos  é  ikislínioa 
le  invilft^en  á  ello,  sirviendo  para  aguijarle  tam-r 
him  loB  recuerdos  de  les  dos^añoa  «anteriores  y  el 
consejo  de  le4  militaren  v  sus  allegados,  cuyaa  ÍQ4e^ 
ligeueias  habíanse  disciptinado  también  ^  como  la 
suya,  en  los  combates ,  sin  que  alcan;iára  su  mente 
oino  medio  4e  dar  sdlucion  k  esas  difíciles  cue%* 
tiohes,  sociales  que  preseotan  nuestro^  pronuncia- 
mientos^ que  el  de  sofocarlos  con  el  plomo  y  eoa 
el  fuego,  decidióse  por  fin  á  emprender  su  tercera 
y  última  campaña  en  este  junio. 

Antes  de  esto,  el  11  del  mismo,  habla  sido  nom- 
bnído  general  en  gefe  de  las  tropas  destinadas  á  ope<^ 
rar  en  los  distritos  de  Valencia,  Aragón  y  Cataluña, 
D.  Antonio  Seoane;  encomendando  asi  á  la  habili- 
dad, al  valor  y  al  patriotismo  de  este  amigo  del 
€i»9nfi-buQGe>  y  sostenedor  de  su  regencia ,  el  éxi- 
to dé  los  grandes  sucesos  a  que  podia  dar  margen 
la  situación  en  ese  vasto  é  importante  territorip 
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_914— 
puesto  á^  gaarda,  y  con  61  b  sverie  del  Rbqbhtb 
y  dé  la  causa  naciÓDaL' 

:.  '  Eairo  tanto  Madrid  ^  la  ilastre  iriUa  conwada» 
hablase  presentado  desde  UO'  principio,  j  como 
Mempre  «dispoesta  á  sostener  las  insütaciones  ü-^ 
borafes  y  la  regencia  de  Esi^artebo  con  decisión  y 
con  lealtad  (1).  La  prensa  periódica  oontintiaba 
prestando  alientos  á  la  revol(icí<ki  de  la  manera  mas 
descarada  y  viólenla,  injertando  sus  proclamas  y 
eomenlándolas  en  un  sentido  insurreccional  y  alar- 
mante. El  gobierno,  sin  embargo,  mostrando  nn 
respeto  ciego  á  la  legalidad,  con  mas  honradez  que 
tino  y  gloria,  no  solo  sofria  impasible  los  rudos 
Maques  de  la  imprenta ,  si  que  también  toleraba  en 
paz  el  continuo  bullir  y  -removerse  de  los  gefes  y 
agentes  principales  de  la  coalición,  que  desapare- 
cían de  Madrid  para  reaparecer  al  frente  de  la  in* 
surrección  en  las  prorincias  (2). 


(1)  En  vano  los  realistas,  ó  serviles  aristócratas,  inte«taroo 
gritar  y  aun  gritaron  en  el  Prado  al  pt^ar  S.  M.  y  también  en 
el  teatro  del  Uírco  ;  Viva  la  reina  tola!  ¡  Viva  la  reina  neta! 
y  otras  voces  por  el  estilo.  Que  el  pueblo  de  Madrid  conieslé 
con  el  desprecio  del  silencio,  ú  de  ¡a  rechifla  ,  á  tan  necia  co- 
lAo  bocliortiosa  invectiva  contra  el  Rigxntk,  j  el  geí¿  polí- 
tieo^en  una  alocución  que  publicó  el  7  de  junio,  alusiva  á 
estos  hechos,  dijo  oportunamente  que  los  buenos  españoles 
ano  la  quieren  «o/a  (á  la  reina),  sino  cun  los  demás  poderes 
«legítimos  que  la  ley  fundamental  del  Estado  consagra.» 

'  (2)  En  iois  dias  próximos  al  20  de  mayo «  ain  antes  del  d»* 
crelo  de  disolución ,  varios  di{)utados  y  algunos  otro^  enisa- 
ríos  coUgados  salieron  de  la  corte  para  tas  provincias  con  el 
^fm  jde  promover  la  insurrección  escijada  por  el  Congreso  y  por 
lá  prensa,  lluego  flue- llegaron  á  Madrid  las  primeras  noticias 


-915— 
'Bl:  13  4irigjtV e)  flsGSSTB  &  la  nación  nn  ma» 
iñfiexo  estensó  ,  ninaeioM  y  Un  ineficaz'  como 
inoporlun»;  pues  <fue  ma»  bien  era  una  dcfcnsd 
de  Aü'Hctos  y  lOB  it  su  gobierno ,  con  la  cspUm- 
clen  dti  \a»  fótrAutas  ó  práclícas  parlai»e«tariai  y 
las  «tétna»  protestas  ¿6  fidelidad  al  trono  7  á  U  le; 
fundsmcnlnt.  wEn  la  ConslUucion  me  apojo  ( decía) 
*7  tooii  su  csouJo  Im'penel rublo  estoy  cubíerlo.*  Es^ 
fMáa  bario  d^bJt,  en  verdad,  cuando  I.1  «uostion  m 
r«itllleba  yn  en  bl  terreno  do  los  hechos,  y  era  el 


del  motimienlo  Tcrifícadit'fn  I«s  Andalucias,  rpunieronse  ta  la 
MM  llaiiuda  Í9  FMipina*  los  rx-dipuiadus  de  la  opMíclon  euii 
el  ostensible  iibjrlo  de  tralir  de  eleccinnes  :  j  no  fallando  at- 
gifno  <|tie  otiliiára  mas  bltn  pur  la  tabelión,  Úonzvtci  S«ato  y 
uttita  lio  sus  dij[nos  amijfos  pruieslaroii  co|i(ra  lales  niedjüí, 
i  p'nnto  de  defender  illi  el  D.  I.uis  la  inviulibilidad  M  BitGtK- 


paradlriKJ 
alxuiio  r. 
conjura,  i 
5ÍCIldil  csli 
luego  al  e. 
Caliluña; 


drspues  di 

de  Mailnd 
fundos,  el 


papel  on  caerpo  -frJlgi^paca  <fue  dejaran  4o  peta- 
Inrte  las  balas  ;  las  agodas  piuMai  de  las  bajone- 
tasi  «Fasra- de  «s(a  OoBSli^acio^faSadu)  so  faay 
•aaae  qseiüD:  abiauM  paüaoii;  no  bay  ina»qDe.rtú- 
«n>  pata  «flia  grande  HionartiaiA^'a 7.  faé  aquí,  en 
Bubstro  sentwr.el  grandni«rr«r  CD  que  sus  acsigos 
politico»eBTolñeroa  UneaUe  del  general  Espai- 
TsAo.y  que  cooüribojró  «1 -gran  manera  á  labrar 
»B  niiu.-^EI  15  se  calebró  ana  revista  soIoibm 
que  pasó  cI-Hbgcntb  en  perseas  a  todos  los.  cow- 
pos.de  ta  lUilicia  Nacional  y  de  la  guarnición,  cajo 
acto  fuéle  profundamente  satUfaclorio ,  en  razón  á 
las  insignes  j  patentes  maestras  d«  adhesión,  de  en- 
tusiasmo  j  lealtad  que  recibió  de  tx>dos,  con  espe- 
cialidad de  la  brillante  j  liberal  j  lieróica  Milicia 

ntai1rt)(>nh  (Í\. 


Grande  impariatiet»  preslaba»  loa  'imnistros  jr 
uiM  eonOanaa  «scesiva  les  merecía  t!&te  r^eeiirso;  dt 
las.aioeu^ionea  j   los- ttitai6e9lo«.  El-  i9' espidió 
oliM»  él  Bbsbnté  dirigida:  á  la  NAcibsr;  j  el  20 
o<ro<>ai  ejército  y  á  la  Milieia  naciimái  dd  ÍUi^ 
«o.  A   las  estériles  proiostas  de  legalidad  >  á  las 
frmmtím  peregrinas. de-cM4iiHiei'  rigiendo  el  pais 
eomahiAta  eiUonceSv  con  los  rüiteriidéB  respetos 
«|to  se  deikia  á  la  Gmislilndon.do  37»i  al  trono  íb 
llabel ir j'á lodos  los  dosíias  objetos  tqiie! formaban 
•1  cpedé  político,  que  hicieron.  »pr<Mider  ál  DtJquB 
para  so  perdieion,  j  que  habían  traído  al  país  á  una 
sitáracion^  a  on-  estado  nada  envÜiliüblo  por  ciortiOt 
anadiase  ak^ra  en  esU»  diocumeiitos  la  .cirquostan* 
eU  de  incalcár  la^  idoa  dóque  el 'RcdBiniEíil»i>^  re- 
signar sn  aáloridad-hnle  las  cortés  cónvo^das^j 
flon  dejando  entrever  qne  osle  socesó  tendría  eCee»* 
té  luego-de  rednirse.  Afi  lo: hicieron  creer  lamblea 
algunos  generales  jen  rás  aldcncione^  -.'  y  nnacon- 
fesiolt-tal  mi  podía  menos  de  a»engéar  eA  prestigio 
j  empeorar  la  cansa  del gefe  del  Establo. ^^A.c«ér« 
ibbe^r  fio  la  •salida  db  este  a  sn  postrera  y  mas 
infausta  campaña  ,•  j  se  ?erifica  ell27  despidiéndose 
aiáésde  latflUoiii  Nficional  dé  Madrid  por  medió 

■^****'^'*      •  •    t  t   ,  .  .      iHi       .        .   .      l     ..        i.  .  . ^.  .        .  ■     I        .  .  f        j   .  I .  .-  f  .       I     ■         I 

[lojria  qne  la  gloría  de  so  palrit.— Nacionales  y  sol(lado3:  la 

kktritcweniaconhósottüs:  rtosotroá  eohrespohdérentos  á  su  eon« 

ífl^za.;»^fiYiva  lar  raí  na.  Viva  la  GoastitiicioR;  Viva  la  iade* 

peifdencia  nacional.»  ^  La  Milicia  entera  «nadió  repelidos  vtva« 

sfcDBtas  0B  &a;TicioaiA-,  Baancn  bat.  RaiNS^ 


--fus- 
ile-«trft  ^éiÉida  liil«iuicn>ir'4  prodihMi«-rt*iAoóaipaÍa- 
ÍNin  sbCoKDB^Di^CB  cn  8B  espcüfeíofi  los  mioistros 
da  ia  Goberaacíott^^tie  U  Peiiinsula  y  dek  Goemí 
el  inspector  Liaage  y  un  Estado  Mayor  briUairte. 
Segoianle  algunas  Iropals  de  todas  ornias.  El  rmiibo 
que  emprendió  esta  comitiva  faóel  de  Valencia,  en 
donde  cómo  eñ  Reus  habíase  proclamado  U  m^jo* 
ría  de  U  Reina.  Pero  llegado  á  Albacete  el  Rbobm-*' 
TB  en  la  maSana  del  2¿,  detuto9e   alü  ea  morlal 
inacción  largo  tiempo  .-^Habíase  pronunciado  esU 
capital  el  13  al  saber  lo  de  Yalencio;  y  si  bíon  no 
babia  imitado  á  los  insurrectos  do  esia  ciudad  «  ni 
en  los  crímenes,  oten  las  emigéncias  reaccíottmas, 
puesto  que  los  de  Albacete  ítfrocabao  la  Regencia 
de  EsPAhTEBO  basla  el  10  de  octubre  de  44  *  un  de- 
creta impolítico  del  27  declaraba  disuelAa  y  desar* 
Biada  sil  Milicia,  cerrando  aqui  jfa^l  Rbgbmtb  4 su 
gobierno V  en  rate  primer  pasa,  todo  cadaiao  i  la 
eonciliaoioB  entre  los  liberales  probunciadoa  y  no 
proaunciadosj  Las  hostilidades  ídecretalaa  desde  el 
prificipio  contra  los  tnabguéSos  y  grahadtnoa  que 
invocaron  también  el  nombre  de  EsPABTBat « Joi 
fasilamieiiiofl.dB  Ibs  zatagozanos  que  tampoco  ha- 
bían diobo  \ahaj9  el  RegenU  I  y  esta  ofensa  i  la^Mi- 
Ikia  Nacional  de  Albacete  que  estaba  en  igual  easOf 
y  que  se  veía,  como  aquellos,  confundida  con  los 
rebeldes  de  Reus  y  de  Valencia',  que  fueron  los  que 
primeramente  apellidaroii  reaccioa»  diePOO<  á  eeaiH 


cer  iAéíi  4á  íalter  de  un  j^eOMinieftto  de  ateMMiá 
ej^oUiád  ooo  sagacidad  y  pelilíca  ,  con  ilao  jies* 
treza,  por  parle  de  los  hombrea  qué  rodeaban  é- 
iban' precipitando  paso  á  peso  al  nobie  Duque  db^  la 

Víctoau. 

La  MiHoia  Ntieional  de  Madrid  dirigió  á  la  del 
Reina  el  20  un  oMni&esio.  esienso  j  bien  iraaado 
alusivo  á  la  situación « y  alentándola  para  la  deCeosa 
de  nuestras. libertades  que  con  ra2on  Teia  ella  ame^ 
oaiada8v«^llendiaabalí  da  oira  golpe  atinado  de  re-- 
(brina^ que. habría  sido  de  grande  efecto eaxircona* 
tandas  menos  borrascosas.  Suprime^  por  déci^elo> 
del  20,  los  rmpnestos  provinciales  denominndos  de 
aUmbalüff  €Íei%íú$  ^  milloneé.  £1  24  decrélaae  um 
grado  general  concedido  á  todos^  los  militares  que 
se  conserven  fieles  al  gobierno:  pero  la  inefieaciá 
de  estas  medidaa  tardías  púsola  mnj  kMgo  en  clai^ 
ro. el  tiempo. 

La  ínsorrecct9n  fntre  tanto  iba  tomando  vuel'o'a 
por  do  quier.  La  ciudad  de  Sevilla  verificó  tambieUi 
so  alaamiento  el  !&  do  junio»  Los  mismos  medios 
por  parte  de  los  .insurgentes,  j  si  no  traición,  por- 
que la  reconocida  probidad  del-  capitán  general 
GarralaU  y  del  gefe  político  Gonzalea  Llano»  no  da 
lugar  á  este  desaventajado  juicíot.  la  «misma  naifes 
ditd,  la  apatía,  la  debilidad  escandalosa  j  punible 
de  estas  autoridades,  de  índoie  parecida  á  otraá 
mnchaa  qu^.  hallamoa  ^presentando  al  gobierne  de^ 


Rkm^vte*  ptod4iííe4f 011  i)n  1^  )iermo4a^ud^d4etBe« 
Ü6  irosulMd^i»  «QálogQít  al  de^  oítm  oiudaies  qa» 
hemo»  rMorridoiaalA»  (!)«        -,1  .    : 

( 1  ]  El  destrme  de  los  dos  batallones  de  Milicia,  é  conse^ 
eaencia  de  los  socesos  del  8  de  diciembre,  babia  producido 
ttlU  iM(ti«rara«H^i^nid  ;  rsl.bifn  9iU,t0ñ\  ilkrdeif  Jes. devol- 
vió las  armas ,  esta  medida  solo  podía  servir  para  dar  alientos 
tlita^jn^'SoiiM  toéo^tl  ter  quetl*  AfÚMMiíattloiio  líerifieé  ea 
aquella  fuerza  la  espurgacion  que  le  fuó  prevenida.  El  decre- 
to qnc  supritinió  los  detecboii  de  puedas  prodUjd  aftí  no  frrao 
fiúmcro  di^  cesaoie^  dis^^^dus,  que  unidos  á  otros  roucbos 
que  existían  ya  ac  antiguo,  y  capitaneados  por  él  ei-intendeo- 
U/iari^aiaiy  poriun  aittigUM  ol|ci«|td»  rio«iist|»^^«  HUfi  Peicxt 
primo  de  D.  Joaquín  María  Lope^,  i^rabico  adniinistrador  ce- 
^•*ie%  fiiel'Oii  los  pHM«ros  en  salir  griUnd^por  las  etllrs 
( con  el  patriótico  fin  de  V9lvcr  á  figurar  en  las  Dominas  acti- 
vas) inego'dc  saberse  atlí  los  Sucesos  de  ^álagfa'  y  Granada. 
F^ro.Mpa  £arg«^.d^  caballería  dispuesta.  opfKtmi^iiiepte  fot  fA 
digno  gobernador  de  la  plaza,  el  brigadier  Fontecillas,  disper- 
•6  CM  prestesa  4  tos  smotiiisdos,  si  bled^bn^oque  IsneaUr 
alguna  desgracia. 

¡Entonces  estos,  conociendo^  los  peí  i  l^rbs  que  consiga  fie  va 
el  empleo  de.la  fuer,za  personal,  rcrurres  A  otro,  medio  me- 
nos comprometido,  á  la  astucia.  Fácil  les  fué  arrancar  á  la 
impreT«si(M|  deC  cspvIsn^eBtrsl ,  sptsac  de  Is  profonHs  calas 
que  disfrutaba  Sevilla  el  día  lo,  la  concesión  indiscreta  deque 
recorrieran  las  calles  varias  patrulla:!  de  Milicia  2l^fotis1,cii 
unión  con  otras  de  la  tro^a  de  Mnea.»  para.CAlnxar  la  losobra 
que  reinaba  en  los^  ánimos;  siendo  en  realidad  el  Un  que  se 
yj;oponia>nr .loff.peiicifisff ios, •  hidn  opuesto  á  Ifia  mirss^ns 
manifestaban  como  escusa.  Pues  . habiendo  obtenido  tam- 
likadelGeMrsMa.«s«¿esiMi  de  e(ÁDilhÍcsr>  atl  mmUo  9  $eM 
á  los  milicianos,  no. bien  se  babia  esto  verificado,  cuando 
apvtf c«  en  aqueila  úoHie'iluminada  la  tííralda  como  por  eo« 
caotQ^  y  uD  cUmor  gfoftrai  de  campan^» financia  «ijnultáRS^ 
tnent'e  desde  aquella  y  (ás  demás  turfes  dé  la  ciudad  ,  que  la 
s^pUfl  de  ks\Midalm«ía$.estáya{}rofurieiidk^-t-|ioi(>¿fiUlesy 
gefes  de  artillería  acuden. al. cuartel ;  pero  son  recibidos  á  ba- 
Isaotfpor  la  trspá  insarf^ia,  gobernadaí  t  dfriglüá  'p^r  un  sar« 
ff«i>io.que  e;)  prefnís,  X  P*c"  fi^^'QP^^  ^  discipl¡nA«/u^«soeD«> 
oi^D  i  ólicikl.  El  (lenCra)  se  «entrega  á  úná  Intalíncáble  apatía. 
61  rQJimieiito  df. Aragón, {fii\  q4H)  cboctS.s^;  dieifniíbcA  túUiméi 
con  la  Milicia)  solo,  abandonado  á si  mismo,  pide  á  gritos ata- 
csé  la.ribéltoa';itBpMra'sikiVMisié)Ptf»Bea:aiiperlérM.,  ^cteíaa^ 
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iJii  avqesa  aolalík  vino  i  coippKcar  mas'la  sU 
ftuacton'jjí  i  d»r  ane  dirección  toAiViii  nias  s^sga  nt 
«ovifmMtoi.Bo.ljM  fioelrcntíi  días  de  jnnio  aparre-* 
cicTMK^n  las  pUjaA  de  Valencia  los  geniales  don 
Ramón  N«r?aez  y  don  MwiQél  Concha;  el  brigadier 
don  ¿iinn.'PnnMla  7  otro»  rartoi  gofes  iñíliíal-eá  n^ 
Iffágrádosv'procedtnles  do^  latonMgfaeioni  quiencili 
4esemÍMireando  el  2?  cnel  Grao ,  firmaroi»  y  d«ri<^ 
giBrond^sde  allí  á  la  Junio  de  la  capíul  ona  reir«* 
ralle  eaposioion»  recordafido-en  cita'  las  palabra^ 
mplvidtty^tmnkíiaii ,  corno  las  mejora  qoo  habían 
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do  n¡m  fs  ^icMina  de  fin  ensaño  ittrakioa^  canclusf  {tor  o^ 
herirse  al  irioviinienlu  :  el  de  raballeria  lilulado  la  Contft'ra- 
«wM-no  ()utere  imlt«rlit,lialláo<^«iMiieR  ígoal  eatur^  imtnitsaáli 
por^u  coronel ,  el  brigadier  Porto,  abandona  la  ciudad,  T,  &in 
que  faltase  un  solo  hombre ,  pre^ét)ta^e  al  general  AlVaréx  an- 
la  lo3  muros  de  Granada*  Gorral>aU^  MtiompoMado  s^MiOflMf 
del  segunifo  rabo,  el  gobernador,  el  coronel  de  Aragón  y  los 
oftfUUftdeavIillería,  deja  lamWci  éS&tiíH  retiráiMlcne  40a^ 
diz  para  proseguir  en  la  inacción.  El  ge  Te  político  Llanos,  en 
su  catáetelrU^soInlo  y  apaeibl«,  héllaae  sorpreAdMo-y  anonfá^ 
dado.  Llévanle^por  Coerza  6  de  gradp,.alAyuntamiento^en^onr 
de  autoriza  con  su  presencia  y  aquiescencia  las  priiiiera^siné- 
dida^fM'gAniíadoras  át  ia iA9urrec<t99.«  éfuflli»  de  gñtfijfttrsf 
los  plácemes  y  vilores  de  la  muchedumbre  amotinada  en  It 
ptasa  y  amusiaslttada  pfit  las  arM^g^sdeleanénif^  Oporo^pró^ 
cediendo^  aqpella  m4sma  poche  á  la  creación  de  la  junta  ,  de 
la  caal  el  último  fué  miembro,  como  representante  de  fasideaá 
d^  setroccüO  y  de  la  preponderancia  clerical  ^le  imp^imi^  á 
losados  de  aquella  autoridad  revolucionaria,  en  posteriores 
diasdapmebe,  el  sell^ dvi  la  eiieipfk  y  déla  audaWM.'^C na qde 
'Llanos  se  vi«')  libre,  trasladóse  á  Cádiz ^  en, donde  fm;  mal  re- 
cibido'; en^fo  sin  qite  él  inviera  mas  crimen  qtie  eVqtie  lesera 
coman  cqn  el  Opilan  General,  y  no  e&otro  que  la  incifpacicfad 
para  el  mandó',  lii  debilidad,  de  U  cual ,  no  á  ellos ,  i^lno  al 
Sokienio  qtiOidf'HlMftfeiHes  se  >'a)ia  «Icberá  hacerse  hii  justo*, 
cargo. — Casi  todos  estos  funcionarios  eran  hechura  del  minis- 
terio Rodil.  '  •  '    -'   '    • 


encooitrado  tn  él.  programa  ^  d«l  amielerio-  López, 
al  enál^pelJidabas  frunce -y  generosa^  que  «ra  0I 
broqua  los  habU  coiMlooide<  é  mfae\  paarl^;  aae^ 
f  uraiKlQ  que . «  nada  e»  acíúbrc  íenian  que^  tew^ér  ét 
fi\i>9L  ¡Q^íhertad  ^  las  j«yaii  nucstára  'r€ma;m  entOr- 
muido  iamkkn  U  taliM  d^  CUózaga;  UniriiiaQdo  coa 
4«eir:  «0<  ¿fream^é  n^Ht>08swffieÍ9s;  libreé  d^et^ 
india  ^  Qfenoñ.  de  amiíribni,  obtdUr^Ué ,  smmiMot^  át 
fuere, neeeiário,  entre  los  grufo$delipuehh^  entre  los 
filas  ,del  soldadú.T^'^nBer.  gre^iiuA^  cuando  mem^t 
(afiaídian),  aquiesjUm  tméalras  tspadms  y.nueitrüs  mV 
^lo^Yí^  y  era  el  primero  que  esio  firmaba  don  Ba- 
moa  Narváez.  --La  esrposlcion  fo6  contestada  ea 
hrores  haraade  este  modo:  «La  JtiaCa  ba  aimUí- 
«do,  con  el  major  énloisíasaio » laá  generosos  ofre- 
(cciníxientos,  t  vuela  en  este  instante  á  abrazar  á  los 
«valieuiesá  la  playa;»  Tao  amañado  estaba  lodo  esto, 
que  QQnlamisqcia  fecha  del  27  que  traía  la  esposi- 
don^  leíase  un  decreto  dé  aquella  autoridad  revolu- 
cionaria ,  ó  reaccionaria ,  compuesta ,  como  Ta  di- 
cho, de  republicanos  7  absolutistas ,' en  el  cual  de- 
cÍ9ée  al  general  Narvaez;  aE^la  junt^  ba  tenido  a 
^  bien  nombf  ar  á  V.  E.  general  en  gefe  de  las  tro-* 
«  pas  de  e9lo  distrito. )»*-«Coni  lágrimas  de  ttmor  y 
greUitudf  dice  .^(arvaei;  ^n  su  coulestacioa  del  28, 
que  leyó  este  decreto,  aceptando  el  cargo  sin  va- 
cilación;  mas  no  'Sin  consignar  antes  reiteradas  pro^ 
testas  de  sumisión  y  lealtad. 
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:  .A.  Q*te:.tuiiiytil,  el  ex-iaiiiislro  de  la  Glaern  don 
fraVlHBeO  SertMo^-osiflüdo  ¿esa  amigo  y  nentor^ 
al  fnrattt*  Gonzklbx  Bb*r*,ipres&Dl68e  laubien  ea 
9firc«loaft(  tiroDedeoto  4»  Hadvid  {L],  gkaoso  del 
faÁm,  y  oMl'U  iwsUdmod  exictñtj  preauataosá 
ds-reasimi'  fl»  so  pefMna  el  g«híitmo.t['ae  Uml^  de 
(».  n«et«n.  Lajntatade  aquella  oiodad,  comfrnesti 
caÑ  toda  de  progremUs,  ootaetió  la  grava  CaUa^dé 
Kc^er  á  lai  {>r«leiiisi«nU  dándole  la  ÍBveaüdiiKli 
^d&caU  de  mtnúírft  utHtxruai :  wror  qao  ém  »q«eT. 
lU  uyon  podU  ur  basta  cieirto  puflU>  jU«Milpablci« 
al0pdidos;)os  aDlacedeUleá  qae  para  oea  el  parlid«' 
liht^  recontaüdthiQ  6  Serratto  ; á'Braro;  deqoi»* 
II4S!  pMeelaiiatpoBible.ealoDceB  imagÍBAr  falsía  ni 

(1)    Vttst  decrdiéSérrnio/i'ilnpecbo  de  las  inMintlM  7' 


cjoiutroDle  ña  dodiloi  (uk>J)«r4f  eofm^iradprM.da-QtUibra^ 


Irakion.  .£1  minisím  umhersshiA^iúiiiylit  J4inta 
barc«loaesa  U  reoaio»  éh  U^-^^iiírafv  conforme  al 
¡Nrofraiba  de  «quelU^  c|n,  wmriite^él^j^íerno  4e  tu 
Habían  qtte  él  rcpáes4Uitaba'jpor  etlrolorde  la  uriatu 
}iMia.  Círculo  ifícíogD  dealno  deltfai'vfttoá  eoecr-*' 
rarsé  v.á  confundirse  la  revolución  >det  A9  4  cdiuo' 
^oeié^  tenia,  ¿n  centro  ocpUoqueie  hacia  girar  éu 
cieri6  sentido^  del  dual  .eran  d^eoiioeqdeire»  k»s  ín- 
dbidUos  dé  la  junia  de  ftircetona ,  irilii«nd<f  asi  ét 
prelfttdido  j^6Í6i'no  de  /a^aeiWáiaer  fobérHáde  por 
otráa  gbstes^  que  no  eran  por  eterlo  aque^lés  iiidi^ 
Tfdooa.;  La  importancia^  de  «Baíreeloita/  la  ^ujansa 
grande  que  «s  peculiar  iá'toda^aÉoviniitinlo  ineiir-^ 
reeciodal  obrado  en  CatalMaVy  4a  grande  Mtori-*^ 
dad  y  prestigia  de  los  miembros  de- aquella  junta, 
no  podían  m^nos  dp  dar  una  fuerza.m^raL inmensa 
al  don  Francisco  Serrano,  con  tal  reconocimiento, 
sobre  la  fueria  propia  ^ue  él  contaba  ya  como  in- 
dt'vidua  de|  gabinete  do  los  diez  dia8»r*-EI  28  de  ju- 
itio  publicó  un  manifiesto  esplicando  tos  motivos 
á^  su  conducta  v  defehdtetído  la  pureza  de  Sus  in* 
teucioues  y  las  del  ministerio  Lopezv  afíadieado  que 
la  suerte  de  la  España  consistía  (»n  1^  espuísíon  del 
Regbnté  /(cuyns  ambiciosas  miras,  decía,  todos  co- 
nocen ya  »  Si  este  rébHsla  vergonzante  no  turo  el 
suücicute  ?alur  pa.i:a  imitar  á  Primí  proclamando 
en  Barc<;lona  lá  mayoría  íi  la  rfif^^f,  antes  bien, 
fuéle  necesario  <?mpreoder  aqui  trtro  rumbo ,  alzan- 
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io'  IftOHMids  eiueíU  S»  Jauta  Ctnlral  psm'iu- 
tagKF  5<Kdatir  aslmas  focil^iGnU  á  la  juntl'  bar- 
eetoaeaa,  7  hicqrls  caer  «n  la  ialcua  ' r^d  quelo^ 
reacoímirios  j  kti  apósUlts  Iraian  l>ifln  urdida  j' 
preparada,  Mllase  sin  «m^rg»  tan  calcado  ene) 
4etTÍliainD  annár(|uieo '  el  mnnilleMo  det  miniétro 
umvenal,  que  no  vacila  en  asesorar  con  escHí'pu- 
Eo>,  que  BsrASTno  «no  es  hija  de  rejes,»  síne  un 
uoMado  da  forluna*  y  aflade:  ilot  que  tuvimos 
tiuiaia  bastante  para  esgrimir'  laa  armas  cpntra  un 
■principe  de  la  fainíNa  real ;  oon'mas  raion  podr^ 
■Éios  empuftarlas  contra  on  hombre  que  no  es  prhi't 
«cipe,  ni  lienetilulos  á  nuestra  gralttml ,  ni  merece 
•ja  la  conGanca  del  país.» 


B.    Vroaelac*    Serruas. 


- ;  .CtMígaisBlo  á  uto;  etiSfrieipididiSemiuy  vi 
demrftv.díttilnjeodb'  di¿<  U'lBefehoia  det  Sano  al 
DhHDB  J>B  bA  VicMu&r  al  etcgido^poc  Isvacion  re- 
frVfloUad&'eB^órlet,  r«l«T*tadoá<<odoi'l(H  espuS»* 
Wide  la  .obligw9a4floWd«Mrle>.  Coa  igaal  fedii 
cuaQrinó  el  :noiabraaM6Rto>  <ftti  k  Error  del  geiier«| 
Nurv^ez  había  bccbe  el  27  la  jaata'de  Valeocia  (1). 
'  jPfltr  á  par  v¿4e^  paea»  qoe  van  caañnando  des- 
dc.Al  püÍMÍpio  la  reviolBaioo  y:  la  reacción:  ^  eatM 
•Qcem».y  lB'eoadBcta.;^(ifirTadB  por  otros 'nKcbat 
joataSt  «MBciaD  7a  aoa  fsnaab  realidad  ••  la  «i- 
Dioaiinia  d«  aiqaeNas  voCMb  Loa  carliMas  de  la  coa- 
licioa,  j  los  moder*do«v  7  los  vilUnoB  apósUlaa  que 
faa  comprado  el  oro  de  loa  -conipiradores  traospi- 
rcoáicos  (2) ,  trabajan  de  codsudo  ea  la  obra  de 
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perdición  para  España.  En  muchas  partes,  como 
acontece  en  Yalladolid  y  en  la  Goruua ,  la  reacción 
levanta  iracunda  la  cabeza  y  deja  caer  completa - 
mente  la  máscara,  espulsando  de  las  juntas  á  los  in- 
Tidnos.que  profesan  ideas  liberales  y, no  se  prestan 
á  las  maquinaciones  de  Tos  traidores.  En  Soria  ven- 
cen también  los  absolutistas.  En  Burgos,  cuyo  alza- 
miento se  verificó  el  21  de  junio,  y  en  pos  de  él,  el 
de  los  numerosos  regimientos  de  todas  armas  que 
desde  los  sucesos  de  octubre  cubrían  las  provincias 
Vascongadas,  pretenden  los  retrógrados  dar  el  man- 


'  ctdo  síd  motivo  ostensible  y  licito,  que  mas  servirían  en  nm- 

^  chos  casos  para  elevar  á  udos  cuantos,  que  para  favorecer  coa 

su  natural  emp!eo  el  movimiento.»  Es  loable  e!  proceder  de 
$  una  gran  caaa  d«  comercio  de  Burdeos,  que  habiendo  recibido 

en  aquellos  dias  unas  letras  que  importaban  gruesas  sumas* 
i  con  destino  á  España,  como  el  principal,  quo  era  espaaol,  cor 

^  nociese  que  el  objeto  de  este  dinero,  enviado  de  París,  era  el 

de  fomentar  la  rebellón  y  la  guerra  en  su  patria,  negóse  á 
$  aceptarlas  de  su  cuenta  y  riesgo  con  la  mayor  indignación. 

^  La  junta  que  habia  en  Bayona,  compuesta  de  progresistas  y 

é  mooefldos,  y  presidida  por  el  conde  las  Navas,  sumí nísl raba 

\%  dinero  á  los  que  seguían  determinadas  inspiraciones  é  influen- 

^;  cias«  Notábase  por  conatgtiiente  la  abundancia  de  recurso^ 

donde  imperábanlos  retrógrados  ó  triunfaban  sus  principiosi 
mientras  en  las  provincias  en  que  dominábanlos  liberales  de 
'^  buena  féque-se  habían  pronunciado,  liábi^e  s<ilo  al  ardimiento 

4  y  al  entusiasmo  de  estos  el  resultado  que  en  las  otras  se  obte- 

^  ola  por  la  venalidad  y  la  traición. 

^  La  influencia  oficial  del  gobierno  francés,  ó  de  bus  agentes, 

fm  los  sucesos  del  43,  fué  un  hecho,  no  solo  sentido  por  todos, 
$f  que  .también  averiguado.  El  cóoaul.  francas  de  Cartagenfi 
escribió  al  embajador  de  su  nación  residente  en  Madrid  una 
carta  qi^elleg^  i  maqosde  los  minisiros  del  RfeABiiT»,  euja 
cual  le  avilaba  de  como  los  6000  fusiles  que  restaban  en  aquel 
puerto^  de  los  10,000 qué  se  liabian  depositado  álU,  proeedentesi 
)iel  desarme  de  laj\^.  ^,  de  Barcelona,  los  conduela  ya  há^i^ 
c^siá  ciudad  nn  buque  da  lé  marina  real  francesa.   ' 

TOM.    IV.  59 
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(lo  de  las  armas  al,  general  O-DoncU  ,  procedente 
de  la  emigración,  j  qi|e  presentaba  como  título, 
segmi  se  esparck^  por  la  ciudad,  la  abundancia  de 
dinero  de  quo  venia  provisto;  pero  la  decisión  j 
energía  de  los  GolLaiilcs  y  Arqulaga,  gcfes  de  aque- 
lla insurrección,  reclinxaroii  tales  pretonj^ioucs  á  fa- 
vor del  candidato  de  París^  poniendo  en  su  conse- 
cuencia la  dÍY¡&Í9n  espedictonaria  de  Burgos  á  las 
órdenes  del  general  Bíiyona,  que  habiendo  acepta- 
do la  coalición  de  buena  fé,  mantúvose  en  ella  sin 
espíritu  de  partido^  cop  honradez  j  constancia.  En 
Barcelona  inténtase  también  una  reacción  pfira  es- 
cluir  á  los  progresistas  Benaveat,  Degollada,  Lia- 
cayo  y  otros  que  forman  la  mayoría  de  la  junta;  pe- 
re  la  firmeza  de  esta  7  el  buen  espirita  del  pueblo 
barcelonés  destruyen  el  plan  de  los  conjurados  que 
aun  llegaron  á  promover  un  motín  retrógrado. 

En  medio  de  esto,  la  ciudad  de  Vigo  pronuncia- 
se el  26  de  junio,  con  su  brillante  Milicia  y  el  bizar- 
ro proviocú/al  de  Orense ,  proclamando  Cortes  coju- 
íituyentei  y  la  Regencia  de  EsparterIv  ha3ta  su  ter- 
minación legal,  é  imponiendo  y  amenazando  á  los 
reaccionarios  de  la  Coruila  y.  de  otros  puntos  de 
Galicia.  El  caudillo  Prim  quiere  percibir  la  red  que 
se  le  tiende  ;  y  en  Barcelona ,  en  donde  dirigía  las 
fuerzas  sublevadas  por  orden  de  la  junta ,  y  k  con- 
secuencia de  las  indicaciones  hechas  por  El  Com^ 
titxicional^  lanza  una  proclama  en  la  cual  dice  que 


^929- 
no.adm'iUrá  los  servicios  Aq  los  generales  compro* 
metidos  CQ  octubre.  La  coalición  hUlajsc  pues  rota^ 
dividida  en  el  campo  mismo  de, la  insurrección:  y  es 
¡incburoso  el  que  una  tal  complicación  de  circuns- 
tancias V  de  intereses  ofrece  al  Regente  y  á  las 
personas  que  le  aconsejaban^  para  asentar  en  me- 
dio de  él  y  alzar  en  alto  una  bandera  nueva, -que 
uniese  en  derredor  suvo  á  todo  el  partido  liberal, 
estraviado  y  disuello,  como  símbolo  de  conciliación 
y  fiel  emblema  del  futuro  engrandecimiento  de  la 
España.  Pero  aquella  incsplicable  irresolución  en 
que  llegó  á  constituirse  el  gefe  del  Estado  en  Alba- 
cete, aquella  mortal  indecisión,  tan  poco  conforme 
á  sus  hechos  gloriosos  como  general  de  los  ejércitos, 
auguraban  triste  desenlace  á  tan  terrible  crisis,  y 
un  término  fatal  á  la  Rcgenc^p.  Sin  avanzar  sobre 
Valencia,  ni  retroceder  á  Madrid,  ni  emprender  aU 
guna  otra  via,ni  rodearse  de  un  ejército  fuerte  ha- 
cioodo  venir  al  que  mandaba  Seoano  para  situarse 
en  Requena,  úotro  punto  semejante,  desde  el  cual 
amagase  á  la  vez  y  acudiese  á  hacer  frente  á  los  in- 
surrectos de  Valencia  y  de  Cataluña,  sin  empren- 
der, en  fin,  plan  alguno  activo  y  salvador,  con  la 
iresolucion  y  la  velocidad  que  demandaba  lo  apura- 
do de  las  circunstancias,  el  Regente  del  Reino  y 
sus  dos  ministros  permanecieron  no  menos  que  tre- 
ce dias  en  Albacete  con  una  división  aguerrida  y 
brillante ,  constituidos  sin  embargo  en  la    trisle 
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inaccion  quo  tan  Funesta  debía  do  ser  á  sa  cansa. 
Madrid  consérvase  (¡el  á  ella  ;  la  hermosa  y  libre 
Cádiz  y  la  invencible  Zaragoza  resisten  toda  tenta* 
tira  de  alzamiento ;  en  otros  varios  puntos  de  im- 
portancia ondea  todavía  su  bandera;  Seoane  j 
Zurbano  mandan  fuerzas  respetables  (1) ;  la  división 
comienza  á  introducirse  abiertamente  entre  los  sn- 


(1)  El  17  de  junio  entré  Seoane  en  Lérida  con  la  división 
aragonesa,  en  donde  encontró  á  la  de  Zurbano,  fuerte  de  catorce 
batallones ,  cinco  escuadrones,  dos  baterías  rodadas  y  dos  de  4 
lomo.  Como  el  Rbgentb  en  Albacete,  también  Seoane  se  man- 
tuvo quieto  en  aquella  plaza  ,  punto  de  apoyu  y  llave  maestra 
para  obrar  sobre  Aragón  5  Cataluña ,  sin  atreverse  á  inquietar 
á  los  barceloneses,  apesar  de  que  el  honradísimo  coronel  don 
Bernardo  Echalecu,  gobernador  de  Monjoicb,  verdadero  mode- 
lo de  disciplina  y  lealtad  ,  rechazando  las  sugestiones,  rue- 
gos y  anenazas  de  tus  pronunciados,  conservaba  el  mando  del 
castillo  (que  no  entregó,  hasta  que  constituido  el  gobierno 
promsional  en  Madrid,  embarcado  el  Regente  y  sometida  to- 
dA  Espafta,  hrzose  ya  un ^eber  de  hacerlo),  y  apesar  de  qnt 
decía  proponerse  marchar  inmediatamente  sobre  Barcelona 
para  vencer  y  sofocar  la  rebelión. ~E1  1.*  de  julio  escribía 
Seoane  desde  Lérida  al  ministro  de  Marina,  que  el  gobierno 
a  contaba  allí  con  24  batallones ,  con  bastante  caballería  y  ar- 
«  iillería  que  pueden  pesar  (decía)  en  la  balanza  de  las  contin- 
«  gencias  futuras.»  Pero  si  bien  aseguraba  que  había  buen  es- 
píritu en  las  tropas ,  añadía  que  esto  era  t  á  faena  de  fuerzas 
«y  de  (utucia.»  iio  mostró  mucha  el  don  Antonio  cuando  al 
llegar  á  aquella  plaza,  la  cual  se  había  pronunciado  días  antes 
acaudillando  el  alzamiento  el  general  Toledo  y  el  coronel  Pri- 
mo de  Ribera ,  habiéndose  deshecho  este  primer  pronuncia- 
miento de  Lérida  con  solo  la  aproximación  del  general  Zurba- 
no  ,  no  solo  volvió  á  Toledo  su  gracia,  si  es  que  de  ella  le  ha- 
bía privado  ,  sí  que  también  le  conflriÓ  Seoane  el  mando  de 
la  caballería,  para  que  fuese  p\  primero  en  la  defección  de 
Ardoz.  á  pasarse  á  Narvaez  cun  todas  las  fuerzas  de  esta  ar- 
ma.— Primo  de  Ribera  dejé  á  Lérida  y  vino  á  iniíurreccionar  la 
ciudad  de  Guadalaiara.— En  la  misma  carta  de  Seoane  á  Cue- 
tos decía  con  mucha  razón  aquel  :  «La  conducta  en  general 
V  de  autoridades  es  miserable  :  da  qsco  y  manifiesta  los  pro- 
f!  I^resos  que  ha  hecho  la  desmoralización  cptre  nosotros.» 
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blevado»;  cierlo  que  son  muchos  los  pcliii^rosi  pero 
ao  SQD  pocos  los  cleoienlos  poderosos  que  cuenta 
aun  el  Regente  para  sostenerse.  ¿Qué  hace  entre 
tanto?  Permanece  inai6 vil  en  Albacete;  j  este  quíe*- 
tismo^  que  tanto  abate  á  los  suj-os  como  alienta  & 
109  contrarios,. es,  signo  présago  de  ruina  y  de 
muerle :  j  esa  conducta  es  tanto  ni^as  estraña, 
cuanto  que  en  las  alocuciones  de  despedida  que 
babia  dado  eu  la  corle  prometió  obrar  de  muj  di- 
versa manera. 

Eu  Albacete  I  como  fuera  de  allí ,  todos  se  pre- 
guntan la  causa,  y  nadie  sabe  dar  una  solución  piau* 
sible  á  tan  singular  como  sorprendente  suceso. 
Quién  le  atribuye  á  la  enfermedad  que  padecía  Li- 
nage  »  postrado  en  cama  de  resultas  de  haber  sido 
maltratado  y  herido  por  un  cab^allo  al  tiempo  de 
salir  de  Madrid  ;  quién  asegura  con  misterio  que  se 
han  entablado  tratos  secretos  con  personas  de  Ya^ 
lencia  que  facilitarán  por  sorpresa  la  entrada  do 
las  tropas ,  ó  bien  obrarán  una  reacción  en  las  que 
babia  allí  pronunciadas  con  disgusto  :  quién  dice, 
aun  con  major  recato,  que  consiste  en  la  poca  con- 
fianza que  inspiran  las  fuerzas  que  lleva  el  Regente; 
quiea  da  solo  como  causa  de  la  inacción  la  escasez 
de  estas  ,  que  sin  embargo  eran  muy  superiores  á 
las  pronunciadas  de  aquella  ciudad.  Entre  tanto  el 
Conde-Duque  parece  como  rendido  en  letal  postra-» 
cion,  echando  de  menos  aquel  otro  valor  indispen- 


sabte  en  los  grandes  conflictos  poliücos,'  en  las  ar^ 
dientes  crisis  revolucionarias,  valor  ci vico,  propio 
de  las  alnitis  entusiastas  y  arrebatadas' por  la  inspi* 
ración  de  los  principios ,  por  h  fé  ciega  en  los  sis- 

« 

temas  j  teorías  ,  que  en  sn  juicio  harán  la  felicidad 
de  los  pueblos  por  la  via  do  las  resoluciones,  y  que 
difiere  mucho  del  valor  personal  que  brilla  en  ios 
combates.  La  postración  deEsPABTERO  (l)*enaque- 
lloi  dias  de  prueba  dictábale  sólo,  por  toda  contes- 
tación que  él  daba  á  las  personas  que  sobre  la  Inac- 
ción le  dirigían  alguna  pregunta  ,  la  frase  mas  le- 
gal y  conslituéional  y  honrada  que  atinada  y  salva- 
Aom,  de  que'' «él  soló  era  el  EEGENtte^del  Reino; 
«  que  no  era  el  general  Espartero  :  que  por  lo 
<(  mismo  nada  baria  sino  lo  que  acordasen  sus  mr- 
«nistros.»  Y  era  el  de  Noguoras  y  Laserna  el  úni- 
co consejo  constitucional  que  se  oia  y  egccutaba 
en  el  llamado  citaríel  del  Bi^gbnte.  Pues  que  con 


(1)  Prufba  bien  esta  misma  postncion,  no  menos  que  el 
aturdimiento  que  reinaba  en  los  espediciouarios  de  Albacete, 
la  circunstanria  de  haberse  p  resett  la  do  H  marqués  de  Gama- 
chos  al  DuQüK  ofreciéndole  recuperar  y  YoLver  á  la  obediencia 
las  tres  provincias  de  Valencia,  Alicante  y  Itfiírcia,  con  tal  que 
se  pusiera  k  sus  órdenes  un  batallón  del  éjér«*ito  y  60  caballos 
que  el  mismo  marqués  sostendría,  si  era  preciso  ,  á  sus  espen- 
sas.  Gun  la  Faetlidad'  con  qv» eran  acogidos  por  «I  HsfivitTK  f 
sus  amigos  todos  los  proyectos  que  halagasen  su  buen  deseo, 
en  medio  de  aquella  angustia,  aceptó  Bs^abtero  la  propuesta 
da  Gamachos  olvidada  sin  embars^  de^pue^  y  abandonada  con 
la  misma  facilid^il  que  se  le  dispensó  la  aprobación.  Mas 
de  13,000  nacionales  de  aquelkia  provincias  aguardaban  con 
iinpacieucia  este  pasoúotru  análogo  que  siempre  fuera  pre* 
fenbir  A  la  inacción  quelódoa  lareentaban. 


^«33- 
soto  ol  acuerdo  de  estos,  pedido  pero  tío  esperado 
el  dictamen  de'^Ios  ministros*  que  residían  en  Ma- 
drid ,  qife  resoltó  después  contrario  á  esta  fatal  ro  - 
üolticjoB^i  habiéndole  recibido  ea  Albacete  comu>-. 
nicacioncs, del  conde  de  Peracamps»  figurando  co- 
mb  obra  fácil  y  segura  la  pa^iliéacion  de  las  Anda- 
hicías  si  le  auxiliaban  con  mas  fuerzas^  cansados  va, 

¥ 

como  no  podrian  menos  de  estarlo,  do  formar  alli 
succsivantfenlc  infinitas  y  variadas  combinaciones 
qyo.  el  tiempo  y  los  sucesos  iban  frustrando  á  ia 
\ez»  dccidense »  por  fin,  eí  Bbgentb  y  s«s  dos  mi- 
nistros, á  dejar  á  Albacete  el  7  de  jqüo,  empren*. 
diendo  su  postrera  y  funesta  éspedicion  á  las  pro^ 
vinfiias  del  mediodía»  cuando  todos  croÍMii|uo  su 
rumbo  do  podría  meno«  (le  ser  bácia  Valencia  (I). 


■H  m 


(1)  No  solo  material,  aiiio  moralroente  bailábase  también 
el  natnisiario  dividido  aqiieUos  días  en  puntos  de  la  ma)^r  y 
mas -vital  importunoia,  Y  un  desconcierto  tal ,  en  crisis  tan 
árchia^tao  iertibie  ,  fatta  4e  armonía  y  de  unidad  v  á  U  cual 
escoftsiguienla  l^d^büidad  eu  el  poder,  y  de  ordinario  tam-* 
bien,  el  ertor  en  ks  determinaciones  que  emanan  de  este,  pre-< 
cisamente  en  la4>e«sion  en  que  mas  neresarius  e cao  el  aciertQ 
y  la  e»ecgia,  la  autoridad  y  la  fuerza  para  conjurar  U' tempes-»  ■ 
iad  ,  no  era»  en  verdad  señales  que  augurasen  al  Ebgbnti  la 
violoria.   > 

Gon«'«bido  eo  Albacete  el  proyecto  ele  marchar  á  tas  Anda-* 
kK&as,preyiecÍo  que  indicó  y  propuso  ya  Memlizabal  dias  ano- 
tes» cuando  parecía'  mas  qportuno  que  ahora  ese>  movimiento, 
cohMMii«áronle  los  ministros  que  acoiopanaban'  al  RaoimTB 
á  sas  cóleras  de  Madrid.  Gonsaltarou.  estos  tan  ardua  cuestioiL 
con  acunas  pfrsonas  notables  ele  la  eárte^  afectas  al  Dvq^b,  y 
á  las  insiltuoiones ;  siendo  el  resultado  de  esta  consuela  el; 
contestar  los  tres  cen  el  dictamen  negativo  retfpectfti  4  la  esr 
pediciee, «legando  fuerte» y  muy  ralederas  razones  eos»  con-, 
tra,  cerno  la  dü  que  el  fobier»o  desapareseria  de  Madrid^  el- 
desatíeol^^ue  pro^oclrta  una  Ul  retoluelon  en  los  amigos dek 
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Mas  aclivo  y  dilígeete  el  general  Nar?acz,  ad- 
virtiendo  sio  dqda  que  en  ^omcjanles  .crisis  la  vic- 
toria perteoece  ai  mas  osado  ?  al  que  obra  con  ina'> 

R«aRNTB,  y  la  soma  prúbskÜiilad  de  qoeia  ef^p^dicloii  se edn-' 
Riderase  cumo  una  verdadera  fuga  con  la  mira  de  salvarse  j 
nada  mas,  acarbando  asi  con  e^  prestigio  del  CoifDK-DrQCK; 
perdiéndose  todo»  y  perdiéndose  sía  gloria  y  shi  dfgniiUfL  La 
opinión  de  los  tres  ministros  y  de  sus  amigos  de  Madrid,  como 
opuesta  á  ia  espedioiDn.  del  siir  y  á  U  permanencia  inaetivar 
en  Albacete 9  cifrábase  en  que  se  encaminara  el  Regente  ha- 
cia la  parte  de  UMel  y  Hequena,  y  concentrando  alli  todas  las 
fucjzas  posibles,  menos  las  de  Van-Halen,  hacer  frente  á  loa 
insurrectos  de  Valencia  y  de  Caialufia.  Los  ministros  dirigie- 
ron á  Albacete  esta  oportuna  .é  intereftantisima  poatesttacioB 
con  fecha  del  8;  pero*  ya  sabemos  que  el  7  salió  el  Duque  con 
su  comitiva  de  aquella  capicai  para  Andaljuoia.  ¿A  qué  consul- 
tar si  no  había  de  esperarse  la  respuesta?  Los  tres  consejeros 
llegaron  á. temer  ya  tanto  de  los  desaciertos  que  se  cometían 
en  el  cuartel  del  RaGBNXB, que, poníalos  esie  quiíás  en  naa 
cuidado  que  los  mismos  pronunciamientos. 

Una  »c>  emprendida  ya  la  matcha,  eran  iinftaitaa  las  élñ^ 
cuUades  que  se  oponian  á  variar  de  plan.  Asi  lo  hicieron  ver 
en  sus  réplicas  desde  el  camino  Jos  ministros  de  Guerra  y  Go- 
bernación, ponderando  siempre  las  ventajas  de  su  correría, 
asegurando  que  Madrid  seria  socorrido,  en  easo  de  necesidad, 
por  Seoane,  y  dando  también  por  motivo  de  su  prosecución  el 
recelo  de  que  al  revolver  Us  tropas  se  desertaran  cuerpos  ente- 
ros de  los  que  acompañat>an  al  Du^os.  Los  aeonsajadores  le- 
gales de  este  plan,  que  ellos  caliGcaban  de  tasto  y  feenndo  en 
resultados t  digeron  no  obstante  á  sas  colegas  de  Madrid,  qne 
si  apesar  de  todo  juzgaban  necesaria  la  presencia  de  S.  A.  en 
k  capital,  porque  peligrase  el  sagrado  depésito  de  1»  Reina,  lo 
manifestaran  así  al  momento  para  .adoptar  la  ronsl^icnie  de> 
terminación.  Entonces  fué  cuando  los  tres  ministros  dirigieron 
por  separado  sus  dictámenes  á  los  espedicionarios.  Solo  Men- 
dizabal  conTÍiu)  en  la  continuación  de  la  marcha,' si  bien  la 
limitaba  al  caso  do  que  fuera  real  y  positivo  el  peligro  de  que 
las  tropas  se  desbandasen  al  rslrocedeir;  pues  de  lo  eoatMrio, 
of>inaba  porque  esto  último  se  veriGcese  pana  socorrer  á  Ma-> 
drid.  En  mucho  peligro  creía  Cuétns  esta  Tilla  por  la  eproiK 
macion  de  fuerzas  insurrectas- procedentes  de  Casulla  ai  man- 
do del  general  Aipiroz  ;  y  así  como  Nogueras^  y  Lasema  encare- 
cían el  mal  efecto  que  la  vuclie  habría  de  hacer  en  aqnellaa 
troiiias,  así  también  el  de  Marina  estendiase  en  justas  conside- 
raciones sobre  la  desagradable  iatipreaion  que  iio  pedia  menos 
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}'or  energía  j  rapidez,  b^ibio  ja  salido  de  Valencia, 
dejafidoTá  e^la  ciudad  casi  desguarnecida;  y  si  bien 
no. se  atrevió  á  dar  la  cara  y.  I^accr  frenie  á  f)sPAR«- 
TERO,  quilas  por  la  inferioridad,  numérica,  de  sus 
fu^rzas^  encamínase  i  Teruel  que  se  hallaba  sitiado 

de  producir  el  alejamiento  del  DcQtE  y  sus  tropas  en  la  Mili- 
cia y  el  potbio  madrl^eoo^  Gomo  Cuetos,  también  el  presidente 
del  Consejo,  Gómez  Becerra,  opinó  por  el  regreso  del  Rbgknti. 
sin  condiciones  de  ningún  género ,  dudando  de  la  ayuda  que  é 
lladrid  prestase  el  general  Seoane.  Con  discurso  reposado,  en 
medio  de  los  peligros  gue  amagaban  ya  á  la  capiíal  en  aquel 
día ,  que  er^  el  12  de  julio,  bacía  contrastar  el  respetable  an- 
ciano toda  la  Importancia  inmensa  que  en  si  llevaba  el  suceso 
de  perder  4a  capital  de  la  Monarquía  y  la  perdona  de  la  Reina, 
al  lado  de  lo  que  pudiera  \aler  la  pacificación  délas  Andaln- 
réas ,  caso  de  no  ser  ella* asequible  á  Van-Halen :  y  no  querien- 
do Gomex  aeocíar  á  st  tan  terrible  responsabilidad,  cual  era  la 
que  so  coDYencimtonto  le  señalaba  en  esa  espedicion  del  Rb<^ 
amTB,  hizo  en  este  día  renuncia  de  la  presidencia  del  Const- 
jo  y  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Prdsifuteron  sin  embargo  los  eapedicionaríos  tu  Diareba, 
fundados  en  la  diiMersidad  de  pareceres,  6  mas  bien,  en  la  con- 
dtcional  de  Mendizabc I,  insistiendo  ellos  en  que  era  muy  de 
temer  el  contagio  de  la  sedición  en  las  tropas,  alegando  que 
las  del  DuQOB  no  le  habian  esperinientado  por  el  aeaconeci--< 
miento  en  que  estaban  de  los  malos  ejemplos  que  cundían  por 
todas  partes^y  añadiendo  ahora  el  noal  «leoto  que  la  retirada 
habría  de  prodvcir  necesariamente,  no  ya  solo  en  aqnellas  tro- 
pa», sino  en  las  q«e  mandab*  Van-Ualen  que  esperaban  entu- 
siasmadas la  presencia  del  Gokob*  D^qub. 

I  Tal  y  tan  triste  era  el  estado  en  que  se  encentraba  el  go- 
bierno ,  dividida,  como  hemos  dicho,  material  y  moralmcnte 
en  circunstancias  en  quieran  de  todo  punto  indispensables  la 
unión,  la  conformidad  y  la  fuerza!  ¡Tan  desaventajada  opinión, 
del  lado  de  la  fidelidad,  merecía  el  egéreitoi  los  ministros! 
I Y  sin  embargo,  no  se  vio  entonces  un  decreto  disolviéndole, 
licenciando  á  las  tropas.  Instrumento  el  mas  temible  y  contra- 
rio á  la  Regencia  y  á  la  libertad ,  para  que  se  entendieran 
deapoes  mutnawienle  las  Milicias  Nacionales  de  los  dífertntes 

£ueblo8,  pronunciados  y  no  pronunciados,  las  coales  no  se  ha* 
rían  batido  seguramente,  y  entre  las  cuales  hnbiera  sido  fácil 
laaTentncia  y  el  acuerdo  en  el  terreno  liberal,  dentro  del  cual 
debió  caber  siempre  el  Duqüb  ob  la  victoria. 


por  la  división  Enna ,  logrando ,  primero  aquí ,  y 
después  en  Calata jvd  y  Daroca  ,  engrosar  Is»  sojas 
coft  otras  muchas  Fuerzas  de  ejército  que  ^e  fe  «gre* 
garon,  j  con  las  cuales  piído  ya  presentarse  á  los 
pocos  días  anle  la  capHal  del  refno  sin  temor  de 
quej^e  lo  estorbara  al  Regente  (1).— Antes  empe- 
ro de  que  hatiteraos  de  los  importantes  sucesos  de 
l^adrid,  y  mientras  aquel  con  su  división  ?cr¡G^ 
lá  marcha  ¿las  Andalucías,  fijemos  el  estado  eá 
que  á  la  sacón  se  encuentran  estas  provincias. 


,j„¿^ 


(1)  Algunos  hitaltoneft  úe  la  prhiessa  7  d«  isabel  'li  con 
arttUeria  oe  batir  ifue  ttabian  salido  át  lara^oza  p«ra  refonar 
la<Hvisioo  fitina,  que  era  la  qu«  sitiaba  ¿  Teruel,  sepastroná 
Marivata,  tomo  la  •verilicó'lainbion  parte  de  las  faorzss  que 
componían  la  división,  fista  '^eiKa,  y  ntras  do  600  caliaUoB  que 
llegáronla  Ateca  y  CaUbnTad,  procedentes  del^ depósito  de  Al- 
calá, y'se  unieron  también  á  Narveei ^  eon«tUiríaa  el  nerrio 
principal  de  la  brigada  d  división  que  este  general  trajo  á  Ar- 
dos  y  á  Madi'id. — Guando  Narvaez  lle^ó  á  Teruel ,  ya  Knna  ha- 
bla letanlado  et  sitio  y  venia  en  retirada.  El  4  de  julio  pnblicé 
el  don  Ramón  en  aqudla  capital  del  bajo  Aragón  «na  procla- 
ma, e»  la  cimI  deüia»f|ue  se  proponía  «trazar  el  pían  poMiíto 
«queSH  eorazon^de  acuerde  ciin  sat^abeza,  se  babia  fonaado^ 
«Al  desenibatnar  mi  espada  de  nut>To  (anadia^  mi  áiiÍMio  no  es 
«defenderá  un  partido,  es  defenderlos  á  todos  del -desprecie 
«con  que.han  sido  pisoteados  por  el  gabierno  que  vá  é  caer.»  y 
concluía  d^ciends  Narvaez,-  oon  notable  desenfado:  «£1  que 
«Tolvicudo  la  vista  atrás  intentase  reacciones  de  vunlqnier  cw- 
«lor  que  fuesen/...  seria  indigno  del  nombre  español  ^  zaersce- 
«ría  que  todos  unidos  cayésemos  sobre  él,  para  anonadarle^ 
«Bsle  es  el  voto  mió  y  do  mi;»  compañeros,  españolea:  eaie  el 
«voto que  cumpliré  álddo  trance.  I»lque  nosMiponga  otras in- 
«tenciones,  quien- nes  seúale  como  ve^nides  é  resucUar  otra  ban- 
«dera,  ese  es  un  enemi^ii  del  alzamiento  naeíenal,  un  malva- 
4tdo!...»  *-Supla  el  lector  (acaMfícaoion  que  fnerece»  quien  con- 
llrma  con  los  hechos  esas  maligna»  intenciones,  que  se  creen 
supuestas,  obrando  en  sentido  ojiaeslo  á  le  qne  paladinaoMnle 
es|>rcsan  estas  paUíbrasf 
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.El  que  se  decía  gobierno  de  la  nación  al  princi- 
pio,  quti  trocó  después  tan  dcscalx^llado  j  pomposo 
lilolo  por  el  nvas  modestó  de  gobierno  protisional, 
pero  que  hasta  ahora  no  era '  mas  que  el  general 
Serrano,  c\-m¡ni^tro  de  la  Guerra,  nombró,  con  \ú 
misóla  fbcha  que  i  Narvacs^,  ul  general  D.  Manuel 
Concha  gcFe  superior  de  las' (ropas  iít^^rectas  que 
operaban  en  el  territorio  del  Sur. — Réheclio  y  des- 
hecho y  vuelto  á  hacer  el  pronunciamiento  de  Há-* 
laga  (I),  la  cuarta  ó  quiuta  Comisión  púputat  de  go* 
bierno  que  conoció  esta  ciudad ,  en  la  cual  lograron 
ya  tal  cual  participación  los  moderados,  dispuestos 
siempre  á  ejercer  el  poder  cuando  ha  dcstfphrccido 
el  pdigr^o,  admitió  á  Concha,  si  bien  en  calidad  ée 
segoTidt)  gefe  del  ejército  de  AndaloeíaVh'&biendo 


i^«j_ 


(i)  Bk  mirqnés  Je  Torrein*ji»  fuéi  obiígjido  á  embarcarse 
part  Gibralt^r,  vista  la  actiluii  imponente  que  en  sus  variadas 
fases  lle^d  ano  mar  alguna  ^tt  U  insurreceion  malagueSa,  á 
cvLjif  frcu'.c  aparccíeroQ  varios  jóvenes  entusiaslas,  habidos  allí 
por  demécratas,  tales  com»  don  Msimiel  Osuna,  don  Salvador 
La-Chica  y  otroi  eme  foritt^ron  p^rte  d«  la  junia  é  Comi$ion  d« 
gobierno^  la  cual  se  distinguió  por  su  cstraordinaria  actividad. 
una  eolumiia  de  cerca  de  3000hoinbrcsv«l  mande  del  eeroncl 
don  Bernarda  Fernandez,  fué  destinada  á  auxiliar  á,  los  gra- 
nadfnos,  que  se  hallaban  sitiado<  por  el  geucral  Alvarez  :  utra 
partió  para  Córdoba,. guiada  por  La-Cbica,  en  riiciamacionque 
Labia  hecho  esta  ciuiíad  por  medio  de  don  Francisco  Diaz  Mo- 
ralesv  iddiiikduo  de  su  junta,  ctfmistoíiadual  efcctot  «Hrdweii  fin, 
salió  para  Rnnda,  a  las  órdenes  del  coruivcrdon  Itafael  Mcdos, 
fa  cual  9i]blévó  íoda  la  Berranie  .  y  en  unión  después  con  la.de 
Córdojia«  pasaron  ambas  al  campo  de  tiibraltar,  ol^ligando  a 
Caroflídclel  á  embarcarse  para  este  punto,  desfiuesdc  Sublevar- 
aele  toda  la  tropa. -r^La  junta  enaltada  sufri6  varias  modilica-^ 
etones,  hasta  conseguir  los  retrógrados  el  voto  necesario  parii 
laadmitlon  det  ginicrol  Concha.  <         * 
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sido  nQn^brado  su  primero  el  general  Lorenzo ,  que 
90  decia  eofermOf  j  no  llegó  a  tomar  el  mando. 

Mayores  y  raiis  molivadas  zozobras»  aunque  no 
lanías  debilidades  como  Málaga»  esperimenló  Gra«- 
pada  en  su  alzamiento ,  combalido  por  fuerzas  res- 
pe.lablos  de  ejército^  que  cercaron  la  ciudad  estre- 
chando b  linea  de  asedio»  influido  desventajosa» 
mente  por  las  malas  nuevas  que  se  recibían  de  con- 
tipuo  relativas  á  los  trastornos  de  reacción  que  á 
cafla  pasase  obraban  en  Málaga,  amenguado  en  sus 
fuerzas  con  la  deserción  de  algunas  compañías  j 
m.uchos  oficiales,  que  olvidando  su  compromiso  ha- 
bíanse pasado  al  campo  de  los  sitiadores,  contrariado 
oji  fitt  por  muchos  que  intentaron  un  razonable»  hon- 
roso,, oportuno  y  útil  acomodamiento  con  las-tropas 
sitiadoras,  el  cual  no  tuvo  efecto  por  el  desatinado, 
impolítico  y  aun  brusco  proceder  de  los  generales 
del  Regente,  do  menos  que  por  la  ruda  y  terca  obs- 
tinaciou  de  algunos  liberales  pronunciado^,  quienes 
contribuyeron  incautos  á  la  realización  de  los  pro- 
yectos aleves  de  los  reaccionarios.  Granada  se  sos- 
tuvo, decidida  y  valiente»  por  espacio.de  muchos 
días ,  rodeada  de  los  mayores  peligros :  hasta  que 
habiendo  decampado  los  sitiadores,  sin  haeer  fuego, 
y  presentándose  Concha ,  i  quien  no  quiso  recibir 
al  principio  la  junta  granadina  ,  como  los  retrógra- 
dos se  vieran  reforzados  por  tan  famoso  adalid ,  y 
libres  ya  por  otra  parte  de  los  riesgos  que  hasta  en- 
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lonccs labia  corrido  el  alzamícoto,  IcTanlaa  la  ca- 
beza gcsliculando  la  pasión  mezqnina,  el  rencor,  la 
enTidia,  la  ambición,  y  pretenden  dominar,  ahora 
qye  pasan  días  do  boonnia,  ellos  que  mientras  duró 
la  borrasca  bícióronse  invisibles,  para  reaparecer 
araños  cuando  la  espada  de  Concha  Tino  á  gaarc- 
c«rlos  (1). 

(I)  Mcgada  áUriinRilt.prncedcniedeHodrid,  eldislingui- 
doiiatriclor  digno  diputado  d  curies  don  Dominga  Velo,  útiico 
de  la  oposición  pur  ariuvIU  prurincia,  j  comatidanie  del  escua- 
drón de  Milivía  de  la  capital,  nombrCle  la  junla  subinspector 
lie  la  de  tuilss  armas  ^  vocal  consultor  de  su  aeno.  til  bri¡;a(lier 
Ibsrs,  con  los  regimientos  de  Ciudad-Real  j  Almansa,  fui  el 
.primero  que  se  acerró  á  Granada  para  intimar  la  rendición. 
Velo  fui  comisionado  por  U  junta  pata  pasar  á  Iznalloz,  cinco 
leguas  de  la  ciudad,  donde  se  encontraba  squcl  fett,  de  quien 
fui  bien  recibido,  conllriendo  los  dos  ainipnblemenic  sobre  ba- 
ses de  próxima  arenencin  que  el  don  Domingo  trasladó  1  la 
junta.  Mas  bebiendo  esta  diferido  su  resolución  para  el  siguien- 
te dia,  que  lu  era  de  correo  gen>>ral,  se  acercaron  entre  lanto 
las  tropas  i  bacer  un  reconocimiento.  Grande  aiarnia  produce 
este  suceso  en  la'  población ;  el  toque  de  grueraU  se  confunde 
con  el  de  rebato  que  bace  oír  la  famosa  rampana  dá  la  vela, 
y  CD  pos  de  ella,  todas  las  demás  campanas  que  coronan  tas 
soberbias  loircs  que  ostenta  I*  reina  cscelsa  del  Genll  j  del 
Darro.  Abrenseíanjis,  se  construyen  barricadas;  se  altan  pa- 
rapetos, rcpárlense  todas  las  armas  que  baj  en  lii  ciudad,  J 
esta  presenta  en  pocas  boras  el  aire  de  un  verdadero  campa- 
mento. La  junta  rcconricne,  cnu  agrura  j  osadia,  al  brigadier 


IB  de  Granada. 
Sin  embargo,  la  junta  nombrd  ui 
Individuos  del  Ayuniamicuto  y  de  la 
ra  que  pasase  A  Albolulc,  una  legua 
blaaranzado  el  brigadier,  con  efrin 
este.  Ibars,  que  parecía  animado  de 
deseos,  contestó  ron  disgusto  i  la  ct 
minado  sus  funciones,  puesto  que  ( 
se  hallaba  en  el  intncdiain  pueblo  de 
demora  los  delegados  de  la  junla,  qu 
brus  de  las  corporaciones  popuUrtt 
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EJ  general  Giuratalá  dispuso  en  Cádiz  )t  for- 
mación de  una  junta  consultiva  que  fué  compuesta 
de  las  autoridades  militares^  política  y  adminislrali- 

ofrecer  tsctüfnlé  ilgitno  en  su  teeoii«oímienlo.  Fero  el  general 
Alvarez,  iinpulilico,  imprudente  y  altanero ,  hublo  de  recibirlos 
con  desprecio,  puesto  de  bata,  sentido,  sin  dispensar  esta 
gracia  de  urbanÍ4Ía4  á  los  €ooiisioítiados«granadíiK>s,  aíÍAdieiulo 
en  fin  é  tanta  grosería  la  estúpida  brahata  (cuya  ridiculez  do 
tardó  en  demostrar  el  tiempo)  de  decirles  satisfecho,  y  como 
rebosando  estólida  ufanía:  «No  admite  condiciones:  Granada 
«se  entregará  dentro  de  seis  horas,  ó  paso  á  todos  á  cacbillo.» 

Débiles  lus  diputados,  en  vex  de  reconvenir  apelan  al  tono 
de  la  súplica.  El  general  se  engríe  mas,  y  lodi»s  resultan  perjo- 
dicadus.  El  gefe  político^  que  se  hallaba  presente,  intercede^  y 
el  plazo  fatal  se  prolonga  á  12  horas. 

Comunicada  en  la  nuche  tan  triste  nueva  á  la  junta,  ordena 
esta  el  tuque  de  generala  al  amanecer  del  dia  siguiente  en  vex 
del  de  diana.  El  vecindario  despierta  sobresaltado,  la  milicia 
toda  vuelve  á  empuñar  las  armas,  la  campana  de  la  vela  loca 
otra  vez  á  arreboto,  la  alarma  cunde  por  toda  la  publ^ciun.  Gra- 
nada presenta  de  nuevo  el  aspecto  amenazante  de  los  dias  an- 
teriores, y  el  entusiasmo  de  sus  hijos  acrece  al  ver  que  tremo- 
la el  glorioso  pendón  de  la  conquista  en  las  encumbradas  tor- 
res de  la  Albambra.  El  morques  de  Tabuérniga  tuvo  taa 
singular  ocurrencia.  Los  granadinos  enardecíanse,  creyendo  sin 
duda  que  los  moros  volvian  A  reconquistarlos.  Pero  aun  rayó 
roas  alto  el  fauati>mo  en  oqucUa  ciudad  culta,  que  ofreció  el 
espectáculo  de  investir  con  el  mando  en  gefe  de  las  fuerzas  su- 
blevadas á  una  Santibima  Virgen,  cuyo  vicegerente  era  el  ta- 
DÍentc  coronel  de  Asturias  don  Benito  Rubín  de  Celis. 

A  tan  imponeníe  y  formidable  aparato,  el  general  AlvareZt 
olvidando  sus  brabatas,  vióse  precisado  á  corresponder  con  el 
quietismo  y  el  silencio,  cuya  actitud  guardó  ante  los  muros  de 
Granada  por  espacio  de  quince  dias.  Al  cabo  de  este  tiempo  fué 
relevado  por  Van-Ualen  que  prosiguió  en  el  mismo  estado  al- 
gunos dias  mas,  esperando  en  vano  la  artillería  de  batir;  bas- 
ta que  habiéndose  notado  alguna  deserción  en  sus  tropas,  foéle 
forzoso  levantar  el  cerco,  y  encaminarse  en  retirada  hacia  Jaén 
y  Córdoba  para  venir  é  establecer  el  sitio  de  Sevilla. — Los  gra* 
nadinos  entonces,  alentados  con  este  suceso,  y  con  la-  llegada 
de  las  columnas  auxiliares,  procedentes  de  MAlaga  y  Almería, 
organizaron  otra  bastante  considerable  al  mando  del  mismo 
Fernandez  que  guiaba  á  los  malagueños ,  destinándola  ca  ob- 
servación de  las  tropas  de  Yan-llalen. 

\  este  tiempo  presentóse  en  Granada  don  Ramón  Vázquez, 


—MI- 
TA ,  dos  índividaM  de  la  Diputación  Provincial,  dos 
4cl  Ajuptanüento  j  do»  dul  Comercio.  Esta  junta 
facilitó  pn  breve  tiempo,  bcncGcíando  los  tabacos 


contindanlc  de  Ztimnrs,  comisinnado  pnr  la  juma  Je  Barcelona 
jt  por«1  grn«ral  Serrano, prrvli:len4a  el  rieouurimietiln  de  es- 
te como  )n  ín  til  ro  uRt  venal,  yrl  mimbra  mi  ni  tu  ile  rf^resrnlan- 
tfs  para  la  Central,  <]Be  srgun  acuerdo  df  Iüs  ba recio iirsr.',  ha- 
bría de  residir  por  •ntunccs  eu  Vnlriiría.  Vszquri  nianireílú  en 
Granalla  i)ue  el  general  Srrranu  le  babia  dirbo  de  palabra  que 
nn  se  admitkrB  rn  esta  ciudad  á  CuncbD,  1  la  manera  qdc  «c 
habla  negado  á  admitir  tanlo  t  eslc  ei^mo  á  Naivarz  la  Cala  lu- 
na. Sueedia  calo  en  los  primerns  días  de  julio.  Horas  babrñn 
pasado,  despae»  de  la  llrfada  de  Vaiqucí,  cuando  se  supo  en 
Granada  que  Concha  csiatia  en  Málaga  y  venia  á  lomar  el  man- 
do de  las  armas  t  aquella  ríudad.  i.<isgt Tes  militares  Rubín  d« 
Ceíís,  Porlillu  [llegado  de  Cuenra  hacia  poco)  y  Curies  se  opa- 
sleron  desde  luego  al  recIbiinirDio  i'eí  raudillo  emigrado.  La 
junla  nombra  una  comi:iion,t'ompiH'Sla  del  marques  de  Tabufr- 
nlga  j  don  Francisco  Espinosa  (esie  último  gefe  allí  det  parti- 
do moderado)  para  que  pasen  i  a  lisiarse  con  el  general, liando 
á  su  prudencia  ei  éitlo  de  una  resolución  aienlurnda  j  contra- 
ria el  voto  de  los  granadinos.  Los  comisionados  hablan,  con 
efecto,*  Concha  en  Loja,  y  esie  se  vuelve  i  Malagd. 

Henos  prud«nlrs  que  él ,  los  moderado4  ttdicioioi  de  Gra- 
nalla Iralaron  de  tormnr  un   tumulto  para  derribar  la  junta, 
apoyados  por  «iiíob  oficiales  de  Asturias  i  por  su  coronel  Ru- 
bín de  Celia,  que  csmbiú  en  pocas  hi>ras  ia  opinión,  no  menos 
que  por  don  Jusé  l'arcja  Marios,  hasla  entonces  furibundo  pro- 
gresista y  desde  eíle  di»  pueslo  á  merced  del  bando  retrógra- 
do, para  lograr  por  tales  medios  lo  que  se  habla  frustrado  en 
'  Lojn.  La  encigía  de  la  janla  y  de  algunos  gcfcs  de  la  Milicia 
conjucari.'n  por  de  prunin  la  irmpeslaiii  el  regimienlo  de  Astu- 
rias abandonú  &  Granada  y  se  puso  á  las  úi denes  de  Concha :  el 
coronel  l'ortillo  arenga 
curando  fuertemente  la 
j  dice  ante  un  conruri 
te  admita  al  general  Ci 
euattdo  tUnt  eieríta  en 
do  introducido,  no  ha  n 
¡a*  hamicidait»  -Pero 
Le  día  recíbese  por  el  co 
no  de  general  en  gcfe  di 
Manuel  Concha  y  de  gol 
to  Portillo,  ron  lo  que  < 
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que  eiistidn  almacenados  y  en  bahía,  procedentes  de 
la  Habana  y  Filipinas,  40,000  duros  que  sirvieron 
para  la  pronta  habilitación  del  navio  Soberano.  Pe- 
ro el  pronunciamiento  de  la  fragata  Córtety  que 
mandaba  don  José  Primo  de  Rivera,  y  de  la  major 
parle  de  los  buques  guarda-cortas  de  esta  empresa 
particular,  á  la  que  la  imprevisión  del  gobierno  ha- 
bía facilitado  infinitos  medios  legales  de  conspirar  j 
hucerle  la  guerra,  dio  á  la  insurrección  una  mari* 
na  que  bloqueó  á  la  isla  gaditana. 

El  conde  de  Peracamps ,  dejando  i  su  espalda 
grandes  ciudades  sublevadas,  que  debían  de  creer 
ya  asegurado  su  triunfo,  y  numerosos  pueblos  in- 
surrectos, entró  en  Córdova  con  toda  su  división, 


nese  al  frente  del  rfgimicnto  de  Astarias  y  enrra  en  Granada: 
nombra  astutamente  á  Portillo  su  gefe  de  E.  M. ,  cujo  cargo 
no  taciia  este  en  aceptar  de  mranos  del  que  poco  antes  apellida- 
ba regicida:  desde  entonctfs,  la  reacción  tiene  asegurado  en 
Granada  su  triunfo:  por  enfermedad  de  Crooke  ocupa  la  presi- 
dencia de  la  junta  el  viire-prcsidente  Pareja  Marios,  cuya  apoe- 
tasía proporciona  todas  las  ventajas  imaginables  á  los  reaccio- 
narios: solo  ellos  imperan  ya  en  Granada:  el  marqués  de  Ta- 
luérnigc  también  se  retira  de  la  junta,  presentando  elT  de 
julio  su  rennncia  por  escrito,  eiV  la  cual  se  leian  estas  notables 
palabras:  (^Habiéndose  reconocido,  durante  mi  ausencia,  el  go- 
«bícrno  reasumido  en  el  general  Serrano,  cuyos  primeros  actos 
«rban  sido  conferir  el  mando  de  las  armas  á  generales  que  solo 
«rcon  sus  nombres  señalan  la  supremacía  de  un  partido,  é  indi- 
«nan  la  balanza  política  hacia  un  ói^den  de  ideas  qne  la  nación 
«ha  rcpro|3ado;  y  siendo  semejante  reconocimiento  opuesto  al 
«acuerdo  de  Ta  sesión  del  día  1  p6r  la  noche,  como  contrarío  al 
«programa  de  nuestro  alzomirnio,  mis  principios  de  fusión  y 
«de  estricta  lojíiHdad  no  me  permiten  rersin  zozobra  On  paso 
«que,  en  mi  conciencia, juzgo  elprirhcro  rff  tina  rtaccion  Ií6er- 
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aumcntada  ahora  con  las  Iropas  que  Alvarez  tenia 
jonto  á  Granada ,  obra  todo  ello  de  unos  4,000  in- 
faoles^  1,000  caballos  y  cuatro  piezas  rodadas;  y 
dejando  gaarnecida  con  parte  de  esta  gente  aquella 
ciudad,  la  cual  habia  hecho  también  su  pronuncia- 
miento artificial  y  como  forzado  por  las  circunstan- 
cias, pues  quede  siete  compañías  de  que  constaba 
su  milicia ,  solo  dos  se  sublevaron,  derozóse  desde 
aquí  á  Sevilla,  llegando  á  Alcalá  de  Gnadaira  el  8 
de  julio.  Lejos  de  proseguir  adelante  y  abrirse  pa- 
so á  Sevilla ,  hizo  alto  Yan-Halen  en  este  punto, 
distante  dos  leguas  de  la  capital,  en  donde  permane- 
ció pasivo  no  menos  que  diez  dios ,  tiempo  que  uti- 
lizaron los  insurrectos  de  la  plaza  en  disponer  los 
preparativos  de  defensa;  pues  que  todas  las  baterías 
de  la  ciudad  se  montaron  después  de  su  arribo  á 
aquel  pueblo.  Desde  allí  pidió  á  las  autoridades  de 
Cádiz  un  tren  de  batir,  fuerte  de  catorce  piezas,  entra 
ellas  cuatro  morteros^  para  emprender  el  bombar- 
deo: recurso  favorito  de  Yan-Halen ,  y  última  me- 
dida que  faltaba  para  coronar  la  obra  de  los  desa  •» 
fueros  militares,  en  unas  circunstancias  y  en  un  pais 
en  que  la  política  enmudece  ante  la  voz  imperiosa 
de  la  guerra,  ante  el  marcial  estruendo  de  las  ar- 
mas.—Ko  faltó,  sin  embargo,  del  todo  la  política 
al  conde ,  quien  el  dia  11  de  julio  dirigió  una  co- 
municación á  los  defensores  de  Sevilla ,  proponien- 
do unas  bases  razonables  de  avenencia  para  verifi-- 

TOM.   IV.  60 
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car  sa  entrada  (I) ;  pero  como  en  ellas  solo  se  en- 
tendiera el  gefe  de  la  fuerza  con  los  liberales  de 
adentro,  el  general  Figueras,  de  opiniones  mode- 
radas, que  mandaba  en  la  plaza,  no  permitió  que 
esla  y  otras  semejantes  comunicaciones  pasasen  á 
manos  de  la  junta  ni  del  Ayuntamiento. 

La  insurrección  de  las  fuerzas  navales,  que  tjín 
útil  servicio  debieron  prestar  al  conde,  bloquean- 
do el  Guadalquivir,  y  la  noticia  que  recibió  en  Al- 
calá de  lo  aeaecido  con  las  tropas  del  barón  de  Ca- 
rondelet,  dificuUaron  bastante  sñ  posición,  que  ca- 
da dia  se  hacia  mas  crítica ,  acreciendo  á  la  vez  la 

confianza  y  la  audacia  de  los  sublevados,  quienes  al 

11         lili I         II»     ■       I   -  II       I     ■ 

(1)  Decía  Van-Halen  en  estas  bases,  «que  recibiría  en  sos 
brazos  á  todos  los  liberales  qiie  ba hiendo  conocido  el  lazo  ea 
que  se  encontraban  envuellos,  se  uniesen  para  abrirle  pacifiea- 
menlc  las  puertas  de  la  ciudad,  pudiendo  dar  libertad,  pare 

3ue  se  dirigieran  por  la  derecha  del  rio,  á  lodos  los  retrégri- 
os  que  se  creyeran  comprometidos, ó  á  cualquiera  otro  qna 
no  quisiera  permanecer  en  la  ciudad,  fuese  cualqui<^'a  la  can- 
sa, con  la  seguridad  de  que  no  serian  perseguidos,  á  naenos 
que  no  formasen  parte  de  fuerza  armada  hostil  al  gobierno;  y 
aun  asi «  solo  pasadas  2i  horas  de  su  salida  de  Sentía :»  —  «qua 
ningún  castigo  impondría  á  individuo  alguno  que  habitara  en 
la  ciudad,  siempre  que  prestase  obediencia  al  gobierno,  cual- 
quiera que  hubiese  sido  su  conducta  política  anterior:»  — «qea 
seria  desarmada  la  Milicia  Nacional  que  no  se  prestara  á  esta 
reacción,  para  reorganizarla  acto  continuo:»  — «que  la  diputa- 
ción provincial  y  el  ayuntamiento,  depuradas  ambas  corpora- 
ciones do  todo  individuo  que  no  profesara  ideas  liberales,  en 
unión  con  los  gefes  de  la  Milicia,  compondrían  una  Junta  an- 
xiHar  del  gobierno:»  — «finalmente,  que  todas  las  clases  del 
ejército,  empleados  y  particulares  que  cooperasen  á  esta  tTe- 
nencia,  recibirían  el  premio  correspondiente  á  su  servicio.»— 
Claro  es  que  tales  bases  no  habrían  de  ser  del  agradó  de  los 
absolutistas,  que  eran  los  que  imperaban  dentro  de  aquellos 
muros. 
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saber  la  relirada  del  Reí^ente  á  las  Andalucias 
abandonando  su  marcha  sobre  Valencia,  con  razón 
la  interprolaron  como  una  derrota  moral,  que  ha- 
bía de  Gjar  ei  triunfo  al  lado  de  la  rebelión.  Y  aun- 
que esta  sufre  algunos  contratiempos,  como  et  que 
esperimentó  el  12  de  julio  en  La  Cumbre,  punto 
distante  dos  leguas  de  Trujtllo,  en  que  el  Capitán 
Greneral  de  Extremadura,  don  Mariano  Ricafort, 
derrotó  la  columna  sublevada  que  babia  salido  de 
Badajoz,  fuerte  de  600  infantes  y  100  caballos,  al 
mando  del  coronel  Básalo ,  haciéndole  400  prisio- 
neros, entre  ellos  el  gefe,  que  recibió  una  herida, 
y  25  oficiales ,  dejando  ademas  en  el  campo  un  cre- 
cido n&mero  de  cadáveres ;  aunque  sublevado  en  la 
noche  del  9  al  10  de  julio  un  batallón  de  artillería 
de  Marina,  compuesto  de  unas  500  plazas ,  que  es* 
taba  en  la  ciudad  de  San  Fernando,  y  cuyo  intento 
era  apoderarse  de  los  puntos  principales  de  la  po- 
blación, de  la  Carraca ,  y  por  consiguiente ,  de  los 
buques  de  guerra  que  allí  había ,  para  marchar  so- 
bre Cádiz ,  y  destruir  quizás  con  este  solo  golpe  la 
causa  ^el  Regente,  vióse  frustrado  este  plan  por  la 
decisión  y  arrojo  de  uno  de  los  batallones  de  la  Mili- 
cia Nacional  gaditana,  que  alternaban  en  ei  servicio 
importante  de  guarnecer  á  la  Carraca  y  San  Fer- 
nando desde  que  empezó  el  movimiento,  y  por  la 
milicia  de  esta  última  ciudad,  que  en  unión  con  la 
de  Cádiz,  obligó  á  las  pocas  horas  á  los  marinos 


—946— 
á  rendirse  á  discreción ,  era  no  obstante  an  delirio 
el  pensar,  que  el  gobierno  del  Rbgbntb,  rio  plan, 
sin  gaia ,  sin  pensamiento  alguno  fijo  j  grandioso, 
entregado  solamente  al  acaso,  al  azar  de  los  suce- 
sos, podia  salvarse  (1). 

La  junta  de  Cádiz  apronta  en  breves  dias  el  tren 
de  batir  podido  por  Yan-Halen;  pero  cuando  in- 
tentó darle  la  competente  dotación  dé  artilleros, 
hallóse  con  que  casi  todos  los  oficiales  dé  este  cuer- 
po se  negaron  á  hacer  armas  contra  sus  hermanos 
de  Sevilla,  y  solicitando  su  separación  del  servicio, 
refugiáronse  á  bordo  de  un  buque  de  guerra  fran- 
cés, que  ios  recibió  al  momento  á  despecho  de  las 
reclamaciones  que  hicieron  las  autoridades  gadita- 
nas.— El  18  de  julio  llegó  por  fin  al  cuartel  gene- 
'  ral  del  conde  la  artillería,  escasa  en  servicio,  po- 


(1)    A  pesar  de  esto,  el  ministro  de  la  Gobernación  Laseroa 
escribía  el  19  de  julio,  desde  la  Garlopa ,  al  subsecretario  Es- 
calante una  carta  llena  de  satisraccion  y  de  confianza,  que  fue 
interceptada  por  la  junta  de  Toledo  y  publicada  á  los  pocos 
días  en  Madrid  por  El  fícraldo,  la  cual  decía  asf :  «l.a  ttoble 
Mconducta^lo  Madrid,  la  aproximación  á  él  de  Seoane,  Zurba- 
uno  ^  Enna,  la  pacificación  pronta  de  Andalucía,  la  destruc- 
«cíoo  que  han  esperimentado  los  revoltosos  de  Estremadora, 
«el  restablecimiento  de  la  ley  en  los  puntos  insurreccionados 
«de  Ciudad-Real ,  la  división  que  empieza  entre  los  jtinteros, 
«cy  otras  muchas  cosas,  me  hacen  abrir  hoy  mas  que  iiUDca  el 
«pecho  á  la  esperanza.  Dios  que  vela  por  la  suerte  de  tos  pae- 
«blos,  no  puede  permitir  que  en  España  se  consomé  la  obra 
«de  iniquidad  comenzada.  El  Duque  está  bueno,  y  creo  que  en 
^«breves  «fias  podrá  ser  llamado  el  pacificador  de  las  Aodalih- 
*«('ías  etc.»  — En  verdad  que  no  opinaban  tan  plaosiblemeole 
los  mini6trot$que  residían  en  Madrid.  El  de  Gobernación  des- 
G«mucia  sin  duda  los  elementos  que  dejaba  á  su  espalda. 
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ntíndole  ya  este  suceso  en  actitud  de  obrar  contra 
la  plaia.  Antes  empero  de  abrir  las  hostilidades 
coDtra  Serilla,  y  mientras  llega  junto  i  los  muros 
de  la  ciudad  sitiada  el  Rbgbntb  del  Reino ,  que  vá 
haciendo  sus  marchas  lentas  por  las  Andalucías,  y 
recibiendo  una  ovación  continua  en  todos  los  pue- 
blos, que  le  indemniza  en  cierto  modo  de  los  sin- 
sabores y  amarguras  que  le  ocasionan  la  errada  po< 
litica  de  sus  consejeros  y  amigos  y  la  traición  aleve 
de  sus  contrarios ,  tornemos  la  vista  al  nordeste  y  al 
centro  de  la  Península,  en  donde,  antes  qno  en  Se- 
villa ,  ba  de  darse  solución  fatal  á  la  crisis  terrible 
que  amaga  precipitarle. 

En  los  primeros  días  de  julio  había  desapareci- 
do en  Madrid  la  prensa  de  la  oposición,  á  conse- 
cuencia de  una  medida  mezqnioamenle  revolucio- 
naria que  adoptó  el  gobierno,  prohibiendo  en  cor- 
reos la  circulación  de  los  periódicos  que  no  fuesen 
ministeriales,  só  pretesto  do  que  los  dichos  correos 
son  suyos  (del  gobierno],  y  no  ci 
como  medio  de  propia  destruc 
otra  razón  no  meaos  peregrina 
constitucional  que  garantiza  este 
bla  de  imprimir  y  fubliear ,  mas 
pai;u«n  y  circulen  tales  poblicacif 
dencias  del  gobierno.  En  virtud  d 
llevada  á  efecto  desde  ol  1,<*  de  j 
protesta  el  día  3  los  odgo  periód 
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balÑa  en  la  icórte ,  sin  qae  desde  entonces  t iesen  la 
luz  pública  sino  unos  boleUne$  de  noUeia$  que  se 
procuraba  iockiir  dentro  de  algunas  cartas,  repar- 
iiéndose  solo  á  los  suscritores  de  la  capital  (1). 

(1)  La  orden  en  caja  Tírtud  cesó  la  prensa  deda  así:»  — 
Administración  itl  farreo  «enfro^.^sfio  cimpliaieRlo  éo  ór- 
«den  dcS.  A.  el  regente  del  reino,  no  se  admitirán  desde  hoy 
«al  franqueo,  ni  tendrán  corso  por  esta  sdm i nrát ración  dtl 
'«correo  general ,  ottos  periódicos  de  nolitica  que  ios  de  la  Ga- 
«cera,  e\  Esp  fletador  I  el  Patriota  y  el  Centinela:  y  en  caso  de 
«caer  soelt^s  per  el  buzón  no  se  dará  curso  mas  que  á  los  re- 
«feridos.  Madrid  l.«  de  julio  de  lS43.=José  Rodríguez  Es- 
«pina.» 

El  gobierno  imitó  en  esto  la  conducta  desalentada  que  ba- 
bian  observado  antes  algunas  juntas  de  Galicia  y  la  de  Burgos, 
iaterceptando  el  cufso  de  los  periódicos  favorecidos  ea  la  ór* 
den  que  vá  transcrita,  la  cual  fue  precedida  de  una  eicitaeion 
que  bizo  uno  de  los  diarios  ministeriales,  en  los  poalreroa  días- 
de  junio,  preguntando  con  intención-marcada ,  «si  deberían  fa- 
«cilitarse  á  los  conspiradores  los  correos  d^l  gobierno^  deela, 
«para  aue  trasmitan  á  todos  los  pueblos  de  la  monarquía  el  gér- 
«roen  de  rebelión  y  trastorno  que  contienen  la  inQnidad  de  pe- 
«riódicos  que  con  inGnito  coste  se  trasportan.»— Entre  tanto fl 
Espectador  no  escrupulizaba  el  estampar  en  sus  columnas  la 
imprudente  é  indecorosa  frase  que  decia  «la  inmunda  Cartm» 
$ena,,,»  solo  porque  en  esta  ciudad  se.habia  verificado  el  pro* 
nunciamiento.  Es  decir,  que  el  desenfreno  y  abuso  déla  pren- 
sa era  común,  en  aquellos  dias  de  deshecha  borrasca  ,  á  unos  y 
otros  periodistas,  coligados  y  no-coligados.  Atan  lamenta- 
ble desvario  por  parte  de  la  prensa,  cuyo  lenguage,  sta  dis- 
tinción alguna,  cu  aquella  época ,  era  solo  el  de  la  pasión  mas 
desencadenada  y  violenta,  correspondía  también  la  pasión  bru- 
tal de  las  turbfls  que  en  uno  ú  otro  sentido  tomaban  la  deman- 
da por  su  cuenta.  La  casa  de  D,  Modesto  Lafuenle,  escritor  del 
Fray  Gerundio,  fué  acometida  por  un  arupo  de  gente  soei  y  ar- 
mada,  que  en  deshonor  de  la  esciareciua  Milicia  ciudadana  di- 
jose  entonces  que  pertenecía  á  sus  filas,  si  bien  en -aquel  bo- 
chornoso ocio  no  vestía  su  uniforme ,  para  ir  á  imponer  con  la 
fuerza  al  escritor  independiente,  prohibiéndole  bajo  pena  de 
muert^  que  escribiera  en  cierto  senlidp.  El  editor  del  Eco  íút 
apaleado' en  las  calles  por  gentes  de  aquella  estofa.  Por  último, 
los  que  leían  el  mismo  diario  en  el  patio  de  Correos  fueron  In- 
sultados y  amenazados  á  presencia  de  la  Milicia  que  daba  alli 
la  guardia ,  y  la  autoridad  prohibió  la  lectura  de  tae  periódico 
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par  el  mismo  tiempo «  el  dia  2^  aerificóse  en 
eslt  ooa  reuoiou  compuesta  de  la  diputación  pro* 
tincialf  el  ayuntamiento  y  los  comandantes  y  gefes 
de  la  MilicíiA  Nacional /en  BÚ.t^ero  de  53  personas, 
que  presidió  el  gefe  político  D.  Luis  Sagasti ,  en  la 
cualt  después  de  muchas  horas  de  deliberación  so- 
bre el  estado  de  las  cosas  públicas ,  acordóse  por 
unanimidad  sostener  la  regencia  del  Duque  de  la 
V4GT0HIA  basta  el  10  de  octubre  de  1844,  nom-* 
brandóse  en  seguida  una  Junta  auxiliar  de  gobier^ 
n9  para  robustecer  su  acción  en  la  crisis  que  ame* 
nadaba  ya  á  Madrid «  que  resultó  compuesta  de  don 
Pedro  Beroquiy  presidente;  D.  José  Seco  Yaidor; 
D.  Mariano  Garrido;  D»  Jt>sé  Lancha;  D.  Antonio 
Tomé  Ondarreta;  D.  Simón  Santos  Lerin  y  D.  José 
Fernanda  de  Esoauriaza. 

La  insurrección  pretendió  también  organizarse 


en  ac^ucl  lugar,  á  la  manera  qne  anos  después  hicieron  la  mis- 
ma y  aun  mas  general  prohibición  las  autoridades  retrogradas. 
Lo  mas  singular  de  todo  esto  es,  que  mieiitra«  el  gobicrnQ 
llamaba  suyos  a  los  correos  del  Estado,  hallábase  tan  vendido 
por  sus  agentes  en  este  ramo,  como  por  casi  todos  los  demás. 
Sirva  de  ejemplo,  entre  otros  infinitos  ,  el  administrador  que 
coDservaba  en  Taraneon,  el  cual  servia  de  llave  y  conducto  pa^ 
ra  entenderse  las  juntas  de  Valencia  ,  Murcia  y  Albacete  con 
el  general  Narvaez.  Este  mismo  funcionarfo  entregó  en  unft 
ocasión  un  paquete* á  un  conductor,  advírtiéndole  que  saldria 
á  recojerle  al  camino  un  confidente  del  caudillo  rebelde.  Ki 
eoDductor  00  se  prestó  á  la  deCeccion,  y  el  paquete  llegó  á  la 
admioiai ración  de  Madrid  ,  en  donde  debió  reco|:orlc  el  go- 
bierno que  tuvo  aviso  de  lodo.  Mas  cuando  este  le  reclamó,  ta 
había  desaparecido  de  la  administración  principal,  lo  que 
prueba  que  también  en  esta  tenían  tos  sublevados  conni* 
■vencía  • 
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de  uoa  manera  ^iie  no  era  eiertamente  el  miñisierio 
universal ,  qae  fué  el  qae  hizo  degenerar  aquel  mo- 
vímieoio,  dáodole  an  íiapalso  difereale  del  qae 
había  emprendido  en  Málaga  (la  patria  de  Serrano} 
y  seguido  después  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
insurrectos.  El  acuerdo  de  los  ministros  proülama- 
dos  fué  reunirse  en  Burgos  j  constituir  allí  el  go- 
bierno provisional,  López ,  que  estaba  en  Madrid ,  j 
Frías,  que  se  hallaba  en  Aranjuez,  habían  de  enca- 
minarse directamente  á  aqueHa  antigua  capitdil  de 
Castilla.  Aillon  y  Caballero  marcharon  antes  á  Va- 
lladolíd,  como  Serrano  á  Cataluña;  pero  en  la  in- 
teligencia todos  de  concurrir  al  punto  de  reunión 
cuando  las  circunstanciad  lo  demandaran  y  se  juz- 
gase oportuno.  Pero  habiendo  faltado  López  (1), 
porque  otros  alicientes  y  otros  afectos  que  le  do- 
minan mas  que  la  política  y  y  que  unidos  á  la  falta 
de  valor  rcdúcenle  á  la  nulidad  en  ocasiones  de 
prueba,  como  aconteció  entonces»  que  permaneció 
oculto  en  un  rincón  de  la  Corte,  echándole  de  me- 

(1)  Estando  todavía  el  Rioentb  en  Albacete,  pasó  Lopeí 
disfrazado  desde  Yillena  á  Madrid  ,  procurando  evitar  la  ea- 
trada  en  aquella  capital,  como  también  eo  la  filoda  y  otros  pue- 
blos del  tránsito  adictos  al  gobierno.  Pernoctando  enTaraiooa, 
Me^ó  á  noticia  del  alcalde  este  suceso,  y  aun  se  quiso  reducirle 
allíá  prisión;  pero  mediando  en  ello  ^  gefe  político  de  Alican- 
te, D.  Andrés  Yisedo,  que  le  acompañaba,  déjesele  pasar  Ubre 
á  la  corte,  én  donde  se  puso  á  buen  recaudo,  mas  por  guardar 
el  miedo,  que  por  evitar  la  persecución  de  un  gobierno  que  á 
pesar  de  que  veia  á  todas  esias  gentes  marcbar  de  una  á  otra 
parte,  en  continua  zozobra ,  no  tomó  contra  ellas  medida  algu- 
ua  que  las  circunstancias  hubieran  justi&cado  plenamenle. 
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nos  sus  compafferos  para  llevar  á  cabo  el  plan  con- 
renido,  biao  <{ae  este  so  frustrara  de  todo  punto» 
resultando  de  aqni  la  preponderancia  funesta  del 
ministro  universal  ^  y  la  permanencia  forzada  de 
Ailton  j  Caballero  en  Yalladolid,  esperando  en  vano 
noticias  del  presidente ,  á  cuyo  nombre  se  dirigie- 
ron algunas  carias  á  Burgos,  j  no  at^revféudose  á 
abandonar  aquella  otra  ciudad,  sin  un  motivo  plan-* 
si  ble,  puesto  que  alK  habían  sido  recibidos  con 
muestras  de  cordialidad ,  viniendo  i  ser  Yalladolíd, 
por  tales  circunstancias,  un  tercer  puntt)  de  apoyo, 
con  Valencia  y  Barcelona,  para  los  planes  de  retro* 
ceso(l). 


(1)  La  junta  de  Yalladolid,  que  habia  fnvofado  la  regencia 
de  Espartero  eo  el  principio  ;  pero  en  ia  cual  dominaba  el  es- 
píritu reaccionario  desde  que  fueron  espulsados  de  ella  los 
progresistas  ,  con  el  fin  de  centralizar  y  vigorizar  mas  el  poder 
y  dar  impulso  á  la  espcdicion  que  intentó  sobre  Madrid  al 
mando  del  general  Azpiroz,  convocó  para  aquella  ciudad  á  los 
comisionados  de  las  juntas  de  Castilla,  logrando  que  asistieran 
los  de  Salamanca,  Avila,  Segovia,  Zamora  y  Valencia.  Este  su- 
ceso^ que  vino  á  frustrar  el  pensamiento  centralista  habido, 
antes  que  en  Yalladolid,  en  Burgos,  cun  la  idea  de  reunir  la 
Junta  suprema  y  el  gobierno  provisional  en  esta  otra  ciudad 
castellana,  en  donde  l9S  ideas  liberales  contaban  con  mas  ele- 
mentos de  triunfo  que  en  Yalladolid,  vino  á  ejercer  después 
ODé  influencia  altamenle  perniciosa  en  el  desenlace  de  la  crisis 
revolucionaria.  De  aquí  el  negarse  á  concurrir  á  Yalladolid 
los  representantes  de  Burgos,  Santander,  Logroño,  Soria  y 
otras  varias  provincias,  que  conocieron  lo  mucho  que  habría 
de  influir  en  las  resoluciones  de  la  Cenlral  el  espíritu  predomi- 
nante en  el  lugar  de  la  residencia:  de  aquí  el  haber  sido  la  de- 
cantada asamblea  de  Yalladolíd,  mas  bien  que  una  Junta  Central 
de  aquellas  provincias,,  un  a  verdadera  comisión  de  suministros 
y  nada  mas;  de  aquí  la  abundancia  de  recursos  con  que  pudo 
contar  la  división  qve  se  pu^  allí  á  l^os  órdenes  de  Aipiroz  pa- 
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El  11  de  jai¡<r  llegó  á  Gaadarmma  el  geaeval  As- 
piroz,  procedente  de  Valladolid,  con,  «aa  .^i?is¡oa 
compoesU  de  los  rcgirntoaios  proTÍnciales  dé  Leoot 
Avila»  Paleada  y  Tarragona,. seis  piezas  rodadas 
coa  sa  (reo  y  unes  500  caballos.  Sápo«e  en  Madrid 
el  mismo  día;  j  el  Capitán  Geaaral,  don  Evaristo 
San  Miguel,  declaró  por  órdea  del  gobierno  la  pro- 
vincia en  estado  de  guerra.  Todos  los  oficiales  del 
cuerpo  de  E.  M.  piden  ea  este  dia  sus-  licoacias  ab- 
solutas; imitaalos  casi  todos  los  de. artillería  j  da 
ingeaieros,  y  basta  los  aluniiaos  del  Colegio  general 
deiodaa  armas  póaense  ea  disideacia  coa  el  gobi^- 
ao.  Todos  quierea  ascender.  El  regimieato  caballo* 
ría  de  Lnsitaaia ,  ó  gran  parte  de  él  que  se  bailaba  ea 
lacorte,  sale  de  ella  por  órdea  del  gobierao  á quiea 
no  inspira  completa  confianza;  pero  en  voz  de  dirigir- 
se al  cuartel  del  Rbgbnib,  que  es  á  donde  vá  destina- 


ra marchar  sobre  Madrid,  en  tiempo  oportuno;  siendo  asi  qne 
la  borgalesa ,  que  mandaba  Bayona,  y  venia  en  buen  sentido^ 
careció  de  los  medios  necesarios,  no  podiendo  llegará  la  cor- 
te sino  después  del  suceso  de  Ardot:  de  aqui  el  babee  disuelt» 
el  general  Serrano  en  el  momento  en  que  entró  en  Madrid  esta 
división  de  Burgos  que  no  estaba  contaminada  por  los  absolu- 
tistas, como  casi  todas  las  otras  (pues  que  dos  de  sos  batallo- 
neS'Se  pronunciaron  después  en  AlicAnte  y  Cartagena),  distri- 
buyendo su  fuerza  en  el  norte,  en  Esr remadura  y  en  Ándalo- 
€ia:  de  aqui,  en  fín,  el  hnberse  opuesto  después  la  llamada  Jtm- 
ta  Centrnl  de  Valladolid  al  establecimiento  de  la  gran  /«ata 
Central  del  reino^  demandado  por  muchas  ptovincias,  notándose 
la  anomalía  de  no  hallarse  ncordt;  está  resolución  con  el  dictamen 
de  algunas  de  las  juntas  comitentes  de  Castilla,  las  coates  en- 
Yíaron  otro  delegado  ó  Madrid  pidiendo  Junta  Central^  cuan- 
do ya  estaba  constituido  el  gobierno  prot^$ionat  de  López. 
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do,  aárciiflstt  á  attioeaUr  el  núoMro  de  l<^  íosurree^ 
los.  La  capital  de  ia  monarquía*  la  reina  de  las  Espa- 
ñas ,  quedan  solo  confiadas  al  valor  y  leallad  de  la 
brillante  milicia  madrileña. — En  la  mañana  del  12 
sábese  que  Aspiroz  ba  llegado  á  Las  Rozas ,  j  que 
sos  avanzadas  se  dislingaen  ya  desde  la  Puerta  do 
Hierro.  El  toque  de  generala  que  empieza  á  las  8 
ponerá  esta  numerosa  población  en  grande  alarma: 
losciterpos  de  milicia  se  reúnen  velozmente:  un  ba- 
tallón pasa  á  ocupar  la  montaña  del  Principe  Pió, 
otro  las  Vistillas,  otro  el  campo  del  Mora,  otro  el 
Retiro.  En  las  plazas  se  colocan  fuertes  retenes: 
ledos  los  ponto& defendibles  de  la  capital  son, ocu- 
pados, por  los  nacionales:  transpórtanse  cañones: 
empréndese  la  construcción  de  aspilleras,  barrica^ 
daa  j  fosos  en  las  tapias  y  principales  avenidas  de 
la  población:  decrétase  la  movilización  de  la  mili- 
cia, y  un  alistamiento  general  de  todos  los  habitan- 
tes que  puedan  llevar  las  armas  hasta  la  edad  de  60 
años :  numerosas  patrullas  cruzan  sin  cesar  las  ca- 
lles: en  pocas  horas  presenta  Madrid  un  aspecto 
Terdaderamente^ formidable :  un  silencio  imponente 
reina  en  todo  el  ámbito  anchuroso  de  la  villa  coro- 
nada; silencio  que  solo  so  halla  inlerrünipido  por 
los  trabajos  de  la  fortificación,  la  marcha  misterio- 
sa de  las  patrullas  y  piquetes  y  el  continuo  ludi- 
miento de  las  armas.  Grande  es  la  actividad  que  os« 
tenta  la  junta  auxiliar  del  gobierno  en  este  día  y 
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en  los  qac  le  sacedea:  ba  pregimUdo  á  los  mifiis*- 
tros  si  se  podrá  conUr  con  los  medios  necesarios 
para  defenderse;  y  Mendizabal »  el  hombre  4e  los 
arbitrios  y  de  los  recursos  maravillosamente  impro- 
visados, asegura  que  no  escasearán  aquellos  me^ 
dios.  Con  efecto,  el  dinero  abunda,  á  pesar  del 
trastorno  general  que  reina  en  la  nación  ha  machos 
dias:  todas  las  necesidades  que  tracen  pos  de  si 
una  situación  tan  penosa  que  vino  á  hacerse  harto 
prolongada,  hállanse  perfectamente  cubiertas :  á  los 
jornaleros  que  empuñan  las  armas  abónanse  5  rea- 
les diarios  si  son  de  infantería,  y  10  si  son  de  á  ca- 
ballo. Madrid,  el  pueblo  heroico  del  2  de  mayo  j 
del  7  de  julio,  presenta  una  actitud  imponente,  na 
aspecto  acatable  y  belicoso:  es  grande  la  decisión, 
el  entusiasmo ,  el  corage  que  reina  en  su  valiente 
milicia  ciudadana :  ardua  empresa  es  apoderarse  á 
viva  fuerza  de  la  capital  de  la  monarquía;  que  sus 
bravos  nacionales  hállanse  aprestados  á  hacer  una 
magníGca  y  valerosa  propulsa,  á  exbalar  su  postrer 
aliento  antes  que  rendirse.  Solamente  el  délo  y  la 
perfidia ,  no  el  valor,  podrán  apoderarse  de  la  gran 
metrópoli  do  las  Españas... 

En  tal  situación  pasó  el  día  12  y  también  el  13, 
sin  que  hubiera  mas  novedad  que  la  de  fijarse 
el  cuartel  general  de  Azpiroz  en  el  Pardo ,  la  tarde 
del  primero:  circunstancia  que  produjo  la  orden 
de  que  se  retirase  á  sus.casas.la  mitad  de  la  fuerza 
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defensora ,  prosiguiendo  sin  embargo  con  lá  mayor 
actividad  los  aprestos  de  guerra.  Pero  al  amane- 
cer del  14,  veinte  y  tantos  cañonazos  disparados  por 
las  baterías  de  las  Yistilllas  y  de  la  montaña  del 
principe  Pió  annncian  á  Madrid  la  aproximación  de 
los  insurgentes,  que  con  efecto  ocupan  la  real  casa 
de  Campó,  San  Isidro  y  otros  puntos  cercanos  á  la 
capital,  llegando  sus  avanzadas  al  puente  de  Segó- 
via,  en  donde  se  avistan  y  aun  departen  con  los  na^ 
clónales.  El  eco  del  cañón  en  aquellas  horas  espar- 
ce otra  vez  la  alarma  en  el  pueblo,  que  se  cre;6 
acometido ;  y  el  toque  de  generala  vuelve  á  reunir 
á  la  milicia  toda  en  los  puestos  que  habia  ocupado 
dos  días  antes.  A  las  10  de  la  mañana  óyense  des* 
cargas  hacia  la  puerta  de  Alcalá  que  aumentan  la 
confusión  do  los  madrileños.  Son  los  nacionales  del 
Retiro  que  rechazan  á  los  pronunciados,  quienes  se 
apresuran  á  establecer  por  todas  parles  su  linca  de 
circunvalación.  Corren  noticias  de  la  llegada  de 
Narvaez  con  fuerzas  que  sedan  exageradas:  y  al  mis- 
mo tiempo  circulan  otras  falsas  y  contradictorias 
acerca  de  la  venida  del  Rbgbnte,  y  de  los  genera- 
les Seoane,  Znrbano  é  triarte  en  auxilio  de  la  ca- 
pilaK 

Entretanto  esta  hállase  solo  defendida  por  los 
nacionalesque  prestan  todo  género  de  fatiga.  Dentro 
de  los  muros  de  Madrid  apenas  hay  un  soldado.— • 
Lfos  generales  San  Miguel  y  Azpiroz  están  en  con- 
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teslmones.  Ei  último  ha  dirigido  dos  oficios  «I  Cs- 
pilan  General  del  primer  distrito  desde  Guadar- 
rama y  el  Pardo  ,  con  fechas  del  10  y  del  13,  in- 
timándole cortésmentc  lá  rendición  de  la  capiial  j 
diciéndole  :  «¿Garantías  quiere  Y.  E;?  Señálelas, 
«nada  se  le  negará  en  nombre  det  honor  castella- 
«no...i)  — ^A  oslas  comunicaciones  contestó  Sao  Mi- 
guel con  la  energía  y  dignidad  que  demandaban  tn 
posición  y  el  cumplimiento  honroso  de  sas  deberes 
sagrados  i  pero  no  sin  echar  en  cara  al  gefe  de  los 
insurgentes,  que  la  junta  de  Valladolid,  de  la  cual 
dependía,  había  proclamado  al  principio  al  Regen- 
te del  Reino ,  al  mismo  que  Azpiroz  proscribía  se- 
gún el  tenor  de  sus  comunicaciones.  Las  de  San 
Miguel  iban  aprobadas  y  aun  refrendadas  por  to- 
dos los  individuos  de  la  Diputación  proyiocial  y 
del  Ayuntamiento,  y  por  los  comandantes  de  la 
Milicia.— En  este  mismo  dia  llegaú' las  avanzadas 
de  Narvaez  á  Fuencarral ,  y  pónense  en  inteligen* 
cia  los  dos  caudillos  rebeldes.  El  15  preséntase 
Mcndizabal  y  arenga  á  los  batallones  de  la^ Milicia, 
leyéndoles  una  comunicación  del  general  Seoane, 
fecha  del  11  en  Zaragoza,  asegurando  «que  no  po- 
«dría  estar  Narvaez  doce  horas  al  trente  de  Ma* 
«drid,  sin  ser  atacado  por  sn  espalda  y  destruido.» 
Pero  lo  atrasado  de  la  fecha  y  la  circunstancia  de 
llevat  ya  Narvaez  veinte  y  cuatro  boraa  al  frente 
d.e  la  capital,  cuando  se  leia  á  los  nacionales  esa 
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eomuDiueíoD,  no  podía  dejar  i  estos  muy  satUfe- 
ehos'  (1). 

Desdó  Algora  babia  dirig^ido  Narvacz  el  13  ana 
proclama  á  los  nacionales  de  Madrid  ,  recordando 
sos  sorvicioí,  como  soldado  de  la  libertad,  escitan- 
do á  sns  compailcros  del  7  de  julio  á  qoc  abracen 
av  bandera,  asegurando  qae  solo  viene  á  consoli- 
dar mas  y  mas  )a  Constilucioo  del  Estado,  dícién- 
dolcs  ,  eo  fin  :  «Jamás  ol  qae  hoy  os  habla  ,  y  re- 
«pasad  la  historia  de  sn  vida,  ni  falló á  su  palabra, 

(1)    Es  d4  idverlirque  í  la  reí  qae  dirigía  Seotnc  esta 

C0[nun1c«i:ioii  oficial,  incliiU  otra  conlidencisl  en  la  cual   ve- 
nia i  destruir  las  hilagüeñas  esperanias  qus  pudiera  producir 
aquella.  El  j  Zurbano   habign  abandonado  i  Lérida  j   retirá- 
ame  i  Zaragoza  seguidos  á  dos  jornadas  por  Serrano  j  Prim  j 
dajandc  en  Cataluña  ta  misma  desfavorable  impreaioo  que  la 
relinda  del   Rkchntk  había  producido  en   Valencia.   En  los 
-doa  día*  que  permanecía  la  división  Seoane  en  la  capital  do 
Aragón,  pidieron  sus  licencias  absolutas  ciento  j  tantas  oficia- 
les de  la  caballería,  de  Eálremadara.T  casi  lodos  los  da  Estada 
Majror,  Los  gf  Tes  de  este  cuerpo  Campuzano  j  Blases  recibieron 
8US  pasaportes,  marchando  en  seguida  t  engrosar  las  Ula^   de 
Karvaei  ,  en  donde  señaladamente  aqael ,  el  brigadier  Campu- 
xano.  que  babía  sido  hasta  entonces  primer  geTe  de  Eslado  Ma- 
yor de  Seoane,  prestó  grandes  servicios  á  los  insurrectos,  me- 
diante la  correspondencia  secreta.  que,seg>in  nos  aseguran  per- 
sonas que  deben  de  estar  bien  informadas,  sosioto  despaea 
basta  el  día  de  Ardoi  con  el  Reneral  di '  ~ 
xanos  llegaron  á  dudar  mucho  de  la  cotí 
se  calificó  allí  aquellos  dias  cono  el 
ta. — En   ta  madrugada   del   14  salid  < 
•gército  de  este ,  que  constarla  de  10, 
líos,  con  25  pie»s  de  artillería,  encaí 
da  esta  tropa  Yenia  animada  del  mejoi 
disposiciones.  Si  en  algunos  gefes  y  oi 
derecrion,  en  los  individuos  de  ella  n( 
de  desarclon  darsnie  unas  marebas  i 
cireanstancia  es  mu;  notable  para  ha 
la». 


«ni  dejótioBca  de  camplir  sos  prom68fts«3 — Cuando 
precisamente  la  historia  biográfica  de  este  general 
diccnos  á  cada  paso  4odo  lo  cootrario.  Enconado 
por  la  contrariedad ,  y  no  habiendo  recibido  líar- 
vacz  contestación  á  un  oficio  ^ue  enrió  al  Ayun- 
tamiento con  la  misma  fecha  del  13  •  dirigió  el  15 
otro  á  esta  autoridad  desde  Fuencarral  «exigiendo 
«imperiosamente  (decia)  él  terminar  esta  lucha  con 
«la  ocupación  de  esa  capital  que,  side-^rado  no 
«obtengo  en  el  término  de  cuatro  koras^  ganaré  por 
«la  fuerza  de  las  armas.»  En  el  mismo  dia  dirigió 
Narvaez  otra  comunicación -al  Capitán  Oenerjal  San 
Miguel,  en  la  cual  aquel  dementado  caudíllot  usan* 
do  igual  lenguaje  que  ^n  esa  que  envió  al  ayun- 
tamiento,  decia  qué  no  bastaría  á  contenerle  para 
ocupar  la  villa  por  fuerza,  la  sangre  que  hubiera 
de  derramarse ;  «pues  en  una  lucha  que  yo  no  he 
«provocado  (anadia)  cuanta  mas  corra  de  la  vil  y 
«traidora ,  será  mas  provechosa  y  salndable  á  la 
«prosperidad  común  de  nuestra  patria.» — No  era 
posible  llevar  el  insulto  á  una  tnas  escandalosa  exa- 
geración.^—A  este  tiempo  sus  tropas  vinieron  i 
ocupar  varios  puntos  inmediatos  á  las  puertas  de 
Alcalá  y  Recoletos.  La  fábrica  de  tapices,  la  pla- 
za de  Toros,  los  paradores  cercanos  á  estaliállan- 
se  ocupados  por  los  rebeldes  :  Narvaez  ha  dispues- 
so  cortar  las  aguas  de  que  se  surte  la  población  ;  y 
nótase  en  efecto  que  algunas  fueolesvya  no  correo. 
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le'víf  eB«Sí«n-«l>Q^^A\#aio  :  Ifi^laza  do  -mL».  v^-. 

«nll  Y««erni>ri>«  bdcqp  algKqei:  #$paro8  cQiHr^^yfff) 
caHi.4e  Mi)apoi:4a«.o^4>«A.Mi4e<  N'rvaei;}  pero, 
uDa/doscargH  4io>4ii«s,ii!M4  á  «n  i«DÍ<enifi ,  binwd^, 

■:  A, Isa  V¡ol«tM  ■^coBWWíWiOBCff  ,dc  TÍ)irM<!« 
eoRlcslaa  la«,  «uAofitlades  j  los  .gcr^  de  lif  Bjlilici^ 
que  ^«et-vará»  'fistricla  Deulri>|iilad  ea.el  fi»mf<t 
■de  .los  kccboft;  pcFO  qiue  inpiptca  en  dcfppdcrM 
hítela  qM«vftW.'<MMBUtuido  un  ^bifiroo  (|iie.U  vo- 
lublcd  nacioaal  IsgUtnie.  Al  piismo  Liempp  dirigcif 
loa  dtirGitsor«a'Uiy  proclanut  ctcriU  éoa-ojtorlu- 
mdad.  j  di»cr4cÍo«,  i  las  irosas  iavasorAS^eii  las 
<««lei  bAbríi  eU4  pr^ncido  grande  electo,  á  no 
baberJceviudocon.  andidas  de  rigor  ^  de  cscar- 
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RH  césw  t'Cfrda  i^lÉká  «s  un  Veilaélo  t^en  hn  ealtet 
qofl  ftfiatan'á  laspuefUs^t}»  b  "pobtaci«n  haj  dis- 
fititjstas  p«qTieñas-bat(!i1as  r 'hs^  M  sabe  del  Re- 
¿B.HTR'' d'cf  Keino  :  lampAfco 'se  vMombra  eiperansa 
Alguna  de  próximo  áttiiltó  ;  y  tíi,  e»«utedad  ▼  en 
zozobra  y  en  yeta  ptsiin  vatios  diasynoobe»,  de- 
játidóíe  oir'eri  é^las  lat'caal 'descarga  deióstfacio- 
tfales  del  Relirá.'coino  si  quisieran  dar  «ale  alerta 
y  üiünlcñier  constalite  la'vígübnci'a  y  la  atarnM  en- 
tre Id^  llefbiTSorea^  El'2t  «nlran  en  Madrid  las  tre- 
pad d^Efiha  y  delríafle  con  UescaM  columna  det 
marqués  de  Cartiaclioá  ,  olii*»  íóáo  ello  ie  1200  in- 
fantes y  %0  caballos.— Llega  por  fin  el  24,  día  des- 
tinada á  prcféiíciar  an  desenlace  Cnirc  las  tropas 
^ronurí^iad^s  y  hs  (ju'e  defendían  al  IteoBEtTB,  pe- 
ro desenlace  tnas  polliico  qt»  mifilar,  mas  cómics 


i' i 
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i:avjfó>Ai9f9legefe,  iAdéfidple'qiieié  á  )^taeai^  en 
-eliOÍisbao/'4li»'ftl  eoeiáigio :  ydíspiinemilxiediatáiiieti- 
•ilé'lii  mUáa  de  .\a  péquefiá  (H visión  Gntia ,  referíala 
-^u^  «A  esmwirOQide  ia  Milicia  Nación»!  de  Madrid 
¡ji  «f'balsélon  tigevb  delomÍMoa,  con  objefodc^qae 
diati'aiiga  la  relagnérd'ra  dua^  Nbrtaea,  iméot-ra»  Sieíaa- 
oé  lenUica  deift*emle.  Pero  las '  fuerzas;  de  Aspiroz 
-SBléa  al  -encuehiro  de  esta  «esfiedicion  j  *  logra»  dnr- 
•tariat  :qnodatido'  en  s«  pfxder  aftguna  fuerza -do 
égérctto,  j  a.-vlvandose  solo  lairestanléeon.  !•»  ni(i- 
•  Koíanas  quese  ^etiraroaá  b  G^rte. ^^Este  desea- 
fiabro  noéraí  sino  un  preVudio-de  lo  qae  babia  de 
'  suceder  .á  las  poeasr  loras*       >  * 

.'  Después  de  tresdias-  dó'desoanso  ei»  Gúadála- 
']firaref>«tt]roticímpo  el  gwtefal  Séotoé  móiúfesláfati- 
-sé^á'ioa  domas  gofes  sns  subMlernos  qno  le  pf^D^Ufi- 
ufaban  aoetca- dé  sus  desigitiosi  niojssiisfeíchd'de  la 
'^fiotórii',  asegurándola  que  no  había  ^aidado^  qic 
f-nadaie^ importaban  á  ¿I  losNarvaez  j  los  Aafilirdc, 
sai^  fil^'fié.dOfM|ueUa  ciudad  el  m  ehcaminátido6e 

■■i'    '  i  1    .  ^ '  I         -t      •  d 

pas  en'la  caal  nada  decía  derUBGENTe ;  smoque  terminaba  cbxt 

;«li)Íg«ÜÍQ«Uve.^,io|si$no$e^  pén^fo  .que  «njue  :  «.S^IfiadQsc ^o 

«ctoca  á,  líosülros.  sino  á  las  Corles,  re/^olver  la  siluaeinn.  pre- 

<«;onip,ro.piciidQ.!  A^pardarKJo  tan  le^ílima  resolución,  esnues- 
«rrd' nías  sagrado  dcbcf  ágrupai-iíos' en' derredor  del  tr'onbtlc 

;. «mientra -•i^ailji'retna.IXvMa  \^M  It  qyie  hqs.  Ujiíinii  y  cf^e- 
«ra.^lli  lo  escudáremos  con  nuestros  peclios  ,  y  láirihicn  á   la 

'■*k:ooiUM&iBti4dé  1837  kiaaitodfts.  betaos -iurmb.ii-^l  laésmo 
lenguaje  precisam9ntc  usaban,  entonce»  los  caudillos  de  tas- 

**  iTtipOT  insurtectfts.  '  •   .-'     C  '       "••  ';    •  i  '  '    -  - 


Irtm  4i8 -Hadritl»  cedió  llQimbaUas  á  Ntiri^w,  quien 
'  coitjlOO  fiias  que  61  tenias  4300  io&áles  y  dos  pie* 
sAS'de  b•iir^  pfts6  á  aeatnpDriy  hacor  frente  «a  les 
loefeaatas.d^  Attdos-rá  siu!  coiemif  o»  Tranquilo  y  so- 
segado si  perecer  Yoeia.  este  por  U  carreiere,  he- 
oieoEdo  so.ntarcbat  eoiiio<ea  oilH^tta9Uncia8  ordiae* 
rías,  en  celuraiía  de  ceip¡io«  «pormtfcedos  de  ooob- 
peiUes ,  e»  deoir,  en  >  orden  delgado ;  como  si  no  le 
-espetase  peligro-  álgcdno.  En  Cal  dispos¡cioft«  ea?ió 
Seoahe  un  parJaroeniário  i.  Narvaes  díciéodole  qde 
•tenia  las  órdenes,  la  volnotad  j  la  feeraa  para  pesar 
á  Hadrid»*,  é  iaviléiídole  á  que^f  itase  la  ermioiide 
sangre.  ConlefiUUe  Narvee^  qae«él  tambiea  léatelas 
órdenes»  la  voluntad  y  ^la  fuerea»  p%ra  no  Gooaenlir- 
io;qaa  podía  venir  cuand(>'qeisiera.  Couefeclo,uo 
Iraostetenrieroftftnicbas  horae,icaaado  UpresentadoQ 
.  ^jQ  Us  tropas  de  8eoano  en'  la  .carretiere  4i&  margen 
"á  ese  escandaloso  simliiáei^  qile  tmpr^opiemente  90 
ha  querido  llaoiar  batalla,  y  en  ol.cual,  no  habién- 
dose peleado,  mal  pueden  resultar  vencedores  ni 
vencidos.  Hubo,  si,  tracistas;  hubo  engaftados; 
traidores  también  hubo;,  pero  triuafadorea do  bue- 
na ley,  en  virtud  de  una  positiva  y  real  victoria. ••  eio 
no  lo  hubo  en  Ardoz.  Todo  alli  fu 6  obra  de  cortos 
jnslantes.  Diriase  sin  dificokad  que  todo  estaba  de 
antemano  preparado  y  dispuesto.  Aun  presciodiea- 


ddidd  éirai  caUMS  ^úet  braios- ioáieade  yav  f^  qo» ^ 
a».pádian.ineiÉ06  de faoflilar  el  dcaenlfteCf'eigtne-^ 
ral>S€daofe>4[fceB>iiii.geiiend  do  Corte  y.deparU*^ 
nMntcfS't  «aas-rbiear^ne  -de  campañar,  Visoio  'eo'  c|  > 
mmidoHtn*  {¡efe,  •siendo*  ifii¡k&  eau  Im.  y^É  pvítiiera 
que  dxseoogpellaba  tal^cflfrgo,  j  adeoMs»  áiaj  aoHgo  •' 
desttidíeiámefi»  desestimando «iei»pre  y  desoyendo 
elcMBcjodtíOkoat  eonoioorileció  ententes,  pémita  - 
lasrM^Hdadeá nAasá  prapésilo para  aef,  cuando  m<l-  ' 
iittSf-arralbdo  y  eaVuello*  4  an  enomigo  que  le  • 
esperaba-fresco»  intacto  f  ordenado ^  dispone  se;  le 
détlna  carga  de-  caballería.  El  ^neral  Toledo  tqun 
muadaba  esta  arknia,  sale  con  toda  ella  á.  encontrar'- 
se:«oti  la  cabaileria  eneoiiga  qoo  guiaba  «I  general 
d|Mi:Bicardo  Sbell]r;.pero  no  es  sino  para  unirse  á 
eslaen  el.cwpo  de  Narvaez.  La  artílleri*  de  Séoa^ 
ne,  cuyos  oficíales  habían  dicho  {^úbUcani^o  én) 
Zflíragoz4U(|ueno:h;ir¡an  fuégóiá  sos  hermanos,^  diri- 
ge iQSiipospor  elevación  á  la  tocrede  la  ¡giesiade* 
AQdos;  7  ce(mo  por  otra  parte.,  tío  i^tuviose  pila 
próvida  por  la  infantería.,  fu6le  hartoláeil  á  la  de 
Nárfitez  apoderarse  inslahláneamento  de  todas  las 
pjeiaa<  La.  Irrigada  jdevangnardiat rompe- el  fuego; 
peed  noi  larda  en  recibir  la  arden  de  suspenderle  y 
deies^rogai*se.  A  la  prinoera  brigada  se  la  engaflat' 
bedendo  correrí.la  vozjde  qtreí  las  Iropas  de  Matrae^ 
setiipiñipasado,l0das  i  las  do'Seoaoé/  Aun'resta  lotrd' 
bmgtdao^neinndar'UB^geie'deoidldo  f-  faneñtfe;^!* 


brigfd^  s^iUér.  át  Aragón»^!  irUs  éviaaet  M  bri«:> 
g»^«ff«chrpfl«l:iée  Eülfeiii&iAará  ulo^VMonle 'Sap^'i 
cbctf?!  fffúi  prokf idéliéialcieBl« .  parcBcc  fi^  lo'  baío* 

c4da:en'tiltoidbfar|nocla!reli^irdíiBi^C«aiiiAo  mi- 
g^  ae  Ihf  apendbido  detB^aúv  ya  mii  jcmasúmtt^ 
do  i  yaie»4ifJiccb#  el  daño..  A  -l¿>3'  tí  vas  ^ve  dá  al  * 
fmm»terÍQ\LapeX'^*4íviúimí'1lÍárv^Zf  eorresponáeD'' 
caA(ivlvta3;«l.&c&B]ktB  iloabravoa  de  Sauehaia;.  Aira 
lUmadrtí!  «ala , por  bordan  dql  general  Sebane^  iréao' 
po^QÍaadQ»áiobQdcc0D  nit^tando  bfc»  promaüel sésgate 
dalque'ba.aUo  vifümiai,  al  halUrteéaia  uebdii«faio** 
jafujenio  4á  Narvaezl  IXara^coa  caelé  el  brigadier' 
foeoltAiyauígr  aéolidasf  razdoés,  AJia  4^alea  ie  le 
cé»UaláckMi!(tttk)aeria:f «sitado 9  yivdádbcido  deade 
aüi  ¿  Guadabgrf  aa^  48>  dios  de  ioeomíikiicacíotí  M 
el  priioe^.oa6iigo'«oii^ae)l&htderbn  esjpiar  au'leal. 
tad  ioatK|a6;oáar.of  apellidorlcirieiicfalo* 
<i-tBsU>'«'y'  no  áuM^  fué' lo  *  do  ^  Ardor,  al^se*  afiade^ 
qw  fi\  gjepe«ial  ide  la  taJkalleríat  que  qoipo  y  (Htdot 
aBnqua-'OO/ debióte filamarso  roiiecd^ra,  Shelly,  teet- 
l>i4 uhá  hierlda;  oa:  munualov do  ao  pisloleUao^ua 
lai)íri¿t6  im^  sargentoiriiitad^;  y  la  ciroanatMeia 
dm|iMkiícü'de;  verso. álií  al  iarsaáCo  Goáxáloa  Bratov* 
ya  loa iPffire0eniáfilie^  deflh  ildnta  d^Visiltabiav  &i-^* 
hall^r^(Blaác^y'Ormaécbea,;qu|s  se  bonraban  condal 
dif  tMoi  Aoi  ayu^anAaa  -d»!  jgeieraV  Nkrmwzy  aUraian*! 
ií>  iaB(iái^klos.  hs.  ¡mcAs^t  1I0&  éaüoéesi  /  cuya  |idqéi<r 
aitíoAibalkía  aída(4áaiiioo#  Qoaioaot v  fpri la»4b  Miá^ 


•país  j>>la  ffcÍAa  ee  lalvan  pora  siempre  U*r^ Zurbas 
iio«,á  ^nfeficío  de  su  pellizii  jrsii  sombrero  de  par 
pkU  pnrde^eseapir-con  ^s  ayudantas  y  refajpiarse  en 
Madrid,  malconteoto  de  Seoano^  ceitto  lo  eslaha  ja 
a«ilcii»¡QrmMíé.  El  generaKeo  g^tc  de  las  iropaá  en- 
gaJIadaí  fa6  hecho  prisionero.;  j  conducido  á  lor-^ 
r^jon ,  pósoae  á.diotar  unr  parle  al:gobieriio  'eáiea^ 
ta  forma  :  «EaiGBLfiMTisuto'  Scáoa  I  Sl-ejéreiíoifui 
eato6a:<Í9ita  órdenes  ée  halla  á  estas  h9t[ai  éHas'dd 
gñUfrat  iNariMiez :  he  sida  envitelío-  y  friÜBwerú.al 
ptin^piotde^Uí  ftqutña»  acción,  acurrida.  Retiene  é 
Jf»^£.  íq  súplica  qw.  desde  Zaragoza. hite 'é^  S.  A-,  ri 
Mf90^e  del  reino ',  de  quo  íen^ei  por  admitidos  inis 
(ifíápafihas  ¡y-  diplotnas  con  Ijue  fueren  -  rtcompenoaém 
A$»?PÍ€ÍO0 4i^íeriin'es^ . .^i^-^EI  leoieélie cerónel  ayadaor 
it  de  caiuípa  Dv  Gárks  Baruléll^.  qne  loscribi^esU 
4MliiiQQÍcacion  de*  Scoaine,  J a  termina  •  asi  :u^  «Al  llcf  ar 
Jiilqoi  el  general  le  acaiDciió  un  accideule^  j  vuello 
«d^él,  me  ordena  conelnir  esie  olteie  asegttrando 
«Á  V.  E;  qBd  ¡ó  únidó  salvado  t^  el  honor  que  lia 
«qaedad<>iloéa<»— «Parodia  cuya^^impropiodnd  j  ri- 
diculez $atLa  aquí  á  Lx,v¡sUi,  parque,  precisamente 
bt  honor  es  lo  único  que  pnedc  llamarse  perdido  c¿ 
csla  jornada  ,'«n  la  caai  lodo  lo  demás  quedó  fañ 
¡JCM-j'Un  salvo  como  esiaba  antes  de*  escaramuzar 
los.fjércitps;;  Ensadi^tip  >fur¡o&o«  el  general  Seoa- 
ne  pisó  la  faja,  rompió  la  espada »  y ,  según  la  ed- 


prtsmKMeé,  «pedia  himiiitfl^  i  l^í^  l>^>^'<>^  (*)^* 

tno  éix  ^  s  por  «i  mMi»Jir(^  «mvrii^s»<  que  ee  killaba 
gobernando  e«  Yuldetiberd  (¿)  i 
:  ;  íjof  BUlsrsriés  ¿fecloside  im  FMal  Mera  ftite- 
lentb  iiittedMiatiionfc;»  Madrid.  RoBttídAS  Ua  ao- 
lepid«d0«,  aodécdase  que.  vaya^ina  céoiísieiiíá  eoU^ 
Ujfr 'las  b^sés  de  «ea  hoovosa  cepilúlaciOR  con  el 
general  A»ptros^'Parie«OQ'  efecto  en  póala  la  oe- 
misión  étnMBuiodb  23^  volviendo  al  poeo  treaipoi 
adanifeslar  i  tna  ooinitimtes  bs  ^iifssas  dispnsieie- 
Betique  prtvohla  oqvei  gete  para  veDÍr  á  «n  razo^ 
nabSeí  «ceaiiode^n^enlo.  con  los  defensores.  Bu  tm 
«ooaeeaencta.redáelfllDie  Jaa  bases-;  y^ toreando  á  sa- 
jar 1»  coibísion  e»;  la  mafíána^el  28s  entró  por  úicínio 
tísk  Midrid  i^la  upa,  dGíspues  de  obtenida  la  firma  de 
iQ^ptaolen^el  gcnei a  I D.  Javier  Aspiroi.  Con  tales 
condicionen  (!í)  permitió  ¡&  Madrid  la  entrada  á  las 

4 
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(1)    Pero,  solv)  pbtaTo  ñ\  pas94>otrie  par^  Fraocia,  víbíeiido 
antes  por  Madrid. 

.  (2):  La  repubafoo  sufrieron  Serrane  y  Vtim  m^XavafMa, 
abíigó  á  esta  división  á  retrasarse  en  sus  marchas,  teniendo 
ilue^tfodaÉr  po^  Caspe:  j  oodio  lasdirisiones  dé  Heosneeran 
superiores  á  todas  la?  otras ,  pudo  muj  bieif  este  batir  antes  á 
tos  unos,  7  alentados  los  suyos  con  la  victoria,  caer  después 
^ou  i\bSTor,6egttfida4;SotV'9  los-ot|r4)ft«Deniifi«s. 

(3)    né  aquí  las  fsBaset  que  la  viíla  d€  Madrid  presenta  al 
teA^r^mn'ml  IK  ^'nuuUtó  Jétiér  ^apiroi^  pmra$u0nire^ff 
la  de  stfs  tropas  en  la  misma,» 
-i  «l.«    La  estricta  y^^ántual  ^b'^Vancia  éef  \á  Cdiisiitacloo 


tfDflti-inMimcUs.  A,  I»  d»MninU*iiAM;lu)gairM 
¿laa  pó^  \o*  remabenics  deja  dÍTÍsibii:  EoBS-qiw 
hablan  entrada  en  U  Urd«  sátarior.  Todos  loa  uter»- 
pOs  'it  MUicia  ÍJacional  fgroiaD  en.  el  m^or  órdMi„ 
rMírá«dof&  ío»  iadÍTÍduoB  á  »di  ea'sas  con  d  aem-^ 
blaale  tostado  por  los  rigorsa  d«  I4  astMiod ,  y  .^-t 
Udo»  aa  él  los  fondados  receles,. la  dcscMifiatua  '^^ 
etdesfcclio. — A  las S'deU  Urdo. este» por  bpamK 
U  -éñ  Alcfilá  I  ón  el  mayor  sUencj»,  la<idÍTÍaiob  do 
Aapinu,  j  dirigiéndoso  por  ti  Pudo,' Carper»  d* 
Sáb  GéróBímo  j  caito  Jdajer ,  yá  it  desfilar'  por  de<- 
)«ille'de.l*alBCÍft,  en  dondcieldieroaalganoa  ñvA» 
i  lalibcTlad,  á-la  reina,  7:  al  miniélortoLopes^Sc- 
goidamealfl  aparece. uDá^-pcMlama  ea-  Ua:  eat^ioa* 
suMlríM  por  el  mismo  AspirOz,  iorocaadoi  Ios'Bío»- 


A'  TvnMt'tau  de  unt  JuoU  pmviaciil.iíar  U  MUieia.IU- 
«cional,  que  cesari  en  sus  fuiíciunts  cuando  lo  deicnnine  el  , 
«gobierao.» 


bffMiiíteipikiat'rcÍBS,  •jMíbéGlad.  Los.niniíUM 
del¡ilMBiA'Bj'liU'aeiápú'e«i(lo(l).  A  1>8  11  de.  la 
noobe  feríAea  iu«itlriiÍK  el  geBcb*»!  NAjt.huii  qsd  el 
gniÍBO' del  «iÉrciÉo. — Detdoole  noftitalú  w  m 
A«pÍR>l-«  ^/mt  MN«rtacz  el  bdinbre  xle  U  «lUAtioa. 
« if<i|ÍBii  .si  mittilitiá  itltivana/,  qud  a»  halla  D«sMitai- 
do  ydoB— «Iti^pila  secretariÁde  In  Giicrra:f  notan 
bmc4pilaB.Cnt«al'dfl.Ga»ltlU'1ii'Niieva^  A..W  p»- 
CH  ihorai  iin  duprecú  iDmonl  y  aleve  por  parla 
dteatosiiolabrÁs,  li6  al  olvido  la  capituUcioa  que 
eon  loa¡  IcgUknDS  reprsseattntes  de  Madrid  hakti 
eelflbrado -el  gaaerfcl  Aspiroli;  j  .laibrillsatc,  de- 
eicKda  y.  vilieoto  Malicia  madrilcüaíes  déurmada  j 
dirael^.' Paéa.astaaíIU,  fatacianóroase  repartidoa 
pcritaft-oáUm^^  plaiostlala  capilal  .namorifaoB  ba- 
tatiotiea  de  ejército.  Coa  (a  misoia  fecba  del  23  e«- 


á  ^if  ys  4é  sú  escottdlle  v  forman  desdó  tdc^ó'^  el 
g§bürú0^pi^o¥Í9Íonal  dcla  tiacion,  vcrd^idcro  2rrttí((tiín 
de  los  proáunciad^;  pero  comti  la  sHaücioa  eá  cam- 
pleUtnénto  de  Tuerta';  éstft  Ib  dónuink  todo' y  sn- 
pedita  \b  volMIad  dé  los  fúiBbli^ó»  &  qtfi(íncs  fubrá' 
preciso  fiíi^edilatta^.  •  '         ;'   i        ' 

El  27 ,  sabedor  el '^oftiVnid  pnoiTínonaí  dé  que  el* 
RteBirrs  se  hallhba  álfrerirtei  dé  Sevilla  y  'cp!lé^sas: 
icopss  fesiábain  ¡bbmbeabdo'  ¿esta  dii]rdad';'dl'i^ígi6/ 
per  coiiilucie  de  ^étthfio  i  tffra  cAnAitJníeátíbii'  c^Üf 
Eípeiñó.  SPi  Duque  de  la  Vitftdría  y  it'  Mdrétta  >  tá* 
cual  tQrmhiaba  de  es^a  áücrte:  ¿El  gbMerno'  de  la 
iroation  preriefM  á  V.  É.  que  sí  dbsplies  d¿l  reéibo' 
Kdo  éMa  «omanioacion  éigiiieséo  las  hostitídíadés' 
(ctoolra  la  ciodad  de  S^YÍHá  ú  otro  pueblo  dé  \i^ 
(cmonarqtitaiv  queda  V;  É.y  Cuántos  *á  éTIo'coope-^' 
«ron  declarado  deld^  luegd  traidor  á  \&  patftá,  [fri-' 
«iuido»do  todos ^sus  honores  j  consíderacioíDC^',' y* 
«entregfddo  á  la  exotracion  ptiblica  de  h)d  e^pañblóis^ 
«t  delahomailidad*  énlera.iit-^yeatrtb^  entre  tánto^ 
qu0«B  lo  qtie  pasa  'allá  en  las  Aírdálutfas. 

•'  Caanído  hubo  rceibido  Ván4falen  fel  trcn'dé  ba-" 
ttrv  envió  á  on.ayiid«nte  de^cfampóV^ii  cafSdaél  de 
paria«iíei|tario ,  y  ciott  pliégaos  adíema^  ^pafk  él  a^ti"^ 
taxnieiito'  di)  Sevirlla.  PerO'  él  ^efó  '&ápér¡df*nlíilUar 
de  esta'  ciudad»  irccogícndo  |qs  papelc^^  despidió,  al 
áyttAanta  «in  dar  pártkip aciiOa  del  stibeso  al  áyuür 


re  d^  )k>c«  en  bpcf  letaii^  los  shxíUmqau  Qb  rlca4e^ 
p^rtf^QeAto  dQ  arlU^iúa  y.  ,0|9A  pnAgnifieik  fqadkÍM 
propojrpqfiar<)D.  á  eslQS.f  coo  U  apUfidadt4«9pfes4* 
dadar^i(ieÍA  iar^a  e^«ó^  d^lcond^en  Aloaléi 
alMiqdaotes  loediípi  díQjdef€^ii9anApH^MiMe«.en  efeic^ 
lo »  decididos  á  ella,  para  lo  coal  .ha«  iKonlado  grao 
n^mf^rp  da  hateras,  wa^  toj^o  el  r^eífito  di&  la  plaza« 
prpleg/,das ,  al  eslerio^ p<]jr  los  fiMrMs.edífitios' d« 
^^  T^ípo»  hi  FuiidÍ5:¡^iV»:i^l  CMfii0l  4e  la  CaniN 
Sao^  AgusUq,  i[4«  JriiHd^d  «Capodiiiios^  y.  Hospital 
Gener^;  yreforzad^ia.CMetras.bateriail  interiores, 
c;ortaduf;9;i ,  J[M|rr¡ca4as,Vif^cÍH9ras  y  c^sas  aspille- 
radas  ejn  todas  las. (galles  por  4o.o4o,  s« -podía  eoirar 
e^  laj  pob)acioo4-rA.  Us  ncf^^iaclMes.  inlmUdas 
oí¡cÍj4fQeQiie  7  enil^l)la4|i^  da  ptxa,  masera.,  oa  el 
principio »  como  .df^pues,  á  jps  ^txHsdíos  ^  terror  y 
á  las|  ngiiqias  qoe  del  ioieriar  del  reina  se  reoibia* 
r^nejí  Andalucía «  fiaba^el  coaide.ei  éxito  de  su» 
operaciones,  8obr«'Se?ilU ,  roas^  bien  í[ae  al  iHnnfo 
qbj^nido  en  empeñada.  Uza:  y* como  los.  defensores 
notasen  debilidad  :eiv  9^9  prime/os  {pasos »  cobran 
alientos^  á  pufito  do  rejclbir  á  tiros  en  la  larde 
del  ^&  una  Juerza  do.  Carabineros,  al  mando  del 
bi;igadiei;  p.  JFrancíiKO  Morlones »,  i  las.  príflaeras 
ti;opas  exploradoras  fue  se  atserearourá  Sevilla  (!)• 

, rr r ; r— ^ z ! : 

(1>    DI4S6  «a  esta  cjodard'áiiÉ*in]|Jortaiic1a  gi'aYide ,  exagera- 
df^^á  tsif  h^ho^p  afifla5,,gppi  ^^p(|Q4|a4í  |(o.,|i^ea#%«iaft 


'f 


'  "lÍBlgrefefes'lws'  íc  láplázíctftf  el  iuccso  Jé  Wi-- 
tmniatos ¿  ^ue-todoí  siíi  Vacrbr  ápelirdafoti  rHtin- 
fo ,  fot  nni  qlae  ■  Solo'  un  riesgo'  moral '( apenas  Rsí- 
co)  corrieran  en  él  \ós  Ilámíidos  vcacedores ,  comb 
vlés^Q'de  tércjk  jrá  áiós  áoffládos  do  Van-Halcn, 
potfipM  cf  fácgo  de  caüon  j  obús  sin  i[ue  fucra^con- 
lésfado  en  muchas' horas.  El  cande  de  Pcracamps 
jazg^impo^iblb  el  ásallo  sin  arriesgar  en  él  lodo  el 
tren  y  las  tropas  que  en  caso  necesario  y  extremo 
habían  de  serrirle  para  dcrendcr  lá  isla  gaditana. 
ícro  antes  ide  imitar  y  fecundar  en  Se  f  ¡tía  el  egem* 
pío  incoado  tan  infaustamente  en  Barcelona ,  el 
conde  de  Péracamps  dirigió  la  tercera  intimación  a| 
ayuntamiento ,  la  Cual  llcgó^  ¿orno  las  otras ,  solo  á 
manos  de  Pignoras ,  quien  hubo  do  conlestarTc  que 
ta  úiUiraá  resolución  do  todos  los  habitantes  de  Sé- 
Tilla  era  la  de  sepultarse  en  sus  ruinas  atitcs  que  ac* 


cmieepto  de  ((mteticll>Ie1ii>  á  los  soldados  de  Morlones.  iQSto 
ft^siii  ewbar^o^  cv|ifjgiiar,«quí,  qut  las  refriegas  habidas  en 
la  tarde  del  18  y  madrugada  del  19  junio  á  Turreblanca  y  La 
Cruz  del  Campo,  entre  unoa  cíen  ca¿alles  y  dua  compaBias  de 
infantería  por  parto  délos  defensores,  contra  fucrias  décuplas 
y  alguna  artíHer^a  fodadá  de  los  de  Van-IIalea,  fueron  sucesos 
eo  que  apenas  pxidofaiaber  victoría,  no  mediando  formal  com- 
bate; pues  que  las  tropas  del  conde  pusiéronse  Solo  á  la  dé- 
lanai^rtí  aíp  ac^met^r^^egnn  ei^coatambre  baee^so  en.niQcftps 
crasos  de  guerra  como  la  de  que  se  trata,  en  la  cual  teníanse  eu 
tntttíHL  o€f>e0  resaltidb^  y  otro»  cálculos.  Apesar  de  «sto,  eoátí- 
^0  i^n  la  nUaoaDa  del  19  pretendieron  Us  defensores  sostenerse 
en  la  Knéá  de  la  Cruz  del  Campo,  en  donde  Van-Halen  debía 
4e«f|tabteis^r  siis.  batéelas ,  fuAle  á  este  harto  facU.desaiojarUs 
da  sus  posiciones  y  tomarlas  él ,  mientras  los  de  Moriooes  prú- 
W«roKaa««f rafersa^eu Saf illa^  -  ,.  . 


<;np^lJ-«c<^iuD  d«  ¿aterías;  pqrQ.lpívdí  U  plaw  r««H 
¿ei|  un  vivo; fuego  de  ca^ypi»  sobre  k)»  Uabaje». 
'Coarla  vez  dirígese,  el  conche  iil«  6Uid*d„h»wé«4»- 
tp  «ber;^  ea  derechura,  al  gí»oer«l  Figueras ,  «oo  el 
fitt.de  ño  empezar  el  fuego  de.mprler»!  hasta  apa- 
gar lodo»- los  demás  .rpcurs^s  <nio  ppdian  evitarle. 
Pero  los  de  Í;f  pkza,  usando.d«t^»n  proceder  aUar- 
mínle  rc^probado  por  ley  de  -guerra,  micnlrjs  le- 
niai»  cu  sus,  ipuros  al  ayudante  parlaroeoifirio. de 
.  Yao-H?lo« .  y  ^0  bailaba  en.  el,  coajrtel  .general  dp 
,esle  ,olro  parlawcnlario  que  salió,4^  la  ciadad  con 
..una  coiflunjcacion  del,  general  Primo  de  Riv^r*. 
■  cppljnuaran  mas  vivo  qjue  nunca  eHuego  dcarüUc- 
,  ría  ceñirá  los  sitiadores»  Circwistanci»  que  unida 
.á  la  coatestiícion  deFigueras,  semejante  i  Us  q"« 
.habian  precedido,  fué  loque  delwroioó  al  conde,  á 
romper  el  luego  de  morlcro  contra  la  plaza,  la  cual 
'sintió  ya  ctugir  Us  b^vedi^s  y  artcspnados  de  sus- 
soberbios  edificios  ,  bajo  el  peso  «brnmadpr  y  etwt- 
•me  de  Usbombaa  incencUadas. 

Uc  aq^iJa  á  la lercera  p(^Waciall  4^^  reino,  la 

lítiflrcCíípUal  de  las  Andalacías.  láclddad  reina  del 

Bélis,  la'  hermosíí,  lir  encanladom  SeyJUa,  moraba 

-eterna  de  placeres  y  delicias ^a6ae.4eiofiaU«s  be- 

Jlczas  halurales,,:de  moñu¿ncnt09  fíimorlalcsy  da 

'gloms  artísticas,  cambiado 'sa  dspccio,  transformíi- 

d«.*cn  un  camparacnlo  eáionsa^  vídim»  «»  fin  ¿e^ 


ía§  bbrr^ei  que  prbdttceñ  la«  paftk>ii€9  efi^su  nfajor 

jurada  de  éxaócrbácion'  y  ertcpno  ,  la  ambician  v  ta 

^odídia  /  la  intrigarla  aleyosSa'  de  l68  anos  í  tos  refl^ 

t¿rei,  las  T^tigaAzas  y  la  ifáciitidiíil  de  tos  otfóé, 

«|üe  Mos,  los  de  adentro  j  lo^  dé  afuera,  lo^  tnOtdf- 

te*  y  ¿ircclbrfcs^  dé  la  insurrección ,  como  íos  erué*- 

tes  é  iiíApruderttes  acometedores  dé  ella,  tontribúyén 

á  su  V^z  á  encender  h  boquera  ímpia  de  ese'fueifo 

«fcv^oradof,  que  al  sopló  funestó  dé  'tai  polUtca-eif- 

«ieádonlos  guerreros  de  ambiis  baódas  pana-abra^ 

sftT' á  Us-ciudade^...!  El  entusiasmo  dé  Sefilla^s 

garande.  Imitando  á  (iranada,  también  aquí  el  cand- 

nlgó  Geperó  biíó  ondear  el  estandarte  dé  San  Te^ 

.  ftiandó  (1),  produciendo  este  suceso  un  cfetto  má^- 

e  If ico  en  tos  sevilláhos ,  tan  fáciles  de  impresfoilarse, 

•  tan  afectos  á  sus  glorías  y  ir  su^  creencias.  La  acti^ 

^.  yijd^d  y  buena  dirección  del  jóveu  cx-dipuiado  á 

j),  roetes  don  Joaquín  Mufióz  Bueno,  á  quiéit  nombró 

^.  la  junta  gefo  político  de  la  provincia^  eondugorou 

^.  mucho  á  sostener  la  defensa  (2)» 

(t)  Algunos  creen  qa^  esta  supuesta  bftrrdera  dé  San  Fer- 
.Mffdo  que  enarboló  c^  cfalni^nigo  Gepero,noera  éiaú  on  viejo  eft- 
andarte  de  lain^msicion.  '  * 

'  (3)    Muñoz  or{t[dni2ó  l«i  poWcía,  recaadó  todo  el  dinero  neee- 
*««rlo,  para  4o  cual  hasta  amenazaba  cbn  fusilar  á  los<!omcf- 

ríanles  que  rcsísiiaw  el  \)b¿o,  ditidié^  la  ciadad  en  í'iíalrp  dis- 
-tritii»eivités,  armóSOOi^aisanos,  nom4>ráí<doleíii  geftes,  yehtre- 
^fáti^oselt)9;orgortíza<lo9  al  G«n«ral:é*  cuidaba  de  la  vl^laneia 

itileriorv  de  apagar  los  incendios,  depropoírdonar  subslslen- 
/«4«s««ltc.  Por  lo  que  hace  al  geffe  miltta rFi güeras,  queda rá'pror 
>i^adtf(Sii<^ulr<la4Í  si  se'd4ce  que  babkndo  ealeu1ado"ta  péfvoéa 

«l^e^ab^é  almatent^a  iSom/)  ^tiOtienie  para  ind'i^iéé  íi^típt  y.  á. 
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,0 ,  wP»?Jii#i«a  saspcMÜé^  ^\  friego  al  Moobeoer 

^MiifíbieQi^l  poroso  preteilo  /qu^e  k  oi^osíonaroa  \d$ 
.eornuoie^i^ioA^S  .  d^  xecbosaoioa  diriuídaii  |M>r  loé 
.c^lwiUs.  Poro  j^l  iaouneqer  del  iíO  .  roaíi^roiilt 

aquellQSf  Mi^es  que  ¿U  do^  9i|3  I>a4erij<s»  perditndé 
ijisí.^^l  conde  lodaí  e#pi9raiipc«;  d«  acomodaoueAio* 

£121, fué  horroro^  y  niilridaiet  bombairdéo;  j  b 
.janU,  I  perdida  y?  pasj  del  lod^la  Uiisioa  de  ?er$« 
.spearrida  (liorCaqcba  ^.  spgqnlas  ^roaiesaa  qfoe  eaU 

te  bab¡abechQ./(en;s^.  aqa^ldta.f3a:€«ilregar  la  plin- 
.xa^^^^op.hub^  ienjlaUvas  de  fuga  por  parte  de  aU 
_gWQfl^  de  f^OiS  opiiembroa.  Mas  corlerU  y.  díscreciM 

ea  loa  ataques  d^  Yan-lf^ea,  y  oo  habriaa  paaado 

ji^ebas  horas  sirque  esjle  oeupara  ¿  Sevilla  (3). 

'\h%  9eis'd«  H  n^añana  clel2t,  euándo  soío  Ibao  dos  días  de  si* 
Moidej^l^  Tj|,j^to  á  los. cananas  é<;it.  batería  llamadi)  dfi  Oso^ 
riój  que  dificilmenlb  alcanzaría  la  pólvora  que  restaba  eu  los 

¡«ionateiíea  ^n^dosfltaamas.  i   . 

(3)  Es  bárto  común  entre  militarps  entendidos  U  opinión  d« 
que  Vun-Halcn,  ana  vet'^ddptuddS-lois  medios  de  éccioo,  n» 
4«b«4««Ui^-inM>'d«  48»liof«»«i  ffrenU  de  aq<ieU#  yl<if  ^««m 
vepuU  indafetadíMe^  ül  sitio  de  Seviij^  que  no  soJu  «a  dense  • 
r^cedor  40  este  nombre ,  pero  que  nir.lffgd  á  ser  cerco  atqeieffa* 
fué  emprendido  sin  circumbalar  la  ciudsd,  ti  iiieatta«  ociip«B- 
dp,  segua  lopermitiecaii  la«  fuerzas,  los  punios  oíasá  pro|Htoi- 
.10  ^ara  ir  fiJaful%-l0Siaprocbe&;  sin  ocupar  siq» teta  ti  l^acrie  da 
Tnana,  iq^ie  bubÁ^^a  podido  hacerlo  Van-Baleo  casi  sin  resi- 
tencia^ mandando  laerzaa  cartas  por  et  bado  de  la  Algaba  á  pe- 

..sesionarse  de  la  onilja.  derecha  díel  Guadalquivir,  por  doadala 
eíttdad.recibe  casi  .tod<^s  sus  Yiveres;  sin  tomarla  medida  de 
eortar  la  commiioacion  por  la  ría,  e%ubleciendo  al  efefltiD  ana 
balería  jen  $sa  Juan  de  Mnalfarache;^  dirigiendo  al  mtaiiM 
tiempo  ^a  cañoaez^  al  ptinio  meBas  YuinanMa  da  la 


^n  Ul  eslftdo,  (ireséotase  anio  loa  maros  4?  I« 
ciudad  sitiada  el  REOBSTe  del  &eii^  el  23  de  julio^ 
COQ  cujo  arribo  circMjen  ya  el  área  de  la  poblado^ 
no  meóos  que  10,000  iufaules  ;  2,000  caballos.  La 
Ifreseocia  de  Espartero  en  el  egórcilo  siliador«  qq^ 
le  aclamó  j  vitoreó  cnlusiasmado,  fué  el  aquncio  de 
la  suspensión  de  bostíiiJadcs  contra  Sevilla,  díri-* 
giendo  á  sus  defensores  una  proclama  en  la  cual  pro- 
metía total  olvido  de  lo  pasado  si  le  abrían  las 
puertas»  adviniendo  á  la  vez,  que  si  bien  babia  or^ 


SA  decir,  á  la  puerta  do  Carmona,  jdonde  el  muro  tiene  oo  es-» 
pesor  de  mas  de  quince  «aras;  donde,  en  caso  de  haber  entrado, 
Itubieca  tenido  que  atravesar  la»  calles  mas  estrechas  de  la 
población.  Dábase  ademas  el  ataque  con  cañones  de  A  ocho, 
)6s  de  mayor  calibre^  colocados  á  tanta  distancia,  que  «penas 
las  balas  teuiau  fuerza  bastante  para  herir  el  muro.— ^Uubi^- 
ranse  dir¡{fido  cañonazos  á  la  endeble  tapia  de  la  huerta  del  Af- 
vikiar,  y  con  dos  6  tres  balas  suJameiite  cae  par  tierra.  Vencida 
este  obstáculo,  la  muradla  poraquella  parte  no  tiene  fortíli- 
ración  alguna ;  nada  mas  fácil  que  escalarla  cualquiera  ivecHe 
y  constituirse  al  punto  en  el  Conaulado.  Por  la  parle  del  blon- 
^ifi'/io  era  lambicn  fácil  penetrar  en  la  ciudad.  Por  bnjn  de  las 
PelicJas  poditra  igualmente  haberse  construido  vna  baleria  por 
Itis  sitiadores,  euliUndo  eí  rio,  cuyo  cauce  es  bastante  eslictho 
pur  aquel  punto;  y  de  este  modo  htbria  sido  impoMble  q«e  un 
\apor  mercante  hubiese  1  raido  pólvora  de  Algeciras  a  S('\íIIb; 
se  habría  ini'crceptado  la  ctimunicnclon  con  los  buques  pronun- 
ciados en  tas  aguas  de  Cádiz,  y  se  hubiera  estorbado,  con'el 
aca'ntonamienio  de  la  caballeria  por  la  parte  de  Triana, que  un 
VviiToy  dirigido  desde  Hnelva  iv  Sevilla  penetrase  en  la  plata  y 
la  surtiese  de  cureñas,  de  pólvora  y  otrts  efectos*  Pero  el  car- 
go mas  giave  y  capital  que  dirigen  los  critiros  al|(eneral  Yait«- 
Ualen  en  esta  ocasión,  cífrase  en  no  haberse  dedicado,  mas  bien 
que  á  sitiar  á  Sevilla,  á  perseguir  y  batir  al  general  Concha, 
qiteera  la  esperanza  de  las  Andalucías  pronunciadas,  pa/a  Ur-^ 
grar  después  roa$  fácilmente  la  sumisión  de  aquella  y  de  las 
i^ras  cittdades  del  mediodía. 

TOM.    IV.  62 


-976- 
idéoado  ftOf^Mier  el  fdego,  cádá  ct Aooati^  qve  e» 
K>  socesnra  díspArase*  k  pía»,  sería  contestado  coa 
tres  bombas*  por  tos  sMadiMres ;  pero  que  solo  eo 
caso  de  agresibii  fanaaríap  estos  nuevos  projectHes. 
£a  lenidad,  comadcsgraciadamente  saete  aeonieccF 
en  estos  casos,  fui  interpretada  por  miedor  j  al  trer 
Tos  de  la*  phiza  que  jat  el  fuego  babia  cesado ,  coi^-^ 
viértese  su*  desaliento  enr  arro^oda  (Ij^Eii  la  m^ 
ftaoa  del  24  rómpese  otra  tez*  el  fiíego  desde  las 
murallas.  ¡Triste  snérte  la  de  Espabtbro,  verse 
forzado  á  cerrar  lá  (carrera  de  su  vida  política  coa 
un  bombardeo  tan  estéril,  como  cruel  aparecía  an- 
te la  lur  tísciíiadbra  de  la  imaginación,  cuando  pre* 
ctaamente  k»  cuesli^n^  polHtc»  biril abase  jm  por  m 
juego  de  arau»  resuelta  I  Ptro  era  esta  una  coose« 
cuencia  necesaríai  de  los  desaciertos  anteriores,  del 
rombo  fatal  que  kobia  tomado  el  poder  desde  loa 
primeros  acontecimientos. — Otra  vez  el  fuego  de- 
mortero  arroja  bombas  sobre  l^ciudact  j  esta  pre- 
senta en  cada  defensor  un  modelo  de  entusiasmo  } 
de  keroismo,  que  se  ostentaría  mas  grandioso,  á  na 


(t)  Al  aparecer  la  alocución  del  Rbsbictb,  qae  foé  aoon^a^ 
fiada  de  ««a  comuaícacion  al  Ayontamienlo ,  reunióte  la  junta, 
eonvocaodo  al  genoral  Figoerasy  al  gefe  pollUco:  t  si  bien  ha- 
ho  allí  individuos  i^uie  opinaran  por  la  rendición ,' la  mayoria, 
con  inclusiua  de  aquellas  dos  autipridades,  resoWié  lo  con- 
trario. Estibdüseusion  produjo  aquella  noche  un  fuerte  alteren* 
4lu  entre  el  pvesMlente  de  la  jonta,  don  Miguel  Dominguez,  y  el 
feaerii  Pigurite^qii^  (altó  poco  p«c4<m/e  terminara  ea  d.esatt«* 


—•77- 
ser  toipnlfado  por  mi  prloeipio  delirante  y  ÍADatr-» 
co.  Pera,  i  petar  de  (odo«  los  sevillanos  ofrecen  un 
eapeeticalo  sor-prendenle  j  sublime,  de  esos  que 
presenta  la  bumánidid  luchando  con  U  desgracie 
eli  el  catnpo  del  error ,  para  después ,  ufana ,  lia* 
marte  rencedoraM*-  cuando  en  realidad  solo  eseu* 
gafada  j  Tencida  I... 

Todos  los  pueblos  de  lo  prorvincia  contribuyen 
sdkslos  y  gustosos  á  proveer  al  gobierno  de  cuanto 
necesita  para  el  soste*  de  las  tropas^:  la  insurrección 
solo  ba  conmovido  la  superficie. ^nt re  los  generales 
del  Rbobutb  no  existe  la  roedor  armonía  :  y  los  mi- 
nistros se  impacientan  de  I»  ineficacia  de  los  movi- 
mientos y  operaciones  dcf  ejército  sitiador.  La  impa- 
cieiicia  llega  á  apoderarse  de  lotánifmos  en  la  clase 
ito  targentosy  que  no  podía  ver  con  serenidad  la  ridi- 
culez de  tanto  aparato  desplegado  in&tilmcnte  contra 
ana  ciudad  que  carecía  de  los  principales  elementos 
de  resistencia  :  piden  -em  dos  ocasiones  diferentes 
que  se  les  permita  el  asalto;  pero  el  Regente  no 
accede  a  la  síiplica,  y  dice  que  no  espondrá  nunca 
á  SevBfa  á  los  borrores  de  una  toma  á  viva  fuerza» 
A  la  bayoneta  apodéranse  las  tropas  del  convento 
Ae  San  Benito,  punto  importante  que  les  facilitó 
el  posesionarse  de  varias  casas  contiguas  á  la  mu- 
ralla. Prosigue  el  bombardeo.  Triste  ,  desolado  y 
samergido  en  el  mayor  abatimiento  ,  aguarda  en- 
tre tanto  el  vencedor  de  Lucbána  las  noticias  de  Im 


—878-- 
C6rie,'pórqae  ellas  hablMi  áeürl^t  $tis  ulteriores 

'  Pero  fti*des(>Qntar  l6s  arrelroIiBft  en  la  mailaBa 
del  37,  un  repiqoc  gcnefal  de  campniíds 'aftanda 
en  la  ciudad  algnna  nueva  impártante  'ylhongera 
para  sus  defensores.  Comonícaciones  de  la  lunfa 
de  Jaén,  llegadas  al  cuartel  del  RBGfi^rTB,  y  el  arri- 
fto  simultáneo  que  tiito  'á  él  tambibn  el  Director 
general  de  Correos,  Don  Jiían  Baeza,  procedente 
de  Msfdrid,  sacaron  do  toda  duda  é  Es¥»abt8B0  y  ¿ 


»     ■     i        I 


(1)  En  et  cainfemeato  4i>  $cviiU  re^ibié  «1  RBcsmal 
comisionado  de  la  Junta  de  Vigo  Don  Frauuisco  Labrador,  quien 
después  de  haber  asistid»  eri  Madii4  á  dos  g«usí!Í<»s  de  miale- 
tros,  de  acuerda)  coe  estos  4)asó  á  ver  al  Duquk,  á  quien  entrego 
la  comunicación  de  los  sublevados  gaflegos,  confiriendo  ade- 
IMS  verlialmciiie  sabré  Ids  ctíodios  de  Uarsoluciou  á  U  crisis 
revolucionaria,  por  medio  de  una  bandera  de  unión  quodebieu 
•etamarse  unánime  por  co4t»  «I  fMrtidd  líber*!.  Cá  Rcsaxn 
convino  en  todo  mani testan do-los  mejores  deseos,  y  aun  opi- 
nando por  la  reunión  de  ía  Centraltsi  bieit  anadia  siempre  qoe 
no  con^ntiria  en  descoleiidcrse  un  instante  de  la  ConsUtucbni 
de  37.  Ksia  anomalia,  y  el  estada  de  im-crlidumbrc  j  de  atur- 
étmientñieti  queso  hallaba  el  cnirtel' general,  dieron  ncNiral- 
mente  al  olvido  eso;»  ideas,  acojidas  con  facilidad  por  el  ro* 
razan  ,  p^ro  sin  que  fítibiera  ya  cabeza  para  4iisenvotver  y  d»- 
«gir  un  pcüsamieuto  salvador^  Todo,  era  ya  perdido.  — En  me- 
dio de  Coto,  no  fué  tan  ft'íi-z  otra  coinlsionado  que  pasó  allí  á 
prQ(»uiier  al  ^BcaMTB ,  en  nombre  del  partide  carlista  é  desús 
¿cfcs  principales;,  un  medio  de  conservar  el  poder  por  entun- 
cee,  et  cM  eotisíitiía  akeiiciáloAente  ea  que  so  oamprosnetíera 
i^sp^aTURo  á  sostener  el  cusümíeulo  de  la  reina  con  el  hijo  de 
jioD  Carlos,  en  cayo  ca5;o  le  prestaría  el  partido  de  e5le  su 
apoya  desde  aquel  móntenlo.  £1  lifiGRKXR,qiie  coiroció  sin  duda 
la  horrible  trama  en  que  prcLendian  envolverte  sus  enemigos, 
desayó  y  recliazó  la  prepuesta  dei  tomlsiofiado  carlhua,  ca* 
indignación  y  energía,  y  añadi^li  coa  aire  de  resolución  en  me- 
dio de  que  se  teia  r(Mleedó  de  ios  mayereS'  coaflietoa  :  i^a 
«cual  fuese  el  porvenir  que  me  espere...  nunca  Espartero  po- 
ndrá  unirse  ai  partido  carlista'.» 


SU  miiiü^rps,  espArctwdo  U  di»oUcÍQp  en  I^s^iih* 
Qios  4A>(<Mos.e«U8  j,  do  los  generales  i  quienes  ^e 
participó JAmedií^UiineQlo  la  falal  noticia,  procuran* 
da  owUarla  á  li^.ir<ipj^, enlodo  aqoel  día  par^  evl*- 
{9^t  b  dpifmoraruffiop  %\x^  era  cQpsigni.^nU.  En  el 
qii^ino ínat9N(^lQ^ doc¡4ióse e)  iavanlamienlodel. c(ir- 
ea»-A  la^.o^co  de  U:  nocbe.empreijMlió  el  egcrcUo 
larelÁrad^  bácia  Alcalá ^f^n  e^l  roa jíor.órdi^n  y  sU 
ten^i^j  era  tal  y  tfin  graudn  el  r«|sppto  que  ino^* 
iTfil^anilas  tropas  al  qai9  tantas,  voce^  las  iia|>¡a.  coni- 
dttpido,¿U  viqtpria«  qu^ni.iiiíi  solp. murmullo  se  if«-. 
\an46.contra  la  incomprensible  medida  de  re}.irarse 
enJagii»  df^lwtede  una.  ciudad  que  el  mas  rudoeq* 
nneía  'bienj)ue  ora  iacapa?  de  op#ner.  nna  vorda-*;. 
dera  resistencia  á  tantos  ülooKyiitof  xle  Cjombate  co* 
QiaibaQ;)l|í< reunidos.  ErA  esta .  uoa  fmaircba  fufie* 
bre^  imponente.  Doce  mil  hombres  que   yan  per- 
plejos ,  vacilando  en  la  ansiedad»  cu  medio  del 
pavorosa  silencio  de  la  noche  ^  sin  que  le  inler- 
iHimpiera  otra  cosa  que  el  ruido  de  la  artillería  y 
del  gfan  convoy  de  mas  de  ciento  cincuenta  carros 
j  carretas  de  bueyes  que  salió  del  campamenlo, 
pceaentaban  en  verdad  un  cuadro  triste  y  aombcío. 
JLlos  pocos  momentos  de  emprender  la  marcha», 
un  estupor  general  se  apodera  de  aquellos  valicn- 
tes  que  üanea  habian  temido  en  los  combates.  Loa 
rigores  caniculares  ,  tan  propios  de  bs  orillas  del' 
Betis,  anunciados  cñ  la  mafiana  pbr  los  primeros 


rayos  de  tn  «ol  abrasador,  ?iiiierM  al  ^goiMle  cKa 
á  aiúMütar  las  causas  do  defsqaieiaMiieato  en  las 
tropas :  y  este  calor  batíase  tanto  mas  insoportable, 
cnanto  qne  la  marcha  se  tertfcaba  en  medio  de 
grandes  torbellinos  de  polro,  en  nn  terreno  árido, 
arenisco,  desprovisto  de  agna ,  j  en  el  tfve  la  poca 
qne  snrtia  alguno  que  otro  poto  de  saKtre ,  lejos 
de  apagar  la  sed ,  acrecia  tos  horrores  de  nna  mar* 
cha  qne  parecía  hacerse  al  través  de  los  desiertos 
del  África.  Y  sin  embargo,  ni  las  tropas  qne  en^ 
cerraba  Sevilla ,  ni  las  que  mandaba  el  general  Con- 
cha ,  qne  se  babia  interpuesto  en  el  arrectfe  de  esta 
ciudad  á  Cadit,  se  atrevieron  á  inquietar  esta  lú- 
gubre marcha.— El  egército  llegó  por  Cu  á  Utre* 
ra  al  promediar  eldia  28  (I). 

El  veneno  de  la  sedición  cunde  al  fin  en  todas 


(i)  Alguno  de  los  ayudantes  del  Duqitr  indicó  el  peligro 
inberesle  á  encerrar  un  ejéreilo,  ya  un  tatüo  desiaofattiad» 
por  el  levantamiento  del  sitio  y  por  tos  rigores  de  la  estación, 
fS  un  pueblo  grande  como  Utrera ,  en  donde  los  enemigos  del 
RsaKinri  podrían  beneficiar  para  si  en  las  tropas  tan  malaa 
disposiciones.  Para  e? ilarlo,  el  ayudante  aconsejo  que  se  acam- 
pase aquella  uocbe.  Paro  esl»-  consejo ,  cuya  adapción  hubiera 
tal  vez  mudado  el  aspecto  de  las  cosas  ,  permitiendo  al  ejér-* 
cito  posesionarse  de  Cadia ,  4}ue  era  lo  que  deseaba  BsrAUTmio 
para  obrar  desde  alli  en  seguida  la  reacción,  ó  mas  bien  ,  la 
revolución  que  hubiera  contrastado  y  dado  enr  tierra  veloz- 
mente con  la  verdadera  reacción  que  en  sentido  cristiao-*ah» 
solutista  empezó  muy  luego  A  dominar  desde  Madrid  en  toda 
la  monarquía,  en  cuya  empresa  grandiosa,  la  caal  hobieru 
rehabilitado  á  Espartkmo  en  el  concepto.de  todo  el  partido  11- 
bneral,  habría  él  podido  contar  con  la  cooperación  y  apoye  du 
este  gran  partido,  se  desatendió  al  fin,  en  daño  y  menosca- 
bo de  los  que  lo  desoyeron ,  y  de  la  nación  tal  vet. 
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liis  clue&  :  los  calcólos  sobre  el  porteoir  iodivi* 
dual  agitan  la  roenle  de  los  gefes  j  oficiales  :  el 
noble  DcQCB  era  ya  en  la  coBSJlderacion  de  mochos 
de  estos  on  astro  qoe  va  á  sepoUarse  en  el  ocaso. 
{Lección  terrible «  la  qoe  esperaba  toda?ia  al  cao* 
dillo  mas  qoerido  y  ensalsado  de  todos  los  genera- 
les estallóles !  ^Dada  la  orden  de  marchar  en  la  al- 
borada sigoiente»  casi  todas  las  tropas  contestan  con 
la  negativa.  Aqoi  principió  la  deserción»  y  con 
ella  la  disolocion  conipleta  del  último  egército  qoe 
babia  conservado  fidelidad  al  Rbosbítb»  porqoe  era 
el  qoe  le  acompañaba.  EsvAmTBmo  conoce  lo  criti* 
co  de  so  sitoacion ;  y  poniéndose  al  frente  de  so  es* 
colla  de  caballería»  emprendió  al  ponto  ao  retirada 
por  el  camino  de  las  marismas  :  ona  compaftia  del 
brillante  regimiento  infantería  de  Locbana  y  otra 
del  provinobi  de  Segovia ,  signicron  al  trote  al  pa- 
cificador de  España;  y  sin  qoe  faltase  on  solo  bom* 
bre  tovieron  la  gloria  de  dar  on  cgemplo  soblime 
de  fidelidad  y  lealtad « llegando  al  Poerto  de  Santa 
Maria  al  mismo  tiempo  qoe  los  caballos»  despocs 
de  atravesar  al  trole  on  espacio  de  qoince  legoas. 
Pasando  entre  Lebrija  y  las  tropas  de  Concha  «en- 
tro  el  Rbgbntb  con  los  soyo^  a  las  dos  de  la  ma- 
drogada  del  30  en  el  Poerto  »  sigoiéndole  también 
de  alii  á  poco  el  conde  de  Pcrücamps  y  los  genera- 
les infante,  Osorio»  Linage»  Alvarez  (Don  Pascoal), 
Santa  Croz  y  Osset»  algooos  otros  gefes  y  oficiales 
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A\s  EMado  May6r,  ayudantes  de  Campo  t  emplea- 
dos de  Hacienda  militar,  ímica  gente  qde  qncd6  á 
Vun^HiileA  á  las  dos  horas  de  salir  de  Utrera.  Las 
úH?mas  nuetas  traídas  por  eslt)  r obligan  á  acelerar 
la  mafcha  :  «A  nadfc  se  drgá  la  hora  ( cScüama  Lí-» 
nage),  <|ue  estamos  rodeados  de  traidores.»— *¡ Tan 
triste  y  amarga  era  la  situación  del  Dcocv-IIbgbK* 
¥fiF— A  las  tres  y  mcáia  de  la  mañana;  él  rtfpor  Ih?* 
ti^  acogió  en  su  estrecho  recinto  al  fi^roe  de  Lo* 
cbátia  ^  de  Yerg'ara  ,  al  hombre  afóftanado  que  de 
b' humilde  clase  del  pueblo  hemos  tísto  levantarse 
hasta  la  Rtíglcttcid  del  níin'oi  para  téirlé  después  ar- 
rollKdoy  árbtitido  ch' pocos  diás,  trasladado  isa  pe^ 
sar  desde  el  pdlücio  de  Buenla^Vbta  á  un  buque  de 
pásago  y* fugitivo..',  desde' láf  Regencia  á'la  pros- 
cripción!.... «r-l-a  proscripción,  el  ostracismo  filero: 
hé  aquí  tlpago  qhe  reeibeen  este  día  el  ilustra  pa- 
efficddor  del  reino,  el  ardiente  defensor  de  las  li- 
bertades nacionales  y  del  trono  do  Castilla...  pre- 
cisamente por  obrar  con  esceso  en  el  interés  de  es- 
te (1)  y  conforme  á  la  poUliea  que  usan  los  roo- 

( 1 )  Es  nolable  el  coiiirastc  que  ofrece  el  profundo  respe- 
to que  Esp^ETERQ,  á  quicn>  iójuslMDctlc  H'«€MS<i  ét  aalU 
monárquico,  mostró  siempre  al  trono,  con  la  conduela  obser- 
vada deapMs  pora^uti  ministro  espkúol  del  partido -modera- 
do ú  retrógrado,  tan  decidido  por  la  monarquía,  en  cuja  época 
hásc  visto  á  la  Rt<ina  de  Espnña  descender  hasta  el  estremo  do 
coucurrir  á  las  saraos  ó  bailes  qu^^se  daban  en  U  casa  del 
niinistro ,  con  escándalo  de  la  Corte  y  aun  de  todo  el  reino. 
Un  tal  6ttCaao4}abcia  sufrrdo  amargas  coasaras  si  el  amor  é 
promotor  de  él  hubiera  sido  Espartero  ,  apesar  de  la  grao  di- 
f^éttCiaLde  posicioii  eatre  la  del  Rmbnuí  i  la  del  flMblMro. 
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narcas^  qac  es  cl  ((•gal  de  Itn  caudÜIofS  j  de  loa 
iifflgislrados  populares,  los  penales  vienen  i  Terse 
enraelios  y  precipitados,  cómo  Espartero  ,  en  lar 
mUma  red  j  por  la  msnia  impulsión  do. los  quer  en 
odio  á  los  pueblos,  les  aconsejan  y  encarecen  vio- 
h)n4as  medidas  de  gobierno.  Qne  sí  el  GoffDB-Dv-^ 
ecB  s«  faubiera  mostrado  menos  monárquica  »  me*^ 
nos  apegado  4  ^^  Conslilucion  de  ,37,  y  por  el  con- 
traria, mas  popular,  mas' amigo  del  verdadero  pro* 
freso  social  y  de  la  refoluetoo,  sin  duda  que  ¿I 
hibria  prolongado  su  mando,  contando »  como  no 
podria  menos  de  contar,  con  et  partido  Hberal  aT¡lii- 
tado  sin  cuyo  auxilio  nunca  bobtera»  «teantado  el 
poder  los  retrógrados,  y  con  el  apoyo  decidido  da 
iodos  los  pucbios.  — A.  bordo  del  J9f/r« ,  estendió  y 
firmó  el  Rbgehtr  una  protesta  que  firmaron  á  kf 
▼ez  so»  dos- ministros  y  los  generales  y  gefes  q»o 
le  acompañaban»  por  cuya  razón  el  Gobierno  pro«i- 
fionaf,  por  decreto  dcM6  de  agosto,  cometió  la  in- 
justicia grave  do  declararlos  á  todos  privados  do 
cuantos. títulos,  gracias,  empleos,  honores  y  con-* 
decoraciones  habian  recibido  por  sus  eminentes  ser- 
vicios á  la  patria  (1). 

( 1 )  Ué  aquí  la  protesta  :  «c  En  el  día  30  de  ji»lio  deiStS,  7 
hora  de  las  diez  de  la  ma&aaa,  balNtadiuse  Su  Alteza  Serenísima 
Don  Baldomcro  Espartero,  conde  de  Luchana,  duque  de  la  Vic- 
loria  y  de  Mocelía,  Régeme  del  reiao  en  «I  tapav  «spatioi 
JPelú,en  I* bahía  de  Cádiz,  y  á  su  presencia  el  mariac»!  á9 
campo  don  Agttsiia  Nof  aeras ,' miaisiro  de  la  Guerra;  don  Fe* 
dro  Gottei  de  U  Sema  ^miniaira  i&e  la  GobecaacÁon  d$  U.Pe- 
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Todc»,  bafti  los  eleoieotos  parecía  haberte  con- 
jurado conUra  el  ilosire  Regente  eo  aqaellos  ios- 
Untes  potreros.  La  mar  embravecida  por  el  bura* 

*fofl«1a;  «t  tenieiile  general  don  Palomo  Van-Balen ,  eondt 
de  Peracamps ;  los  mariscales  de  campo  don  Francisco  Lioa- 
ge,  don  Facando  Infante  7  don  Francisco  Osorio;  el  briga- 
dier doA  J«ian  Lacarte;  don  Salvador  Valdés,  oflcial  del  mi- 
nisterio de  la  Guerra;  don  Cipriano  Segundo  Montesino,  ofi- 
cial del  da  la  Gobei^acton  de  k  PeniíiMila ,  y  los  r oroáalet 
don  Ignacio  Garrea  •  don  Pedro  Falcon  y  don  Ventura  Bar- 
caistegui ,  dijiv :  4|«e  en  el  estado  de  insurrecciéa  en  que  sa 
hallabaa  varias  pabUc^onea  de  la  monarquía ,  y  la  defeccioa 
del  egército  y  armada  ,  le  obligaban  á  salir,  sin  permiso  de  las 
Gértat,  dal  ierrilofio  espaiol  antes  ée  U^ar  el  plaza  e«  q«a 
con  arreglo  ala  Constitución  debía  cesaren  el  cargo  de  Ke- 
gente  del  reino  :  que  considerando  tío  podía  resignar  el  depó- 
sito de  la  autoridad  Real  que  le, fué  confiado  sino  eu  la  forma 
que  la  Constitución  permite,  y  de  ningnn  modo  entregarlo  á 
ras  qoa  anticaustituaioualmenia  se  cÑgieron  cu  Gobierno,  !«•« 
testaba  de  la  maneta  mas  solemne  contra  cuanto  se  hubiera 
bveho  6  se  bkiere  opuesto  á  la  Goaatitncioa  de  la  monar- 
quía.» 

«Seguidamente  prerino  Su  Alteza  que  se  estendiese  acta  da 
eala  prolestii  por  el  ministro  da  La  Gobernación  de  la  Penín- 
sula ,  encargado  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia ,  y  en  tal 
eeneepto  nntnrio  mayor  de  loa  reinos ,  y  que  per  el  núsme  se 
certificasen  y  autorizasen  las  copias  que  oportunamente  deben 

Easar  á  las  Cortes ,  sin  periuieio  de  darle  desde  luego  pu- 
licidad*  ¥  para  que  conste  firma  Su  Alteza  esl«  acta  original 
con  los  testigos  presentes ,'  antes  mencionados',  en  papel  co- 
man por  no  kaberlo  del  sello  correspendieote.— El  dñqne  da 
la  Victoria.— Agustín  Nogueras.— Pedro  Gómez  de  la  Sema.— 
El  conde  de  Peraeamps.— Francisco  Linage.-f-Facundo  Infan- 
te.— Francisca  Osorio.— Juan  Locarte.— Salrador  Yaldés.— 
Cipriano  Segundo  Montesino.— Ignacio  Gurrea.— Pedro  Fal- 
con—Ventura  Barcaistegui. — Como  notf  rio  mayor  da  los  reines» 
Pedro  Gómez  de  la  Serua.» 

fin  el  mismo  buque  dirigió  EavAnTsno  el  signlettie  maat- 
€es4e  de  despedida. 

A  LA  NAaON. 

«Acepté  el  cargo  de  Eejente  del  reino  para  afianzar  InCons* 
tHuclon  y  el  trono  de  la  reina  después  que  la  Previdencia,  ce* 
roñando  los  nobles  esfuerzos  de  los  pueblos,  los  bebía  anlva^ 
de  del  despotismo.  Como  primer  magistrado  juré  la  ley  fnn- 
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can  y  borrascosos  vientos  de  levante ,  impidió  qne 
et  provincial  de  Segovia  y  la  infantería  qne  le  lia- 
bia  acompañado  ha&ta  el  Puerto,  pudieran  atravesar 
la  babia  para  ir  á  asegurar  con  sn  presencia  y  leal- 
tad la  isla  gaditana  (1).  Pero  no  tardaron  en  cono* 


mm 


damenial :  jamás  la  quebranté  ni  aun  para  salvarla:  sus  ene* 
migoshin  debido  el  '.Tiunfo  á  este  ciego  respeto,  pero  yo  naoca 
soy  perjuro.  Felii  en  otras  ocasiones»  vi  restablecido  el  impe- 
rio de  tas  leyes ,  y  aun  esperé  que  en  el  dia  señalado  por  la 
GonstituciM  entregaría  é  la  reina  ova  monarqaia  tranqoilt 
dentro  y  repelada  fuera.  La  Nación  rae  daba  pruebas  del  apre- 
cio que  le  merecian  mis  desir«l«s,  y  «na  «ración  continuada, 
aun  en  las  poblaciones  mismas  en  que  la  insurrección  había 
levantado  la  cabeza,  me  hacia  conocer  su  voluntad ,  apesar  dét 
estado  de  agitación  de  algunas  capitales,  á  cuyos  muros  sol» 
estaba  limitada  la  anarquía.  Una  insurrección  raititar,  que  has- 
ta carece  de  prettsto,  ha  eoncUildn  la  «bra  que  muy  poeas  co- 
menzaron: y  abaMonado  de  los  mismos  que  tantas  veces  con- 
duje é  la  rictoria ,  me  veo  en  la  necesidad  de  marchar  á  tierra 
estraua,  haciendo  los  mas  fervientes  votos  por  la  felicidad  dc 
mi  querida  patria.  A  su  justicia  recomiendo  á  los  que  Jeales 
na  han  abandonado  la  causa  legitima  ni  ana  en  los  OMníenloa 
mas  críticos ;  el  Estado  tendrá  siempre  en  ellos  seryidorea 
decididos. » 

«A.  bordo  del  vapor  BettM  á  30  de  julio  de  18t3.» 

Bl  Duqvb  db  la  Yictobia. 


(i)  Al  amanecer  del  30,  Impulsados  los  individuos  de  la 
colla  y  la  infantería  que  había  en  el  Puerto  y  en  Jerez  por  sen* 
tlmientos  de  fidelidad  y  honor,  pusiéronse  en  marcha,  pov 
tierra,  en  pelotones  desordenados,  hacia  Cádiz.,  La  caballería 
de  Concha,  que  hasta  entonces  había  mostrado  una  prudencia 
eatremada,  como  viera  ya  que  la  dispostcion  de  la«  tropas  del. 
Rkgbntb  le  permitía  obrar  de  otra  suerte ,  deponiendo  tanta 
prudencia ,  se  atrevió  i  adelantarse  y  á  lancear  a  los  grupos  de 
dos  y  tres  soldados,  oficiales  y  aun  generales  que  pudieron  al- 
canzar entre  el  f  ucrto  de  Santa  María  y  Puerto  Real,  resultando 
de  estos  actos  bochornosos  para  los  agresores  y  que  nada  puede 
justificar,  algunas  desgracias  lamentables  y  heridos  gravementa 
los  generales  Santa  Cruz,  Osset,  Alvares  (D.  Pascual)  y  otros 
gefes. 

Concha  entró  ya  de  dia  á  escape  en  el  Puerto  preguntando 
á  todos  con  desaforados  gritos  v¿  Dónde  está  Espartero  fi»:  j  co-» 
mo  pmeba  de  las  intenciones  que  llevaban  los  mas  allegados  i 


ccrso  .Minbif  n  en  e$l^  Ips  erecjlos  que  eran  luinra- 
169  jaea^qqellas  circQustaoci^s :  j  la  ilustre  ca- 
na de  la  libertad»  la  (aerte  Gádiz^  qae  habia  menos- 
prccjad9  basta  isntonces  las  inlimaojc^Des  del  gene* 
ral  Priino  fiivera,  qn^en  Jttvo  la  donosa  o^ncrencía 

W  OIHVtlOlSHrvfli  Vfffi  wtv  tiiru V9iif  ■  v  WBnfvi  uw  uvirau  fw 

fjragata  Caries  ^  cedió  al  Cn  á  la  defección  de  las 
troclas  que  gnardaban  á  los  marinos  prisioneros  á 
oomecoencfa  de  la  iiiMurreoeion-  del  9  en  la  Isla »  y 
aqaellaa  y  estos  mandan  en  la  ciudad  y  se  pronan- 
e)an,  sin  bailar  la  menor  resistencia  en  las  autori- 
dades. 

•  .  En  vista  4d  este  suceso»  apresuróse  la  traslaaíon 
del  Bbgentb»  que  llegó  eñ  el  vapor  á  Ia1)abia  de  Cá- 
dix,  á  nn  buque  ingles;  Hallábase  surto  en  aquella 
desde  el  día  Ift  el  navio  de  esta  naeion  lítolade 
Malabar  »  de  setenta  y  dos  cañones,  cujo  capitán, 
que  lo  era  el  almirante  G,  R.  Sartorios,  ofreció  al 
CoNon-DcauB  un  asilo  ¿  su  bordo»  mandando  al  mis- 
mo^tícmpo  una  lancba  tripulada  j  armada  al  costado 
del  Beíisj  con  su  correspondiente  bandera  para 
prolejer  la  persona  del  JÍb«bntb,  quien  vista  la 
imposibilidad  de  sostenerse  en  aquella  plaza »  no 


aauel  general,  bastará  decir ,  que  nna  compañía  compuesta  de 
oficiales,  que  llamaban  sagrada,  al  divisar  sobrede!  camino  real 
el  cocbe  de  viage  del  Rrgkkts,  lanzóse  con  todo  et  frenes!  da 
la  venganza  sobre  él,  acribillándole  á  lanzazos  y  sablsxoa,  bas- 
ta que  se  persuadieron  de  que  no  iba  dentro  s.ino  un  oRcial  de  la 
secretarla  particular  do  $.  A.  á  quien  dieron  grsndt  susto. 
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bien  habla  áfribáAó  á  su  presencia  /  ¿tiánd6  tomó  eí 
partido  de  acojerse  á  un  pabellón  éslrangero. — La 
entrada  del  Doqvb-Regente  á  bordo  del  Malabar 
fue  solemne:  profunda  tristeza  pintábase  allí  en  to« 
dós  los  stQmblantes :  Espartero  sin  embargó  niu6s-» 
trase  superior  á  la  desgracia:  21  cañonazos  saluda^ 
ron  al  esclarecido  pérsonage  que  para  las  polenciaé 
cnk*opeas  aun  era  Reciente  de  EspaSa;  mientras 
(\tte  un  buque  francés  que  allt  babia  hizole  única*- 
mente  los  honores  de  capitán  general,  disparando 
solo  trece.  A  bordo  de  aquel  navio  inmenso  j  sun- 
tuoso, montada  toda  la  marinería  sobre  las  vergas, 
presentando  su  tropa  las  armas,  aquella  escena  pa- 
recía significar  j  aun  signiRcaba  al  vivo  el  pro- 
fundo respclo  al  vencedor  en  cien  combata al 

vencido  por  la  traición.  1L%  oGctblidad  dd  illaía- 
bar  disputábase  con  una  delicadeza  que  marca  bien 
ios  primores  de  la  cultura  y  de  la  civilización  mas 
i^quisita^  etlionor  de  ofrecer  cuanlo  poseían  á  los 
generales,  oficiales  y  demás  que  acompañaban  ai 
Regente  ,  al  cual  cedió  «u  cámara  et  dignisiiAo  al- 
mifonte  ittíi'les.  Hasta  las  rudas  v  tostadas  facciones 
de  los  simples  marineros  mostraban  un  sentimien- 
to profundo  y  concentrado:  y  mas  de  una  lágrima 
regó  las  megillas  de  estos  nobles  esirangeros,  que 
asi  mostraban  tanto  respeto  á  la  desgracia. — En 
los  dos  días  qne  permaneció  el  Regente  >n  la  ba- 
bia do  Cádiz ,  anlcs  de  dar  á  la  vela  ei  navio  paca 
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f  f  Í0O  i,  ofrecerle  sai  r^^etos  casi  todo  d 
Teciii4«rio  de  la  ciudad  j  demás  paebloa  Uiniedia<- 

lof(l). 

De  referir  et  aqaí  la  circaoUaacia,.  maj  nota** 
ble  y  de  que  Espaeteao,  aaie»de.quc  dejara  de  fer 
j  aun  de  pUar  la  tierra  española ,  lamentáadose  de 
la  naturaleza  j  teudencia  de  los.  sucesos  que  le  pfe- 
cipitabsD  9  anoDciá  ea^  las  confer-encias  familiaros 
que  teoia  coo  todo  el  qjoe  quería  hablarle ,  pero  se- 
ñaladamente con  algunos  allegados  y  amigos  y  que 
no  pasarían  cuatro  tne$e$  $in  que  los  autoras  de  la 
coalición  q¡ue  figwrahau  en  ella  como  ge  fes  del  parti^ 
do  progresista^  se  viesen  persegMidos  ](  encarcelados 
por  loe  retrágwados.  Presagio  singular,  al  cual  los 
sucesos  posteriores  habidos  con  Olózagaj  Cortina, 
Madoz  y  el  mismo  Lopeat ,  los  redactores  del  Eco 
del  Comercio  j  otros  muchos*  precisamente  los  pri* 
meros  gefes  progresistus  de  la  coalición  *  encarcela* 
dos  mochos»  perseguidos  todos  por  los  Tcacciona* 
rio4,  dentro  del  mismo  plazo  que  fijó  EspaeterOy 
le  dan  un  alto  grado  de  inieres'y  de  importancia  (2). 


(t)  Pero  es  atnsíBlé  consignar  aquí  no  hecSo»  foe  por  ai  so- 
lo prueba. la  indiferencia  y  apalia  con  que  las  auloridades  de 
fes  Eegencía^por  lo  general,  miraban  la  causa  que  ae  les  kabia 
torperoenie  encomendado.  T<Unguna  de  las  de  la  provincia  de 
Cedíase  acerré^al  4faio6ffr.  El' anteo  qae  en  aqoellas  tríales 
cMKUoslMicias  liMTO  bastante  valor  para  ser  oonsecueate ,  fue 
el'intendeoCe'de  Sevilla  D.  B.  AíIpjo  Gaminde. 

(i)  4¥  et^a  DO  vatíeinar  funestos  resiiUadoa,f  cuando 
ademas  de  los  vehementes  y  claros  Indicios,  y  masque  índicioFy. 
úe  fayamos»  reacción  presenciado»  en  Valanoia,  em  VaUadvUdy 
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Levó  el  ancla  el  Malabar  el  3  de  agosto  j  se 
alejó  de  las  costas  de  Espafia  el  Condb-Doqce  para 
trasladarse  á  Inglaterra,  como  la  reina  Cristina 
habia  partido  también  desde  el  Grao  de  Valencia 
en  el  Mercurio  tres  años  antes  para  refugiarse  en 
Francia.  Un  profundo  sentimiento  en  el  corazón» 
llanto  amargo  en  los  ojos,  y  la  mente  agitada 
por  mil  ideas  contrapuestas  y  crueles  desengafios, 
acompañaban  en  su  desgracia  al  noble  DoQCS  be  la 
Victoria  ,  Rbgenti^  bb  España  ,  á  ese  ilustre  pros- 
cripto que  vino  también  á  aumentar  el  número  de 
los  emigrados  de  alta  clase  en  este  siglo  borrasco- 
so t  que  parece  formar  la  época  azarosa  de  la  gran-» 
de  transición  de  los  gobiernos  monárquicos  á  los 
gobiernos  populares  :  transición  que  prodoce  esa 
lucha  continua  entre  pueblos  y  reyes  y  acreciendo 
cada  dia  el  número  de  estos  que  dispersos,  errantes, 
destronados,  ofrecen  por  do  quiera  triste  egcmplo 
ü  la  humana  grandeza.  Solo  Espartero  ,  el  hijo  del 


en  la  Corn&a,  en  la  mfsm»  Andtlocfa,  y  por  último,  en  las 
primerts  disposicioDes  que  el  ministerío  Lopex,  el  cnal  do  po- 
día ser  sino  transitorio ,  anunciaba  desde  lladrrtf ,  alli  mismo 
en  la  ciudad  de  Cádiz,  ofreciase  á  la  saton  el  tríale  eaemplo  de 
entrar  el  general  Concha  ,  desarmar  la  Murcia  y  disolver. el 
aysMBiamlento,  reemplazando  áesta  corporacla»  con  otraaom- 
brada  por  él? 

Gbncba  se  apropió  los  cabal  les  del  RKaaiiTB,  los  de  sas  ge- 
Derales  y  ayudantes^  y  los  de  los  oficiales  de  la  escolta.— Segmi 
se  espresa  el  conde  de  Peracamps  en  su  parte  del  30  de  julio 
dado  en  al  Beti$ ,  tanto  es€os  cabaHos  coa»  rarloA  eqoipages 
fueron  eogidoi  por  los  de  Concha  sin  pelectr,  porque  mal  pieria. 
hacerUhf,  diet  ^  futen  no  UMa  [tur zas  ^c  Cfoner. 


p}ie|>l^t, difiero  ci  mDcho  j  l#roia  él  por  st  ana 
cepcÍQn  siogoJar  y  honrosa  eolre  los  egregios  emi- 
grados ;  qoe  no  una  revolución »  sino  ana  confi- 
nada 7  variada  serie  do  circapstanciaa  conlrapoes* 
tas  que  dieron  por  rctsnltante  Gual  la  reacción  roas 
horrible ,  en  el  momento  mismo  y  aun  anies  de  que 
éPdejase  el  suelo  pálrio  «fué  lo  que  vino  á  preci* 
pilcarle:  no  los  esfuerzos  de  los  pueblos,  sino  las 
maquinaciones  de  los  monarcas  y  de  sos  insiromen- 
los  aborrecibles  y  odio^os^,  lo  que  le  arrojó  de  la 
J^gcncía*  Pero  cuenta  »  que  si  los  pueblos  ,  por  lo 
general ,  no  se  sublevaron  contra  61 ;  si  la  mayor 
parle  de  los  prounociamicnlos  le  invocaron  Rb- 
GBNTE  basta  la  mayor  edad  de  la  Reina ;  si  las  pri- 
meras y  mas  notables  poblaciones  de  la  monarquia« 
las  mas  liberales,  las  mas  ilostrAdas»  las  mas  bi- 
zarras ,  U  capilal  del  reino*,  cuyo  superior  cono- 
cimiento y  sabio  insliuto  4|)esau  tanto  en  la  balanza 
política  del  Estado»  la  culta  y  hermosa  CádiztCU'» 
na  egregia  de  la  libertad  española ,  la  ciudad  in- 
mopial,  la  siempre  heroica  Zaragoza,  baloarle  inex- 
pugnable de  nuestra  inJopendcncia  ,  y  otros  mu- 
raos pueblos  de  grnnde  valia  resistieron  hasta  lo 
úkimO'Con  todas  sus  fuerzas  las  icnlativas  de  insur- 
rección ,  sostenieodo  la  causa  del  Reqextb*  ca)6  ai 
fin  estay  fué  derrocado  Espartero  á  impulsos  do 
(ft  prepotencia  militar,  que  él  mismo  ó  su  gobier- 
no liabia  creado,  para  que. sirvióse  ahora  de  villa* 
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in^lnmieatoá'SQS  cnemifos ,  irtii  qoer'por 
pufle  los  [wrtbtos  bickran  grande  estúeitta  pot  mU 
varíe,  {lor^  ellos  tampoed- hafciatt  reeiludo  graa* 
derbíenies/tti  «irlo  poUtlco;  ni  eti-lo  €íconótti0o>  ni 
enio>ailinloisirátv?0;  eo  ningún -faino  de  k^fober-r 
■acioBipáblica,  d  arante  los  aftds  qne  diaró  sa  >Re^ 
génola :  p9jé  también  v  ^o  ya  solo*  por  los  bieneii 
qae  smadministraeton  deJ4  de  dbpensar ,  m»  jfúi 
los  Male^  j|Ue  llegó  á  oeasMiar  á  estos  mismos*  paé¿ 
blóSf  tejados  f  oprinndos  por  el  gobierno  ;y  por  ím^ 
cbastMtotMiades  ignéranies  y  cobardes^  pero  malig- 
nas y  «rneles,  que  lavo  aquel  kf  desgracia  de  elegir ^ 
parra  qae  leenagenasen  la  voluntad  de  nraeiías  pro*^ 
Tíseias^ enteras,  de  lo  caat  nos  ofrece  lamentable 
eg-eitipto ,  entre  otras ,  la  Gatiailoíla  ,  y  sobre  iodo, 
M  esclirocida ,  opulenta  y  libre  Barcele«ia^  'que 
con  tan  justo  motivo  de  grando  resentimiento  tke&^ 
so  este  alió  en  rebelión  contra  les  desafueros '  del 
poder  y  de  sus  imprudentes  mandatarios.  Es«  me^ 
nester  confesar  que  ya  las. naciones  caminan  veloi- 
mMte  por  la  senda  de  las  verdaderas  refoi^mas  so-> 
élites ,  reformas  que  mejoren  realmente  las  condi-^ 
ciones  de  su  existencia ,  combioando  los  intereses 
proooMm^ales  con  el  principio  individual ;  'y  qué 
todo  él  que  atente  á  contrariat*  ese  rumbón  á'cer-^ 
mr  osa  senda,  6  á.  detener  el  paso  en  medio  de 
etta ,  será  arrollado  al  fio  y  confundido  :  que  tos 
pttcbios  no  se  contentan  ya  con  {Mircas  y  mezquinas 
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derro^i4oii(h)nf«eviiD.x:iiiiipMiitél  ¡coot  ati.  n^isioo^  j 
4#ila(4eKgoimfiw>oi|ae'ler.ire/9ai^ftaxa¿  fKivifaeflrarla 
^fftfd^ntoi^^laft  •l^ti(ii«(aft7.<de«9oa'de:iÍM  mis- 
iM9|PMUbi:A^  de  parlka^4e  leato^  qtie  t|ral«bd#  dá 
iMÍPrai)  w  útwmn^  w^éigM^  .mmftit  iocaaltM 

taii(biMM4«Ídodr)y^  perMii4KiA5l  4  almoA^v  weedeb  j 
9libe4eñá  (kor  >miKAi^7flíw9ap<l ,.  mMUr«flrtia.  tlnnirap 
^iqu, jnMil^^A.^l  '^pSri^i  dermai^QoaiueRkUdjMfe  aU 
xi«to  aliiwjiíiwrjjmiic^Qi,  O!^«&iaa^oi^ii)Qo\o0al  asr* 
fuerza Mplenitas^Ao  ¿4|.:^ey  jtiaCiL  jffyiziiaaUk  /(le  Im 

iQi^rg0ií^im4ajf  ^^^i^'daifVM  (Af  'fffff»««4  )^  Jo  qae 
ínipercíaiJi»  fea  lpá)E^»do«i, J^  iff$Qrá  WUs  ;m4««if». 
á  6sto/pa^iif/ii4m0r#t/eiuj^  .egeirp'Ja  ^Miipad^a 
aOcekcuérpoísQQÍid.cmjf^l  qomJNPe.de.  f0|6íef na. ^ -^ 
árquian  jiAAdmofi^i  q«je«tdí9{)d'bai$er>se  ifsapimMlliei 
de  .k)i  pmlaaiqtiasufr^  loa  p^ehWs*  Pop  Na:RM^. 
coadabamoa^jii.ealjralSaiiwiMatPpoco  )a!QfHidqAU^ 
aalos^l  9ul4^lrara«4C^Qirafid;goblen^!4^l  Asi^Esn. 


-  HHMBltttiad'dii.'b-BegeDcuiy  vtei'quaiaaMMiiTerDa 
■  nqaoUos,  del  gran  ciihaSa-de  haber  áhogadoquea^ 
Via  raralacioo,  jperpietmiíaidoial' reinado  de'  la  mons^ 
tnÉMs  deñgnaMad V ídel .  moab^olío'';  la  inJBttitiaV 
por  nndbitlat-abiufi  añmMxomVé'iaafítí  db  ■tai'faartá 
páUia'a  »r§anÍMada,  qae  es  I»  qab,  eit  postrer  oaá-J 
UsU,  ñeve  á  ioaperar ,  en  rez'  de  b  tey)  7^ Aei  U  to«i 
Imitad  del  mayor. niitaierb',  di^aiita'toda><ls»doiiii'4 
iUictoiiéait]tH)'keai08'qeaocúAe.  Habiirs^^ifietaoi 
dvBffifnBRoüeNidiaiála'ñsU  estoafinaúpBobrha^ 
fcietkéi  iiáo  tabigfbie#iiDÍdeopÍDK)titicontlm^¡co^ 
muta  primereUBMDto'  rool  laivelantaé'geneital^  j 
B»'.opooiei)9o:Íaiilá8  á  astalafinrba^^tmVieraél'cart 
(áJa-de^raiz  les  infinites^  medios  de  abosa  qae»  aoá 
pona  derroearie  á  él  oésivo,  «immí  a8Í'siieedi6,,oaq<» 
tabaiMi'VB  seno'éslfi  misibx^Smiitzk;  'buüePü'aAo-  el 
desieqDilibriogfandeljrpetJgfoHiieo  qUeclU' estaba 
otoTeUci(n'á^l«rol«nlad>iiatiMul,dÍBiiiÍDa«eodD!ni 
DÉMerds  [laranoíinptnéryiaMer'bíeB-,  <d«r'Wid(H 
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gar  «ir  R^gonciii  Eí#artbim>»  á  pelidon  de  Im 
raofl  poébipe  (l)i  Peto  la  indiferencia  de  eMos  en 
los  diis  de  iottivrieocion*  y:  U  leircinistaiiciji  notalib 
deiliábene  alzfdftcoptra.aqadla  siUuicibft  nmekoe 
kataUí^ne's  de  MUicsa  Nadonal ,  ^pie  ajpéteciian^  no 
la  reaceieaaiao 'la  ^reTolocion  qae  machos  imcia^ 
tesvTciaa  peraonificadaxen  el  mintslerio  Lofiér,  die-* 
roña  oehQCbc'hien  qae  el  gobierno  deMbsoBirrB 
wrlnbia«égBÍdn:eiá.aefida  qae  keaaos  diclH»;  oo 
lleoá  iMcoBdifkiaea  deíso  eiiateada 'Como  gobicr* 
no  |K>^iiUrv  del  cual  teaian  loi'fiicblos  defecho  i 
esperar  inndhoimas de  la qoe  recibieron;  no  sopo, 
en  6il ,  cenlentarioft  deseos ,  aadafaeer  las  necest^ 
áades  y  exigeticiaa  de  eatos^  nñsmQS  pueblos;^— H6 
aqutvMnoestto  jiiiáo,  y.  m  ¿iklainos  qne  no^ 
acompaftarin  en  M^  indos  los  espafioies  sensatos,  é 
knpaixialés  9  Jp  cansa  principal  de  la  caída  do  £5*- 
lARtsao.  Sin  cata  cansa,. de  nada  hábrkn  aer?MÍo 
la. Irakioii  :y  la  rlMriga  de  los  crisUno^al^solniisUSt 
ni  la  lorpe  ambioióo  de  algunos  liberales  enligados. 


( 1 )  Solo  ea  é\ism  cuerpo  del  e^éraUo ,  «ñodiQaDtei  de  Jt 
insurrección  del  43^  hubo  indicios  de  quererse  prolongar  U 
n^geo^fra*  liot  DCQOv  :  y  eábedoi^s  de  esto*  los  progVesisns 
avanzados ,  como  viesen  que  00  se  cootaba  con  ellos,  que  eran 
los  (^uc  debitin  y  no  hubieran  rehusado  apoyar  esta  medida 
rev9lacionaria,)tt4§ar«n  que  elidía  algiin  pénsafnÁenlo  poU- 
tico  que  se  prelendia  realizar  por  medio  de  una  insurrección 
eatce  taa  trupas;  y. apellidando  dictadura,  levantan  al  inataute 
el  grito  contra  aquella  idea ,  incurriendo  después  en  el  eslre- 
mo  opuesto  y  mas  peligroso  de  apoyar  muchos  de'ellus  la  ma- 
yoría ^e  >  Beiiia  antes,  del  Uem^.qice  la  GonSitiAucian  ^iaba. 


— 9W— 
'Ud  ÜMjmítBi^fik.ehMilaiar  arribaiie.lil'pMrlá 
dri  Liaboa^  iieg6alU»QQ  Vapor  f  roeedenieideiCáil^z»* 
en  el  cual  ihnil  éoo  Franoiseo  Labrador;  don  N.  Ser- 
ndo  V  ayii4«Dte:del  Ddqos  ,  j  doQ'  Mannel-Marüafii* 
qoe  pasaba  á  Lóiidrea  eoo.  ana  comitioa  tardia  'ja^* 
Meportanav  y  por  Io'tanlO''in¿til9  de  parte  del  go- 
bierne eapaft»!.  y  eerea  del  do  San  lámm^  re)áli'?a 
a  lor^anóesd»  pélllieoa  de  Eapafta;  iemúnaclos  á  in 
sazón.  Avisiáronse  los  tres  con  nuestro  ministrcf 
representante  ^  a^^etta  cAtfe^  den  Maholel  Haria 
Aguilar,  ante  el  ónal  se  snadhó  la  espeeie  de  la  fukH 
xana  llegada  del  Rbcsutb  á  la  babla.  Agnilarpre* 
testó  qae  él  era  aVH  sii  delegado  leg1ttai(X,  j  que  co- 
mo tal  campliria  estrictamente  las  órdanes  eée  to^ 

f  I  )        "  T 

YÍera  á  bien  comunicarle.  A.  la  caída  de  U.  tarde 
del  7  de  agosto  distinguíase,  en  efectp.»  ^n  la  em* 
bocadara  del  puerto  el  nario;  y  á  las  once  de  la 
noche  dirigiéronse  i  él  los  tres  espadóles^,  aeisti- 
dos  del  secretario  de  aquella  legs^oioii  inglesa, 'el 
caballero  Sonthern.  Enterado  por  éílos^  el  Dcoftii; 
de  la  entrevista  habida  con  nuestro  embajadery  di** 
rigióse  inmediatamente  á  este  una  comunÍQacion  a 
fin  de  que  gestionase  con  el  gobierno  portugués  el 
desembarque  del  ilustre  proscripto.  Pero  Aguiliirp 

que  habia  recibido  entre  tanto  otras  comiintoacíonea 

.11 

del  Gobierna  provisional  de  Madrid*  del  ciial  se  4e« 
cia  ya  rcpr^entante  autoi^izado, 9  desentendióse  dé 
todo,  y  ni  aun  contestó  siquiera  á  1«  «que  desde  el 


i)if>gol,^M.ao  l«.-«^«t^'MD'eaBh«rgo.  élcaejo'dtf 
TCHB  4'opnbHt»  da  ráJcatínaal  pae»  ticnpe,  cmi- 

ItiMtkM '  aíif^i*rinaDto  con  Uide  l«i:«aiorida4M 
p«r(ugli«U9:^  la«  caalasiiinAdasoil  .kacor  Ua  mItcs 
caerésftoMlMptai  ¡I  la-idtA'Oilegorís  d«l  gafcd»  «v 
Ei(ádotxt)n«'l*  «oCifiiJaroB  lifualineftle  todM  lu 
«anbaroMMása  (fuadetidiferfealAa .pdisf &  babii  «■  'cL 

pmBtId  (i).^'-:.-  a    •.■>'■■  -  ■■  inr    .■    <i 

;illl  l^ártttoMídfrtnuisbard^.  •tCaUB.DvQirB 
eÓBif oJ  léqotlDjéetla  elifabiitir'á  ,tan  npor  de-  li 


— 9OT— 

8Ídd<ilgMf0ffde^la*coiiiitíra'qÁe  lo  bioiero^^r  ktiei' 
ves  bora«  ;*>fMlis  qae^á<1i»loiéco:<leibMafd«lii^ai^ 
anclas  el  vapor  con  dirección  á  Postmoath  y  ^é#^' 
esurptefld^ta  eapkal  da  togiatorta'iié  ^MáiPaft*!- 
bó  el  82^  4espQes  de  totrer^á  ta»'b¿»tti»  ^de  f)m<ti^ 
j  dé^édvb^rcyr^e  tft^fA  HaTrqU  ^«Ckyni'ftd^iléya'diK 
la  1fÍ€t(Mti.UilA  graivde  ditidadíAel  Támesis  "i^^iér 
eui%v^  9kñOíji  f MÍbié^  ^a»  Ixino  4é>  su»  l$bf^g«9  |Mn*o^ 
sonto^sQsr^ediieios  al '  hombfie^que^^^  «diasíaii^ 
tes  er^  «Igvfride  ttoa  napiob'<)tie<>(ttiráta^'iiiitcbea' 
millones  de  subditos ,  reducido  ahora  i  ia  clase  .de 
un  particular,  u^  Qi^gra^i^r  MH; prqscrifttgi.  £i  0C)* 
bierno  inglés-^  isin 'embargo  ;iy  todas  las^personas 
de  alta  dístitfcion  que  éübiéi'!*a'táítíáf)ItMJ*c*V reino 
ttiMov'miiéslranle  grattde  afeiBlO'iy^defenettcra^  Sont 
miicWs  los  amigó^i q.uo  SQ  apr^suraQ^M  óoosólárle  y' 
disti'aéríe  de  sd^  pens^ámíentos  fHsjí^í '^.^^otól^ríóyjJJ 
ofreciéndeie  toda' clase  de  medios-pará^oilifiar'  9^ ' 
eaojosai  posición*  Yictima  de  U^oLílioa^elift»Ida^i. 
de'fó'i^.ii^iaar  rccuerila  los  ijías  de  gípri)^  qiié  ha  ^-;,, 
i  défá'su  patria,  y  b  manera  con  que  fe  vd  rccom-'-; 
peasado*,  p«r  las  oausas  cfucí)  llcivandsí  espu^tafe^* 
Eolrc^oto  ¿I»  que  coÍM)c«ii&ua. jarros  fíoWfüWtd^.! 
stfs  amigos  j  adversarios  /  qiiu  htí'  áprchdídoí^títxtfclió  , 
ea  b  escuela  fatal  de  la'dosgracié*{  düseacén^'a^bélo 


cM«»:MajfiMdo;  prefDiHtsb  á  ^  mimí»^..  «¿j  por 
«qnéeHo  líe  doipl^rigikr  g^o  Jit  ef)pei»9zit,4e  ^míUií- 
«bijwt  «Ifia*  4fii  MB*mi  esCtterza  i  esagfMide  obra* 
«4e  fegjettf aeian  •  da  4iob».7  de  feítera  ptra  E#«- 

^^•Qiáo»7  sUeMíoso  en  011  refíro ,  agen»  de  to^ 
d*|i«iiíe4ia'polHÍM»  ptíreíaieoió  EaFABTBKo  en 
aataaUa-de  Londres^  «aparando  q«e  llegaae  el  10  de 
ofttvlMv  de  1844,  die  de  térañno  eonatítutiettit  i. 
soiy^eMUi^y  «o  el.cMljeag^  o(M>«iiiiio.:dac  uai 
manifiealo  al-paia»  QoelUioailde  despilea  de  eaie  bb- 
ceao  eo  el  nñaoio  estado  qae  hasCa  enloacea  (1). 


'(1)    Hé  aquí  este  iaponaiHe  doemnento^ 

EL  DUQUE  DE  Lk  yiCTORll  A  LOS  ESPÍ.ÑOLES. 

«El  día  diei  de  octubre  de  mil  ochocientos  evareata  j  cae- 
tro  es  el  señalado  por  U  ley  fundamental  de  la  Monarquía, 
para  que  8«  M.  la  Btinsí  4oaa  Isabel  U  eaire  coBStllocliaMl* 
mente  é  gobernar  el  reino :  en  él ,  cumpliendo  con  una  devda 
de  lealtad,  de  boaor  y  de^oncknoia,  deberla  poner  en  aras  au- 
gustas manos  k  antoHdad  real  que  las  céries.  en  oso  át  mt 
prerogativa  constitucional  depositaron  en  las  mías.  Desdé  que 
el -voto  nacional  flMiseóalá  entre  mia  ooDpl«4a4>Mapam  bon» 
rarme  ensalxándome  á  la  regencia,  deseaba  que  llegase  este 
dia^el  méB  satísTaoieri^ de  nri  vida  pública,  ea  qae  de  la 
cumbre  del  poder  supremo  debia  descender  á  la  tranquilidad 
del  hogar  doméstico,  consagrando  mis  última?  palabras  i  la 
gloriosa  banderado  la  Constitución,  que  el  pueblo  había  eaart, 
bulado  para  reconquistar  su  libertad,  y  que  dos  veces  en  este 
sigloi  á  oof  la  da  larreniés  darsangre,  había  saWado  La  cfeaasik, 
de  sus  reyes.  La  Providencia  se  ha  negado  á  mis  votos  y  á  mi^ 
esperaerás,  y  en  vet  dé  hablaros  en  medio  de  la  ceremoaía  de 
un  acto  augusto  y  solemne,  os  dirijo  mi  vox  desde  el  destier- 
ro.»   ' 

«£|  puado  entero  «f  be  ^ae  jamás  ba  habido  mas  Ubre,  .itiaa 


el  Ca6i>rní:  pfavÍ$i<Mtal  qoQ  Timos  j*  insUlado  lep 
)»ff¿rle  de  las  EffpaQftg ,  ha)lareiao9  «n^l  perstlair 
fieaila.  Iit  d^lUdad  desaquella:  Tatsa  revoluflivn,  tan 
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piJwéow  lagar  ■ato  «fa'<iPpiHMigfato'j'  sn'la^m- 
pteDÜi  '1^1  4<rrootr  1* 'regencia' de  EsMmTBKO, 
hitibiB^  ^iraKtfCtsb  la  JprepotMÍira  hoQitM-  ijaé 
«jaree» 'ld>  M«Cci«QétÍM  {Hit' mMto^l  biiplthii'^ 


-1001— 
■eid^'  Madrid, 'D.iR«n«B'IÍBrVaéz,lqiiieD;(ko- 
Ttltdo.de  ia:á|iafenle'iHBÍBtfld  qoa  pnoftMfc«ialg8-' 
4eri4.SerrMto,^ÍDyadÍBilas  aeu*ile»6  dona^esrée  lo» 
■ufli«lif>3<  pB»  á'Itt  sombra ide  esta  calculada'^mi*^- 


<iptyBÓe),-8B  mfrh*  dicha  por-mw  M¡>da ,  eomo-é-mifl  en*)- 
•qojíara,  quB'nil'^diaenutr  porque  el  em bajado r:tt|wóa I  ha-. 
«Dlt.dUpueMo  DOjm  fermitiaM  Ueatndh,  piK^ncm  IrÜwiMt 
•¡Mtvada  iDia,  J  «sUaño  no  ai  me  baja  mindadu  ui|  vetada  dfli 
■•tenDíon  BiBiOonsidarir  qoe  ioj  aaú  señara.  El,nftiBdo  ealste 
asabifc  «sl«m«eM  ■  T'la  opinian-pAblicaimpariJial  juigarA  ia 
MaitduclaiikVemh>iadariesflirKtt,^cs  la  doq-aisa-  de  la'Vío- 
■taria  aa  >h»  íatlatitá.  nadie  jdmás^  ni  permitirá  i^ncae  l«í 
«falií.ii-       ...  ..  ■     .  -..,.., 

Y'aiardid»  «1  «mbajador,  sin-reonnos  DralaHoipavaaR^ 
haaresadiBtiHpa,  f  uardú  el  majur  aikiicio.  i     ¡ 

.  Sabedor  EvABTKBo  deesle  lieelia,  Iota*  la  ploma  f  •eBorUw 
al  dnque  la  sigoi^eie  tacLa  >  ■-■,„•■■, 

.  «La  duqneM  deila  YioLoria  hasidDgr«sereBientel>MadB>e»^ 
•Tlrtud  de  drden  del  duque  de  Solomaj'ar,  al 'entfar-bbjonila. 
«eapUlaespiñolajiL*  candada  delduqoe  ileaoioinajarcD:esia 
n.ha  sida-. I». de  un  mal  cabal  leru. — Esta  «ala.  opiniov 


j.n»09.tiani(Mpor£l&cail«t  Ci)m0r«io,.lnu]r  áratxda  losau- 
CMoSi  diolábaote  jra.  #1  %  ite  agaf1»,.las'n^iit«n[ca"palaaTasi 
«Ltamiisos  li.  alenoion  4el  ftiibierno.  provisiouaU'Vwyt  iniaiail  i 
•política  y 'OWKitiidara  se  dtevirbwiib.ii'dtitsa^sar.  el.pru-;, 
■Biincian>i«»lo.naB  allá  deauslimilea  pm  qso. viniera  Acüif, . 
«ferlirseea  rcBcciunario.«t--La  jwita  de  Valrudia,  en  una-taa- 

KQOBiusiurian  qae  dirtfii^'al'gallicrnoifel  30  de  :juli»,ml»>.t 
ia  l(  cUsa  de  todu»  Bu«a{Ms.taales.t,lai  iBritira^pr«oeu-  . 
poeiontíidtí  «i^aiíberaÜM'/M-,  ttoiiBridndo  la  .^>roBia  celebra-  . 
«iaa  de  :uD  coucMdalu  coil  ol  Papa^.i^ie  .era  lu  quIíjA  ae' 
BMeeilsbi,  en  sentir  de  aquellas  gcuics,  para  acabar  dt  saivac, 


^Itaitipfo'ds  fa-yélxliwi  qnoii  afitotiido  coa  la 
«uaedeiide  fisVABrraó  f  coa  la  entnéa  de  la  diri- 
•toa  ^iM^ndabn-  el:  brigadier  Il>  NareiM  Ametller 
«n  Zangoaa ,  Huya  cíadad  le  iibrió  las  paerlak 
el  26  de  julio,  cuBOdo  jaaalHa  lo  de  Ardos  y  la 
¡natalacioirdel  oaoTo  Gabieroo  (1).  Empero,  nis 


nuiU*  tn&¡  dnarroUo  iiileiectv(U,y  lUgáá  ..    ,    . 

ti«>  con  atr«>  bMWBia»  j  despropósilo*  por  el  cMilo.— SI  Jl«- 
paradaT,  otro  dtfria  ■bsolatUii  d«  la  c4rte,  dijo  71  cb  «(vel 
tlenifo  qor  lai  bienes  aplicados  á  la  nacíMi  en  virtad  de  Us 
deposiciones  de  las  Cunes,  rmo  robadoi,  5  que  pertenecen  á 
~'"i  perténecian  ,  it  dero .  T   t   nadte  nae  que  a)  elerb.» 


clon  perlodisilci ,  i  loa  pocos  días  de  toaialarae  ti  GobUnt» 
provMOnBl,  el  37  de  agoato,  principiaba  «no  de  su»  arlicaloe 
edllDTwlee  de  eeta  manera:  ' 

■Triste  por  rfenai  ea  el  etMrs  qne  preaenla  la  nación  ••- 
apañóla  t  resaltas  de  loaúUino*  acooteclnile«tos..v.> 

(I)  Antes  de  recibir  < 
goiinos  babii^  balido, 
tegí  que  osd  acercarse  > 
de  ochocientos  i  mil  he 
mente,  no  sin  dejar  ant 
Tirio,  en  la  derrota  qi 
hombres  entre  muertos 
los  naciunaics  tambicn  < 
los  segundos. 

Ametllcr  llevaba  3,( 
de  eomaleite*  cala  lañe  a. 
el  solo,  ú  acaoipiñado  1 
do,  eaie  valiente  y  tionr 
vcrbial  da  los  laragoiai 
tratos  de  cabe II eróse  i 
(irogrania  que  se  public 
comprendía  lassigulenl 
rolutrvará  ILIS*  ñ  loi 
liabti  II.— Olvido  dtXi 
de  lo*  ttpañoUi.ii 


biem  que  ^hjpeátr  de  este «  cra/h  doininacim:re- 
irógrada^  ip  q&e^mdalni  asegurado;  pve&^siUen'en 
cllnaaiGesio  ifae  dio*  al  país  el  Gvhitrno  provÍ9Í<mal 
el\30t  de  juKo«  deofai'i|iie  «dos  piáncipioá  poUiioos 
«de  los  actuales  ministros  quedaron  espllcitMnenie 
«consagnadésíoaattdo  formaban- el:  gabtneia  de  9  de 
«»ijó,i»!nada  tigtiiíicó  ñaiica  el  programa  del  min 
lusterio  de  los  diez  dias  al  kdo  de  la  folunUd  fér-* 
rea  .y.  prepotente  del  despotismo  militar  de  Narvaez^ 
que  era  el  baluarte  en  donde  se  enlcaatilló  desde 
luego  la  potttieft  insidiosa  y  cobarde  de  la  falange 
reaccionaria.  El  8  de.  agosto  verificóse  u|i  actoso- 
lemné  en  el  Real  palacio.»  que  algunos  calificaron 
tamo  una  eemi-ideclaracion  de  k  mayoridad  40bil# 
reina «  afeoloráttdoáe,  otro$  á  apellidarte  im.régi9 
entremés » 6  wña  fartOé  Este  acto  'estuvo  reducido  á 
manifestar  los  ministros  asfe-  S..M*,  yon  preseri-» 
cia  del  cuerpo  diplomático  español  y  eslran^ereí; 
cotporacionea  y  autoridades  de  M]idr¡d ,.  Grandes 
deEspaftff^  Iríbúnalesv  etc. ,  su  designio  doif  ropor* 
ner  á  las  nuevas  cortes  generales  del  reine, '^onvó^t 
cadas  pa^a<  el  15.  de  octubre^  la  declaración  de  Ja 
«aigrorta  de  la  Reínat  á  pesar  de  lo  que  previene  la 
Cqnitílucion  de  1837»  con  la  cual  ley  del  EatadiK 
decian  en  su  esposicion  los  ministros ,  llenos  de 
confianza  y  candidez,  qae  hahia  terminado  la  cnes-^ 
tion  foHtica  (1).  Un  paso  de  e^ita  naUíralezat  dado 
(1)    El  general  Narvacz  dirigió  aquel  dia  uua  alucucit^a  á  tus 


— iwt— 

«iiliMÍHirini>él  Jnler¿9  de  loé*  ooMf rWci»^,  cv^' 
lá»;pra^urií>D9aiiífie8Uiél  étade.ipegOt  liopo-» 
•aiciiot;d«'ierliñJi  fexigc|iéia<de  ct^  fArtido,  del 
tmtiíúim  déoijj'casgaiiistnn^alio  el  GaUe^no  pto^ 

^  CnÍ¥aii*jelipfirlklo(lÍber»l*pam»i)oliléra<|Éello8 
bMibvfcs*  bonoido^  tqoe  'haJiiáii>.afarazafla'de  booMi 
fé'la  doaikibiit  peíb  íqtié  !uic«pbcea'de  aMciatad  y. 
de  prestar  iuaprbbaicaaD  álos*  eirrorea  de  sus  ami* 
g6a  poHUoes'bs  progfeeaiUaa*  q«B  hdbían  «gercido 
el  ndodojémiléflió' embargo  i  macko  Áa^  dfe'natr 
s»'noa9brev7''denautorizflrp|)^oa^il  áqkiicaeeooia  si- 
qoieral  •los'devrarios'iiamenüiblelí,  loa  'grandes  y 
pbajbléa  deBafoerod  ,')loa  ariaieliealdeleea  joiageelad 
m^^íoaal,  qué  dés46  el  friücipio 'de. su  iailalasiiMí 
H>a'coiiielieDdo  eft'^vtodas^pdrteay  en  l^dós  sesudos 
el'^bipRK)  |)resid¡do'(MMr  icopez^  jpevó manejado 
astotMnome  por  los.retvógriido^^ ápré^tasetáleran-^ 
ta^  QOiitiucbos  pdeblosttkdmo  lo  hko  yartdeade  los 
pmneqos^idías  de  insorrjeccíf>i;i^,lai;bávder»*refvoli»4. 
tiüuvri% y ^^$niy^Aota*dtf,JMnta^ Central^  con  el  fin 
gkraédMo  quéAé.prbpnso  tA^.  clf>  patudo  •  par¡Uóo« 
al  sobievafpe,r,'qi]nf  né  (tté"Otro  attM^'el'dcfqtte'este 
aisamiéDlft  fuera  el  comptemcDUr  Irediadero  «el'qué 

r  "  •  • 

•nn      ptif    ■>'      \    l'f'"^""* '   '1t      l>*^t'    ¡"iip'l        '  "     ■    ■       ■        i    I  t^ 

tram«cmla«iii^d^U  i^iabi^n;,  oYo  9S.dacé  el^ei^empIo-^^U 
«sumisión  y  del  respeto^  Yo  seré  el  (trímero  en  avalar  la  ley, 

aéa;  «o.  queh  debo  ffn  vuelta  al  fenoée  la  patria,  ij*me99a 
«deuaa'd&ámofií'derecotweimiehto^y*'*  ' 


íiíImaj  por  losmeticKilQ^sv  no  monpl  qiie<p€^  Im 
i9ftidQfftís<iq)Qieificon  la  oíásc^nra  <lelip^l4rMiÍ9inOi(iro-r. 
tendian  ja  dar  el  golpe  de  ^a.cia  aLpais  en  18.40|. 
<^aiQ  W<dif  ron  tres  afios^  dci^pties.  Km^  vano ,  deei- 
Oió^p  )ps  cenfráiisicU^  quinaran ,lps iiljerálesí del ti^ó'-i 
doí'&tain^adói  los  Vérdadteros  fetolacid^artesláii^-' 
laoi  pfiuiepoal  medió  mas  oalural  <i&j  ta*  di^astoiiyi 
yai.repuivjo  4^.íieti(lí^nariQ*,  e|eyiuÉ^a^,8upucaa,áf 
stís  í«hí^^^^^  tVlíéí,  AiUoií^,.CabaUer(í;;y;^)IéÍiíaS;^. 
«ara  due^nb  se  deífeñ'envoWer^por  J^s  tWógiradtiís, 
á  qukuie§  aeifédesearada»  yiosudantealelrabajar  eut 
siiraífta^y  en  el  eqcaWlifaffií^nJLo,4^' sij,^  j\ 

dé  sars'h'oriibres»  y  les  acotíséjá^'í  qué  ^)[>eíeñ  al  ro-| 
cur^o  ^istreniO'pero  necesarid^  dé  uñar  JUnta^  C^ntml, 
Qli^gida  cq,  g,»fragio  universal .  para  qw  repce^Quift, 
^V  voto'  ¿etjyiVíí  diil6í^'<Wclada.ops:  m.^M^Mnis^;^ 
tros,  obtecadosT  engreídos,  birgtiHosofe ,  -ó  cobArdw* 
y  sojuzgados; por  lob^crtsliaotf absolutistas^  ¿iégaiise> 
é,Ío(ÍA44maoá¿  ó^^igqñQi'a,  re|^(íy,^nieiIl'p,il  l4,c¿iprK 
Tpcacícfn  de  la  Céri¿fí¿f;^hacieridd  élde  Gobernada 
sumeísy  ratas  áo\ei»  provincias  ^ue  querían:  y  de  la» 
qu(&  se  of^oqíán  á{e$ic.,pofisam¡ie(nto  ,.$l  jbipa  ptr^icutr» 

fafci'  sipmpré  pónpr'dc  su:pai*ie  A 'í^ifl^®  P^^?P3?^^. 
ciéndo basta  entonces indlfef^Mités',  niié  habian  com-^* 
balido  OÍ  ensaUado;  y'asticFpandi»  el' gohieroo.'Mi. 
opinión,  para  qiJie  el ^ppsó  4qi^1U' pbriara  e¿*,ía  .tajan-,. 


EáfoNlteat  ttiiaqii  quiso,  ciul  d«bi6«  cdOMlUrUs  á 
loáM/  lo  ^oé  iMiliriv  siio  sia  da4a  j«sto  y  cmífe* 
■fMte<|»i^^  fijar  uq  dicCimM  aoerUdo  en  prniio 
de  laDt»  imstfCNlilencU  {1 ).  Bo  ¥ano  «pebn  los  ced^ 


h L^ 


U^  f^gf  lacias  que ,  espada  en  roano,  le  preseotfiDan  cada  día 
lo!^  relrógrádos,  td?ierone9t09sin  embargo  bastante  habilidad 
liara  colg^car  á  i^s  niembroi  del  gabijiete  en  la  posición  mas 
desaventajada  y  ridicula  con  respecto  al  gran  partido  liberal, 
li«ciand0.s«a  Ifti  psrtonas-mo  allegadas  y  amigas  de  Im  mL- 
nistros^y  aun  estos  mismos  dijeran,  privadanjiente  á  los  reo- 
lfanMa9t^4i'/<flé9^kt0r«fi'ufreda«y  «Hd  ^ti^ta  tettAyeionariat 
Pue$  \^i$fi ,,  auciUden  nstedu  qM  la  tñndmn.  El  GoaiaaKO 
oaftAÜÁ  feBVoLCCioNAniAif«i^TB...  T  ts  to  Bfisilo.  »' Y  por  Obrar 
rev^lupiwñofi^ifHnte  enlef^ian  ,  el  Qpfáerna  j .  los  aavptj  la 
declaración  de  la  mayor  edad  de  la  Reiría,  el  desarme  d( cuer- 
pea enterüe  de  la  «Ihtía  ,  lá  dAéhicieo  de  las  difMUCioaea 
provinciales  y  Ayiuitamientos ,  remplazando  á  estas  corpora- 
ciones con  (¿res  nombradas  de*  real  ordeb ,  y  demaa  medidas 
ppr  el  estilo»  ^e  iban  preparando »  ú  mas  bien ,  conaamando 
ya  la  reacción  i    '     *  »    '    *-     ' 

En  la  casa  Uimada  dé  Filipinas ,  propiedad  y  babitaciefi 
del  consecuente  patriota  don  Lorenzo  Calvo  Mateo ,  celebró 
este- grandes  y  irtmerosas  reuniones  de  cencrnljtfaa  con  blln 
de  dar  pábulo  y  vi((or  á  este  pcnsAmi^ato.  El  JScq  del  Comer- 
cio ^  cuyos  redactores  concurrlait  i  ella,  animados  de  su 
confclaiiUi  deaeo  de  bd^er  eibíendel  pais  por  medio  de  ana  re- 
volución que  no  sea  artificial ,  como  aquella ,  sino  natural, 
eta-el  órgano  de  la  grande  asamblea  centralls^vla'cnal  elevé 
al  Gobierno  una  espos^cipn  con  fecha  30  de  julio  que  publicó 
aVmlsmo  liempo  aqoérdiarío,  Suscrita  por  mas  de  do^clentaár 
firmas,  con  aquella, demanda.  Pero  también  fué  de^^endida. 
Con  el  mismo  éiito  trabajaron  eñ  Madrid  en  igual  sentido 
^mrios  comisionados  centraüatas  df  las  provincias^  entre  loa 
cuales  estaban  los  de  Barcelona,  Burgos,  Cádiz,  Ceuta  y 
otMspnatos,  quienes,  p(ir  denerdo  de*la  junta  prévlsional 
barcelonesa  ,  babían^  reunido  pocos, días  antes  en  Calatayud. 
con  ánimo  de  pasar  á''Zara'go2a  y  aprovechar 'aqui  los  eteraen- 
tos  propicios  á;la  libertad  ^«*aqiKl  gran  pueblo  enci^ra  ^^Ic^ 
grando  reanudar  lus  vínculos  ele  unión  que  nuuca  debieron 
rompecae  eafeve  lis  disiiinas  fraBciones  de  la  eomuaion  prot 
)<resisla;  pero  la  jornada  de  Ardoz  y  la  instalación  del  Gobier- 
no en  Madrid  condujeron' en  malnorÉá  la  corte  «á  aquellos 


lral¡sta$,al  recurso  de  los  arn)as«:,ri;ustríi4a; y?  j^ 
perdida  toda  esperanza,  en  el  campo  razonable, d.e 
la  discQsipo  f  j  al  ver  que  los  projeclos  retccionar 
ríos  van  ^  consumairse  9  ^a^ladao  ja  sus  preUnsio* 
nesnl  camjto  de  la  fuerza.  Que, esta  perlcDcccal 
i>ar(¡dp  rclrógri^do  en  el  cual  cslan  aGIiados  casiilq-» 
dos  sus  gefcs  (1);   j  divididos  y  encop2|do9  pnlre 

,  *  '  .  ••  ■         • 

comisionados  que  pronto  vieron  frustrados  sus  proyectos. ~ 
B«  fósvltr^s  eeiiu«tisiad  retrógrados  de  Talladiolíd,  ya  hctnos 
(liqho  que  viiiierun  á  gcstiouar  en  opuesto  sentid^ «  cojitra* 
riffñüo  la  réúñfon  de  la  Central ,  para  cuyo  efecto  dirijieroú 
H  toüas  Ia8|ui4tas  proviupiaies  uli  luaniñeAto-^iwe  fué  cuntefif- 
fado  con  tino  y  maestría  por  la  junta  dq  Burgos,  la  primera 
^tv^.ínilicó  «(  país  aqutUa  Mc^sitlad^apreúiiaiit^  y  reYoIú^ 
cionario.  . 

L9?6  eoatro  proYírteias  gallegas  nombrai^ií'fgtiatmente  éú 
Junta  Central  de  dij^trito^  ú  ^ci  anUguu  reino ,  U  <^1  $f  ctms'- 
tUuyó  en  Lugo  ;  pero  unas  cartas  dirijidas  al  país  por  el  sub- 
l*ecretario  de  Gtfb!er|)^iioli4l<in  Juan  Baatista  Aióisu ,  ea sen* 
tido  <mti>ccntralista  ,  y  alegando  las  mismas  razones  ó  escu- 
•Mft'ilerf^ linas  qoa  tieiiüS  ataludo   arriba  ^  deterhi^srron  á 
desistir  á  algunos  ccniralisias  gallegos^  j  amenazados  los. otros 
*piJf  fuerzas  de  cj^jcíto  que  les  acercaron,  convenido  ademas 
iMi  Gak(ieriia  doff  líipplit4>  de  Oicl-o ,  urio  tt«  ^09  fnás  fo^sos 
.v^M|t  ral  lilas  ,  á  qaieu  se  nombró  gefa  polítk;o  de  la  Cornña, 
.y  mediando  ca  ello  igualitv«^ttie  las  influeiifcias  del  oíiciHt  de 
..Gf>lv*niaciott ,  Gorradi-^  que iiabia  ejercido  años  ante**  el  mí$- 
-mu  cargo  eo  aquella  «iud^d  ,  no  fH)Ío'se  estinguierbn  en  Gaii- 
4)ja  lodos  loa  fuego^  (le  los  centralistas  ,   s^ne  que  propor^ío- 
iiarun  lau^Men  ,  -e>o&  tkltfs  agentes  del  Gobierno ,  la  victoria 
ffi   las  próximad    elecfitines  al  b»nik>    inoilerado.  Ksta  con- 
-Uycta  ,  de  parte  d«  Alonso  ,  ena tanto  mas  estralía,i?U8iito  que 
cJ  mismo  j  ipor  medi6  de  otras  comunicacÍoiif<s  ó  cavtais  'confi- 
denciales anteriores '.j  había  contribuido  podefo^inente  á  alar- 
mar A  sus  paisanos,  presentándoles  al  vivo;  i*on  coloras  Yefda- 
Mpros,  los  fundados  temores^   los  riesgos  sin'^cnlo  que  ^or- 
,ria  li  iilieftad  on  a^uaila  sitnacion. 

,  >  {i>  Hlt^tneral  Coneba  fué  nonibrado'inftp<}ct0r  de  ihfan- 
t«j;¡a  t' cu y«  deslino' había  ej«reido  bnsta  entonrea  Ínterin atiien- 
Uf.  ^r,reDuncía.ido  Alesoo  ,  «1  brigadier  don  VlceitteGdHtr':  y 
a  cbte  tenor  fiicroo  nombrados  para  la  inspección  de  MIHtia^, 
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A  lodávia  por  desgracia  los  progresistas ,  no  pae* 
den  presentar  una  rojiasta  falange  *   ooa  masa  com- 
pacta ,  hom<)génea  j  sólida  para  contrastar  los  de- 
signios del  común  enemigo.  Y  vencidos  y   sofoca- 
dos los  nuevos  alzamientos  centralistas  «  como  en 
Galicia,  en  Cataluña,  en  donde   después  de  sufrir 
Barcelona  otro  bombardeo  en  tiempo  del  gobierno 
qms  presidia  López...  tan  contrario  á  los  bombar- 
deos en  la  época  del  BbgbntbI...  ,  celebró  en  Fi- 
güeras, el  valiente  j  decidido  Atmeller  una  capiiola- 
cion  tan  honrosa  para  61  y  los  suyos »  como  para  la 
noble  causa  que  defendían  ,  con  su  antiguo  amigo, 
.que  ahora  se  le  presentó  conirariQ,  el  tM>  menos 
bizarro  joven  brigadier  don  Juan  Prim,  nombrado 
conde  de  Reas  ,  y  que  seducido  inicnamente  y  ^n* 
^  gallado  por  los  retrógrados,  vámosle  durante  todos 

el  gcnertl  Figae m  ;  para  la  de  caballería,  Botron  ;  ^ra  4a 
dirección  del  cuerpo  de  ingenieros.  Zarco  del  Valle;  para 
la>de  Ariillcría,  Aspiro^;  7  para  el  Estada  Mayor,  cjortínei. 
]«o  mismo  acontecía  con  las  capitanías  generales  de  distrito 
y  demás  altos  puestos  mi  litares:,  todos  fueron  ocupados  por 
los  corircos  retrógrados,  so  pretesto  de  que  no  había  geaer*- 
les  progresistas,  ó  que  estos  eran  amigos  de  Espabtbko.-^ 
A  las  personas  que  se  lamentaban  de  esta  peligrosa  y  damna- 
ble prererencia ,  solía  contestar  López,  como  contestó  l«m- 
bien  después  en  las  cortes,  con-su  estúpida  y  risible  te*- 
.lia  d9  Ío«  compensacio^^et ^  la  cual  consislia  ,  según  él,  en 
i|ue  si  bten  había  colocado  el  Gotneroo  á  los  retrógados  en  H 
ejército ,  no  «rn  menos  cierto  que  entre  los  Oefes  politlcos, 
uiajistrados  y  jueces  esccdia  al  de  aquellos  el  número  de  los 
prAgresiktas.  I^s  reaccionarios  entretanto  se  reían,  seguros 
de  canter  cu  su  dia  los  majísirados  é  intendentes  que  qul- 
sifran,  con  tal  de  conservar  «llirs  ahora  el  pt cdoroioío ée  las 
armf  8«  .  ' 


—1011- 
eslM  ffoeeioiserririef  de  inslramenlo  ciego  en  sus 
Huqtíi>Vé4ico9  pUnes  ( 1 ) ;  «o  Zaragoia  ,  en  donde 
■  fie  comcSlft  por  tos  centralistas  la  indiscfecion  de 
grilar  ¡vive  el  RBGRirre !  contra  lo  acordado  en 
Madrid  por  las  personas  conientdas  de  ambas  ban* 
das  del  progreso  ,  circunslaocia  qiie  alejó  natural- 
mente del  nuevo  plan  de  insurrección  i  muchos  li- 
Iterales  pronunciados ,  sobre  lodo  ,  i  los  cuerpos 
de  ejército,  que  días  antes  habían  alzado  banderas 
contra  ol  Dducb,  de  qoien  todo  lo  temian,  celebró- 
se otra  capilulacion  bonrosisima  por  parte  de  los 
sublevados  con  el  general  don  Manuel  Concha, 
quien  soto  de  esta  suerte  pudo  entrar  en  la  ciu- 
dad siempre  heroica  A  loi  cuarenta  diat  de  tu  alvt' 
miVnIo  (2);  en  Granada,  en  donde  el  consecuente 


cpQ.el  Aotas^^sla  y  antead''''^  joven  marqaés  ¿«Tu- 
b>u6ri^{¡9r  había  sido  nonqbrvdA  para  represAnUr 
iqnolU  proví[U]ía,en  la,  Geafral ,.  apvrecíó  al  [reole 
di¡\  movifDKnlo.ialootado  pcx  U  Mj^icia  y  sofocado 
al  punto  por  la  tropa  ,  iin.siii  que  corriera  grave 
rípsgo  el  don  Oamingo  [i)',j  ,S¡¡t\f[meali! ,  enoltot 
machos,  puntos  del  f^ino ,  en  dando  cL  pulido  libe». 
cal,  fraccionad^  jidUueItu  ,  bizo .esruerzús  colosa- 
les para  salvar  al  pais.,  oonservar  y  auo  ampliar  ios 
facroa  J  derechos, ,  esfuerzas  (|uu  en  Qjiro  estado 
ds  armenia  j  do  uiiiqn  cntjfe  lodos  sufi  íodividaM 
bab^'i^a  indudá^b^emepk  cqo^eguido  el  objelo.  el 
pcnsumienlo  centralista  fracasó  cst^  reí.  como  otras 
mjucbas,  anta  la  prepotencia ;iaililar,  (|ue  hailándo- 
ecjIc  parlo-del  gohicrAO,  jcriia  bien  los  iiilerescs 
de)  bando  retrógrado  ,  j  anlo  el  prestigio  fascina- 
dor que  gozaba  cntOBce«  el  minislcrío  Lopeí,  ó  sea, 
el  Gobierno  provisional ,  con  .el, cual  creyeron  que 


d(Man^'cont«a(nve  rntsctuMliberatesdo  las  provin- 
ctflai,  á  qoióieri  no  era  'dado  penetrar  mas  al  fondO' 
Uiad»l«7  i«adeneia  f  iciado  de  loa  sucesM  déla 
-corte  (1).  -   -    ■ 

En  rano  el  Eco  de  la  Remlueion ,  periódico  qoe 
redactaban  algunos  Jóvenes. ár'dienlca  y  cnlusbslas 
por  la  iibcrlad  y  el  engrandecimiento  de  so  patria, 
une  sil  voz  robusta  y  eioouonte  á  la  del  Eoo  del 
Comerció,  abogando' por  la  Cenlral ,  siendo  aquel 
diario,  como  producto  déla  jdventiid  rica  en  brfos. 
en.  bidalguia  y  generosidad,  ag«na  á  los  vicios 
(|uc  soninWrfnlcs  á  las  envejecidas  pasiones^  el 
pridicroqne  présenla  la  palabra  vnton  entre  los 
libéralos  pro^etistas:  que  la  V<M  de  la  firensa  es 
abogada,  el  periódico  perseguido,  j  su. director* 
el.distinguiílD  Joven  don  Eusebio  Asquerino  ,  tipo 
«sicto  7  recaerdo  fiel  de  los  virtuosos  ttibunos.'dc 
•qnellos  bélcbres  caadillos  popolares  que  en  sus  me- 
jores dias  y  mas  bellas  pajinas  nos  ofrece  la  grande  . 
revótuqíon  francesa  ,  és.  complicado  eo  un  proceso 


«^  aa«maife'iebr«r  ««rtMpcnd^ncM  MpaeiU  cM 
loa  eifOR^gos  d«l  g«biern6,  tiendo  lodftivllo  na  ate- 
dio flficu  d«  acallar  la  imfonente  vox  del  eacrilot 
aplaudido  [1 ). 

(t)  Asqnerfoo ,  .cnja  ■ctlridad  ea  iocansable  sienpn  qoe 
M  tr«U  de  mejorar  It  condición  de  loK  pueblos  ,  obrando  en 
elloanaa  ittrdaderartttr(iluoii>a,qDftnv  defiaade  eni  lejilimt*! 
ja  si  as  es  pera  ni  «3,  habii  pssada  á  CArdoba ,  t  Sevilla ,  i  Hueln 
j'oUospúntD*  de  Andalucía  duranie  ki9  sdMíso  de  junio  j  julio. 
En  todas  panes  ualajó  isidna  j  solícito  por  la  anbelada  concvt- 
(fia  entre  los  baenos:  pensa  míenlo  que  ron  él  abrinabdn  otros 

Suhoajdvenea  de  la  Curte  y  ItmbieH  de  las  Andalaciu.  Ea 
rdoba  con  el  cumandanie  de  la  Milii'ii,  don  Jogt  Cisnrro^t. 
ant  no  se  habla  proRiinciadot  eo  SetilUcon  ■IganoelndiTidusS' 
de  It  juma, entre  ellus,  el  virtaaso  j  decidido  patricio  don  To- 
mfs  Llaguna;en  Huella  con  donPem'MidodelaCBeta  ;  alfanas 
otros  prunuDciado}  j  no  proauociados,  tuvo  ji  Asqaeriiui 
arreglados  buenos  tratos  de  avenencia  j  uiilon,  qae  sí  antes 
dal  sitio  4«  geiLlls  'no  pudieron  lener  eteelo,  «onta  asi  lo  aake- 
labín  con  él  Llsgunu  ,  j  Cisneros,  porque  la  llegada  de Tan- 
.' Halen  fué  un  obnácnlo  i  sos  designios,   despaes  Ucfaron 
á  surtir  plausibles  resollidos  eoel  acia  de  lis  eleccíonea,  siea- 
dó  Sevilla  ,  En  gracia  de  estos  trabajos  de  los  liberales  de  bit- 
nafé,  la  única  Jiro  vi  ncia  de  España  que  se  fornA  caddidatuK. 
compuesta  toda  de  progresistas  de  las  dos  fracciones   que  ha- 
bían luchado  basta  eniosces:  Sevilla  ,  qus  acababa  de  Mr 
bombardeadaf — En  Ja  candidatura  .iberal  que  fué  la  que  trina- 
fd  en  esta  provincia,  balHbaseel  aombreile  Asqucrinu  ;  fcnt 
la*  acias  sulVieron  en  el  Congreso  un  ataque  que  dio  por  re- 
sultado elimiiiarle,  en  lo  cualfniervino  don  Manuel  Cortina; 
;  por  este  medio  ,  que  tan  poco  favorece  h  loi  que  te  empléa- 
lo j    lo^rd    Cortina  tambicn ,  que  la  vnr 
de  este  joven  no  se  ofera  por  talonees  en 
SI  de    julio,  cuando  jaso  bibia  levantado 
llrijiú   Asquerino  con  otros  varios pcogre- 
ances  haliiaa  rcpitseniado  divccsoa  inaii- 
Huclva ,  una  ilocucioo  á  toa  dcfeasorra  de 
c  leenesits  llntis  ,  notables,  si  se  atiende 
ndcnle  aureola  que  brilla  en  vnettra  tnw- 
de  la  iomarislidaddrspiJesBS  rajos  bien- 
r  i  las  naciones  por  el  caroiAO  de  su  leje- 
I  los  tiranas  que  prelendan  baccr  re  I  ró- 
ldela que  emitida*  cn  l«lribn>i«,Mncio- 


^1015  - 
^  Olroasilo  pvdieroo  tener  auo  las  ideai  libenln 
en  el  ^eal  palacio,  si  hubiera  eonlíotiad»  es  to  «le- 
vado cargo  de  Tnlor  el  esclarecido  Argüellea;  pero 
esle  varón  respetable,  sin. duda  conociendo  su  in- 
compalibilidad  nlteriorvon  la  sitsacion  j  con  el  go- 
bierqo  que  ella  había  creado  ,  á  pesar  de  los  megos 
que  le  bicierpo  casi  (odos  los  miDislros  para  que 
permaneciera  en  su  puesto.,,  en  donde  podía  haber 
prestado  grandes  servicios  á  la  causa  del  país  y  do  la 
Reina  Umkien,  se  obstinó  en  renunciar  j  dejar,  del 
todo,  sin  demora  j  sin  réplica ,  la  tutela  que  le  ha- 
biaa  conferido  las  Corles.  Este  suceso,  que  debi¿ 
de  agradar  mucho  á  los  retrógrados,  puso  ya  et.Beal 
palacio á  merced  soya.  El  dnque  de  Bailen  fué  nom- 
brado Tutor  interino ,  quieu  traspasando  sus  facuU 
lades ,  se  apresuró  á  nombrar  camarera  mayor  á  la 
niarqoesadc  Santa  Cruz  (1):  en  vez  de  destituirle,  re-    , 

«nadH  coa  las  aclaniiciocKis  de  loe  pueblos  ,  j  «darnidis  con 
■IM  laureles  lio  la  victoria,  h»n  leíado  Its  manchas  «telopa- 
■Miloencl  larrcata  d«  lat  glorias  présenles  ,  sia  que  todas 
•las  tuerzas  humanas  puedan  barraren  lo  venidero  lus  pria* 
'•cipio*  elerpos  de  nuestra  revulucíon.n 

(1)  Cuando  reouD 
po  del  Ke«bi«tk  ,  J  ' 
V.  VeoioM ,  bula  los 
ra  eaaaa;  pero  comí 
de  elloeeldiade  la 
dquedar  «n  palacio, 
bia  pronunciado  con 
jabalíos  nwderados  I 
lio»  palaciega  Un  ii 
dabiéiidoac  babor  rot 
do  les  pTogrenitaa,  I 
^•a  rompetla  eono  li 


cwf  iéliélo  [for  ^lócl  6al>iera<r,  mas  «sto  solo  sirve 
|Kifa  lesntaví  \ú  «filera  <té  los  relrAgrados-,  i  qnic- 
.  n«9oa«  inlrígá  palKcifega'/fVagiiaaa  cób  lal»  cie- 
rnen («s  contra  dl-[H-¡aer'i4«in»tro  Ólóiaga,  sDccsor 
^eL»|i«r,-aUn6  Ins piref Ini  dclpaderesdosiropor 
inedío'del  íncalifitnble  malcasb  perpetrado ^lor  Gou' 
ziilez  Bravo ,' viRÍCTidQ  á  r«cibír  el  %cre  parlamen- 
tario  de  U  conlicion  el  escarknrcnlo' ,  la  expíacioD 
mas  terrílilc  do  que  ofrcccti '  cjtmpto  las  hJsto- 
.rias., ,..(!)■'■  .  r     ,;    .   .    .    ■ 


obslinaciün  de  li  Milicia  Nacional  Ue  Hatlríd  á  U.teurginiu*- 
cion  aciirJada  pcrr  el  gubitrnü.  Kunicrosos  ejemplos  d«  desar- 
me decrclidas  porrl  lic  £si<*BTt^a,(ic(üiil  ilebthtrqiiebriiB' 
tido  lin'ík'ijfo  U  su;cc|)libílid3J  j  el  eiiuj»  d^  lus  miliciaool 
nadiileóiis .  j  eiiit>u>>ar  csloa  lai  anuas  i  toúo  [tauM,  cnaad* 
se  las  orrecian ;  porque  siempre  es  dígn*  U  pairii  de  tiacci  ea 
■bsaravctsaeñllcio  det  amor  propiiu  ofcirdidir. 

í\)  Otro  prújer.lo  salvador,  perdidos  ludus  los  ilem»,  út^t- 
rM  i  luü tíllenos  patricios:  reurganl/«r  el  Gabitrnu  provino- 
nal,  saliendo  Serrano,  que  quería  pasar  i  la  iRspeectan  de 
eabaitcria;  uumbraiida  para  Gucj  ra  á  ua  minÍBU»  progresistai 
quedando  l.opeí;  de  presidente,  sin  cartera ,  dando  la  d«  Gratla 
jJuslii:Ía  A  Garnii:a,  Collaules  (doB.Luis)  í  uLro  progresiMa 
ue  energía  J  Tirmcza  ¡  pero  la  iudule  j  origenrdc  aquel  miaii- 
teriu,  no  menos  que  lae  nuiíiubru  de  UtrelrAgadoatiliG- 
cullaroa  el  éiiio  de  cslG  p.eit$a,iD¡tnto. 

Cids  día  cercabiD  nucvi.s  |i«ligrui.  i  li  situacitiK  ftAgll  j 
srenisi'a  .que. ocupaba  el. Gobierno  provitionat.  KJ  II  de«e- 
tiembre  pub'^kú  esto  un  maniliestu  cu  el  .cuaJdecia-,  «Baf  em 
■ial):unos  miras  de  rcLiugisdaiTKI  gabierno  ksialdráAl  pasa, 

-" — "-'— -ia»,  lio  Kou  de-uii  íiglo  etmlalianie  da 

I  j  nialeriaj ,  j  pnrqac  al  ptM  M  ba 
isi  c^^ü  de. Unto*  malea  pMi  uciü- 
V'luntad  dcalgUDOS  ilUM»».  YsíUdo 
cje^i««uet  tiiioioiraetitidtt  ¡r  VllDg•li- 
..  ,„.  .. .„.  .^,'u.lo.queinaa  agrió  aeUoabiA  la  cia- 

i|tid«  revclacioD  que  el  pFctideutq  dql  CoíianM  fr«CM«M«l 


'-■  Bm|íi  b'  poe^  <  demos  áqutys  fia^á  la  hiKstr^. 
IJiis-pilbbra'no  ma»  é  tmcutna'ltcíore».' tA'áotat- 
aio  de  la  razón  ,  quo  Diloca'CS'palritaoriíd  «sctasivo' 
da  nadie,  pertenece  á  lodoftj  á  ninguno;  Tal  c» 
l«  iaótüe,.  lal  e|  oarúcfbr  db  la  Terdad  absoluta,  qne 
BO  bay  qaíen  deje  de  »lcgar  derecho^ ,  tUUloi  tila» 
á-meniís'  raloAsros  ,  qoe  acrediten  én  algún  niodia 


rtlaniiilid  pública  el  que  los  motterados  se  apederasen  det 
raanito;.  ^M  unalba  tumo  una  neresidadvsií  vs  quefaaDii  d* 
hacet5e  Ja  relicidad  de  Ei|i8ña  ,  el  que  las  pp  greu  Blas,  comí - 
nnasei^erf^l,  j  airas  cosas  pnr  el  CslMo  que  debieron  desenlir 
OHlt  k(Sre<icclona,[Íos,quit|iqs.pbsi*run  Gn,iái  Mtcdiid  inv 
lUoresj  afabanias  prodigaJas  hasia  rnumpes  aj  Iribuno  ino- 
WnWvOD  pCDaando'VainaBtiBe:*»  -derrlhaile  xftr»  DfUpatsq 
después, en  los  nicdii)s  de  hacer  li>  mismo  c«n  tos  progcefiiajas- 
(tn  :sée««lreí.'V-lii(nlóíiccho  de  lal  suerte,  "j  d»  (ál  marter» 


su  pertepeocU.,  Cornil  en  los  eiernos  principios  de 
la  lilfisofia»  asi  Umbíea  a^aleoe  ea  las  verdades 
grapdfs  j  c^wop.lrcada»  4e  la  poUüca. . 

^¡  el  qqe  lee  \\ew  pn^sopte  lo  que  dejamos.es* 
puesto  en  i^ta  obra  ,  niiestro  juicio  impareial ,  se- 
vero«  a^prcfi  de  los  partidos,  nuestra  manera  loflexi* 
bJe  de.  tratar  Las  cosas  y  á  los  hombrea ,  dedoeirá 
siadttda  alguna  mochas  consecuencias  sanas  ,  con 
solo  hacer  U  debida  aplicación  do  estos  principios. 
Por  nuestra  parte»  solo  nos  resta  decir ,  con  la  leal* 
tad  de  que  hemos  dado  evidentes  é  incontestables 
pruebas «  qoe  hemos  procurado  satisfacer  nuestra 
conciencia  en  la  satisfacción  de  la  conciencia  pú- 
blica ,  en  el  testimonio  elocuente ,  aunque  mudo,  de 
la  conciencia  individual  de  los  actores  de  este  gran 
drama ,  para  quienes  nos  ha  servido  de  norma  in- 
variable aquel  dicho  célebre  de  Tácito  que  ¿an  de 
tener  presente  los  historiadores ; 

icMíhiGalba,  Olko,  VttMius, 
nec  beneficio  nec  injuria  cégniii» 
Y  eon  arreglo  á  este  principio, que  es  exacto  pa- 
ra nosotros,  hemos  trasado  éstas  páginas  j  termi- 
nado esta  obra.  Ahora...  que  el  lector  juzgue.-— 
Entre  taolo  nosotros,  escritores  liberales  ,  después 
de  tratar  con  justicia  igual  i  todos  los  partidos,  no 
noB  podemos  dispensar,  j  aun  creemos  que  nos  se- 
rá licito  consagrar  aqui  un  recuerdo  especial  á  aquel 


—1019— 
vn  cayaa  fijas  dfcinxu.i^  UumiAOS  eljipqor  4c  esUr 
«dscrílos,  sin  que  «sla  circunstancia  baja  empediado 
en  nada  á  nuestro  deber  do  historiadores  rígidos,  ' 
aun  con  naestros  amigos  polilicoa,  como  ha  po- 
dido el  lector  notarlo.  Este  recuerdo,  en  el  cual  no 
sabemos c6mb  fijar  bnstantc  bren  la  mente  dcnaes- 
Iroa  amigos ,  que  son  todos  los  amantes  sinceros 
de  la  libertad  y  de  la  gloria  de  la  patria,  consiste 
en  decirles,  quii  si  la  dbsoxiox,  la  escisión  fatal  prü- 
dujo  allá  en  su  dia  la  ruina  del  fartido.en  que  mili-- 
tan  tos  librea,  una  sota  cota  puede  recivtrle  y  taltar- 
fe ¡a  CSION.    ■ 


ViítdJ  ícj  ío)  caw,  Alj   Cawttlíto  eg  Xíiiací, 


'    JíOtA^,     KlECTIFrCÁTlVAS.   ■ 


.     .  IpHp  f  BUIEILQ. 

'(FXaiNAfOS.)  Ulcesíiqiii  qitetos  Sres.  dotíÁDlanloGoDi)' 
lei^^on  Antonio  SM'HB  l'dop  FMHpdo.lHfmie  habita  Lomado 
partid»  con  Bolívar.  Con  respecto  i  lus  dos  primeros  es  de 
todo 'puntó  (MiBCto.  G«nial»  solkMtutD^en  el  pcráca  ca- 
lidad de  emigrado  español,  cuando  ja  aquelLa  repúblira  m 
halfabí  cORSlItulda,  T'hibiaikjado  ét  perteHHct  i  -Españi. 
^rfsíAiM'  honrosa  profesión  de  abogado,  pqrDHe  lo  permiiia 
la  Icgistsriondel  país,  pero  sin  sertirjamas  cargo  alguno  pi- 
bUoo,  nt  daattnptntréastino  dat  üíUdo.— Sooanc  ea(<t*a  allí 
también  como  tin  simple  parlicalar  e|nigrado  ;  roas  sin, ins- 
eriMraoenlusc}érclU)ldelBrepAblka,  alUpreKlargénera  al- 

Ewaode  servicios  a  aquel  gobierno. — En  honordrlnraaie  de- 
e  baeuse  aqni  una  aclaración  de  ímporlancia.  Cuando  m  tos 
postreros  diaa  de  1821  d  primeros  del  29  Ilegd  SI  Perú.despnes 
de  ao  Tiaje  de  cuairo  meses  por  Uerra  ,  atravesando  la  in- 
mensa distancia  de  mas  de  mil  leguas  que  media  desde  Bio  Ja- 


Francia  ,  después  de  la  revolución  de  julio ,  j   por  Aliiinai 
España,  en  abril  da  lB3t. 

Cfia.  21S.]    El  geperal  don  JoiC  Santos  de  la  H«ta  ba  pnbK- 
*tdo  en  los  pcriídlcdl  'a'fi*  ofantreiiaciab  eo  la  cntl  calidca  dt 


apócrifa  la  « 

so,  Quincuce 

,  dé  Bilbao,  la 

generai.Bspj 


colección  <|U 
asi  <|ue'  cíc( 
de  nuestra  o 


TOMO  TERCERO. 

(Pag.  298.)  La  muelle  de  la  de^taciad*  anciana,  madre  dr 
Cabrera  ,  que  en  esia  péitina  'liccnnus  hiberne  cjecuiado  de 
órdcii  del  brigadier  don  AgdstinNaKueías  ]  Clin  auloriíaciun 
del  general  Uina ,  no  Uii  skai>  de  la  manera  i)ue  n\g»e;  Cibre- 
la ,,  lai)  cr^cl  en  Im  prlfiier^t  días  de  ejcrcrr  el  mando  en  ia 
lacciuii ,  como  di?S(|ue»  de.  baber,inuarl<i,  A  su  niaJra,  haÜar 
SBseialaüo,  subrc  tudu  ,  ra  losiliaa.que  pr^crilicTon  i  esi« 
sucftsu.  Una  coinpBÜja  dclrcjimiealo  deCiuil»].  Ueil'i  lodoit 
los  nni^innilesque  Kuanirciaii  el  Tueile  do  Moca  de  Rubieloi, 
eapilularuii  con  aituelcsuililla  bajóla  palabra  que  les  diú  de 
conservar  sus  vidas;  perú  A  la  bora  de  babee  salido  del  pue- 
ble, los  despojA  desús  unirurmcs;  los  sacrilicó  á  lama  ;  ba- 
Toneía  ,  siu  i]ue  nhiffuuo  se  librase  úe  íriticjaute  alrncidad. 
A  los  al  fusilar 

«nía  Fi  babiaii 

dado  po  (idurrs 


a  que  m  )ueb 

y  se  refi  le  t 

reroeidí  tra  | 

aquel  li      _  lo  di 

a  BU  madre',  al  alcalde  de  Las  Parras,  sin  mas    muliio    < 
eaa  cruel  ¡r  brulal  complacencia.   Los  pue 
dian  i  gritos  vrngania  T   represolias  al   ( 
•nionces  fui  cuando  este  (tefe  ,  apelando   i 
luo  i  inmoral  de  las  guerras  civiles,  1  las  injustas  rcjiteMliat 


trrfóM  prCciMdo  i  oflciar  al  c*)tÍUH  fraeral  MHit ,  roginilolc 
<|uedfese  Im  drdenMCorrMpondienlMilgaberDMlor  deTor- 
tQM,  i  fio  de  que  pnndiese  1 1i  madre  7  bdiDints  diCibre- 
r*  ,  haciendo  usu  Je  esc  medio  bárbiro  ,  pero  anioriiido  por 
tenecesidtd  en  las  Ruerra*,  en  donde  n  le  da  el  nombre  de 
■derecho  de  repreíaliiw ,  con  alguna  de  aquellas  dfeagraciadat 
críalura*,en  clso  de  que  asilo  exigiera  tinta  sangre  tnocenU 
derraniada  por  el  jusiameaie  apellidada  tigre  toTtaiino.  tu» 
cirtnnstancla,  nnida  a  la  caoM  de  coospiricíon  qne  se  rormú 
t.11  Tortosa  ,  T  en  la  cual  resalid  complicada  la  drsTeQiarada 
'madre  de  Cabrera,  deierrotnd  ya  1  Mliia  i  dar  ana  lerríbles 
Ordenes  al  gobernador,  que  era  el  brigadier  Blanco,  qdlcn 
llevú  acabo   la  ejecución  rata)  en  pocos  días. 

(Pag.  377.)  En  la  batalla  de  la  Cenia  no  peleó  don  Enriqse 
O-donell  en  el  campo  de  los  carlistas ,  como  se  auponc  aqnl: 
Bino  en  el  de  los  cornil  tocio  nales ,  cnja  rjf  reito  mandaba  sn 
hermano  don  -Leopoldo.  Esta  equiTocarion  nace  alo  embir|o 
de  que  el  don  BnriqnB  habla  perieoecido  en  eíMIo  i  lat  fac- 
cluoes,  pero  fué  compreodido  en  el  conrenio  deTcrgara. 

TOMO  CUABTO. 

(Pas,  110.)  En  la  nota  de  esta  plfdnt ,  ae  snpone  qne  don 
•JOít  Landern,  al  tiempo  de  cooslilulrel  gabtn«le  Goniilri. 
nié  presentado  al  Rcsintc  — No  fué  presentado,  si  bien  fué 
.  inalado  ;r  rogado  por  los  amigos,  i  nombre  de  5.  A. 

(P«i:.  33f.J  El  Sr.  Eacoriil  no  toé  de  los  gefes  de  la  lli- 
Keia  que  dieran  el  paso  de  que  aquí  le  babla.  No  concnrriit  1 
lus  ministerios  aquel  día. 


1\DI€E  DEL  TOHO  CUARTO. 


2!?®(3ü  "tí^ia^aiiiii^ 


II86BNCIA  CMIFnsONAL  DtL  BVQÜB  DB  LA  TICTOaiA. 


Capítulo  pbimbro.  Estado  de  U  opinión  :  untrartoj  y 
trinitarios :  articulo  comunicado  á  la  prensa  por 
el  general  ¿tno^e:  las  Cortes  nombran  á  Espab- 
TBBO  Begente  del^  reino :  presta  este  el  juramen- 
to solemne  ante  la  representación  nacional.    .    .        tf 

Cap.  II.  Nombramiento  y  primeros  actos  del  ministerio 
González:  las  Cortes  eligen  tutor  de  la  Reins  y  de 
la  Infanta  su  hermana  á  D.  Agustín  Ar^Uellesi 

Erotestadela  Reina  Cristina:  decretos  del  gob- 
ierno, y  acuerdos  de  las  Cortes  hasta  terminar 

la  legislatura 91 

Cap.  jii.    RebeNon  de  los  moderados:  insurrecciones 
militares  de  Pamploira,  Estella,  Vitoria,  Bilbao  ' 
y  otros  puntos  del  norte  :  los  generales  D.  Manuel 
de  la  Concha  y  D.  Diego  León  invaden  á  mano 
armada  y  é  tiros  el  palacio  de  la  Reina,  el  7  de 
octubre ,  capitaneando  algunas  fuerzas  seducidas 
y  amotinadas:  el  conde  de  Betascoain  ,  el  general 
Borso  ,  ef  ei-ministro  Montes  de  Oca  y  otros  va- 
rios insurrectos  son  pasados  por  las  armas:  parte 
el  CoNDB-DüQUB  al  Norte  y  restituye  la  paz:  su* 
cesos  de  Barcelona:  actos  del  gobierno  basta  ter- 
minar el  año  y  abrirse  la  legislatura  de  1842.    .    ^10 
Ca6.  IV.    Ábrese  la  legislatura,  situación  de  los  partidos 
y  del  gobierno  al  principiar  el  año  1812 :  irres- 
ponsabilidad legal  del  Regente:  cuestión  diplo- 
mática promovida  por  A/r.  Saívandy:  tratados 


internacionales*,  infundados  temores  por  ta  abo- 
lición del  sistema  comercial  probivitivo:  otras 
disposiciones  del  gobierno  j  de  las  cortes:  primé'^ 
ra  coalición:  sucesos  parlamenlarios  que  de^ermí* 
naron  \a  caida  del  mtntat^rto.  Gfipfalm*  %  v    «    405 

Gap.  %[  Nomirainien^  del  É^lnistiré^.kodil:  ^ftkai 
*  e*steríüi^  yestadb  inXeríor   ae  la  nación  t  reseña 
,       bistórij;a  de  las  corles  basta  terminar  la  legisla- 
tura: sucesos  ^**'  toil  r^^^*^^  .  rum-^m  acerca 
del  malriii)onío  de  S.  M.  la  Reina:  roas   sobre  el 
tratado  comercial  co^i  la  Inglaterra:,  coalición  de 
la  prensa:  ábrense  las  corles:  insurrección  y  hooi- 
',     bardco  de  Birrelona:   espedicion  del  Rbgbntb: 
ligeros  moviniieotos  en  Sevilla  ,  Valeni^ia  y  otros 
puTitu»;  iraelre  fispAarsáo  trUinfa«te  á  la  ca- 
piul.  - • S93 

€ap.  vi.  Disolución  de  Cortes:  eslado  de  la  opinión 
públipa  i  de  Jos  pariifltfts  con  relación  al.  gobierno: 
elecciones:  ábrese  la  lejislatura:  nombramienU) 
«ít\  ministerio  López:  reemplázale  otro  que  presi- 
de Gómez  Becerra',  vuélvese  á  disolver  lascórtes: 
'fftñniYemo  de  lo:4  pudbtos  y  fas  trocas  contra  el  ' 
^obtomo'die  BftpAiiTftfto:  bombardeo  deReus:  te**- 
•ceta  y  última  cspedicion  'dérRKGE?rTti:,]as  tro- 
-  paa  sublevadas  se  adercafr  áf  Madrid:' aciíiad  irp- 
ponent«  4le  fatoa^pital  para  s^  defensa:  Jornada 
á^^rdóti  entren  al  Un  les  trisurjentjbs  en  la  corte  * 
maneados  por  t<os  generales  Aspirot  j  fiarvaei: 
«itk»  y  bombarééo  -dé  SevMa:  embárcase  el  Rn- 
«SNlii  para  Inglaterra:  CONCLUSIÓN.         .    .''  ..    .    77» 
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